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REFLEXIÓN,  SOBRE  LA  CHANZA. 

\jAbQt  callar  ,  y  hablar  á  tiempo  ,  es  un    secreto  descono- 
cido aun  de  los  mismos  que  están  persuadidos  de  haberlo  ha- 
llado ;   pero    el   que   mas   Iexos«se   mira,  de  alcanzarlo   es    el 
Chancero  ,  pues  con  el  pretexto  de   divertirse  y  divertir  á  los 
demás  con   sus  chistes  y   salidas  ,  son   raros  los  que  saben  te- 
nerse á   punto,  y  dexar  de   herir  en  lo   mas  delicado  de  no- 
sotros mismos,  que  es  nuestro  amor    propio.    Estos    Chistosos 
ponen  en  practica .  regularmente  aquel  refrán:   Mas  vale  per- 
der  un  amigo ,  que  una  buena  ocasión-,  y  con  un  principio  tan 
erróneo  ya  se  puede  .congeturar  las  fatales  conseqüencias.  De- 
sengáñense ,  si  quieren  ser  aplaudidos    de   la   gente   sensata  , 
que   es  la  que  dá  el  verdadero  aprecio  a  las  cosas;   modéren- 
se en  la  lengua,    formándose  un  adagio  contrario,  y  .dicien- 
do: Mas  vale  perder  una  ocasión,  que  un  buen  amigo ,    Que  le 
importará  que  le  celebren. la  agudeza  de.  un  dicho,  si   aque- 
llos mismos  que  lo  aplauden  huyen  de  la  compañía  de  seme- 
jantes sugetos,  porque   temen  que  alguna  vez   llegue  la  suya, 
y  se  vean  el  juguete  de   la  conversación  ;  ademas  que    tam- 
bién está  expuesto  á  que  se  las  vuelvan  al  cuerpo,  y  enton- 
ces se  vé  corrido.   Véanse  algunos  exemplos  de  esta  cla^e. 

Unas 


\ 


Unas  Señoritas  estaban  sentadas  en  un  Prado  ,  y  vieron 
venir  hacia  "ellas  un  Viejo  muy  cano  5  una  de  ellas  que  se 
picaba  de  chistosa  ,  quiso  hacer  reir  á  las  demás  ,  pre- 
guntándole: ¿Tío,  parece  que  ha  nevado  en  la  montana? 
El  buen  hombre  sin  inmutarse  le  respondió  :  no  hay  que  du- 
darlo, puesto  que  las  Zorras  han  baxado  al  llano. 

A  un  Labrador  que  un  áia  de  fiesta  se  había  compuesto, 
y  entre  otras  cosas  traía  un  Sombrero  muy  puntiaguzado, 
quiso  su  Señor  burlarse  de  él  ,  y  le  dixo :  Hombre  que  majo 
que  estas,  ¿de  donde  has  sacado  ese  'Sombrero  de  Cabrón  ? 
Señor,  respondió,  es  uno  de  los  vuestros  que  mi  Señora  me 

ha  regalado. 

A   un    Fray  le   le    preguntaron    unas  Señoras,    ¿por  qué 
Christo  nuestro   bien  quando    resucitó  se    apareció   primero  á 
las  tres  Marías?   El  les  dixo ,  porque  su  Divina  Magestad  sa- 
biendo, que,  las  Mu  ge  res  no  saben  callar  nada  ,  y    mas  si    es 
de  importancia  ,  vio  era  el  único  medio  de  que  se  divulgara 

prontamente. 

A  uno  que  lo  tenían  por  mas  simple  de  lo  que  era  ,  le 
preguntó  un  Orador  que  acababa  de  Predicar  un  Sermón, 
¿qué  tal  le  ha  parecido  á  V.  ?  Con  un  cierto  ayre  de  bur- 
la. El  otro  algo  sentido  le  respondió  ,  mejor  lo  hizo  V.  R.  el 
año  pasado.  ¿Cómo  le  replica,  si  el  año  pasado  no  predi' 
gué  ?  Pues  por  eso  mismo  lo  digo  yo. 


LA   CIRCUNSICION. 

Pústquam  consummati  sunt  dies  tcio.*..  Se  Lutt 

REDONDILLAS. 

J\L  Sagrado  Templo  hermoso 
Llega  JESÚS  obediente, 
Y  en  lo  manso   y  en  lo   humilde  * 
Muchos  exemplos  previene. 

Niño  tierno  ,  delicado , 
Dios  no  ligado  á  las  Leyes, 
A  ío  amargo  de   un  precepto 
Rinde  gustoso  la  frente. 

Al  rigoroso  cuchillo       ,    * 


s 
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Su  delicadeza  ofrece, 
Anticipando  la  Sangre 
Los  anuncios  de  la  muerte. 

Ansioso  de  derramar 
Arroyos  •,  el  dolor  crece 
Acusa ndose  el  deseo  *        * 

De  ser  poca  la  que  vierte* 

JESÚS  ha  de  ser  su  nombre* 
Nombre  dulce,  nombre  fuerte, 
Que  deleytando  las  almas, 
Los  Infiernos  atropelle. 

Será  luz  del  Mundo  todo,  # 

Viva,  inextinguible,  ardiente, 
Que  al  paso  que  al    pecho  abrase» 
Tupidas  sombras  destierre. 

Será  jubilo,  alegría 
A  quien  sus  ecos  oyere  , 
Sirviendo  de  gusto  al  alma  > 
Y  al  paladar  igualmente. 

Será  contra  enfermedades      '< 
El  antidoto  mas  fuerte  j 
Pues  á  su  dulce  eficacia  y 
El  mas  débil  convalece. 

Todo  lo  será  ,  sin  duda  t 
Bien  el  Ángel  lo  encarece ; 
Pues  ya   lo  tomó  en  su  boca 
Antes  que  se  concibiese. 

WABULA  INÉDITA. 
La  Corneja  y   el  C amere. 

TTnA  Corneja  le  arrancaba  á  un  Carnero  algunos  copos  de 
lana  de  su  Salea,  lo  que  este  sentía  mucho  5  y  quando  se 
quexaba,  le  decia  la  Corneja:  ¿Porqué  te  enfadas  y  sientes 
que  te  tome  yo  algunos  vellones  de  la  lana  que  el  Pastor  te 
trasquila  enteramente  todos  lósanos?  ¡  Ah!  Respondió  el 
Carnero  ,  mas  bien  quiero  que  el  hombte  hábil  me  desnude 
enteramente  con  suavidad ,  que  tu  sin  ella  y  coa  dureza  ,.<ao 
poco  que  me  quitas  de  mi  Salea»  . 
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EL   ENERO. 

Oda  Jocosa» 


,0n  sus  barbas  de  algodón, 
Erizad!  la  guedexa , 
Y  amigada  la  piel 
Don  Enero,  se  presenta; 
Hecho  Juez  de  vara   larga, 
Viene  pelando  ai  que  .encuentra, 
W  hasía  ¿1  mas  várente  \está  , 
Encogido  en  su  presencia. 

Sin  distinción  de   personas, 
Va   tomando   residencia , 
Ya  proporción  de  los  trages , 
Ya  decretando  4as  penas. 

Par^  arquillo  de   Violiri, 
Destín^  :t cxias  Jas  $%ja% 

Y  que  estén  de  tapa  ojo, 

JS¡o  nos  manchen   la  conciencia^ 

A  ser  Cuna  de  Perritos 
A  mil  Bonitas  condena  , 

Y  á  que  causen  mal  de  ahojo, 

Y  embidia  i  Cuantos  ios  vean.* 

A  los  Petimetres  manda, 
Que  Galápagos  se   yueivan  , 

Y  embozados  .de  romance , 
Saquen  solo  la  cabeza, 

A   los  '  Viejos  ta bacosos  , 
Con  justa  razón  ordena 
Que  ilejven  en  jas  narices, 
Pos  mdf tachos  de  jalea*  *    -'y 

En  ü  aclo  de  visita ,     l  *ft 
He  aqur  que  Febrero  llega  , 

Y  en  virtud  de  comisión, 
A  Don  Enero  destierra, 


— «* 


Coa  licencia;  en  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreñ* 

Pfív     la       ful  I/»        /i  n^U»  ^ 


eu  la  Calle  Ancha, 


Ndm.  i.  * 


CARREO 


del  Martes  $ 
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HISTORIA  NATURAL. 

Prodigioso  Veneno  del  Árbol  Bombón-upas. 

OObre  el  Mar  de  las  Indias  Orientales   hay   dos    Islas  con 
«i  nombre  de  Java,  de  Jas  quales  á   la  una   llaman  Grande 
y  a   la  otra   Pequeña  ó   Balí.     La    Grande   se   halla    colocada 
entre  las  Islas  de  Sumatra,   Banca,  Borneo,  Maduré,   Ball 
y  la  tierra  de  Endraght.    Los  Holandeses  poseen  la  costa  del 
iVorte ,  donde  han   construido  algunos  fuertes ,  y  establecido 
el  centro  de  su  Comercio  en  la   Ciudad  de  Batavia.   La  me- 
ridional es  ocupada  por  algunos  Principes  independentes  ,   de 
los  quales   el   mas  poderoso  es  el  Soerapatu    La    interior  está 
baxo  el   dominio  del  Emperador  Matar am.  Toda  la   Isla  com- 
prehende    los    Rey  nos  de  Bantan  ,    Jatra  ó  Batavia  ,-    77fc. 
nbon  ,  el  País  del  Tagal  y  el  de  Gressia  ,  que  tienen  su  Rpy 
particular.  Sin  embargo  puede  decirse  ,  que  toja  la  Isla  peu-  - 
de  de  los  Holandeses,  pues  el  Emperador  estí  baxo  su  pro- 
teccion.    Es  muy  abundante  en  Arroz,  Trigo,  excelentes  fru- 
w '  Pl,mie"ta  >  AgenSib'e  y  drogas  medicinales  ,  y    algunas 
IVJmas  de  Oro.    Los  habitantes,  siguen  la  Ley  de  Mahoma. 
que  la  mtroduxo  un  Árabe  5  cuyo  Sepulcro   tienen  en  gran- 
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de  veneración.  La  Capital  Ú  Cártama  ,  situada  en  U ito 
gitud  desde  123  á  134  g^dos,  y  la  Latitud  de  ó  grado, ,« 
minutos  y  30  segundos.  ,  natnr. 

En  esta  Isla  ,  pues  ,  se  cria  un  Árbol  aquien  los  natura- 
les üamm  Bomben  upas,  de  tan  aftivo  Veneno  ,  que  se  expe- 
rimentan unos  violentísimos  efectos  ,  contándose  de  el  proen- 
gios  tan  singulares  que  casi  se  hacen  increíbles.  Irastaaa- 
temos  aqui  los  que  constan  dé  una  relación  fidedigna  pu- 
blicada en  las  Antologías  de  Roma  años  hace,  y  que  na 
movido  la  curiosidad  de  muchos  Fysicos  ;  pues  como  dice 
uno  de  estos  Sabios  modernos,  no  hay  Veneno  del  que  la  me- 
dicina no  pueda  sacar  utilidad,  en  medio  de  los  fatales  elec- 
tos que  su   naturaleza  produzca. 

«Hallábase  en    Batavia  el  año  1774  el  Señor  Forsoeit,  i.1- 
«rajano  de  la  Compañía   Holandesa   en   las  indias  Orientales, 
„y  figurándosele   increíble  todo  quanto -oía  referir  del  expresa-, 
«do   Árbol  ,  determinó  observar  por   si  mismo  'su   naturaleza 
«y    propiedades,  resuelto  á  no  dar  crédito  sino  á  lo  que   He- 
nease á  averiguar.    Pidió   antes  todas   cosas   un    pasaporte    al 
«Señor  Alberto  Vander-Parra  ,  Gobernador  del  establecimien- 
to Holandés  ,  que   le  fué  otorgado,  y  antes   de  ponerse   en 
«camino    se    enteró    muy    bien   de    todas    las   circunstancias, 
«haciéndose    dar  cartas  de   recomendación   para    los  Sacerdo- 
tes ó   Santones  del   País,  y  en  particular   para    los  que   ha- 
«hitan    las    cercanías   del   parage    donde   se    cria   el   mortífero 
«Árbol.    Con   estas   prevenciones  y    gran    animo  ,    emprendió 
«su  expedición.    El   Santón  aquien  iba  dirigido  ,   era    el    mis- 
«mo  que  el  Emperador  tenia   puesto   cerca   del    Árbol    morti- 
«fero  para  disponer  y  auxiliar  á    los    delinquentes    sentencia- 
«dos  á  recoger  el  Veneno  que  destila.   La   Relación  del   Se- 
«ñor  Forsoek  es  la  que  sigue,     Se  continuará. 


Felicidad  aparente  de  un  Poderoso* 

SONETOS. 

\^l  Dios  ,  por  su  poder  rico  me  hiciera : 
Si  de  repente  titulo  me  hallara  ; 
Si  en  Marqués,  Duque  ó  Conde  me  trocara: 
Y  C  sin  saber  por  donde  )  un  Señor  fuera : . 

Si 


Si  opíparos  banquetes  mantuviera: 
Si  coche  con  Caballos  sustentara  : 
Si  palco  en  los  teatros  obstentara : 
Y   si  la   mejor  Dama  me  quisiera  : 

Si  un  bestido  estrenara  cada  dia : 
Si  mandara   criados  á  montones  : 
Si   mí   Casa  tuviese  en  simetría: 

Y  si  en  ella  apaleara  los  doblones: 
Todo   lo  despreciaría  muy  gustoso 
Por  no  vivir  como  vive  un  Poderoso. 


Oyga  Vmd.  la    razón  por  vida  suya , 

Y  sino  la  tuviere  luego  arguya. 

_jEvantarse  á  las  mil,  medio  dormido: 
Bestírse  á  dirección  del  Peluquero  5 
Almorzar  lo  que  embie   el  Cocinero  : 

Y  escuchar  mil  lisonjas  al  oído  : 

Leer  luego  cien  Cartas,  que  han,  venido  2 
Salir  á  Misa  en   posta  y.  de  ligero  : 
Oírla  (  quando  mas  )  á    cuerpo  entero  : 

Y  en  voluntario  afán  ,  vivir  metido  : 

Comer  ,  quando  meriendan  otras  gentesí 
Refrescar  ¡  al  cenar   los  Labradores  : 
Cenar  ,  quando  despiertan  los  Pastores  : 

Y   Dormir ,  quando  velan   los    vivientes  1 
Será  una  vida  grata  y  placentera; 
Pero  Dios  se  la  dé  al  que  la  quiera. 

B.  L.A.y  A. 


SECRETO, 

A  favor  de  la  vista» 

JjUele  nacer  la  casualidad  ,  que  se  nos  introduzca  en  tos 
ojos  varios  cuerpos  extraños  ,  que  suelen  incomodar  muchísi- 
mo ,  y  aun  perjudicar  a  la  vista»  Para  esto- :  si  fuese  pag¿~ 


"%, 


f 

lia,  arista,  miaja-  &  ©tro cuerpeeílta  ligera  ,  se  tomará  un* 
barreta  de  fcacre,  y  frotándola  bi^ri  con  un  paila  é  cosa  se- 
fpejante  á  que  tome  calor,  se  aplicará  a  los  ojos  ,  y.  la  atrae- 
rá así,  libertándose  eje  tal  incomodidad,  Si  son  ateníüas  ó 
polvo  'r  tómese  :im  plácito  de  Carne  fresca  cruda  y  hume* 
da  ,  y  allí  se  pegará  y  saldré  ,  y  si  fuese  limadura  de  acero 
ó  fierro,  aplicará  la  piedra  Calamita  ó  Imán  por  uno  de  sus 
polos ,  y  se  logrará  sacarlos. 


EPIGRAMA  BOLERO. 

^íxo  un   Criado  á  su  Atr 
%  Qué  mauda  üsia  ? 
Para  eso  ,  le  dice  , 
Yo    te  quería. 

?  Y  qu  a  ritos  Amos, 
Porque   les   den  Usia, 
Pagan  Criados  ? 

r.  M.a 

FÁBULA  INÉDITO. 
.   La  Aldeana. 


u. 


NA  ¡sencilla  Aldeana  se  levanta  al  canto  del  Gallo:  se 
llega  á  un  cristalino  Arroyo  ,  que  tiene  por  fondo  un  guijo 
blanco  y  delicado:  se  mira  en  el;  se  laba  ,  se  refresca  ,  se 
enjuga,  «e  vuelve  á  mirar,  y  satisfecha  y  pagada  de  su'ca- 
ra  y  adornos,  se  va  sin  otro  cuidado  muy  gozosa  y  ufana  á 
su  trabajo. 

Este  es  un  Espejo  de  cuerpo  entero  para  mirarse  la  Da- 
ma  soñolienta  y  perezosa,  que  nunca  se  satisface  del  Luxo; 
porque  no  busca  en  él  la  verdad  y  la  decencia,  sino  los  en- 
gaños ,  y  la  superfluidad, 


Gm  Uceada:  ea  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreña 

en  la  Calle  Ancha. 


Ntím.  3. 


""^t, 


CORREO 


del  Viernes  8 


DE 


DE  CÁDIZ 


A      de  Enero 


1795.  || 


%i^^^^^^^^^^^^^^^^^^jh^^^-ñ 


^ 


B 


HISTORIA  NATURAL. 

Continuación  al  capitulo  inserto  el  JV.  anterior. 


(L  Bomhon  upas  se  produce  á  27  leguas  de  Batavia ,  y  14 
de  Souracharta,  que.es  donde  reside  el  Emperador.  El  terre- 
no donde  nace  está  entre  alias  Montañas  ,  "y  elevadas  Coli- 
nas j  y  todos  los  campos  que  lo  rodean  absolutamente  estéri- 
les,  y  áridos  á  tres  ó  quatro  leguas  ,  presentando  un  aspeólo 
horrible  toda  esta  circunferencia  que  recorrí  tuda  ,  sin  acercarme 
al  centro  de  tres  leguas  y  media  de  distancia-,  el  Santón  ha- 
bita á  medio  camino  en  la  mas  accesible  ,  y  le  llevan  los  de- 
linquientes sentenciados  á  recoger  el  licor  destructor  de  ia  vi- 
da ,  que  consiste  en  una  especie  de  goma  que  trasuda  la  cor- 
teza ;  como  raro  escapa  de  morir  al  ir  á  tomarlo, el  que  traen 
se  vende  á  un  precio  tan  exórvitante  ,  que  su  producto  for- 
ma una  de  las  principales  rentas  del  Emperador  ,  siendo  ios 
reos  de  muerte  los  únicos  que  obligan  á  ir  á  recogerlo.  Lue- 
go que  les  notifican  la  sentencia  de  muerte  ,  á  su  adv itrio 
padecerla  en  un  Cadahalso,  ó  provar  la  suerte  de.  traer  un 
bote  de  esta  goma.  4>or  lo  regular  aquellos  infelices  adoptan  qsiq 
último  partido  ,  porque  además  de  la 'espetaba  que  los  lison- 
jea 


/ 


,'*•  *  i      ;An    c;  Ir»  loaran  están  mantenidos 

gea  de  poder  esclpat  con  1 iv.d. ,      1°  log  sn ^ 

p»a  siempre  á  expensas  del  ^    f '  determina  el 

alguna  gracia) 6  regalo     Inm  da  am  nu  q a  ^   ^^ 

embiatlos  se    les  instruye  en  las  regias '  q  ,  t_ 

en  tan  peligrosa  expedí Wn ,  y  «J eh^ue  ¿U^o;*! 
ga   machóse   aprovechen ,  de  .  «W»  «g™  £  .Liu/mortife- 
ayre  por   las  espaldas  ,    atroja  e»    Ar? ^^ 

,os  á  la  parte  opuesta  d* ^™  ^««¿Xerdote  ,  acompañan- 
te    los  conducen    a  la  habitación    oei 

dolos  sus  Parientes  y  £¡*£  ^'t-il  te  ^  partida  ;  en- 
hasta   que  el  ayre  sople  favorable  ,y  "  ,  [  da  nueTOS 

t,e   tanto  el  Santón  los  PfP^^^Ts'e^bfeta    p£ 
consejos ,  y  los  encomienda   con  ota-iones 

que  liberte  aquellas  infices  .»*»»£•  ^       bw  d¡cho   Sanloa 

Quando  llega    la    h«»   de  f«g r   les   c  ^ 

la  cabeza  con  una  capucha  de  piel  ,  cuy-.»  *  , 

el  pecho ,  y  delante  de  los  ojos  «ene  dos  vkU.os  para  ge 
puedan  ver  ;  en  las  manos  se  ponen  unos  g -;  ^¿  £'«£ 
Ly  largos  ,  y  asi  comienzan  su  ™<£™^^m¿¿a 
Guardas ,  Sacerdote  y   Parientes,  en  cuya  comP*nli  , 

como  do's  tercios  de  legua,  allí  les   recuerdande _  nuevo   las 
instrucciones  ,  les  mdica,n,ttna  Coima  W*«»***¿£  "" 
bir    en  cuva   parte  opuesta  corre  un  arroyo  que  debe    servil 
k  de    guia   paTa   conducirlo  al    parage   donde  cite    el    Bom- 

lm  ÉCnce*  los   abandonan    enteramsnte  ,  y  «t    Saldóte  y 
los  demás  les  din  el  ultimo  vale   prorrumpiendo  ^  fervorosas 
oraciones  4  Alá  y  al  gran  Profeta  ,  para   que  Jf  ¿^   "£ 
ver  salvos.    Aquel  Saotop  me  aseguro  qué  haca    tre  uta  .nos 
que  habitaba   aquel  Yermo  ,  y  que   en   est*  tiempo  había   des- 
pachado desde  su   habitación    setecientos   debnquentes      todos 
en  la  forma  referida;  pero  que   no  habar»  Vuelto   mas  de  ve  in- 
te y  dos.  Me    ensenó  la    lista   á   donde  se  notaban  los    nom- 
bres ,   eí  día  de  su  partida  ,  y   las   calidades   de  sus  delitos. 
Esta  lista  la  hallé  en  todo  conforme  con  otra  que  vt  después 
en  Souracbartn,      S'  itfiwíiiMrd. 

IXrfi-»f/<iWi  ¿t  I*  Stltrti*. 


Ha- 


rija del  vknio  atrevido, 
Que  á  ios  aajuics  Monarcas, 


Haces  que  den  á  tti  Imperio 

Mal   reconocidas   parias. 

!  Oh  tu  que  siempre  te  inclinas 
•  ,     A  la  Magestad  mas  alta  , 
Y  tienes   por  excelencia 
El  ultrajar   temeraria  ! 

j  Oh  tu  de  quien  el  humilde 
Se   libra  ,  por  ver  postrada 
Su  fortuna  ,  y  no  le  afliges 
Por.no  humillar  tu  arrogancia! 

]  La  felicidad  te  excita  , 
Que  es  muy  raro  el  que  en  desgracias 
©  abatimientos  se  acuerde 
De  glorias  que  son  tan  vanas  l 

I\¡o  tienes  ningún  amigo, 
Porque  la  amistad   s«  guarda 
Siempre  entre  iguales  ,  y  huye 
Be  igualdades  la  jactancia. 

Acusa  á  todos  cruel } 
Y  con  perversas  entrañas 
Lo  bueno  porque  no  es  suyo, 
O  lo  desprecia  ó  lo  aja. 

Del  Cielo  cayó  este  mal 
Al  Infierno  ,  quien   repara  , 
Que  por  engreírse  tanto 
El  mas  humilde  le  ultraja. 
Todo  vicioso  al  vicioso 
Pe  tierno  corazón  ama  ^ 
Pero  el  Soberbio  aborrece 
Al  que  comete  su  infamia. 

Muchos  hay  en  este  mundo 
Ultrajados,  que  está  ansia, 
O  les  acorta  la  vida  , 
O  les  atormenta  el  Alma.  =z  D,  V» 

SECRETO. 

A  fos  aficionados  á  cultivar  las  Flores. 

Qi-N  un  País  tan  estéril  de  Jardines  ,  y  tan  amante  de  te* 
ne ríos  artificiales  f  pues  no  son  otra  cosa  l&s  hermosas  Azo- 

teas. 


as  rodeadas  át  un  crecido  numeróle  Macetss,  dónele 
porfía  se  cultivan  las  mas  hermosas  Flores  de  todo  el  Mal 
do-  desde  luego  apreciarán  el  invento  de  dar  diversos  alón 
i  las  Flores  que  no  lo  tienen  ¿  ó  á  hs  que  son  de  olor  di 
saeradable,  aunque  hermosas  á  ¿avista:  y  consiste  en  toma 
un  poco  de  estiércol  de  Cttéo  ,  y  disuelto  en  buen  vinagre, 
se  le  añadirá  un  paco  de  Almizcle,  de  Algalia,  de  Ámbar  I 
Succino  en  polvo ;  y  en  todo  este  ingrediente  bien  revuelta 
póngase  á  macerar  por  algunos  días  las  simientes  de  las  Flol 
res,  ó  las  ceboliitas  ,  arañas  ,  &c.  Siémbrense  luego  ,  y  as| 
que  nazcan  vayanse  regando  con  la  misma  composición,  m 
las  Flores  que  produzcan,  sean  fes  que  -fuerejh ,  saldrán  com 
unos  olores  muy  suaves  y  gratos  ,  lo  que  confirmará  la  txM 
peiiencia. 


Ai 


A  Filit» 
SONETO. 


Rde  mi  corazón  ,  y  su  violento 
Incendio,  por  el  pecho  se  derrama, 
Siendo  pábulo  noble  de  esta  llama, 
El   amor  que  en  mis  venas  alimento. 

Ardiente  exálacion  es  cada  aliento, 
Que  el  ay  re,  vago  á  su  conta&o  inflama, 
Si  es  que  mas  propria mente  no  se  llama 
Bostezo  del  Volcan  de  mi  tormento. 

Este  es  Filis  tai  amor ,  y  tan  altivo 
Que  no  es  fácil  poderle  hallar  segundo, 
Milagro  que  obró  -en  mi  naturaleza  j 

Superior  al  amor  mas  excesivo 
Mayor  que  en. qoanio  en  si  comprehende  el  mundo 
Solamente  inferior  á  tu  belleza.  =  8.  ' 


Con  Ikeacia:  «  Cádiz    por  &  Manuel  Ximsnez  Carrefio, 

en  la  Calla  Ancha. 


Nifro.  4. 
CORREO 


del  Martes  12 


DE 


DE  CÁDIZ 


/      de  Enero 


1796. 
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HISTORIA  NATURAL. 

Continuación  al  capitulo  inserto  el  N,  antet  ior, 

JL  Uve  mas  adelante  ocasión  de  ver  uno  de  aquellos  tristes 
espectáculos,  y  encargué  á  todos  que  el  que  tuviese  la  di- 
cha de  volver,  me  traxese  un  ramito  ú  oja ,  y  un  poco  de 
corteza  del  Árbol  letal  ;  les  di  también  un  cordonciro  de  se- 
da ,  para  que  midiesen  el  grueso  ,  y  la  altura.  De  hecho,  u*io 
solo  fué  el  feliz  que  logró  volver,  trayendome  unas  ojas  se- 
cas, y  al  ponerme  á  examinarlas  me  dixo  ,  que  el  Árbol  se 
eleva  á  la  orilla  del  Arroyueio ,  que  es  de  mediana  estatu- 
ra y  grueso  correspondiente,  que  en  todo  aquel  recinto  no 
se¿  vé  rama  ,  yerva  ,  ni  vegetal  ninguno  ;  y  que  al  rededor 
de  los  grandes  Bombón  upas  ,  se  vén  otros  renuevos  de  la 
misma  especie  j  la  tierra  que  los  sustenta  es  de  un  pardo 
inuy  obscuro,  y  sembrada  de  chinitas  blancas;  cubierta  de 
huesos  y  trozos  de  cadáveres  humanos,  Continuando  después 
mis  investigaciones  pregunté  al  Santón  sobre  el  modo  que  se  ha- 
bía descubierto  aquella  mortífera  planta  ,  y  me  contexto  asi: 
Aun  no  ha  doscientos  años  que  habitaba  este  Pais ,  un  Pue- 
ble entregado  torpemente  á  la  Sodomía :  Nuestro  gran  Pro- 
fe- 


«*  •    a     «nf,;,  esta  depravación  de  costumbres  y  i» 

feu  no  queriendo  sufrir  esta .  «pe.  fin  ]os  ca$. 

delito  tan  infame,  rogo  al  Padre  *«'»    '      Jo  futuro.   Diüí 

Eterno  h.zo  brotar  en  estatm  e  r  no        j 

„nyó  al  momento  á  los  culpable   ,  y  reda  Arbol  | 

^  ^¡n'iíSÍS  lo  df  la  ir    *í  gran   Profeta  ,  y  a] 

miran  como  un  instrumento  <f  {  rte    que    recif 

xnismo  tiempo  reputan  como  honorífica Ja   m  i 

ben;  por  cuya  preocupación  resulta     que ..tot 9  * 

sufrir  esta  sentencia  se  eng alan, n  c^  m^en  de    este  Ac¿ 
gan.  Pera  sea  el  que  fuere  el  verdade  o  origen 
Ll     1q  cierto  es  ,  que  por  mas  increíble   que   se    naga      u 
L  slencia    Tsie  e'  |  ocho  millas  de  la  planta  na  se  halla  , 
:Snt:  vegetales,  pero  ni  animal  viviente  de    ninguna 
especie  ,  llegando  á  tal  extremó  que    anrman  ,    *ue  e"    iaj 
aguas  de  aquel  arroya  no  se  crian  peces  aun  ^^d^% 
pació  de  muchas    leguas   que   tiene  de  camino.    Los  pa  aros 
que  incautos   se   acercan  al  distrito  caen   muertos   envenena! 
dos,  y  si    otro   animal   come  de  él  muere  en  el  momento^ 
y  los  delinqüentes   que   han  tenido   ia  dicha  de    volver   naoj 
yisto  caer  algunos  á  sus  plantas,.      S$  continuara* 

LETRILLA. 

;VÍH  tiempo  !;   Buen  Peluquero  * 

Pues  sin  cal  nos  empolvillas  , 

Procurador  de   canillas ,, 

Y  pan  del  Sepulturero :. 

En  esta  Letrilla  quiera 

Celebrar  bienes  tamaños  , 

Como  estas  en  estos  añosl 

Prodigándonos  rumboso  s. 

I  Ay  que  tiempo,  tan  hermoso  l 

Juanillo  ,  el  que  andaba  ayett 
Qual  la  verdad  abatido,. 
En  zancos  de  uña  subido  y 
Ha  llegado  á  ennoblecer  ;. 
Con  Hebreo  parecer 
Vá  vestida  de  Sayón  % 
Miserable  de  Calzón  ¿. 


y  de  Sombrero  rumboso: 
]  Ay  que  tiempo  tan  hermoso  í 

Triunfos  son  Oros  acá 
Dice  un  honrado  Escribano , 

Y  nadie  juega  de  mano 
Sino  el  que  las  cartas  das 
A  un  Barrabás  librará  > 
Sin  Pilatos  ordenallo, 

Sino  está  á  este  palo  fallo  t 
Que  si  está  es  morir  forzosos 
¡  Ay  que:  tiempo  tan  hermoso  \ 

Pobre  y   ñaco  se  casó  , 
El  que   hoy  está  rico  y  gordo  £ 

Y  el  ser  mudo  ,  ciego  y  sordoy 
Diz  que  es  lo  que  le  valió; 
Un   Alan  se   la  juró 

Por  los  cuernos  de  la   Luna  % 
Que  en  su  cabeza  Moruna  y 
Vio   por   turbante  gracioso : 
l  Ay  que  tiempo  tan  hermoso  ! 

Si  veis  que  aL  Cielo  vocean 
Médicos  y  Cirujanos  % 
Por  gran  cosecha  de  granos* 
Solo  Carbuncos  desean  : 
Los    Sochantres    compasean 
En  tiempo  de  rogativa ,. 
Por  no  ver  persona  viva , 
Mas  que  et  Doctor  ponzoñosos 
¡  Ay  que  tiempo  tan  hermoso  ! 

Pleito  gana  á  sus  rivales 
El  rico  en  todos  sucesos , 

Y  es  justo ,  pues  los  procesos 
Sella  con  Armas  reales  : 
Tanto  como   tienes   vales  j. 

Si  no  tienes  saldrás  mal,, 
O  apela  al  Juicio  fínaL 
Si  has  de  salir  victorioso: 
j  Ay  que  tiempo  tan  hermosot 

Mil  Gallos  en  rebugina 
Oí  cantar  que  era  una  fiesta-,, 
Viendo  á  una  Niña  cotí  cresta» 


«* 


Pea* 


té 

Pensindo  que  era  Gallina ; 

Ella  á  gritos  no  §e  inclina  * 
Pues  Gallo  en  su  Gallinero 
Es  solo  el  que  dá  dinero , 
Que  es  un  trigo  muy  sabroso: 
\Ay  que  tiempo  tan  hermoso  \ 

A  un  Boticario  infernal 
Riñendo  en  cierta  historieta 
Vi  echar  mano  á  una  receta, 
Como  si  fuera  un  puñal: 
Pues  ya' aquella  R.  fatal 
No  es  recipe,  Réquiem  dice: 
Como  en  nada   contradice 
Su  'efecto  tan  venenoso  : 
\  Ay  que  tiempo  tan  hermoso ! 

R.  de  J. 

AVOTEGMA. 

JrAndole  uno  en  rostro  al  Padre  Bernardo  Coqueo  ,  Reli- 
gioso Agustino,  con  que  Lutero  era  de  su  Orden ,  respondió 
el  Padre  con  aquello  de  San  Juan  ,  hablando  del  pérfido  Ju- 
das :  Ex  nobis  prodierunt ,  sed  non  erant  ex  nolis  :  De  no  so- 
tros  salió,  mas  no  era  de  nosotros, 

FÁBULA. 

El  Caballo  y  el  Toro, 

jf\  manos  de  su  furor , 
Aun  mas  que  á  las  del  Torero , 
Cayó  muerto  un  Toro  fiero, 
A  los  pies  del  Picador : 
El  Caballo  espectador, 
Dixo :  Quien  asi  se  ofrece 
Al  peligra ,  y  le  apetece , 
Mas  que  valiente ,  se  llama 
Temerario ,  pues  quien  ama 
El  peligro,  en  el  perece. 


Con  licencia;  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño , 

ea  la  Calle  Ancha, 


Niím. 
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CORREO 


del  Viernes  15 


DE 


DE  CÁDIZ  ¿ 
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HISTORIA  NATURAL. 

Continuación  al  capitulo  inserto  el  N»  antet  ior. 

\^On  este  motivo  referiré  un  hecho  que  aconteció  en  el 
tiempo  de  mi  demora  en  Ja  Isla  de  Java.  El  año  177$,  al- 
gunos Pueblos  del  Marré  ,  cuyo  Soberano  cede  en  poco  al 
Emperador,  se  sublevaron  contra  el  Gobierno  ,  á  causa  de  al- 
gunos crecidos  impuestos.  Enviaron  Tropas  contra  ellos  ,  las 
que  después  de  corta  resistencia  lograron  sugetar  á  los  rebel- 
des ,  los  que  sobrevivieron  se  escaparon  con  sus  familias  en 
numero  de  mil  y  seiscientas  personas.  Negáronles  el  Empera- 
dor y  demás  Principes  de  la  Isla  darles  acogida  ni  amparo  , 
por  no  dar  enojo  al  de  Marré  su  confinante  y  aliado.  Vién- 
dose aquellos  infelices  en  tan  critica  situación  ,  pidieron  en- 
carecidamente que  se  Jes  permitiera  á  lo  menos  establecerse 
en  el  funesto  territorio  donde  nace  el  Bombón  upas.  Otorgo- 
seles  tan  miserable  gracia  con  tal  que  no  habían  de  sentar 
su  mansión  á  mayor  distancia  de  diez  ó  doce  millas  del  Ár- 
bol. Cedieron  á  la  dura  ley  ,  y  al  cabo  de  poco  tiempo  se 
vieron  reducidos  a  trescientos.  Viendo  estos  su  fin  inevitable 
«solvieron  echarse  í  ios  pies  de  su  Priacige  ,    pidiendo  los 

per- 


t*  '  ..    ol  Marré     les  concedió  el  indulto, 

perdonase;  compade «do  *™»¿  cicri  de  ver  y  hablar  á 
y  les  salvo  la  vida.  Jo  tuve  la  p    P  ^  ?  qug 

alguno  de  estos,  , ^  ^^fa^  Según  la  relación 
P»^«^frd^J/^¿^hab¡.n  muerto  sus  cornpa- 
fe  ^Mí/iTfoe^  viétimas  del  letal  veneno.  Pa- 
^^rin^MJ^^^eotos  que    causa  á   tan    larga 

Soí'4  que  algunos  logren  el  volver.  Pero  las  re- 
flexiones  siguientes  disminuyeron  mi  confucion. 

Siendo  una  de  las  instrucciones  que  mas  se  encarga  a  los 
Delinqüentes  ,  la  de  caminar  con  la  comente  del  viento  y 
elegir  para  la  vuelta  la  dirección  contraria  ;  si  por  ventura 
sopla  constante  el  ayre  ,  según  la  dirección  que  se  ha  exgtafe 
do  ,  todo  aquel  tiempo  que  se  necesita  para  hacer  ditfM* 
ce  leguas,  y  si  se  añade  el  que  sea  de  buen  tempe^fcnto , 
y  sano,  podrá  probablemente  volver  j  pero  lo  que  hay^de  malo 
€s  ,  que  los  ayres  en  aquel  clima  varían  mucho  y  sofi  muy  irre- 
guiares  por  naturaleza  ,  y  los  del  mar  no  pueden  £lJfá&t  aque- 
llos parages,  por  motivo  de  la  gran  distancia,  de 'los  Mon- 
tes elevados,  y  Bosques  intermedios.  Los  vientos  frezeos  son 
muy  raros,  y  por  lo  regular  son  blandos  y  débiles,  esto 
hace  tan  difícil  la  empresa.  El  Santón  confirmó  mi  opinión  , 
pues  si  reynaran  vientos  fuertes  llegarian  tal  vez  á  desvane- 
cer totalmente  el  venenoso  influxo. 

Presencie  en  Souracharta  el  mes  de  Febrero  del  mismo 
año,  el  suplicio  espantoso  que  se  executó  con  trece  Concu- 
binas áel  Emptrador ,  acusadas  de  infidelidad  al  mismo.  Fue- 
ron conducidas  á  las  once  de  la  mafiana  á  la  plaza  del  Pala- 
cio; el  Juez  que  presidia  el  a&o  mandó,  que  pasasen  por 
ensima  de  sus  cabezas  el  papel  en  tjue  estaba  escrita  la  sen- 
tencia ,  que  se  reducía  ,  á  que  muriefen  de  un  golpe  de  lan- 
ceta envenenada  con  la  goma  del  Bombon-upas  :  Después  las 
presentaron  el  Coran  ó  Alcorán,  haciéndolas  jurar  según  el  estilo 
del  país ;  que  ia  acusación  contra  ellas  era  cierta  ,  y  que  por  con- 
siguiente la  sentencia  pronunciada  era  justa:  juraron  las  in- 
felices poniendo  la  mano  derecha  sobre  el  Libro,  y  la  izquier- 
da sobre  el  pecho,  levantando  al  propio  tiempo  los  ojos  al 
Cielo.  Luego  mandó  el  Juez  que  besasen  el  Coran  ,  y  con- 
cluida esta  ceremonia  pasó  á  executar  la  sentencia  el  Wi* 
■ugo.      Se  concluirá* 

LE* 


L 


LETRILLA. 


10 


¡o  que  en  Cádiz  se  vé  usar  9 
No  es  cosa  para  reír, 
To   lo  quisiera  decir  9 
Pero  mas  vale  callar. 

La  muerte  de  su  Marido , 
Su  falta  y  su   desconsuelo  , 
Llora  la.  Viuda  en  el  duelo, 
Con  uno  y  otro  gemido  ; 
Llega  urt  Joven  relamido, 

Y  ia  empieza  á  consolar : 

¿Y  esto  en  que  viene  á  parar? 
To   lo  quisiera  decir  ,  &e. 

Por  cierta   razón  de  estado, 
Sin  amor  ,  y  sin  consejo , 
A  una  Moza   con  un  Viejo, 
Procuran  que  tome  estado; 
Conociendo  ella  que  ha  errado 
Se  procura  consolar: 
¿Y  esto  en  que  viene  á  parar? 
To  lo  quisiera  decir  ,  &c* 

De  su  Muger  que  es   honrada, 
Hay  Marido  tan   celoso 
Que  mas  es  guarda  que  Esposo, 
Teniéndola  bien   guardada; 
Ella  que  se  vé  encerrada , 
Se  la   procura  pegar: 
l  Y  esto  en   que   viene  á  parar  ? 
To  lo  quiriera  decir ,  &c. 

A   cierta  ¿Joven  Doncella  , 
Hija  de  un  hombre  mezquino, 
La   saca  un  pobre  Pollino , 
Para  casarse   cort  ella  ; 
Muestra  el  Padre  gran  querella, 

Y  no  la  quiere  dotar: 

¿Y  esto  en  que  viene  á  parar? 
To  lo  quisiera  decir  ,  &c% 

Sin  renta  ,  ni  facultad  , 
Se  casa   otro  Tagarote  , 
Con  una  Muger  sin  Dure., 


1>£t^ 


i  a 


Pero  con  profanidad ; 

El  vé  que  tal  vanidad , 

No  la  puede  costear : 

¿  Y  esto  en  que  viene  á  parar  ? 

To  lo  quisiera  decir  ,  Se. 

Con  mano  el  otro  no  escasa  f 
Obliga  á  un  pobre  Marido, 

Y  el  pobrete  agradecido, 
Me  lo  introduce  en  su  casa'} 
Pasa  un  dia,  y  otro  pasa, 

Y  el  se  hace  mas  familiar : 

¿Y  esto  en  que  yiene  á  parar? 
To  lo  quis-iera  decir ,  Se. 

Lleva  el  otro  á  su  Muger, 
A  un  Bayle  ,  á  una  Comedia  9 

Y  si  Dios  no  lo  remedia, 
Su  perdición  viene  á  ser : 
Oye  ,  vé.,  se  siente  arder  , 
Empieza  el  veneno  á  obrar: 
¿Y  esto  en  que    viene  á  parar! 
To  h  quisiera  decir  ,  Se . 

Viene  el  otro  Caballero , 

Y  por  soplarle  la  Moza , 

Se  encaja  en  la  humilde  choza, 
De  un  infeiiz  Jornalero  5 
¿Que  pienza  el  pobre  Cordero? 
Que  aquello  es  venirlo  á  honrar: 
¿  Y  esto  en  que  viene  á  parar?  j 
To  lo  quisiera  decir  ,  Se, 

Festeja  un  Novio  simplón , 
La  Hija  de  cierta  Vieja, 

Y  como  es  tonto,  lo  dexa, 
Con  ella  en  conversación  \ 
El  que  se  vé  en  la  ocasión. 
Echa  al  punto  á  rebuznar : 

l  Y  esto  en  que  viene  á  parar  \ 

To  lo  quisiera  decir , 

Pero  mas  vale  callar*  asa  B. 


Con  licencia ;  en  Cádiz  ¡¡  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño. 

en  la  Calle  Ancha. 


Niím.  6.  21 
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CORREO 


del  Martes  19 


DE 


DE  CÁDIZ 


de  Enero 
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HISTORIA  NATURAL. 

Conclusión  del  capitulo  inserto  en  los  N*  antefiores* 


Abia  en  la  Plaza  unos  palos  fixados  en  el  suelo  ,  como 
de  cinco  pies  de  alto,  ataron  á  ellos  las  culpadas  con  todo 
el  pecho  descubierto  ,  y  las  dexaron  en  esta  disposición  algún 
tiempo;  en  cuyo  intermedio  se  encomendaban  á  Dios ,  y  sus 
ruegos  se  interpolaban  con  los  del  Pueblo  que  asistían* 
Quando  le  pareció  tiempo  ,  el  Juez  hizo  una  seña  al  Verdu- 
go, y  este  sacó  al  momento  una  Lanceta,  que  untó  con  la 
£oma  del  Bombón-upas,  y  fué  hiriendo  el  pecho  de  estas  in- 
felices ,  cuya  operación  concluyó  en  menos  de  dos  minutos. 
Quedé  verdaderamente  admirado  al  ver  la  prontitud  con  que 
produxo  los_  funestos  efectos  aquel  potentisimo  veneno.  Ob- 
servé aquellas  infelices  acometidas  de  repente  de  un  tembloc 
espantoso  ,  acompañado  de  terribles  convulsiones  :  pidiendo 
perdón  á  Alá,  y  á  su  falso  Profeta  ,  en  menos  de  seis  mi- 
nutos exáíaron  el  último  suspiro  ,  precediendo  una  agonia  que 
á  todos  causó  horror:  sus  cuerpos  quedaron  cubiertos  de  mu- 
chas  manchas  acardenaladas,  la  cara  se  les  inchó  visiblemen- 
te y  en  extremo ,  poniéndose  de  un  amoratado  obscuro  ,   y 

ios 


los.  ojos  de  amar!**  subido.  No  tardé  mucho  en  ver  cera 
expeáaculo  semejante  en  Samarange  ,  poicado  con  sie  e 
personas,  que  fueron  sentenciadas  por  sacrilegas,  y  en  todas 

observé  ios  mismos  efectos.  .  ñ 

Con  estos  antecedentes  me  vino  al  pensamiento  de  hacel 
algunas- experiencias."  Procuré- adquirir,  no  sin  mucha  dihcul- 
tad,  unos  quantos  granos  de  goma  del  Bombón  upas  | 
después  de  haberla  desleído  con  el  Arrak,  mojé  en  el  licoí 
«na  Lancenta  ,  y  con  ella  hice  una  incisión  en  el  baxo  vien, 
tre  de  un  perro:  tres  minutos  después  comenzó  el  animal  ■ 
dar  unos  ahuliidos  espantosos,  corriendo  desesperadamente  de 
kn  extremo  á  otro  de  la  Plaza;  pasados  seis  minutos  perdió 
enteramente  las  fuerzas  ,  y  á  los  once  murió.  Repetí  mas 
adelante  las  experiencias  en  otro  perro,  en  un  gato  ,~  y  en 
un  pajaro;  la  acción  del  Veneno  en  todos  fué  igualmente 
pronta  y  terrible ,  y   el   que  mas    resistió    no   pasó  de   trece 

minutos.  . 

Quise  provar  después  los  efeftos  que  causaría  tomado  in- 
ternamente $  cogí  la  quarta  parte  de  un  grano  ,  y  la  hice  di- 
solver en  una  onza  de  Arrak  ó  Aguardiente  de  Arroz  ,  y  asi 
desleída  la  hice  beber  á  un  Perro  de  siete  meses,  y  al  cabo 
de  siete  minutos  perdió  el  sentido  ,  y  cayó  de  golpe  en  tier- 
ra arrastrándose  un  poco  por  ella  ,  se  volvió  á  levantar  ,  é 
volvió  a  caer  ,  y  pasando  una  media  hora  entre  terribles  con- 
vulsiones murió.  Pasé  luego  a  abrirle  ,  y  le  hallé  el  esto* 
mago,  y  algunos  intestinos  terriblemente  inflamados '$-  pero 
mucho  mas  las  entrañas,  en  las  que  encontré  algo  de  san- 
gre coagulada  que  no  pude  descubrir  de  donde  abria  salido: 
bien  que  sospeché  fuese  de  los  Pulmones ,  produciéndose  de 
¡os  violentos  esfuerzos  que  hacia  el  animal  para  vomitar. 

En  virtud  *de  estas  experiencias  di  por  sentado  que  la 
goma  del  Upas ,  es  el  mas  poderoso  y  terrible  Veneno  ,  en- 
tre todos  los  que  se  extraen  del  genero  vegetal.  Se  valen  de 
él  aquellos  habitantes  para  destruirse  unos  á  otros  ,  y  asesi- 
nan los  Europeos  quando  no  pueden  vengarse  de  otra  ma* 
ñera  5  pues  todas  las  personas  de  forma  llevan  siempre  con* 
sigo ,  alguna  arma  infesta  con  este  fatal  Veneno ,  y  en  tiem- 
po de  Guerra  se  sirven  principalmente  para  inficionar  las 
Aguas.  i| 

Con  este  bárbaro  ardid  lograron  destruir  en  la  última 
Guerra  la  mitad  de  la  tropa  Holandesa  ;  desde   cuya  época 

se 
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se  sirven  los  Holandeses  de  echar,  ^mantener  peces  y  ga- 
lápagos ,  dentro  de  las  Cisternas  y  Fuentes  ,  con  centinelas 
de  vista  para  mayor  seguridad  ;  y  si  aquellos  animales  se 
mantienen  buenos  y  sanos  ,  beben  las  agus,  y  sino  no.  Quan- 
do  un  Cuerpo  de  tropas  pasa  de  un  pais  á  otro  lleva  siem- 
pre consigo,  peces  dentro  de  frascos  ,  para  experimentar  las 
Aguas  antes  de  provarlas.  (  Hist.  Ind.  Forsoek.  ) 

Tintura  del  Amor  antiguo  y  moderno. 
SONETO. 

QUando  era  nuevo  el  Mundo,  y  producía 
Gentes  ,  como  salvages  ,  indiscretas  , 

Y  el  Cielo  dio  furor  á  los  Poetas, 

Y  el  encanto  con  que  el  Vulgo  los  seguía: 

Fingieron  Dios  á  Amor  ,  y  que  tenia 
Por  armas  fuego  ,  red  ,  arco  y  saetas  , 
Porque  las  fieras  gentes  no  sugetas, 
Se  allanasen  ai  trato  y  compañía : 

Después,  viniendo  a  mas  razón  los  hombres, 
Los  que  fueron  mas  sabios  y  constantes 
Al  Amor  figuraron  niño  y  ciego: 

Para  mostrar  que  de  él ,  y  de  estos  nombres 
Le  viene  por  herencia  á  los  amantes , 
Simpleza  ,  ceguedad  ,  desasosiego, 

H.d.A. 

FÁBULA  INÉDITA. 

El  Avaro   y  el    Embidioso. 

_jPEseoso  Júpiter  de  conocer  el  genio  y  condición  de  los 
hombres ,  embió  á  la  tierra  á  su  Nuncio  Mercurio  ,  para  que 
la  explorase.  Los  primeros  á  quienes  este  encontró  ,  fueron 
un  Avaro  y  un  Embidioso.  Trabó  conversación  con  ellos  ,  y 
les  dixo  ;  que  pidieran  lo  que  mas  apeteciesen ,  prometiendo* 

Íes 
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les  que  inmediatamente  se  les  concedería $  pero  con  la  c<mai* 
cion  ,  de  que  lo  que  cada  uno  pidiese  para  si ,  se  ie  había 
de  dar  al  otro  duplicado.  Iba  ei  Avaro  á  pedir  una  gran  su- 
ma de  dinero  5  pero  luego  que  oyó  Ja  condición  ,  se  quedó  ca- 
llado ,  y  por  mas  que  Mercurio  ie  instaba  á  que  pidiese  »  no 
quiso  por  tal  de  que  al  otro  no  le  dieran  duplicado.  Mas  el 
Embidioso  pidió  que  le  sacasen  á  ei  un  ojo  ,  para  que  al  otro 
le  sacaran  ambos. 

Piensa  el  Avaro,  que  le  quitan  á  el  quanto  le  dan  á  otros, 
y  el  Embidioso  se  alegra  de  su  mal ,  si  vé  que  á  otro  le  ha 
de  resultar  mayor.  ¡Oh  si  fuera  esto  solo  una  Fábula  1 


A  UNA.  PRESUMIDA. 

'Exa  el  mullido  lecho  al  medio  dia, 
l»a  celebrada  Filis,  y  ai  momento 
Su  mimoso. 
Cuerpo,  en  quien  no  ruy  mas  que  arte 

Y  fingimiento  , 

Lo  aprisiona ,  atormenta  y  atabia. 
Melindroso  , 

Y  raro  en    ella  todo  es  á  porfía. 
Mientras  se  arrea  trae  en  movimiento 
Fastidioso , 

La  servidumbre  toda,  que  un  momento 

Gustar  no  la  dispensa  su   mania  -7 

¡Venturoso 

Ya  Filis  aparece  en  el  Estrado. 

]  Qué  viveza,  que  gestos,  que  soltura! 

Finge  tal  vez ,  y  tal  de  Amor  se  enreda 

En  las  luchas» 

Los  años  cuenta  alegres  en  este  estado  j 

Y  ella  será  un  encanto  de   hermosura, 
Pero  entre  tanto  amante  al  cabo  queda 
\  Como  muchas  1 

R.  V,  O.  C, 


£oa  licencia :  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreña   , 

en  la  Calle  Ancha. 
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Descripción  del  Arbusto  Café. 

A    este  Árbol   Asiático  ,  bien  conocido  en  la   Europa  por 
Si   fruto,  y   por   el   licor   que  se   saca  de   él,  le   llama    Lineo 
Cofiea  Arábica,    y   le  coloca  en   laclase   de    Pentandriam  >no- 
ginia;   Pe™  también  se   le   puede    apellidar:    Jasmmim  Ara- 
bicum  lauri  folio  ,  cuyus  semen  apud  nos  Café  dtcitur,    U   tron- 
co de  este   útil   Arbusto,  adquiere   en   un    País  propio    y    na- 
tal, hasta  casi  cinco   pulgadas  de   diámetro   ,   y  de    veinte    y 
mas  pies  de  alto;  pero  cultivado  én   los  parages  roas  calien- 
tes de  nuestra  Europa  (  porque  es  vegetal  que  quiere  mucha 
calor  )á  penas   llega  á  la  altura  de   nueve  pies,  y  de  dos  pul- 
gadas de  grueso;  no  tiene  arriba  de   diez  ú  doce   anos  de  vi- 
da ,  las   ramas  que  arroja   salen  de   trecho  en   trecho  por    to* 
da  la  longitud  del  tronco  siempre  opuestas  dos  á  dos  ,   y  na- 
cen deforma  que  un  par  cruza   al  otro  ,    haciendo    entre    las 
quatro  ramas  una  Cruz:  todas  ellas  son  simples  ,    redondea- 
das,  nudosas  por  intervalos,  y  vestidas  como    el    tronco  de 
una  corteza  blanquecina  ,  la  qual  es  muy  tierna    y  delgada  , 
que  coa  facilidad  se  hiende  ,  y  llena  de  grietas   ai   secarse : 


20* 

La  madera  es  algo  dura  y  dulce  al  paladar  al  modo  de  núes» 
ira  regaliza,  pero  no   tanto:   las   ramas   inferiores  •  son    ordi- 
nariamente mas  simples,   y   se   extienden    ó   abren    mas    hori- 
zontaímente  que  las  demás,   por  quienes  se  termina  el  tronco, 
las  quales  se  subdividen   en  otras   mas  delgadas  que   salen  de 
las  axilas  de  las  ojas  ,    guardando   siempre     el    mismo    orden 
cruciforme  que  las  de  abajo.    Unas   y    otras   ramas    ts¡án    en 
todo  tiempo  cargadas  de  hojas   enteras  sjn   picos  ni    hendidu-l 
ras   por  los  contornos }   pero   agudas   por    los    extremos     baxo 
y   superior,  y   opuestas  dos  á    dos  del  modo,  que  las    ramas 
pareciéndose  á  las  del  Laurel  ordinario  ,  con  la  diferencia  que; 
las  ojas  del  Café,  no  son   tan   secas,   ni  gorilas  ,  y   algo  mas 
anchas,    mas  puntiagudas  ,    y  su  Color  un  verdegay  bridan* 
te  por  encima   y  pálido,  y  sin  lustre  por  debaxo/De  las  axi- 
las de   la   mayor  parte  de  las   ojas   nacen   las  flores    hasta    el 
numero  de   cinco,  y  estas  se  sostienen   cada  una  por   un  pe- 
dúnculo  corto   y  particular.    Todas  las   flores  son    blancas,    y 
monopetalas  ;  esto  es  ,  de   un  solo  petalo  ,   corola   ó   manto  ; 
y  al  poco  mas  cómenos,  como  del  tamaño  y    figura  de  nues- 
tro Jazmin   Español   (  Jasminum   Arabicum  )    excepto    que   el 
cáliz  es  mas  corto,  y  qUe  las  cortaduras  6  incisiones  son  mas 
estrechas.    Acompañabas    cinco  estambres  ,  cuyas  hebras   son 
blancas,  y    las  anteras  ó  borlilias  amarillas.    Este    sexo   mas- 
culino excede  al   tubo  de  la   flor ,   y   rodea  á   un   estil    ahor- 
quillado o  ganchoso^  que.  sobrepuja   al  embrión    ó    pistilo    de 
ella  ,  colocado  en  el  fondo  de  su  cáliz  que  es  verde  con  qua- 
tro  puntas  alternadas,  dos  grandes  y   dos  pequeñas-     Dichas 
flores  son  de  un  olor  suave  y   agradable  ,   pero  muy   delica- 
das ,  y  de  corusima  duración.    El   pistilo   ó  el   joven    fruto 
llega  a   hacerse  con  corta  diferencia  como  del  grueso  ,  y   Ja 
hechura  de  una  ceresa  dura   terminando  en  ombligo.  A    prin- 
cipio es  de  un  color   verde   claro  :   luego  enrojece3  U  • 
después  se   hace  de   un  encarnado  muy  vivo  >   y  quando   v¡ 
llega  a  su   perfecta   madurez   vuelve   eL  enca^Lo'    he  Lso 
en  morado  obscuro.    La  carne  ó  substancia  de  esta   fruta    es 
arcillosa     y   de  un  sabor  desagradable  que  se   muda   en  el  de 
las  ciruelas  pasas  ,  negras  y   secas,  quando  ella  está  ya  seca 

de    aTel     rr7  "  rGduCe   eílt— s  *  *«o  á  urfa     Zl 
ZlaJ  ,    tal  Carne  Slrve   de    «mboltorio  á  dos    cascaras 

2?  :ltz  douyriJas  entresi  »*»*^  -breí  r  i" 

«o,  planas  por  donde  se  juman,  y  de  un  color  blanco  ama- 

ti- 
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riíloso.   Cada  una/dé  ellas  incluye  una  semilla  escamosa  algo 

ovalada  ,  plana  por  su  opuesto ,  hueca  por  su  mitad  ,  y  sur- 
cada profundamente.  El  Café  es  Árbol  que  requiere  Cumas 
calientes  ,  y  tierras  ligeras  ,  areniscas  y  pedregosas.  La  bebi- 
da común  que  se  saca  de  su  fruto  ,  tiene  en  quanto  á  sus 
virtudes  las  de  fortificar  el  estomago  y  cerebro  ,  ayudar  á 
h  digestión,  calmar  ei  dolor  de  cabeza  ,  extreñir  algo  el  vien- 
tre quando  se  afioxa  ',  excitar  las  orinas,  é  impedir  el  ador- 
mecimiento después  de  la  comida  meridiana  ;  pero  si  se  usa 
con  frecuencia  y  exceso,  tiene  los  vicios  de  enflaquecer  las 
carnes  ,  impedir  el  sueño  ,  y  relaxar  ei  genero  nervioso.  Por. 
estas  qüalidades  conviene  el  Café  á  las  personas  obesas,  de 
temperamento  petnitoso  ,  flemático  y  sedentario  j  y  daña  mu- 
cho á  los  sugetos  flacos  ,  de  complexión  biliosa,  seca  y  san- 
guínea. Tomado  con  leche  es  mas  provechoso,  y  menos  no- 
civo, porque  templa  sus  principios .  salinos ,  sulfúreos  y  ro- 
la tiles. 


CUENTO. 

Soneto, 


fLegose  cierto  Pobre  ayer  pidiendo , 
Le  afeytase   por  Dios  ,  á   un  Cirujano  , 

Y  este ,  al  punto,  le  dixo :  Si ,  entre  hermanoj 

Y  los  recados  fuele  aperciviendo. 

Pero  después  el  Barbero,  cogiendo 
La  atroz   navaja,  en  la   terrible  mano, 
Le  desolló  ,  tan  fiero  é  inhumano  , 
Que  vio  el  triste  sus  lagrimas  corriendo. 

En  esto  baxó  un  Perro  muy  herido, 
Lamentando  la  trágica  aventura, 
Que  en  la  infeliz  cocina  había  encontrado* 

Miróle  el  Pobre  ,  y  dixo  condolido  : 
Dime  misero  Can  ,  ¿  si  por  ventura 
También  á  ti  por  Dies  te  ha»  afeytado  ? 


¿NEC, 
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ANÉCDOTA  INGLESA. 

T)uránte  las  turbulencias  del  Reynado  de  Carlos  I.  pasó 
¿Londres  una  Joven  Aldeana,  á  buscar  su  coló  cacion  en  al- 
guna Casa  en  calidad  de  Criada  ,  y  no  hablen  o  hallado 
conveniencia  ,  se  vio  precisada  á  entrar  en  una  Taberna, 
para  llevar  Cerbeza  á  las  casas.  Viola  un  día  el  Fabrican- 
te de  Cerbeza  que  abastecía,  la  Taberna  ,  le  pareció  demasia- 
do hermosa  para  que  sirviese  en  un  ministerio  tan  humilde, 
la  llevó  á  su  Casa  ,  y  se  aficionó  tanto  á  ella  en  poco  tiempo, 
que  la  tomó  por  su  Esposa.  Habiendo  quedado  viuda,  y  con 
todos  los  bienes  de  su  difunto  Marido  *  que  eran  grandes, 
y  la  constituyó  única  heredera.  Mr.  Hide  ,  Abogado.-,  y  que 
después  fué  tan  celebre  ,  baxo  del  nombre  del  Conde  de 
Clarendon ,  se  encargó  de  arreglar  ios  asuntos  de  la  Testa- 
mentaria,  y  viendo  que  su  dienta  era  poderosísima  ,  no  pa- 
ró hasta  obtener  su  mano.  De  este  Matrimonio  nació  uria 
hija  que  fué  Muger  de  Jacobo  II ,  y  Madre  de  Maria  y  Ana 
Rey  ñas  de  Inglaterra.  {Hist.JngL  por  Millot.  ) 


E 
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jNtte  las  alhajas 
De  qualquiera  casa  , 
Hay   una  que    tiene 
Tres  circunstancias. 
Tres  silabas  tiene, 
Todas  necesarias. 
La  primera  asombra , 
La  segunda  salva, 
La  tercera  es  yerva 
De  virtudes  rara. 


•»>•«-»— » 


Con  licencia :  en  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha. 
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EDUCACIÓN. 

Efe&os  de  ¡a  buena  ó  mala  EducacUn* 

\/Uando  el  entendimiento  del  hombre  no  está  cultivado , 
es  semejante  á  un  pedazo  de  marmol  que  sale  de  la 
cantera ,  en  donde  están  ocultas  todas  sus  bellezas,  hasta  que 
el  Artífice  lo  va  desbastando  ,  puliendo  ,  y  manifestando  sus 
colores,  sus  venas,  y  las  manchas  de  que  esta  sembrado  to- 
do él.  Del  mismo  modo  la  Educación  pone  á  la  vista  las 
virtudes  y  talentos  de  un  buen  entendimiento  ,  que  jamás 
aparecerían  sin  tal  socorro. 

Si  mis  Lectores  pasan  conmigo  de  esta  alusión  a  otra  se- 
mejante, me  serviré  del  exempio  que  Aristóteles  puso  en  uso 
para  explicar  su  dogma  de  las  formas  substanciales,  quando 
nos  dixo,  que  una  Estatua  esta  escondida  en  el  trozo  de 
marmol ,  y  que  ei  Estatuario  no  hace  mas  que  quitar  lo  su- 
perfino ,  y  las  partes  que  embarazan  para  manifestarse.  Lo 
mismo  se  puede  decir  contrayendolo  al  entendimiento  huma- 
do ;  pues  la  Educación  no  es  otra  cosa  que  el  Cincel  ,  res- 
pedo  al  trozo  de  marmol.  El  Filosofo,  el  Santo,  el  Héroe, 
ti  Poiitico ,  ei  Hombre  honrado  ,  ei  Grande  Genio  ó  Talen- 
to, 


t  se  ha.an  «el*  veces  e^nos    teo  U ,  fig.»  *  « 

hombre  del  -común  ,  que  »"»  b»«£  fc *£ ^  mismo  leo  con 
desenterrar   y   poner  en  toda  W    hff-    1  »  complazco 

gusto  la  «istoria  de  las  «acones  Batba r*    ^  J  ■   n  e  P 

Lt?SoiSuV^ot"urt  tSÍd,  su  constancia, 
natural  ,  vienao  ^    v  ,     ardides  ;    V    su   paciencia 

en  temeridad;   su   prudencia,   todo  araiaes .,    y  v 

en  melancolía  ,  ó  en   desesperación. 

Xas  pasiones  de  los  hombres  operan  de  diverso  modo  y 
producen"  ios  efedos  de  una  naturaleza  muy  diferente  s  gu» 
que  son  gobernadas  mas  ó  menos  por  la  razón.  Quando  nos 
suelen  .hablar  de -aquellos  Negros  que  a  la  muerte  de  sus 
Amos,  guando  mudan  de  Dueño  ,  se  ahorcan  efe  P»m"  *£ 
boi  que  encuentran  (  como  es  muy  frecuente  en  las  Colonias 
Americanas  )  ¿quién  podrá  impedir  de  que  no  se  admire  esta 
prueba  de  su  fidelidad  ,  aunque  sea  de  las  mas  terribles? 
VHasta  á  donde  no  podría  llegar  la  grandeza  de  espinra  de 
estas  desdichadas  gentes,  si  estubíese  bien  cultivado  i  ¿t¿ual 
será  ía  razón  que  ¿e  pueda  alegar  para  el  desprecio  que  re- 
gularmente se  manifiesta  á  esta  parte  de  nuestros  semejantes, 
para  dexarlos  abandonados  asi  mismos?  ¿De  donde  proviene 
que  no  se  miren  con  ios  mismos  ojos  que  á  Los  demás  hom- 
bres ,  hasta  tal  piano  que  en  las  Colonias  de  America  ,  el 
que  mata  á  un  tVtgro  ,  solo  se  le  impone  una  multa?  En  fin 
¿con  qué  fundamento  Jes  privamos  de  la  libertad,  y.  de  la 
esper&nva  de  ser  dichosos  en  este  Mundo,  y  aun  en  el  otro; 
pues  les  rehusamos  ios  medios  que  creemos  podría  conducir- 
.los  á  lograrla  faltando   á  darles  instrucción?. 

Ya  que  he  tocado  en  este  punto  referiré  una  Historia  que 
no  hace  mucho  tiempo  sucedió  ,  y  que  está  autorizada  por  su- 
getos  de  próvidad  ;  es  una  especie  de  Tragedia  Salvage  ,  que 
pasó  en  la  isla  de  San  Christo.val,  situada  entre  los  Caribes. 
J-os  Negros  que  fueron  los  Adores  pertenecían  á  un  Ingles, 
fie  quien   se  adquirió  esta  relación. 

J'enia  N.  entre  sus  Esclavos  una  Negrita  que  era  un  pro- 
digio, de  hermosura  en  su  clase  :  asimismo  tenia  dos  Jóvenes 
Negros  muy  lindos  mozos  ,  y  unidos  con  la  mas  cincera 
amistad,  los  quales  se  enamoraron  á  un  tiempo  de  la  Negra, 
y  esta  se  hubiera  reuJo  por  dichosa  el  unirse  con  qualquie-r 
ra  de  los  dos  ,  si  hubiesen  podido  convenirse  á  ceder  el  una 
al  otro  esta  hermosura  \  pero  ambos  la  amaban,  con  extre- 
mo 


mo ,  y  ai  mismo  tiempo  eran  Seles  á  stt  amistad ,  hasta  tal 
punto  que  ninguno  se  atrevía  á  casarse  sin  el  consentimien- 
to del  otro.  El  tormento  que  padecían  estos  amigos,  era  el 
asunto  de  la  conversación  de  las  familias  que  lo  presencia- 
ban ,  pues  no  podían  ocultar  aquellos  movimientos  complica- 
dos ,  que  aguaban  de  continuo  sus  enamorados  corazones  ,  ds^ 
«esperados  de  poder  ser  jamas  dichosos.    Se  concluirá* 

Elección  de  Dama» 

EPIGRAMA. 

Quiero  la  que  no  quiere, 
La  que  quiere  no  quiero* 
No   el  animo   inclinado  , 
El  duro  eslima  Venus. 

De  fáciles  finezas 
Menosprecio   el   incienso  3 

Y  busco  las  que  niega 
El  recato  severo. 

El  apetito  amante  & 

No  saciado  [o  quiero  r 
Ni  tampoco  le  busco 
Tormentos  al  deseo. 

.  No  dos  veces  vestida 
A    Diana  apetezco, 
Ni   ver  desnuda  á  Juno, 
En   monte  Cuereo. 

No  haila'en  aquella  el  gusto* 
Alicitivo  cebo  y 

Y  en  esta   el  demasiado 
Hace  odioso  el  objeto. 

Una  Ninfa   divina 
Media  entre  estos  extremos , 
Para  mi  objeto  amado 
Pido  á  la  excelsa  Venus. 

Que  con  discreto  estudio, 

Y  amorosos  conceptos,. 
De  mi  esté  mas  atmda 
Quaudo  diga -  No  quiero, 

M.  E.  B.  V, 

íflíJBfc 


$l  ANÉCDOTA  CHISTOSA. 

J^L  Tioñox  Busby  tenia  unas  übas  en  su  quarro  ,  que  gmt* 
daba  para  almorzar  5  súpolo  uno  de  sus  hijos  de  muy  corta 
edad,  agarró  Jas  Ubas ,  y  dixo  en  voz  alta:  Publico  las  amo- 
nestaciones ,  4  fin  de  qué  estas  Ubas  contraigan  matrimonio  con 
mi  boca  j  //  alguno  supiese  algún  impedimento  derifnente  ,  ó  al' 
guna  otra  causa  que  impida  ,  que  estas  libas  se  unan  con  mi 
boca  que  lo  declare  ,  y  al  instante  se  las  comíp,  El  Docto* 
que  lo  oía  desde  un  quárto  inmediato  ,  y  que  sospechó  las 
consecuencias  de  esta  picardía  ,  tomo  unas  disciplinas  ,  agarró 
al  muchacho .,  y  dixo  ;  To  -  publico  las  amonestaciones  entre  este 
azote  ,  y  los  calzones  de  este  muchacho ,  y  al  ir  a  acabar  la  for- 
mula de  las  amonestaciones  :  Xo  lo  impido,  dixo  el  picarillo  ? 
2  por  qué  ?  Porque  las  partes  no  están  conformes»  Ai  oír  su  Pa* 
rire  esta  agudeza }  lo  perdonó. 


G 


Amante  Desengañado» 
SONETO. 


jRacias  al  Cielo  doy,  que  ya  del  cuello 
Del  todo  el  grave  yugo  he  sacudido  % 
Y  que  del  viento  el  mar  embravecido 
Jíeté  desde  U  tierra  9  sin  temello. 

Veré  colgada  de  un  sutil  cabello 
La  vida  4el  amante  embebecido , 
En  engañoso  error  adormecido, 
Sordo  á  las  voces  ,  que  le  avisan  dello. 

Aiegrareme  el  mal  de  los  mortales  j 
Aunque  en  aquesto  no  tan  inhumano 
Seré  contra  mi  ser ,  quanto  parece, 

Alegrarame  ,  como  hace  el  sano , 
No  de  ver  á  los  otros  en  los  males , 
Sino  de  ver  que  de  ellos  el  carece, 

G,  d.  1.  V. 


Con  licencia:  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximenez  CaT¡¡ñt 


en  ia  Calle  Ancha, 


CORREO 


del  Tiernes  iy 


DE 


Nfiím.  9, 
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DE  CÁDIZ 


de  Enero 


1796. 
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EDUCACIÓN. 

Concluye  el  discurso  principiado  en  el  Núm.  anterior. 

Espues  de  mucho  tiempo  de  una  rigorosa  lucha  entre  ei 
temor  y  la  esperanza  ,  el  amor  y  la  amistad  ,  la  buena  fé  y 
los  zeios ,  se  fueron  un  dia  á  pasear  en  un  Bosque  con  su 
Negra  hermosura;  llegados  á  un  parage  retirado  y  oculto, 
después  de  muchos  suspiros  y  lamentos,  sacaron  los  dos  Ami- 
gos sus  puñales  ,  y  la  dieron  de  puñaladas  ,  muriendo  á  breve 
rato  de  ellas  :  otro  Esclavo  que  travajaba  en  aquellas  inme- 
diaciones acudió  á  los  gritos  que  daba  ía  infeliz  Negra;  pe- 
lo llegó  quando  ya  acababa  de  espirar  ,  y  vio  á  los  dos  Ne- 
gros uno  á  cada  lado  besándola  ,  bañándola  en  lagrimas  y 
sangre,  que" salía  de  los  golpes  que  Con  los  miamos  puñales' 
se  estaban  dando  en  el  pecho  en  muestra  de  su  dolor:  El 
Esclavo  los  dexa  allí,  y  vá  á  dar  parte  á  su  Amó  de  lo  que 
pasaba:  quando  este  llegó  ya  uno  habia  muerto,  y  el  otro  le 
faltaba  poco,  pero  sin  poder  articular  palabra  cayó  sobre  la 
inocente  Negra  dando  el  último  suspiro. 

Vemos  aqui  un  exemplo  de  crueldad   que  sin  embargo  ad« 
mira ,  y  hace  reflexionar  hasta  que  punto  llega  el  escarriamien* 

to 


tó  del  entendimiento  humano,  quando  no  esta  conducido  pot 
las  reglas  de  la  virtud  ,  y  las  luces  de  la  razón  cultivada. 
Aunque  la  acción  que  se  acaba  de  referir  esta  llena  de  hor- 
ror y  sea  criminal  en  si  misma  en  ei  mayor  grado  Con  to- 
do se  puede  decir  que  es  capaz  de  una  superioridad  de  animo 
que  hubiera  sido,  alabada  en  el  tiempo,  y  en  los  pueblos  mas 
ilustrados  de  la  antigüedad  Gentílica  ,  y  que  este  mismo  es- 
píritu que  los  animó  á  este  hecho  ,  dirigido  por  una  buena 
Educación  hubiera  hecho  dos  Héroes  ,  que  hubiera  celebrado 

1 3:    Tíl  ÍTl  3. 

De  aqui  se  sigue  ,  ser  una  dicha  ,  y  de  las  mas  grandes  , 
ei  haber  nacido  en  unos  Países ,  en  ios  que  la  virtud  y  las 
ciencias  florecen  ;  aunque  se  encuentran  también  (pero  pocos) 
algunos  pobres  ignorantes  que  no,  están  mucho  mas  adelan- 
tados que  las  Naciones  barbaras  á  pesar  de  la  instrucción  que 

se  procura  darles. 

Pero  volviendo  á  nuestra  [Estatua  embebida  en  el  trozo  de 
marmol,  algunas  veces  la  vemos  principiada  á  formar:  otras 
desbastadas ,  y  quasi  conociéndose  una  figura  humana  .  y  algu- 
nas hasta  las  faiciones  ;  y  todos  sus  miembros  con  distinción, 
y  aun  vemos  (  aunque  rara  )  que  la  pieza  está  concluida  j 
pero  nunca  se  hallarán  estas  Estatuas  tan  perfectas  ,  que  la 
mano  de  un  Phidias  ó  de  un  Praxiteks  ,  no  tenga  <^ue  per- 
feccionar. 

Las  reflexione?  sobre  ta  Moral  ,  y  sobre  la  Naturaleza  hu- 
mana ,  son  los  mejores  medios  que  se  pueden  emplear  para 
perfeccionar  el  entendimiento ,  adquirir  un  verdadero  conoci- 
miento de  si  mismo  ,  y  por  consiguiente  apartar  nuestras  al- 
mas del  vicio  ele  la  ignorancia  ,  de  la  preocupación  ,  y  del  fa- 
natismo donde  tantos  están  metidos  y  acomodados.  Este  será 
el  fin  á  que  se  dirigirán  siempre  los  discuros  que  se  inserten, 
para  suavizar  las  costumbres ,  para  que  conozcan  los  perjui- 
cios que  resultan  de  la  preocupación  ,  por  una  mala  Educa- 
ción ,  y  para  que  procuren  adoptar  un  método  sólido,  que 
es  la  baza  que  mantiene  la  honradez  ,  la  fidelidad  ,  y  la  ver* 
«ladera  devoción,,  &c.  s=  B. 
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LETRILLA. 


JL  Ues  anclan  ahora, 
Tantos  Majaderos  , 
A  caza  de  Novias, 
Con   mi  i   embelecos. 
Ojo  á   visor  Niñas , 
Que  está  puesto  el  Cebo» 
,  Se  vén  mi]   Legistas, 
buscar  casamientos, 
Jóvenes  torcidos, 
En  quanto  al   derecho: 
Ojo  á  visor  ,  Se. 

Se   vén  muchos  Majos , 
De  miseria  llenos  , 
Mostrando  que   son 
Mas  ricos  que  Creso : 
Ojo  á  visor ,  Se. 

Se  vén  Comerciantes 
Tramposos  eternos  , 
Vendiéndole  á  todas 
Por  suyo  ,  lo  ageno  : 


Ojo 


a  visor 


Se. 


Se  vén  muehos  Calvos. 
Cubiertos  de  pelo  , 
Llamarse    Absalones, 
Y  son  Elíseos  : 
Ojo  á  visor  9  Se. 

Se  vén  los  Enanos, 
Con   tacones    gruesos , 
Sin    ver  que  parecen, 
Parvada  de  huevos: 
Ojo  á  visor  ,  Se. 

Se  vén.  mil  Petates  y 
Estirar  el  cuello  ,: 
Sin  mirar  que  tienen, 
Mas  años  que  Néstor: 
Ojo  á  visor ,  Se. 

Se  vén  Mayorazgos  , 
Muy  graves  y   tiesos  , 
X  tienen  de  renta 


Sobre  real  y  uledio: 
Ojo  á  visor  ,  Se. 

Se  vén  Mequetrefes  , 
Por  Novia  gimiendo, 
Sin  ganar   un  quarto  , 
Ni  tener  dinero: 
Ojo  á  visor  ,  Se. 

Se  vén  los  Fachendas  9 
Echar  miles   pesos  , 

Y  tienen  la  bolsa, 
Enchida  de  viento: 
Ojo  á  visor  ,  Se, 

Se  vén  Militares, 
Galones  luciendo, 
Todo  fantasía  ,• 

Y  en  suma  embeleco: 
Ojo  á  visor  ,  Se. 

Se  vén  Estudiantes, 
Que  muestran  ingenio  , 

Y  tienen  mas  cola  , 
Que  cien  Carpinteros : 
Ojo  á  visor  ,   Se. 

Se  vén  muchos  Mozos  , 
Cuyo  dulce  genio , 
Es  de   buen  humor  , 
Mas  no   de  humor  bueno : 
Ojo  á   visor  ,  Se. 

Se  vén  muchos  Hombres , 
Mas  blandos,  que  un  queso, 
y   tienen  mas  conchas, 
Que  todo  el  Infierno: 
Ojo  á  visor  ,  Se. 

Se  vén ,  en  fin ,  muchos , 
De  agradable  aspecto 

Y  son  como  el   Áspid, 
Que  encubre  el  veneno: 
Ojo,  á   visor  Niñas , 
Que  esté  puesto  el  Cebo. 

C.  M. 
ANEQ* 
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¥  ANÉCDOTA* 

XZjL  Rey  de  Prusia  Federico  IL  gustaba  chancearse  con  los 
otros,  y  no  sufría  chanzas  de  nadie.  Si  encontraba  con  algún  Me* 
dico,  io  primero  que  hacia  era  preguntarle  quantos  había  echado 
al  otro  mundo  $  uno  le  respondió  :  No  tantos  como  V,  M.  El  Rey 
le  volvió. las  espaldas,  y  no  lo  volvió  á  mirar  en  su  vida. 

Soluciones  al  Logogrlfo  propuesto   en  el  número  7  «h  este 

segundo  tomo, 

JOiNtre  las  alhajas 
De  qualquiera  casa  , 
Se   encuentra  eí  Bufete  ¡ 
Con  las  circunstancias  , 
Que  en.  el  Logogrifo 
Se  miran   cifradas: 
El  tiene  tres  silabas 
Todas  necesarias. 
Con  el  Bu  se  asombra  % 
Con  la  Fé  se  salva, 
Y  con  el  Te  ,  yerva 
De  virtudes   raras. 

Vea  Vmd.  Señor  mió  , 
l  Tiene  descifrada  \ 

Esta  Quisicosa  , 
Para  mi  bien  clara. 

J.  c.  d.  r.  y  y  é 


E 


S  el  Bu ,  cosa  que  espanta, 
No  á  los  niños  solamente  , 
Pues  asombra  al  innocente, 

Y  á  los  tontos  se  adelanta  : 
Lo  que  salva  es  la  Fé  santa 
Que  gloria  ai  hombre  promete  j 

Y  con  ej  Te  se   comete 
Alivio  en  algún  dolor. 
Esto  Señor  Editor, 
Unido  dice  Bufete, 


Con  licencia ;  en  Cádiz      por  Do* Jffcnud  X¡menez  Ca^ 

¡en  *a  Calle  Ancha, 


Niim,  to, 

* 


CORREO 


del  Martes  a 


DE 


DE  CÁDIZ 


de  Febrero 


1796. 
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APÓLOGO  CHINO. 


.Atife  Reyna  de  Gor  ,  tenia  todas  las  virtudes,  y  todos  los 
defectos  ,  ó  por  mejor  decir  todos  los  caprichos  posibles.  Presu^ 
xnia  de  Filosofa ,  y  un  día  le  dixo  al  Sabio  Zulvar  :  Trabajo  se- 
riamente en  el  conocimiento  de  mi  misma }  pero  necesito  de  algún 
auxilio  en  un  estudio  tan  digno  de  una  Muger  sensata.  Qui- 
siera que  tu  examinaras  mi  genio,  y  que  hicieses  de  él  un 
retrato  que  yo  lo  pueda  conocer  á  primera  vista.  ¿  Vuestro 
genio?  Replicó  Zulvar,  ¿pero  qual  de  ellos?  ¿Acaso  tu 
modestia  te  hace  juzgar  que  no  tienes  mas  de  uno  ?  No  es 
tan  grande  el  número ,  y  variedad  de  las  flores  que  produce 
la  Primavera ,  como  lo  es  el  de  las  virtudes  que  en  cada  ins- 
tante adornan  tu  alma  ;  pero  al  verlas  nacer  y  brillar  ,  re- 
pentinamente desaparecer ,  y  volver  al  primer  estado  }  ai  ver^ 
las  mezclarse,  unirse,  y  oponerse  entresi ,  podré  como  otro 
qualquiera  admirarlas  ;  p?ro  jamas  podré  ,  no  digo  descri- 
birlas ,  mas  ni  aun  contarlas.  He  leido  ,  no  se  donde  (  aña- 
dió el  Filosofo  )  que  un  dia  quiso  la  Luna  que  se  le  hiciese 
un  bestido  adequado  á  su  cuerpo,  y  de  un  color  correspon- 
diente á  su  tez:  pero  el  Sastre  que  fué  llamado  á  este  fin, 
te  dixo  ingenuamente  ¿  ¡Oh!  Reyna  de   los  Astros  ,  tu  nos 

«a* 


enLtas  con  tolartf»  *****  ?  en  todos  ilemp^;  ^st^ 
momo  eres  grande, como  pequeña  5  unas  veces  gorda  f  y  otras 
flaca  tu  color  tampoco< es  permanente  ;  unas  veces  blanco, 
Stras'p  do ras  JncendJ.  ¿Qué  medida  podré  tomar  ea 
un  cuerpo  que  continuamente  varia?  ¿N«.  que^  color  poda 
convenir  al  tuyo  que  de  una  noche  a  otra  es  del  todo  dl^- 
CANTILENA. 

JL  O  el  Pastor  Fileno, 
lo  aquel   infeliz  , 
Que  en  una  Zagala    . 
Firmezas  creí : 
A  mi   costa  veo 
Que  supo  fingir, 
Y  en  su  dobie  trato  < 
Falsedades  vi. 

Yo  el  que  en  su   Cabana 
Vueltas  mas  de  mil , 
Daba  cada   noche , 
Falsedades  vi. 

Yo  el  que  centinela 
De  sus  puertas  fui,. 
Tan  solo  por  verla, 
Falsedades  vi  ■    ¿ 

Yo  el  que  deseando 
Poderla  servir  ,  •  .1 

Buscaba  ocasiones, 
Falsedades  vi 

Yo  el  que  á  su  obediencia 
Gustoso  rendi 
Todo  quanto  era  , 
Falsedades  vi. 

Yo  el  que  á  sus  donaires 
Ciego  me  fingí , 
Ya  lo  he  visto  todo, 
Falsedades   vi 

Yo  que  á  ios  consejos 
Oídos    no  di ,  \  i 

lAe  he  desengañado, 
Falsedades   vi. 

Yo 


Yo  que  ení  su  alabanza 

Versos  escribí, 

Y  ella  los  leyó, 
Falsedades  vi. 

Que  importa -que  á  veces 

Llegase  á  decir 

Me  amaba  ,  si  al  cabo 

Falsedades  vi. 

Yo  á  mi  corazón 
Quiero  persuadir, 

Y  el  dice  solo:   • 
Falsedades  vi. 

En    vano   pretendo 
mis  quexas  decir  , 
Pues  )a  amo  ,  aunque  tantas 
Falsedades  vir 

Ya  entre  tantos  males, 

No  lo  es  el  morir, 

Mayor   es  mi  pena  % 

Falsedadas  vi. 

P.  S. 

ANÉCDOTA,  LUXO  ANTIGUO. 

"Rn  tiempo  de  Carlos  Vil  Rey  de  Francia  en  i4S7>  hubo 
tuTlnvierno  sumamente  frío,  á  tal  plinto  que  los  Cavalletos 
y  Señoras  ,  que  se  seryian  de  Cavalleriás  para  ir  de  sus  Casas 
á  Palacio  y  á  los  paseos,  se  hacían  arrastrar  en  unos  medios 
toneles  llenos  de  paja  í  porque  aun  no  era  conocida  la  inven- 
ción del  Coche  )  y  sin  embargo  se  mormuraba  ,  que  el  Luxo 
habia  corrompido  la  Corte.  Cotéjese  este  Luxo  con  el  que  hay 
en  el  dia  en  la  mas  pequtfia  población  de  Europa  en  poco 
mas  de  tres  siglos.  (  Millot  Hist.  Franc. ) 

EFIGRAWIA.* 

Abligando  a  un  Poeta   que  sin  ofender  a  una  Dama  (  que  era 
,    .Z&e-rta} leseábase  su -deftdto  en  cara,      -  -- •  *-**— «* 

Qn?  tus ojos  los  harpones, 
De  los  arcos  de  ias  ajas, 

SlA 


Sin  duda  fias  hecho  algún  tiro , 
Pues  que  un  arco  está  sin  flecha. 

P.V. 

FÁBULA  EL  FÉNIX. 

x\.Labiban  delante  de  un  Gorrión  la  hermosura  del  Fénix, 
la  larga  duración  de  su  vida  ,  y  el  n>udo  de  reengendrarse 
después  dt  haberse  quemado  el  mismo  en  una  hoguera  ,  que 
preparaba  con  madetaj»  olorosas.  El  Gorrión  estubo  con  gran- 
de atención  escuchándolo  todo  ,  y  acabado  el  elogio,  pror- 
turnpió  diciendo:  Si ,  si ,  todo  esto  es  muy  bueno:  pero  ¿no 
es  verdad  que  ese  hermoso  Pajaro  con  todas  sus  prerrogativas 
está  solo  en  el  mundo  ,  puesto  es  el  único  de  su  especie : 
Si  ,  le  respondieron.  ¡  Ah!  l¿ue  desdichado  lo  encuentro ,  pues 
&o  conoce  la  dulzura  de  amar,  ni  de  ser  amado» 


LOGOGRIFO. 


|30.Y  virtud  y  soy  pasión, 
boy    Ciudad    muy   eminente , 
Soy   fruta  muy  excelente  , 
Muger  de  estrafia  región: 
Soy  de  plantas  producion  , 
E  integra  planta    haí  en  mi; 
Hombre   que  á  una  Se&a  di 
El  nombre,  que  tiene  hoy, 
Y  verbo  presente  ¿oy, 
Que  en  todo  individuo  vi. 


—  i'i         i   nn     iiim— . 


Con  uceada :  en  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreña  , 

i«     íuk  Calle  Ancha. 
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ANÉCDOTA  ROMANA. 


Sf .  SE1  htbe^dat  eNnepn  '  2?  ÍUé  «*"  ^«e- 
5'«doíe  estorbado  do  Ex7ranlOVerD'°  £  SUCedÍÓ  **  ha- 
de quien  estaba  enamorado     ,7 !,  «S,<>tle  'obasé  á  una  Muger, 

c«mo  „o  habían  ttíáiS  l,tÍtatte  'a  Vida  ?  P«<» 
«"».  ninguna,  y  ya  elen  do  H  °  "°  P&dia"  b™«»- 
mandó  los  ases  nasen     S£  rm     ^      COnseSuir    «    intento , 

»»  ««  nei  EsclavT,  ios  u  ,es  er  n6  a'°?  ^  *"*»««»•  te-' 
go«  cruel  designio  ,'S^"^^  L  hiendo  sa- 
c'esen  sus  Amos,  tomaron  la  „  aperador  Je  que  pere- 
su*  vidas  por  saiv'ar  ias  de  £ffi£.  reS°ÍUCÍOn  de  P«d« 
2™  fuera  de  Hon»,  sus  Esclavos  LT  '  \ £S,a"do  á  »«  ™- 
J«  contenk  estas  razones      r  ni  «cr.bieron   una  Carta 

»**.  porque  ««TT^^S  «"  T^  Kta'  SaIid '* 
™«  mas  seguros  mudaos  foT  n^C  "£*,  *   ^  <"*  vU 
,  buscaros  guando  Dios  qui-a     H  K     ^  q      ""*??!?*  "■«•■"'os  á 
*>cia   los  Amosicomo  esu'b/esen    ,  te',,ldu  e<ta  falal  no- 

.sus    Esclavos  ,   fcw  Sf ' ■'*«■*•»'"•   <*  «fcfidad  de 

xne- 


•-•  i      evitas  de   la    habitación 

Zh  noche  habían  **&*£* ¿™%L»o  se  puso  un 

de  sus  Amos,  P«*  «."""  "fio,     y  se  acostaron  en  su  «ma, 
"«ido  de  su  .cspea.vo  Sen<  r     y  *  ^  Hm„    con0 

pcro  discurriendo  que  después  rt«  sus  Atnps  ,  qu.s.e- 

Vw  los  Asesas,  y  ^f^fdel  Tirano,  dándose  n.u- 
t0„  burlar  entérame»  e        «»« £  ^  desfigora,„„;  an- 

chas cuch.lLdas  en  U  «••,  c    J  a„tmctido  ,  tendu'o  en  el 
traron   los  Ases.no,  ,      JT^eyendo.os  ya  muertos  se  re- 
sudo, y   dado  ">^«¡*«  íá    casa   de    junto    una   buena    , 
Araron.    Por  &"«*?«*  »  »¿    hablclldo  sabVdoel  ^so,y 
,nt,ger,muy  car.tuva     la  q«»      b(in    ¿  ^  h,ch,  , 

que  los  Satélites  Je  Neto? J  ^  de 

é  ¡dose,  entro  a   rtt»  P^,^   henaüS  dc  aquellos   m-  | 
alguno,  llena  *"¡»¿¿^¿¿   mortal  i  pero  el   uno  ha- 
felices  ,  y  conoció  qu .  nmgu»  _,  ft    ,    salvar  .  e,  otro 

biendosc  desandado  no  "»*»«»«•     ^  .         la  Buena    nra- 
no  queti.   Consé'rfíTr  que.  lo  cu- «.W£€,M  eI   mtrt0  á! 
ger  U  di6  palabra  con  juraur ento  d no  ^  ^  ^  ^ 

nade-     Con  efeélo  en  poco  tiempo ^p  iiugo  efl 

hechor»   restablece  rio  i   ai'    ^ue    °   Ul  as¡  que  lo  v,ó  tan  des- 
BU.cht   tn  bu>ca  de  su  Amo  ,  el  quai        /?  ,  .       enoi 

¡U*  de  las  ^¡^¿J^y^,^  le  d,   ,a 
de   enternecerse,   y  llorar  ar      g  ^  fcitísvo    no   lo 

liberad  ,  y  la  muad  de  sus   bienes,    pu ^    e ^ 

.;a     ,vi    -xcfnio  ni    uno  ni   otro  ,   conui.u«»>w.  - 

consinuo,  ni  actr  °  ™  '        ia  ^bia  «conservado 

^0%/r^^-P^^-trtud  y^Udad, 

Despreciar  la  inconstancia  de  las  Mugente 
ROMANCE  ENDECAC1LAB0. 

1^  N  el  quieto  retretete  de  mi  estancia , 
Cierto   dia    me  hallaba  ,  q.uando  veo 
Se    introduce  Fabio,  amigo  mío, 
Depuesto   su  carader  placentero: 
Mírame   triste^  echa  un  gran  suspiro, 

Y  tomando   una  silla  con  despecho, 
A  mi  lado  se  sienta  demudado , 

Y  coa  uemula  voz  rompe  ei  silencio. 


43 
k     a*  ™i'  Dixo.  ¡quanta  es  mi  desiU- .*, 

foU  hallan  aUvic .tantas     nsias 

Mi  felicidad   con  tanto  empeño, 
|yt    humUUs  á  que  «penment. 

indura    s»«te  W.«to.|"^ 

-.    n'M   ^0   rrí'    ;  Sensible  ¿caso 
-    nfehce  de  -mi  ■     *  ^  adv¡etto 

Me  depa.a   el   desino  ,  , 

Atembarse  en  nn  pecho  n-ta.tud", 

Quando  «V«abatXafi,nQ    en  pudiera 
¡  Ah  Circe  encantadora  .    ,  V"        * 
knmendat  en  tus  pasos  lo  l.ge  o, 

Y  no  experimentar  de  tu  *»**£•• 

x   u"  *-*r  .         «Iinnue   violento: 

El  Tósigo  dorado  ,  aunque   vi 

.11       u„  üVKin  de   su  historia  , 
Aquí  llegaba  B-bw  de  encaen«o, 

Quando  p»r  mi  amistad  Saig? 

Deseando  acortar  su  «««^f». 
Conociendo  la  causa  y   sus  ef  Jos. 

1^   r^i-wt1  •  vo  conato 

ío:atuamSe  o  ts¡£ .  i«w»  ¡nrsplet0' 

Q^e  desuna  Deidad  I £*££»*•*' 
Sientes   el    desengaño  o.  el  desprecio. 
As    es,   me  responde  consternado: 
íle  ida    me  dexd  por  otro  dueño; 

Fué  mi  rival:   tuvo  mas  foituna, 
i-ue  mi  i«<"  .        recuetdot 

O  mas  estrella  en  fin  •  triste  «vu 
y  olvidando  en  nn  todo,  las  finezas, 
One  atento  dedicó  mi  fiel   raspean. 
V  '."",„,.,.     ,a  á  Lidoro  admite, 
F'.enda   ingrata  ,  y*  .  *  • 

Sitndü  á  Babio  momfero  v     eno.  .o 

ílX8dVtusdfr:s;sqioind,creto, 

í,í)tut    ,      ,       A     c:     «oí  vida  mía , 
V   me  abochorno  ,  si  ,  Püí  VI  *  '  ní>r:0* 

.  „  Mnarpr  te  ha  vueito  necio* 

Viendo  que  una  Muger        a 
•nn-»»     mies      5  acaso  imaginabas 
Dime,pues,    2  av-  jAr.u  ¿>i   tiempo 

Oue  Fierida  era  bronce ,  donde  U  tiemp 
tCJ    netai  U    esencia  no  consume , 
pe  su    tuetai    a_  lucimiento? 

Aunque  obscurezca   <*» 
¿Cíelas  insensato  <pe  podas,  ^ 
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Por  mas  que  dedicases  tus  esfuerzos. 
Sostener  equilibrio  tan  difícil 

Cela  f\7  á  dertÍbarle  Un  Pen*«nientof 
Cesa  Fabm:    „„  mtentes  exponerme, 

Pues  lo  formal  conoces  de  mi  genio, 
Que  s,  ahora  perdono   tu   flaqu4  '°> 
f  "   otro  lgUal  ,  quizá  seré  grosero. 
Desprecios  de  una  üama  aunque  se  sienta» 
Jamas  han  de  afligir  con  tanto  extremo         ' 
Jorque  do  sus  Capricho*  cada  día  ' 

í-abociodad    p^enta   mil  modelos; 

S.tt        e"a   t0dt'  su  embelesos 
*   «  hermosa,  para  ser  querida, 

f*";  .  P"-*   Preceda,       ' 

lZ7rT°  T  1>asiu"  vehemente, 
£s<gir  el  popular  incienso.  ' 

Jato  conoce  ,  y   auV¡ertü       fl     f 

v     P    u  r  hs  ofensas  que  nos   hacen 
J«««   las  produce  el  bello  «J ' 

Según  lo  pateotizan  md  exempios  ,  ' 

aÍa     P%°S  S°n  Clusa  bastante 

5l vi  isa  I""-18'  nUeStr<>  '«arm-iento. 

Gue*l  rí  i_  necílizo  Pasagero, 

V«e  el  tiempo  hace  eclipsar    bor   m,c 

esfuerce ,  '  P  r   mas  W 

I¿S  gracias  del  primor  y  <fe!  a<¿£ 
Si  esto  hicieres  mi  ,uerL  Fa^ 
«otnbre  fe!»  serás,  y  con  el         ' 
**«"  de  conorer  ¡a  ?  ,  ,¿mpo 

ye  grata  te  Dresenra  ™-        J    ' 

2;em,[f«ir'Sf'.yreflexCeJ 
^etehabi3una«¡go  verdadero,  ^f.t. 


C-  ««acia ,  en  Cadiz  Don 

«  1»  Calle  Ancha.  en"  Carrefio» 


Ndm.  n. 


€ 


CORREO 


del  Martes  9     .j 


DE  CADíZ  $ 

de  Febrero 


ZtfOR/ZL. 

Mor¿  ultima  linea  rerum  est.  Horat.  lib.  i  cap.  ió\ 

1  Nquieto  está  el  coraron  del  hombre  hasta  que  posee  á  Dios. 
Por  mas    bienes  de   fortuna   y  co aiodidades  terrestres    que  lo- 
gre    siempre  ansia   su   único  bien  ;  y  al   fin   para  conseguirlo 
necesita  llegar  al  último  término  de  ia   vida,  que  es  h  muer- 
te :    con   ella   acaban    los   honores   y   las  grandezas    mundanas, 
€omo   también  las  miserias  y   desdichas,  que    son  el    Patrimo- 
nio de  los  hijos  de   Adán,  ínterin   están  en  la  incierta    pose- 
sión de  una   vida   volante   y  transitoria.    Los  antiguos  creídos 
«n  que  el   Mundo  tenia   su    término  y    fin   en    nuestro   conti- 
nente  Español  ,  fixaron    las   ¡decantadas  Columnas  de  Hercules. 
con  el   lema  de  Non  plus  ultra  ,  dando  á  entender  ,    que    del 
sitio  en  que  estaban  colocadas  ninguno  había  pasado  ,   mani- 
festando   ser    una    temeridad    el   querer    emprender    viages    y 
derroteros,  mas  alia   de  aquellos    señalados    ¡imites.    Se    enga- 
ñaron   á  la  verdad,  y  con  mas  razón   si  hubieren,  reflexiona- 
do en   la    memoria  de  aquella  que  es  el    Non    plus-  ultra    de 
todos   los  nacidos:   La  Muerte  ;    de   aquella   que   pone    tin  a 
todos  los  Laúceles,  Triunfos  y  Coronas  ,  que  quedan  por  tro- 
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feos  de  su  poder ;  y  asi  justa  mente  exclamó    uno  de    nues- 
tros Poetas,  al  reflexionar  un  Esqueleto  rodeado  de  Trofeos* 

JjjSte  es  el  fin  de  tu  suerte, 
¡  i'eregrino  !  Si  reparas  , 
Que  ios  Cetros   y    Tiaras  , 
Todo  yace    con    la  muerte: 
Ko  pierdas  tiempo,  y  advierte, 
Que  en  io  que  es  mortal  no  esperes; 
Y  que  siempre  consideres 
£n  el  Cadáver  que    ves  , 
Que  tu  serás   lo  que  el  es , 
Como  el  fué  lo  que  tu  eres. 

¡Qué  verdades  tan  ciertas,  y  que  descuidos  de  ellas,  aun 
tocándolas  por  la  experiencia  ,  viven  los  mortales !  Y  lo  que 
es  mas  doloroso  y  digno  de  compasión  ,  es  ver  que  pudiendo 
estar  todos  armados  con  el  escudo  fuerte  de  la  virtud  ,  la 
olvidamos  como  si  no  hubiese  de  llegar  el  último  término  de 
la  vida.  Deseng  fiepse  todos  aquellos  que  caminan  por  las  sen- 
das del  \icio  y  de  la  iniquidad,  y  tengan  presente  que  quan- 
tos  Héroes  elogió  el  mundo  por  sus  hazañas  y  sublimes  ta- 
lentos ,  todos,  todos  pagaron  el  tributo  inevitable  $  y  ía  me- 
moria de  muchos  acabó  con  su  muerte:  asi  como  por  la  con- 
traria ,  los  que  emprehendieron  la  carrera  de  la  virtud,  ade- 
más de  h  eterna  recompensa  ,  quedaron  gravados  sus  hechos 
en  la  memoria  de  la  posteridad ,  para  que  á  su  exemplo  ,  y 
sin  temor  consigan  iguales  bienes  los  que  viviendo  en  el  mun- 
do usan  de  el  como  sino  viviesen.  =  Z. 

Ven  que  desde  la  Tumba  nos  convida  al  desengaño* 

SONETO. 


F 


L  hombre  conducido  por  el  hombre, 
A   la  cierta  mansión  del  desengaño 
Donde   n«nca   habitó  dolo  ,  ni  engaño 
Y  pierde  el  ser  el  mas  alto  renombre  i 

De  lo  que  fué  tal  vez  no  hallarás  nombre : 


Co- 
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Conocerás  lo  propio  por  estrafío; 

El   aparente   bien  trocado  en  daño: 

Nada  examinarás  que  no  te   asombre. 

Será  tu  acusador  la  falaz  gloria 
Que  viviendo  ,  insensato  ,  poseíste. 
Ei  fausto,  ostentación   y   vanagloria, 

Te  harán   reconocer  quan  necio  fuiste,    x 
Y  allí   tendrá   presente   tu    memoria  , 
El  tiempo  tan  precioso  que  perdiste. 

J.  M.  M. 
COSTUMBRES. 

El  Gran  Ramadan  de  los  Turcos. 

J\¿N  las  memorias  de  M.  Hawits ,  Medico  Holandés ,  de  sus 
viages  á  Levante  ,  que  se  imprimieron  en  Utrech  en  176$,  se 
lee  la  siguiente  relación  sobre  los  Ayunos  de  los  Turcos  en 
su   Ramadan  ó  Quaresma. 

>?E1  Gran  Ramadan  de  los  Turcos  es  un  exercicio  solem- 
ne prescrito  en  el  Alcorán.  Dura  un  mes  entere/,  ó  hablando  en 
lenguage  del  Pais ,  una  Luna  entera,  se  elige  comunmente  el 
invierno  para  este  ayuno.  Luego  que  cesa  de  ponerse  sobre 
ei  horizonte  la  Luna  anterior  á  la  señalada  para  esta  solem- 
nidad ,  se  tiran  algunos  cañonazos  (  donde  hay  Artilleria  ) 
que  sirven  de  dar  aviso  á  los  Musulmanes  ,  que  ai  dia  si- 
guiente comienza  el  Ramadan  ,  y  es  de  esta  manera  :  Mvty 
de  mañana,  luego  que  puede  distinguirse  un  hiio  blanco,  de 
uno  negro ,  empieza  la  obligación  de  no  comer,  beber,  ni  fu- 
mar hasta  puesto  el  Sol.  La  circunstancia  de  los  hilos  blan- 
co y  negro,  se  toma  á  la  letra  ,  y  dá  á  ios  que  no  tienen 
buena  vista  una  ventaja  de  que  se  aprovechan.  Asi  que  se 
pone  el  Sol,  los  que  tienen  á  su  cargo  avisar  al  Pueblo,  el 
tiempo  de  la  Oración  ,  dan  unos  gritos  espantosos  desde  las 
Mezquitas  (  por  no  tener  en  el  Levante  los  Turcos  Campa- 
nas )  á  esta  sañal  toman  la  pipa,  y  principian  á  correr  por 
las  calles  ,  como  frenéticos  ,  cometiendo  los  mas  graves  desor- 
denes. Todo  le  es  ■permitido  porque  ayunan.  Aigunas  horas  an- 
tes que  pueda  distinguirse  el  hilo  blanco  del  negro  ,  se  reti- 
ran á  sus    casas  á  descansar.    No  se  habrá  visto  retrato  mas 

ade- 


.finado    de  un  Hipócrita    que  un   Turco  ayunador.   And  n 
de  L  por  las  calles  con  Paso   Unto,  «yr«  *«»  J  Z        „    !* 
Cü  ,  i0i  ojo>   b-ixos,   el   semblante  macilento,  la    paty**z    y    la 
muerte   pintadas  en  su   rostro.    No    duermen    en   sus   casas  ,  st 
DO  en  ios  cercados  que  tienen   frente   á   sus   puertas  ,   a  hn  de 
que  los   Pasageros    sean    testigo,    de    su    austeridad.  -Cumplí, 
mentarles    por   su    buen    aspeSo   y  salud  ,   seria    agraviarlos; 
has-i    ios   niños   hscen  en  este  entremés    muy    bien    su    papel 
de    Santones.    Si  se  íes   pregunta  ¿cómo  vá?  dicen:    ¡An.  Co- 
ino  na  de  ir  con   el   rígido    y  terrible  ayuno   que  ofefservo.   En 
fin  a   qualqu«er    precio  quieren    parecer    grandes    ayunadores. 
ííunca  se  administra  peot    ti  Justicia  que  en    tiempo  del  R*. 
madan.    Los  denos  gozan  de   una  especie    de     impunidad.   Si 
un   Turco  pide    Justicia  .    y    acusa    á    otro    delante    ei   Cadí , 
te*puiuie  el   buen    juez   al   acusador:   Es  asi  y  te   ha   insultado, 
p  >-.   él  pvbre  ayuna:  mírale  la   ara,  dá  lastima  ,    y    está   tan 
débil  que  el  primer  gripe  le  quitina  la   vi  di:    Nos    debilita    ¿l 
aymo  el  Cuerpo  y  el  Alma  \  apenas  sé  yo  donde ,  es Hoy  ;  la  falta  \ 
de  futrías   nos  trastorna  la  cabezi   ,   estaña    medio    loco  ,     ¿  qué 
quieres  que  le  haga  \    Te  constituyo   su   Jntn  :     ¿  quieres    que,  se 
fuedt  muerto!   seria  crueldad.    El  Musulmán    queda    persuadido 
que   las   razones  del  C2.dí  son   sólidas  ,   por   q-uanto   tiene    que 
hacer  también  su    papel   de  ayunar   en  esta  Comedia.    El   mis- 
mo   Via  ge  r  o  ctunta  que   estando  en   el  Cay ro  durante  un    Ra- 
madan,  sucedió   el  caso   siguiente  :   Citó  un  Turco  á  otro   en 
el  Tribunal   de   Justicia  por  un    uitrage   sangriento  que    habia 
padecido.    Jb.1  Juez   sobornado    se    inclinaba    á  componerlo  ,  y 
execraba  mucho  el  ayuno  del  otro  ,  al  acusador.    No  le  pa- 
reció a  este  suficiente  aquella   razón  ,    y  empeñado  en    probat 
tenia  el   leo  suficientes  fuerzas   para   sufrir   ia    pena  ,   levanta 
la  voz  ,  y    habla  con  vehemencia  y  acaloramiento.   Na  tenien- 
do que  oponer  el  Cadi  á  sus  razones,  salió   de  la  dificultad   de 
este  modo  :   Tu  tienes  el  pecho  fuerte  (  le  dixo )  y  hablas   tanto 
que  conozco  n*  ayunas  t  y  en  esto  le  mandó  dar   unos  quantos 
palos  ,  como  á  prevaricador  de  su  Ley  en  la  inobservancia  del 
Ramadan.   E|  argumento  no  era  muy  bueno,  pero  lo  halló  pe- 
rentorio :  y  no  contexto  el  acusador  ,  sino  con   gritos  y   hala* 
i  idos. 


Con  licencia  :  en  Cádiz  ,  por   Don  Manuel  Ximenez  Carrefio, 

eu  la  Calle  Ancha. 
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FÍSICA. 

Descubrimientos  Microscópicos. 

ft  A  rece  que  el  hombre  descontento  de  la  clase  media  que 
ocupa  en  la  Naturaleza  ,  ha  querido  reunir  los  dos  extremos  de 
lo  grande  y  lo  pequeño-  Kl  Telescopio  somete  por  un  lado 
á  su  vista  esas  masas  enormes,  sólidis,  é  inflnnibie-  que  se 
mueven  en  la  vasta  extensión  de  los  a  y  res.  El  Microscopio, 
por  otro,  le  descubre  las  partículas  inperceptibíes  ,  y  qua^i 
elementares  que  entran  en  la  composición  de  los  Cuerpos» 
¡Qué  ventajas  no  se  han  sacado  de  este  ultimo  insmimento! 
j  Qué  objetos  tan  maravillosos,  que  por  su  pequenez  se  ocul- 
taban á  nuestra  vista  ,  no  se  han  descubierto  !  La  Naturale- 
za se  ha  engrandecido  ,  nuestros  conocimientos  se  han  aumen- 
tado ,  y  nuestros  raciocinios  y  discursos  ,  se  han  hecho  mas 
Ciertos  y  seguros. 

Se  han  visto  animales  cuya  pequenez  los  hacia  impercep- 
tibles j  y  en  las  cosas  mas  despreciables  se  han  hallado  los 
mayores  prodigios.  Se  han  encontrado  en  el  agua  de  Cebada, 
de  Avena  ,  de  Heno  ,  &c.  animales  ovales  muy  semejantes  á 
los  huevos  áe  las  hormigas.    Un  poco  de  agua  en  la  qual  se 

haya 


haya  puesto  en  infusión  algunos  granos  de  pimienta  ,  se  lia 
dallado  llena  de  animales  que  tenían  una  franja  guamtc.ua 
de  largas  sedas  en  forma  de  cola,  y  cuya  longitud  real  no 
igualaba  el  diámetro  de  un  cabello.  Lewenhoeek,  ha  descu- 
bierto en  aquella  materia  pegajosa  que  sude  hallarse  en  las 
aguas  corrompidas  animales  con  dos,  tres  y  quatro  ruadas  de 
dientes  que  salían  de  su  cabeza,  y  daban  vueltas  como -en 
un  cxe.  Toblot,  dice,  haber  yisto  en  una  infusión  de  cidra, 
un  animal  que  tenia  sobre  las  espaldas.  Ja  figura  de  un  Saiyro. 
Praíier  ha   hallado   varias    serpientes    en   la    espuma    de   agua 

de   heno, 

H  Piojo  ,  cuyo  aspecto  nos  horroriza  y  causa  asco  ,  es 
muy  hermoso  vista  con  el  Micioscopio.  La  Pulga,  tiene  unas 
escamas  de  un  bello  lustre  colocadas  con  el  mayor  orden,  y 
la  mas  perfecta  simetría.  EL  Mosquito  tiene  la  cola  adornada 
de  un  gracioso  piumage,  y  en  las  alas  una  larga  y.  brillan- 
te guureicion.  Las  Moscas  presentan  en  el  Microscopio  rique- 
zas que  admiran,  y  un  luxo  que  deslumbra  :  su  cabeza  está 
esmaltada  de  diamantes,  su  cuerpo  esta  cubierto  de  laminas 
brillantes,  dé  largas  sedas  ,  y  de  un  resplandeciente  p.üma- 
ge:  sus  ojos  cercados  de  un  anillo  plateado:  su  trompa  está 
dispuesta  de  tal  modo,  que  con  .ella  puede  a  un  mismo  tiem- 
po cortar   las  frutas  ,  y   chupar  el  jugo. 

Las  escamas  de  los  peces,  ,  tienen  unas  laminitas  que  de- 
notan su  edad.  Los  naturalistas  aseguran  que  el  pellejo  del 
hombre  tiene  unas  sutilísimas  encamas  que  le  cubren  ,  siendo 
tal  vtz  esta  ia  causa  de  su  blancura,  Lewenhoeck  ,  ha  conta- 
do hasta  ciento  qua  renta  y  quatro  millones  de  poros  en  un 
pie  quadrado  de  nuestra  piel,  i  ^  que  extremo  no  llega  la  pe- 
quenez de  la  partículas  de  que  consta  la  sangre  !  Ll  mismo 
Autor  citado,  y  jurin  han  calculado,  que  160  de  sus  gleba-* 
Julos  puestos  los  unos  al  lado  de  los  otros  ,  apenas  igualan 
á  Conocerse  una  linea  :  ios  han  hallado  blandos  y  flexibles  en 
el  estado  de  salud  ;  pero  duros  en  el  de  enfermedad  :  se  han 
visto  también  por  medio  de  este  instrumento  su  circulación  , 
las  alternativas  que  estos  globulillos  expe'imentan  pasando  de 
un  conducto  grande  á  otro  mas  pequeño,  sus  t hoques  ,  ó  co- 
lusión ,  y  hasta  ia  forma  oval  que  tiene  que  tomar  para  en- 
trar. 

No  contentos  los  Naturalistas  con  los  importantes  descu- 
brimifciuos  hechos  eon  ei  Microscopio  ;   han  querido    ver  mas 

de 


de  loque  realmente  veían,  en  él  ,  y  han   hallado  por  su  me- 
dio- las  chimeras  é  ilusiones    que   han    insertado   en    sus    sys- 
t-emas.    Los  discípulos  de  Descartes  locamente   preocupados   en 
ei  'System/  de  su  Maestro  ,  creyeron  ver  la  materia  'sutil  ,  y  las 
emanaciones  del  Imán;  y    Ltwenhoeck,  inducido   por  su   ima- 
ginación-,  -quiso  tamban   engañar    á  sus  amigos  ,  hamanualos 
para  que  observasen   las  entrañas  de  un  Carnero  ,  donde   afar- 
miba   se  Wia  una  tropa  de  pequeñas  Ovejas,  que  seguían   li- 
ñudamente su   conductor  ,    como    las    que   pacen   en    nuestros 
prados.    Por  último;    la  extravagancia   de    aigunos    ooservado- 
res  ha  llegado  á  tai   punto, 'que   han  pretendido  distinguir  en 
cada  animal  Microscópico,    la   inclinación  ,  y  el  carácter  de  su 
especie;  como  en  el    Perro  ,  el    vigor  y   la  fuerza;  en  la   Lie* 
bre,  la  debilidad  y  el  temor  ;  y  en  el  Galle,  la  viveza  y  la  au- 
dacia.   Es  menester  ,  pues  ,   contentarnos  con  solo  ver  objetos 
que  el   Microscopio  nos  muestra    sensiblemente  ?   y  no   quuejc 
adelantar  mas,  5=  8. 


Semper  &  uhique  plorabo. 

SONETO. 

\  Uelve   ei  pasado  tiempo  en  el  presente, 
Continuo   en  nuestra   misera   memoria, 
Y   putde   tanto  la   pasada  historia  , 
Que  en  bien  ,  su  mal,  transforma  dulcemente. 

El  parecer   humano  que  desmiente 
La  verdad  de  esta  ciega  vanagloria  , 
Figúraselo  todo  en  ser  de  gloria, 
Tanto  que  ei  guuo  sin   el  dolor  siente  : 

Forzoso  es ,  pues  ,  que  de  ningún  estado 
Hombre  mortal  jamás -pueda   agradarse, 
Por/mas  queen   ei  se  vea   mejorado; 

Porque  resulta  ai   fin   de  este    acordarse, 
Que  por    tiempo  peor   que  s^a  el   pasado  , 
Mas  bien  en  el  presente  ha  de  untarse. 

B. 

M0- 


MORAL.  U 

Son  vanos  todos  los  esfuerzos    que   ios  hombres  oponen  para 

huir    del  destino* 

Ql 
Ué  orgullo,  qué  insensatez  es  la  que  os  conduce,  ho®. 
bres,  para  pretender  escusaros  de  los  superiores  deerfe, 
tos  de  vuestro  Criador?  ¿Queréis  acaso  superar  con  vuestra 
debilidad  un  poder  Infinito?  ¿No  veis  que  aquel  de  cuyo 
adv  itrio  depende  ti  trastorno  del  Universo  ,  sino  os  arruina 
es  por  efecto  de  su  Piedad  ?  ¿  Podréis  conservaros  si  por  su 
juicio  impenetrable  tiene  decidida  vuestra  destrucción2..» 
Okí. 

Kschilo  ,  aquel  protector  de  las  Tragedias,  que  las  adelan- 
tó ,  que  inventó  las  Mascaras,  los  dizriases  ,  la  sublime'  elo- 
qttfüia  ,  llega  á  ftea-r  la  idea  de  que  el  ha  de  tener  también 
un  fin  trágico.  (*)  Amanece  ui\  dia  sereno  y  apasible  no  tie- 
ne enemigos,  pirece  que  nada  debe  temer  contra  su  conser- 
vación ;  no  obstante,  este  interior  presagio  de  su  muerte  pro» 
xima  ,  lo  atormenta:  quiere  evitarla,  sale  al  campo  ,  se  separa 
de  los  hombres  ,  y  de  Jas  bestias  ,  pasea  por  una  llanura  y 
dice:    Aqui   ¿ á  quién  temerá? 

Un  Águila  desea  comer  un  Galápago,  y  lo  eleva  seguir 
Ja  costumbre  de  estos  animales ,  para  arrojarlo  desde  lo  alto  y 
que  se  rompa  la  concha  que  lo  cubre.  En  efetfo  lo  dexa  caer 
y  Kschilo  lo  recibe  sobre  su  cabeza  totalmente  cilví  le  hun-' 
de  el  Cráneo  y  muere.  ¿Quién  se  lo  hubiera  podido  anun- 
cur  a  Eschiío? 

Repuesta  de  u*  Sabio  ,  á  ^tn  se  le  frepmd :    iQué  quantol 

Amigos  se   debían  tener  l 


A 


.Migos  uno  ,    ó  ninguno, 
Tonu    de    mi  este    consejo, 
Que  uno   sobra   siendo  malo  , 
Y   uno    basta    siendo    bueno.  =  B. 


■■  *■■ 


ilii^lííl'lilf  Ca*\    I2'  de   morte   ™»  vulgari. 
Con  !,«„«*:  «  Cádiz     pot  Don  Manuel  x¡ 

e«  la  Calle  Ancha.  ' 
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BOTÁNICA. 

El  Árbol    del  Sebo. 

jL¿A  Naturaleza  es  una  Madre  benéfica  ,  que  reparte  sus 
riquezas  con  la  mayor  profucion  :  £1  Reyno  vegetal  es  uno 
de  ios  mas  abundantes.  La  Medicina  ,  las  Artes  ,  sacan  de 
él  utilidades  considerables.  Se  podría  hablar  de  machos  Ar- 
boles  particulares   por  sus   ricas   producciones.    Quiero    ahora 

tratar  de  el  del  Sebo. 

Se  encuentra  este  Árbol  en  la  America  Occidental ,  en 
los  territorios  húmedos  y  cercanías  del  Mar  ,  y  cria  unos 
granos  que  contienen  una  especie  de  Sebo  ;  el  tiempo  de  co- 
gerlos es   en  el  Otoño. 

La  operación  para  sacar  el  Sebo  es  muy  sencilla  ,  se  re- 
duce á  echar  los  granos  en  una  Caldera  de  agua  hirviendo 
donde  se  derrite  la  grasa  5  sube  á  lo  alto,  y  se  va  recogien- 
do con  una  cuchara.  Se  la  clarifica  después  ,  y  queda  de 
un  hermoso  transparente.  En  muchas  Provincias  hacen  ve- 
las de  él  las  que  no  sé  derriten  tanto  como  Us  de  Sebo 
de  Animales  que  usamos  acá;  arden  mejor,  no  dan  humo, 
y  quando  se  apagan  dexan  un  olor  agradable,  igualmente 
J  se 


se  hace  efe  él  una  especie  de  Jabón  muy  bueno  para  afeitar- 
se. Ks  también  muy  útil  este  Sebo  en  ia  Cirugía  ,  siendo  efí^ 
caz  para  curación  de  las  llagas. 


N 


Consejos  para  vivir  can  perfección* 
OCTAVAS. 


O  jures  ,  habla  poco  ,  di   verdades; 
Acorta  ,  lo  posible,  de  razones  , 
vAsj  dirás  muy    pocas   necedades, 
No  quieras  admii/r   murmuraciones: 
Nunca   te  metas  en  dificultades  , 
Ni   dd  bien  que  hicieres  des  baldones: 
Sé   cuidadoso,   humilde,   y   ten  respeto, 
Si  quieres  que  te  tengan  por  discreto.  '     ' 

Sé  liberal,  si  quieres  ser  bien  quisto: 
Sé  «pasible  ,  si  quieres  ser  amado: 
Sé  justo,  imitarás  á  jesu  Christo  : 
Ándate  solo  ,  ó  bien  acompañado  : 
Al   bien  obrar,  procura  ser  muy  listo: 
No  juzgues  otro   sino   tu  pecado  , 
y  procura    tener    toda   til  vida 
Cuenta  y   razón  ,  verdnd  ,  peso  y   medida. 

Tendrás  en  los  trabajos  sufrimiento 
Amando  á    Dios,  que  con  su  amor  combida: 
Guarda  su  Ley  ,  y  vivirás  contento  , 
Ganando    temporal  y    eterna   vida  :    ' 
Y  si  te  toma   Dios  por  instrumento 
De  alguna   obra  suya  esclarecida  , 
No  la  juzgues  por  tuya  ,  ni  la    nombres, 
*Vi  el  premio  de  elia  pidas  á   los  hombres. 

Continuo  vivirás  determinado: 
Guarda  la  Ley  de  Dios  eternamente, 
Con    Oros  y    con   ios   hombres  ajustado , 
£or  si  acaso  murieres  de  repente  ; 
*   Jo  que  harás  con  el   mayor  cuidado 
¿s  comulgar  y  confesar  frecuente  . 
Que  con  esto  en  el  Mundo  te  aseguras, 
Para  gozar  de  Dios  en  las  alturas.  =  L. 

¿P0~ 


APOLOCO  ORIENTAL.     .  s 

J.Abiendo  un%  Rey  condenado  á  muerte  atino  de  sus  es- 
cLWos  .  piivaáo  este  de  toda  esperanza,  de  nada  se  le  daba 
cuidado  ,  é  injurió  furiosamente  ai  Rey.  ¿  Qué  tlice  ?  pregun- 
tó el  Principe  á  su  Fasurito  :  Dice  ,  Señor  ,  que  las  recom- 
pensas de  la  otra  vida  son  para  los  Príncipes  que  saben  per- 
dm;ar  ,  y  zsi  os  pide  esta  gracia.  Se  la  concedo  ,'  dixo  el  Rey. 
Un  Cortesano  embidioso  ,  y  por  eso  enemigo  desde  mucho 
tiempo,  del  Favorito,  habia  oído  por  casualidad  las  injurias 
que  el  Esclavo  habia  preferido,  y  asi  tomando  la  palabra: 
Os  engañan  ,  Sacra  ÍU.ai  Magtstad  ,  dixo  á  su  Amo  ,  ese 
tniserabre  os  llena  de  vitupeiios.  El  Rey  Heno  de  prudencia 
bondad  y  virtud,  le  respondió:  La  mentira  que  me  han  di- 
cho es  humana  ,  y  tu  verdad  muy  cruel  ,  y  rt*  mal  corazón; 
y  volviéndose  á  su  Favorito  prosiguió:  ¡Oh!  Caro  Amigo, 
tu  siempre  me  diiás  verdad. 

TEXTO. 

De  la  dulce   indiferencia, 
Disfruto  todo  el  sosiego , 
Aborrezco  las  pasiones  , 
T  sus  favores   detesto. 


A; 


GLOSA. 


.Mor  ,  de  tus  sin   razones 
Ko  me,  quexo   ni  lamento, 
Pues    sabes  que  vivo  esento 
De   tus  tiranos  harpones: 
¡  Ay    de  aquellos  corazones, 
Que  padecen    tu    violencia  ! 
¡Áy   del   que  zelos  y   ausencia 
Suspira,  y   triste  soiioza  ! 
Y   feiiz  de  aquel  que  goza 
De   la  dulce  indiferencia. 

¡Oh   que  cauteloso  amoi 
Disfraza    su    tiranía , 
Aparentando  alegría, 
Lo  que  es  pesar  y  dolor ! 


Com< 


Y* 


Como  conozco  ál  traidor, 
Le  doy  de  mano  á  su  juego, 

Y  asi  sin  desasosiego, 
Ni    temor   de  ingratitud, 
Gozo  de  toda   quietud 
Disfruto  íg do  el  sosiego. 

Llegó  mi  pasión  á  ser 
Tan  extremada  algan  día  , 
Que    paro  en    idolatría ,'" 
Lo  que  empezó    por  querer : 
Con    todo    supo  vencer 
Mi    razón  sus  sin   razones  , 

Y  aunque  adoré    las  prisiones 
Del    fiero    rapaz   vendado, 
Ya  vie   puro   escarmentado, 
Aborrezco  las  pasiones 

De  una  penosa  experiencia. 
Nació  mi  fiel   desengaño  , 
En  la  oración  halló   el    daño, 

Y  alivio  en  la  resistencia; 
Huyendo  de  su  violencia 
Estaré   menos   expuesto, 

Y  desde  luego  protexto, 
Que  temiendo  su  rigor  , 
No  quiero  ¿ichas  de  amor, 

T  sus  favores  detesto,  tzz  F.  S. 


FÁBULA  ,  LOS  PERROS. 


J^Xágeraban  de!?nte  de  un  Perro  Europeo  ,  la  valentía  de 
Jos  Peno,  de  la  India  :  aquellos  Perros,  le  decían  ,  no  tie- 
nen miedo  a  los  Tigres,  ni  á  los  Leones  ,  ni  á  los  Cocodri- 
lo* ;  a  todos  embisten  sin  temor.  El  Perro  ituropeo  les  pre- 
guntó, ¿  llegan  con  ese  ponderado  valor  y  denuedo  ,  á  ven- 
cer esos  animales  terribles?  ¡  Oh  í  eso  no,  le  respondieron; 
no  los  vencen  porque  no  tienen  bastante  fuerza  para  ello. 
Pues  si  eso  es  a*¡  ,  replicó  el  Perro  de  Europa  ,  son  grandes 
berüas  en   no  tenerles  miedo. 


Con   ucencia:  en  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño 

en  la  Calle  Ancha. 


Niím,  15. 
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HISTORIA  TRÁGICA  ESPAÑOLA. 
r   .  La  Pe**  de  los  Enamorados. 

i^Dmirémos  el  espíritu  de  los  Siglos  Caballerescos  ,  en  que 
ei  amor ,   las  guerras  v   los  comba  *pc     f         1-       1  4 

de  su  balante  juventud.  LZe,  o, 't;ban  .t  OC?Pacion 
enamorado  era  el  mas  valeroso  EJ7°S  '  e,'  h°mbre  mas 
do  en  los  estrados,  era  elmas  lo?*  ^ ?£*£"*", 
mas  duro  en  los  combates.  '  terrlble  '   el 

No  se  podía  pretendes  el  corazón   A*  .,„»    i 
«  antes  pot  la  escuela  delXcír     V"""  Sm   Pa_ 
á  descubrir  sus  ocultos  pensamknL    if  >       °u  l"  ,?,revi» 

neza  de  esta     una  fln,  V?  Dama  la  v¡a°tia  :  «•*■'«•' 

mas  heroicas  '  Un3  d'V'Sa  *  Produci*  las  a«¡°nes 

«ercicio  á  la  otra!    '  paS,0n€S  '  ó  llamem<* 

To- 


1  Tocios  sabemos  que  en  aquel  tiempo  ^s  feroces  M^haz 
„cs     ocupaban  U  mejor  y  mas  fértil  parte  de  nuestra  Penm- 
su  a*,  le  pirita  Caballeresco  infundía  un  od.o  «»econc.mb  le 
contra  estos  enemigos  de  la  Religión  y  del  Estado  :     a   obli- 
ITc  ón  mas  saetada  de  los  Caballeros  ,  era  la  de  hacerles  con- 
finuamente    ^guerra  :   detestaban   tanto  á  los   Sarracenos,. 

cuanto  amaban  á   su  Dama. 

Un  Joven  Caballero  ,  descendiente  de  una  de  las  mas 
ilustres  casas  del  Reyno  de  Aragón  ,  sabe  que  el  Rey  Don 
luán,  Soberano  de  Castilla  ,  ha  lebantado  eL  Estandarte  con- 
ira  el  enemigo  común.  El  Caballero  (  aquim  llamaremos  Fa- 
jardo í  desea  salir  de  la  ociosa  y  blanda  vida  ,  del  Castilla- 
de  sus  Padres :  entraba  ya  en  la  edad,  en  que  el  hombre  so- 
lo  respira  la  guerra  y  ios  amores  ,  arde  en  deseos  de  ir  y 
señalarse   por  su  valor  contra   los  opresores  de  su  Religión  y 

de   su    Patria..  ,  ,  ■*>  r  • 

En  vano  su   Madre  llora,  y   procura  detenerle:    ¿Deber* 
vos  impedir  mi  viage  ?  Le  dice  :   Os  debo  no  menos  la  clase  que 
goz9  de  Caballero  ,  que  /*  vida:  mi   Padre    no   bahía-  cumplido 
aun  diez  y  ocho  años  ,  y  ya  se  bahía  distinguido  en  la  Lid  >y 
en   los  Torneos  :  ¿  To  viviré  á  su  edad  obscuramente  en  el  seno 
de  una  vergonzosa  inacción  ?   Los  barbaros   Musulmanes  se  ba- 
ñan  en  la  sangre  ebrisuana  ,   debemos   temer   aun   el  que  recon- 
quisten nuestro  Pais ,  iy  quién    los  combatirá  y   rechazara,    si 
los   Jóvenes   en,   quienes  debe   hervir  el  ardor   de  los  Combates > 
yacen  como  yo  lánguidamente  en  el  ocio  y  los  placeres  ?    Si  me 
amáis   \oh  Madre  mia\  Debéis   amar  aun  mas    mi  fama   y  mi 
reputación  :  dexadme  ,  dexadme  seguir    las   ilustres  y    gloriosa* 
huellas  de  mis  Abuehs.   \  Ah  qué  gusto  sentiré  yo ,  al  volver  « 
vuestros  pies ,   arrastrando  los  Estandartes   ganados  á  los   Mor- 
ros !    \  Qual  será  vuestro  gozo ,  de  que  me.  veáis  volver  triunfan* 
te  y  viSforiose  ! 

Su  Madre  le  dá  un  tierno  abrazo  ,.  y  consiente  en.su  par* 
tida:  ella  misma  los  ojos  bañados  en  lagrimas  ,1a  mano  tré- 
mula ,  y  desfallecida  ,  le  viste  la  luciente  Coraza  ,  coloca  en  sus 
sienes  el  dorado  Morrión  ,  y  pone  en  sus  manos  aquella  pre- 
ciosa Espada  ,  que  su  Padre  habia  manejado  con  tanta  gloria,, 
y  que  aun  estaba   teñida  de  la   sangre  de  los  Infieles. 

Faxardo ,  se  arranca  de  los  brazos  de  su  Madre,  que  larga 
tiempo  permanecen  abiertos ,  y  como,  llamándole  ;  monta  en 
un  sobervio   Caballo  f  y  marcha  seguido  de  dos  Escuderos, 

dig- 


0 
dignos    de  asociarse   á   las  proezas   de  su    Joven  Amo. 

Bien  pronto  llega  á  los  limites  de  su  Rey  no,  penetra  en 
los  Estados  de  Casulla ,  y  llega  á  la  brillante  Corte  de  su  So- 
berano. Los  Campos  están  cubiertos  de  formidables  Esquadro- 
nes  ;  se  vén  llegar  cada  dia  nuevos  refuerzos  ,  que  engruezan 
v  amenazín  el  Exercito.  Los  Soldados  impacientes  por  dilatar- 
se  la  hora  de  entrar  en-  la  pelea  y  vencer  al  enemigo  ,  se  en* 
sayan  en  la   ociosidad  de  sus  Campamentos   en  ligeras  Justas 

v  Torneos.  _  .     .       , 

•  La  tropa  marcha:  Faxardo  camina  al  frente   de  las  de  si* 
Paisfse  le  conoce  por  el  roxo  penacho  que  ondea  sobre   su 

luciente  casco.  . 

Él  Exercito  ,  quai  una  opaca  nube,  cubre  y  obscurece  los 
caminos  de  Andalucía  :-  Los  Moros  representan  un  numero 
superior:  Se  traba  la  Batalla  ,  con  igual  furor  se  combate 
por  ambos  lados.  Faxardo  pelea  qual  un  Tigre  furioso  \  el 
Novel  "Caballero  se  aventaja  á  los  mas  experimentados  :  es  la 
admiración  de  los  dos  Campos :  los  Castellanos  hacen  votos 
por  su  conservación:  Los  Musulmanes  pretenden  hacerle  pri- 
sionero, .  . 

La  Providencia  Divina,  cuyos  decretos  son  impenetrables,, 
no  permite  que  triunfe  y  venza  la  buena  causa :  la  viclona  so 
declara  por  Abenacar  Rey  de  Granada.  Faxardo  cede  á  la  mul- 
titud de  los  que  le  persiguen;  pero  no  se  rinde  ,  hasta  habec 
hecho  gemir  á  muchos^  por  su  loca  temeridad.  En  fin:  ha- 
biéndose señalado  con  mil  prodigios  de  valor,  fatigado  ya  y 
desfallecido  ,  cercano  á  perder  la  vida  por  la  mucha  sangre 
que  corría  á  borbotones  de  profunda  herida  ,  no  quiere  entre- 
gar su  Espada  ,  sino  es- al  Rey  mismo:  Este  Principe  movido 
de  la  desgracia  del  Joven  Aragonés  \  se  adelanta  hacia  el  y 
le  dice  :  Valerosa  Caballero  ,  no  os  avergonzéis  de  conocer  á  un  Ven* 
cedor  que  merecerá  vuestra  estimacién  ;  reeibid  este  primer  tes- 
timonio de  la  mia  \  os  vuelvo  vuestra  Espada  ,  venid  á  mi  Corte9. 
quiero  fixaros  en  ella  con  los  lazos  del  reconocimiento  ,  y  de  la- 
amistad,,  no  experimentareis  de  mi  mas  que  beneficies, 

%e  continuará*. 
Solución    al    Enigma  propuesto   en  el- 
Núm.   10. 

Jf^MOR  soy,  que  dirigid© 
A  la  verdad ,  ó  al  error, 

Sé* 


6a 


Según  diversos  respetos, 
Soy  Virtud  %  y   soy  Pasión* 

Si  de  mi  nombre  las  letras, 
En  posición  las  inviertes , 
Soy  Roma ,  y  por  eso  mismo 
Soy  Ciudad  muy  eminente. 

Si  baraxando  prosigues , 

Y  algo  golesillo  eres  , 
Hallarás  que  como  Mora, 
Soy  fruta  muy   excelente. 

Este  mismo  nombre  tiene, 
Muger  que  Mora  nació  ; 

Y  es ,  respecto  de  nosotros , 
Muger  de  extraña  Región. 

Si  acaso   un  Ramo  de  flores 
De   hermosa  planta  nació  , 
También  como   bello  Ramo , 
Soy  de  plantas  producción. 

Si  acaso  de  tu  Zapato 
Los  puntos  vas  á   inquirir, 
Orma  soy  ,  pues  para   un   pié, 
Integra   planta  hay   en  mi. 

Los  Maronitas  sabrán 
Si  soy  Maro,  y  si   soy   yo, 
Hombre  que  á  una  Seéra  di, 
El  nombre  que  tiene  hoy. 

Si  todos  somos  amados 
(  Como  es  verdad  )  inferid, 
Que  un  Verbo  presente  soy  , 
Que  en  todo  individuo,  vi. 

Apéndice» 

Aunque  armo  á  todo  el  Mundo, 
Ai  Logogrifo  no  armó , 
Decir  que  armo,  y  es  que  quiere 
Sea  desarmado* . .  El  Amor. 

V.  X.  T. 


■ 


Con  licencia:  en  Cádiz,,. por.  Don  Manuel  Ximenez  CaTüfiT 


en  la  Calle  Ancha. 


Niím.  i  6. 


CORREO 


del  Martes  23 


DE 


DE  CÁDIZ 


de  Febrero 
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HISTORIA  TRÁGICA  ESPAÑOLA. 

Continuación  del  Núm.  anterior. 

JP  Axardo  lebanta  sus  pesados  parpados  ,  y  duda  Jo  mismo 
que  oye  y  vé  :  El  Monarca  Moro  tenia  pintadas  en  todas  sus 
facciones ,  la  nobleza  y  la  magnanimidad  ;  su  prisionero  no 
podía  creer  que  un  Musulmán  fuese  capaz  de  un  proceder 
tan  sublime. 

Abenacar  vuelve  á  sus  Estados,,  seguido  de  su  victorioso 
Exercito,  lleva  consigo  á  la  Corte  á  Faxardo  ,  que  ya  se 
halla  sano  de  sus  heridas,  y  le  dice:  Esta  será  tu  pririonz 
quiero  que  confieses  que  se  puede  amar  ,  á  los  mismos  que  nos 
han  vencido. 

Tenia  Abenacar  una  hija  de  diez  y  seis  años  ,  los  Poetas 
Árabes  habían  agotado  en  alabarla,  sus  metáforas  brillantes, 
y  sus  Asiáticas  expresiones  ;  pero  toda  exageración  quedaba 
corta  ;  su  mérito  era.  superior ,  á  quanto  puede  presentar  la 
imaginación  de  mas  hermoso  :  Era  un  modeló  de  las  Huris\ 
que  Mahoma  ofrece  en  los  delirios  poéticos  de  su  Alcorán,  á 
sus  escogidos  Discípulos.  En  efecto  ,  Zatima  (  asi  hablaban 
los  Poetas  Granadinos  llenos  de  entusiasmo  por  su  hermosura ) 

era 


*ra  un  feotón  de  ros*,  que  se  abre  ton  tos  suaves  rayos  dt 
te  minana.  Jamás  la  España  hibia  producido  cosa  mas  per* 
ft&a.  Se  paseaba  por  Mis  riberas  de  aquellos  agradables  arro- 
tos  que  riegan  cotí  abundancia  las  fértiles  y  Hondas  llanu- 
fas  'sobré  qué  se  Releva  Ganada  j  y  se  hubiera  xreido  que 
Cía  ia  Ninfa  Directora  de  Ja  fuente  de  sus  aguas  cristalinas. 
Buscaba  la  sombra  de  los  espesos  Bosques,  y  parecía  Diana, 
arrastrándolos  comunes  de  quantos  ia  veían.  Sai.ia  á  lar 
¿estas  y  regocijos  públicos ,  se  reputaba  ípor  ia  misma  Venus 
encantadora,  con  sus  tres  gracias,  be  creta  que  su  visca  ha- 
cia  brotar  las  üorel  fcaxo  sus  plantas  ,  y  que  conservaba  al 
Cielo  sunsyr^nidad  ,  >  brillante  claridad.  Llama  bastía  Cheche* 
Para  ,  lo  quaL  significa  trasladado  á  nuestro  Idioma  Palacio 

4é  Azúcar. 

Abenacar  dispone  para  celebrar  la  Victoria  alcanzada  sa* 
fere  ios  Ghrístianos.j  dar  un  magnifico  Torneo.  Batió  en  esta 
fiesta  toda  ia  magnificencia,  y  gdanteria,de  los  Moros  Gra- 
nadinos \  concurrieron   á    ellos    los    principales  del    Asia  ,    j| 

África»  . 

Faxardo  fué  combidado  á  entrar  en  la  Lid  ,  nabia  visto  á 
Zetima  ,  y  no  habia  podido  resistir  á  amarla  j  en  el  mismo 
instante  la  escogió  por  Stñora  de  sus  pensamientos.  Abandoné 
su  corazón  A  aquel  objeto   encantador. 

Presentóse  en  la  Plaza  soberbiamente  adornado;  no  nos 
detengamos  en  pintar  sus  galas  :  En  ellas  btiflabl  á  porfía 
la  riqueza  £  eí  buen  gusto. 

Su  escudo  debe  parar  nuestra  atención  >  representaba  u« 
Heliotropo  abrazado  por  los  rayos  del  Sol ,  y  tenia  esta  di- 
Visa  :  Ama  el  fuego  qué  me  abraza.  Veíase  al  otro  lado  un 
Águila  que  se  elevaba  ,  estendiendo  sus  alas  hacia  el  Astro, 
que  todo  lo  ilumina  3  y  tenia  escritas  estas  palabras:  Llegaré 
aunque  muera, 

Abrense  las  Barreras ,  presentanse  en  la  Arena  los  Com- 
batientes ;  Faxardo  no  se  habia  dado  á  conocer j  entra  e»  la 
Palestra,  pelea  con  la  mayor  parte  de  los  pretendientes  at 
premió ;  Sale  victorioso  de  todos  los  combates  j.  advirtióse  que 
llevaba  Colores  semejantes  á  los  que  brillaban  en  ios  ricos  ador- 
nos de  Zetima.  La  Princesa  tenia  que  repartir  los  premios. 
Se  diría  que  habia  procurado  justifica?  la  comparación  quede 
Ofelia  habia n  hecho  los  Poe'tas  de  su  ftais  Con  el  Sol  ;  pues 
pjfitilaban  en  ella  k>s  mas  unos  Diamantes  en  todos  sus  ador- 


nos: 


im*.  es  vtré^d  también  ,  que  su  hermosura   sobrepujaba  á 
guantas  maravillas  había  unido  el  arte  en  su  compostura. 

Faxardo  era  uno  de  ios  primeros  Vencedores  ,  que  al  rui- 
do  de  las  Trompetas  y  Timbales  ,  vino  á  recibir  la  recompen- 
sa de  su -afortunado  valor.  Liega:  se  echa  á  los  pies  de  la 
hija  de  Abenacar  ,  y  ivbanta  la  visera  del  cáseo  ;  un  mismo 
golpe  hiere  á  él  y  á  ía  Princesa  igualmente  ,  y  esta  le  dice 
con  aquella  gracia  que  estendia  sobre  los  mas  pequeños  obje- 
tos:  Caballero  ,  os  habéis  vengado  muy  bien  de  los  que  es  ve  ri- 
tieran en  la  Batalla  \  vos  sois  el  que  triunfáis  de  vuestros  ene* 
migos. 

El  Joven  Aragonés  lleno  de  turbación  le  responde  :  Se- 
ñora ,  este  es  el  instante  en  que  yo  me  confieso  vencido  ,  y  em 
%ue  Asegure  que  amo  tanto  las  cadenas  que  me  aprisionan  ,  que 
jumas  quiero  romperlas.  Estas  palabras  hacen  mas  fuerte  im* 
presión  en  Zetima,  Presentó  al  valeroso  Faxardo  un  corazón 
de  Rubíes.   Observad  que   este  corazón  es  símbolo  de  la  llama. 

Lebantase  al  instante  el  Caballero  ,  sigílenle  una  multitud 
de  combatientes,  se  precipita  en  la  Palestra  ,  y  exclama  con. 
grandes  voces:  Venga  aqui  el  que  quiera  probar  su  lanza  con 
la  mia :  Estoy  pronto  ó  medir  mi  brazo  con  el  suyo  ,  y  á  de- 
fender que  ninguna  Dama  ,  es  igual  á  la  que  escojo' per  obje- 
to de  mis  amores.  Ai  oír  estas  palabras  Zatima  ,  experimenta 
una  especie  de,  coromocion  que  descubre  su  pasión.  El  orgullo 
de  les  Christianos  ,  dixo  ,  se  ostenta  en  todas  ocasiones.  ¿  Qual 
será  la  hermosura  á  quien  Faxardo  ofrece  su  corazón  ?  Reité- 
rense estas  palabras  ai  enamorado  Caballero.  ¿  Quiere  saber  la 
Princesa  y  conocer  á  la  que  yo  sirvo  ?  Solo  ella  puede  saber  mi 
secreto. 

La  fortuna  con-fírrnó  la  arrogante  propuesta  de  Faxardo. 
Triunfó  de  todos  sus  contrarios,  y  les  hizo  declarar  mal  de  su 
grado.  Que  su    Dama  era  superior  á  todas  las  demás, 

Zatima  no  puede  ocultar  ya  la  pena  que  la  consume  ;  pide 
á  su  Padrea  qce  la  amaba  con  la  mayor  ternura  )  permiso 
para  ver  al  Joven  Christiano.  Quería  saber  qual  era  la  her- 
mosura por  quien  Faxardo  muestra  t&mo  amor  ,  y  tanta  au> 
dacia.  ¿Me  perdonareis,  Padre  mió  ,  esie  movimiento  de  cu- 
riosidad ?    Abenacar  te  concede  lo   que   solicita» 

Faxardo  es  introducido  en  la  habitación  de  la  Princesa, que 
je  focaba  rodeada  de  toda  su  Corte,  Señor  ,  Je  dice.;  no  qs 
éinmutaré  ■  que  sstoy  impacknte  per  conocer  la  hermosura  a  quien 

na- 


nada  puede  compararse*  me  Usongeala  que  en  Granada...  %\  Cu* 
baMero,  no  la  dexa  acabar:  En  todo  el  mundo,  Señora  ,  no  tune 
igiiai^ms  atrevo  á  repetirlo  en  vuestra,  presencia:  vos  misma  os 
veréis  obligada  á  convenir  en  ello  ;  pero  solo  á  ves,  Princesa, 
me  e£  permitido  revelar  su  nombre. 

m  instante  comienzan  á  retirarse  quantos  rodean  a  Zati- 
ma:  queda  sola  con  Faxardo  :  este  continua,  diciendo:  me  ha* 
beis  mandado  ,  Señora,  confiaros  lo  que  hasta  ahora  no  ha  salido 
de  mi  conazon  ;  pensad  en  que  obedezco  vuestras  ordenes,  con  la 
mayor  sumisión.  Ai  mismo  tiempo  que  hablaba'  de  este  modo 
$e  le  veia  mudar  continuamente  de  color  ,  temblar  ,  y  expe- 
rimentar la  agitación  mas  terrible.  No  lo  ruego  ,  Señor  ,  me 
alegraré  mucho  de  saberlo ,  no  teníais  que  temer  de  cometer  nin* 
guna  indisesesion  ;  si  pudierais  leer  mi  corazón  ,  meriais  que  4 
¿o  menos ,  puede  merecer  vuestra  confianza  ,  me  será  útil. . .  Ne* 

cesito.,»  Necesito.,.. 

Se  continuaré, 

FÁBULA. 

Mcreurio  y  el  Estatuario* 

jQ/Ntró  Mercurio  disfrazado  un  día 
En  ia  Casa  de  un  celebre  Estatuario, 
Per  ver  quanto  valia 
De  los  Dioses  el  Nuncio  extraordinario  , 
Estatuas  vio  de  Jupitesr ,  de  Marte, 
De  Juno  y  de  Diana  , 

Y  por  disimular  trató  de  precio  : 
Preguntó  por  la  suya  ,  y  ^con  desprecio 
!Le  responde  el   Artífice  ,  he  de  darte 
Esta  sin  interés  ,  de  buena  gana, 
Pues  no  quiere  llevársela  ninguo 

Con  tal  que  compres  la.  de  Jove  ó  Juno. 

Si  asi  se  disfrazaran 
Algunos   presuntuosos, 

Y  de  mérito  suyo  preguntaran 
¿Quedaran  acaso  mas  gustosos? 

D.  M.  J. 


Con  licencia  :  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño  , 

en  la  Calle  Ancha. 


CORREO 


del  Viernes  26 


DE 


Ntím.  t?. 


DE  CÁDIZ 


^     de  Febrero 


17  96. 
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HISTORIA  TRÁGICA  ESPAÑOLA. 


Continuación  del  Núm.  anterior» 

$J)Ien  ,  Señora ,  exclamó  el  Caballero  arrojándose  á  sus  pies* 
¿  Lo  habéis  exigido  ?  í^ox  conocéis  á  la  que  yo  amo....  La  que 
solo  debo  nombrar  á  vos*..,  La  que  adoraré  hasta  la  muerte  ,  y 
p$r  la  que  daré  mil%  veces  la  vida...»  Si  Señora  ,  os  será  impo- 
sible el  dexar  de  confesar  ,  qut  no  puede  tener  rival» ...  Enton- 
ces descubre  un  espejo  pequeño  que  habia  colocado  en  su  pe- 
cho. Zatima  penetra  fácilmente  el  secreto  de  Faxardo:  se  mi- 
ra en  el  espejo  :  vé  que  es  el  objeto  de  la  pasión  que  ella 
creia  nacer  de  otra.  Solo  puede  pronunciar  con  voz  débil  y 
cortada  :  Christiano  ,  ¿  qual  es  vuestra  esperanza  ?  i 

He  de  adoraros  ,  Señora  ,  hasta  el  ultimo  suspiro  ,  at  der  en 
m}  llama ,  morir  en  mi  amor.,,. 

Señor...,  Lebantaes  ,  lebantaos....  \Si  os  sorprehendiesenl 
I  La  hesmosa  Zatima  ,  se  dignaría  perdonarme  ?...•  ¿Perdona- 
ras?...* Faxardo...,  Señor...,  ¡Alál....  No  sois  vos  solo  el  cul- 
pado.... Al  instante  la  Princesa  manda  entrar  su  Corte.  ,. 

Ta  sé  en  fin  el  secreto  del  Caballero  ;  pero  le  he  empeñado 
<ni  palabra  de  que  no  le  descubriré }  no  obstante ,  si  hubiese  de 

se- 


u 

Seguir  mh  cmujot  ,    se  apirearía  d  veneer  tina   inclinación..^ 

Jamás  ,  Señora  ,  procuraré  arrancar  de  mi  corazón  la  saeta. 
que  lo  traspasa  :  os  lo  recito  aunque,  debiera  causarme  la:  mueur- 
ie  ,  adorare  siempre  la  'fnüno  de  dónde  salió  el  tiro  fatal.,  jfií 
decir  estas  palabras  el  .'Caballero  lanzó  una  pitada  ¿  <qim  sofo 
la  Princesa  pudú  entender  ,  y  en  efe&o  compre  hendió-  muy 
bien  lo  que  significaba» 

En  vano  se  esforzaba  Zatiraa  en  ocultar  con  aparente  ak~ 
gria  el  desorden  en  que  se  hallaban,  sus  sentidos:  Aumentase 
kuü  agitación ,  quando  al  otro  día  ,  oyó  cantar  al.  mismo  Fa- 
xardo  un  romance  ?  que  al  exemplo  de  ios  Moros  habia  com- 
puesta el  mismo,  acompa fiándose  con  el  melodioso  san.  d& 
Üna¿  Guitarra. 

Abenacar  estimaba  cada  vez  mas  á  su  Prisionero  ,  y  se 
íesolvió  á  hacer  con  él  ,  el  mas  noble  aclo  de  generosidad  i 
Christiana  k  le  áho  i  te  be  detenido  demasiado  tiempo  en  mi  Cor- 
te %  rómpanse  tus  cadenas  5  vuelve  á  tu  Patria  .  y  cuenta  "á  tus- 
conciudadanos  ,,  el  modo,  con  que  yo  trato  á  mis  enemigos.  Nú* 
dirán  ahora  los  Españoles  ,  que  los  Moros  son  barbaros..  Solm 
exijo  por  porgo  dé  tu  rescate  algunas  pruebas  de  iu  estimación  % 
á  favor  de  un  Soberano  que  ha.  s ávido  reconocer  tu.  mérito.,  Fa- 
xardo  movido  de  la  magnanimidad  del  Monarca  ,  se  arroja  i 
sus  pies:  el  Rey  lo  levita,,  y  abraza  en  presencia  de  todfcs, 
sus,  .cortesanos».  '  '        . 

Zatima  ,  U  abandonaba  á  todas  las  ilusiones  de  su  pasión : 
en  lugar  de.  combatirla,.}*  mirarla  como  funesta  ,;la  alimen- 
taba' y  encendía  en  su  pecho  :  habíase  gravado  con  caracteres  de: 
fuego  en  su  corazón  el  Romance  de  Faxardo.  Participanla  la 
acción  generosa  de  su  Padre  >  que  concede  la  libertad  al  Ca- 
ballero v  ella  exclama  arrebatada  de  un  movimiento;  involun- 
tario., iFaxardo  dexará  este  Paisl..;.  Conoce  Su  indiscreción 
corre  a  encerrarse  en  su  Imvitacion,  y  allí  se  abandona  toda 
sl    su  dolor. 

No  era  menos  viva  la  agitación  de  Faxardo  :■  Solo  había 
en  aquel  pronto  considerado  el  noble  proceder  de  Abenacar 
y  la  ventaja  de  poder  emplear  aun  ,  un  valor  útil  á  su  Pa- 
tria :  y  k  su  propia  gloria  ¿  pero  quando  consideró  4a 
separación  del  objeto  amado,  del  Ídolo  de  sus  potencias  ,  de 
las  delicias  de  su  puro  amor  h  se  le  presentaron  las  peneque 
le  iban  a  cercar  toda  su  vida  v  priste  di  mil  decia :  (P?drf 
zstar  separado  de  Zatima  i  ;  Podrá  vivir  un  joh.  imtmte  sm, 

ver.*- 


verJkt....  ¡  Pem  mí  Patria  !».»v  ¡  Mis  Padres  !.»..  f  Ab  desgra- 
ciado Faxardo  y  mar  te  hubiera  valido  morir  en  el  combate  ,  hu- 
ítems  muerto  gloriosamente ,  que  no  acabar  de  esta  muñera*  in- 
feliz !,„.  ¿  Mas  qué  .se  dirá  de  mi  si  retardo*  mi  partida  ?  ¡  Un 
Español,  que  vé  roto  sus  hierros  no-  volar  al  combate  \  ¿Cómo1 
escorarse  á  ios  ojos  de  España  y  del  universo  todo  ?  ¿  Qué  medio 
par-a   libertarse  de.su  propria  conciencia  ? 

Faxardo  i  lora  ,  los  mas  contrarios  y  opuestos  sentimientos 
despedazan  su  interior  ,  forma  el  proye&o  de  alexarse  proa- 
tamente  de  aquel  País  ,  sin  despedirse  de  la.  Princesa  ,  sin 
verla  ,  sin  informarse  siquiera  de  si  era  sabedora  de.  su  parti- 
dai  ¿pero  quando  se  ama  con  la  extraordinaria  viveza  coa 
que  la  amaba  ,.  como  se  pueden  executar  estos  intentos?  ¿£|l 
amor  no  renace  entonces  con  mas  fuerza  ,  con  mas  poder? 
Faxardo-  es  el  blanco  de  ios  combates  ,  de  los  sucesivos  asal- 
tos ,;  de  la  razón  ,  del  amor,  de  la.  obligación  ,;  deL  honor  ,  y 
de  una   pasión   que  quería  quedar  victoriosa». 

En  media  de  esta  terrible  tempestad  recibe-  un  billete,, 
preparase  al.  instante  á  leerlo,  y  teme  romper  el  nema  ,;  ábre- 
lo, y  lee  asi:  Presentaos  hoy  en  el.  Bosque  de  las  Rosar;  una 
persona  os;  pide:  una.  conversación  secreta* 

El  Esclavo  que^  habia  entregado,  el  villete  habia  desapare- 
cido ai  punto;  que  lo  entrega  ,  no  puede  informarse  mas  f 
vuelve  á  leer  el  papel,,  no  conoce  la  letra,  ?  qué  tendrán que: 
decirme  l  La  Princesa.,,,  pero  huyamos  de  esa  idea....,  es  impo- 
sible., i  /¡frnacar  habrá  penetrado  los  secretos  de  un  corazón  que: 
no  puede  resistirse,  á  manifestar  su  dolor  ?.,,.  ISo  importa:  n»> 
faltaré  á,  esta.  Uta.  tDeb*  tener  miedo  l  ¿  Na  he  aprendido i  y¿ 


a  morir 


Se  apresura,,  pues  ,  k  baxar  a  los  Jardines -r  ya  le  tarda  la 
hora  en  que  saiga  de  sus  dudas .5  llega  al.  bosque  :.  no  vé  á 
nadie;;  lucha  en  un  mar  de  reflexiones  .,  y  no  saca  conse- 
cuencia alguna  :   oye   un  ruido  sordo  :.  para  su  atención ,  vé  se 

.iba    acercando   una   persona    cubierta   con-  un    velo,   Faxardo- 
cree  sea  J?atima  :  ¿Princesa*  No  soy  la   Princesa  ,,  le  respon- 
den ,  y   eauácS*  no  era  el  eco  suyo:  pero  Señor,,  continua 
es  mi  ama- ¡a  que  me  embio  á  hablaros  ,  esa  misma  que  nombrad 
teis.    Soy  la   depositario,  de  los  secretos-  de  su   alma  v    r  Faxarfo 

Tepukto^  CaUS*-MU  **»  *m  ^ec^y^ue  lo  conducirán 

¡To  -cama*  lo  mas  mínimo  pena.  ¿Zatimol  Seas, quien*  sepr» 

tem 


68  •  ,    x.  «,í  •  •  íov  el  mas  infeliz  de  los  mortales  ! 

un  comp*s,on  deiM.  ,Soy  ei  mas     / Z(¡(;ffll, 

Stñor,  sois  al  centrar, o  ,  el  »?*''"  ™  tf  ?  ,  Indi. 
M  es  ,ndif érente  á  vuestro  »»"■  lOg"  ^  mar  chai  ^  La 
ferenteU...  Caialler.  ™~£l£  £%£  fF7],  con- 
Esctava  levanta  el  velo.  **™™°  '"""^¡j,  de  Abenacar. 
AHi-nt*       v    la   mas  querida  amiga    ae    ia    ll,lr  **    a ;  . 

lelATdlcé  ,  *rím*r*  la  acompaño  :  nada  tiene  reservado  pa- 

suadíáo  á  las  dos  ,   que  podíamos  contar  con  t*^™'^ 
tro    proceder  :     Zatima  ,  Señor ,  »o  podra  sufrir  f  ™¡SJ* 
tir/ydexar  este  país  para  siempre.   tMe  entendéis  sin  duda .... 
Vuestra  partida  será  el  ultimo  instante  de  su  vida.^  v^^ 

SONETO. 

No  hay  placer  completo  en  este  mundo. 

\jNk   Ovejueia  sola  de  un    rebaño, 
Celio  ,.  por   su  contento  apacentaba  j 

Y  quando  descuidado   mas  estaba  , 
Arrebatóla  un  Lobo  :  \  Ved  que  daño ! 

Después  de  transcursado  mas  de  un  ano, 
A  sus  migajas  pobres  sustentaba, 
Una   pintada  Polla,  á  quien  amaba, 

Y  un  Milano  llevóla  :  ¡  cosa  estcaña  l 

Crió  después  en  tosco  nido  sola 
Una   tierna  Avesiila  ,  muy   contento  ; 

Y  codicioso  Casador  cogióla , 

Su  dicha  se  acabó  y  contentamiento  $ 
Pues  la  esperiencia  dice  y  acrisola , 
Que  al  mas  vivo  placer ,  sigue  el  tormento. 

B. 


Con  licencia:  en  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño 

en  la  Calle  Ancha» 


Niim.  if.  <& 


CORREO 


del  Martes  i 


$       D 
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DECADIZ 


de  Marzo 
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HISTORIA  TRÁGICA  ESPAÑOLA. 

Continuación  del  Núm.  anterior. 

j  \}Ué ',  yo  he  de  ser  el  asesino  de  lo  que  adoro  !  Amable  Fat» 
^*fc"  me ,  pues  conocéis  el  fondo  del  corazón  de  la  Princesa  j 
leed  en  el  mió,»*.  Sabréis  que  lo  consume  el  amor  mas  puro.  ,  y 
el  mayor  que  cabe ,  hasta  tal  punto  que  no  lo  podré  vencer.  \  To 
me  abraso !  ¿  Pero  á  donde  nos  arrastrará  esta  fatal  pasión  ? 
|  Qué  peligros  no  amenazan  á  la  hija  de  Abenacarl  \Ah  Zati- 
ma !  ¿  Para  qué  correspondes  ?  ¿  No  ves  por  todos  lados  una 
barrera  invencible  que  nos  separa  ?  ¡  Qué  obstáculos  impene- 
trables ! 

Señor  ,  no  abandonéis  este  país*,  esto  es  todo  lo  que  os  pedi- 
mos :  imaginad  un  medio  ;  si  amáis  ,  fácilmente  lo  hallareis , 
respire  Zatima  el  ayre  que  respiráis ,  á  lo  menos  ,  Señor  ,  ten- 
drá el  gusto  de  veros ;  si  no  lo  lograse  ,  sabrá  a  (o  menos  que  n$ 
estáis  lexos  de  su  persona  }  que  habitáis  este  mismo  Palacio. 

El  Rey..*.  \  qué  golpe !  ¿  Debo  corresponder  asi  á  su  bon- 
dad ?  ¡  adorar  á  su  hija  \  \  Pagarle  los  beneficios  con  pesares  !..• 
Mas  id....  Contad  á  la  idolatrada  Zatima  ,  que  moriré  en  este 
¡ais  |  que  seré  suyo  basta  el  ultimo  aliento.  \  Ah  si  pudiera  mo* 

rir. 


7© 
rh  a  sus  pies\.„.  En  este  tiempe   vé  Patme   alguno   que   se 
acerca :   se  apresura  á  partir ,  y  dexa  en  el  esttdo  mas  con- 
fuso ái  esbailsio,  .    -  "' ,     *       ,       t      I 

P^n  efeclo,,  dirigíanse  mucfias  personas  nacía  aquél  mí§mo 
bosque  ,  y  era  Abenacar,  que  seguido  de  su  Corte,  venia  á 
gozar  las  delicias  de  aquel  ameno  paseo.  Caúsale  alguna  sor» 
presa  ver  allí  á  Faxardo ,  y  le  dice :  ¡  No  creía  hallaros  en 
este  parage  !  ¿  Habéis  dispuesto  ya  la  marcha  ?  No  os  negaré 
que  me  haréis  gran  favor  en  apresurarla  ,  y  en  aprovecharos 
de  la  libertad  que  os  he  concedido:  tengo  mis  razones:  Marchad; 
y  acordaos  que  los  dos  debemos  estar  sugetos  igualmente  á  las 
leyes  del  honor.*,  os  lo  repito.  Apresuraos  á  uniros  con  los  de- 
más Christianos  j  permito  que  los  socorráis  todavía  con  vuestro 
valeroso  brazo  ,  es  glorioso  combatir  con  enemigos  como  vos.  _ 

El   Monarca    continua  su   paseo.    Faxardo    permanece    en 
cierto  modo  como  inmobil :  no  puede  ocultarse  asi  propio  que 
acababa  de  recibir   una  orden  para  salir   de  Granada  ,  y  sos- 
pechaba si  acaso   Abenacar   habría  descubierto  ,  ó  sospechado 
algo  de   su   pasión   por  la   hermosa  Zatima  ,   y   que    haya    de- 
terminado la   perdida  de  estas  dos  victimas  ,  separándolas  pa- 
ra siempre.  ¡Ah,  antes  perezca  yo  mil  veces,  que  mi  amada 
Princesa  experimente  por  mi  causa  ,  ni  aun  el  amago  del  mas 
leve  peligro  !  ¡  Faxardo ,  Faxardo  tu   no  te  puedes  separar  ni 
un    solo    momento    de    este  país  1    ¿Y   no  tendrás   valor   para 
morir  ?    Zatima  sola  sabrá  la  causa  que  ha  puesto  fin  á  tu   vi. 
da,  este  consuelo    te    bastará,  para  entrar  en  el  sepulcro  que 
te   espera.    ¡  Fatal  y  desgraciado  amor,  es  forzoso  ceder,  una 
solo  palabra  de  Abenacar,  me  ha  hecho   conocer  lo  irregular 
de  mi  condufta  hacia  él ,  ¿   mancharas  ,  Faxardo ,  con  un  in- 
digno crimen  las    gloriási  que  te  hicieron   estimar    de   tu  con- 
trario? ¿Has  de  seducir  una  Princesa  hija  de  tu  bien  hechor? 
Aunque  no¡  reparara    tu  amor  en   la  ingratitud   que  cometes 
i  no, eres  Christiano  Zatima,  ¿no    profesa  una  Seéta    contra- 
ria, y  que  miras  con  el  mayor  horror?  Si,  ¡todo  debe    sepa- 
rarnos!   Rompe,  Faxardo,   para    siempre   unos    lazos    que  te 
precipitan  de   un  abismo  en   otro.  ¿No  temes  faltar  á   la   hos- 
pitalidad ,  á  estos  sagrados  derechos  ?  ¿No  te  avergüenzas  de 
faltar  á  tu  Patria?   ¿No  eres  Español  y  Caballero  ?..? 

Al  decir  estas  palabras,  marcha  veloz  á  su  quarto  y  di- 
ce á  sus  Escuderos:  Amigos  ya  estamos  libres,  tengo  \ermis. 
je  Abenacar  para    marchar    a    nuestra    Patria ,   salgamos   dé 

Gr* 


I* 

Granada.  \  Ojalá  pueia  yo   Miarla  para  siimpreí 

Faxardo  queda  solo :  abandonase  entonces  á  las  mas  vio* 
lentas  agitaciones  :  determina  no  volver  á  ver  á  Zatima.  Quíe* 
re  parecer  agradecido ,  é  intenta  escribirla :  toma  la  pluma , 
no  sabe  por  donde  empezar  ,  escribe  algunos  renglones  :  escá- 
pasele la  pluma  :  sus  lagrimas  borran  lo  que  ha  escrito.  ¡Que 
valor  no  era  menester  para  declararla  que  renunciaba  para 
siempre  á  la  felicidad  de  verla,  de  hablada  y  decirla!  jAh 
Zatima  ,  Zatima  ,  como  podrá  ser  1  j  Pero  Si  hora;*  ?.  -,  Ah  bár- 
baro honor!  Es  preciso  seguir  tus  rigorosas  leyes,  arrogemos 
para  siempre  del  corazón  una  pasión  que  nadie  puede  apro- 
bar. No  veré  á  Zatima....  Moriré  en  los  combates  que  me  cer- 
can.... Pues]  muramos:  No  tendré  que  acusarme  de  mi  proce- 
der. Zatima  sabrá  mi  muerte  ,  me  llorará  ,  pero  me  amará 
siempre  , ,  no  lo  dudo. 

Sus  escuderos  entran  á  anunciarle  que  todo  está  preve- 
nido para  la  marcha,  que  en  el  instante  pueden  ponerse  en 
camino  \  pide  que  lo  dexen  solo  por  un  breve  rato.  Se  echa 
sobre  una  poltrona  despedazado  su  corazón  de  sentimiento. 
¡  Oh  vosotros  corazones  sensibles ,  nacidos  para  el  amor ,  con- 
templad á  este  infeliz  luchando  consigo  mismo  ,  y  ved  como 
la   razón  vence   quando  hay  virtud  ! 

Fatms  había  hallado  á  la  Princesa  en  la  mayor  conster- 
nación ,  su  Padre  habia  conocido  su  inclinación  hacia  Faxar- 
do, no  habia  ocultado  sus  sospechas  ,  y  le  habia  dicho  á  su 
hija:  Zatima,  ¿me  habré  yo  engañado?  j  Vuestro  corazón!.,, 
i  Un  Christiano !....  ¿Te  avergüenzas?  Sí  mi  hija  fuese  culpa- 
ble.... ¿  Ves  este  puñal  ?....  Sabría  impedir  el  delito,  si,  lo  cla- 
varía ,  á  mi  pesar,  en  tu  corazón....  i  Ah ,  heriría  en  el  mió! 
Tu  conoces ,  amada  hija  ,  toda  mi  ternura  para  contigo  :  he 
procurado  prodigarte  todos  los  testimonios  del  amor  Paternal: 
he  dulcificado  la  severidad  de  nuestras  costumbres:  y  ¿será 
este  el  pago  de  mi  complacencia? 

Zatima  korrorizada ,  se  abandona  al  llanto ,  repite  á  su  con- 
íidenta  las  expresiones  de  su  Padre  (  que  habia  salido  ya)  y 
añade  el  temor  que  tenia  por  la  vida  de  Faxardo:  ,S7,Fatme, 
su  vida  vale  aun  mas  que  la  mía,  \Mi  Padre  seria  capaz !..,. 
To ,  yo  soy  sola  la  culpable  ,  voy  ,  vuelo  á  échame  á  les  pies  del 
Rey  ,  le  confesaré  que  lo  adoro  ,  mis  penas  ,  y  finalmente  mi  de- 
lito :  tendrá  lastima  de  su  hija  ,  y  sino  seré  el  único  objeto  ds 
su  vengunza,  libraré  á  Faxardo.    (  Se  concluirá.) 
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A    la  Soledad. 

ODA. 

IVlO^stado  del  trato 

Del   Mundo  corrompido, 

En  cuya   inmunda  mesa 

Se  fomentan  los  enormes  vicios» 

Donde  la  vil  semilla  f 
Oculta  en  torpe  nido 
Alada  nube  arroja  , 
Que  lleva  su  infección  de  siglo  en  siglo. 

En  este  de  miserias 
Funesto  prototypo , 
Que  con   voz  de  ilustrado , 
La  obscuridad  encierra  del  abismo»  ' 

En  cuyo  caos  confuso , 
El  ciego  libertino, 
Ha  dado  á  sus    errores 
Cuna,  fomento,  aplauso  y  domicilio» 

Donde  sin  Rey  ni  leyes  , 
A  la  razón  proscripto 
Otro  Dios   no   conoce 
Que  el  que  ha  formado  de  su  libre  advitrio. 

Me  aparto  de  las  gentes, 
Detesto  sus  designios , 
Y  voy  entre  los  montes , 
A   mejorar  sin  duda  de  destino* 

Sin  duda  ,  pues  en  ellos 
La  Providencia  admiro  . 
Que  en  brutos ,  piedras  y  plantas, 
De  la  verdad  me  ofrece  el  Sabio  Libro* 

¡  Oh  !  Soledad  amable  , 
Recibe  en  tu  recinto, 
Al  que  huyendo  el  naufragio, 
En  ti  busca  su  quietud  y  asilo» 

S.  T. 


Con  licencia :  *n  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carrefio, 

en  la  Calle  Ancha. 


Núm.  19.  ¡73 


CORREO 


del  Viernes 


DE  CÁDIZ 


de  Marzo 


1796. 
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HISTORIA  TRÁGICA  ESPAÑOLA. 
_^  Conclusión  de  los  Núm.  anteriores. 

dwf^JVr116  á  susPr°ye^,  le  representa  la    ¡mpru- 
N "benaríi ff  4"  T*^1? '  '"   terrÍbl<ÍS  «^secuencias. 

RÍE? reiTsl'ra16  ^X?,*"****  "^ 

rnpcfo   h„,  e  ienora  >  triunfad  de  una   pasión  que  os 

rs^büe3r;;^o,°v3d  *¿srtr  -°  ^  -« 

iL  7        ,'        u,viaaa....   2  £/«<?   dices.  Fatme     «o  /?/>/* 

^Pfro...  ¿útero   arrojarme   en   los    brazos   ¿  /„  C«T    Vn 

*b»í  CD::,tm"3r'Un  dii"v¡o  de  Iagr¡mas    anegaos" '"  £° 
'"ras.   ptegllnta  Sln  cesar  pQt  F8saido  ;  ^  ^  ¿^g 

oye- 


oy7*a:  se  interrumpe,  se  pregunta,  se  responde ,  en  fin  es- 
tá Fuera  de  sí.  }da  hasta  la  madrugada 
Faxardo,  había  dlfÍndo/V^o7aban  el  dulce  reposo  del 
del  dia  siguiente:  s«  ^Wnfdf^tó  su  exemp!¿  velaba 
sueño:    mas  su  Amo  bien  lexos  de    egu i    su 

inquieto,  y  pensativo  so bre  e |  Pattf %^a         escribirle  se 
escribir  á  Zatima,  vuelve  a  tomar  la  pluma,  y  , 

gunda  vez.  ouando  ovo  un  ruido  sor- 

Estaba  quasi  esen  a  la  Carta,  quando  o> 

do,  producido  por  algunas  personas  ?u*  c^rVTtPner  mie. 
i?i  r««iv»iurn  ruva  alma  era  incapaz  de  uncí  »»^ 
TTcuya  pasóle 'hacía  despreciar  1.  vida  ,  creé  oue  pe 
íi  Lr  el  ¿X  de  Zatima,  que  viene  á  vengar  su  resentr. 
&£  y  forma  la  -oiucion  de  irse  á  presen ur     ara^ 

dfúneve1oPeespS'yae  ud^"^  £uV,  entrañare- 

ei  veiu,  y    ve  i  ,  Mi  Padre  lo  sabe  todo.,, 

tallero:  expiro,  muero....  Mi  faare.....  luirmí 
muera  yo     mas  muera  vi&ima  del  amor.    \Pero  vos  !    xAb^, 
Esto  Je  causa  mil  veces  mas  dolor     que  la  ^' r™*F£ 
me  ha  podido  averiguar  por  medio  de  un   Esclavo  la  suerte  m 
nos  amenaza.   Ta  fio  es  tiempo  de  pensar  en  mi  indiscreción   6 
mi  heura  %  conoto  todo  el  horror  del  crimen  que  acabo   dec 
meter  ;  pero  es  necesario  libertarte  de  la  venganza  del  Rey.  hs 
Esclavo  fiel    que  me   sigue  ,   ha    preparado    quanto   se  necesit 
para    nuestra    fuga....    Nos    aguardan...,    Señor  ,    sigo    a 
Ammte,  á  mi  Esposo,    confio  todo  en  vuestro  honor,  aimrrm 
que  en  vuestro    amor....    No    nos   detengamos    en    salir    de  este 
Pais..,.  Apresurémonos....    Nos  conducirán   por  sendas  escon* 
das  .  llegaremos  á  la  Vega  ,  y  ya  entonces  estaremos  seguros.  . 
¿  Podía  aguardar  Faxardo  este  nuevo  é  inesperado  goipe 
Es  un  rayo  el  que  le   hiere  :   se   contempla   en   la    situación 
mas  peligrosa ,  y  se  mira  hecho  infame  seduaor  ,   faltando 
las  leyes  del  agradecimiento  ,  y  traspasar  él  corazón  de  un  Pa 
dre  que  lo  ha  distinguido,  y  favorecido  sobre  manera  ;áí 
libertador  ,  ¡  qué  consideración  tan  terrible  !  Mira  por  otro  I 
do  á  Zatima   á  quien   ama  ,  y  de   quien   es  amado  ,  expuest 
al  furor  y  colera  de  su  Padre  ,  abandonada  ,  y  sin  el  cond 
cida  á  la  muerte  mas  cruel  ?  7  ^ta  idea  le  hace  temblar  < 

amat- 


7* 
amargura  y  de  dolor.   Su  konor  se    halla  comprometido  por 
ambos     y  lo  pierde  por  tenerlo.    Vamos  ,   Señora  ,  le   dice, 
vuestro  Esposo  es  el  que  os  habla.    \Á   que    extremos    nos    ha 

reducido  nuestro  amor  !  . 

Era  cierto  que  Abenacar  estaba  informado  de  la  pasión  de 
su  hija  y  del  Caballero,  y  que  al  otro  dia  debia  tomar  de 
ellos,  una  venganza  terrible,  pensaba  sacrificar  á  los  dos  en 
medio  de  los  tormentos  mas   espantosos. 

Nuestros  amantes  seguidos  de   Fatme  ,  el   Esclavo  ,  y  lo? 
dos  Escuderos;  hallan  en  fin  medio  de  escapar ,  y  llegar  has- 
ta  ía  Vega  de  Granada.   El  recelo  de  caer  en  las  manos  de 
Abenacar  les    daba   alas.  Zatima  medio  muerta ,  volvía   con- 
tinuamente   sus  hermosos  ojos ,  hacia  la  Corte  de  su  Padre  5 
ven  una  nube  de  polvo  ,  que  se  eleva  y  engruesa  cada  vez 
mas.  Comenzaba  á  amanecer  :  oyen  ruido  confuso ,  creen  ha- 
ber   oído     los    relinchos    de     muchos     Caballos.    Descubren 
realmente  una   tropa   de  Caballería,  que  parecía  correr  á  ellos: 
se  llenan  de  espanto  ,  6e  ofrece  á  su  vista   una    roca   escarpa- 
da ,  corren  hacia  ella ,  suben  á  la  punta.  La  ligera  tropa  los 
alcanza  y  los  rodea:  Fatme  ,   el  Esclavo  y    los   Escuderos, 
caen  heridos  de  mil  golpes    mortales.    Sus  enemigos  cada  vez 
mas  furiosos  ,  deseosos  de  apoderarse  de  su  presa  ,  se  acer- 
can  á  la   peña   dando  horribles   gritos  ,  y   comienzan    á   tre- 
par  á  la  cima.    Los  dos  infelices  amantes  conocen  no  tienen, 
que  esperar  remedio   alguno.    Zatima  habla  la  primera  ,   y    le 
dice  aí  Caballero  :  Faxardo  ,  hemos  perdido  teda  esperanza.  Nos 
amamos  , pero  no  podemos  vivir  juntos  j  muramos  pues.    Diciendo 
esto  se  abraza  con  el  Caballero,  lo  estrecha   fuertemente,  y 
se  arroja  con  el  desde   lo  alto  de  la  Peña,  que  aun  en  el  dia 
conserva   el  nombre   de  La    Peña    de  los  Enamorados,   Abena- 
car  no  pudo  resistir  el  dolor   que  le  causó  este   suceso:  lloró 
la  muerte  de  su  hija ,  y  la    siguió   poco  después   al  Sepulcro* 

Este  hecho  que  acabamos  de  referir  es  enteramente  ver- 
dadero ,  lo  aseguran  los  mejores  Historiadores  Españoles- 

B 
EPIGRAMA. 

j~\L  irse   un  Tonto  acostar, 

Una  noche  en  un  Mesón, 
De  Pulgas  una    legión  t 
Le  comenzó  á  atormentar: 

To- 


F. 


Todo  era  álli  porfiar; 

La   paciencia   iba  á  perder  , 

Pensó  que  podria  hacer. 

Y  al   fin  de    un   rato  prolixo , 

Mató    la   luz,  y  les  dixo ; 

A  si  no   me  podréis  ver. 

ANÉCDOTA. 


Ederico  II.  estando  en  el  sitio  de  Schweidnits  ,  trató  con 
bastante  rigor  á  un  Capitán  de  Minadores  ,  y  le  mandó  que 
saliese  del  Exercito.  El  Oficial  que  conocía  el  carácter  de  su 
Soberano,  se  retiró  sin  decir  palabra  ,  sin  embargo  de  que 
entonces  se  hallaba  ocupado  en  la  Mina.  Viendo  ei  Rey  que 
dexaba  su  puesto  lo  llamó',  y  le  dlxo  :  Te  permito  que  con- 
tinues  el  sitio  ,  después  te  retirarás.  El  Oficial  respondió  sin 
detenerse  :  Doy  á  V,  M.  mil  gracias  por  el  favor  oue  me 
concede  ¡  permitiéndome  el  que  pueda  romperme  un  brazo  ,  o  una 
fiema  antes  de  dexar  su  servicio  ,  pero  yo  tengo  necesidad  de 
los  dos  para  evitar  á  V,  M.  el  gasto  de  transportarme  fuera 
de  sus  Estados.  Hizo  reir  al  Rey  esta  respuesta,  envió  al  Ofi- 
cial á  su  trabajo  ,  y  le  concedió  una  gratificación. 

A  un  Presumido ,  Soneto, 


j  Jjlcheso  Yo  que  soy  tan   agraciado, 
Tan  galán,  tan  preciado  y  tan   pulido, 
Que  causo  zelos  al   rapaz   Cupido, 

Y  llevo  al  bello  sexo  amartelado.» 

í  Qué  bien  piso  !   ¡  Con  quanto  desenfado 
Me  presento   en   el  Circo  mas   lucido ! 
Yo  soy  el   hombre  mas  favorecido 
Yo  solo ,  con  razón  ,  soy   embidiado. 

Esto  decía  un  Presumido  necio , 
Que  arrobado  al  Espejo  contemplaba 
Su   brio,  su    donayre    y    gallardía. 

Y   can  razón   hacía   tanto  aprecio 

Y  de  si  mismo  tan  pagado  estaba , 

Pues  Filis,  aun  mas   tonta  ,  lo  aplaudia.=M. 


Coa  licencia ;  en  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño 

en    la    Calle    Annha  v»aaw*v, 


en  ia  Calle  Ancha, 


Ndm.  20. 
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ROMANOS. 

\^JK  puñado  de  Pastores  y  vandidos,  que  desde  lo  alto  de 
las  montañas  que  dominan  el  caudaloso  Tiber  ,  se  arrojan  so- 
bre los  campos  vecinos  á  robar  y  saquear,  para  mantenerse, 
da  origen  á  La  famosa' República  Romana,  Soberana  absoluta 
del  Mundo  entero.  Edificaron  sobre  el  Monte  Palatino  al- 
gunas Cabanas  ,  rústicamente  fortificadas  para  encerrar  y 
guardar  en  ellas  sus  ganados,  y  los  efeétos  robados.  ¡Quien 
diría  que  estos  fueron  los  cimientos  de  aquella  tan  celebre  Ciu- 
dad ,  capital  de  todo  el  Imperio  !  El  Gefe  de  estos  vandidos 
fué  Romulo. 

La  Guerra  dio  origen,  por  decirlo  asi,  á  esta  Nacion;:Ja 
Guerra  ios  sostuvo:  ella  aumentó  su  poder  :  ella  adquirió  e_i 
dominio  de  todo  el   Orbe. 

El  espectáculo  de  Roma  en  su  nacimiento  ,  en  su  engrande- 
cimiento, y  aun  en  su  ruina  ,  es  el  mas  vasto  ,  y  el  mas 
grande  que  puede  imaginarse.  Comprehendé  una  época  muy 
larga  de  la  Historia  ,  y  la  mas  fecunda  en  sucesos  memora- 
bles. 

¿Por  qué  este  puñado  de  gente  pudo  subsistir  rodeado  efe 
enemigos?  ¿Por  qué,  todos  ios  Pueblos  de  la  Italia,  que  te- 

niaa 


7* 
nian  interés  en  destruirlos  ,  no  íos  destruyeron  ?    ¿Cómo   se 

aumentaron?  ¿Cómo  sugetaron  la  Italia?   ¿Cómo  vencieron  la 

soberbia   de  Cartago?  ¿Cómo  dominaron  todo  el   Mundo? 

Sus  mismos  enemigos  aumentaron  su  poder,  las  causas  que 
parecieron  deber  ser  de  su  destrucción,  fueron  las  de  su  au- 
mento :  se  veían  obligados  á  combatir  ó  perecer.  La  necesi- 
dad los  hizo  Guerreros.  Sí  los  dtmás  Pueblos  de  Jtalia  se 
hubieran  unido  ,  y  acometido  á  aquel  puñado  de  vandidos* 
Roma  no  existiría.  Pero  la  Jtaíia  se  hallaba  reducida  enton- 
ces á  un  Estado  casi  salvage  :  Estaba  dividida  en  infinitas 
Naciones  débiles  y  pequeñas  ,  ocupadas  continuamente  en  com- 
batirse y  detruirse  mutuamente.  Cada  familia  formaba  quasi 
una  Nación  aislada  ,  cada  Ciudad  ,  cada  Pueblo  era  un  Rey- 
no  enteramente  separado  y  diverso. 

Pero  ninguna  de  estas  Naciones  tenían  las  mismas  dispo- 
siciones que  Roma.  Esta  no  tenia  ni  podia  tener  mas  ocupa- 
ción ,  mas  oficio  que  la  Guerra  :  desde  el  principio  dévia  ocu- 
pars§  en  pelear.  Su  máxima  era  necesariamente  morir  ó  ven- 
cer. ¿Una  Sociedad  de  Vandidos  puede  subsistir  de  otro  modo! 

Mas  los  otros  Pueblos  eran  Labradores.  Cuidaban  de  apa- 
centar sus  ganados,  ó  se  dedicaban  á  cultivar  las  tierras  :  de 
un  modo  ú  de  otro  necesitaban  de  la  Paz:  la  Guerra"  había 
de  acarrear  tarde  ó   temprano   su  ruina. 

Estos  Pueblos  acometen  separadamente  á  ios  Romanos 
debían  ser  vencidos  ,  y  lo  fueron.  Estas  pequeñas  guerras 
eran  tan  lentas  como  útiles  para  Roma.  Se  echaban  enton- 
ces los  cimientos  de  su  grandeza  ,  y  con  estos  combates  tan 
obstinados  y  terribles,  con  estas  guerras,  con  Naciones  tan 
pequeñas  o  mas  que  ella  ,  se  fortificaban  y  se  fortalecían 
para   sufrir  la   inmensa  mole  de  su  poder 

Obligado  de  este  modo  el  Romano  á"  sostener  una  eonti- 

dn«™T™¡„  R°  6  ''I3  -SUc  "te  faVOtho'  su  «»l»rion  ex- 
cluMva.  Todo  Romano  fué  Soldado.  Qualquiera  otro  txerci- 
c.o  le  pareció  despreciable  ,    y   le   abandonó  á   los  Esclava 

el  Mundo     Parecía  que  desde  los  principios  había  aspirado  á 

Lí™10"  UmVetSaI '  PU6St0  qUe  Siempte  »  empfeaba  e» 

*»  :2ÍZEfc  Z  memos.amWcioSa   se  encontró  con  Roma 
en  el  camino  de  sus  conqmstas.  Esta  era  Cartaeo    Roma  de 
buprpeura,  la  destrucción  de  5«  rival,  pues' £¿,uííí 


79 
mo  objeto.  Cartago    np  podía  subsistir  sin  destruir  á  Roma, 

Ved  aqui  la  causa  del  odio,  tan  famoso  en  la  historia,  en- 
tre estas  dos  Naciones. 

El  alma  de  Cartago  era  el  Comercio.  La  )  de  Roma  la 
Guerra.  La  primera  subsistía  por  las  riquezas  ,  con  ellas  ha- 
cia sus  conqukast  La  segunda  vivía  con  su  valor  ,  y  extendía 
su  dominación  sobre  los  demás  Pueblos.  Cartago  era  riea  j 
Roma  pobre.  La  una  era  opulenta  ,  pero  débil;  la  otra  fru- 
gal ,  pero  fuerte.  No  es  necesario  que  preguntemos  el  resul- 
tado; se  infiere  de  por  sí.  La  lición  pobre ,  y  valerosa  ven- 
cerá á  la  débil    y   opulenta  ;  caerá  Cartago. ¡  Roma  triunfará. 

¿Vencida  Cartago',  quién  podrá  resistir  á  Roma?  Las 
demás  Naciones  que  ocupaban  entonces  iá  faz  dtl  globo,  mu- 
cho menos  poblado  que  io  está  ahora  \  ó  eran  tributarias  de 
la  Soberbia  Metrópoli  de  ia  África  ,  ó  demasiado  débiles  pa- 
ra poder  resistir  á  una,  Nación  que  áede  la  destrucción  de 
su  rival  ,  unía  la  riqueza  al  peder.  De  este  modo  Roma  las 
conquistó  y  dominó  á  todas  ,  hasta  que  el  Luxo  ,  esta  peste 
del  genero  humano,  y  los  placeres  ,1a  afeminaron  y  corrom- 
pieron. Entonces  este,,  soberbio  Edificio  flaqueó  por  sus  ci- 
mientos, y  su   inmensa  mole  sirvió  para    apresurar  su   ruina. 

B. 


u 


FÁBULA. 
El  Gato  y  la  Paloma* 


N   Gato  viejo  y   taimado, 

Y  una  Paloma   inocente  , 
Se  juntaron   en  un  Prado 
Que  corría   un  fresco  ambiente. 
El  Cato  que  vio   la  suya  , 
Para  meter  uña  y  diente, 
Quiso  asegurar    el   lance 

Sin  que   el  vuelo  lo  impidiese: 
Señora  Paloma,  dixo, 
Usted  descanse  y  sosiegue, 
Que  yo   soy   Gato  seguro, 
Honrado  ,  fiel  y    prudente  : 
Conozco   á   Usted  algún  tiempo, 

Y  ia  estimo  ciertamente, 


of 


P@#^u£  sobre  ser  hermosa , 
Tiene  una  cola  excelente. 
La   Paloma  que   oyó   cola  ,. 
Quiso  obsrentar    neciamente 
Lo  que  el  Gato  celebraba, 
Sin  que   el  misterio  entendiese, 

Y  haciendo  alarde  al  instante, 
Dio  una  vuelta  porque  viese 
Su  amigo,  el  lindo  plumage; 

Y  el  Gatazo  falsamente 

Le  tiró  tan  bien  el  guante, 
Que  á  ser  menos  diligente 
La  Paloma  en  iebantar 
El  vuelo,  aili   mismo  pierde 
El  aliento,  por  fiarse 
De  tan  sospechosa  gente. 

Aplicación, 

Si  algunas  reflexionasen 
Los  riesgos  en  que  se    meten 
El  chasco  de  ia   Paloma, 
No  seria  tan  frecuente. 


F.T. 


ANÉCDOTA. 


JTj^Lfonso  Rey  de  Aragón  ,  habiendo  tstado  en  casa  de  un 
Joyero  con  algunos  cortesanos  ,  apenas  habia  salido  ,  llegó 
apresurado  el  Tratante  y  se  le  quexa i,  de  que  le  faltaba  un  Dia- 
mante de  gran  ppeeio.  &i  Rey  vuelve  á- la -tienda  hace  traer 
un  saco  de  salvado,  y  que  todo  el  séquito  meta  la  mano  cer- 
rada en  el  ,  y  ia  saque  abierta  ,  y  el  másmo  fué  el  primero 
que  ¡es  dio  el  exemplo.  Después  manda  al  Joyero  que  va- 
cíe el  saco,  y  er*  efecto  se  halió-en  él  el  Diamante.  De  este 
modo  nadie  perdió,  pues,  su  amo  recuperó  la  prenda  perdi- 
da ,  y  los  demás  quedaron  sin  tacha  en  su  honor. 


Con  licencia:  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreñóf 

en  la  Calle  Ancha. 
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REFLEXIONES  SOBRE  LA  PROFUSIÓN. 


p 


Ara  considerar  los  perjuicios  que  ocasiona  la  Profusión  ,  ó 
sea  Luxo  ,  4  la  Nación  en  cuerpo  de  tai.,  es  menester  exa- 
minar y  poner  en  claróla  máxima  ,  que  dice  :  Qu?  á  los  -Esta- 
dos conviene  que  circulen  los  efcdíos  de  ¡os particulares.  Si  con- 
traemos esto  á  nuestra  Península  ,  y  consideramos  en  qué  ge- 
ñeros  se  expenden  mas  caudales  ,  quando  nos  dexamos  lievVr. 
de  un  fausto  caprichoso  ,  veremos  que  por  ia  mayor  parte 
es  en  ios  Extranjeros,  y  por  lo  mismo  que  aj  paso  que  c'e 
extraen  los  caudales  de/nuestra  Nación  ,  se  dá  vigor  á  las 
Fabricas  de  otros  Países;  que  se  enflaquece  á  nuestra  Patria 
y  se  contribuye  á  ia  opulencia  y  expiendor  de  otros  Pue- 
blos, y  que  siendo  algunos  de  estos  enemigos  nuestros  por 
política  y  diversidad  de  intereses,  convertimos  en  nuestro  da- 
no ,  aumentando  su  poder,  loque  Dios  nos  concedió  para 
nuestra  comodidad ,  y  para  que  nos  hiciésemos  respetar  de 
nuestros  rivales. 

En  quanto  á  las  mercaderías  nacionales  ,  no  puede  disou- 
tarsequesu  salida  fomenta  la  industria  de  aquellos  que  se 
ocupan  en  su  elaboración ,  que  sustenta  á  muchos  menestra- 

les , 


,82  v  oue  U   circulación   del  dinero   en    estos    términos  es 
les ,  y  que   la    circuí*».  .      .  set¿  también  pteci- 

venujosa  .1  común  de    a  *^™'¿"°.  movimiento  i 

so  que  confesemos  que  je  p  d  era  ^  g^,  y^   ^^   ^ 

los  géneros  o  efeétos  con   ™aJ°'  é  de  machoft 

tria.    Es  innegable  que  él   ^«/"f <?  "      B  en  cantklad,  pe- 

Sl0Ssit  PrSe  InlS  tí 'crecida  ,  que  se  pasma  ,.» 
oüeTa^oue  lo   reflexiona.    También  es   verdad    incontrastable, 
T IZ   parte  délas  mercaderías que se,  embarcan,  en  Espa- 
fia  I  U  America  ,  son.  traídas,  de  Reynos  Extrang^su* 
n«¿   hlewios  mérito  del  asombroso,  contrabando  que  los  mis- 
m£  Salea  aquellos  Países,   y  que  ha  dado  motivo  a  aN 
rtña  S    "?No 'seria,  plíes,  mucho  rn.si.al,  y  masut* 
fue  nuesuos   A  «sanos  se  empleasen  con  mucho  mas  esmero, 
Z   en   aquellas   nunuttWíSs,.  sin  las,  quales.no  podemos  paj 
Lr     va  en  las  que  necesitan  nuestras.  Colonias  de  America? 
En'las  primeras  hallaríamos  subsistencia  para  muchas  mas  fa- 
Sií  de  las  que  al    presente  sustentan,  el  LtuoJ -  Profusión 
y  en   las  segundas    se   podrían  emplear,   tantas    manos  ,    que 
Laso  no  baftaria  nuestra  Población ,  aunque:  fuese  duplicada 
de   la  que  tenemos   anualmente.    Ninguna  otra  Nación  Euro, 
pea,  tiene  tanta   proporción  c*o  la  nuestra  para  dar   salida 
I  SUS  frutos  y  ar.efaños,  y   sin  embargo  no   nos   aprovecha- 
mos bastante  de  unas  circunstancias  que  serian  suficientes  pa- 
ta hacernos  superioies  á  todas,  ellas.  —  B. 

UN  VECINO  NATURAL  DE  ESTA  CIUDAD,  POSEÍDO, 

de  la  común  alegría  ,  por  U  entrada  de  sus  Gloriosos  Mo- 
narcas >  prorrumpió  en  la   siguiente   concisa 

expresión». 

j\.Ñ  hora   buena,  Señor  , 
*         Llegue  vuestra  Nlagestad  , 
Con  la  Reyna  mi  Señora , 
A  esta  dichosa  Ciudad. 

Si  conseguir  tanta  honor 
Quien  adorándoos  está  , 
Es  lograr  un   bien  sublime, 
?  Qué  mayor  felicidad  ! 

Aqui ,  Señor ,  hallareis 

Un 


Un  amor,  una  lealtad, 
Que  su  mayor  recompenza 
Consiste  en  que   lo  admitáis.- 

Cada  Gaditano  pecho 
Os    erige  un  digno  Altar  j 
El  corazón  es  la  Ofrenda  , 

Y  el  Ara  es    su  voluntad. 

Admitid   IVÍonarca  grande 
De   dos  Mundos  ,.  que  mandáis  5. 
Kl  ansia  de  veros  Dueño 
Del   dominio   universa!, 

Acompañado,   Señor, 
En    vuestro   Solio   Imperial 
De   vuestra  Augusta    Luisa  , 
Digna  Consorte  Real, 

Del    Principe    mi- Señor, 

Y  también  de   los  demás 
Señores  ,  nuestros    Infantes, 
Un   Lucero   cada   qual. 

¡  Oh ,  si   pudiera    este  Pueblo* 
La  suma  dicha   lograr  ,. 
De   guardar  ^n   su   recinto 
Siempre,  á-  vuestra   Magestad! 

Entonces   si  ,   que  debieran 
A   este    Emporeo    reputar 
(  Pues  sois  el   Planeta  Quarto  ) 
Por   Esfera  Celestial. 

Vos  nos  honráis  ,  gran   Señor,, 
Distinguiendo   esta   Ciudad, 
Haciendo    ai  iluminaría 
Un    favor    particular. 

El. recinto  Sevillano 
Há  conseguido ,  es  verdad , 
La  Soberana  presencia, 
Que  asi  le  llegó  á  illustrar. 

La  dichosa  Badajoz  , 
Digna  de  favor  igual , 
También  disfrutó   la  dicha 
De  tanta  felicidad. 

Pues  la  benéfica  suerte - 
Ees  pudo  proporcionar  7 , 


t% 


Que? 


Que  por  diversos  motivos 
Lograsen-  .fineza  tal, 

Mas;,  Señor ,  vuestra  venida 
Debe   Cádiz  graduar, 
De  mas  excesivo  bien., 
De  gloria  mas  inmortal. 

No  ha  concurrido  mas  causa 
Para  quererla  elevar , 
Que  hacerla  ^vuestra  fineza, 
Dozel  de  tanta  Deidad. 

Y  asi ,  Señor  ,  poseídos 
De  favor  tan  singular 
Reytera  CÁDIZ  los  votos 
De  su  antigua  Lealtad. 

Y  todos  ,  solos  ó  unidos, 
Quisieran  sacrificar 

Sus  Vidas,  Sangre  y  Hacienda, 
Gritando  con  dulce  afán: 

Vivan   Carlos  y  Luisa , 
Viva  su  Prole  Real , 
Siendo  su   Laurel  eterno, 
Siendo  su  .Cetro  inmoxtai. 


ANÉCDOTA. 

üando  Solimán  ,  Emperador  de  los  f  urcos.,  *bi  á  la 'Con- 
^-  quista  de  Belgrado  en  1524,  una  Muger  se  quexó  á  él 
de  que  ínterin  dormía  algunos  Soldados  suyos  le  habían  roba- 
do su  ganado,  único  advitrio  para  su  subsistencia.  Era  me- 
nester, le  dixo  el  Sultán,  que  estuvieses  bien  dormida  paca 
no  sentirlos.  Si  Señor ,  le  respondió  Ja  Pastora  ;  Yo  dormía 
con  sosiego  en  la  confianza  de  que  V.  A.  velaba  por  la  segu- 
ndad pública.  El  Magnánimo  Sultán  ,  conoció  la  fuerza  de 
esta  disculpa ,  aunque  algo  atrevida,  y  la  aprobó  ,  satisfacién- 
dole el  perjuicio  que  le  habían  causado  los  ladrones  ,  que  de- 
bía haber  reprimido  con  la  observancia  de  una  exátta  subor- 
dinación. 


Con  licencia:  en  Cádiz  ,  .por  Don  Manuel  Ximenez  Carref  o. 

en  la  Calle  Ancha. 


Ntím.  22. 
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del  Martes  i ; 


DE 


DE  CÁDIZ 


de  Marzo 
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;  •  GUERRERO,      r       ,  ¡       ¿     1      , 

Jl!#L  Hombre  que  entendemos  por  esta  qüalidad  ,  es  el  que 
■se  hace  capaz  de  executar con  fuerza,  astucia,  exactitud  y  ce- 
leridad ,  todos   los  aótSs  propios  pira  combatir  con  vemji. 

Según  esta  definición  ,  es  fácil  de  conocer  que  lo.s  hom- 
bres del  dia  ,  no  son  tan  Guerreros  como  los  antiguos.  La, 
molicie  introducida  por  el  Luxo  hasta  en  nuestro*  Kxérckos  , 
enerva  el  cuerpo  que  los  exercicios  endurecían  antes»  X o  fal- 
ta valor,  á  nuestros  Guerreros;  }  pero  qué  sirve  el  valor, 
.sino  está  ayudado  con  U  fuerza  del  cuerpo  ?  Por  desgracia 
es  demasiado  verdadero  el  apostrofe  que  les  hice  aqu  l  Fi- 
losofo, que  los  literatos  muy  bien  conocen  ,  en  su  di&cursq 
tan  admirado  y  tan  criticado,  don  le  se  examina:  57  el  resta* 
blecimiento  de  las  Ciencias  y  de  tas  Artes  ,  ha  contribuido  á  re- 
formar las   costumbres. 

»  Guerreros  intrépidos  ,  sufrid  una  vez  sola  Ja  verdal, 
que  os  es  tan  raro  oír;  sois  valerosos,  lose;  hubierais  ttiun- 
.  fado  con  Aníbal  en  Cannas  y  Trasimcnes  ;  Cesar  bubiera  pa- 
sado con  vosotros  el  Rubicon  ,  sugetado  su  Pays  ;  pero  el 
primero  no  hubiera  con  vosotros  atravesado  los  Al¿>és ,  ni  el 
otro  vencido  a  vuestjos   Abuelos  n 
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delErS?qle  ha  infestado  nuestros  Exércitos  del  misn» 
modo  que  nuestras  Ciudades ,  es  la  primera  causa  dé  esta  a£ 
oración  acaecida  en  los  hombres  modernos  Esta  verdad ^im- 
portante conocida  por  los  Soberanos  y  por  los  Gefes  de  los  Kxer; 
ritos ,  les  ha  movido  y  mueve  ,  á  oponerse  con  todo  rigor  a 
los  terribles  progresos  del  Luxo. 

Además  de  la  supresión  del  Luxo,  que  es  la  raíz  de  mu- 
chos    vicios,  es    menester   restablecer   y    poner    en   vigor   lqi 
exercicios  corporales,  tan  necesarios  al  Guerrero.  »  ¿Porque, 
pregunta  el  Amigo  de  los  Hombres  ,  la  Corte  y   las  Ciudades, 
no  vén  mas  que  Pigmeos ,  ó  plantas  secas  y  mal  alimentadas? 
5  Por  qué  la  Educación  ,  y  la  vida  particular  de  ios  hombres 
de  estos  tiempos,  es  diferente  de  la  de  los  Antiguos?  El  Li- 
bertinage,  dicen,  continua  este  Autor,  enerva  á  los  Jóvenes 
desde  su  primera   edad  :  pero  aun  no  es  esta  la  razón,  según 
mi  entender.    No  hay  duda  en  que  ahora  hay   menos  decen- 
cia que  en  otros  tiempos  }  pero   también  se   hacían  entonces 
mas  excesos  que  ahora.    Asi,  pues,  las  cosas   venian    á    estar 
compensadas.   Antes  montaban  á  Caballo,  jugaban  á  la  pelo- 
ta,  al  mallo,  luchaban  en  las  salas  de  armas,  iban  apié  ;    y 
hoy  en  el  dia  nada  de  esto  se  hace.    Los  Jóvenes   admitidos 
desde  su  niñez  en  la  Sociedad  de  las  Mugeres  ,  han  keeho  que 
estas  tengan  menos  decencia  y  reparo  en  el  hablar,  que  quan- 
do   admitían  solo   Hombres  formados.    Los  Jóvenes  han  toma- 
cío  también  un  modo  de  vanidad   orgullosa    qu^  destierra  la 
libertad  y  la  familiaridad  de  entre  ellos  \  su  cuerpo  toma  des- 
de su  infancia  un  ayre  de  muñeca  ,  que  detiene  el  crecer  ,  y 
suprime  el  vigor.  Un  Hombre  á  quien  peynan  con  cuidado  y 
afectación,  empleando  horas  enteras,  no  piensa,  rco  reflexio- 
na en  la  mañana  de  esta   operación  \  quando   su   cabeza  toda 
cubierta  de  almizcle  sale  de  su  Caxa  ,  donde  haestr.do    con- 
servada  como  Flores  de  Italia   ,    en   vez  de    ir  á   arriesgar  al 
Juego  de  la  Pelota ,  lo  que   esto  le  cuesta  ,  se  tiende   en  un 
Canapé ,  toma  algún  librito  frivolo ,  y  asi  \á  consumiendo  in- 
sensiblemente sus  fuerzas. n 

Se  concluirá. 

El 


9f 

El  Loco  por  la  pena  es  Cuerdo* 

CUENTO. 

<  l^N  Sevilla  un  Loco  había 
.¡í)b  tema  un  desigual  , 

Que  una  piedra  de  un  quintal, 

Siempre  al  hombro  la  traía  , 

Y  al   Perro  de  qualquier  casta, 
Que  dormido*  podía   ver  , 
Dexabasela  caer , 

Con  que  quedaba  hecho  plasta. 
Con   un  Podenco  afamado 
De  un  Sombrerero,  encontró, 

Y  á  cuestas  la  ley  le   hecho, 

Y  dexolo    ajusticiado  ; 
Irritado  el  Sombrerero, 
Con   un   garrote  salió  , 

Y  dos   mil   palos  le  dio  , 

Y  tras  cada   golpe  fiero  , 
Muchas  veces    repetía : 
¿Qué  era  Podenco  no  vistes? 

¡  Loco  infame  !  Fuese  el  triste , 

Y  luego  que  Gozque  veía  , 
Perro,  Mastín  ó  Mostrenco, 
Al  iridia   piedra  á  echar, 
Volviéndola  á   retirar, 

Decia:  Guarda  que  es  Podenco. 

C*  de  C. 

1 ,      ANÉCDOTA. 

Jp  Ederico  II.  recompensaba  magníficamente  á/todos  los  Mú- 
sicos }  excepto  aquellos  que  tocaban  superiormente  la  Flauta, 
su  instrumento  favorito.  Un  Virtuoso  que  pasaba  por  uno  de 
los  mejores  Profesores  en,  este  genero,  se  presentó  á  el  un  dia 
en  Postdam  ,  con  la  esperanza  de>  ser  bien  recibido  del  Rey, 
al  que  pidió  permiso  de  tocar  en  su  presencia.  El  Monarca 
lo  recibió  en  su  Gavinete  ,  y  le  mandó  tocar  un  pasage  muy 
-  difícil  de  su  composición  y  7  <*el  *«rue  el  Músico  no  podia  te- 
♦  ner  noticia.   Después  de  haberlo  executado  coa  todo  el  gusto 

po- 
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posible;  tocas  eftoy  fcíen  le.dixo  el  R<?y  \  «foy  contento  de 
haber  oido  á  un  VirtuosB  como  tu  ,  voy  á  demostrarte  mi  sa» 
tisfacionc  El  Músico  aguardaba  i$n)  regalo  considerable.  Pero 
vé  volver  á  Federico  li.  con  una  Flauta,  y  t£  dice:  escú- 
chame ahora.  El  ij$f  toco  ,  el ;  mismo  jftsa-ge  ,  y  después  lo 
despidió  con  ligero  cumplimiento  sin  .darte   nada. 

ODA. 

Flores  agradables , 
Delicias  del    Verano  , 
Liso.njas  de  la   vida, 
Y  dujces  d^segaños, 

Euvalde  de  mil   gracias, 
Con   el  amable  albugo 
Hacéis  de  la  belleza 
Ostentoso  abarato. 

De  la  rifada   Aurora, 
Recibiréis  e,n  vano 
Carmines  ¿encendidas , 
Aljofares   nevados. 

Eóvalde  mil  aromas , 
Que,  á  los  Dioses  honraron, 
Dexais  pródigamente 
Folar  a¿   viento  blando» 

Envalde  vuestro  orgullo  , 
En  el  ameno,  frado  , 
Ostenta  bulliciqso 
JKse  verdor  lozano, 

Luego  vendrá  mi  Silvia, 
Luego  vendrá   mi   encanto , 
La  mas  bella   Pastora , 
*:!  Qa-s,,. vio  el   Betis  claro, 

«  ■  Y  el   fuego   de  sus  ojos 

Abrasará  qu al  rayo 
,  Vuestra,  lozana,  pompa  , 
Y  á  mi  pecho  cuitado. 

S.  A,  T. 


^lu— .  nuimn  i  ,  „  Mmm  , 


Con  iksncia  s  en  Qufc ,  pot  Don  M^uel  Ximenex  Canefio» 


ea  la  Calle  Ancha. 


SUPLE AÍEWTO 

AL  POSTILLÓN  DEL  CO$REQr  ££,04^, 

del  Martes  15  de  Marzo  dq  1^96.! 
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RELACIÓN  DE  LAS   FIESTAS    CON    QUE    CELEBRO 

-    esta   M.  I.   y  Leal  Ciudad   dé  Cádiz  ,   4a  venturosa^' venida* 

de  N.  N.'   Amados    Soberanos»,  y  «dtmas-  anonas    Reales  J 

que  fué  el   2   dej   corriente    cerra*  der-müdío*  dia  ,   habiendo 

permanecido   há6ta  el   día  •  5   á.  Ia^   7 *  dellafjsniañana^    ¿  «íJd 

[      '      i  i 

A  LOS  QUE  LETEREN.. 


¡A  Gratitud  ,  el  Zelo  y  la  Lealtad  ,.  con  que  venera  á 
sus  Augustos  Soberanos  esta  Ciudad  ,  se  ha  manifestado 
en  esta  ocasión  como  ckti  qnantas  se  le  han  proporcionado  cíe? 
típlayar  su»  amor  ,  su  réspefcbny  su  i?€conocimi'ento*:;No  es 
posible  hallar  voces  que»  puedan»  explicarlo  según  el  es  ,  y 
para  no  comprometerme  ,  referiré  sencillamente  lo  que  se  hi- 
«o  en  el  corto  tiempo^nque  medió  entre  .el  aviso  de  venir 
SS;  MM.  y  su  feliz  llegada,  pareciendo  ageoo  detestas  rela- 
ciones entregarte  á  descripciones;  de  pura  ^imaginación  ,  que 
porien  en  duda  la  verdad  de  los  hechos  ^  que;  son  «  bastante 
gfandes^en  si  ,  quando  salen  del  mas  sincero  raraor  ,  de  la  mas 
grande  fidelidad,  y  de  la  mayor  veneración  á  su  Rey  y  Se- 
ñor. Tampoco  refiero  ni  escribo  esta .  Relación  á  los  Habitan- 
tes'de  esta  Ciudad  :,t  en  los  días  que  ha  sido  Corte,  la  di- 
rijo •  a  ios  Ausentes  xurioios,  por  saber  lo  qua  se  ha  (  hechoí 
en  ella  en  .obsequio*  dec  hsi  Augurtos,  Viagert*.  La  Fama  del 
bueuigustp  y  exrjkndrdezf,,que  rebaten  «ste.-.Fais  ,  es  un  po- 
deroso estimulo  para  que  haya  muchos  deseosos  de  adquirir 
estas  noticias-,  y  me  agradecerán  también  mis  Conciudadanos 
les  quite  9at>  molestia  de  coordinadas  en  la  presi.cion,  ,  que  se 
hallarán  .á*  comunicadas  á  sus  .Corresponsales^ 
ef  A  DES- 


ÚQSCRIPCIQN  DE  LAS  FIESTAS. 

m^Jfdát  el  anuncio  feliz  de  querer  honrar  SS.MM.  i  esta 
Plaza  con  su  Real  Presencia ,  k  M.  I.  y  Leal  Ciudad  ,  se  vid 
en  el  mayor  apuro  para  poder  quedar  con  el  lucimiento, 
digno  de  aquelaquien  se  debían  tributar  los  obsequia  ,  y 
ftr  JtfS@lte  .ídesfp  dé  sacrificar  á  sus  Reales  Pies  quanto  de 
ella  dependiese.  Al  mismo  instante  dio  las  mas  serias  y  efi- 
caces providencias ,  que  aprobó  el  nuevo  Exrnó.  Gobernador 
Goude  de  Cumbre-Hermosa  ,  á  su  arrivo ,  para,  que  en  aque- 
llos .venturosos  dias  ,  no  solo  no  faltase  *  pero  que  abunda- 
sen todos  los  Comestibles  :  que  cada  qual  ,  según  fus  posi- 
bles ,  aseasen  su  Casas,  y  las  adornasen  é  iluminasen  quando 
la  llegada ;  principiando  la  misma  Ciudad  á  poner  en  prácti- 
ca lo  que  mandaba  é  insinuaba  á  los  demás.  Y  estando  lot 
Cajones  ó  Casillas  ,  en  que  se  vendían  las  Verduras  y  .Fru- 
tas^ situadas  en  la  Plaza  de  San  Juíui  de  Dios  )  viejas  y 
de  feo  aspecto  ,  se  mandaron  quitar ,  y  sobstituir  Otras  de 
Cantería  y  ladrillo,  con  que  a  demás  de  conseguir  la  htr- 
mosa  vista .,  lograron  mas  comodidad  los  Dueños  ,  y  menos> 
embarazo  el  .Público.  Asimismo  ¿e  derribo  el  Balcón  boleacte 
de  las  Casas  Capitulares  ,  sitas  «en  la  misma  Plaza  ,  y  §e 
formo*  un  Pórtico  de  Cantería  de  nueye  arcos  ,  que  ocupaban 
la  longitud  de  tedo  el  frente  ,  y  la  Galería  descubierta  f  que 
sobre  t  eiia.se  formo  r;  se  coronó  de  una  primorosa  balaustra- 
da, y  ;se  .enlozó  de  marmol  azul  y  blanco.  Concluyéndose 
fsta  obra  en  tan  poco  tiempo  que  parecía  casi  imposible  «e 
llegase  á  verificar ;  quedando  con  el  mas  bello  golpe  de  **i*. 
la  que  se  podia  prometer. 

Toda  está  fachada  se  iluminó  con  quatro  mil  vasos  dt  co- 
lores ique  rodeaban  el  balconage  ,  las  seis  puertas  que  salían 
á  Ja  Galería;  las  quatro  Estatuas  que  intermediaban  (que 
figuraban  el  Patriotismo  ,  la  justicia  ,  la  Abundancia  y  Mtarcih 
tío  ,  símbolo  del  Comercio  )  las  Armas  de  la  Ciudad  ,  que 
estaban  en  medio  junto  a  la  primera  Cornisa ;  siguiendo  por 
tfída  ella,  ;  por  las  puertas  que  salían  al  Balcón  del  segundo 
piso,  v  por  todo  él  coa  undibuxo  de -gusto  :   continuando  por» 

A  la 
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<«  última  Cornisa  y  Torre  del  Relox  ,  en  qu?  é  demás  ha- 
bía unas  Macotas  ó  Vasos  flameros  ,  que  demostraban  muy 
bien  el  fuego  de  la  Lealtad ,  que  ardía j  en  el  corazón  de  $n$ 
Capitulares/ Abaxo  en  el  Pórtico  pendían  nut:ve  primorosas 
Arañas  de  Cristal  ,  cada  una  enfrente  de  su  arco  ,  con  s«s 
bugías  ,  y- las  Pitestras  llenas  de  vasos  de  colores  simétrica- 
mente colocados  ,  y  en  la  Galería  había  colocada  una  gran- 
de Orquestra. 

Con  el  mismo  método  se  habían  iluminado  las  nuevas 
Tiendas  Y)  Puestos  de  Ja-Plaza  ,  habiendo  colocado  en  sus  azo- 
teas diferentes  dibujos  de  madera,  pintados  y  guarnecidos  de 
vasos  de  colores  ;  lo  que  junto  con  la  iluminación  de  la  Igle- 
sia de  San  Ju.in  de  Dios  ,  contigua  á  las  Casas  Consistorio 
Jes  (  que  también  estaba  sobre  el  mismo  gusto  )  y  la  parti- 
cular de  las  dtmas  Casas  de  la  misma  Plaza  ,  hacía  una 
muy,  bella  y  grata   Perspectiva  de  luz. 

En  la  Plaza  de  San  Antonio  ,  el  Tribunal  del  Consulado* 
como  cabeza  de  este  Comercio  ,  sin  embargo  del  corto  tienV 
po  ,  que  impedía-  dilatar  su  generosidad  y  magnificencia ,  de 
la  misma  suerte  que  tenia  acreditado  en  otras  ocasiones  ,  no  ■ 
tan.  dignas  de  su  ajelo  ,  de  su  amor  y.  de  su  obligación  ,  hi- 
zo construir  sobre  un  espacioso  Tablado  ,  al  que-  se  subía 
por  dos  escaleras  ,  opuestas  ,  de  doce  escalones  cada  una; 
una  Pirámide  6  Abuja  sobre  su  pedestal  ,  y  en  el  remate  6 
cúspide  una  Estatua  de  Mercurio  ,  simbolizando  el  Comercio 
Marítimo,  para  cuyo  efecto  le  añadieron  i  los  atributos  de 
t$tt  Dios  de  la  Gentilidad,  una  Ancora  ;  siendo  la  total  al- 
tura desde  el  plano  de  la  Plaza  de  30  varas.  En  los  quatro 
ángulos  deh  Tablado,  en  donde  se  unían  las  varandillas  de  la 
gradería  con  la  de  los  otros  dos  lados  ,  había  quatro  Esta-» 
tuas  sobre  sus  correspondí  antes  pedestales  ,  que  representaban 
la  Religión  ,  la  Abuudancia  ,  Cortés  y  Pizarro  ,  denotando 
que  la  conquista  de  las  dos  Americ3S  ,  por  estos  últimos  , 
en  donde  se  estableció  nuestra  Santa  Religión  ,  produxo  la 
abundancia  haciendo  florecer  el  Comercio.  Otras  alusiones  se 
habían  dispuesto ;  pero  ya  se  ha  dicho,  y  se  repetirá  mas 
de   ana    vez  ,  que  la  falta  de   tiempo  no   dexó  advitrío. 

En   el    Pedestal,  de  la  Abuja  ac  leían  en  sus  quatro  lados* 

en 


en  letras  transparentes  dé  "colores.  En  e!  primero  :  VIVA 
CARLOS  IV  Ene  segundo:  VIVA  MARÍA  LUISA  DE 
BORBON;-  'En  el  tercero  :  VIVA  EL  PRINCIPE  DE 
ASTURIAS,  Y  en  el  quarto  :  VIVA  LA  FAMILIA 
REAñ.  ,      ni  i 

"  En  los  quatro  angulcss  de  la  misma  Plaza,  se  formaron 
otros  quatro  tablados  con  su  barandillage  ,  para  colocar  qua- 
tro  Orquestras  de  15  instrumentos  cada  una  que  tocaban  cada  dos 
alternando  ,  todo  el  tiempo  de  la  iluminación.  En  estos  Tabla- 
dos se  habían  elevado  también  quatro  Abujas  mas  pequeñas, 
las  qué  /habían  de  haber  tenido  á  su  fin  una  Estatua  alusi- 
va ai  asunto,  las  qUe  no  se  pusieron  por  no  haberse  po- 
dido concluir. 

La  Abuja  principal,  y  las  quatro  pequeñas ,  pintadas  de 
blanco  <(  aparque  tampoco  se  pudo  pintar  según  se  había  idean- 
do )  estaban  iluminadas  con  dos  mil  vasos  de.  colores  ,  y 
trescientas  .hachas  de  cera  de  quatro  paviJos  ,  en  cada  una 
de  sus  tres  noches;  lo  que  junto  con  las  luces  dá  la  ilu- 
minación de  las  Casas  particulares  de  la  misma  Plaza  ,  hu- 
biera lucido  mucho  ,  si  el  ayre  ,  que  aquellos  dias  fuá  recio  , 
y  combatía  bastante  en  aquel  parage  ,  no  lo  hubiera  Impe- 
dido en  parte.' 

El  frente  ;de  la  Casa  Tribunal  del  Consulado  ,  sita  juntó 
á  la  Plaza  de  San  Agustín  ,  estaba  todo  colgado  de  Tercio- 
pelo y  Damasco  carmesí,  en  cuyo  centro  había  un  Dosel 
de  lo  mismo,  con  ei  Real  Retrato  de  S.  M.  y  la  iluminación 
era  de   cinquenta  hachas  de  cera  de  quatro  pavilos  cada  noche. 

En  él  fin  de  la  Calle Ancha  ,  dande  se  divide  y  prin- 
cipia la  i  .Caite  de  Comedías;  y  la  de  la  Verónica.  La  Uni- 
versidad de  Corredores  de  este  Comercio  ,  formó  .dos  Arcos 
Triunfales  ,  qué  nacían  de  quátro  hermosas  Pilastras,  exacta- 
mente iguales  á  la  célebre  Portada  de  la  Iglesia  de  S.  Pablo  [ 
que  esta  contigua  ;  adornadas  con  dos  Cornisas  también  iguales 
á  la  de  la  misma  Iglesia  ,  que  parecía  parte  de  la  obra; 
Entre  las  dos  Cornisas  había  unz  transparencia  imitada  al  Jaspe 
™'i0!lde  se  Ieia  en  letras  de  fuego  ;  REX  ET  REGINA 
VIVANT:  VIVATQUE  STIRPS  EORUM;  ARTES  RIDE- 
BUNTrNEGOTlA   FLORABUNT    ET    AGENTES    IN 
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KEBUS  EXULTABUNZ  O  bien-  El -Rey  y  Ja Reyna 
vivan  f  y  que  también  viva  sii  Regia  Estirpe  :  Las  Artes 
se,  alegrarán  ,  los  Negocios  florecerán  ,  y  los  Corredores  se 
llenarán    de  complacencia. 

Sobre  la  Cornisa  superior  había  otra  transparencia  coro- 
nada con  varios  Macetuués  tque  eran  otros  untos  vasos :  ña- 
meros  ,  y  m  el  centro  la  pama  ,  ma£estu«  .sanante,  s-nta-ia» 
sobre  nubes,  baxo  las  quales  se  leia  :  VI  DE  ZELUiSÍ  UBI 
NON  MERITUM,  Atiende  al  zelo  que  nos  anima  ,  no  re- 
pares en  los   defectos. 

Entre    ias    basas   de    las    (}os  Pilastras  del    centro  había  tm 
Pedestal ,  sobre    el     que   estaba   colocada    una    Estatua   ,    sím- 
bolo  de  la   Confianza  ,    emblema    propio    de   los    Corredores  ; 
pues    en  ellos  descanza   la  Confianza    del    Comercio  i    tenia   a 
sus   pies   un   Perro.,    p:>r   la    flieliiiJ    qa?   los    Corredores  ob- 
servan  en  sus  tratos.    También    se     habían    de   haber    p; testo 
dos    mesas   cubiertas   de    carmesí   con    franjas     de    plata     una 
h  cada  lado  ,    en   la    de   la   izquierda     había     de    haber     una. 
Caxita    cerrada  ,  papel .  y    tintero   ,   significando     el    secreto , 
exactitud   y   combinación  ,    requisitos   de  rtodo    Corredor.    En 
la  de  la   derecha   había    de  estar  un    Coxin  ,  y  sobre   el  una 
Corona  de   plata  ,    de    la  qual   debía    de    salir    una  Cinta  que 
paraba     en    la     mano    derecha     de     la     Confianza   ,    y     en. 
ella    se    leía    :     FIRMABO     EXISTENTIAM    TUAM    ET 
PROTEGAM   TE  ,    que  .es  decir  ;    Afianzará    tu    existencia-, 
y  puedes  contar    con  mi  protección.     Haciendo    alusión    á    la 
reunión  de  este  Cuerpo  h  la    Corona;  pero    esto    último  ,    y 
otros   varios   adornos   que  se  tenían  dispuestos  no  pudieron  co-* 
locarse  por  no  estar  concluidos. 

Entre  las  dos>  Cornisas  por  el  lado  que  mira  á  la  Calle 
de  Comedias  ,  se  leía  este  mote  :  OWS  Qf/IDEM  NOSTRAS 
SUPERAT  VIRES  ¡  Esta  obra  á  la  verdad  supera  nues- 
tras fuerzas.  Haciendo  alusión  á  los  atrasos  de  este1  Cuerpo^ 
á  que  ayuda  la  multitud  de  Corredores  intrusos».  Por  el  la- 
do que  mira  á  Ja  Calle  de  la  Verónica  ,  decia  :  OMNI  A 
VINCIT  NOSTER  ERG  A  REGES  AMOR  ,  6  bien  :  ¿pe- 
sar de  nuestra  pobreza  todo  lo  supera  el  amor  á  nuestro* 
Soberanos* 
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'  Sobré  la  Estatua  de  Jai  Confianza  ,  'fe  hallaba  colocada 
un  hermoso  quadro  con  los  Retratos  de  SS.  MM.  ,  mas  arri- 
ba  un  balcón  ,  en  el  que  estabajcolocada  una  buena  Orques- 
tra; que  alternaba  con  otra  ,  puesta  en  el  de  una  Casa  in- 
mediata. 

De  los  Arcos  pendían  varias  Arañas  de  Cristal  -con  sus 
correspondientes  bugias , '  y  en  todas  las  Pilastras-  había  un 
competente  número  de  Hachas  de  cera  ,  dispuestas  simétri- 
camente ," que  junto  con  los  transparentes,  multitud  de  va- 
sos de  colores  colocados  en  las  Cornisas,  y  los  vasos  fla- 
meros ,  formaban  á  la  vista  una  iluminación  vivísima  ,  y 
al    mismo    tiempo   agradable. 

La    Casa    de  Jos    cinco  Gremios  Mayores  de  Madrid  esta* 
blecida    en    esta   Ciudad,  pita  en  la  Calle  Ancha,  se    adornó 
con  el  mejor   gusto,  de  Cornisas  ,  Repisas  y  Faxas  de    trans- 
parente.   Pendía   de   la     principal    Cornisa    on    noble    Pabellón 
de    seda  carmesí  on  ñecos   y  borhé  de   p'ata    ,    que    cubrían 
los    dos  --cuerpos    altos    de    la    fachada  ,    y    los   extremos    lol 
sostenían   dos    niños.,  de     siete    quartas    d-    alto  ,     colocados 
de    pie     en    la     faxa    del    primer    piso.      El    centro   de     este 
Pabellón  era  unj;uerpo  de  Arquitectura  de  orden  Jónico,  com- 
puesto de  quatro   columnas,  y  en  la    parte  superior  las  Armas 
ele  los  Cinco   Gremios.    En  medio  se  veian  colocados  los  Re- 
tratos  de  Nuestros  'benéficos  Soberanos  ,   y  su  fondo  de    seda 
celeste   coa  fleco  y  borlas- de  plata.    La  parte  inferior  era  un 
cuerpo  rustico    Almoadillado  ,   y  todos    los    huecos    colgados 
con  cortinas  color   de  caña  (con  igual  fleco  y  borlas  de  pla- 
ta que  b  demás  de  la  fachada  )  formando  Pabellones.  La  ilu- 
minación se    componía    de  mil  luces  en    los   transparentes,  de 
treinta  hachas  de  cera  ,  y  de   seis   suntuosas   Arañas  de  Cris- 
tal guarnecidas   de   bugias. 

•  El  Cuerpo  de  Montañeses  tomaron  á*  su  cargo  la  precio- 
sa Alameda  cuya  situación  es  de  las  mas  agradables  por 
estar  dominando  la  entrada  de  la  Bahía.  Ai  principio  y  fin 
de  ella,  levantaron  dos  Pirámides  de  t$  varas  de  alto ,  so- 
breun  tablado  elevado  y  rodeado  de  varandilias  ,  proporcio- 
nado a  poner  en  cada  uno  una  muy  buena  Orquestra  eme 
tocaron  toda  el  tiempo  de  1*  ¡laminación  ,  alteruaSamenle 
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Dfe  trecho  en  trecho   en  Ja'  extensión    de  una  á  otra  Pirá- 
mide ,  se    colocaron  otras    16  mas    pequeñas   ,    ocho    á  cada, 
lado   de   la  Calle  de  en  medio  ,  que   tenían    3   y   media    va- 
ras  de   alto.    En  las  dos   Grandes   Pirámides    ardian   312    ha- 
chas   de  cera   cada   noche  ,  y  en  las  mismas,  y  las    16  chicas 
mas  de   mil   vasos  de  colores   s.emetri        tute  colocados,    que 
jpnto   con  los   sesenta  y   quatro  farol-  s  $s  la  iluminación  dia- 
ria de  dicha   Alameda  ,  formaba  un  todo  muy  gracioso  ;    aun- 
que   no  pudo    lucir    por  el  fuert*   viento  que    combatía  en    e> 
te    parage  ,   mas   que  en  ninguna  otra  parte  de  la  Ciudad  ,  sin 
embargo    del  esmero  de  encender  las  luces    que  se    apagaban. 
Diferentes    Gremios  tomaron  á  su  cargo  la  iluminación  de 
la  parte    interior  de  la  Muralla  del   mar  ,   que  mira    á    |a  Ba- 
hía, desde  la  Puerta  de  Tierra  ,    hasta  el  Barrio  de  S.  Carlos, 
en  donÁQ    colocaron  diferentes  dibujos  de  Madera    pintada  ,   y 
guarnecida  de   vasos   de   colores,    y  en  el  intermedio  ,  con  más 
de  trescientos  faroles  de   cristales    de    quatro  y  cinco  luces. 

Otros  diferentes  Cuerpos  y  Sugetos  ,  se  esmeraron  igual- 
mente en  el  adorno  é  iluminación  de  sus  Casa*  ,  entre  las 
que  sobre  salían  :  La  fachada  de  la  Iglesia  Catedral  ,  Con- 
vento de  Capuchinos ,  Cas  1  del  Cónsul  de  Roma  ,  y  la  del 
de  Portugal  ,  &c.  Pero  seria  demasiado  difuso  el  explicar  el 
por  menor ,  baste  decir ,  que  en  toda  la  extensión  de  esta 
Ciudad  ,  sería  rara  la  Casa  ,  que  no  estubiese  colgada  con 
gusto  ,  é  iluminada  con  hachas    de    cera. 

La   Compañía  de  los  Ciegos ,  ya  que  no  podían  lograr  la 
vista  de  su    Rey   y  Señor  ,  deseosa    de    manifestar    de  algún 
modo   el    interés    que    tomaba    en    la   común    satisfacción  ,  y 
agradecida  á  los   Privilegios    que  habia   merecido  en  distinta! 
ocasiones   de  su  Real   Piedad,   y  no    pudiendo   por  su  indigeiv 
cía  expresarlo  con  todo   el  lleno    de  su  afecto  ,  hizo  una   so-.- 
lemne  fiesta   al  Santísimo  Sacramento  ,  estando   expuesto  á    la 
común    veneración  y  con  Sermón    ,  en  la  Real   Parroquia  de 
Santiago ,  el    dia  siguiente  de  la  llegada  de  SS.  MM.  para    pe- 
dir á  Dios  por  la  saludde  sus  Reales  Personas,  de  la  FamWia  Real, 
y  prosperidad  del   Reyno  ;  y    las  tres  noches  se  juntaron  .en  la 
Plazuela  de  la  misma  Iglesia  con  sus  instrumentos  ,  y  cantaron, 
acompañándose ,  jarías  poesías  en  alabanza  de   tan    benignot 
Soberanos.  *a 


-  ¥a  sé  díxó  m  el  Postillón  del  día  4' del  corriente,  iS 
entrada  de  S5.  MM.  y  la  carrera  -que*  había  llevado  hasta 
te  Casa  del  Marques  del  Castillo  de  San  Felipe,  destinada 
para  el  Aloxamiento  de  SS.  MM.  A  continuación  de  esto  se 
dirá  \  que  NN.  Amados  Soberanos  se  "dignaron  admitir  á  besar 
su  Real  Mano  á  todos  los  Cuerpos  y  personas  visibles  de  la 
Ciudad  ,  en  aquellos  tres  días  que  estuvieron  en  esta  Plaza  , 
y  el  último  á  la  noche  recibieron  igualmente  á  veinte  y 
dos  Señoras. 

La  tarde  de  la  venturosa  llegada  salió  S  M.  á  visitar  I  ís 
Fortificaciones    de  la  estension    de   esta    Plaza  ,     acompañado* 
del  Exmo,  Señor   Gobernador    de  ella  el   Conde   de  Cumbre 
Hermosa,  y    otras  personas  de   la    Real   Comitiva   ,   habiendo* 
andado  quasí  todo  su  recinto   á   pie.    Quedando    complacido  y 
lleno    de  satisfacción    del   buen  estado   de    ella,    pues   además' 
de  ser  una  de    las  Plazas  mas  respectables   de   la   Europa,  es- 
te Gobernador    con  sus  sabias  y    eficaces    disposiciones    en   el' 
poco  tiempo    que   tubo  de  antelación    a  la    Real   venida ,  ha- 
bía hecho   igualar  el  piso,    recorrer  la  muralla   en   lo  posible, 
concluir    y  perfeccionar   esplanadas  ,  guarnecer  todos   los-  pa- 
rajes que  lo   requerían  D  de  Atilleria    montada  y    que  todo    et 
recinto  estubiese  con    el  mayor  aseo. 

Al  segundo  dia  por  la    mañana.     Véase  la    relación   que 
4  continuación   explica  lo    tocante  á  la  Marina, 

Teniendo    dispuesto    de    antemawo     este     Excelentísima 
Gobernador  ,  y  los  Cavalleros   Capitulares  proporcionar  ¿  NN. 
benignos  Soberanos  aquellas  diversiones  que  prometía  el  tiempo 
y    la  presente  situación  de  esta  Ciudad.    Fué  una  la    ríe    cor- 
rer   Toros  ,    á   la     que    se     dignaron     asistir     SS.     MM.    y 
AA.  ,  en  la  tarde  de  este  dia,  honrando  con  su  Real  presen- 
cia el    lucido  y  numeroso  concurso ,  que  con   tan  justo  y  ven* 
toroso  motivo  había   acudido  á  h  preciosa  Plaza:  que  aunque 
de  -madera  ^  esta  bellamente   decorada  y  pintada  ,  y  puede  pro- 
porcionar  asiento    sin    mucha   incomodidad  á  diez*  y  seis   mil 
•personas  ,    en    dos  anteas  de  balcones  ,  y  en   la    gradería  y 
tendidos  correspondientes     El  Palco  destinado   á   losAwost¿ 
Viageros  comprehendia  siete    balcones.,    y    estaba   tapizado    y 
colgado-  de  -Damasco  color  de    caña  .con  franjas ,  cordones  y 
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borlas  de  plata  ,  con  una  rica  sillería  «de  diez 'y  seis  Sillones, 
dos  de  ellos  con  asiento  y  espaldar  carmen  con  galón  de  oro, 
destinado  para  los  Reyes  NN.  SS.  ,  y  los  catorce  restantes 
con  asiento  y  espaldar  color  de  caña  correspondiente  á  la  coli- 
gadura, Había  además  otros  Palcos  compuestos  de  bastante 
numero  de  balcones ,  á  derecha  ó  izquierda  át\  de  SS.  M1VL 
donde  se  colocaron  los  Personages  de  la  Real  comitiva  , 
la  Oficialidad  de  la  Real  Casa  ,  y  de  la  Guarnición  de  esta 
Plaza. 

No  hiy  vores  que  lleguen  á  explicar  el  jubilo  de  este 
Leal  y  amante  Pueblo  á  vista  de  unos  Soberanos  tan  llenos 
de  bondad  ,  las  aclamaciones  ,  los  vivas  y  demás  demostra- 
ciones ,  nada  equívocas  ,  de  un  verdadero  amor  ñ  su  Rey, 
enternecían  al  que  hubiera  sido  mas  indiferente.  A  esta  satis- 
facción se  siguió  jo  brillante  de  la  función,  habiéndose  lidiado 
y  muerto  seis  famosos  Toros ;  que  entraron  á  quantas  varas  les 
presentaron  los  quatro  Picadores  :  habiendo  muerto  siete  Ca- 
ballos y  uno  mal  herido  ,  también  estubo  lastimado  uno  de 
los  Picadores* 

Asi  que  SS.  MM.  y  AA.  se  retiraron  en  medio  de  las 
continuas  aclamaciones,  de  su  dichoso  Pueblo,  cesó  la  Cor- 
rida :  pues  nadie  podía  t^ner  ya  interés  en  ella,  además  de  ha- 
ber sido  diversión   dedicada  solamente  á    SS.    MM. 

También  se  habia  dispuesto  ,  por  la  misma  Ciudad  ,en  el 
magnifico  Colisoo  propia  de  ella  una  grande  Concierto  de  Mu- 
sica  instrumental  y  vocal  ,  habiendo  con  antelación  hecho  un 
tablado  á  igual,  y  unido  al  del  foro;  colgado  y  tapisado  rica- 
camente  el  Palco  destinado  a  SS.  MM.  si  se  dignaban  con- 
currir ;  iluminado  con  muchas  y  preciosas  arañas  de  cristal, 
■y  tedus  ios  intermedios  de  los  Palcos  igualmente.  En  el  foro 
se  habia  dispuesto  primorosamente,  y  también  iluminado  un 
-Ca fi,  en  donde  se  servían,  gratis,  todo  genero  de  helados, 
bebida  y  dulces ,  todo  con  abundancia  á  quantos  los  pedían, 
sm  embargo,  faltó  á  lo  grarde  ,  lucido  y  hermoso  del  con- 
curso ,  el  fin  á  que  se  dirigía  que  era  el  obsequio  á  SS.  MIVL 
pdes  habiendo  hecho  unos,  ayres  sumamente  fuertes  y  fríos, 
qual  míftcn'é  rara  vez  se  experimenta  en  el  templado  clima 
♦de  esta  Ciudad  ,  ó   por  algún   otro  motivo  que  se   ignora ;  no 
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sé  logró  el  colmo  oe  las  mayores   satisfacciones  con  tu  Real 

presencia. 

La  segunda  noche ,  se  creyó  podría  tener  lugar  Ja  dicha 
de  que  concurriesen  las  Reales  Personas  ,  por  algunos  antece- 
dentes que  había  ,  y  para  el  efecto  se  cembidó  á  la  misma 
función  mas  temprano  ;  pero  tampoco  concurrieron  SS.  MMr 
y  esta  noche  después  del  Concierto  hnbo  bayle  ,  que  duró 
hasta  el  amanecer. 

VI AGES  QUE  HIZO  &.  M.  AL  REAL   ARSENAL  DÉ 
la  Carraca  9  y  á  bordo  de  su  Real    Armada  en   esta 

/  Babia. 

yjabido   con  certeza  ,  el    día    del     arribo    de    SS.    MM  ,    y 
previéndose  posible  ,  que  al    paso  por    el   inmemorial    Puente 
de  Suazo  quisiesen  ver  el  Arsenal,    dispuso   el   Ex$n>   Sr.  D. 
Juan  de  Lángara    ,  Capitán  Gjneral    del    Departamento    ,    y 
Comandante  General  ds  la  Eq  uirj   d;l  Occeano  qie  se  apos- 
tasen en   aquel  embarcadero  las   dos   magnificas    Falúas  prepa* 
radas  para    SS.   M ,    y    las    dos  que  sirvieron    en    Sevilla: 
presentándose  S.    E,  con  los    Generales    desembarcados    en   el 
mismo  Puente  ;   pero  pasando  SS.  MM.  para  Cádiz  se  dirigió 
á  el   Palacio  en  esta   Plaza. 

Luego  que  esta  rompió  el  fuego  de  su  primera  desear, 
ga  general,  ai  avistar  el  coche  de  SS.  MM  ,  empezó  su  pri- 
mer saludo  de  21  cañonazos  el  Navio  Trinidad,  y  á  su 
segundo  ,  tiró  ,  como  estaba  mandado  ,  principiaron  todos 
ios  Buques  del  Rey  que  se  hallaban  en  Bahia  el  suyo  ,  y  eran  26 
Navios,  12- Fragatas,  2  Corbetas  y  4  Bergantines.  Interpo- 
lando la  Esquadra  su  segundo  y  tercero  saludo  con  las  salvas 
<le    la  Plaza. 

En  la  misma  tarde  deseó  el  Rey  salir  á  la  Bahía :  pe- 
ro un  viento  fuerte  de  poniente  ,  que  ocasionaba  bastante 
marexada  ,  hacía  incomodo  el  paseo  ;  y  se  omitió  por  repre- 
sentarlo asi  a  S.  M.  el  Sr.  D.Juan  de  Lángara.  , 
*  Las  Falúas  construidas  en  la  Carraca  ,  en  muy  pocos 
días  para  embarcarse  SS.  MM.  ,  son  dos  piezas  prZizs 
del  alto  objeto  de  su  aplicación:  su   capacidad  extraordinaria, 

el 


II 

el  buen  gusto  y  lo  rico  del  adorno  patentizan  lo  extraordi- 
nario de  su  destino.  Están  por  defuera  barnizadas  de  blanco, 
con  el  galón  de  verde  sobre  plata,  todo  el  fondo  y  alguna 
talla  ñna  dorada  sobrepuesta  :  por  dentro  tienen  el  color  uni- 
do ,  la  una  celeste,  y  la  otra  de  color  de  lirio :  la»  cama- 
ras  de  ambas  son  muy  grandes  de  hermosos  cristales ,  los 
quatro  frentes  ,  con  puertas  á  popa  y  proa  ,  y  los  bastidores 
todos  dorados:  el  co rúñase  ,  los  cexines  y  doble  toldo  de 
Damasco  bl.nco  con  franjas  de  oro  ,  y  la  cenefa  interior  de 
lo  mismo  c<m   borlitas  iguales. 

En  cada  una  bogan  22  Remeros  muy  bien  vestidos  de 
pantalón  y  chaleco  de  paño  blanco  ,  y  una  casaquilla  corta 
azu'  cod  vuelta  ,  cuello  y  solapa  roxas  guarnecidas  de  una  tren- 
cilli  de  uro  ,  y  por  todas  las  costuras  ,  y  una  gorra  de  Usar 
h'¿  y  r  xa  con  la  propria  guarnición  ,  borla  ce  oro  y  plu* 
mage  ¿^xo. 

No  quería  al  parecer  S.  M.  diferir  la  vista  de  la  Car- 
raca ;  y  para  no  perder  el  tiempo,  determinó  la  misma  noche 
del  2  ,  salir  por  tierra  á  las  siete  y  media  de  la  mañana  si- 
guiente para  el  Puente  de  madera  del  Arsenal  :  á  donde 
mandó  el  Sr-  Capitán  General  apostar  una  de  las  Falúas  ,  que- 
dándose la  otra  en  Cádiz  para  todo  evento  ;  y  dio  la  orden 
por  medio  de  su  Mayor  General  de  JaEsquadra  el  Brigadier  D. 
Juan  Josef  García  ,  para  que  se  hallasen  en  la  Cámara  á  reci- 
bir á  S.  M.  los  Generales  ,  Comandantes  y  Oficiales  de  las 
Esquadras  ;  y  se  adelantó  S.  E.  con  el  Mayor  General  de  la 
•Armada  el  Xefe  de  Esquadra  D.  Manuel  Nuñez  ,  y  el  de  su 
Esquadra  4  esperar  que  S.  M.  baxase  del  coche  ,  que  lo  verifi- 
có á  las  ochoy  media  del  dia  3  ,  estando  apoyado  sobre  el 
Puente,  en  dos  alas,  un  destacamento  de  Tropa  de  Marina, 
y   sobre  la  escala  dv\   embarcadero  otro  de  Guardias-Marinas. 

Fué  S.  M.  acompañado  de  SS.  AA.  el  Serenísimo  Prin- 
cipe de  Asturias,  Nro.  Sr.  ,  y  de  los  Serenísimos  Infantes  D. 
Antonio  y  Principe  de  Parma  ,  y  despidió  el  coche  ,  y  des- 
tacamento de  Guardias  de  Corps  ,  quedándose  con  uno  solo 
que  se  colocó  en  la  Falúa  delante  de  la  Cámara  á  la  vanda 
de  estribor  ,  y  el  Guardia-Marina  á  la  de  babor  ,  siguiendo 
ambos  á  S.  M,  por  ti  Arsenal;  aquél  á  la  derecha ,  y  este 
i  t¿ :  i       a.  En 
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En  la  Falúa  patroneada  por  el  Sr.  Capitán  Genera!  del 
Departamento  atravesó  '5.M.  el  Caño  de  la  Isla  ,  y  atracó  k 
la  nueva  Puerta  de  tierra ,  en  donde  desembarcó  sobre  una 
muy  capaz  y  cómoda  plancha  situada  en  una  batea,  y  cubierta 
de  lona  pintada. 

Hicieron  tres  descargas  las  Baterías  del  Arsenal  ,  y  pasa 
S.  M.  por  entre  filas  de  toda  la  tropa  de  ia  guarnición  ,  que 
consiste  en  un  Batallón  del  Regimiento  de  las  Ordenes  Mili- 
tares,, y  alguna  de  Marina  ,,  qae  se  agregó- 

Estaba  tendida  la  Tropa  hacia  los  Diques  ,  en  cuya  cer* 
cania>  se  habia  formado  un  mirador  de  cristales  ,  para  que 
S.  M.  viese  ,  resguardado  de  Ja  intemperie  ,  dar  agua  al  Di- 
que ,  salir  una  Fragata  ,  y  entrar  otra  ;  no  permitiendo  mas 
el    estado  -de   la  marea. 

Vio  S*  M.  con  la  mas  benigna  complacencia  toda  aquella 
parte  de  su  Arsenal  ,  inclusa  la  Fabrica  de  Xarcia  ,  apreciando 
el  celo  de  los  Xefes  de  aquel  sido  ,  y  regresó  ai  embarca- 
dero ,  á  las  ii  del  dia  ,  entre  las  aclamaciones  de  todos  los 
©perarios  y  que  expresaban  en  alegres  voces  el  júbilo  de  ver 
á  su  benéfico  Monarca. 

Luego  que  S.M.  y  SS.  A  A.  volvieron  á  la  Falúa  ,  go- 
bernada  siempre  por  el  Señor  Don  Juan  de  Lángara  ,  llevan- 
do á  su  izquierda  al  Exmo.  Sr-  Marques  del  Socorro  ,  Coman- 
dante General  de  la  Esquadra  de  America  ,  empezó  á  nave- 
gar hacia  .la  Bahía  seguida  de  todas  las  Falúas  y  Botes  de 
ia*  Esqnadcas  ,  aquellas  con  sus  adornos  de  gala  ,  y  lar- 
gas las  Insígalas  ,  eorao  lo  iba  en  la  Real  Falúa  el  Estan- 
darte Real,  y  los  Botes,  sin  carroza  con  las  Banderas  largas, 
según  estaba  de  antemano  prevenido  dada  de  orden  del  Señor 
Capitán  General  ;  y  pDr  una  señal  de  las  de  ella  se  forma- 
roncos  columnas  que  empezaban  en  las  aletas  de  la  Falúa 
de  SMv  demanda  el  espacio  suficiente  al  decoro  y  lucimiento. 

En  esta  conformidad  se  dirigió  S.  M.  al  Navio  Trinidad, 
recibiendo  el  saludo  de  iS  voces  de  VIVA  EL  RET  ñor 
todos  los  Buques  del  paso.  No.se  aguardaba  á  S.  M.  en  Ti 
Navio  por  parecer  ya  tarde;  pero  como  estaba  todo  preve- 
nido,al  ver  atracar  al  costado,  la  Real:  Falúa  .  después  de 
*MWÜ  de,  alzar  remas, >s  .dea*.,  se   arrió  la  ^nTdí 

Se- 


Señor  Capitán  General  ,  y  largo  k  golpe  de  Pito  el  Estandarte 
Real  ,  y  un  primoroso  engalanado  de  Banderas,  y  á  su  imi- 
tación  todos    los   Ruques. 

Inmediatamente  que  entró  á  bordo  S.  M.  con  SS.  A  A.  se 
rompió  en  el  Navio  ,  y  seguidamente  en  todos ,  el  primer  sa- 
lido general  de  toda* la  Artillería,  que  vio  S*  IVI.  desde  la 
Toldilla  :  manifestando  su  benigna  complacencia  en  estas  ale- 
gres  y-  marciales  demostraciones  de    sus   Fuerzas  Navales. 

Después  reconoció  S.  M.  prolixamente  todo  el  Navio"  de 
popa  á  proa  en  sus  quatro  baterías  ;  habiéndose  dignado  in- 
dicar su  Real  'agrado  en  quanto  examinó  ,  y  lo  examinó  to- 
do ,  de  que  redunda  una  justa  satisfacción  al  zeloso  Coman- 
dante del  Navio    el  Brigadier  Don  Rafael  Orozco. 

En  esta  ocasión  se  hallaba  entre  las  vitas  con  grillos  ,  y 
centinela  de  vista  el  Granadero  N.  procesado  por  haber  he- 
cho una  muerte  cara  á  cara  ,  y  con  arma  igual:  vio  este 
Reo  d  $vi  Monarca  ,  imploró  su  Real  Clemencia  ,  y  alcanzo 
el  perdun. 

Al  entrar  S,  M.  en  Santa  Barbara  le  díxo  el  Centinela 
que  no  se  entraba  allí  con  espada  ,  y  Si  M.  le  contexto  que 
era  buen  soldado  pues  quería  que  las  ordenes  del  Rey  se  obe- 
deciesen   por  d   mismo  Rey, 

Quarido  salió  S.  M.  se  hizo  la  segunda  descarga  general, 
p^co  después  Ja  tercera  *  de  todos  los  Buques,  precediera  cada 
una  del  saludo  de  voz.  Ya  era  la  una  y  media  ,  y  S.  M: 
ayunaba  ,  por  lo  que  no  se  hizo  el  exercicio  de  Cañón  a 
golpe  de  caxa  ;  y  con  todo  su  acompañamiento  desembarcó 
S.  M.  en  de  la.  Puerta  de  Sevilla  ,  donde  la  Ciudad  ha- 
bia  mandado  construir  un  Muelle  Flotante  de  34  varas  de 
largo  y  8  de  ancho  ,  á  cuya  entrada  desde  tierra  había  una 
galería  cubierta  de  12  varas  de  largo  ,  y  5  de  ancho  com- 
puesta de  ocho  columnas  ,  con  sus  pedestales ,  y  cornisas  de 
orden  Jónico,  de  altura  de  seis  varas  y  media  ,  y  todo  al  re- 
dedor del  dicho  muelle  un  hermoso  barandiliage,  él  todo  pinta- 
do de  blanco  ,  y  el  piso  cubierto  con  una  alfonbra  de  paño 
verde. 

Halló  S.  M«    el  Navio  Trinidad  ,  digno  de  que  lo  viera 
la  Reyna  Nra.  Señora  ,  y    para  facilitar  el  pasage   se    acercó 

el 


el  Navio  al  Castillo  de  Puntales  ,  quanto  lo  permitía  el  ca- 
nal ,  y  se  fraguó  en  aquella  playa  del  levante  un  Puente  ,  pira 
que  S.  M.  pudiese  cómodamente,  tomar  su  Falúa  ;  pero  el  frió 
extraordinario  de  aquellos  áins  retraxo  á  S.  M.  de  la  execucion 
por  evitar  algún  quebranto  de   su   importante  salud. 

El  mismo  dia  3  por  la  tarde  hizo  saber  S.  IVL  que  á  las 
7  de  la  mañana  siguiente  se  embarcaría  por  la  Puerta  de  Se- 
villa ,  y  se  practicó  con  las  mismas  Persones  Reales  que  el  día 
anterior  ,  y  con  el  mismo  séquito  :  patroneando  siempre  la 
Falúa  el  Sr.  D.  Juan  de  Lángara. 

Se  dirigió  S.  M.  al  Navio  de  guardia  ;  y  corrió  las  co- 
lumnas de  sus  Esquadras  entre  saludos  y  aclamaciones  ;  y  vol- 
vió S.  M.  al  Arsenal  de  la  Carraca  por  ver  la  Iglesia  y.  lo» 
Almacenes;  y  se  restituyó  S.  M.  del  mismo  modo  á  Cádiz  á 
la    una  :  aprobando  siempre  con    su  Real  bondad  quanto  vid. 

Intentó  la  Esquadra  de  America ,  obtenido  el  Real  per- 
miso ,  salir  á  evolucionar  á  la  boca  del  Puerto  ,yJ  la  vista  de 
SS.  MM.  ,  pero  lo  embarazó  el  tiempo  ,  que  solo  dio  margen 
a  que  diesen  la  vela  dos  de  sus  Fragatas  que  figuraron  trabar 
combate  en  el  Canal  la  misma  tarde  del  4  ;  espectáculo  que 
gustó  á  SS.  MM. 

Han  distinguido  mucho  SS.  MM.  al  Capitán  General  del 
Departamento :  prueba  nada  equivoca  de  lo  satisfecho  que  ha 
quedado  S.  M  de  sus  Esquadras ,  y  Arsenal ,  y  del  Navio  Tri- 
nidad. 

La  benigna  acogida ,  que  ha  merecido  a  S.  M.  ti  Sr.  D. 
Juan  de  Lángara  ,  le  empeñó  en  suplicar  á  S.  M.  por  única  gra- 
cia el  indulto  de  los  Soldados  de  Reales  Guardias  Españolas 
que  estaba  procesando  la  Marina  por  un  ruidoso  disturbio  en 
el  Arsenal ,  y  lo  alcanzó  de  la  Real  Piedad. 

CON  LICENCIA  EN  CÁDIZ  : 


Por    Don    Manuel   Ximenez    Carrbíío, 

Calle  Ancha. 


Nu'm.  23.  -89 
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Gt/EfiKERO. 
^^  Concluye  cJ  asunto  del  número  anterior, 

JJ/Í*  Hornbw  mí  luc*  robusto,  ligero,  hábil,  i  «proporción 

dri  c>:  1,  y  de  consiguiente,  este  debe    de    hacer    parte 

«o  lucicion  NI  i  i.ar. 

Los  exercicioi  rales   tan  necesarios  al  Guerrero  ,  esta- 

DlH   aurs.ladíii  tñttC      is Griegos  con  leyes  que  los  BpBo  o,,  y 

Archontes  sostenían   con  severidad,     Estos  exercicios   eran  pú- 
blicos.  Cada   Ciudad   tenia  su  Gymnacio,  donde   la  juventud 
debia  concurrir  á   las  horas  sen  liadas.    Kl  Gymnasiarca  ,  Xefe 
de  ellos,  estaba   revestido  de  una  grande  autoridad  ,  y  escogi- 
do siempre  por  elección  entre  los  Ciudadanos  mas  experimenta- 
dos y   virtuosos.   Los  Juegos  Oíympicos  ,    Ñemeos,    ístmicos^ 
y  Pythicos  ,  solo  se   instituyeron   para  juzgar  de    los    progre- 
sos,  que  la  Juventud   hacia  en  estos  ejercicios.   Se   adjudica* 
ban  premios  á  los  que   habían  alcanzado  la  Vicloria  en  ja  Car- 
tera ,  en  los  Combates  de  la   Lucha  ,  del  Cesto  y  del  Pugi- 
lato.   Asi,  pues,  la  Grecia  demaciado  débil  contra  la  multi- 
tud de  enemigos ,  con  quien  tenia  muchas  veces  que   comba- 
tir ,  multiplicaba  sus  fuerzas,  y   preparaba  sus  hijos  á  hacer» 
se  igualmente  intrépidos  y  temibles  en  los  Combates. 

Se 


9  Se  vé  un  exemplo  biea  admirable  en  la  acción  verdadera* 
mente  heroica  de  ios  trescientos  Lacedfe «ionios  ,  que  defendí, 
ron  el  naso  de  los  Termopilas  ;  el  valor  solo  ,  no  hubier* 
podido  bastar  á  su  corto  número  para  sostener  por  tanto  tiem- 
po los  esfuerzos  redoblados  de  uo  Exércúo  quast  innúmera- 
ble,  sino  habieron  juntado  la  mayor  fuerza  y  agilidad  a  su 
heroyro  sacrificio-  por   la  defensa  de  la   Patria. 

Cultivóse  el  mismo  Arte  entre  los  Romanos  ,  y  sus  ma- 
yores  Capitanes  dieron  el  exemplo.  Marcelo,  Cesar  y  Anto- 
nio, atravesaron  cubiertos  con  sus  armas  y  nadando,  los  nos 
que  le  impedían  sus  marchas;  estas  las  hacían  á  pie,  y  coa 
la  cabeza  descubierta  al  frente  de  las  Legiones  ,.  desde  Ro- 
ma insta  las  extremidades,  de  los  Alpes,  de  los  Pirineos,  y 
del  Caucaso.  Los  despojos-  opimos  ofrecidos  á  Júpiter  Feretno, 
fueron  siempre  mirados  como  la  mas  heroica  acción  ;  pero 
bien  pronto  el  Luxp  y  la  molicie  se  introduxeron  ,  quando 
ya  no  se  oyó  en  la  Capital  del  Mundo  la  voz  de  Catón  y 
su  eco.  Si  el  siglo  de  Augusto  ,  vio  perfeccionarse  las  Ar- 
tes, ilustrarse,  las  bellas,  Letras  y  pulirse  las  Costumbres;  vio 
también  degenerar  todas  las  qüalidades.  que  habían,  hecho  i 
los    Romanos,   dueños  de  las  demás  Naciones.. 

Los  exerciciós  del  cuerpo  y  se  sostuvieron  mucho  tiempo  en* 
tre  ios  Scy tas,,  ios  Galos,  los  Germanos  y  nuestros  antiguos 
Españoles..  Quando  vemos,  en  las  Arterias,  las.  Armas, antiguas, 
asi  ofensivas  como  defensivas  ,  de  que.  se.  servían  ,  á  penas 
podemos  concebir  coma  era  posible  que  hiciesen  uso  de  ellas. 
La  naturaleza  no  ha  degenerado.  Los  hombres  son  los  mis- 
mos que  eran  ;  pero  la  Educación  es  diferente.  Se  acostum- 
braba entonces  &  los.  muchachos  á  llevar  cierto  peso  que  po- 
co á  poco  se  aumentaba  ;  se  les  exercitaba  quando  su  fuerza 
comenzaba  á  desplegarse  ;  sus  músculos  se  endurecían  conser- 
vando, su  agilidad*.  De  este  modo  se  hs.  formaba  á  los  mas 
duros  trabajos.  La  Educación  y  la  virtud  hacen  quasi  todo 
en  los  hombres  ;  y  los  hijos  de  los,  Señores  mas  distinguidos 
no  estaban  esentos  de  estos  exerciciós  violentos.  Muchas  ve- 
ces un  Padre  embiaba  su  hijo  único  para  ser  criado  en  el 
exercicio  de  las  armas  y  de  la  virtud,  en  Casa  de  otro  Ca- 
ballero, temiendo  que  su  Educación  no  fuese  seguida  con  bas- 
tante rigidez  en  la  Casa  paterna.  Todos,  ios  que  pretendían  el 
honor  de  ser  armados. Caballeros,  debían  pasar  por  esta  Educa- 
ción Militar,  j  (guantas  acciones  heiojcas  no  leernos  en  núes* 
tras  Historias  ¿  Aun- 


9* 

Aunque  el  uso  de  las  Armas  de  fuego  mudó  el  systema 
de  combatir  en  quasi  toda  la  Europa,  los  exercicios  propios 
para  formar  un  Guerrero,  se  sostubieron  aun  bastante  tiempo. 

Todo  concurre  ,  pues  ,  aprobar  quan  necesario  es  for  uficac 
el  cuerpo  con  ejercicios  violentos  ,  para  hacerle  capaz  de  las 
operaciones  Militares..  (  EncicL  ), 

LQS    ZELOS. 

Anacreóntica* 

[jjRA  una  mañana, 
Quando   el  claro  Febo,» 
Despunta   sus   rayos, 
Por  los   altos   cerros  j 
Quando    humedecida 
Del    rocío  espeso ,. 
Desplega    la  Tierra. 
Su   fecundo  seno*. 
Y  en  las  Arboledas 
Con  suaves  gorgeos,. 
Saludando    al   Alva  , 
Cantan   los  Gilguerós  ; 
AL  pie  de  un  Aliso  , 
Junto  á  un  Arroyueio , 
Sentado  en  las  yervas,, 
Suspiraba   Almeno. 
Fixos  en  el  agua 
Los  ojos   atentos , 
Sus    lagrimas  tristes 
Regaban   el   suelo. 
Una    Pastorcilla, 
Que  al  vecino  otero 
A  pacer  llebaba , 
Sus  mansos  corderos f, 
Viole  ,,  y  condolida 
De  su, dolor  .fiero, 
¿  Qué  tienes  ?  le  dixo  , 
Con   piadoso  afecto. 

¿Qué  te  ha  dado  causa. 

tx  Par* 


f* 


¡Para  .tal  despechó? 

El  alzando  á   verla 

Su   rostro,  suspenso 

Con  un  !  ay  !    lanzado 

Del  hondo  del  pecho, 

Respondió :  Zagala , 

g  Qué  he  de  tener  ?  Ztlos. 

B. 

ANÉCDOTA. 


mm^.  ON  Sancho,  hij®  segundo  de  Alfonfo  Rey  de  Castilla, 
estando  en  Roma  fué  proclamado  por  el  Papa  Rey  de  Egip- 
to ;  todos  aplaudieron  la  Elección  en  el  Consistorio.  El  Prin- 
cipe oyendo  ei  mormullo  del  aplauso  sin  saber  el  motivo, 
preguntó  á  su  interprete  que  tenia  junto  ,  que  sobre  que  re- 
caía. Señor,  respondió  el  interprete:  Su  Santidad  acaba  de 
Crearos  Rey  de  Egipto.  Bien  ,  dixo  el  Príncipe  ,  es  precisa 
ser  reconocido ,  levántate  ,  y  aclama  al  Santo  Padre  Califa  de 
$0gdad. 


L 


FÁBULA. 
El  León  y  el  Jumento. 


_/Leno  de  vicios  ,  y  con 
Pretensiones  de  un   Gobierno, 
Pasó  un   Jumentillo  tierno, 
A  la  Corte  de  un  León  : 
Al  oír  su    pretencion 
Ei  León  ,    le  dixo  á  sí: 
En  vano  pienzas  aqui , 
Gobernar  entre  nosotros 
Pues  mal  gobernará  á  otros , 
Quien  no  se  gobierna  á  Sí. 


—i 


Con  licencia :  en  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha.  * 


Niím.  24. 


CORREO 
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de  Marzo 
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ANÉCDOTA. 

Rasga  de  Beneficencia. 

<N  el  rigor  del  Invierno  del  a¿ño  1785.  Jorge  III*  Rey 
de  la  Gran- Bretaña ,,  sin1  atender  al  tiempo  que  hacía ,  y  río 
teniendo  jamás  mayor  gusto  que  el  hacer  bien  ,  se  paseaba 
solo  á  pié  ,  y  se  consolaba  á  si  mismo  de  las  taigas  del  Go- 
bierno. A  esta  sazón  encontró  dos  niños  ,  de  los  quales  el 
mayor  ño  parecía  tener  mas  de  ocho  añes  í  Quienes*  sin  saber. 
que  hablaba**  con  el  Rey  >  se  arrojaron  á  sus  pies  so&re  la 
nieve ,  y  tendieron  sus  manecitas  pidiéndole  cort  muchas  su- 
plicas les  diese  una  limosna»  Por  corta  que  sea  (  decían  ellos) 
nos  sacará  de  morirnos  de  hambre  :  tenemos  muchísima  hambre 
y  nada  tenemos  que  cometí  tí  Mas  hubieran  ellos  dicho,  pe- 
ro las  lagrimas  y  los  sollosos  les  cortaban  las  palabras.  Mo- 
vido el  Rey  de  comgasiori  y  de  horror  ai  considerar  tanta 
miseria  ,  les  dixocon  afabilidad  ,  que  se  levantasen  ,  é  inmedia- 
tamente que  les  hubo  Iwsptrádo  ton  su  trato  humanísimo  y 
cariñoso,  algún  valor  á  aquéllas  criaturas,  para  que  le  ins- 
truyeran con  extensión ;  añadieron  que  su  Madre  habia  muer- 
to quatro  dias  hacia,  y  que  aun  no  estaba  entenada  :   que 

su. 


su  Padre,  á  quien  temían  también  perder,  estaba  tendido  a 
su  lado  sobre  una  poca  de  paja,  enfermo  y  privado  de  tqdo 
auxilio;  y  que,  finalmente,  n©  tenían,  ni  dinero,  ni  alimen- 
to ,  ni  fuego  en  su  Casa.  Esta  narración  llena  de  dolor,  he- 
cha con  toda  la  ingenuidad  de  la  niñez  ,  tenia,  mas  fuerza , 
que  la  que  se  necesitaba  para  mover  á  compásíori  ál  Monar- 
ca ,  quien  la  única  duda  qué  tenia  consistía  en  saber  si ,  á 
pesar  de  la  sencillez  que  aparecía,  seria  prudente  el  creerla, 
ó  no  v  pero  la  humanidad  le  venció  :  mandó  á  los  niños  que 
le  conduxesen  á  su  aivergue  ,  y  los  siguió  hasta  ver  su  mi- 
serable choza  ,  en  donde  halló  ,  como  le.  habían  prevenido, 
á  la  deplorable  Madre  tjifunta  ,  que  visiblemente  habia  pere- 
cido por  falta  de  lo  necesario  para  conservar  la  vida  ,  y  al 
ÍPadre  en  disposición  de  no  tardar  en  acompañarla  ,  rodeán- 
dola con  sus  brazos  ,  como  para  decirla  que  la  iba  á  seguir. 
HA  Rey,  á*  quien  las  lagrimas  se  apresuraban  i  salir  por  sus 
©jos,  no  creyendo  derogar,  ó  perder  de  su  grandeza  con  dác 
un  libre  curso  á  su  sensibilidad,  les  dexó  todo  el  dinero  que 
llebaba  sobre  si;  se  volvió  sin  tardanza  al  Palacio  de  Wind- 
sor ,  y  declaró  á  la  Rey  na  lo  que  habia  visto  ,  confesándola 
igualmente  con  que  dolor  se  hallaba  de  no  haber  podido  lle- 
gar á  tiempo  para  haber  salvado ,  quizá  ,  á  la  Madre.  Despa- 
chó al  momento  un  Posta  con  abundancia  de  provisiones, 
de  ropa ,  de  carbón  ,  y  de  quantos  socorros  fueron  dables 
para  alivio  de  aquella  pobre  y  desgraciada  familia.  Vivifica- 
do, y  casi  resucitado  el  venerable  Anciano  por  los  beneficios 
de  su  Soberano  ,  cobró  en  muy  poco  tiempo,  la  salud  ,  y  el 
Rey  zeioso  de  hacer  felices  á  los  niños ,  cumplió  la  obra  me- 
ritoria ,  dando  las  ordenes  convenientes ,  para  que  los  educa- 
sen á  sus  expensas,  y  darles  una  buena  colocación,  siempre 
gue  por  sus  talentos  y  conduela  fuesen  acreedores» 


u. 


FÁBULA, 

El  Asno  Modista, 


'N  Jumento  bizarro 
He  cabos  muy  completos , 
Que  á  imitación  de  muchos  ¿ 
3oda  m  vanidad  cifraba  e»  serlo» 


A  ni' 
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Animal  acabado , 
A  cuyo  ayroso  cuerpo , 
Pintado  le  venia 
El  Atarte,  la  Cincha  y  Aparejo. 

Ju meato  que  gozaba 
El  alto  privilegio 
De  ir  en  dos  pies  ,  á  muchos 
Concedido  par  Júpiter  excelso.. 

Este,  pues  ,  dixo  un  dia, 
¿No  es  lastima  por  cierto 
Que  un  Joven  de  mis  prendas , 
Adocenado  viva  entre  los   necios  ? 

Nada  aqui  me  distingue, 

Y  aunque  yo  lo  pretendo ,, 
Todos  al  fin  me  tratan 

Como  á  Burro  de  poco  mas  ó  menos» 

Marcharéme  á  la  Corte  x 
Ganaré  allí  concepto, 
Vestiréme  otra  trage, 

Y  volveré  asombrando   el  universo* 

Fuese  mi  Señor  Asno, 
Como  dixo,  en  efecto, 
4 Donde  encontró  no  pocos  , 
Que  pudieron  servirle  de  modelo* 

Admirólos  vestidos 
De  trages  tan  diversos, 
Como  -que  parecían 
Animales  de  Climas  exttangerosv 

Dispuso  luego  al  punto , 
Que  el  mas  hábil  Maestro , 
En  lugar  de  su  Albarda, 
Le  cortase  á  la  moda  un  gran  Coleto* 

Erase  el  tal  vestido.... 
Mas  pintarlo  no  puedo 
Si  aigun  superior  Ñamen  , 
Ko  derrama  su  influxo  en  mi  Cerebro* 

Y  asi ,  si  es  que  en  ei  Monte 
Helicón  ,  ó  Pierio  , 
Deidad  alguna  hay  Sastre , 
Le  pido  sus  medidas  y  tablero* 

Ei  en  verdad  no  era. 
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Ni  albarda  ,  ni  aparejo  , 

Ni  menos  aguaderas, 

Pero  era  mucho  mas  que  todo  esto. 

Era  en  fin  el  vestido 
Desde  el  rabo  al  pescuezo 
Un  saco ,  abotonado 
Desde  las  entrepiernas  al    gargüero* 

Al  rededor  de  aqueste , 
En  circos  paralelos, 

Y  serie  progresiva 

Tres  tapafundas  cuelgan  de  su  cuello. 

Después  desde  las  ancas 
Con  pliegues  muy  diversos , 
A  tapar  sus  pezuñas, 
Unas  gualdrapas  baxan  hasta  el  suelo, 

A  mas  de  esto  clavóse 
Su  bacín  por  sombrero  , 
Que  entre  estos  doctorados , 
Es  el  bonete  de  mayor   aprecio* 

Ya  nuestro  Burro  armado, 
Vuelve  á  su  Patrio  Suelo, 
Hecho  tan  grande  Burro, 
Que  por  grande,  merece  tratamiento. 

Todos,  pues,  se  le  daban 
Mas  ,  l  cómo  fué  ?  Diciendo 
De  quantos  se  aparejan?, 
No  hay  uno  que  te  iguale  en  lo 
jumento. 

Aplicación, 

Aquel  que  estravaganíe, 

Y  preciado  de  serlo , 
Su  Nacional  vestido 
Pospone  al  extrangero  ; 

'  Seguramente  crea, 

i  Hs  el  él  Personaje  de  este  Cuento* 


"  ■  •     ,  ~ 


pon  licencia :  en  piái*,  por  Dor*  Manuel  Ximenez  Carreftv 

en  la  Calle  Ancha. 


Ndm,  25. 
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DISCURSO. 

Sobre  la  Muerte  de  Homero. 


Ara  atajar  la  soberbia  p  hinchazón ,  á  que  viven  arriesga- 
dos los  que  lograron  por  sus  talentos  pisar  los  suntuosos  Pa- 
lacios de  Apolo  0  de  Minerva  ,  es  bien  que  se  les  recuerde  la 
desgraciada  muerte  de  Homero  t  que  nos  cuentan  los  Historia* 
dotes.  Yo  no  sé  que  pueda  darse  una  prudba  jque  mas  con- 
venza lo  frágil  del  entendimiento  humano  ,  que  lo  que  le 
acaeció  á  este  desventurado  Po£ta  en  la  Isla  de  Joma.  Quien 
viera  florecer  á  este  Principe  de  los  Poetas  Griegos ,  dismin- 
tiendo con  su  porte  el  vicio  del  adulterio  con  que  le  conci-, 
bió  su  Madre  ;  bebiendo  quaado  niño  las  sabias  y  prudentes 
instrucciones  de  Añsteo  Proeonecio ,  y  quando  Joven  ,  dando 
reglas  y  preceptos  para  hablar  y  escribir  bien  :  Quien  viera 
á  este  Meksigmés  ,  asi  llamado  por  las.  margenes  del  Rio  que 
Je  sirvieron  de  cuna :  poseído  de  fervorosos  deseos  de  pene- 
trar varias  regiones ,  de  correr  varias  Provincias :  de  registrar 
varios  Payses  ;  Quien  le  viera  viajar  en  compañía  de  Wlmthésy 
famoso  Comerciante  de  la  Grecia,  satisfaciendo  al  Poeta  su 
ansiosa  turiosidad  y  deseo  de  saber  ,    basta  «rerse  precisad® 
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de  quedarse  en  Ithaca  ,  por  habérsele  viciado  los  ojos  :  Quiea 
Je  viera  convalecido  yá  de  este  penoso  achaque  ,  y  sin  temeje 
á  ios  riesgos  continuar  su  empresa  y  su  camino,  llevado  del 
deseo  dei  honor  }  pero  sobreviniéndole  de  nuevo  el  mal  curado 
accidente,  le  viera  caer  en  manos  de  una  ceguera  tan  incu- 
rable ,  como  que  no  volvió  á  ver  mas  mientras  duraron  sus 
dias  5  por  fuerza  había  de  prorrumpir  admirado.  ¡  Oh  Poeta  el 
mas  glorioso  !  ¡  Quan  digno  eres  de  que  tu  memoria  quede 
gravada  en  marmoles  y  bronces  í  Los  Dioses  quieran  premiar- 
te con  una  honrosa  vegez  ,  los  trabajos  que  has  sufrido  para 
hacerte  singular  en  tu  Patria  !  Ya  porque  te  has  vuelto  cie- 
go, te  llaman  los  Jóvenes  y  los  Cumeos  Hornera,  Retírate, 
pues,  en  parte  donde  descanzes  tranquilamente,  y  desde  allí 
comuniques  á  los  que  desean  tu  instrucción  ,  quanto  has  vis? 
to  y  meditado  en  tus  largos  y  prolixos  viages.  Todos  respe- 
ten tus,  canas,  mas  candidas  por  tu  maduro  jiüicio  ,  que  pox 
tu  ábanzadá  edad  \  oigan  tus  acertados  discursos:  seas  el 
Oráculo  de  Athenas  ,  á  donde  acudan  sus  habitadores  á 
aprender  tus  sabias  resoluciones  :  Ya  cerca  de  esta  Ciudad 
él  respetable  Poeta  ,  aunque  cerrados  los  ojos  permanece  áts- 
ca  tizando  en  la  citada  Isla  de  Jonia.  Todos  á  porfía  acuden 
á  visitarle,  se  alegran  de  oír  sus  Platicas  $  comunicante  sus 
dudas  $  es  respetado  de  todos  ,  y  en  fin  su  nombre  resuena 
por  aquellas  playas  á  todas  horas. 

Pero  ¡  ay  !  que  unos  Pescadores  pobres  ,  y  sin  recomenda- 
ción alguna,  sin  otras  luces  que  las  que  Je  dio  naturaleza, 
son  causa  de  que  este  Héroe  haga  llorar  medio  mundo,  con 
una  improvisa  ,  amarga  y  perpetua  ausencia.  Hallábanse  aque- 
llos hombres  en  la  Isla  limpiando  su  humilde  ropage  de  aque- 
llos viles  insectos  que  engendra  la  pobreza  y  desaseo  en  los 
vestidos  ;  acercase  á  ellos  Homero,  guiado  de  su  Lazarillo: 
y  por  cumplir  con  las  leyes  de  la  afabilidad,  que  todo  Va- 
ron  juicioso  procura  guardar  inviolablemente  para  atraer  el 
cariño  de  sus  inferiores  ,  les  dice:  Buenos  hombres  %qué  es  eso 
que  estáis  haciendo  ?  ¿  En  que  estáis  entretenidos  ?  \  Qué  tenéis 
en  vuestras  manos  ?  Decídmelo  pues  no  veo.  Le  responden  :  Per- 
damos ¿o  que  tomamos  ;  tenemas  lo  que  buseumos.  Aqui  el  an- 
ciano Poeta  remonta  su  imaginación  hasta  el  Cielo  ,  y  no 
halla  solución  conforme  al  Enigma  propuesto,  por  los  'pesca- 
dores. Fixa  su  pensamiento  en  la  tierra  ;  pero  tampoco  en- 
cuentra salida  al  dicho  de  aquellos  hombres  >  entrega  su  enten- 
dí- 
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dimiento  a  las  aguas ,  revuelve  en  ellas  su  juicio,  y  no  juzga 
que   los   peces  sean  el  objeto  a   que   se  dirixan  aquellas   enfá- 
ticas palabras  de  aquellos  infelices.,   ;  Pobre   Homero  1    ¡  Triste 
Héroe  entre  tanta  duda  1    ¿Asi   te  tjenen  suspenso  ,    y  medio 
afrentado   por  unos  ignorantes,  no  acostumbrados  á  otra  cosa 
que  á  azotar  las  aguas   con   los    remos  ?    ¿  Donde   está    aquel 
vivo  ingenio  con  que   te   representa  el    mundo  en   tu   íliada  ? 
¿  Las  discordias  de    los  Griegos  y  Troyanos   por    ei  rapto  de 
Elena,  y   en  tu  Ulisea  ,  los  trabajos  y   contratiempos  de  Ulí- 
ses  ,  quando  volvía  a  su  Patria?  ¿Por  qué,  sino  por  tu  graa 
mér'ito  ,  compiten  siete  Ciudades   queriendo   que   seas  suyo,  y 
teniendo    tus  famosos    versos    como    otros    tantos    Probemos? 
¿  Qué   se  ha  hecho   aquella    ciencia   adquirida    en  tantos  años 
como  ha    que    vives  ?     Ma    entiende    este  tosco  Enigma  profe- 
rido por  unos  Idiotas::-.  ¡  Mié  Triste  Homero  ,  tu  mueres  lie- 
no  de  enojo  y   vergüenza,    porque  ni  tu  sabiduría  ,   ni   tu   in- 
genio, ni   tus   canas  ,  ni  tu  experiencia  bastaron  á  dar  solución 
á  la   burla  de  estos  Barbaros,  que   tal    vez  fraguaron  la   pre- 
gunta  con  toda  premeditación  para  que  tu  fama  descaeciese  de 
su  punto  ,  y   para  que  sus  Piojos  {.  pues  esto  era  lo  que  tomaham 
y  perdían  ,  porque  los   rimaban .';  y  los  que  tenían  y  buscabonz 
pues  en  efecto  los  tenían  escondidos  en    ios  pliegues  de  su   ro- 
pa )  fueren  causa  de  tu  muerte.    En  efecto  murió  de  pesadum* 
bre  este  célebre   Poeta,  y   con   tan   funesto  caso  nos  dexó   la 
antigüedad  un  testimonio   de    quaa  expuesto  está   el  Sabio  en; 
medio  de  su   exaltación  ,  á   los   silvos  de   los    ignorantes  ,  J 
pesadas  burlas  de  ios  rústicos,  sss  H. 


A .imitación  del  Petrarca.. 
CANCIÓN. 

V 

A  se  acercaba  el  dia  , 
Y  ya  la  triste  noche  se   acercaba , 
Quando  á  mis  penas  el  muy  blando  sueña. 
Fin  piadoso  ponía : 

Luego,  sin  atender  donde   me  hallaba, 
En-  un  Prado  me  vi ,  verde  y  risueño  > 
Dó  el  Cielo  ya  sin  ceño 
Miraba  alegre  esta  anima  mezquina* 

De 
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De  tal    vista  gozaba  peregrina» 
Junto  una  ciara  fuente  recostado? 
Mas  ¡  ay  dolor!  Que  el  hado 
Tornó  esta   pasagera 
Alegre  vista   en  pena  duradera. 

Qual  nunca  otro  mirado 
De   humanos  ojos  fué  ,   vi  un  Rio  undoso, 
Ew  -cuyas  dos  orillas  sostenido  , 
Un  gran  puente  acendrado 
Estaba.,  de  oro  puro,  mas  lumbroso 
Que  ei  Sol  quando  del  Mar  haya  salido; 
Alli  él  manso  ruido, 
Que  las  olas  hacían,  y  agradable, 
Sencillo  me  acerqué.:  mas  ¡miserable! 
Donde  descansos  encontrar  creia 
Mi   triste  fantasía  , 
Pena  halló  escondida, 
Que  pronto  acabará  con  esta  vida. 

Apenas  la  hermosura 
De  aquel  lugar  ameno  contemplando 
Un  poco  había  ^  yo  de  ello  ignorante 
A  darle  guerra  dura , 
El  amor  vino  al  corazón  cuitado. 
Hermoso  sumamente  vi  un  semblante , 
Qual  el   claro  diamante, 
De  una  Doncella   ¡  Ay  triste  !  que  ligero 
Le  etregue  el  corazón ,  y  luego  en  fiero 
Tornó   ei  rostro,  y  huyó  con  él,  dexando 
A   mi  triste,  penando, 
Y  ya  sin  mas  consuelo, 
Que  levantar  gemidos  hasta  el  Cielo: 

Canción  ,  dile  á  quaUpúera  , 
Que  en  ti  viere  mi  suerte. 
Que  me  busque  remedio.,  ó  dé  la  muerte. 

L.  V. 


%%oc<S?^oe^ 


Con   licencia:  en  Cádiz,  por  Tkm  Manuel  Ximenez  Carreno, 

en  la  Calle  Ancha. 
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REMEDIOS  CONTRA  DIFERENTES  INSECTOS. 
Contra  las  Chinches ,  Pulgas  y  Polilla. 

tef  d^T '  Una  J"te  dB  Aceyte  de  Tr^entina  ,  y  dos   par- 
te    de  espiruu   de  vino  ,  mézclense  muy   b¡en  ,   y  con  un  n¡n 
«I  o  zepdhto,  humedecido  con  este   licor ,   pas4  "men 

nse^s'tniinV-H^  T  *  «  «SSÍSKE 
cukuras'  tf'end.0(cu'^do  de  que  penetre  las  junturas.es- 
culturas,  y  hendeduras   que   tengan.     El   olor   de    la   Treman 

hu  vedi;:snovs:L°eios  inseaos  •  sim  ^  Sí  ¡K2K5 

nuevecillos,  y  que  mngun  otro  .animalillo  se  allegue. 

petir  por  el  mes  de, V™,  ,  °^c^Mn  se   P^de   re- 

«Sos  "para  todo  el  afif      '  *  ****  SeSHt3  U  Casa  de  ^ 

En 


l(>2                  ,4                a*  !,„,  en  donde  a  Polilla  entra 
Fn  finflnto  á  las  ropas  de  lana  en  aonuc 

Ü,n  quaniu  <t  i<¿*   *^f  tomaran 

muy  facümente,   por  muy  guard ^«^«^   )adüS  con 

unos  pliegos  de  p¿pet  ,    y  *>  »^'     P  está 

U  composición      ponaos   despu  s   entr.  P     ^  fflo- 
seguro,  que  entre  la  Polilla  ,  y  en  w»»  h 


rirá  al  instante.  *„«,„**   a?   Trementina    manche 

No  debe  temerse  que  el  Aeeyte>  de    1/reme"  .. 

4o  genero  de  Peletería  , -para  <#*  no  les  caiga  el  pelo  ,  y  con 

servarlas  de  la  Polilla.  chmches  y  Pulgas  (   ademas 

También  es  bueno  para  las  Chinches  y  ™  &  .  ¿b  en 
de  la  limpieza  que  suele  ser  lo  principal  )  quemar  £baco  ea 
los  aposentos  ,  cerrando  bien  puertas  y  ^fan^^s^  '¿J 
el  inconveniente  si  la  Casa  está  adornada  quanda  se  naga 
&¿  3^1  que  este  humo  come  los  colores  de  las  pin- 
esta  operar  on,  ei  que  harerse  antes  de   mudarse  de  la 

turas  y   colgaduras,  y   podra  hacerse  antea  u 

Casa  ó  habitación.  ...    ,         Mprrnrío  ó. 

Mas  eficat  es  el  remedio  de  hacer  disolve  MefCU¿'°  * 
Aaégu*  en  el  Espíritu  de  Nitro,  en  una  escalfe»  P» « ™ 
medio  del  aposento.  Evagorandose  el  Muro  y  «1  M «c» «»» 
hace  un  efcdo  el  mas  fclfc  ,  no  habiendo  mseft  que  esu» 
pero  si  la  Casa  está  alhajada  ,  el  Espíritu  de  Mtto. co  roe  les 
Luebles;  y  si  se  habitan  demasiado  pronto  ,  ^  »P^nt"  en 
•  donde  se  haya  hecho  esta  operación  ,  podr»  resultarles  a  1» 
personas  que  los  ocupasen  los  mismos  efeoos  , ,  que  expet.me* 
tan  los  que  se  les  suele  dar  como  remedio  á  ciertas  enferm  d  ■ 
des:  por  lo  que  si  se  hace  será  preciso  sea  ínterin  estén  fue- 
ra alguna  temporada  para  que   haya   lugar   de  purificarse  A 


ayte.  &&  S»  Sfc, 

FÁBULA: 

E/-  vá/¿m0  ^  el  Faldero*. 

\JU  Perrito  faldero, 
Que  Jazmín  se  llamaba,, 
De  Filis  las   caricias  , 
;  Y  los  tiernos  albagos  disfrutaba!, 

Andaba  engalanado 
Coa  su  collar  de  grana  ¿ 


•tfe 


ios 


Un    lazo    muy    vistoso , 

Higa  preciosa,  y  cascabel  de  plata. 

Vivia  en   ei  fóstrado 
Al   lado  de  su  Ama  , 

Y  las   primeras  sopas 

Del  dulce  y  chocolate  disfrutaba. 

Continuo  lo  tenia 
La  Señora  en   sus  faldas , 
Dándole   dulces  besos, 

Y  haciéndole  caricias  extremadas» 
Jazmín  envanecido 

De  fortuna  tan   alta, 

Estaba  satisfecho 

De  ser  una  persona  de  importancia» 

Sucedió  ,  pues  ,  que  un  dia 
Se  presento  en   la  sala , 
El  arrogante  Alano, 
Que  la  Casa  de  Filis  custodiaba. 

Jazmín  enfurecido 
Le  riñe  y   le  amenaza: 
Vuélvase  á  la  cadena 
Le  dice,  el  muy br ib en, pues  no  le  llaman* 

Vaya-  y  no  me  replique  , 
O  lo   echaré  de  Casa  , 
Mire  que  si  le  coxo, 
He  de  hacerle    salir  por  la  ventana- 

El  Alano  que  siempre 
Gastó   pocas  palabras, 
Indignado   lo  mira, 
Abre  te  boca  ,  muestra  sus  quixadas» 

Mas  Jazmín  asustado 
Se  guarece  en  las  faldas 
5>e  su  Señora,  y  dexa 
Esparcidas  por  ellas  su  fragancia* 

Aplicación» 

Ob  Jazmín  ,  yo  no  estraño» 
Que   asi    te  desgraciaras, 
Ni  que  tal  cobardía 
Se  siguiese  á  tu  £um  envenenada* 

w  IB 


Qwt 


V 


104 

Que  muchos  Señoritos 
Que  en  ios  Estradas  hablan 
Si  enojaran  á  un  hombre 
Lo  mismo  que  tu  hiciste ,  executaran. 

M. 
ANÉCDOTA. 

™LTlT*,  FedeT  "  Permitia  «ue  ,os  hiJ°s  ¿el  PríiJ 
EL      !t'  a^Ualmeme  Roñante  .entrasen  en  su  quarto  á  toda» 

£renuPeme  8  fi/^  £  «* »  el  ^anie  cayó  so- 
chacho ,  y  siguió  escribiendo  •  ki  p  '  *  '°  *?*#■  al  mu- 
„„     v^u  ,  ■      ,      :    ti  Principe  continuó    su    iue. 

go,  y  el  Volante  volvió  á  caer  otra  vez  sobre  la  mesa  ¿V 
denc  lo  arrojó  segunda  vez,  mira  con  ayre  sevewtTnifi» 
que  promete  no  lo  volverá  á  hacer  •  en  fin      ,i    v  i  ' 

urce,  VJz  hasta  los  pape.es  Í7fef&4  ££&% 

huJh  S  '    ?  l0  mete  en  su  bols¡»°-    El   Principe   p  de 

humddemente  perdón  ,  y  suplica  que  se  le  vuelva  sú'jw! 

pe^u^Lnt;:^:  ,fdrtr  e„tb!a  ^«i£« 

f?ar  <:p  hab,    ¡   pj  aa   olcio>  enlin,  canzado   de   ro- 

/ví  me  dtT^'  y  ^  f6  e"  tono  ^e  amenaza  :  P°. 
Fi   R»  !      P    '  quiere  darnle  ™'  Volante    si   ó   no- 

f«  bRosyi„rsepíoovdo::inetda  risv  vacand° « ^v* 

ENIGMA. 
f  |i 

JL^ngo  mi  cuna  en  Castilla, 
JUe  la  mas  alta  ascendencia 
Mi  sepulcro  esta  en  Valen,'/, 
y  el  de  mi  hermano  en  Sevilla  • 
Mi  sangre  en  tus  venas   brilla,  ' 

Wo  habiendo  á  quien  no  le  quadre, 
Un   Monte  tengo  pof  Padre  ; 

Siempre  habito  en  lo  profundo , 
*    viene  á  moriu  al  Mundo 
.  ^n  el  sen©  ds  mi  Madre. 

Con  iícencg^^¡¿^^ 

P  en  la  Calle  Ancha.  Z  Carreno' 


Niím.  27. 
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POLICÍA. 

Satisfaciendo  a  una  Señora  ,    sobre  el  Origen    de    sentarse    las 

Mugeres  Españolas  por   tierra* 

¡JEÑORA  :  Pues  V.  ama  la  le&ura  empleando  en  ella 
mucha  parte  de  su  diversión  ,  cosa  tan  poco  frecuente  de 
nuestras  Damas  -y  creo  que  no  le- molestará  me  dilate  algo  en 
el  particular  de  la  pregunta,  que  con  graciosa  viveza  ,  hizo 
la  otra  noche  :  de  ¿  Quién  ha  enseñado  á  las  Españolas  á  sen* 
tarse  en  el  suelo  ,  siendo  asi  que  en  ninguna  Nación  de  Euro~ 
pa  se  sientan  de  este  modo  ?  Algún:  s  respuestas  podrá  recibir 
á  mas  de  la  mia ,  pues  yo  no  fui  solo  el  preguntado,  pero 
Ja  mia  ya  que  no  sea  la  mejor  ,  será  á  lo  menos  pronta  : 
Los  Moros. 

Pero  quiero  probar  á  V.  esto  que  adelanto  ,  y  aun  me 
estenderé  á  insinuar  lo  perjudicial  que  puede  ser  á  la  ralud. 
Todo  Hombre  y  Muger  ,  se  sienta  de  algún  modo  per  tier- 
ra en  caso  de  necesidad  ,  como  en  el  Campo.  Pero  no  es  esta 
la  sesión  Kspañola  de  la  cuestión.  Nuestras  Mugeres  %  sien- 
tan de  un  modo  uniforme  ,  ajustando  el  cuerpo  á  la  figura 
piramidal,  que  los  Hombres  6  rehusamos  ó  no  sabemos  ha- 
cer. 


cer°6  Este  hecho  supone  una  cierta  invención  efe  postura  ,  que 
sin' duda  debe   de  haberse  hallado  cómoda  ,  pues  se  mantiene 

generalmente  en   España.  .  n»**^ 

No  me  parece  debemos  pensar  en  los  antiguos  Dueños, 
Europeos  ,  de  nuestra  tierra  h  pues  las  Damas  amanas  por 
exemplo,  aunque  llevaban  las  piernas  desnudas  „  no  se.  senta- 
ban pur  tierra  como  las  nuestras.  En,  los  Pais.es  que  yo  ie 
visto  y  he  oído  referir  fuera.de  España ,  y  que  fueron  de  la 
anticua  dominación  de  los  Godos,  no  he  notado  vestigios  de 
este°modo  habitual  de  sentarse  las  Mugeres  Españolas.  Algu- 
nos viageros  han  observado  ,  que  ciertos  Salvages  se  sientan 
en  sus  Aduares  por  tierra  ,  encogiendo  y  cruzando  las  pier- 
nas ,  y  esta  tienen  por  postura  común  de  reposo.  Pero  Jas. 
Españolas  se  sientan  por  tierra  sin  saber  que  hay  Salvages. 
Los  Chinos  ni  otros  Pueblos  que  no  emigran ,  no  pueden  ha* 
ber  dado  el  modelo.  Los,  Turcos  son  una.  Nación,  moderna, 
aunque  originados  de  los  Scytas .,  que  se  tienen  por  muy  an- 
tiguos *  y  asi  parece  que  son  los  Moros  ios  que  han  dado 
por  acá  la  lección.  En  África  y  Asia  ,  hay  muy  pocas  sillas. 
en  que  sentarse  :  almohadas  ,  coxines  ,  alfombras  ,  tarimas  y 
esteras  de  junco,  son  el  apoyo  de  la  humanidad  en  el  Orien- 
te,  y  los  Orientales  han  dominado  por  especio  de  siete  siglos. 

en  España. 

Pero  ahora  puede  preguntarse:  ¿semejante  estilo  y  mane» 
ra  de  sentarse,  es  buena,  mala  ó  indiferente  en  la  policía  de 
las  costumbres?  También:  ¿porqué  se  mantiene  tan  tenazmen- 
te ,  que   no  hay  apariencia  de  que  llegue  á  olvidarse? 

Yo  respondería  que  este  estilo  es  contrario  á  la  policía  y 
á  la  civilidad  de  las  costumbres,  y  véanse  aquí  las  razones. 

Las  Mugeres  sentándose  por  tierra  en  los  Templos  ,  per- 
ciben sin  defensa  los  efluvios  de  los  Cadáveres  que  tienen  de- 
baxo  de  sí  á  muy  poca  profundidad  ,  y  los  llevan  entre  sus 
ropas ,  y  en  sus  cuerpos.  Estas  alquitaras  vivientes  atraen ,  y 
se  apegan  lo  mas  sutil  y  pernicioso  de.  \&  Tabes- ,  ó  podredum- 
bre humana  quando  está  hirviendo  en  el  Cadáver  ,  y  esto, 
aunque  es  pésimo  ,  no  es  lo  peor  \  sino  que  tambiem  perci? 
ben  las  semillas  de  las  enfermedades  de  los  Muertos  y  pues  las 
enfermedades  no  salen  del  cuerpo  precisamente  en  el  momen- 
to en  que  espira  el  viviente ,  sino  Ruándose  resuelve  lama- 
quina.  La  naturaleza  obra  de  un  modo  mucho  mas  sutil  que 
fméden  todos  los  discursos  humanos.  Como  á  otro  proposito 
.  obser- 


i©7 

observó  yr  el  Canciller  MOm  No  hay  ff^f*£^f* 
Lr  fiebre  que  hemos  visto  instaurar*-  el  estudio  de  la  Fe- 
SK,  S1KSJ  ,  prescribe  aU¡  ,-1  ©J-fJ  d-  A,.; 
mal  que  muere  de  epidemia  ,  se  enuerre  a  muchos  pies  de 
profundidad  en  el  Campo  ,  y  lew  de  toda  *-2Y 
Lien  nos  aseeura  á  nosotros  que  una  de  las  causas  ae 
quien    nos    asegura,  a ,  „ravapdo    por  ]„s  Países  de  núes- 

t  ^ÍTVde  "    SIaÍ  lentos  con   frecuencia 

desd ^Cma/relLdos  aposentos  de  todas  las  casas  de  la  Na- 
cien ,  ¿or  medio  de  los  papeles  públicos  no  sea  el  contagio  ¿fe. 
los  mismos  Cadáveres  de  los.  que.  mueren,  de  epidemia  » 
Se  concluirá*. 

letrilla:. 

Ya  no  valen  pruevas,, 
Al  presente  siglo, 
Porque  cada  Loco 
Sigue   su  capricho»- 


J3í  oyeres  á  Pablo» 
Hablar  desatinos, 
Levantar  Montañas , 
Reducir  Castillos, 
Con  otras  locuras 
Por  tales  estilos  : 
No  estrafies  del  pobre 
Su  necio  delirio : 
Porque  cada  Loco ,  &e. 

Si  algunos  inventan  ,. 
Y   forman  principios, 
Sobre  si  el  Sol  anda 
Discurren  los  signos,, 
y  si  el  universo 
Corre  ó  está  fixo: 
No  busques  razones  yr 
Ni  hagas  silogismos  : 
Porque  cada  Loco,  &c»' 

Aunque  es  la  locura- 
Mayor  que  se  ha  oido  y 
Ver  arrojar  piedras 


Al  pobre  vecino, 
Quien  tiene  la  casa 
Formada  de   vidrio: 
No  por  eso  estrañes 
Tan  gran  desatino: 
Perqué  cada  Loco  ,  &c. 

SI  algUno  defiende 
Que   el  Verano  es  frió, 
La  agua  del  Mar  dulce,, 
El  Toro  Cabrito, 
Que  engendra  el  Invierno 
Calor  excesivo: 
No  le  reconvengas 
Ni  mudes  de  estilo:  j 
Porque  cada  Loco  ,  &c. 

Si  ves  Artesanas, 
Que  solo  en  vestidos, 
Bordados  y  joyas 
Gastan  un  sentido : 
No  busques  el  como, 
Ni  quitras  activo 


Pe- 


tc8 
Penetrar,  si  esto 

Lo  sabe  el  Marido: 
-Porque  cada  loco^9  Se, 

Ni  menos  estrañes, 
Que  el  Señor  D.  Guindo, 
Haciendo  monadas, 
Y  hablando  delirios, 
De  algunas  Fulanas 
Se  abone  partidos  $ 
Pues  son  las  seqüelas 
De   tales  motivos; 
Porque  cada  Loco  9  &c. 

También  verás  otros 
Sobrado  atrevidos, 
Con  balas  de  plata 
Bloquear   Castillos: 
Pero  aunque  conozcan 
Que  son  enemigos, 
Ni  hacen  resistencia , 
Ni  retornan  tiros: 
Porque  cada  Loco,  &c9 

Si  ves  una  Vieja, 
Con  tono  festivo  . 
Hablar  niñerías,     * 
Expresar  cariños 


Con  otras  mil  cosas 
De  iguales  delirios: 
Dexaia  en  su  tema , 
Haste  inadvertido: 
Porque  cada  Loco ,  $gc. 
Verás  por  las  calles 
A  grandes  y  chicos, 
Unos  gastar  flema, 
Otros  correr  listos, 
Y  muchos  que  siempre 
Andan  ,  ojo  al  Cbristoz 
Pero  aunque  esto  veas, 
No  pilles  fastidio: 

Porque  cada  Loco  ,  Se, 
Y  asi  mis-  Señores  , 

Dexemos  partidos  , 

Pexemos  quimeras, 

Vivamos  tranquilos, 

§in  que  nadie  estrañe 

En  estos  escritos, 

Sus  muchas  locuras 

En  todo  festivo  : 

Porque  cada  loco 

Sigue  su  capricho. 

J,  B,  A, 


ANÉCDOTA. 

Asando  por  un  Puente  en  Londres  Don   Alejandro  Fer- 

2 1  ti9  VI°  t  u"  f*mos°/oé'ta  >  muy  conocido  suyo,  aquien 
lf,  SUerte  habia  lucido  al  estado  de  pedir  limosna, 
apenas  lo  repara  manda  parar  el  Coche  ,  y  llamando  al  Poe! 
ta  por  su  nombre  le  dio  una  limosna  ,  que  consistió  en  la  su- 
ZJ6  >£  -qT°SV  Quand°  el   PoSta   conoció  la  cantidad , 

K*££ :  La  *arada  fué  de  Ak*andr°  >  *™  l«  «i 

r 

Errata.    En  el  Núm.  anterior  cae.   104     en  la  5  lino*  A»t 
Enigtnadice  Valenia ,  léase  Valencia.         '  3  ■  iÚ 


FSg  lkeada:  en  Cadiz-!  *»'  Don  Manuel  Ximenez  Carrefio, 

en  la  Calle  Ancha.  ^ 
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POLICÍA. 

Conclusión   del    Número   anterior. 

REclaremos  mas  esta  sospecha.  En  los  Lugares  cortos  son 
^frecuentes  las  Epidemias  que  en  las  Ciudades  populosas 
En  los  Lugares  la   Policía  rural  ó  de  los.  Campos ,  esta   mas 
descuidada ? que  en  los  alrededores  de  las  Ciudades.   Kn  muchos 
Lugares  la    Iglesias  suelen  ser  pobres,  y  sus  pav.mentos  tec 
7¡¿L ,  y  no  enlazados.    En  los  Lugares  el  ayre  es   mas  cru- 
do  y   destemplado  que  en    las  Ciudades  ,    por    razón    de    sec 
menos   los  fuegos  que  en   ellos  se  encienden  ,  que  los  de    as 
grandes  poblaciones.   Ni   la   Policía   rural     de  donc-e   nos  vie- 
ne el  alimento,   ni  los  Médicos,   ni  ios  Veterinarios  .sude* 
acudir  preventivamente   á   las   Epidemias  ,  sino  quando  las  ven 
va  armadas  en  batalla,  llena   y   colmada  su   aljaba  con   todas 
las  flechas  destruSoras  ,  atacando  al  Genero  humano    o  a  las 
especies  de   los  Brutos  útiles ;  entonces  es  quando  aplican  al- 
gunos remedios   mezclándolos  con   una  buena  dosis  de  lamen- 
tos    de   miedo   y  de  admiración.    Todos  estos   hechos  pueden 
ayudar   á   inducir   las  sospechas  de  que   la  infección  del  ayre, 
guando  se  corrompen  los  Cadáveres  Epidémicos  de  los  Am- 


íro 


males  fomentan  la  misma  Epidemia ,  y  es  una  de  las"  causas 
de  ella.  La  precaución  de  los  Doctos  de  á  fuera  en  hacer 
que  los  Cadáveres  Epidémicos  se  enüerren  í  gran  profundi- 
dad ,  aunque  en  campo  raso  y  despoblado;  dimana  sin  dada 
áe  algún  vehemente  raciocinio  fundado  en  la  experiencia. 

Otra  razón.  Las  Mugeres  arrastran  sus  bellas  basquina* 
$or  tierra,  las  exponen  á  la  inmundicia  que  expele  la  boc# 
humana  en  qualquier  parte,  y  al  tope  de  los  pies  llenos  de 
lodo  de  los  que  entran  y  salen  de  la  Iglesia  en  tiempo  de 
lluvias,  los  quales  suelen  no  detenerse  en  atravesar  por  don- 
de masles  acomoda,  pidiendo  formulariamente  licencia  ,  o 
sin  esta  formalidad.  Asimismo  reciben  qualquierá  mancha  ó 
inmundicia  que  haya  por  tierra.  Tampoco  se  puede  lograr 
una  distribución  cómoda  del  goce  de  la  vista  del  Altar  er* 
las  concurrencias,  una  vez  que  las  mugeres  están  por  el  sue- 
lo ,  y  los  hombres  de  pie  derecho  en  cualquiera  parte  de  ia 
Iglesia* 

Otra  ;  Muchas  de  nuestras  Iglesias  son  húmedas  por  ra- 
zón de  su  situación,  y  poca  ventilación  ;  pues  entre  nosotros 
dura  todavía  la  máxima  melancólica  de  que  la  Iglesia  deve 
estar  opaca.  Y  esta  es,  á  lo  que  creo,  la  causa  de  la  cos- 
tumbre antigua  tan  impropia  de  pintar  figuras  con  vidrios  de 
colores  en  las  ventanas  de  los  Templos,  y  por  consiguiente 
dé  tenerlas  cerradas  continuamente.  A  los  Médicos  me  re- 
miro, y  digan  si  el  sentarse  sobre  pavimentos  húmedos  pot 
algunas   horas  ,  es  sano  ó  perjudicial  á  la  salud. 

Para  concluir  la  respuesta  en  las  dos  partes  de  la  pre- 
gunta que  arriba  nos  hicimos ,  parece  decir  ,  que  está  eos* 
tumbre  de  sentarse  en  el  suelo  se  mantiene  por  causa  de  nc* 
Saber  asientos  proporcionados  en  las  Iglesias  á  la  concurren- 
cia de*  Pueblo.  Las  Catedrales  dan  el  teño,  y  como  en  es- 
tas por  estilo  antiguo ,  no  se  provee  de  asientos  al  público 
las  Mugeres  por  eludir  este  rigor  ;  lo  que    hicieron  fué    He-* 

lark  ^aSient°  f°fig(>  misma5>  s*g«a  el  modo  que  las  Moras 
les  habían  enseñado  de  sentarse  en  casa.  Los  hombres  coma 
mas  robustos,  y  mas  ceñidos  en  las  coyunturas  del  cuerpo 
que  las  Mugeres  y  con  la  costumbre  de  armarse  con  fre- 
cuencia para  la  batallas  ,  tuvieron  por  incomodo  y  vergon- 
zoso sentarse  por  el  suelo ,  y  asi  continúan  de  pie  ó  arroda 
Hados  en  caso  de  no  hallar  asiento  en  que  descansar. 
Ahora  que  los  Imanóles  km  vuelto  §#&*  ú  de  la  prm^ 


cu* 
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cupacíon  piadosa  de  poner  á,  podth  lo»  Cadáveres  dentro  de  ios 
Templos  en  que  habían  caído  desde  el  siglo  XUI ,  que  es  el  mas 
notable  de  la  edad  media,  pos  tanta  variedad  >  de  especies  de 
historia  ,  artes  ,  costumbres  ,  literatura  ,  &c»  eOmo  traen  la 
data  desde  él  $  ahora  digf»,  iás  Señoras  Mugeres  lo  pasarán 
mejor  en  quanto  á  su  salud  aunque  sigan  sentándose  como 
hasta  aqui.  Y  otro  dia  que  á  la  Nación  paresca  bien  entrar, 
en  otra  parte  de  Policía  >  y  la  pidan,  se  verán  nuestras  Igle- 
sias con  asientos  para  todo  el  común  de  los  Fieles.  En  otros 
Países  Católicos  hay  asientos  en  toda  el  Cuerpo  de  la  Igle- 
sia ,  y  la  forma  de  ellos  ,  para  poderse  manejar  sin  confusión 
todos  los  asistentes  ,  la  describiría  yo  aquí,  si  este  fuera  pun- 
to de  la  curiosidad  de  V.  asi  como  lo  há  sido  el  de  sentar* 
se  las   Mugeres  Españolas  en  el  suelo. 

Quedo  de  V*    siempre  su  afecto  y  apasionado ;  &c.  B» 

FÁBULA. 

- 

J£/  Canario  y  el  Galguero* 

XX  Fin  de  que  un  Gilguero,. 

Imitase   á  un.  Canario , 

Cantor  maravilloso  , 

Juntos  los  encerraron. 

Aunque  logró  ei  Gilguero 

Algunos  adekflfo», 

Jamás  arribar  pudo 

Al  punto   destxdo , 

Por  ser  indispensable 
Un  ímprobo  trabajo  $ 
Como  quien    á  la  cumbre 
Camina   repechando  , 
Para  que  por  el  Arte* 
Puedan  ser  superados 
Estorbos   naturales  : 
Como  por  el  Contrario, 
El  agua  fácilmente 
Desliza   cuesta  á  baxo, 
Iba  de  dia  en  dia 
El  suave  Canario 

per- 
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Pediendo  su  armonía, 

y  desmereció  tanto 
De  imitar  al  Giigueto, 
Que  se  vio   despreciado, 
El  que  con   su  dulzura 
Traía  embelesados 
A  todos  ios   oyentes  : 
y  en  vista  de  este  chasco, 
Dixo  el  dueño,  sin  duda 
He  sido  un  insensato, 
Que  por  un  mal    Giigueto, 
Perdí  tan  buen  Canario. 
.  Dixo  bien :  y  yo  digo , 
Que  se  ponga  cuidado, 
Para  que  traten  poco 
Los  buenos ,  y  bellacos  , 
Que  aunque  unos  y  otros  toman, 
Es  como  se  ha  notado, 
Poco  el  malo  de   io  bueno, 
Mucho  el  bueno  de  lo  malo, 
Y   á  poquísimos  dias 
Del  peligroso  trato, 
Sin   ganar  el  Gilguero, 
Se  perderá  el  Canario. 
t  M. 

ANÉCDOTA. 

f^L  dia  que  se  avistaron  ,  Federico  H  ,  con  el  Impera- 
do? Tosef  11 ,  en  el  campo  de  Neiss  ,  después  de  una  con- 
versación de  mas  de  una  hora  ,  los  dus  Monarcas  comieron 
juntos  con  los  Principes  y  Generales  de  su  comitiva.  El  ce- 
lebre General  Laudon  era  del  numero  ;  quiso  ponerse  al  la- 
do opuesto  del  Rey.  Sentaos  aqui  General  Laudon  ,  le  dixo 
Federico  ,  siempre  be  querido  mejor  veros  a  mi  lado  que  en* 
frente. 


**— 


Con  licencia ;  en  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreno, 
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MEDICINA. 

Receta   prohada   con  felicidad    en    la   enfermedad  del 

Vomito-Negro* 


OS  descubrimientos  útiles  deben  hacerse  notorios  para 
beneficio  de  la  humanidad  ,  y  particularmente  los  que  se  di- 
rigen  á  la  conservación  de  ia  salud,  y  al  remedio  de  aque- 
ilas  enfermedades  qu«  se  tienen  por  incurables.  Tal  es  el  que 
encontró  el ^  D.  Domingo  Arandiga  ,  Socio  <k  la  Real 
Academia  Meo!,co-Matritense  ,  y  titular  de  Mahora  ,  para  cu- 
Mr  infaliblemente  tos  enfermedades  del  Vomito  *&*£>  ó  atra- 
biliar  que  se  tenia  por  mortal  en  todas  las  Naciones  ,  desde 
que  lo  aseguró  asi  el  Grande  Hypocrates,  hace  mas  de  diez 
siglos.  Por  tanto  aunque  los  Sabios- A*,  del  Memorial  Lite- 
rano  en  el  correspondiente  al  mer  de  Febrero  de  86  ,  dieron 
ya  este  especifico,  ha  parecido  repetirlo,  y  es  el  siguiente 

Doce  onzas  de  suero  de   leche  destilado  :   una  dragma  cíe 
espíritu  de   nitro  dulce,  y   tres  onzas  de  jarave  de   borra  ia 
todo  mezclado.  J    9 

é     Esta  bebida  tomada  en  tres  veces,  de  dos  en  dos  horas 
o  de  quatro  en  quatr-o,  según  la  agencia  del  mal }  y  repe* 

tu 


asegunda  ve,  en  tres  tomas  de  seis  »jgo^n^ 
una;  es  el  remedio  especial  que  cura  este  aféelo ,  ye  n  caso 
de  ser  muy  obstinado  ,  para  mayor  seguridad  se  podra  r.p* 
tir  tercera  vez   tomando   cada  dosis  de  ocho  en  ocho  horas. 

Véase  aquí  el  admirable  especifico  que  tanto,  y  con  tan- 
ta razón  recomienda  su  inventor  el  Señor  Arandiga  ,  quien 
asegura  necesitaría  un  volumen  para  referir  los  sugetos  que 
fea  curado  con  este  método  por  el  espacio  de  20  anos. 

Dialogo  de  Preguntas  y;  Respuestas. 
ROMANCE. 


Preg.    i\Jüé  querrá  una  buena  Moza 

'k.Quando  finge   la  jaqueca  ? 
Resp.    Que  ha  de  querer,  mucho  mimo  f 

O  un  buen  palo  que  le  duela. 
preg.    1  Qué  pretenderá  un  Chulito 

Que  á  una  niña  curruquea  ? 
Resp.    Mucha  dosis  de  desprecios, 

Hechos  con   pausa  y  con  fiema* 
Preg.    i  Qué  querrá  cierta  Beata 

Que  visitas  menudea? 
Resp,    Ver  Si  están  bien  estañadas 

Algunas  Chocolateras. 
Preg.    ¿Qué   tendrá  cierta  Señora 

Que  se  ha   puesto  macilenta? 
Resp.    O  que  el  Galán  la   ha  dexado , 

O  que  ha  errado  alguna  cuenta. 
Preg.    2  Cómo  es  que  se  vuelven  blancas 

Algunas  cosas  morenas  ? 
Áesp.    Porque  hay  manos ,  que  á  dos  manos. 

Manos  dan ,  y  manos  dexan. 
Preg.    1  Por  qué  ciertos  Petimetres 

Huelen  á  Almizcle  que  apestan? 
Resp.    Porque  oler  bien  es  de  cuerdos,. 

Y  oler  mal  de  calaveras. 
Preg.    *  Por  qué  se  sirven   las  manos- 

Para  baxar  escaleras  ¿ 
Rjesp,   Porque  se  asegura  el  lazo  r 
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$i  por  acaso  tropiezan» 
Preg.    ¿Qué  significa  decoro 

*     De  que  oí  hablar  á  mi  Abuela  ? 
#exí>.    Significaba   una  cosa  , 

Que  por  otras  se  desprecia. 
Pr"i*.    2  Por  qué  son  tan  primorosos 
V&     Los  hombres  de  aquesta  era  ? 
Resp.    Porque  hay   hoy    mas  eruditos, 
Que   en   otro   tiempo  violetas. 

Preg.    rcómo  es  que  vive  tranquilo2 
Quien  trampa  adelante   lleva  . 

Resp.    Porque  tendrá  el  cotazon 

Mas  grande  que  la  vergüenza. 
Preg,    i  Por  qué   un  Marido  novicio 

Suele  tener   calma  eterna? 
Resp     Porque   aun  no  ha  entendido  el  pobre 

Lo>  mucho  que  la  cruz   pesa. 

Prez.    ¿  Por  <lué  vive  confiado        , 
Un  hombre  de  su  pantnta  ? 

JRejp.    Porque  es  virtud  muy  sublime 

Kxercitar   la   paciencia. 
Pre<*.    i  Por  qué  muchos  siendo  sabios. 

*      Profundo  silencio  observan  * 
Resp.    Porque  aquel  que  mucho  habla  , 

Mucho  miente  ,  y  mucho  yerra. 
Preg.    ¿Fot  qué  cierta  Señorita 

A  otra  su  vecina  acecha  ? 
Resp.    Porque  la  curiosidad 

Es  muy   propia  4e  las  hembras* 
Preg.    ¿Por  qué.  se  ama  la  lisonja 

En  todas  clases  y  esferas? 
Resp,    Porque  siempre  el  amor  propio 

Nos  pone  á  los  ojos  vendas, 
¥re<r.    i  Por  qué  el  Avaro  tan  solo 

En   oro  y  negocios  piensa  ? 
Resp.    Porque  es   pasión  ,   y  esta  pide 

Para  extinguirla  gran  fuerza. 
Preg.  y  Por  qué  un  Pobre  suele  hallarse 

Complacido  en   la   indigencia  l 
Resp.   Porque  libre  de  ambición 

OualQuíex  cosa  te  comenta, 

^  P*e&é 


Treg.    i  Quié«rsérá  el  'hnrWbre  feliz  f 

Que  nada  para   sí  quiera  i 
Kesp.    Nadie  i  que  todo  marta!, 

Tarde  ó  temprano  desea» 
Treg.    ¿Por  qué  siente  una    Mgger 

Que' la  digan  {  si  lo  es-  )  Vieja  ? 
Resp,    Jorque   por   se-río  \  ha   pendido 

Los   obsequios' qi)e   quisiera. 
Treg,    ¿  Por  qué  u-'nos   hombres  se  irritan, 

Y  otros  muy  tarde  se    alteran  ? 
Resp.    Porque   tienen   cutis  finos 

Unos,  y  otros  de   baqueta. 
Treg.  <¿  Por  qué  los  bayles   aihagan 

A  Casadas  y  Solteras? 
Resp,    Porque  andan   francos  los  pasos, 

Sin  pensar  que  se   tropieza. 
Treg.    ¿Quién  será  mas  entendido  , 

Y  obrará   con  mas   prudencia?  . 
Resp.    Quien  sepa  lograr  de  Dios 

La  felicidad  eterna,  ad  F,  T,    í*\ 


- 

Anécdota  graciosa ;  el  Antropófago. 

üando  los  Suecos  tomaron  la  Ciudad  de  Praga,  se   ore. 
sentó  un  hombre    Comilón  al  Rey  Carlos  «f  lañándose 
de  que  se  atrevía  i  comer  todo  un  Cerdo  vivo.    Con  efe  ¿te 


Q 


General' liam,.^    ¿         • ,  4l°  '   P8r°  Un  ant  gUO 

general  llamado  Kaen.gsmark  ,  que  se  hallaba  presente  dixo 
todo  asombrado  á  su  Sobera-no  ,  que  aquel  ^hombre ^ ^'aígun 
Mago  y  que  aparentaba ytó  qué  en  realidad  no  era  mas  oue 
ficción  o  encanraMiento.  El  ¿omilon  resentido  de  «f|   nc  edü 

mandáis  a  este  oficial  que  se  quite  la  Espada  y  las   FsDuebs 
para  que  con  ellas  no  me  hiera  la  guanta*-  me  ob fi á  Z' 
«•r  lo  rmsmo  con   él ,  que  lo.  que  hice  con  I;  Cerdo   kenís 
mark  se  consternó  tanto  con  esta   proposición  ,  que    se    húvrí 
de  la  prese »«.<  del  Rey,  aceleradamente   'por  sfa^o  se    le 
antojaba  concederle  hacer  la  prueba.  f™  Ie 
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POLÍTICA  mercantil. 

t 

Reflexiones  sobre  el  Luxo,  * 

/n^Caba  un  Autor  moderno  ,  de  definir  el  Luxo  :  Emple* 
estéril  de  los  hombres  y  de  las  materias  }  y  busco  en  vano 
donde  exista  un  Luxo  ,  á  que  convenga  esta  definición  ;  ni 
concibo  como  puedan  emplearse  hombres  y  materias  sin  algún 
fin  de  utilidad  y  satisfacción  ó  agrado.  Los  exemplares  que  cita 
el  Autor  ,  de  la  perla  derretida  por  Cleopatra  ,  y  de  los  bi- 
Jietes  de  Banco  ,  quemados  en  un  festin  para  calentar  un 
plato ,  solo  prueba  un  delirio  momentáneo,  nada  concluyente 
para  fundar  un  sistema.  K\  objeto  de  todo  trabajo  es  alean* 
zar  el  agrado  ,  la  satisfacción  ó  la  utilidad  Solo  un  empleo 
de  hombres  puede  mirarse  como  estéril  que  es  la  muchedum- 
bre de  criados  ,  mayor  de  la  que  se  necesita  ,  y  quando  solo 
sirve  para  ostentación.  Pero  no  es  el  gusto  al  Luxo  ,  cfuieri 
sugiere  este  empleo;  el  qual  mas  bien  debe  imputarse  á  la 
inclinación  al  fausto  ,  cuyo  mayor  enemigo  es  el  Luxo  5 
pues  no  pudiendo  nadie  gastar  mas  de  lo  que  le  permiten  sus 
facultades,  á  lo  menos  por  mucho  tiempo  ,  el  que  ama  los 
placeíes  delicados  de],  entendimiento  y  de  los  sentidos ;  en  bre* 

'  -.  j  re 


n8* 

ve  aba  ndo'ná*  el  "insípido^  de  la  ostentación   paía  logra*:  satis*; 
facción   es  menos  vanas  ,  y  de  mayor  conveniencia. 

Esta  definición  de  Empleo  estéril  de  ^hombres  y  materias % 
parece  tomada  de  los  Economistas ,  que  han  dado  en  dividir 
todos  ios  trabajos  en  clase  produ&iva  \  y  clase  estéril.  Jamás  se 
ha  concebido  denominación  menos  juiciosa  ,  supuesto  que  la 
clase  que  llaman  estéril  es  verdaderamente  productiva  por  ex- 
celencia }  la  de  las  Artes,  A  estas  se  deben  los  Aperos  de. 
la  Labranza,  las  Granjas,  Casas,  Molinos,  el  ingerto  y  po- 
da de  Arboles,  la  invención  de  los  abonos  ,  los  medios  de 
conservar  las  carnes  y  frutos,  hacer  vino  ,  aceyte  }  multipli- 
car y  domar  los  brutos ,  que  nos  sirven  ,  nos  visten  y  aumen- 
tan $  en  una  palabra  ,  desde  el  pan  y  lienzo  mas  basto  ,  has- 
ta las  estofas  de  seda  y  joyas  ,  todo  se  debe  á  las  Artes.- 
Llaman  estériles  á  unos  hombres  que  permutando  el  produc- 
to de  sus  manos  por  su  alimento  proporcionan"  gran  salida  a 
los  frutos  de  la  tierra  ,  y  por  consiguiente  fomentan1  y  ex- 
tienden su  cultivo.  Llaman  estériles  ,  á  ios  que  enseñan  á  sa- 
car de  la  tierra  mil  veces  mas  de  lo  que  produciría  por  si 
sola  ,  y  son  causa  de  que  la  fuercen  ,  per  decirlo  asi  ,  á  que 
produzca  quanto  cabe   en  su   fecundidad. 

Todo  se  debe  á  las  Artes,   y   las    Artes  deben  su   naci- 
miento  y   progresos  ,   al   gusto  por  el  Luxo.  Este  gusto  es  el 
móvil,  que  ha  hecho  inventar  hasta   las  baratijas  mas- extrava- 
gantes con  que  se  adornan  las  mugeres.    Todo  esto  nace   del 
deseo  de   bien  estar  ,  apetecido  diferentemente,  según  la   di-, 
íerencia  de   tiempos  y    lugares.    Los  efectos  que  produce  esto, 
siempre  son  de  alguna  utilidad  ,  aun   quando    no    se    dirixan 
sino  á  un  pasatiempo'  pueril  ,  ó  á   satisfacer  una    necia    vani-. 
dad  ,    porque    fomentan    el    trabajo  ,   avivan  la  imaginación. 
y  obligan  al  hombre  á  salir  de  la  indolencia  é   incapacidad, 
en   que  los  mantendría  su  pereza  natural» 

Considérense  á  los  hombres  en  aquellos  Pueblos  salvages,; 
4ue  mas  se  acercan  al  primer  estado  de  la  natuxaleza.  Quan*. 
do  no  se  mueven  por  saciar  su  hambre  ó  su  venganza  ,  no, 
saben  en  qtíé  emplear  sus  brazos  y  su  tiempo.  Sentados  so» 
bre  esteras j  una  pierna  sobre  otra,  la  vista  tiistemente  fixa» 
<Ja  en  el  suelo,  sin.  ideas  ,  sin  pasatiempos,  ocupan  la  mayor 
j&rte  del  dia  agoviados  por  la  inacción  y  fastidio.... 

La  distinción    entre  Luxo    absoluto  ,  y   Luxo  relativo  es; 
.voluntaria.  El  JUxq.  es  m0t  j;n  toda$  partes ;  y   en  todos, 

ca- 
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casos  produce  los  t$$mto%&Q^KW*Wm, :icp*MM«  #- 

cho  ,  escitar  el  ingenio  y  ei.  trabajo  ,  manantial  de  conve- 
niencias ,  riquezas  y  poder.  El  hombre  que  sin  conduela  ni 
honradez,  se*  entrega- ai-  Luxo.,  mas  de  lo  que  le  permiten 
sus  facultades,  se  arruina  y  perjudica  á  quantos  le  fian  sus 
caudales;  pero  enriquese  ó  mantiene  á  mucha  gente  traba- 
jadora é  industriosa.  El  Luxo  de  los  Gobiernos  es  el  único 
peligroso,  el  único  temible....  ; ;''        , 

Es  el  Comercio  exterior  el  alma  de  los  Estados  rrsin  él  la 
eficacia  de  la  industria  y  la  emulación  del  trabajo.,  causarían 
en  su  interior  una  especie  de  obstrucción  contraria  á  todo 
adelantamiento  ;  en  lugar  que  mediante  las  comodidades  y  so* 
corros  que  facilita  ,  atiza,,  por  decirlo, asi ,  el  ardor  de  las  per- 
sonas laboriosas  ,  estimula  á  los  fioxos  ,  lleva  en  su  mayor 
SíUge  la  prosperidad  dé  una  Nación  .,.  y •  ia,  conservaren  él.  Re- 
media á  la  desigualdad  de  riquezas  restituyendo  asi  el  equili- 
brio en  la  Sociedad  5  y  produce  otros  bienes,  promoviendo  la 
actividad  ,  y  la  circulación  entre  todos  los  miembros  del  Cuer- 
po Político.  Si  se  examina  ahora  con  que  Magia  obra  estos 
milagros  el  Comercio ,  se  vera  que  el  amor  al  Luxo,  hijo  del 
amor  del  bien  estar  ,  innato  en  todos  los  hombres,. es  el  r^sor^ 
te  que  le  dá  toda  la  fuerza.  Suprímase  el  deseo  de  comodi- 
dades ,  y  no  habrá  ventas  ,  por  consiguiente  no  habrá  traba- 
jo; el  Comercio  carecerá  de  despacho  :  le  faltará  alimento;  no 
existirá.  Y  este  deseo  de  coveniencias  y  comodidades,  ¿qué 
es  al  cabo,  sino  amor  al  Luxo?  Condénese  este  amor,  declá- 
rese la  ruina  de  los  Estados,  y  juzgue  quien  lo  censure,  que 
buen  papel  hará  entre  las  Políticos  ilustrados.  (  Diar*  de  Va* 
ris,  Trad.  por  B.  ) 

Las  quatro  edades  del  Hombre, 

PRIMERA  ,  NIÑEZ. 

J_\_L  Mundo  sale  del  nativo  seno 
El  Hombre ,  de  congojas  rodeado  , 
Y  en  la  inocente  cuna  reclinado, 
De  defensa   y  razón  se  mira  ageno.     , 

De  amargo  llanto  y  de  ternura  Heno 
Eíi  abundantes  lagrimas  Jhwío, 

Bu*» 


Busca  el  materno  pecho  regalado, 

Y  en  el  duerme  pacifico  y   sereno. 

Vá  creciendo  después  ,  y  poco  á  poco    . 
De  la  edad  el  estimulo  le  instiga 
A  los  inquietos  juegos  y  disputas  5 

Ligero  corre  de  alegría   loco, 

Y  suele  ser  el  fin  de  su  fatiga , 
Un  pajaro,  una  flor ,  ó  algunas  frutas. 

Se  continuaran, 

ANÉCDOTA. 

Ederico  II.  de  Prusia  ,  siendo  solo  Principe  Real  ,  colmé 
de  presentes  magníficos  á  una  célebre  Actriz.  Hecho  Rey  ce- 
só de  prodigar  el  oro  ,  y  la  recompensó  con  una  liberalidad 
mas  económica.  La  Actriz  que  habia  contado  de  otra  suerte, 
se  atrevió  á  quexarse  al  mismo  Soberano  de  esta  mutación.' 
Federico  le  respondió:  En  otro  tiempo  daba  yo  mi  dinero  ,  abo* 
r0  doy  el  de  mis  Vasallos* 


A 


FÁBULA. 
El  León  y  el  Perro. 


L  tribunal  del    León, 
-Llegó  el  Perro   con   recato, 
Asegurando  que  el   Gato, 
Era  un  público  Ladrón: 
Conoció  el  Juez  la   intención, 
Y  dixo  al  ver  su  malicia  : 
Si  vas  ,  y  con  fe  propicia , 
Te  reconcilias  con  el, 
Vuelve,  que  entonces  fiel, 
Te  creeré ,  y  haré  justicia. 
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Con  licencia ;  en  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Xjmeftez  Carreño> 
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Descripción  Geográfica  del  Reyno  de  la  Poesía. 

jp  j A  Poesía  es  un  Reyno  ínuy  dilatado  y  poblado.  Confína 
al  Oriente  con  la  Elocuencia :  Al  Medio- día  con  la  Pintura  y 
Escultura  *  Al  Occidente  con  la  Música  $  y  las  Costas  del  Nor- 
te las  baña  el  Occeanó  de  la  ErudiCcion. 

Se  divide  como  otros  muchos  Reynos  »  en  Payt  Alto  y 
JBaxo.  La  Poesía  alta  esta  habitada  por  una  especie  de  gra-» 
ves  Personages  de  ayre  magestuoso ,  de  frente  ceñuda  ,  y  cu* 
yo  lenguage  comparado  con  el  de  otras  Provincias ,  es  como 
el  Castellano,  respecto  al  Gallego.  Los  Hombres  son  ordina- 
riamente Héroes  de  profesión.  El  dividir  en  dos  pedazos  dé 
i*n  solo  golpe  a  un  Gigante  armado  de  pies  á  cabeza  ,  es  pa- 
ra ellos  una  friolera.  En  quanto  á  las  Mugeres  ,  el  mismo 
Sol  no  merece  compararse  con  la  mas  fea.  Los  Caballos  de 
esta  comarca  corren  con  mas  celeridad  que  el  viento  ,  y  los 
Arboles  leba n tan  su  copa  hasta  las  nubes, 

J,a  Capital  de  esta  Provincia  se  llama  Poema  Épico.  Est* 
edificada  sobre  un  terreno  arenisco  y  árido ,  que  pocas  per- 
sonas se  atreven  á  cultivar,  Dicese  que  esta  Ciudad  es  mas 

gran- 
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grande  que  Ninive.  Lo  cierto  es  ,  que  los  vísgeros  que  han 
querido  correr  todas  sus  dimensiones  ,  se  han  cansado  antes 
de  llegar  al  cabo.  Sus  habitantes  ,  y  en  general  ios  de  todo 
el  Rey  no,  son  nimiamente  escrupulosos  sobre  la  verdad  de 
lo  que  refieren.  Entretienen  á  un  extrangero  con  cuentos  for- 
jados á  su  gusto,  que  venden  con  mucha  seriedad  .  y  de  una 
manera  que  interesa  mucho  :  cuidan  de  conducir  á  ios  curio* 
sos  ai  Mausoleo  de  Homero  ,  ai  Sepulcro  de  Virgilio  ,  y  ai 
Monumento  erigido  en  el  ultimo  lugar  á  la  memoria  de  Te- 
lemaco. Lo  que  desagrada  en  esta  Ciudad  son  las  querellas, 
los  desafíos,  los  combates,  y  las  crueles  mortandades  que  se 
encuentran  acada  paso  5  pero  la  tristeza  que  inspira  este  es» 
peétaculo,  se  desvanece  luego  que  se  pone  un  pie  en  el  gran- 
de Arrabal  llamado  de  las  Novelas  ,  que  es  mas  estendido  que 
la  Ciudad  misma.  fin  él  es  hermosísima  la  sangre,  y  todas 
las  personas  de  uno  y  otro  sexo,  sorí  las  mas  cumplidas  que 
puedan  imaginarse,  todas  han  viajado,  y  han  sido  amantes  fi- 
nos y  apacionados,  pasando  todo  el  tiempo  en  placeres  ,  y 
continuas  funciones  :  Casi  nunca  permiten  que  ningún  extran- 
gero vuelva  á  su  Patria  ,  sin  haber  asistido  á  cinco  ó  seis  ca-« 
samientos    de   los   mas   brillantes. 

Desde  las  extremidades  de  este  Arrabal,  se  descubren  mon- 
tañas muy  altas  y  escarpadas  ,  rodeadas  de  precipicios  por  to- 
das partes.  Aqui  tiene  su  asiento  la  Tragedia  ,  país  del  to- 
do exraordinario  ,  donde  se  advierten  con  especialidad  las  rui* 
nas  de  algunas  Ciudades  antiguas  ,  cuyas  reliquias:  son  sun- 
tuosas. Desde  el  momento  que  alguno  se  apioxima  á  él,  se 
siente  ocnpado  de  una  funesta  melancdlia  ,  y  llegado  se  ven 
Unos  habitantes  tan  crueles  y  sanguinarios  ,  que  las  Muge- 
res  mismas,  cuyo  corazón  se  tiene  por  mas  tierno  y  compa- 
sivo ,  aqui  se  alegran  á  la  vista  de  un  miserable  aquien  dan 
de  puñaladas  ,  ó  que  el  mismo  se  desiroza  ,  ó  toma  un 
veneno.  y 

Habia  en  la  Provincia  un  Palacio  encantado  llamado  Ope* 
ra»  Este  io  habia  construido  un  Mágico  Italiano  ,  demanera 
que  pudiera  trasladarse  á  todo  el  Universo  $  pero  habiéndose 
defigurado  su  Arquitectura  con  el  tiempo  ,  y  no  habiendo 
quien  lo  reparara  ni  defendiera,  fué  arrebatado  por  una  par- 
te de  Tropas  ligeras  que  salieron  del  Burlesco  ,  Provincia  si- 
tuada sobre  los  confines  de  la  Baxa  Poesía.  Fstos  conquista- 
res le  mudaron  el  nombre  al  Falacia  llamándole  Oj>enac& 


mica    No  muy  distante  de  este  Edificio  en  ««  »t«ac,?n^e 

lernas  ventosas,  se  descubre  la  antigua  ^^d.^. 
¿¿fe  Se  observa  generalmente  en  esta  ^f"^^ 
un  gusto  natural  por  ia  Pintura  h  pero  es  lastima i  ,  que  se 
srvan  alguna  vez  de  este  talento,  para  pintar  ob je  os  peu- 
g  osos   de"  un   modo  falaz  y  alahueño     Cada  uno  de   los ^hab, 

fames  se  divierte  gustoso  con  }*^^  £  "¡¿^£l 
sin  cuidar  mucho  de  disminuir  las  suvas^:  La  C  udad le  sta 
dividida  en  cinco  quarteles  ,  á  la  entrada  de  cada  uno  se  re- 
cibe á  todos  por  una  compañía  de  Músicos  y  Danzantes  :  la 
concurrencia  de  la  Plaza  está  defendida  por  una  Cindadela  , 
llamada  en  lengua  del  Pais  Prologo  AM  se  detienena  o. 
dos  antes  de  dcxarles  entrar  en  la  Ciudad,  para  informarles 
de  lo  que  en  si  encierra  ,  y  regarles  que  se  porten  cortes- 
mente  mientras  permanecieren  allí.  Estas  precauciones  se  ha* 
tomado  ,  para  mantener  la  plaza  segura  contra  las  empresas 
de  una  nación  astuta  y  malvada  ,  llamada  Critico* ,  siempre 
comíanos  ,  \   en  continua   guerra   con  la  Poesía. 

7  J  Se  concluirá.. 

Segunda  edad  del  Hombre* 

JUVENTUD. 

\  jXJego  que  el  viso  del  reciente  bozo 
Cubre   el  adulto   labio  floreciente, 
El  influxo  de  Júpiter  ardiente 
Infunde  aliento  en  el  robusto  mozo» 

Todo  lo  emprende  con  valor  y  gozo, 
Siendo  de  aquella  edad  regularmente 
La  diversión  ,  y   empleo  mas  frecuente, 
La  danza  ,  el  regocijo  y  alborozo, 

Quaken  el  rudo  campo  se  exercita, 
Qual  se  entrega  al  amor  y  al  galanteo, 
Qual  en  las*  ciencias  busca  su  bonanza», 

Qual  navega  y  comercia  ,  qual  milita  $ 
Siendo  todo  el  afán  de  su  deseo 
La  muger,  el  aplauso  y   la  esperanza. 

Se  continuaré* 


MEDICINA. 

Remedio  eficasisimo  para  curar  la  Gota  del  Estomago  t  comuni* 

titea  al  Público  para  bien  de  la  humanidad ,  por  el  Cabalkr* 

el  Do&or  Dm  Josef  Bamks.    Baronets  ,  y  presidente  de 

la  Real  S&ciedad  de  Medicina  de  Londres» 


(Ste  remedio  ha  curado  inmediatamente  la  Qota  que  h* 
subido  al  Estomago ,  en  cinco  diferentes  sugetoS  ,  y  en  al» 
gunos  de  ellos  repetidas  dieces  ,  de  modo  que  él  Autor  lo 
mira  como  un  remedio  casi  infalible  en  esta  enfermedad,  y 
por  tanto  lo  remitió  al  Editor  del  Diario  de  Medicina  de 
Londres  para  que  lo  publicara  en  beneficio  de  los  que  se 
hallen  afligidos  de  esta  peligrosa  dolenciaé  Este  mismo  mo* 
tivo  me  anima  el  publicarlo  en  este  Periódico  j  y  es  como 
sigue* 

T órnese  una  cucharita  de  las  de  Café  llena  del  Ether  vu 
tnolico  que  es  casi  una  dragma  ,  hechese  en  un  vaso  de 
agua,  ó  lo  que  es  preferible  en  una  onza  y  media  de  agua 
de  canela  destilada  espirituosa  alcanforada  \  bebala  el  enfermo, 
y  repitase  quando  se  juzgue  necesario.  c=:  B. 


L 


TABULA* 
La  Araña  y  h  Mosca* 


_^A  tela  de  cierta  Araña  * 
Quiso  romper  una  Mosca , 
Pero  la  Araña  aunque  tosca, 
Me  la  enredó  en  la  maraña; 
entonces  dixót  H  Mi  maña 
Y  artes,  al  reflexionarlas, 
Nadie  llegará  á  estrañarlas; 
Fues  á  exeepcipn  de  Iqs  Reyes  , 
JE/  que  no  guarda  las  Leyes  ^ 
Nos  enseña  á  n&  guardarles* 


<m*m 


líJUiíi  i'f ,  ••;•  ,jrr;,i    ii*-'l:..ijh* 
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Con  licencia;  en  Cádiz,  po*  Don  Manuel  Ximenez  Caneca 
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Conclusión  del   número  anterior* 

j^Obre  el  declive  de  una  Colina  ,  se  ofrece  otra  Ciudad  que 
es  la  Tragí- Comedia.  Pretendían  hacerla  rival  de  la  que  aca- 
bamos de  nombrar,  pero  aunque  algunas  personas  de  la  mas 
elevada  clase  habían  formado  este  Proyecto  ,  no  lo  han  podí-* 
do  conseguir. 

La  Poesía  Alta  y  haxa  están  separadas  por  las  vastas  So* 
¡edades  del  buen  juicio  ,  especie  de  destierro  ,  donde  no  se  en- 
cuentra ,  ni  lugar  ,  ni  aldea  ,  sino  solamente  algunas  Casas 
esparcidas  por  la  llanura :  En  lo  demás  es  el  Pais  mas  ame- 
(  no  del  Reyno  :  produce  en  abundancia*  todas  las.  cosas  mas 
necesarias  á  la  vida:  La.  escasez  de  habitantes  en  esta  rica 
comarca  proviene,  primeramente  en  que  sus  caminos  son  es- 
trechos y  escabrosos  ,  y  en  segundo  lugar  en  la  dificultad 
de  hallar  Guias, 

Por  otra  parte  esta  Provincia  está  rodeada  casi    por   todas 

partes  de  la  del   Espíritu  foleto  ;  cuyo  Pueblo  voluble  y  sin 

-permanencia  ,  se  entretiene  en  correr  tras  de  graciosas  vaga- 

•  telas ,  y  brillantes  fantasías,  ó  se  duerme   entre  les  brazos 

del 


i%6 

fésí  tjéleyte «: .  demsnera  *j»e «facas  >f>e**f>««s quieren  salir  de 
iáiiiVV  temarse  el  trabajo  de  penetrar  las  soledades  vecinas. 
La  Capital  de  esta  peligrosa  Provincia  se  llama  Elegía.  Está 
rodeada  de  gruías,  de  arroyuelos  ,  de  rocas  y  selvas  ,  donde 
los  solitarios  habitantes  se  pasean  insesantemente.  Los  hacen 
confidentes  de  sus  amores  ,  y  temen  tanto  et  que  les  hagjúi 
traición  s  que  les  ruegan  encarecidamente  ,  guarden  un  silen- 
cio j  que  los  pobres  peñascos  nunca  han  pensado  quebrantar. 
El  Reyno  de  la  Poesía  está  bañado  por  dos  ríos  ,  que 
son  la  Rima  y  la  Razón.  Este  lleva  todo  su  curso  ^por  las 
s-oledades  del  buen  juicio.  De  aqui  nace  que  sea  poco  frecuen- 
tado, El  otro  nace  al  pie  de  te  montaña  del  Delirio., Va  Cas- 
tillo que  está  construido  sobre  sus  orillas  ,  con  mucha  ele- 
gancia ,  detiene  un  crecido  numero  de  viageros  \  este  se  Ua« 
¿aa  la  Frivolidad*  La  P#©-vincia  ^ue  acabamos  de  describir 
confina  con  ¿a  vasta  Selva  de  te  falta  de  juicio  j  cuyos- Arbo- 
les están"  tan  espesos ,  tan  tupidos  de  ojas  y  tan  enlazados  en- 
tres!,  que  los  rayos  del  Sol  no  han  pedido  jamás  penetrar 
en  ella.  Es  tan  antigua  que  los  hombres  hacen  punto  de  Re- 
ligión el  no  tocar  á  ninguno,  de  sus  árboles.  Sobre  sus  con- 
fines se  haUa  la  Imitación,  Provincia  muy  extensa}  pero  en- 
teramente estéril,  asi  sus  habitantes  están  eñ  suma  pobreza: 
ganan  su  vida  en  espigar  en  los  campos-vecinos ,  lo  qual  ha- 
cen sin  manifestar  mucho  agradecimiento  á  los  propietarios. 

La  Poesía  es  sumamente  fría  por  la  porte  del  Norte.  Está 
habitada  por  hombres  de  pequeña  estatura ,  pedantes  y  -afeita- 
dos, tanto  que  si  los  acecháis  ,  no  os  hablaran  sino  latín,  y 
liarán  girar  la  conversación  por  espacio  de  una  ñora  sobre  un 
termino  ,  ó  sobre  un  pensamiento  presentado  .de  cien  modos, 
y  ninguno  que  merezca  la  pena  de  escucharlos.  Aquí  es  doá- 
de  se  hallan  las  pequeñas  Ciudades  de  Anagrama ,  Ácrostkoy 
'Enigma  ,  y  algunas  otras  que  no  interesan  bastantemente 
para  visitarlas.  La  única  cosa  notable  en  esta  Provincia  es, 
vjque  .no  se  encuentra  ni  siquiera  nn  Anciano  ?*  todos  mueren 
Jóvenes. 

:  El  Reyno  confina!  por  la  otra  parte  con  el  Occeano  de  qiie. 
hemos  hablado,   A  alguna  distancia  de   las  costas  se  encuen- 
tra la  ;lsla  de  las  Saturas  ,  dependiente  del  Reyno  de  la  Poe- 
jsia.   El  mar  que   rodea  esta  isla  ,  abunda  en  sales  sumamen- 
te acres  y  picantes.    Esta  es  quizá  ama  de  las  causas  que  ha- 
le* ü  temperaiaeriap  4e  «€5U)i,  isleños  tan  bilioso }  y  de  chumos 

as* 


v  motdaz    Hay  *ft«atite  «m  Ciudad,  cuyos  habitan- 
aspero  y  motdaz.  Hay  j»w*^  -  .  mp  esta  isla  estaba  en 

i  ■  ~T«  nn  cp  h»  oerdido  enteramente* 

.termina  en  un  cabo  P:  .tftfp  muy  ^^  j^/  a^J 
intención  de  ftf*W  un  Castiho  con  *u  faro  que  ^g    *¿ 
5e  Uureato.   Por  no  haber  ten^o ^ ^^i^UZ 
él     y  se  vén  fíuftuar  continuamente  sobre  sus  aguas  mu miu» 
*'¿£&  trozo,  desprendidos  de  dorsos  Í|WW*¿£ 
'siendo  la  misma  Ugereza  5  k>s.  llevan  las  ^^f^jgW 
nazando  alguna  *<*  ks  Costaste) >««  ^?^/^  £^ 
impedir  que  abordasen..*  estas,  costas,  los  Sm&^WmWm* 
;&  ,pe,o  después  de     haberlo   -fie^do  mejor  3a 
^uzgó  que  na  habia.  mucho  peligro  en  que  arribasen.^ 

Tercera  edad,  ¿leí  Hombre*. 
VIRILIDAD- 

J^jt  Sol  de  la:  razón-  llega  dichoso 
A  el  Zenit.de  ja  eclad  4e  consistencia , 
Y  del  hombre  el  talento  y  la  prudencia, 
Fotiajia  el  equilibwo  y$f*>ut$w.~ 

Para  su.  quieta  vida  y  su  reboso,. 
Muger  elige,  con  madura  ciencia , 
Mas  que  por  el  imán  de  su  presencia %i 
Por.  su.  modesto  porte  virtuoso. 

¿Busca  para  su  casa  -el  alimento ,.    * 
Paga  el  justo  tributo  establecido , 
El  di  para  la.  Querrá  el  hijo,  amado  %l 

Llenándose  de  gloria  y  de  contento ,  { 
A  el  ver  ,que  .con  su  industria  i#  soconido* 
A  su  Muger ,  su&  Hijos  ,  y  al  Estado* 

Se  concluirá:  - .  ■ 
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ANÉCDOTA. 

Qüando  Federico  II.  edificaba  el  Palacio  de  Sans-Souci, 
se  hallaba  un  Molino  situado  en  el  terreno  que  debían 
'ocupar  los  jardines  :  mandó  que  dixesen  al  Molinero  quanto 
quería  por  el.  El  Molinero  respondió  que  hacia  muchos  años 
que  su  familia  poseía  aquel  Molino  de  Padres  en  Hijos  ,  y 
*  que  no  quería  venderlo:  el  Rey  hizo  que  le  suplicasen  con  la 
mayor  instancia  ,  y  aun  le  prometió  que  además  de  dar  por  el 
todo  el  dinero  que  pidiera  ,  le  hada  construir  otro  en  un  pa- 
rage  mucho  mejor  y  mas  cómodo :  pero  el  terco  del  Moline- 
ro instó  en  querer  guardar  la  herencia  de  sus  Abuelos  :  El 
Monarca  irritado  mando  venir  á  este  hombre,  y  le  dixo  cok- 
tíco  :  ¿Por  qué  ofreciéndote  yo  tan  grandes  ventajas  no  quieres 
venderme  el  Molino'i  El  Molinero  voivió  á  repetir  sus  razones. 
¿  No  sabes  tu  que  yo  puedo  tomarle  sin  darte  un  quarto  ? 
Señor,  sino  Hubiera  Cámara  de  justicia  en  Berlín.  Me  agrá* 
da  tu  respuesta ,  replicó  el  Monarca,  veo  que  tu  no  me  crees 
capaz  de  hacer  una  injusticia  ,  permanece  en  tu^  Molino  ,  que  ji 
mudaré  el  Plan  de  mis  Jardines  ,  y  asi  lo  hizo. 


-i  ^*  -    ^ 


FÁBULA. 
El  Mono  y  la  "Palma. 


|L  Mono  hambriento  y  cansado^ 
Se  llegó  á  una.  Palma  un  dia , 
Buscando  én  la  pompa  pia , 
Sombra  y  fruto  deseado: 
Á\  mirarse  defraudado  , 
De  aquello  que  mas  desea, 
Exclamó  "  ¡  Que  haya  quien  crea, 
Que  es  Grande,  aunque  asi  se  nombra, 
Quien  niega  al  Pobre  su  sombra, 
Yl sus  bienes  regatea!.... 


I>M 
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DISCURSO 

Sobre  la  Riqueza  y  la  Pobreza» 


jL  Hombre  aquien   Dios  ha  dado  riquezas  y  ha  gratifica- 
do ,  con  la  intención  de  que   haga  un  buen  uso  de  ellas  ,  que 
lo  ha  favorecido  particularmente  ,    haciéndole   gozar  de    una 
alta  distinción.    Si   llena   su   objeto  ,  vé  con  gusto  y   compla- 
cencia ,   aquellos  bienes  que  le  proporcionan  los  medios  de  re- 
partir beneficios  ,  y  este  es  el   verdadero  rico.     El  es   el  Pro- 
te&or  del  Pobre  afligido  ,  y  nunca  sufre  que  el   mas  Podero- 
so oprima   al  flaco.   Busca  los  objetos  de  compasión:  se  infot- 
rna  de  sus  necesidades  5   les  asiste  con    conocimiento,   y   sin 
obstentacion.    Ayuda  y  recompensa  el   mérito  5  fortalece  la  in- 
dustria ,  y    busca    con    liberalidad   todas    las  empresas  útiles. 
Dispone  grandes  cfcras  5  su.Pais.se  enriquece   ,  y  el  Jornale- 
ro tiene  ocupación  ;  forma   nuevos   proye&os  ,  y  las  Artes  ad- 
quieren ventajas.    Considera    las    superfluidades    de    su    mesa 
como  un  bien   que  pertenece  á  los  menesterosos  ,y  á  los  Po- 
bres de  su  vecindad,  y   no  los  priva  de  ella.   La  benevolen- 
cia de  su  alma  nunca  es  alterada  por  su  fortuna:  fel  se  ale- 
gra    en   sus    riquezas,,  sin  que   su  alegría   sea  murmu rabie: 
*a  ¡  Mas 


I  Mas  desgraciado  de  aquel  «q*  amontona  el  dmero,qtte  Dios 
le  concedió,  solo  para  tener  el  gusto  y  el  recreo  de  poseer- 
io  !  ¡  Qué  maltrata  á  los  Pobres  ,  no  enjuga  el  sudor  de  su 
frente»  ¡Qué  se  agrada  de  la  opresión,  y  nunca  Ja  siente! 
}  La  ruina  de  su  hermano  no  le  hace  impresión  alguna! 
regala  con  lagrimas  del  huérfano  ,  que  son  para  eí ,  dulces 
como  la  leche  !  ¡Los  gritos  de  la  Viuda  son  un  concierto 
para  sus  oídos!  ¿u  corazón  está  endurecido  por  el  amor  a  las 
riquezas  5  el  dolor  y  la  aflicción  no  tienen  poder  sobré  el: 
i  Mas  la  maldición  de  la  inquietud  le  persigue  !  Vive  en  un 
continuo  temor  y  sobresalto  -7  el  desasosiego  de  su  espíritu,^ 
los  ambiciosos  deseos  de  su  alma  Vengan  en  el  los  males  que 
no  remedia,  y  hace  á  otros.  He:  ¿Qué  son  Jas  miserias  de 
3a  Pobreza  en  comparación  de  las  penas  secretas  de  que  el 
-  corazón  de  este  hombre  se  vé  rodeado?  Consuélese  el  menesi 
teroso  y  regocíjese  ,  que  bastantes  razones  tiene  para  ello.  Ei 
hace  en  paz  su  comida  frugal  ,  y  su  mesa  nunca  está  rodea- 
da de  gorrones,  viles  aduladores  de  su  ambición.  No  tiene 
el  embarazo  de  un  grande  acompañamiento  ,  ni  es  fatigado 
de  solicitaciones  iniquas ^  si  está"  privado  de  las  comodidades 
del  rico,  tampoco  prueba  los  disgustos  que  á  éste  le  persi- 
guen. Ei  Pan  que  Come  quando  tiene  hambre,  ¿no  le  lison- 
gea  su  gusto  ?  El  agua  que  bebe  ,  quando  tiene  sed  ,  ¿  no 
le  agrada  ,  y  le  es  mucho  mas  deliciosa  que  las  bebidas  bus- 
cadas con  tanto  costo  por  la  Gula  \  Su  trabajo  le  conserva 
la  saimd  ,  y  luego  le  procura  reposo  sosegado,  el  que  quiza 
no  lo  encontrará  el  que  duerme  en  cama  de  damasco.  'Mide 
sus  deseos  con  humildad,  y1  la  calma  de  su  contento  es  mas 
dulce  á  su  alma  ,  que  la  posesión  de  las  riquezas  y  vanida- 
des. No  baga ,  pues  ,  el  Rico,  ostentación  de  su  opulencia  ;  y  el 
TPobre  en  su  miseria  no  se  dexe  llevar  de  la  desesperación,  por- 
que la  Providencia  (k  Dios  les  ba  repartido  á  todos  la  diebd 
fm  ana  mano  igual, 

Quarta  edad  del  Hombre* 

ANCIANIDAD. 

JT  Ende  de  la  Cabeza  reverente 
El  nevado  cabello  respetable , 
Y  cubíe  del  *an<:ia&Q  veneía^k 

El 


El  flaco  rostro ,  y  arrugada  frente. 

Disimula  pacifico,  y  prudente, 
Aconseja  la  suerte  mas  durable, 
Corrije  al  joven  con  semblante  amable, 

Y  persuade  sabio  y  eloqüente. 

Sobre,  un  bastón  ñudoso  se  reclina  , 

Y  en  movimientos  timidus  y  escasos, 
De   la   edad  decaída  que  le   agrava, 

Desanimado  y  trémulo  camina  i 

Y  entre   turbados,  macilentos  pasos 
Tropieza  en  el  Sepulcro ,  donde  acaba. 

I?  j  íjr»  O.» 

ANÉCDOTA. 

La  Madre,  la  Muger  y  toda  la  familia  de  Darlo   Codo, 
mino      lúteo  que  tueron   hechos  prisioneros    de   Guerra  ,  pot 
las  Tropas  de  Alejandro  el  grande  ;  este    herp,co  ^vencedor 
Jas   embió  á  decir  que    el  pasada  á  visitarlas  \  j  ..en    electo 
habiendo  mandado-, retirar  toda  su   comitiva  ¿rfOtio   *^c™ 
su  amigo  y   favorito   üíestion  ,   en   la  lienda.de  Camena  de 
las  ílufuJ  prisioneras.    Ambos  eran  de  una  misma  edad;  pe- 
ro Efestion  tenia   la  ventaja  de  ser  mas  alto  ,   mas    galán  y 
meioc  dispuso  .-i  y  asi  las   Reynas.  juagando   ser  el  .el  Kev  le 
fueron   á    rendir  su  homenage.    Algunos  tuoucos  de  enue  los 
Cautivos    mostraron    al  verdadero  .  Alexaadro.     Sisigam bis    se 
iiechó  á  sus  pies,  y  le   pidió  perdón,  disculpándose  que  nun- 
ca le  habia  visto:.   Entonces    el   Macedón,  levantándola    afec- 
tuosamente le,replicó:     *o  ,  IVladre  mia  ,  no  os  habus  enga- 
nado.    Efesúon  es  también  Alandro,  poique  U.n  . ^verdadero. 


amigo  es  otro  yo. 

.   ¿ .  aa  soy 

, n  ¿CANCIÓN \A  UN  DESENGAÑO. 

j[  A  no  mas  á  tus  Aras,  Deydad  fiera:. 
Será  mi  alma  holocausto  repetido 
De  mi  necia   pasión,  qual  fué  hasta  ahora. 5, 
Ya  r^yínas.tu  f^ca  UsoDgeraa 


Triunfará  de  mi  pecho,  que  advertido 

A  conocer  ilegó   tu    engañadora 

Falsedad  destructora  , 

Pues  en  segura  paz,  quieta,  apacible, 

Reposará  mi   alma 

Libre  ya  de  tu  imperio  aborrecible 

En  cuya   duice   caima  , 

A   pesar  de   tu  encanto   y  artificio , 

Te  negará  mi  pecho  ei    sacrificio. 

De   un   iisongero  engaño  conducida 
Caminó  mi  esperanza  hasta   la  cumbre 
Hollando -la  inconstancia   de   los  hados  j 
Mas  á  penas  mi  amor  miró  vencida 
De  sü  sima,   fatal  la   pesadumbre  , 
Dando   ya  por  felices   mis  cuidados ; 
Quando   advirtió   trocados 
Los  placeres  que  grato  le  ofrecía 
En   nuevos  desengaños, 
De   un  inconstante  pecho  en  la  falsía  ; 
Pues  con  crueles  daños, 
Como  áspid  cubierto   entre   las  flores* 
El  veneno  ocultaba  entre  favores. 
Dos  veces  al  enea  rito   Iisongero 
De  una  falsa   Sirena  fui  rendido 
Llevado  de  su   acento  artificioso, 
Y  dos  veces  en  mi  tan  pasagero 
El   placer  de  las  dichas  siempre  ha  sido 

Que  á  gustar  no  llegué  dulce  reposo  j  ! 
Mas  ya  que  el  venturoso 
Dia   amanece  ,  en  que,  conozca  y  toque 
El  engaño  que  sigo  , 

Aunque   su.  falso  acento  me  provoque 
Hago  al  Cielo   testigo. 
De  no  ser  tan  flexible  á  su  asechanza 
Que  no  mire  en  su  alhago  su  mudanza. 

y.  Si 


Con  licencia  ;  en  Cádiz     por  DorvManuel  Xi*nene*  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha. 
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REFLEXIONES  SOBRE  LA  VANIDAD. 


X%i  Adié  se  parece  asi  mismo  ,  lo  que  parece  á  los  demás  s 
no  es  nuestra  humildad  quien  nos  desfigura  sino  nuestra  Va- 
nidad, Todo  hombre  naturalmente  se  cree  mejor  de  lo  que 
es  j  y  el  amor  propio  nos  ciega  de  tal  modo  ,  que  nos  hace 
creer  positivamente  que  somos  diferentes  de  lo  que  somos,  y 
de   lo  que   parecemos. 

Las  exageraciones  de  nuestra  Vanidad  tienen  para  con 
nosotros  mas  fuerza  que  |a  voz  de  las  demás.  Un  necio  que 
con  sus  estupidezes  se  hace  insoportable  á  todo  el  mundo, 
cree  á  pesar  de  esto  que  su  persona  es  bien  recibid*  en  qu si- 
quiera parte.  Si  se  hace  burla  de  él  ,  cree  que  aUban  sus 
gracias  'r  se  ha  acostumbrado  desde  sas  primeros  años  á  de- 
cirse asi  mismo:  Tq  valgo  mucho.  Sus  oidos  endurecidos  cotí 
las  alabanzas  que  él  mismo  se  da  ,  re  han  acostumbrado  á 
no  oír  mas  que  alabanzas  ,  y  á  creer  alabanzas  todo  lo  que 
oyen.  •«    ■  . 

La  Vanidad  tiene  mas  fuerza  para  hacernos  juzgar  bien 
de  nosoiros  mismos  ,  que  la  realidad  misma  para  hacernos  co- 
nocer nuestros  defeceos.  Nada  nos. choca  mas  que  ver  á  un 

hom- 


*&4 

hombre  que  se  íalaba  asi  mismo  5  y  puede  decirse  que  no  hay 

ninguno  que   no  incurra  en  este  defecto. 

Todos  quieren  dar  á  entender  que  se  hallan  adornados 
de  providad ,  de  buena  conduela  ,  de  mérito,  y  favorecidos 
de  muchos  amigos.  Quando  el  hombre  no  es  un  estravagan* 
te  procura  hacerlo  con  modestia  \  pero  solo  con  contrade- 
cirle ,  haremos  ver  que  es  un  vano  el  que  mas  moderación 
ostenta  :  pues  creemos  que  tenemos  derecho  de  alabarnos  no- 
sotros mismos  quando  alguno  nos  desprecia.  Quando  un  hom- 
bre no  tiene  otro  que  le  alabe,  el  mismo  lo  hace  quanto 
puede  j  y  un  tal  necio  que  se  está  alabando  desde  la  maña- 
na hasta  la  noche,  puede  que  dexára  de  hacerlo  por  algún 
«ato ,  si  otro  se  tomara  por  el  este  trabajo, 

A  penas  hay  hombre  que  por  modesto  que  sea  y  no  ten- 
ga un  amigo  ,  ú  otro  con  quien  desquitarse  de  la  violencia 
que  sufre  en  no  osar  hablar  de  si  mismo.  Como  todos  los 
hombres  se  asemejan  también  en  el  deseo  de  proferir  sus  mis- 
-mas  alabanzas  i,  difetenciandose  solamente  en  el  modo  de  prac- 
ticarlo ;  uno  se  elaba  desde  que  empieza  la  conversación  \ 
otro  solo   ai  fin  de  ella» 

Un  oyente  dotado  de  paciencia  es  un  tesoro  para  un 
hombre  vano  ,  y  de  todos  nuestros  amigos  aquel  logra  agra- 
darnos mas ,  que  tiene  la  habilidad  de  hacernos  hablar  de 
nosotros  mismos. 

Es  cosa  digna  de  admiración  ver  algunos  hombres  cono- 
cidos á  fondo  de  todos,  que  quieren  hacer  consistir  su  mé- 
rito en  cosas  que  de  ningún  modo  se  hallan  en  ellos.  íia 
hay  cosa  menos  cíncera  que    la  Vanidad* 

Muchos  se  hacen  insufribles  á  fuerza  de  hablar  de  su  ca- 
ndad,  y  de  su  talento  \  pero  puede  decirse  que  las  qüalida* 
des  de  que  uno  mas  se  alaba  son  por  lo  regular  las  qm  me> 
nos.  se  hallan  en  él. 

Todo  hombre  vano  tiene  siempre  una  ,  ú  otra  parte  ñaca 
por  donde  se  hace  patente  i  todos  la  lidíenlo  áe  ¡m  Y  mi* 
dad.  sfe  D,  P. 

FÁBULA. 

El  Ratón  Penitente* 

VjU  Ratón  temerosa 
De  ua.  Gata  foragido  a 

que 


*3S 

Que  conjesón  odios», 

Iba  siempre  buscándole  un  descuido  ^ 

Andaba  pensativo  y  fatigado, 

Por  evitar  un   fin  desventurado.  ^ 

Vi&  en  fin  ,  que  andar  royendo 
Quanto  encontraba,  para  su  comida 
Por  dispensas,  y  troxes  discurriendo  » 
Era   culpable  ,  y   peligrosa  vida  ; 

Y  asi   quiso  enmendarse  , 

Y  de  tan  mal  estado  separarse. 

Ya   nuestro  Penitente 
Sus  delitos    llorando , 
Abandonó  su  gente , 

Y  en  un  Queso  Flamenco  fué  labrando ^ 
Una  cueva  espaciosa  , 

Donde  hacer  penitem  ia  provechosa* 

De  allí  con  sutileza  a 
Quando  se   le  a  mojaba 
Sacaba  la  cabeza  , 

Y  á  los   demás  Ratones  predicaba: 
¡  üh  gente  sin  conciencia ! 

Seguid  mi  exempio  ,  hagamos  penitencia* 

Aquí  estaréis  seguros 
Del  Gato  vigilante 
Sin    veros   en  apuros 
Por  su  garra  dañosa  y  penetrante  $ 
Tendréis  la  subsistencia   asegurada  , 

Y  Ja   conciencia  pura  y   sosegada. 

Fué  su  predicación  tan  frutuosa  p 
Que  todos   ios  oyentes, 
í  Oh  conversión  dichosa  l 
Hechos   Anacoretas  Penitentes, 
En  diferentes  Quesos  se  aloxaron , 

Y  al  Dueño  de  la  Casa  desolaron» 

Aplicación, 
A  si  muchos  Bribones ,. 
Ladrones  y  y  Usureros  , 
Con  falsas  conversiones 
De  Hipócritas  malvados  embusteros^ 
Roban  sin  hacer  ruido 
Imitando  al -Ratón  Atiepeati<Joi==.C*dteKI* 

ÁtíEC* 


■-.*•  ANÉCDOTA  ESPAÑOLA. 

Batalla  del  Salado» 


Abia  ya  cinco  meses  que  los  Moros  estaban  pasando  á 
España  Gentes,  Caballos,  Armas  y  demás  pertrechos  para  dar 
el  último  golpe,  y  apoderarse  de  lo  que  habían  perdido  en 
los  años  anteriores^  ¿legando  á  juntar  el  portentoso  número 
de  quatrocíentos  mil  Peones-,  y  ochenta  mil  Caballos:  Su  pri- 
mera expedición  fué  poner  sitio  á  Tarifa  el  23  de  Septiembre 
de  1340,  Cuidadoso  el  Rey  Don  Alonso  XI.  de  como  habia 
de  resistir  á  tai  multitud  ,  aplicó  los  medios  para  salir  airoso 
del  empeño  ,  y  fué  juntando  en  Sevilla  toda  la  Nobleza  y 
Exército  de  España  ;  pero  con  todos  sus  esfuerzos  ,  se  halló 
aún  muy  inferior  al  de  los  Enemigos  ;  mas  animado  de  su  va- 
lor ,  salió  de  la  Ciudad  deseoso  de  darles*  Batalla  ,  y  con  len- 
tas marchas,  para  no  canzar  su  gente,  y  dar  tiempo  á  que 
se  reuniese  con  el  laque  esperaba,  logró  colocar  ventajosamente 
los  suyos  entre  Xerez  y  Tarifa  ,  enfrente  de  los  Sarracenos  , 
que  fiados  en  su  ^muchedumbre  se  creian  ya  victoriosos.  Yá 
llegado  el  refuerzo,  al  amanecer  del  día  2tf  de  Noviembre  co- 
menzó el  desigual  Combate,  que  hizo  mas  glorioso  el  triun- 
fo ,  pues  no  constaba  el  Exército  Christiano  mas  que  de  vein- 
te y  cinco  mil  Infantes  ,  y  catorce  mil  Caballos.  El  Choque 
fué  sangriento  y  reñido  ,  quedando  en  el  Campo  de  Batalla 
doscientos  mil  Moros  muertos,  un  gran  número  que  se  les  hi- 
zo Prisioneros  ,  y  entre  estos  algunas  Personas  Reales.  Esta 
célebre  y  memorable  Victoria  se  llamó  del  Salado -,  por  ha- 
berse dado  "-sobre  un' pequeño  Rio  á  si  llamado.  Volvióse  el 
Rey  triunfate  á  Sevilla  con  su  Exército  ,  habiendo  libertado  á 
Tarifa,  arrojado  ios  Sarracenos  ,  que  se  embarcaron  precipita- 
damente para  África  ¿  con  las  Reliquias  de  su  Exército  ,  y  es- 
carmentados de  tal  suerte,  que  no  volvieron  a  intentar  otra 
empresa.  El  Botin  fué  tan  excesivo,  que  baxó  en  España  el 
valor  del  Oro  y  la  Plata  f  á  la  sexta  parte  del  que  antes  te- 
nia ,  y  ai  Rey  de  su  Real  Q.uinto  un  gran  Tesoro. 


KW£gt'*Í<Ml 


Coa  ucencia  :  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Caneño, 

en  -la  Calle  Ancha. 


Ntím.  35 
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Elixir    de    Larga    vida. 

"Rl  Elixir,  tomado,  en  general  ,  no  hay  muchos  que  igno- 
íen  ser  una  tintura  sacada  por  operación  química  de  la  infu- 
sión de   varias  substancias    en    algún   espíritu   ardiente.    Hay 
Elixir  de  Vitriolo  ,  el  de  Garús  y  el  de  Stougtbom  ,  o    fclmc 
cordial ,  llamado  por  Ja  común  Gotas  amargas  (  del  que  habla- 
remos en  otra   ocasión)  pero  del  que    aquí   se   trata    por  su 
utilidad   preferible  3   ios  demás  ,  es;  el   Elixir   de  larga  .vida, 
llamado  asi  porque  verisímil    y    probablemente    la    prolonga, 
como  por  otra   parte  no  haya  excesos,  y  se  guarde   una  con- 
duda   arreglada.     El    descubridor  de  este   secreto   que   se.  pu- 
blica    fué  el  Medico  Sueco  Terne st  ,    que   habiéndole    usada 
murió  de    104  años  de.  edad.    Su  Padre  con  el   mismo  méto- 
do llegó-  á   112:  su  Madre  á  107,. y  su  Abuelo  hasta  el  de 
n'ió.  según  consta  de  la  cita  indicada.  y 

La  composición  de  este  Elixir  es  del  modo  que  se  dirá : 
Tómese  una  onza  y  un  odavo  de  Aloes  Sucotnno  3  un  ocla- 
vo  de  onza  de  cada  una  de  las  especies  que  se  siguen :  ¿e- 

doa* 
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doaria,  Agárico  Mancó  ,  Genciana  ,  Azafrán  orféntaf ,  ó  sirio 
del  de  España  sin  aceyte ,  y  Ruibarbo  fino  ;  á  ío  que  se  le 
añadirá  otra  oñava  de  Triaca  de  Venecia  ,  y  una  onza  del  me- 
jor  Maná  de  Calabria.  Pulverícense  las  drogas  ,  menos  la  Tría- 
«a  y  Maná  ,  pásense  por  un  tamiz  ó  cedazo   fino  ,  y  échense 
todas  en  un  frasco  ó  botella  de  vidrio  grueso ,  y  una  azumbre 
«le  Aguardiente  á  prueba  de  Aceyte  ,  y   tápese  con   un  per- 
gammo  húmedo  atándolo  con  un  bramante  ó  hilo  fuerte 
quando  este  pergamino  se  vaya  secando  se  le.  picará   con' un 
alhler    para  que    la   fermentación    de  los   iugredientes  en  el 
Aguardiente    no  haga   saltar   la    botella.    Póngase    asi  en  un 
parage  libre  por  diez  días,  teniendo  cuidado  de  -menear  W 
.ingredientes >. tres  ó  quatro  veces  en  las  veinte  y  quatro  ho- 
zas, a  j,n  de-  que  se  incorpore  bien  la  substancia  de  la  com- 
posición  }  al  onceno  día,  estando  en  reposo  el   licor  ,  se  saca- 

illT,0  t,e£U0  y  cuidad0  la  timuta  9ue  «*«It» ,  por 
2  vZT'  ?  otrVasiJa  o  botella,  y  guar¿ese  b¡e„  [/£ 
«o.  Vuélvasele  a  echar  otra  azumbre  de  Aguardiente  sobre 
ía     heces  que   quedaron  ,    y    manténgase  otros  ocho  ó  diez 

t  tLZ???°Se  de  •**»*-«*««?  y  se  sacará  esta  nu" 
va  tintura  de    mismo  modo,  y  lo  mas  clara  que  sea  posible 

l  nuatTdr  C0"  U  Pr¡mera'  d0nde  se  dexara  »P<^'  ««• 
o  quatro  días ,  para  que  se  aclare  ó  purifique   de   todo  sedi- 

Zdl'/JV"  eSte  estado>  se  P°"d"  en  diferentes  frasqu - 

«corta  catfdar""10  ^  £l  USU-  Es  Pref"ible  *»¿« 
Porars".  '  V°mS  "  m3S  faCÜ  coasel™l™  sin  eva- 

do síhaXbTe!TiPar!  mUChaS  enfetmedades  como  se  verá  quan- 
lieJes.  id°S1S>  qUe  Se  deben  ^ministrar  a  los  do- 

«„,?*?  Preservativo  de  enfermedades  se  tomarán  siete  ú  ochn, 
gotas,  as  mugeres,  y  ocho  ó  diez  los  hombres  eñ  l*,' 
caldo  o  Vln0  p  a  restaurar  las  fuerzas  "despejar  iTL'n  i' 
¡SáSTE?  la  rb]°í-  de  los,— ios';  ca.LJrriofdo  0"eS" 
brLe  sv  escariados^  ín'mP:arel  e*°™Z°  >  »»««  las  lom- 
dropicoLTpTrfas  indTJ^        nOS>  Um,plar  U  Sed  á  los  **• 

Preciso   con  ^í11"5,  ,n?™ite»** .  /«tras  enfermedades     '  ea 
E     consultar  la   f„erza   ó   deJ¡cadeai  del  ^^    « 


P&« 


Para  el  mff  de  ceraron  sé  tomarár  una:  cucharada  de  este 
Elixir  puro*  una  indigestión  dos,  en  quatro  deíTéj  para  em« 
briaguez  ,  dos  puras  5  pa^a  dolores  fuertes  artríticos,  en  parti- 
cular de  gota,  tres  cucharadas  puras ;  para  las  lombrices  una 
cucharadita  de  las  deí  Café  en  ayunas  por  ocho  dias  ;  para  Ja 
hydropesia  una  cucharada  en  buen  vino  blanco  por  un  mes; 
para  la  opilación  una  en  ayunas  con  vino  tinto,  por  tres  dias* 
y  paseándose  después,  ¿re.  Roz.  Cours.Comp.S  Dice*  unin% 


REFRÁN  GLOSADO. 


Fortuna  te  dé  Dios  ,  hijo 
Que  el  saber  poco  te  basta  ; 
Pero  bueno  es  el  saber, 
Por  siria  fortuna  falta. 


N. 


GLOSA. 


O  pende  solo  en  saber 
Kl  adquirir  Ja  fortuna; 
Pues  al  que  mas  la  importuna  * 
Menos  le  suele  atender  : 
Por   lo   quat  llego  á  entender 
(Y  el  propio  sentir  élixo  ) 
Que  pende,  como  uno  dixo, 
.  El  ser  feliz ,  ó  infelice 
De  aquel  refrán  que  nos  dice : 
Fortuna  te  Je  Dios',  htjo± 

Con  que  se -vé:  claramente  > 
Que  dá  la  fortuna'  Dios 
De  mil  ,  por  exemplo ,  á  dos  %, 
Y  á  quien  quiere  solamente: 
Sepa  ó  sea  insuficiente, 
Riquezas  en   p\  engasta ; 
Le  da  mas,  quanto  mas  gastas 
Por  Jo  '  que.  imagino  yó 
La  causa   del  que  añadió : 
Que  el  saber  poca  te  basta,. 

Mas  no  cabe  duda  alguna, 
En  que  el  saber  nunca  daña  % 


Pues 


r<p 


Pues  con  la  industria  y  la  mafia, 
Se  logra  anejar  iottu na;  s 
Yiasi  eí  que  sabe,  importuna 
Para  Hegar|a.á  tener; 
•Medita. lo  que  ha  de  hacer : 
Dexa  una  idea  ,  otra  sigue, 

Y  al  cabo  nada  consigue: 
Pero  kusno~es  el  saber. 

Por  ultimo,  y  es  bastante, 
Debe  tenerse  presente; 
Que  eLsabér  es  permanente, 

Y  la  fortuna ,  inconstante  : 

Y  asi  es  seguro  y  constante, 
Que  si;  el  que- sabe  se  exalta, 
Gana  hohort¿  y  opinión  alta.; 
Por  lo  qual  llego  a  entender, , 
Que  siempre  es  bueno  saber, 
Por  si  la  fortuna  falta* 


"T* 


ANÉCDOTA. 


/\L  principio  del  Reynado  del  Emperador  Jósef  II.  deser- 
taron tres  Soldadoside  uno  de  sus  Regimientos ,  y  fueron  con^ 
denados  á  muerte;  pero  el  benigno  Emperador  mandó  que 
sorteasen  y  que  solo  se  ajusticiase  á  uno.  Qnando  los  dos  de 
ellos  hubieron  tirado. los  dados  sobre  el. ¡¿ambos  para  jugar  las 
vidas, se  los  dieron:  aiiíercero  á  fin  de  qué  hiciese  lo  propio;  pe- 
ro este  no  hubo  forma  deíYq'uererlós  jugar,  ni  aun  tomarlos  en  la 
mano.  Reconvenido' pon ■■  sus  superiores:  ¿cómo  hacia  aquella 
resistencia*  respondió  ,  maiy  sobre:  si  :  El'.  Emperador  mi  Ama 
me  ha  prohibido  por  sus  motivos  justos^  todo  juego  de  suerte  ¡y 
yo  quiero  mas  bien  morir  por  Desertor  de  sus  tropas  que  por 
transgresor  de  su  Ley.  Contarónseio  al  Emperador ,  y  le  hizo 
tanta  gracia  esta  obediencia,  que  perdonó  la  vida  a  los  trest 

*  X 

•  $  - .) 

ha  solución  al  Enigma  propuesto  en  el  Núrnéro   i6esi 

El   Rio  Segura. 


Conocencia:  en  Qadiz  .,   por  Don  Manuel  Ximenez  Carreña 
vzu%  en  la  Caite  Anchat 
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HISTORIA. 


Aventaras  estrañas  del  Marinero  Inglés  Selkirck. 


fL  famoso  Woodes  Rogers ,  Escocés  de  nación  ,  navegan- 
do el  año  9  de  este  siglo  hacia  la  Isla  de  Juan  Fernandez, 
en  el  mar  del  Sur ,  no  lexos  de  las  Costas  del  Reyno  de  Chi- 
le,  divisó  varias  fogatas  en  ella  ,  y  embió  en  «na  Chalupa 
á  varios  Marineros  ,  para  que  reconociesen  quien  podría  ha- 
cer semejantes  fuegos  y  luminarias  en  una  Isla  desierta.  La 
Chalupa  no  tardó  muchas  horas  en  volver  ,  y  los  Marineros 
traxeron  consigo  á  un  hombre  medio  salvage  cubierto  de  una 
piel  de  Cabra.  Este  sugeto  se  supo  por  su  misma  relación, 
que  era  otro  Escocés,  llamado  Alexandro  Selkirck  ,  el  qual 
habia  sido  Patrón  á  bordo  de  un  Navio  Inglés  ,  y  que  .su 
Capitán  le  hubo  olvidado  y  abandonado  en  aquella  Isla  ,  don- 
de ya  habia  que  estaba  quatro  años  y  tres  meses.  Dixo  que 
dando  la  casualidad  favorable  de  haber  visto  pasar  por  aque- 
llos mares  inmediatos  otros  Navios,  que  pudo  conocer  eran 
también  Ingleses  ,  se  apresuró  á  encender  dichos  fuegos  ,  pa- 
ra que  viéndolos  los  viageros  embiasen  á  saber  lo  que  po* 
dria  ser  y -lo  recogiesen.  A  estas  tazones  añadió  otras  ,  di- 
cten- 


cíend®  qm;  ifaraKftr  m  perm&neitfcia  eñ  aquella  Bla*  «Jifería 
r)ai?ia  visto  pasar  á  lo  lexos  otras  naves  ^  pero  que  ninguna 
efe  ellas  se  acercó  á  ancorar  ,  y  hacer  aguada,  sino -solo  dos 
juntas  que  no  pudo  conocer  de  que  ;Nacion  eran  por  hacer 
elidía  nublado  y  obscuro.  Dixo  también  qu£;algunas-  persb- 
ñas  de  las  que  componían  el  Equipage  de  e¿ta  Nación,  par^ 
el  desconocida,  le  habían  hecho  fuego  ?  aunque  sin  tino,, 
considerándole  quizá  por  algún  gr&nde  mono  ú  otra  fiera^ 
obligándole  á  retirarse  y  esconderse  entre  las*  espesuras  ,  def 
Bosque  ,  en  cuya  maleza  pudo  salvar  la  vida  á  costa  de  tre- 
t>ajr  á  lomas  sito  de- un  Árbol  corpulento,  desde  donde  vio 
<|ue  á  las^  inmediaciones  de  su  tronco  mataron  aquejas  gen- 
tejs  variad  cabras  montesas  llevándoselas  á  sus  Navios,  acaso, 
para  aprovecharse  de  sus,  pieles.  También  añadió  que  si  hu- 
friese  visto  pasar  inmediatas  algunas  embarcaciones  Francesas, 
llubiera  hecho  la  propia*  señal  de  lurrrinajias  para  que  le  ha« 
biésen*  recogido-,  pero  que  durante  toda  su  estancia  no  acer- 
tó á  pasar  ninguna  de  aquella  Nación  cercana  á  las  Cos- 
tas ,  que  pudiesen  percebir  el  fuego  que  encendiera  ,  y  que 
.esta  había  sido  la  causa  de  estar  aguardando  en  la  Provi- 
dencia Divina  le  deparase  algún  Navio  Inglés  ,  lo  que  no 
habia  logrado  hasta  aquel  feliz  instante.,  Contó-am  mas  ,  que 
le  habían  intimidado  tanto  aquellas  dos  Naves  desconocidas 
que,  le;  díisparr^onj,  -que  aunque,  vicr  pasar  otras  de  la  misma 
especie  y  calidad  ,  nunca  se  determinó  hacer  señal  alguna, 
antes  ternia.  se  acercasen  demasiado  por  las  malas  jesuítas 
que,  podrían,  sobrevenirle  ,  estimando  mejor>  vivir  en  aquella 
desierta  Isla,  que  pexeeet  en  manos  de  barbaros,,  que  asile 
habían  parecida  los,  que  vio..  Después  de.  estas  primeras  de* 
claraciones  le  fué *.  contando  Selkirek  al  Capitán  Wocdes^ 
otras,  muchas  noticias  de.  la,  rara  historia :>  ya  extraños  sucesos 
de  su  vida,  la  quai  refirió  de   esta  suerte. 

?¿Yo  Señor  nací  en  Latgo.,.  Aldea  marítima  de  la  Pro* 
vjnciar  der  Fifé  en  la  Escosia  Meridional  y  y  desde  mis  pri- 
mónos años,, ,  me  dedicaron  mis  Padres  á  la  Marina,  Siendo 
ya  glande,  y  adejaraado,  en  este  exercicio  ,  me  embanqué 
coa  el  Capitán  íkagdiing  \  pero  abordando  a  esta  I&la  ,  que 
ahora  dexo  ,  .para?  hacer  aguada  me  abandonó;  erv  ella  este. 
Señor ,  por,  algunas  desazones,  que  tubimos  ,  las  qüales  fue- 
ron gara  mi  de  tal*  sentimiento,  que  escogí  mejor  quedarme 
e?*  la  tai  isla  desierta  expuesta  4  perecer -.t,  que  no  el  soüci* 
-"■-..  tac 


tar  volver  á  su  gracia  y  amjsító,  fio*  sumháoraer  y  humildes 
rendimientos  ,  que  hubiera  tebanta4¿  en.  E?r¡agílling  mayor, 
enojo.   Se  continuará^  .      .. 


u. 


ANACREÓNTICA. 

A  la   afable    Belisarda, 


Nos   habitar    quieren 
Países  muy   remotos , 
Donde  logren   empleos;, 
Y  se  hagan ú  poderosos : 
Los  Rubíes  yc  piedras 
Preciosas ,   buscan,  otros  5 
Hay  quien  gusta  de   plata  , 
Hay  quien;  anhela-  el*  orar, 
Pero   yo    estar    contigo 
Estimo  mas  que   todo. 

Del  Águila  se  cuenta 
Fot  una    maravilla, 
Que  aquel  que   de   sus** hijos , 
De    lleno  al   Sol  no  mira , 
Gomo   si   fuera  a  geno :, 
Désete  el.  punto  á    dó    anida  » 
Para  que  muera  pronta  1 
Al.  suelo  precipita : 
La  mismo  puntualmente 
He  hecho  yo  en  mi  vida, 
Pues  todo  pensamiento  , 
Quq  á  ti  po  se  encamina, 
Tengolo  por  agen», 
No  tiene- en-  mi  cavida*,* 
Ni  por  suyo  es  posible, 
Que  el  corazón  la-  admita. 

De  la  America  y  la  Asia^ 
Aunque  „yo  poseyera 
Los  frutos,  i  plata  y  oro, 
Los  diamantes  y  perlas : 
Dé  "carga  aunque  Navios 
Contar  tantos  pudiera^ 
Que  al  diestro  marinera 


Jíí 


El  mar  le  pareciera  , 

Una  selva  de  pinos 

De  Jas  que  vio  en  la  tierral 

Aunque  á  mi  las  naciones 

Todas  obedecieran  ; 

Sino  estaba  contigo  * 

Pequeño  gusto' fuera. 

A  voz  en  grito  digo, 
Que  quiero ráBeiisarda 
Sin  querer  ella  ,  sabe 
Aprisionar  la^s  almas  :  i 

Es   sería  en  su  semblante 
Prudente,  como  maja, 
Maja  ,  como  discreta  , 
Discreta  9  como  ingrata  , 
Ingrata  ,  .como  hermosa  í:t 
Y  en  hermosura  falta , 
En  uno  y  otro    polo  ri 

%t+  Quien  se  atreva  á  igualarla,  i 

V  M.  P.  T. 

ANÉCDOTA,    u 


>'^*, 


L  Autor  de  un  miserable  Libelo  contra  Federico  II  ,  fué 
arrestado  y  conducido  á  la  Cárcel  de^Bérlin.  El  Rey  que  de- 
mostró siempre  el  mayor  menosprecióle  lasSatyras,  mandó  á 
Jos  Magistrados  que  lo  pusieran  en  líbertad,diciendole :  Es  preci- 
so regalarle  ¡plumas  nuevas ,  porque  la  última  de  fue  se  ha  servido 
estaba  muy  mala. 

E  CUENTO.  M 

N  una  visita,  un  día,  \\   i 
A  un  forastero  sacaron 
Ghocolate  ,  y  tal  le  instaron  , 
Que  escusarse  no  podia  : 
Viendo  el  hombre  la  porfía, 
No  la  gasto  ,  respondió  : 
Pero  el  Dueño  que  lo  oyó ,  , 
Dixo  al   pi^nto  ya  lo  sé. 
Bien  podéis  tomarlo,  qué 
El  que  lo  gasta  soy  yo.  =  D.  M. 

1,1         -— * — — — . , * 

Coa  licencia  :  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño. 
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Continuación  de  la  Historia  del  IV.  anterior. 


^On  todo  eso  sabiendo  que  este  Capitán  estaba  algo  mas 
templado,  procuré  reconciliarme  con   el ;  pero  su    templanza 
era  fingida  ,  y  me  rehusó   toda  hospitalidad  ,  diciendome  que 
$n  otro  viage   que  había  hecho  á  la  Isla  de  Juan  Fernandez, 
dexó  abandonados  á  otros  dos  hombres  por  semejantes  distur- 
bios que  el  mió,  los  quales   no    habían    permanecido   en   ella 
mas  que  seis  meses,  hasta  que  los  recogieron  otras   embarca- 
ciones Inglesas  ,  y   que   asi    que    yo    esperase   igual  fortuna  j 
porque  el   no  me  quería  llevar  consigo.    En  efecto  me   quedé 
en  la  tai  Isla  desierta,  y  pude   conseguir    por    gran    merced 
que  se  me  dexase   todo  lo  que  me   pertenecía  ,  que  eran   mis 
vestidos  y  ropa,   una  cama,  un  buen  fusil  ,   doce   libras   de 
Pólvora,  dos  de  balas,  un  poco  de   tabaco,  una  hacha    ó    se- 
gur, mi   Espada,  mi  Cuchillo,  un  Caldero,  una   Biblia,  al- 
gunos otros  libros  de  devoción,  otros  también  de  mi  facultad 
de  Marina  ,  un  quadrante  ,  una  abaja ,  y  atros  quantos  instru* 
mentos   náuticos   mios  propios.    Con  todas  estas  alhajas  y  mue- 
bles ,  para  mi    entonces,  mas  amables  y   necesarios  que   nun- 
ca ,  pasé   los  primeros    ocho    meses   ,    no   faltándome    bendito 
Dios,  algo  qu$  comer  ,  pero  siempre  haciendo   el   mayor  es- 
fue^ 


T4¿ 

fuerzo  que  era  posible  para  vencer  Ja  suma  melancolía  y  tris» 
teza  :  que  se  apoderó  de  mi  corazón' al  verme'~tan  solo ,  sjrt 
otro  de  mi  especie  ,  y  acompañado  únicamente  de  animales^ 
á  quienes  siempre  miraba  con  sume  temor  no  obstante  mis 
armas. 

Lo  primero  que'  hice  fué  construir  dos  Cabanas  ó  Chozas, 
de  varias  ramas  de   Arboles  que  corté  cpn  mi  segur  ó  cuchis 
lió  de  monte,  y  poco  apartadas  {a  una  de   la   otra  ,  'dándola^ 
por  techo  Una  cubierta  de  juncos  revestida  eon  pieles?  de  Ca- 
bras ,  de  las  muchas  que  maté  los  primeros  dias  para    alimen- 
tarme.  Quando  ya  se  me  fué  acabando  la  Pólvora  ,  tuve  que 
va ler me  para  encender,  y   mantener  el   fuego  de  leña,    um$ 
veces  de  la  lente  de  mi  quadrante  el  dia  que    hacia  Sol,   f 
quando  no  le  hacia  ,   y  no   habia   podido  conservar    el  fueg^ 
#e  un  dia  para   otro ,      tomando ~  dps    maderillos    de   pimienta 
restregándolos  uno  contra  otro.  La  menor  de  mis  chozas  me 
servia  de  cocina  y  de   despensa  ,   y  la  mayor  de  dormitorio, 
en  donde  también  me  retiraba  há  hacer  oración  cantando  los 
Psalmos  de  -David  ,   y    pidiéndole  á  Dios  muy  de  veras    tu* 
viese  misericordia  de   mi  El   humor  meifcnceaica  ,  propio  de 
nuestra  Nación  ,    llegó    a    apoderarse  de  mí  tan  vehemente* 
mente  ,  que  me  consumía  la  tristeza  de   dia  en  día,  y  como 
llegase  á  falcarme  la  Sal,  y  la  Galleta,  que  con  escasez  me 
ltab.ia  dado  mi  cruel  Capitán  ,  me  vi  obligado  á  no  comer  si» 
m  quaada  la   necesidad  me   compeliese   á   ello  fu&rte.sieiite, 
porque  la  mucha  hambre  sazona  íoáo^  tampoco  dormía  lo  con- 
vénceme, pues  mis  cavilaciones  me  taaian  desvelado  ,  y  sola 
lo    hacia   quando  me   rendía  el  sueño.    En  la  maéera  de  pu 
«iwta  halflé  un  glande  alivio.,  parque   con  sus  bastillas  ] 


me 


aminoraba  ,  y  las  mas  gruesas  me  servían  para  calentarme  y 
£*?•**  »  «J  olot  asmático-,  que  exálaban  me  confortaba  mi 
deviUdad..  De  Pescados  y  mariscos  tenia  bastante  abundancia, 
L?aM*  previa  a  .comerlos  sin  Sal,  porque  la  qVe  sacaba 
<tel  agua  marma  les  daba  mal  sabor  ,  y  sino  eran  muy  insipi- 
dos    tos  Cangros  de  agua  dulce,  que  también  los  habia  en 

cLaL"1? 1  Ta'  qtte  2travesaba  Pa«*  ^  la  Isla ,  no  m* 
causaban  tanto  disgusto,  y  para  comerlos  unas  veces  ios  co. 

v!t'7  °trai  *  asabi  con  mi  *****»,  y  también  esta  me  ser- 
v m  .de  asador  para  el  tasajo  que  hacia  de  las  Cabras  que  co- 
gw »  pues  después  que -se  me  acabó  la  pohora ,  las  corria  y 
M«g*ba  a  alcanzarlas,  y  esto  me  servia  de  algua  recrea  ea 

mi 


tni  inacción  :  Quándo  ha^  juntado  iiai  qqí cipj^ de  reses  Jas 
encerraba  en  mis  Cabanas,  la,s  prdejia¡ba,  en  mj  *  Caldero  ,  y 
Juego  tes  daba  libertad;  habia  adquirido  ya  tanta  agilidad  y 
destreza  con  el  continuad^  e^er^¡cio,,  que  corría,  attavesando 
ios  Bosques  ,  Malezas,  Colinas  y  peñascos,  ,  cojo  una  veloci- 
dad increíble.  Sq  ew$lyi?á^ 

TEXTO. 

Vos  pensctmignto  pensáis 
T  yo  pmsam^nto  pienso*  9 
Que  el  pensamiento  mejor, 
Es  mudar •  4$  pensamiento» 

JÍ&QSA. 

2  MJjS  pensamiento  ,  razón 

Que  asi  tratéis  mi ^sosjego  ? 

¿Qué  os  mueve  á  prestar  tan  ciego 

Auxilios  á  ia  afljiceion?  .  * 

Veis  la  triste  t confusión 

Que  al  juicio,  ocacio^ais; 

Yeis,  que  pensana^  excitáis  . 

la  fiera  pericia  mía; 

2  Y  spis  -tal ,  que  aun  todavi* 

Vos  pensamiento  pensáis  \  , 

¿  Decidme  que  pre^erjde^ 
JjJcliandcias  en  ese  abismo  ?, 
Que;   ¿no   es   vuestro  daño  mismo 
El   dzfí¡y  á  que  me  exponéis  ? 
Sois  tal ,  que  aún  no  conocéis, 
Que  el  yjvo  dolor  intenso 

Os  lleva;  á  un  caos  inmenso,  } 

Etil  que  arriesgamos  los  dos, 
lo  que   no  imagináis  vos, 
X  yo  pensamiento  pienso. 

Atended  á  estas  querellas 
Que  vuestra  inacción  emprendan, 
Y  ved  que  mis  dichas  penden 
De  que  no  penséis  eta  ellas :; 
l^eAaxajJas  igs  estre-ii^s 

Tai* 


:sfm  tftaofttm  M  favor, 

Es tan  fácil  el  erro*, 
Tan  difícil  atinar , 
Que  vale   mas  no  pensat, 
Que  el  pensamiento  mejor» 

Y  si  este  advitrio  no  alcanza^ 
Y  veis  mis  penas  agudas 
Renovarse  con  las  dudas, 
Que  hieren  la  confianza; 
Emprended  una  mudanza: 
Pero  es  muy  vano  este  intento» 
Que  estando   el  entendimiento 
Rendido  á  la  voluntad, 
La  mayor  dificultad, 
Es  mudar  de  pensamiento, 

L.  A.  de  S. 

ANÉCDOTA. 

Un  Medico  Inglés,  natural  de  Londres,  que  practicaba  su 
profesión  en  las  Islas  Barbadas  de  la  America ,  tenia  allí  una 
plantación  de  Azúcar  propia  suya,  y  algunos  Negros  esclavos 
que  se  la  cultivaban.  Uno  de  ellos  le  hurtó  cierta  cantidad  de 
bastante  consideración  ,    y  como  no  pudiese  averiguar  quien 
había  sido,  por  mas  diligencias  que  practicase,  discurrió  esta 
estratagema:   Mandó  congregar  delante  de  si  á  todos  sus  Ne- 
gros, y  les  habló  estas  razones:  Camaradas  míos  ,  yo   bien  se 
que  uno  de  vosotros  me  ha  hurtado  el  dinero  que  me  falta ;  pero 
cavilando  esta  ^nbehe   pasada  sobre  quien  podría  ser  ,  se   me  ha 
aparecido  en  sueños  la  Serpiente  de  Eseulapio  ,  y  me  ha  adver- 
tido que  el  legitimo  Ladrón  tendría  ahora    mismo    una   pequeña 
pluma  de  Papagayo  sobre   la  punta    de  la    nariz.    Los   Negro: 
inocentes    no    se   maliciaron  engaño  alguno    en   esta  astucia; 
pero  el  culpado  acusándole  su  conciencia  no  pudo  menos  que 
hechar  al  punto  la  mano  i  las  narices.    Tu  eres  ,  picaro  (  dixo 
el  Medico  )  quien  me  ha  hurtado  el  caudal  \  vuélvele  al  instante. 
En  efecto  el  Ladrón' confesó  su  hurto  ,  lo   restituyó  al   Amo, 
le  pidió  perdona,  y  el  Medico  se  contentó  Con  darle   un   lige- 
ro castigo. 

m>    mi\m\  wm\im  ■——mmmmmmmmmmmm    taaMéiM»'  mmmmm^mmmm  «MMNMh*aMM«a»  WMiMHM' •■•^  «■■■»■■»  MaBnMM*  ■*■■■■■ 

Cofik  licencia;  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximénez  Carreñof 
**  en  la  Galle  Ancha, 


CORREO 


del  Martes  10 


DE 
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DE  CÁDIZ 


de  Mayo 
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Conclucion  de  la  Historia  de  los  Ns,  anteriores. 

,0  obstante  esto  ,  como   este    quadrupedo    es    trepador  ^ 
que   se   encarama  por   todo,  estuve  apique  de  perder  la  vida 
jun  día  en  que  me  empeñé  en  alcanzar   á  Una  muy   trepado- 
ra ,  seguila  con  tanta   obstinación   que  habiéndola  llegado   á 
alcanzar  y  coger ,  á  orillas  de  un  precipicio  oculto  entre  zar- 
zas $  yo  y  la  Cabra  caimos  abaxo  abrazados,  cuyo  golpe  me 
liizo  perder  el  sentido  por   muchas  horas,   y   volviendo  en  mi 
hallé  la  Cabra  muerta  debaxo  de  mi  cuerpo,   que  sirvió  qui- 
zá á  que  yo  no  me  matase  j  pero  quedé    tan    estropeado  ,  y 
lleno  de  pontusiones  y   heridas  ,  que  no  pude    lebantarme  de 
allí  en  mas  de  veinte  y   quatro  horas,  por  fin   medio    arras- 
trando salí  como  pude,  y  fui  á  mi  Cabana  que    distaba   co- 
mo una  milla  del  precipicio  ^  donde  me  labe  la  sangre,  yes- 
tuve  diez  días  sin  salir ,.  recoDradonie  de  tan  gran  porrazo.  La 
continuación  de  comer  sin  Pan  y  sin  Sal,  me   hizo  encontrar 
grato  al  paladar  los  pescadillos  y  mariscos  ,  que   ai  principio 
me  causaban  repugnancia.  Mas  adelante  hallé  que  en  el  tiem- 
po de   los  Nabos  los  criaba   la  Isla  excelentes,  y   me  sirvie- 
ron á  falta  de    Pan    para    acompañar    lo    demás  que    comia# 
También  encontré  en  otra  ocasión   unos  Arboles  que    produ- 
cían 


i;  o 
cian  unos  segallos  •amanera  de  Goles  A  repollos ,  los  {ftre  co- 
cidos y  sazonados  con  la  pimienta  de  que  abunda  la  Isla  me 
hice  un  plato  bastante  agradable.  Aún  hallé  virtudes  medi- 
cinales en  varias  plantas.,  y  especialmente  en  la  pimienta  ne- 
gra ,  que  creí  ser  la  malagüera  ,  halle  ser  excelente  para  los 
.Hatos,  y  para  curar  los  -Oóticus  hirviéndola  en  agua  loqué 
experimente  en  diferentes  ocasiones.  Suplí  á  la  falta 'de  Za- 
patos  algunos  calzados  de  pieles  deCabra,  aunque  se  me  ha- 
bían encallecido  lo*  p,es  de  tal  manera  ,  que  sirviéndome  al- 
gunas veces  de  embarazo  las  aibarcas  de  la  piel  ,  porque  se 
me  enredaban  en  los  abrojos :,  ya  no  sentia  el  andar  y  cor- 
rer por  medio  de  las  ramas  y  peñascos.  Mas  sensible  me  era 
la  demás  ropa  para  abrigo  del  cuerpo;  pues  además  que  en 
la  larga  estancia  de  mas  de  quatro  años  no  podia  estar  servil 
ble  la  abundancia  de  Ratas  que  produce  la  Isla  habían  ayu- 
dado  a  destru.rla  royéndola  ,  por  mas  cuidado  que  -ponía  ,  y 
aunque  hay  asunismo  gran  cantidad  de  Gatos  monteses  y 
que  algunos  que  cogí  chicos  los  domestiqué  ,  no  bastaba  á 
ahuyentarlas  totalmente.   Con  ios  Gatos  que  domesticaba  tam* 

feítno^ts^rol^fr  ¡eguT  ^  *  ^  l  i 
¡¡I    ..rededores  de  "mis  Cholas.6  Sien   me  Tnt^nt  Tn 

f.icTs  'I  "no",;"1  "'•    o*   ^^  '    C°"    mi    ^Z.  m£ 
sucesos  ,m,  nombre  ,  au  Patria,   mí    Profesión    y   mi.  qo¡me« 

L¿  J  KaP"an '  T£  á£  ,0d°S  m¡s  quebrantos:  <¿££Z 
íaba  de  humor,  y  el  dia  claro  armaba  mi  quadranw  Thact 
algunas  observacones  as, ronomicas  ,  tomando  a  W  lon*£ 
tudes,  amplitudes  declinaciones,  &c.  de  Sol ,  Luna  'o»* 
Planetas  y  aun  de  alguna*  principales  Estrellas  exasde^ 
lo  Austral  arreglando  diariamente  mi  Relox  de  faltrToueta  cX 
«na  mendiana  que  señalé  en  una  piedra  oueLl/l^  ° 

nada  para  el  efedo.    Esta  ha  sido  mi  vTh-.  P'°Porcio- 

rante  ,os  quatro  años  que  he     ¡tado  en Ía  ^aTT^"* 
nandez,  aho.a  os  suplico  me   pongáis  en    dllJ  *'" 

,erju,eio  a  vuestros  derroteros  f  S  Tj^T^^i 

Vwim  ie  lu  OOi  de  Horacio  ^  ctmiema..  Imga,  ^ 

ÜSCO ,  el  de  la  vida  justa , 
i  esento  de  mancilla, 

No 


No  ha  menesfréí  íós  dardofc  f    ?    fJi 
De  fe  ^Nación  Morisca. 

No   del  tirante   nervio, 
Ni  del  Cafcák  de      ipria  , 
P*eíkd¡o  'horror  de  harportes , 
Que  basiliscos  bibran. 

Bien   vaya  por  las  sirles 
De  la  abrasada  Libia  .  I 

O    por  el   inhumano  ;  " 

Caucase  de   ía   Seiíia  ; 

O  en   fin  £or   los  ítfgares  ¿ 
Que   riegan  cristalinas 

De  fugitivo  Hidaspés,,  -«>     •   '/■ 

Las'fabii-ídsas -Ninfas-:  -    ^  '■  ■■':l  ;:'  *'';r 

Pues   mientra1  á.   mi  amada 
Lalage  encarecida  ;■  v 
Canto  en   ia  verde   se1  va  s 

De   lá    R  egion  Sabina  : 

Ya  sin   tener  cuidadds 
Salgo  de  mi  Alquería ,  -*     •*    -       ** 

Y  al  Lobo  hago  sin  armas 
Que  escape,   y   no  me   embista. 

Monstruo  qual   no   alimenta» 
Ni  la  frondosa   encina 
De  la  guerrera   Daunia  , 
Cu*Só  del  claro  Aufida. 

Ni  de  Juba    le  engendran 
Los  arenosos  climas. 
Tierra  madre    de  Leonés); 
Que  en  su  aridéfc  se  Crian, 

Ponme  en  el  campo  helado 
Dei   tramontano  Cimbra, 
Donde   ninguna  platoía  ' 

€o2a  del   Aura    estiva: 

Plaga  'boreal  del  mundo.-» 
Que  molestar  se   mira 
De  los  polares   ciertos , 
Nieblas  y    nieves   frias^  ; 

O  balo  el   Delio  Carta, 
De  la   Solar  Quadriga  p 
En  i 4  abrazada  Zona 

De 


De  habitación  esquiva  ? 

Siempre  he  de  aunarte,  fcella 
Lalage   peregrina  ; 
Dulce  benigna  que  bables ; 
Puice  tque  alegre  rias.=  P*  A.  S.  G. 

;„;  ANÉCDOTA. 


\_/N  Teniente  Inglés  de  Milicias  Urbanas  ,  habiendo  sido  con- 
denado á  pena  capital  por  varios  delitos  graves  contra  su  empleo, 
tuvo  la  indiferencia  ^serenidad  y  gran  presencia  de  espíritu  de 
embiar  ,  la  víspera*  de  su  suplicio  ,  á^maic.hos  Oficiales  de  su 
Cuerpo,  y  otros  de  la  Milicia,, del  Condado,  de  ;5Midlesex  ,  una 
esquela  concebida  en  estos  términos. ,  El  JTenienfe  Tambefs  desea 
á  V,  salud,  y  le  pMUÍfíP2^f0fñ° tmwani*  le^sacan  á  ajusticiar* 
Por  tanto  le  ruega  y  le  combida  á^  tomar  una^Xicara  de  buen  Cho* 
colate  ¡  ó  una  taza  de  excelente  Ponche ,  y  de  acompañarle  después 
al  Tiburn  (especie  de  Cadahalso  )  par  a  asistir  a  la  ceremonia 
de  su  castigo.  Merced  t¡$e  espera  el  suplicante  de  la  intima  amis- 
tad que  V,     le  ka  profesado,  =  Tambéis. 

„?     A  los  Ojos,  de  Filis»  ¡ 

SONETO. 

¡J  Mióse  un  diá,  alegre  y  bullicioso,     * 
Por  haber ¿#iil  victorias  conseguido  , 
Cupido,  ese  rapaz  tan  atrevido,         .  ( 
A  un   prado  muy  ameno  y  delicioso : 

Empezó  á  coger  flores  presuroso  , 
Y  de  su  jt.tjaba   viéndose  qprimido 
Por  cogerlas  mejor  inadvertido  , 
La.  escondió  baxo  un  ramo  muy  frondoso* 

Filis ,  que  oculta  todo  lo  observaba , 
Quando  VÍ9  al  rapazuelo  descuidado 
Cogiéndole  las  flechas  de  la  aljaba  , 

A  huir  echó  con  paso  apresurado  : 
Viola  Cupido,  y  dixo  sin  enojos, 

¿  A  qué  son  .flechas  donde  están  tus  ojos  i  =  p,  D.  Y, 

—  —  —  _ 


Con  licencia  :  en  Cádiz  ,  por  Don,  Manuel  Ximenez  Carreño  , 

cu  en  la  Caiie  Ancha, 


Niím.  30. 
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del  Viernes  1 3 
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CAUSA  CELEBRE. 

Entre   un    Christiano  y  un   Turco, 

Vierto  Mercader  Christiano  que  tenia  su  Casa  de  Comer- 
cio en»la  Ciudad  de  Alepo ,  confió  á  un  Camellero  Turco  un 
numero  de  Fardos  de  estofas  de  Seda,  para  que  los  llevase 
á  Constantinopia  ¿  pero  por  no  fiarse  mucho  de  su  conduc- 
tor con  todo  disimulo  marchó  en  su  seguimiento  sin  per- 
derlo de  vista.  Quiso  la  mala  suerte  del  Mercader  que  ca- 
yese malo ,  y  que  se  detuviese  en  un  Pueblo ,  sin  poder  se 
guit  la  Caravana  ,  la  que  llegó  á  su  destino  mucho  antes 
que  el.  Pasadas  algunas  semanas  ,  y  viendo  el  Camellero  que 
el  Christiano  no  parecía,  é  informado  de  que  se  había  que- 
dado  malo  en  el  camino,  se  imaginó  que  habría  muerto,  y 
vendió  en  Constantinopía  los  fardos  que  á  el  pertenecían.  El 
Christiano  se  puso  bueno",  y  prosiguiendo  su  viage  llegó  á 
Constantinopla ,:  donde  hizo  diligencias  para  encontrarle  ,  al 
cavo  de  algunos  días  dio  con  él:  Oh  buen  hombre  5  donde 
habéis  puesto  mis  mercaderías?  Ei  Camellero  fingió  que  no 
lo  conocía,  negando  ser  Camellero,  de  cuyo  nombre  se  ofen- 
dió mucho ,  y  protestó  que  á  el  no  le  había  entregado  co- 
sa 


sá  alguna,,  hiendo  y  oyendo  esto  el  Chtistiano,  sketttfjdá* 
la  fafacia  y  picardía  ,  y   con  justa  razón  ,  y  llevó  ai  Camelle, 
xo     mal  que  le  pesase  ,  Melante  del*  Cadí  ó  Juez  ,  a  quien  le 
informó  del  suceso.  <  Qué  es  lo  que  t*¿  pides*  Preguntó  el  Cadí 
al  Christiano:   Lo  que  pido  es  ,    respondió   e¿ .  Mercader -,  que 
este  Camellero  me  entregue  veintenarias   de    telas  de  Sedra  qüjs 
íe/-  entregué  ,  para  qu%}  las  twgesz  de  Mepo    á   Constantino^ 
hQué  dices  tu  á  estío  Condu&or  l    Tn  rm  tengo    que    responder 
otra  cosa  l  sino  que-  ese  Christiano  debe  de,  estar  loco.,  porque  ni 
yo  le  conozco  ,  ni  k  he  visto  hasta  ahora  ,  ni  sé  de  tales  Far- 
dos    ni  Camellos  ,  ni  soy  Camellero ,  juro  á  Mahoma ,  ni  he  te- 
nido jamas,  oficio    tan  ruin.    Etxtonces  el,  Cadí    volviéndose  al 
Chaistiano"  le  preguntó-.  T  bien  que  pruebas  mas  tienes  que  dar 
de  haberle  entregado.  eso$  Fardos  ¿    El  Mercader   no   pudo   fa 
otra  sino  la  de 'haber   caído  malo  en  el  camino,  y  no  habe 
podido  seguirle.    No  pudiendo  ei  Juez  sacar   ninguna  prueba 
por  no  haber  testigos,  despidió  á  sus  dos  litigantes  con  gran- 
de  enojo  ,  diciendoles  :   Idos  de  aquí  de  mi  presencia  ,  grandes 
lestias  ,  que  ni  sabéis  pleitear,  ni  probar  vuestras  razones.  Ha- 
biendo dicha  esta  les  volvió  las  espaldas;  pero   durante  que 
los.  dos  salían  juntos  regañando ,  se  asomó  el  Cadí  al  balcón, 
y  viéndolos  caminar  ya  algo  distantes  gritó  en  alta  voz :  di- 
go »  Camellero  {  Oíd  una  palabra.  Al  instante   el  Turco  volvió 
la  cabeza  respondió  de  pronto  sin  acordarse  que  habia  jurado 
que  no  era  tal  Camellero.    Entonces  ei  Juez  le  obligó,  á  ve- 
nir á  su  presencia  ,  y  le   reconvino;    \Ola\   ¿  Pues   como   res- 
pondes  á  Camellero  ,  habiéndome  negado*  poco   ha  con   juramento 
que  no  lo  eras  \    Tu  eres  un  perjuro  y  un  falsario  ;  y  ahorM  co- 
nozco ,  y  tne  persuado  que  el  Christiano  tune  razón  :   págale  al 
punto  lo  que  le:  debes ,  y  en  castigo  de  tu  fraude  y  tu  falso  ju- 
ramento mando,  que  te  den  cien  palos  en  las  plantas  de  los  piesh 
y  ademar  pagues?  una,  multa,  para  los  pobres,  =  S*. 


t. 


ENIGMA.. 


Odo  Christiano  me  escuche ,; 
Qualquier  Herege  me  atienda, 
Todo  Moro  me  esté  atento , 
Y  el  judio  el  ojo  alerta.  . 

A  todos  digo  3  si  hay 


Quien 


Qui^fl  contradecirme,  pueda 

Aquesto   que  les  di  té, 

Que  £s  todo  la  verdad  mesma. 

Soy  una  cosa  sin  cuerpo , 
Manos  ,  ni  pies  ,  ni  cabeza , 

Y  quanto  Dios  ha  criado 
Se  n\e  rinde  ,  y  se  sugeta. 

Todos  Los  quatro  Elementos 
Saben  tenerme  obediencia  , 
Sin  ser   Dios»  ni  poder  serlo, 
$íi  cosa  que  le  parezca. 

Yo  soy  quien  hizo  baxajr 
A, Dios  delCielo  á  la  Tierra, 
#Y  Dios  se  valió  de  mi 
En  ocasiones  diversas. 

Es  Dios  tan  amigo  mío 
Que  quando  alguno  me  empeña, 
Alcanzo  de  él  lo  que  quiero, 
A  muy  poca  resistencia. 

Los   Angeles» ;en>  la  Corte 
No  ma  hacen  competencia, 
Antes  se  huelgan  que  yo 
Tenga  contratos  en  ella. 

Yo  enfreno  del  Mar  las  olas 
En  las  ¿mayores  tormentas: 
Yo  hago  parar  el  Sol 
En  rmedic*  de  su  cabrera. 

Yo  hago  mudar   los  Montes  9 
El  Agua  que   retroceda , 
Que  el  fuego  vivo  se  apague, 

Y  ej  fuego  muerto  se  encienda» 

Yo  haga  mudar' los  vientos 
I>e  donde  quiera  que  vengan  , 
Como  muchos.  Marineros 
Lo  saben   por  experiencia. 

*   Yo   higo-  que  una.  seca  varar 
Lleve  flor  y   fruta   nueva  , 
Que  un  Árbol  verde  se  seque  r 
%  -que  flo^  y  fruto  pierda. 

Yo  soy  quien  á  los  Leones 
Hago  amansar  la  fiereza^ 


JS* 


l$$ 


Y  que  asistan  con  los  hombres, 
Mas  humildes  que  una  oveja. 

Yo  hago  que  un  condenado 
Por  la  Justicia  suprema, 
Guardándole  su  justicia 
Se  revoque  la  sentencia. 
'  Yo  auyento  los  Demonios, 

^     ,    Que  no  estén  en  mi  presencia, 
Que  en  oyéndome   nombrar  , 
Se  atemorizan  y  tiemblan. 

No  es  mi  nombre  ei  de  Jesús, 
%        Ni  es  posible  que  lo  sea  ; 
%      Porque  hay  mas  del  uno  al  otro, 
Que  hay  desde  el  Cielo  ,  á  la  tierra, 

Las  Almas  del  Purgatorio 
Están  siempre  á   boca  llena, 
Pidiéndole  á  Dios  que  yo 
Las  saque  de  tantas  penas. 

No  soy  el  Ángel  Custodio, 
Ni  de  tan  alta  eminencia; 
Aunque  en  muchas  ocasiones 
El  mismo  Dios  me  respeta. 
No  quiero  deciros  mas , 
Aunque  mas  decir  pudiera, 
Que  para  que  me  conozcan 
Bastante  noticia  es  esta. 

Todo  quanto  digo  es  cierto: 
Si  hay  alguien  que  no  lo  crea, 
Con  lugares  de   escritura 
Lqs  daré  bastante,  prueba. 

Si  quieren  saber  quien  soy, 
feaquenlo  por  experiencia , 
Pues  mi  nombre  está  cifrado 
En  aquestas  nueve  letras. 

O.  I.N.  L.  R.  A.  C.  A.  O. 


Coa  licencia :  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximene,  r,      - 

en  la  Calle  Anrh*    l  *«nez  Carreno, 


en  la  Calle  Ancha* 
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RASGO  POLÍTICO 

Sobre   la   pena  del    TaHon* 

f  j\  Ley  del  Talion  se  miró  como  sagrada  en  muchos  Pue- 
blos antiguos.  Es  á  la  verdad  obra  del  instinto,  y  en  cier- 
tos respectos  lo  cofirma  la  razón.  ¿  Qué  cosa  hay  mas  natu- 
ral ,  que  un  castigo  igual  á  la  ofensa  ?  v 

Esta  Ley  pierde  algo  de  su  magestad  quando  exige  ojo 
por  ojo,  brazo  por  brazo;  porque  esta  justicia  diminutiva  es 
grosera  y  bárbara  \  pero  parece  muy  equitativa  la  pena  de 
muerte  impuesta  al  asesino. 

Algunos  Escritores  han  combatido  esta  Ley  ,  substituyen- 
do la  flaqueza  en  lugar  de  la  verdadera  sensibilidad.  ¿  Urt 
infeliz  que  perece  baxo  el  puñal  de  un  asesino  no  llama  en 
su  socorro  todo  el  genero  humano  i  ¿No  se  dice  el  asi  mis- 
ino :  estos  crueles  golpes  que  yo  recibo  de  la  mano  de  este  hom- 
bre ,  deben  vengarlos  todos  los  hombres  ?  Este  es  enemigo 
de  la  especie:  ha  desconocido  en  mi  á  su  semejante:  es  mas 
horrible  que  un  Oso  ,  que  un  Tigre  ,  que  una  Onza  ;  y  ape- 
sar  de  mis  gritos,  mis  lamentos  y  mis  ruegos  ,  el  se  encar- 
nizó en  su  vi&ima. 

¿No 


i$8  | 

¿No  sena  fem  falté  de  piedad  en  el  Legisfadttf  r«sma*> 
alguna  guacia  para  este  qué  há  ultrajado  ia  humanidad  ,  há* 
ciendose  reo  de  un  homteüo  voluta  rio  ?  ¿Qué  no  respetó* 
en  el  rostro  del  hombre  Ja  señal  fraternal  que  le  puso  ¡¿ 
mano  del  Criador?  ¿La  piedad  no  le  dixo  ruda  á  su  alma? 
¿Una  vuelta  sobre  si-.,  no  le  advirtió  que  destruía  un  ser 
sensible  ? 

lié  piedad  que  respetase  la  vida  de  un  asesino ,  ¿no  serkr 
una   crueldad  contra  los  débiles ,  expuestos  á  la  ferocidad- del 
homicida?  ¿Por  salvar  la  vida  á' un  particular,  se  expondrá 
la  Soc%dad  á  nuevas  desgracias  ?  ¿  Éste  hombre  asesinado  no 
t^riia  Paclre ,  Madre  ,  Hermano  ú  Amigo?   ¿No  experimenta. 
totí  estos  el  golpe  d#  un  dolor  acaso  .mas  terrible,  que  el  qué 
abrió  el  costado  de  aquel    infeliz?    ¿  Y  se    dexaria    vivir    aj 
asesino  aquien  podrian  vo&fér  á  encontrar,  y  cuya  sola  vis- 
ta renovaría  las  heridas  mas  sensibles    al   corazpa    humado? 
4NFo;  qualquíera  que  ha  tenido  su  manó  en  la  sangre  del  hom- 
pre  ,  no  es  digno  de  vivir  entre  los  hombres  :  el  dia  que  k% 
alumbra  no  se  ha  hecho  para  el.    El  Talion  es   la  gran  Ley 
de  la  naturaleza  :  es  preciso  que  el  homicida  se  contenga  po* 
el   temor  del  castigo,  y  pague  la  pena  padeciendo   Jo   mismo 
que  ha  hecho  sufrir  á  otro. 

Apliqúese  la  Ley  del  Talion  al  hurto,  y  se  conocerá  quafl 
prudente  y  hutnaita  era.  Ella  mantenía  la'  proporción  entre  el 
delito  y  la  pena;  proporción  que  la  Legislación  moderna  ha 
quebrantado. 

Baxo  el  Emperador  Adriano,  quando  se  estaba;  para  pro- 
JítSttctór  qualquíera  pena  contra  un  deiinqüente  se  atendía  á 
los  hijos  que  tenia,  y  según  su  numero,  se  mitigaba  el  ri- 
ffik  mm&kgm  se  tenia  consideración  al  hombre  que  había 
servido  al  Estado  procreándolos;  y  que  acaso  ia  necesidad  ie 
fcabna   arrastrado  al    delito.    Esta   distinción   verdaderamente 

l  ¡Ti?  LiTmvm  T JarecS  *ma**da  dd  «^im*  *«  *M* 

m  Ley  del'  Talion  (  Hm.  Rem  Cúp.  XVL  ) 

LA  WCm&TANCI& 
A  umManpmto* 


i  Ar  i;posa  i  neo  rústante  f 
Imagen  verdadera 


De 


De  mí  perjutfc*3rTd<**Nfc  W**$n 

Tu  con  ala  ligera 

Vagando  por  las  flores, 

Entre  suaves  olores 

Traviesa*  lm  «í8W!lMifc  u*3  flfcrW* 

Sin  fuart$  er*  ninguna. 

Ya  picas-, una/  rosa*  is  Y 

Ya  á  los  Jacintos  CQire^jíb.ullkios.a^  -0<x 

Ya  blanéfcmente  ries 

Entre  morados  lirios,  y  alhelíes. 

Mas  tu  no  eres  culpable , 

No  juraste  firme?ia  ,  ni  has  faJta¿Q 

A  las  U¡  prometida, ,    6  eot  A 

Doris#  "§j  y  qt*e  ?iagr&t&  y*  fementti^  ,      .      í 
Olvidando,  el  amor  que, m$  ha  jurado , 
Mas.  que  tu  variable 
Hace  gala  de  ser  falsa,  y  se*  mudable, 

B. 

Jlfed/o  /<*«"/  <fe  jfo^r  e¿  Tafetán  para  heridas ,  conocido  $út 

TvAtan  Inglés* 

T\  | 
Órnense  dos  onzas  de  cola  de  pescado  ,  y  dividida  en  pedsi- 
citos  échese  en  dos  libras  de  agua  clara  que  este  hirviendo,  fies* 
pues  de  desleída  ¿e  pone  al  fuego  para  que  se  incorpore  ,  y  bien 
caliente  se  pasará  ó  colará  por  un   lienzo  con  expresión. 

Por  otra  i  par  te  se  habrá  colocado  en  un  bastid r  8n#  vara 
de  Tafetán  negro  el  mas  clero  que  s,e  h^i-le  (  %1  que  se  le  ha?? 
brá  cosido  una  cinta  al  rededor  para  aprovechar  todo  eitafetaa, 
quf  se  estropearía  al  ponerlo  bien  estirado  )  ya  preparado,  s« 
t0ma  una  brocha  de  pelo  de  tejón  ó  cosa  tal  ,  y  se  le  aplica 
la  cola;  bjen  caliente  ,é  inmediatamente  se  pone  á  secar  á  fugg£ 
de  llama  ,  y"  sq  vá -continuando  -esta  operación-, el  f  ruimesroi  ¿$ 
veces  que  baste,  á.-fConsumb  tuda  lascóla  que^se  <fea  hech&.j£ft$j 
que  esté  bien  enjuta,  la  ■■última  cana  ,sse:ie¡  Manada  imanos  <jcon 
la  tintura  del  Bálsamo  del  Perú  que  rvitne  en  coeo£,  desecha 
en  espíritu  de  vino.  Ya  seco  el  Balsamo,  se,  divide  en  .pedaci? 
tos ,  á  discreción,  y,  tamaño  que  se  quisiese  para  el  uso. 

Sus  propiedades  son  bien  conocidas  y  aprobadas  por  lar- 
ga experiencia  ,  para  qualquiera  ¿ie(kLa^41a£uüa.raittiüira  de 
labios*,  &c»  {Mlem*  Farm*  de  M*  Baumé*  ) 

Pin- 


SONETO. 

|  vB  ocurre  un  pensamiento  remontado, 
Corre  á  la  mesa,  y  el  papel  previene; 

Y  entonces ,  si  la  Musa  ho  le  viene, 
Por  poco*  fio :  se  mlata  de  enfadado. 

Aplacase  por  ña  ,  y  ya  aplacado 
Suele  venir  la  Musa  (  si  la  tiene  ) 
Templa  su   Lira,  que  á  Rabel  no  suene, 

Y  se  pone  á  escribir  lo  que  ha  pensado, 

A  penas  pone  dos  ó  tres  renglones, 
Quando  -un  pie  se  le  sale  sin  un  dedo : 
Aqui  es  ella!,  al  instante  de  borrones 
Llena  el   pobre  papel,  que  causa  miedo. 

1f  mordiendo  las  uñas  con  gran  brio , 
Saca  un  Soneto  al  fin ,  lánguido  y  frió. 

D.  F.  M.  E. 

ANÉCDOTA. 

VyNA  pobre  muger  Inglesa,  aquien  la  extrema  pobreza,  e 
infelicidad  había  vuelto  el  juicio  ,  ó  poco  menos  /determinó 
un  día  para  salir  de  trabajos  irse  á  echar  en  el  Támesis.  En 
efe&o  ,  hubiera  executado  esta  despechada  resolución  ,  si  al 
tiempo  de  arrojarse  al  Rio,  no  la  hubiera  socorrido  pronta- 
mente un  buen  hombre  que  por  alli  pasaba,  y  la  retiró  por 
un  brazo.  Este  libertador  creyó  haber  hecho  un  a&o  heroico 
de  xandad  con  aquella  muger  ,  y  desde  luego  se  lisongeó  que 
ie  daría  gracias  por  haberla  salvado  la  vida  ,  y  aun  que  le 
gratificaría  con  alguna  cosa.  Pero  se  quedó  helado  ,  quando 
escuché  á  la  muger  que  en  vez  de  agradecida,  le  dixo  muy 
5enMada¿  ¿  Porque  me  Quieres  quitar  el  único  descanso,  que 
le  -quedaba  á  mr  miseria  ?  Ya  os  constituís  en  la  obligación 
de  ampararme,  y  pues  que  soy  una  pobre  infeliz  que  no  ten- 
go que  comer,  y  queréis  que  viva,  obligado  quedáis  í  man, 
tenerme  ,   y   darme    todo  lo  que  necesite. 


Con  licencia  ;  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximentz  Carrefio, 

en  la  Calle  Anclja. 
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LITERATURA. 


Congeturas  sobre -Orféo» 


i 


A  Historia  de  Orféo  es  una  de  las  que  necesitan  mucha 
meditación  y  tino  para  poderla  comprehender  despojada  de 
lo  fabuloso.  Se  ha  dicho  de  Orféo  que  sabia  domar  los  Ti- 
gres con  su  Lira,  y  esto  sin  duda  significa  que  supo  dedu- 
cir la  moral  de  la  harmonía  de  los  Seres  inteligentes  ,  y  que 
luego  que  los  Tracios  gustaron  su  harmonía  ,  se  convirtieron 
de  Tigres  ó  fieras  en   hombres. 

Habiendo  llegado  á  comprehender  varios  misterios  de  I  ai 
Física  ,  debia  hacer  cosas  que  parecerían  portentos.  Sin  duda, 
,supo  ,  por  medio  del  estudio  de  los  simples,  y  de  la  maqui- 
na humana  ,  librar  á  Euridice  ,  de  uní  enfermedad  que  se 
tenia  por  incurable  ;  suceso  que  probablemente  dio  ocasión 
al  descenso  de  Orféo  á  los  Infiernos  ,  inmortalizado  por  los 
hermosos  versos  de  Virgilio. 

La  tradición  filosófica  nos  dice  ,  que  este  hombre  grande 
fué  el  mejor  Astrónomo  de  su  tiempo  $  que  no  desconocía 
del  todo  el  verdadero  sistema  Planetario  ,  y  aún  añaden  que 
escribió  también  algo    sobre  la  pluralidad  de    los    Mundos, 

que 


que  muelles  miran  eotfl©  pensamiento  moderno  def  ontenetle. 
Véase  á  Plutarco  de  Placít.   Philosopb.   lib.  2. 

Con  tantos  conocimientos  que  {e  hacían  superior  á  los  de- 
más Argonautas  de  su  tiempo  ,  debió  sobresalir  en  la  expe- 
dición de  la  Coletuda  ,  pues  versado  en  la  Astronomía  ñau- 
tica,  vaticinaba  las  tempestades  ,  los  huracanes  ,  y  calculaba 
su  d'uracion  }  pero  como  tenia  que  tratar  con  Guerreros  ,  ig- 
norantes y  crédulos  4  quienes  no  podía  dirigir  sin  la  Vari- 
ta de  virtudes  ,  les  dexaba  creer  que  la  calma  de  los  mares, 
que  tan  naturalmente  viene  después  de  la  tempestad ,  proce- 
día de  la  extraordinaria  intervención  de  los  Dioses  de  la 
Samotracia. 

Si  hemos  de  creer  a  Pausanias  ,  este  hombre  grande  co- 
metió el  delito  de  revelar  los  Misterios  á  gentes  profanas, y 
por  eso  fué  herido  del  rayo  \  pero  este  mismo  prodigio  lo 
repitieron  después  los  Griegos,  para  explicar  el  naufragio  de 
Ajax,  y  los  Romanos  quando  quisieron  justificar  la  muerte 
de  Romulo, 

Con  todo,  es  mucho  mas.  probable  que  las  Mugeres  de 
Tracia  irritadas  al  ver  que  sus  Maridos  las  abandonaban  pa- 
ra seguir  á  su  Legislador  ,  se  indispusieron  contra  él  ,  se 
embriagaron  para  suplir  con  el  vigor  de  la  sangre,  la  ausen- 
cia dt¿l  valor,  y  asesinaron  cobardemente  al  hombre  á  quien 
debían   altares. 

Además  de  su  famoso  Poema  de  los  Argonautas  ,  com- 
puso Orféo  muchas  obras  que*  el  tiempo  ha  consumido.  Sus 
Himnos  ,  qué  recitó  por  tanto  tiempo  en  Atenas,  se  confie* 
san   mas  auténticos. 

Sus  contemporáneos  lo  creyeron  inspirado  ,  pero  el  nunca 
se  dio  por  tal»  Es  uno  de  los  Filósofos  que  en  aquella  eda4 
del  mundo  tuvo  ideas  tan  sublimes  de  la  Divinidad  como 
Mareo  Aurelio  :  asi  lo  comprueba  la  siguiente  traducción  del 
fragmento  de  Orféo  ,  citado  en  la  famosa  carta  de  Aristóteles 
á  Alexandro,  sobre  el  sistema  del  Mundo.  Cap.  7  Art.  1. 

•99  ¡'Pueblo  del  Nilo !  Este  Dios  que  reyna  sobre  tus  Seño- 
*> res ,  ;es  el  único  origen  de  ios  Seres,  Con  su  mano  podero- 
sa sostiene  el  Cielo,  la  Tierra  y  los  Infiernos.  La  materia 
wy -el  espíritu  ,  participan  de  su  esencia.  El  une  los  eslabo* 
*»nes  de  esta  inmensa  cadena  que  abraza  el  Universo  ,  desde 
"los  Astros  hasta  el  Átomo  mas  diminuto.  El  Filosofo  ,  el  Sa- 
<?>bio  de  Menfis  t  se  forma  una  id^a  4e  su  poder  en  la  con- 
tení- 


«templacion  del  Astro  4ejas  jioehes  9  y  út  \fi  hitomh+d*  ios 
«dias.  La  Tierra  con  todas  las  riquezas  nos  lo  ostenta  desde  su 
«superficie  hasta  los  senos  escondidos  de  sus  entrañas  *  la* 
«perlas  cristalinas  que  refrescan  y  esmaltan  la  alfombra  de 
«los  Prados  ;  el  fuego  que  anima  y  vigoriza  nuestras  sentido** 
«todo  en  fin  muestra  á  los  hombres  un  primer  motor.  Dios 
«viene  con  una  providencia  segura  y  eficaz  á  fecundi- 
«?ar  la  naturaleza  ;  ya  se  -anuncia  á  los  ingratos  ^  aunque 
«fulminando  contra  ellos  los  rayos  de  su  Justicia  :  .ya  quie- 
bre }  y  sus  decretos  son  tan  positivos,  que  sin. contradicción 
«pas'an  las  cosas  de  la  nada  al  ser  ,6  4el  ser  á  la   nada. 

»J.  de  Y» 

SONETO. 

Jn  ómnibus  réquiem  qucesivi ,  £3  non  invmi  msi  in  angulti 
cum  libellis.  (  V.  Kempis*  ) 

JjjN  mí  quarto,  de  libros  rodeada 
Contemplo  las  humanas  Boberias, 
Miro  á  un  Joven  gastar   todos  sus  dias, 
Por  lucir  solamente  en  un  Estrado  i 

Miro  al  otro  muy  vano  y  afeitado 
Ocupar  solo  el  año  en  niñerías  , 

Y  con  saber  quarenta   frases  frias, 
Persuadirse  que  toda  lo  ha  estudiados 

Una   guarda   el    dinero    en  sus  cajones, 
Otro  engañar  procura   quantos  halla  , 
Aquel  malgasta  bellas  posesiones: 

Este  es  picaro,  el  otro   gran  canalla,,,. 

Y  siendo  asi   del   Mundo  el  fausto  entero, 
Solo  mí  quarto  con  mis.  libros,  quiero. 

D.  F.  M.  E* 


c 


ANÉCDOTA  PRUSIANA. 
Ierta  Doncella  de  HohendorfF  Pueblo  de  los  Estados  d$l 

Rey 


í¿4 
Rey  de  Prusia ,  m^hicha ,  viva ,  agraciada  y  de  buen  par*, 
cer  estaba  viendo  al  Rey   que   andaba  probando  Caballos  en 
un  Picadero,  y  acercándose  á  el  le  hincó  ia   rodilla  ,  y  le  pi- 
dió con   la  mayor   humildad  y   modestia  ,   que  ía  hiciese  mer- 
ced de  un  dote  ó  plaza  en  un  Convento  para  entrarse  Reu> 
giosa.   Admiíado  Federico  11,  tanto  de    su    buen  modo  ,  co- 
mo de  su  buena  cara,  la  respondió  cariñosamente:   Mi  Niña 
jpareceme  muy  justa  tu  vocación  ;   pero  yo  creo  que  eres  mas 
propia    para  casada,   y  lo    que  ■  jutgo   te  falta   es  un   Novio 
hombre   de  bien   y  de  juicio.   Señor,    respondió  la    Doncella* 
¿cómo  me   ha   de  querer  nadie,  si  soy  pobre  ?  No  tengo  doté 
alguno ,  y  asi    no   he  tenido    quien   me    pretenda    hasta    ahora 
por    Muger.   Eso   no  te  dé  cuidado  replicó  el  Soberano:  y  pre- 
guntándola! mismo  tiempo  á   un  Consejero   Provincial  que  allí 
estaba  casualmente  ,  si  era  casado  ,  y  habiendo  dicho  que  si  se 
la -entregó -.pata  que   la   tuviese  con   comodidad  ,  y   aseguré  i 
la  muchacha  le  daria  un  buen  dote,  con  que  la   dexó  conso- 
lada.   No  olvidándose  ei  Rey   de  su   promesa,  la  embió  de  allí 
a  pocos  días  mil  escudos,  y  con  ellos   una  breve  carta     en  la 
que  le  aseguraba    que  luego    que    hubiera  encontrado  Esposo 
tal  como  ella  se  merecía,  le  continuaría  sus  beneficios. 

FÁBULA. 

El  Pajaro  y  la  Higuera. 

'Os  frutos ,  y  estos  sin  flor, 

l^ba  una   Higuera  sombría, 

Ya  al   Ave  que  anuncia  el  día  , 

Ya  al  misero  Labrador  : 

Un   Pajaro  observador 

I>ixo  ai   verla:  "Tu  piedad, 

No  imite  con  vanidad 

Bel  Almendro   el   torpe  vicio 

Pues  quien  dice  el  beneficio    * 

Hace  solo  la  mitad. 


Coa  licencia;  -  Cádiz     P0,Do„  Manuel  Ximenez  OntfJ 


en  la  Calle  Ancha, 


CORREO 
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BELLAS  ARTES. 

Ruinas    de    Heliopolif» 

J^  Ada  nos  dá  mas  completa  idea  del  gusto  Oriental  en  ¡* 
Arquitectura  como  las  ruinas  que  nos  puedan  de  Heliopolis, 
hoy  conocida  con  el  nombre  de  Baaibeck  ,  y  situada  á  cer- 
ca de  quince  leguas  de  Damasco  ,  entre  las  dos  cordilleras 
de  los  montes  Líbano,  y  Ante-libano.  Aunque  su  dedicación 
á  Baal,  ó  al  Sol  es  de  la  mayor  antigüedad  ,  la  magnificen- 
cia de  sus  ruinas  nos  impiden  considerar  la  erección  de  sus 
monumentos  antes  del  siglo  de  Alexandro.  Entre  estas  ruinas^ 
las  mas  dignas  de  la  admiración  de  los  siglos ,  son  el  Pala~ 
ció  ,  y  el  Templo  del  Sol. 

El  Palacio  construido  sobre  la  planta  de  un  paralelogra- 
tno  ,  anuncia  por  la  inmensidad  de  su  recinto  que  estaba  des* 
tinado  para  morada  de  un  Soberano,  La  admiración  se  a po* 
dera  de  los  sentidos  antes  de  entrar  ,  y  mucho  mas  luego 
que  se  ven  las  piedras  enormes  ,  que  han  servido  á  la  cons- 
trucción de  sus  murallas.  Los  viageros  han  medido  muchas 
de  ellas  que  tenían  72  pies  de  largo,  y    16  de  alto,  y  mas 

de  otro  tanto  de  ancho.   Hay  sobre  todo  un  espacio  de   180 

pies 


Mr. 

pies  formado  de  tres  solas  piedras,  con  la  particularidad  de 
estar  en  una  altura  de  mas  de  18  pies  del  suelo  ,  lo  que 
anuncia  para  su  erección  prodigios  de  mecánica,  desconocidos 
de  los  Arquitectos  del  mundo  moderno  ,  antes  que  se  volvie- 
se á  erigir  en  Roma  la  columna  Trajana  ,  y  que  la  piedra 
de  granito,  que  sirve  de  baza  á  la  Estatua  de  Pedro  el  Gran? 
de  se  tragese  á  Petersburgo. 

Mira  la  fachada  del  Palacio  á  Oriente  ,  como  todos  los 
grandes  edificios  de  la  antigüedad  i¡  presenta  una  extencion 
de  2^¡o  pies  ,  inclusas  ias  dos  torres  quadradas  que  le  acom- 
pañan. La  Arquitectura  interior  es  de  exquisito  gusto  :  sus 
columnas  son  de  orden  dórico  ,  la  mitad  de  las  quales  salen 
fuera  del  muro  ,  y  este  está  decorado  d¿  bustos  ,  estatuas  y 
baxos  relieves.  En  la  parte  superior. hay  un  terrado  ú  azo- 
tea ,  que  forma  una  bella  galtria  descubierta  ,  de  donde  la 
vista  goza  á  un  tiempo  y  sin  trabajo  del  conjunto  de  este 
vasto  Edificio  ,  como  del  espectáculo  de  todas  las  ruinas  de 
Heliopoiis. 

Este  cuerpo  de  Edificio,  parece  un  vestíbulo  de  un  mo- 
numento exágono  elevado  ,  en  el  centro  de  un  patío  inmen- 
so ,  y  que  une  el  gusto  mas  puro  á  la  mas  asombrosa  mag- 
nificencia. El  fondo  está  abierio  ,  y  representa  una  especie  de 
Teatro  ,  al  que  se  sube  por  uaa  soberbia  escalera  de  mar- 
mol. En  seguida  se  entra  en  un  segundo  patio  quadrado  mu- 
cho mas  espacioso,  en  que  reinan  á  lo  largo  de  las  dos  fa- 
chadas laterales  otros  dos  Palacios  ,  que  desea nzan  en  una 
doble  fila  de  columnas  ,  que  forman  una  gaieria  admirable  de 
48    pies  de  ancho,  y  cerca  de  400  de  largo. 

En  el  fondo  de  este  Patio  había  originariamente  un  ter- 
cer Palacio  destinado  ski  duda  para  habitación  del  Soberano, 
á  lo  menos  si  se  ha  de  juzgar  por  la  extensión  y  profundi- 
dad del  Edificio  5  pero  por  desgracia  sus  ruinas  están  tan  espar- 
ramadas y  desfiguradas  ,  que  es  casi  imposible  conocer  su  plan* 
ta.  Solo  existen  de  pie  nueve  columnas,  sobre  las  quales  es- 
taba elevado  el  Palacio:  una  buena  parte  de  su  entablamien- 
to  ,  que  aún  subsiste  ,  es  obra  maestra  del  arte.  Las  colum- 
nas son  tan  magnificas  como  las  que  decoran  el  HypodromQ 
de  Constantinopla  ,  y  para  colmo  de  admiración  son  de  una 
sola  pieza.  En  1550  había  existentes  27  j  pero  los  Turcos  se 
han  llevado  después  18  á  la  Capital  de  su  Imperio  ,  para 
adornar  la  Mezquita  del  Gran  SeEor.  Los  ornamentos  interior 
-    -  5  re$ 
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m  de  cada  uno  de  los  Palacios ,  parece  que  de  intento  unen 
el -gusto  puro  de  los.Griegos  del  siglo  de  Arieles ,  con  el  fu- 
xo  de  los  Romanos  del  tiempo  de  los  Cesares.  Nada  se  olvi- 
dó de  purte  de  los  Artistas  ;  innumerables  Kstatuas  ,  bustos 
de  todos  tamaños  ,  ricos  trofeos  ,  baxos  relieves  ;  todo  anun- 
cía,  aún  en  estado  de  decadencia,  un  monumento  hecho  pa- 
ra ser  una  de  las  maravillas  del  mundo.    Se  concluiré* 


Trahit  sua  quemque  voluntas» 

ODA. 

g    Rabaje  en  harobueni 
El   joven   esforzado , 
Por  arribar   al    término 
Sobre   el   Olympio  Carro,' 

Y  soberbio  desprecie 
Los   tesoros  de  Átalo, 

Y  los  raros  produótos 
Del  fértil  suelo  indiano  , 

O  aunque  juntos   le  ofrezcan 
Quantos  dorados   granos, 
La   abundancia   produce 
En  los   Líbicos   campos; 

Y  el   Mercader  ansioso, 
Peligros  despreciando, 

Entregue  sus  riquezas  -^ 

Al  Elemento  insano  , 

Olvidando   constante 

Infortunios   pasados  ;  > 

O  bien  el  que  de   Bromio, 

Probó  ya  los  encantos 

Con  Ninfas  y  Zagales  , 

Tranquilo   reposando 

Sobre   mullida  yerva 

Apure  sendos  vasos ; 

Y  el  Cazador  astuto 
De   si  mismo  olvidado 

Los   rigores  del   tiempo,        , 
Tolere  en  campo  raso, 

TU* 
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Turbando  dé  hs  fieras 

El  amigo  descanso  5 

O  yá  el  feroz  Guerrero, 

De  Marte  arrebatado , 

Produzca  en  todas  partes 

Horrorosos  estragos 

Por  alcanzar  altivo 

El  Laurel  deseado  s 

Que  yo,  al   fin  de  mis  dichas 

Juzgaré  haber  llegado, 

Si  calzando  de   Euterpe 

£1  Corurno  dorado  > 

Pisare  dignamente 

JLa  cumbre  áú  ¡Parnaso*  ¡as  F.  J.Y. 


BENEFICENCIA. 

El    Califa    Mostanser. 

JJiL  Califa  Mostanser,  vio  desde  ías  ventanas  de  su  Pala- 
cio gran  cantidad  dé  ropas  viejas  y  rotas  ,  tendidas  en  los 
terrados  ó  azoteas  de  las  casas  inmediatas.  Preguntó  que  sig. 
niñeaba  aquel  andrajoso  adorno.  Principe  de  los  creyentes, 
le  respondió  un  Cortesano :  esos  son  los  vestidos  de  gala  de 
los  pobres  del  vecindario  :  después  de  haberlos  labado  inu* 
tilmente  los  han  puesto  á  secar  al  Sol,  y  cuentan  adornar- 
se con  ellos  en  la  fiesta  del  Bayram.  Merecen  que  en  casti- 
go de  haberse  atrevido  á  poner  á  tu  Vista  esos  andrajos,  se 
los  germgasen  con  aceyte.  Dexame  hacer  ,  dixo  el  Califa  ,  yo 
quiero  darles  otro  chasco  mas  gracioso ;  ínmediaramente  hizo 
fundir  algunos  centenares  de  bolas  de  oro  •  y  después  con 
una  ballesta  se  divirtió  en  tirarlas  á  todos  aquellos  terrados 
tan  mal  adornados.  Luego  que  se  acabó  la  provisión  de  bo- 
las,  ya  estoy  contento,  dixo,  aquellos  pobres  se  harán  ves- 
tidos  nuevos ,  y  si  dicen  que  el  Califa  es  travieso  ,  á  lo  me- 
nos no  podran  decir  que  es  mal  intencionado  en  sus  trave- 
suras* 


Cm  licencia :  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Canefío. 

en  la  Calle  Ancha. 
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BELLAS  ARTES. 

Concluye  el  asunto  del  número  anterior. 

Ero  si  él  espíritu  se  asombra  recorriendo  fas  ruinas  amon» 
tonadas,  que  le  impiden  gozar  de  toda  la  Arquitectura  del 
magnificó  Palacio  de  Heíiopolis  ,  se  consuela  viendo  que  el 
Templo  del  Sol  se  ha  substraído  también  á  la  lenta  destruc- 
ción del  tiempo  ,  y  á  las  asolaciones  de  los  Barbaros.  Este 
Templo,  del  qual  los  mas  bellos  dibujos  á  penas  dan  idea  de 
su  magnificencia  ,  es  de  una  especie  de  marmol  inferior,  que 
al  ayre  adquiere  un  color  amarillo."  El  peristilo  parece  fór-  • 
mado  desde  luego  de  ocho  columnas  corintias  de  una  sola 
pieza  y  estriadas,  que  reinan  en  un  intervalo  de  102  pies; 
después  de  quatro  columnas  aisladas  ,  que  acompañan  dos  ph*  * 
lastras  de  á  tres  fachadas  ,  colocadas  delante  de  los  dos  mu« 
ros  colaterales  v  y  lo  que  forma  un  segundo  Pórtico  .  cuy¿ 
jft-ofundidad   es  de   24  pies  ,  y   el  ancho  de  60. 

El  primer  Peristilo  esta  prolongado  al  rededor  del  Teffl> 
pío-,  de  manera  que  forma  una  Galería  continua  de  quaren- 
ta  columnas ,  de  las  quales  doce  están  á  lo  largo  de  cada  fa- 
chada colateral,  ocho  delante  de  &  puerta  ,  y   ocho  detrás 

del 


del  Edificio.  Tiene  cada  una  $o  pies  de  alto  í  y  6  de  diá- 
metro :  ia'  extremidad  inferior  del  muro  del  Templo  esta  de- 
corada de  un  doble  friso  ,  en  donde  se  hallan  esculpidos  en 
baxo   relieve  diversos   monumentos  de  la  Mitología  Oriental. 

El  tgeho  abobedado  del  pórtico  ,  no  cede,  en .  decoración 
al  muro  externo  del  Templo:  la  escultura  es- de  singular  de-, 
licadeza  }  los  grandes  compartimientos,  están  cargados  en  me- 
dio ,  del  busto  de  un  Emperador ,  y  ios  demás  no  represen- 
tan  sino,  jarros  ,  y    folhges* 

La  puerta  del  .Templo,  toda  entera  de  marmol,  tiene  de 
altura  hasta  el  entablamieoto  42  pies  ,  y  de  ancho  28  con 
cerca  de  18  pies  de  avertura.  La  Arquitectura  en  generales, 
de  exquisito  gusto ,  pero  se  admira  sobre  todo  el  lintel  de 
esta  puerta,  y  que  sirvg,  .también- dé  arquitrave  al  entabla» 
miento,  siendo  de  una  sola  pieza  dew  marmol  en  donde  se  halla 
esculpida  una  Águila  enorme  con  láscalas  4.e^P^ga.das,.  y  en 
Jas  garras  se  halla  un  caduceo  ,  y  dos  amores  medio  volca- 
dos :  una  hermosa  guirnalda  sale  del  pico  de  la  Ave  querida  de 
Júpiter ,  y  mientras  que  los  amores  la  sostienen  con  una  ma- 
no, con  ia  otra  desplegan  lina  cortina,,  cuyos  extremos  par- 
ten en  cintas,  que  parece  están  fluctuando.  Nada  puede  aña- 
dirse á  la  corrección  del  dibujo  ,  ni  á  la  elegancia  de  las  tres 
figuras. 

¡  Lo  interior  del.  Templo  parece  dispuesto   poco  mas  ó  me-r 
*¥*$»  .¿fcgun ,  el.  plan,  de   nuestras   Basílicas:  tiene  de  ancho  cér- 
ea de  1,14  pies,  de  que  ocupa  el  Santuario  36,  el    ancho  de 
un   muro  á  otro  de  mas.  de  6c?. 

La  nave  está  sostenida  de  una  doble  carreraí  de  columnas 
estriadas  , de  orden  Corintio ,  que  tienen  de  3 , ,  á  4  pies  de< 
diámetro ,  y  cerca  de  36  de  elevación  compreheudido  hr baza 
y  capitel. 

Encima  de  cada  arco  hay  muchos  nichos  coronados  de  un 
frontero  triangular,,  en  donde  se  habian  colocado  los  Dioses  y 
Herpes  de  iaantjguedad.  Se  puede  juzgar  de  estas  figuras,  que 
ya,  no  subsisten ,  serían  colosales  ya  por  la  altura  de  cada  ni- 
cho de  14  pies,  ó  ya  por  ia  enorme  baza  de  los  pedestales 

El  Santuario  ,t  mas  elevado  que  la  nave,  está  reparado  por 
dgs,  grandes  pilares  quadrangulares  ,  decorados  de  columnas  y" 
de  pilastras  ,  á  que    se    llega  por  trece   graderías  de   marmol. 
Quatro  columnas  aisladas   se  elevan    magestuosamente  y  van 
a  .sostener.:  la  bobeda.,  de  es,te,:  Santuario. 

Ya 
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Ya  no  subsiste  el  Altar  en  donde  descansaba  la  estatua. 
Colosal  del  Sol.  La  bobeda  del  Edificio  es  de  atrevida  exe- 
cittioa  ,  y  se  liega  á  ia  pane  exterior  de  ella  por  una  esca* 
lera  de  caracol  , -practicada  en  el.  grueso  del  muro:  puede  juz- 
garse de  la  solidez  del  Edificio  entero  por  la  ultima  piedra 
de  esta'  escalera,  que  ella  sola  compone  veinte  y  nueve  es- 
calones. Los  Faraones  de  Egipto  no  han  hecho  nada  mas  pro- 
digioso en  sus  barbaras  ^fútiles  pirámides. 

Ei  Fanatismo  Musulmán  que  no  puede  sufrir  subsista  en 
pie  ningún  monumento  de  ios  que  el  mismo  no  ha  erigido, 
contribuye  desde  mas  de.  mediados  de  este  siglo  á  ia  des- 
trucción de  estas  magnificas  ruinas.  =2=  B. 


El   Amor    interesad** 

SONETO. 

K ras  amigo  ,  un  Burra  alivolante> 
Un   Buey   tocar  la   flauta   dulcemente  , 
Correr  una  Tortuga   velozmente, 

Y  puesto  á  Volatín  un,   Elefante  : 

En  requesones  vuelto  el  Mar  de  Atlante \ 

Y  del  Guadiana  el   Agua  en  Aguardiente, 
Ei  Ebro ,  el* Duero  y  Tajo  con  corriente, 
De  generoso  vino  de   Alicante. 

Veras  ,  presente   ei  Sol ,  lucir  la  Luna: 
Veras  de  noche  al  Sol  claro  y  entero  : 
Veras  parar  su  rueda  la   fortuna: 

Estos  portentos,  si,  veras  primero, 
Que  puedas  encontrar  Muger  alguna  , 
Que  quiera  al  hombre  falto  de  dinero. 

J.  C. 

ANÉCDOTA  AFRICANA. 

El  Pez    por    la     boca    muer?* 

.l^iL  Emperador  de  Abisinia  imploró  el  auxilio  de  los  Portu- 
gueses sus  confederados ,  contra  las  incursiones  que  le  hacia. 
Gradda-Hamed ,  Rey  de  Zeila  t  y  de  toda   la  costa  de  Abex 

ea 
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en  ia  África  Oriental,  á  quién  favoreciendo  la  proteeion  del 
Gran-Señor ,  hacia  su  poder  muy  terrible,  Cbrístoval  de  Ga. 
ma ,  salió  quanto  antes  pudo  de  ia  Ciudad  de  Goa  en  la  In- 
dia, con  un  cuerpo  de  tropas  bastante  respetable  para  socpr- 
ler  al  Emperador  Abisino}  pero  no  obstante  íu  valor  y  fuer» 
zas ,  fué  derrotado  y  hecho  prisionero  de  Gradda  Hamed  ,  á 
cuya  presencia  se  le  conduxo.  Preguntóle  el  vencedor  :  ?  Si 
las  suertes  se  hubieran  trocado  ,  y  tu  me  hubieras  vencido 
quedando  yo  tu  prisionero  r  que  hubieras  iiecho  de  mi  ¿  Gama 
tuvo  la  ligereza  de  responderle  con  arrojo:  Te  hubiera  man- 
dado cortar  la  cabeza  ,  hacer  quartos  todo  tu  cuerpo  ,  y  lúe» 
go  los  hubiera  hecho  colgar  en  los  parages  mas  públicos  pa- 
ra espanto  de  todos  los  Tyranos  como  tu.  Disimulando  Ha- 
med su  ira  Con  una  risa  falsa  ,  le  replicó  en  tono  de  gracejo: 
Capitán,  parece  que  me  has  adivinado  el  pensamiento,  por- 
que justamente  eso  mismo  tenia  yo  pensado  hacer  de  ti ,  y 
agarrándolo  por  los  cabellos  le  separó,  el  mismo,  de  un  gol» 
pe  de  tajan  ,  la  Cabeza  del  Cuerpo  ,  mandando  después  este 
cruel  Etiope  hacer  quartos  el  Cuerpo  de  Gama  ,  y  exponer- 
los al  público. 


s 


FÁBULA. 
La  Hormiga  y  la  Abeja. 


U  industria  y  economía , 
La  Hormiga   un  dia  alababa  , 
Sin  mirar  que  la   escuchaba , 
Una   Abeja  que  allí   había: 
Esta  que  atenta  la  oía  , 
Le  dixo  :  "Amiga,  nosotras, 
No  somos  como   vosotras, 
Pues  la  virtud  ,  no  esta  aqui 
En  trabajar   para  sí, 
Sino  en  procurar  por  otras. " 


Con  licencia :  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño. 

en  la  Calle  Ancha. 
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HISTORIA  TRÁGICA. 

Shas-al-dor    Sultana   de    Egipto. 

JLiA  célebre  Shas-al-dor,  cuyo  nombre  significa  en  lengua  Ara- 
be  Árbol  de  Perlas  ,  le  fué  dado  á  esta  Princesa  á  causa  de  sus 
grandes  calidades  ,  y  fué  Esposa  de  Nodgemeddin  Ayoud  , 
Soldán  de  Egipto.  Ella  era  Turca  de  nación,  y  de  solo  sim- 
ple Concubina  de  aquel  Sultán,  pasó  á  mereceré*  partir  con 
él  el  mando  del  Imperio.  Dotada  de  genio  superior  en  que 
aventajaba  á  todas  las  compañeras  de  aquellos  infelices  en- 
cierros,.  y.  de  una  hermosura  sin  competencia  ,  era  preciso 
que  se  llevase  el  amor  del  Soldán ,  el  que  aun  descubrió,  en 
ella  un  valor  que  superaba,  al  de  muchos  hombres.  Nodge- 
meddin habiendo  muerto  agangrenado  por  un  fuerte  ,  golpe 
qne  recibió  de  una  caída  ,  Shas-al  dor  tuvo  su  muerte  ocul- 
ta por  algún  tiempo;  pero  después  de  haber  tenido  algunas 
conferencias  con  el  General  de  ios  Mamelucos  ,  mandó  pot 
su  Consejo  que  se  congregasen  todos  los  principales  Emires  t 
y  Oficiales  de  Estado,  en  su  Palacio  para  obligarles  (como 
por  orden  que  le  había  dexado  encomendada  el  Soldán) de 
prestar  juramento  de  fidelidad  y  pleito-homenage  en  favor  de 

Tu- 


T74  -, 

Turan  Schah  ,  hijo  de  Nedgeftieddin   y   de   *fla*    Como  «ta 

aún  niño  continuo  Shas  ál-dor  en  el  gobierno  de  Egipto  ,  has- 
ta  que   el   nuevo  Soldán   llegó  á   tener  edad  para  ello  ,  y  en- 
tonces sobstituyó  la   Madre  la  autoridad   en   sus   manos.   H*. 
cían  en  aquel   tiempo  los   Franceses   guerra    a    ios  Egipcios } 
baxo  el   Reynado   y   ordenes  de  San  Luis   su  Rey.   El  Jovejí 
Soldán   hizo  quantos  esfuerzos    pudo    para    arrojarlos    de    suj 
dominios  $   pero  nada  consiguió   de  esto  hasta  el  año  siguiert- 
te  de   aquella   guerra  ,  que    fué   el  de   1250   de   nuestra    era* 
Ei  Santo   y  virtuosa  Rey,   cayó  en   la  desgracia    de  ser   pri- 
sionero de   Turan- Schah  ,    con    quien   ent*ró    desde    luego   en 
i  negociación  para  su  rescate  $  y  habiéndose  hecho  este  ,  priva* 
damente,  shr  conocimiento    de    los    Emires  ,   estos  indignado* 
asesinaron  al  Soldán,  instándole  á   ello   la   Madre  que   lo  ha- 
bía colocado  en  el  solio.    Yiendo  esto  los  Mamelucos  decía* 
xa  ron  á.  Shas-al-dor  ,  Reyna  absoluta   y   propietaria  de   Egip* 
to  :   publicaron  su   nombre  en  las   oraciones   publicas  ,   y   lle- 
garon á  batir  moneda   con   su   busto.    lVloez-lbegh  ,    que   era 
«no  de   los   principales  Emires  ,    fué   nombrado   por  su    Ata- 
bek :  esto  es,  como  su  Gobernador  ó  primer  Ministro;  pero  ias 
turbulencias  é  inquietudes  ,  de  que   ei  Imperio    estaba   agita- 
do fueron   causa  de   hacer  mudar  casi   en   un  Instante  ,  aque- 
llas disposiciones    é   intrigas  ,   y   al   mismo   Moez-lbegh   se  k 
proclamó  por  Soldán.    Apenas  fué  instalado   ó  puesto  erí  po* 
sesión  del   Trono  ,  quando  á  muy  breve  se  le   substituyó  un 
Joven  Principe  llamado  Mousa  ,  y  de  la  familia  del  Saíadino, 
aquieta  el  otro  destronó  poco   tiempo  después,  lbegh  para  ase- 
gurarse la  Corona  tomó  por  Sultana  á  Shas  al  dar;  pero  cotm 
sá  'cabo  d®  tres  años, cansado  de  ella ,  quisiese  repudiarla  para 
tomar  otra  muger.    Shas,  zelosa  y  ofendida    le    hizo    sea?efa^ 
¿mente  asesinar.   Coa  todo  esta  Princesa  gozó  por  corto  tiem- 
po Ja  satisfacción  de  recoger  el  fruto  de  sus  de  litas  ,,    po»rquse 
3a  Madre  de  un  'hijo  de  lbegh  ,    proclamado    Soldar  par  las 
t*apas,  la  mandé  decollar,  y  arrojar  á  las  fosos   de    la  Ciu- 
dad del  €ay<ro.  Este  fué  el   fin    trágico  y   funesto  de   «anta, 
belleza  ,  y  'tanto  talento,  mal  dirigido  ,   y  gobernado  por   1* 
ambición ,  después   de  haber    merecido   el  aptos©   de  todos 
los  .suyos.  .=rz  S. 

TEX- 


"TEXTO, 

Sefíór  y  Dio*  mío  , 
Vuestro  Nombre  Sacrosanto, 
•f5e&  en  todo  el  Orbe  bendito, 
Y  todos  con  dulce  canto , 
Digan  levantando  el  grito, 
O  Dios  Santo,  Santo,  Santa» 


GLOSA. 

\\J  mi  Dios,  quan  ultrajada 
Se  mira   tu  Magestad, 
De   aquellos  cuya   maldad 
Ta   Ley   dexó  castigada ! 
Pero  aún  es  mas  extremada 
Para   tu  corazón   pío, 
Que  la  ofensa  del   impío  , 
De   tu  Pueblo  el   duro   traíió¿ 
O  quanío  de   tanto  ingrato 
Sufres  ,  Señor  y  Dios  mió. 

\0  Jesús  ,  como  no  advierte 
El  Christiano  ,  que  en  la  parte 
Donde  mas  debe  adorarte, 
Tal   vez  intenta  ofenderte  f 
|Ah  Señor!   Trocad  de  suerte 
Su   pecho  |  que  en  tierno  Manto-, 
Tanto  gima  ,  y  ruegue   tanto 
Que  todas  sus  culpas   lafce, 
Porque   tqdo  el  Mundo  alabe 
Vuestro  Nombré  Sacrosanto. 

Sea  Jesús  alabado  , 
Sea  su  nombre  nuestra  luz 
nuestra   gloria  sea  su  Cruz, 
(Nuestro  centro  su  costado  : 
Sea  Jesús  exaltado  , 
Que  con  amor  -infinito 
Pagó  por  nuestro  delito , 


ns 


\ 


Ha- 


\7$ 


Haciendo   dichoso  al  hombre , 
Para  que  su  Santo  Nombre 
Sea  en  todo  el  Orbe  bendito. 

Feliz  tiempo  el  que  se  emplea 
En' tu  alabanza  ,  Señor  , 
Ella  aviva  de, tu  amor 
La  siempre  encendida  tea: 
Asi,  pues,  mi  alma   desea 
Exaltar  tu  Nombre  Santo  , 

Y  hacer  que  .te  elogien  tanto, 
Que  unidos  en  una  voz, 
Todos;  te  alaben,  mi  Dios, 

T  todos  con  dulce  canto. 

En  tiempo  en  que  t3nta  ofensa, 
Se  hace  á  tu    nombre  sagrado, 
Deve  ser  preconizado 
Con  la  pluma   y   con  4a  prensa : 
De  su  «alto  honor  en  defensa   , 
Te  alabe  el  Mundo  infinito  ; 
No   tenga   el  Orbe  distrito 
A  donde  no  te   bendigan 

Y  quanto  en  tu  Nombre  digan , 
Digan  lebantando  el  grito. 

Señor,  pues  tu  nos  hiciste 
Sacándonos  de   la  nada, 

Y  ^,la  estirpe  inficionada 
Benigno  la  redimiste  : 

Si   tu  gracia,  nos  asiste, 
Cesará  ^nuestro  quebranto, 
Nada   nosc  causará  espanto  , 

Y  sirviéndote  én  el  suelo 
Te  diremos  en   el   Cielo, 

O  Dios  ¿Santo ,  Santo  ¿  Santo* 

El  Enigma  propuesto;  en  el  Núm.   39  es  :  LA  ORACIÓN. 


Coa  licencia  :  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 
-*H  en  la  Calle  Ancha, 


i 
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espíritu  militar  del  género  humano. 

f-^L  Hombre,  tomado  en  general,  es  naturalmente  belicoso,- 
y  tiene  por  lo  común,  tanto  gusto  en  la  milicia  y  el    exer- 
cicio  de  las   Armas  ,  que  no  solamente  quando  niño  se  inven- 
ta sus  Tropas,   Regimientos  ,    Capitanes  y   Arneses    militares 
hechos  de  papel  ,  que   lo  divierten   por   modo  de  juego  y   de 
entretenimiento ,  sino  que  aún  quando    grande    conserva    esta 
inclinación  ,  y  se  toma   placer  ert   los  espe&aculos   guerreros, 
aunque  sean  en  Combates  fingidos,  y   peleas  aparentes,  con 
que  se  ensayan  y  exércitan   para  las  verdaderas  ,   adiestrando 
el  cuerpo  y  la  instrucción  quando  llegan   á  serlo*  físta  adhe- 
rencia natural ,  ya  verdadera  ,  ya  fingida  ,  á    la   nuble   profe* 
sion  y  heroica  carrera  de  las  Armas,    ha  sido  siempre  de  to- 
das Naciones,  y   de   todos  ios  siglos   un   estimulo   de    compe- 
tencia.  Aún  entre   las  Naciones  Gentílicas  y  barbaras  de  Asia 
y  de    America   (con  la   suma    desgracia    de    no    reconorer    al 
verdadero   Dios  )  ha  sucedido  mas  de   una  vea  ,  que  ios  Xe- 
fes  y  cabezas  sacrifican  sus  Esclavos  cautivus  y  subütos  ,  al 
éfuei  espectáculo  de  un  combate  fingido  ,    estableciendo   in- 
justas fiestas  militares  donde  recrear  ei  espíritu  sanguinario  y 

cruen- 


cruento  ,  á  costa  de  la  muerte  del  próximo.  Los  Indios  Hay. 
tis  de  la  Isla  Española  dieron  á  Colon  ,'  por  via  de  festejo, 
algunas  batallas  ideales  ensresi  á  la  usanza  del  pais  \  pero  la 
colera  exaltada  en  los  combates  ,  hizo^pasar  de  las  burlas  á  las 
veras  (  por  querer  quedar  cada  partido  viétorioso)y  fué  la  ac- 
ción tal ,  que  quedaron  quatro  hombres  muertos  ,  y  muchos 
heridos  ;  de  suerte  que  nuestros  Conquistadores  Castellanos 
no  pudieron  menos  que  mirar  con  horror  aquellas  perjudicia- 
les y  fieras  diversiones  ,  las  que  prohibieron  después  severa- 
mente con  castigos  ,  y  penas  que  se  les  impusieron.  El  fa- 
moso Montano  presentó  un  dia  una  botella  de  Aguardiente, 
en  calidad  de  regalo  al  Pricipe  Aifourien  de  la  Isla  de  Am- 
boyna,  una  de  las  Molucas.  Aquel  Bárbaro  no  sabiendo  con 
que  agradecerle,  ni  pagarle  este  obsequio  que  en  su  deslum- 
brado  concepto  era  de  un  precio  inestimable  obligó  á  Monta- 
no ,  que  á  lo  menos  fuese  testigo  de  un  Combate  de  diver- 
sión entre  sus  domésticos}  á  que  el  viá~gero  no  pudo  evadir- 
se por  mas  ruegos,  suplicas  ,  escusas  que  hizo  á  Aifourien. 
De  hecho  comenzó  la  pelea  ,  y  á  breve  rato  quedó  la  pales- 
tra llena  de  Cadáveres,  la  sangre  corría  por  todos  lados ,  ca- 
bezas ,  brazos  y  piernas,  volaban  por  el  ayre  ,  y  entretanto 
el  Principe  bárbaro  mostraba  un  semblante  de  risa  y  compla- 
cencia ,  que  animaba  á  los  combatientes  ,  amenazando  con 
castigos  á  los  cobardes  ,  y  prometiendo  premios  á  los  valero«« 
sos  y  victoriosos.  Asi  entretuvo  á  Montano  por  la  mezquin- 
dad de  una  botella  de  Aguardiente  \  de  forma  que  horroriza- 
do el  viagero  no  quedó  aficionado  á  dar  motivo  á  otra  se- 
mejante Scena  con  sus  presentes.  En  una  fiesta  que  se  cele- 
bra todos  los  años  en  el  Japón,  refiere  Charlevoix,  que  mu- 
chos cavalleros  armados  se  juntan  en  una  esplanada ,  llevando, 
cada  nno  á  la  espalda  la  efigie  ó  figura  de  la  falsa  divini-, 
dad  ,  cuya  secta  sigue.  Empiezan  á  hacer  sus  evoluciones  mí^ 
litares  ,  divididos  en  dos  vandos  :  El  principio  es  apedradas 
disparadas  con  hondas  ,  y  quando  están  mas  cerca  emplean 
las  flechas  ,  la  lanza  y  el  sable.  No  tarda  mucho  en  quedar 
tendidos  multitud  de  Cadáveres  ,  y  de  salir  de  la  pelea  mayor 
número  de  heridos  5  cuyos  desordenes  ,  ni  cela  ,  ni  prohibe , 
ni  castiga  la  Justicia  \  antes  bien  autoriza  estas  peleas  domes- 
tico nacionales  ,  baxo  el  pretexto  de  que  decidan  las  armas 
quales  Dioses  de  los  que  adoran  son  mas  poderosos.  Sin  ir 
tan  lexos  también  tenemos  en  la  Europa  otra  usanza  barba- 
ra 
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ra  en  su  especie.  De  tres  en  tres  años  los  moradores  de  las 
dos  orillas  del  Rio  Amo  en  ta  Ciudad  de  Pisa  en  Italia  ,  se 
disputan  por  el  mes  de  Junio,  el  paso  del  puente  de  aquel 
Rio,  setecientos  y*  veinte  combatientes  armados  de  todas  ar- 
mas ,  y  divididos  en  doce  compañías  (  seis  acada  parte  )  aban- 
zan  á  la  señal  dada  por  un  tambor,  se  rechazan  unos  á  otros 
por  ganar  el  Puente  ,  dura  este  espectáculo  tres  quartos  de 
hora  que  es  la  tasa  ,  y  no  se  termina  jamás  sino  con  gran 
número  de  heridos,  y  de  no  pocos  muertos.  En  fin,  todo  el 
mundo  literato  sabe  con  que  furor  los  antiguos  Romanos  es- 
tablecieron los  Atletas  y  Gladiatores  ,  para  que  en  la  Arena 
del  Girco  divirtiesen  el  Pueblo  en  muchas  especies  de  com- 
bates ,  hiriéndose ,  matándose  ,  y  premiándose  á  los  que  que- 
daban vencedores  >  &c.  ==  S. 

FÁBULA. 

La  Perdiz  redamo  ,  y  el  Canario» 


u. 


NA  Perdiz  que  era 
Reclamo  acreditado, 
Inmediato  tenia 
Un    famoso   Canario  ; 
Miraba  con   disgusto, 
Que  elogiaban  el   canto 
Del  Canario  sencillo , 
Sin   hacer  de  ella  caso: 
Irritada  con  esto 
Le  dixo  ,  Señor  guapo , 
Ese   canto  es  sin  fruto 
j  Acaso  sirve  de  algo  ? 
El  mió  es  diferente, 
Pues  quando  el  pico  abro 
Soy  útil  á  mi  dueño  , 

Y  no  me  elogian  tanto. 

Amiga  de  mi  alma, 
Le  responde  el  Canario, 
Yo  le  doy  gusto  á  todos, 

Y  á  ninguno  hago  dañoj 
X  esto  me  proporciona, 


\  'i 


£1 


lio 

;     •'■        El  seí  tan  estimado, 

Pues  siempre  aborrecido, 
Ha  sido  eí  torpe  engaño. 

L.M.P. 


Receta  eontra  las  Moscas \ 

JjiS  tan  incomoda  la  pesadez  de  las  Moscas  en  el  tiempo 
que  las  hay  con  abundancia,  que  imposibilita  poder  leer  ,  es- 
cribir, ni  trabajar  con  sosiego  ni  reflexión', 'Y  aun  lo  que  es 
mas,  causando  asco  en  la  comida  ,  sobre  ia  que  están  siempre 
bbleteandoy  y  cayendo  en  las  salsas,  &c.  Para  disminuir  su 
número,  ó  acabar  con  ellas  hay  dos  medios  ,  pero  se  habían 
de  poner  en  todas  las  casas  generalmente .  pues  de  lo  contra- 
lio  era  preciso   repetirlos  diariamente  en  cada  una. 

El  primero  :  tómese  una  tiza  grande  ,  ó  plato  hondo  ,  que 
esté  sin  uso  por  estar  algo  esquebrajado  ,  yT  llenándolo  de 
agua  se  desleirá  en  ella  un  poco  de  oropimente  ,  del  que  usan 
los  Pintores,  ó  un  poco  de  rejalgar  ,  y  pondrá  en  algún  pa- 
rage  donde  nadie  pueda  alcanzarlo.  Estos  inseótos  atraidos 
por  el  olor,  y  el  sabor  dulce  de  aquel  veneno  encantador  acu- 
den á  el,  y  caen  muertas.  Se  advierte  que  se  ponga  en  parage 
donde  las  criaturas  no  lleguen  á  el :  que  si  hay  algún  liquido 
en  la  casa  se  tape  bien  ,  porque  sintiendo  las  Moscas  el  ar- 
dor del  veneno  acuden  á  donde  hallan  agua  ú  otro  liquido. 

El  segundo  :  tómese  Aceyte  de  Laurel ,  úntese  con  el  Jas 
paredes  ,  ó  á  lo  menos  las  puertas  ,  ventanas  ,  mesas ,  &c.  esto 
es,  todo  lo  que  sea  madera  ,  y  ciérrese  por  un  par  cíe  horas 
Ja  pieza  donde  se  haya  hecho  esta  operación  ;  es  el  olor  tan 
fuerte  y  activo  para  las  Moscas  ,  que  las  que  haya  en  el  apo. 
sentó  se  mueren,  y  no  vuelve  á  entrar  otra  alguna  y  para 
las  peponas  aunque  es  olor  subido  no  causa  molestia,  yes 
agradable  al  olfato.  {  Agrenom.  Rocier.  Se  Art.  Mouche% ) 


Con  licencia:  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel -Ximenez  Carreña 

■   en  la  Calle  Ancha, 
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ANÉCDOTA    GRIEGA. 

El  Justo  desterrado. 

JL/E   todas   las    virtudes,  y  loables  prendas   con    que  fuer 
adornado  el  ¿noble    corazón    del   celebre   Ateniense   Aristides, 
la  que  sin  duda   resplandeció  en  él  mas,  y  la  que  le  fué  mas 
ingrata,  fui  la  de  la  integridad  y  justicia:  porque  esta  vir- 
tud es  la  rites  continua  y  usada  :  la  que  alcanza;  y  se  espar- 
ce á  mayor  número  de  personas ,  y  la  que  se  atrae  mas  em-r 
bidiosos  en  quien  la  profesa,  apeteciendo  sus  elogios,  y    no 
imitando  sus  merecimientos.  De  aquí  se  le  siguió  a  este    fa- 
moso varón  de  Atenas  ,  que  en  medio  de  ser  hombre  pobre, 
y  de  extracción  humilde  ,  no  le  obstó  ,    para   que  de    común 
acuerdo ,  y  unánime  voz  fuese  llamado    El  Justo  ( epíteto  real 
y  divino ,  que   ni    hasta    entonces    le   habia  apetecido  nadie  , 
ni  se  le   hubo   conferido  á   persona  alguna.  )  Este    nuevo    y 
plausible  nombre  le  adquirió  á  los  principios  ,  mucha  estima- 
ción, honor  y  respeto  -r  pero  bien  pronto   la  embidia  entró   i 
trocarle  estas  satisfacciones  en  desprecio  ,  deshonra  y  calum- 
nia. El  Pueblo  ,  pues  ,  naturalmente  bárbaro  ,    ensoberbecido 
$or  sus  victorias ,  y  que  todo  quería  dependiese  de  su  auto- 


tulad  ,\  míratja  •Síjlr^fc  con  stíma  displicencia  y  disgusto  i  to* 
do*/ particular ,  que   se  distinguía   y    singularizaba   en    alguna 
cosa  sobre  otros,  mayormente  en  lo  qae  era  digno  de  embi- 
diarse.  Asi,  pues  ,  habiéndose  juntada  todo   el  Pueblo    de   ía 
Ática  en  la»  Ciudad  de  Atenas,  se  decretó  que -se  desterrase 
á  Aristides   por  via  del  Qstrascismo.    Mientras  que  el  Magis* 
trado  Ateniense  se  ocupaba   en    ir    recogiendo    las    Ostras  é 
Conchas  ,  en  que  cada  ciudadano  ofrecía  escrito    su    nombre 
én  confirmación  del  decreto  de  destierro  de  aqtíel  Varón  Jus- 
to -';  Un  Paisano  de  cierta    Aldea   inmediata  ,    hombre   grosera 
y  estupido  ,  que   ni  sabia  leer  ni  escribir,,  sin  conocer  á  Aris- 
tides ,  se.  á:  cerca  á  él,  y    le  dice:   mostrándole  "f  na Concha, 
que  le  hiciese  el  guato  de  escribirle  en  ella  su  nombre,  por- 
que el  no  sabja  hacerlo.    Admirado  el  Griego  de  aquella  d4¿ 
manda,  preguntó  al  Paisano;  ¿Conocéis  á  Aristides?  ¿  Os  kp 
iechoalgün  daño  ó  injuria?  Ni.  sé  quien  es  ,  m  i  me  ha   he- 
cho mal  ninguno,  respondió    el    hombre.    ¿Pues  por  qué  le 
queréis  desterrar  de  su   Patria  ?   Replicó  Aristides.  A  lo    que 
el  Paisano  contexto ;  Porque  ya  estoy  harto  y  satisfecho ,  de 
que   todos  le  llamen   justo,  y   quiero  firmar   su   destierro  co- 
mo los  demás.    Entonces   el  prudente   Griego  ,  sin  responder- 
le la  menor  palabra,  tomóle  ía  Concha  /preguntóle  su  nom- 
bre, le  escribió   en   ella,  y   se  la  volvió  diciendole  ,    qué  la 
llevase  >al  Tribunal.    Quando  Aristides  salió  dé  stt  fcatriá  para 
cumplir  el  destierro  intimado  ,  lebañtó  las  manos  al  Cielo  ,  f 
*ogó  k  los  Dioses  con  una  humilde    deprecación   ,  que  jamás 
les  sucediese  á  ios  Atenienses,  el  que  se  viesen  en    la  nece- 
sidad forzosa  de  acordarse  de  él  en  ningún    tiempo.  I  Corn. 
*fe¿.  Vmt-fc  Van  ilust.  )  ; 


u. 


FÁBULA. 
rEt  Toro  y  ti  Hurón. 


N  poderoso  León, 
Preciado  de  Caballero, 
1%  u*fí   moceare  Cordero  , 
&e  4íé  injusto  un  bofetón: 
Nctó    b   afrenta   el   fiaron  , 
i  '«{  T©ro  q tre  í©  percibe  , 


Di. 


Díxo :  w  LA  Ujnrü  (  ii  escribe ) 

Que  por  injusta  displace, 
Infante  es  M  que  la  hade, 
No  de  aquel  que  la  recibe. 


iii 


CUENTO    ORIENTAL. 

El  Embidioso. 

HiL  Santón  Batzalú ,  no  comía    en    toéo-  él  Ramadan  mas 
que  un   grano  de  uba  ,  y  este   á   la  uttiéa  comida   que   hacia 
después  de  puesto  el  Sol.    Habia  escrito  eft    la   pared    de   su 
Celda   este  sublime  monosílabo :    Hic   {  que    significa    El  que 
es%)  Meditaba    este    vocablo    continuamente   ,    y   rezaba   coa 
tanta  atención  y  recogimiento,  que   los  pajatos  creyendo  que 
era  una  Estatua  se  ponían  sobre  su  cabeza.  Nó  obstante  no 
fué  tanta  suciedad  para  con  Dios  ,   como  su  -caridad    para 
con  los  hombres,  lo  que  lo   hizo  famoso    en   toda    la    Nato- 
]ia.    Su  Hermita  era  el  refugio  de   los  infelices  >  y   de  los  pe- 
nitentes.    Por  penas  que  se  padeciesen  ,   por    grandes  ,    por 
enormes  que  -fuesen  los  pecados  cometidos  \  el  que   iba  á   ver 
ai  buen  Santón  volvía   consolado.    Un    ciudadano   de   Smirna 
fué  á  verle  un  dia ,  y   le  dixo  :  ¡Oh  Santón!  Yo  soy  pobre, 
pero  tendría  paciencia  si  viese  que   mi    hermano  era  tan   po- 
bre como  yo  |  pero  á  el  todo  le  sale   bien,    y  el  Cielo   der- 
rama sobre  el  sus  dones  con    una    profusión    que    me   irrita. 
IMo  es  esto  solo  :  Yo  me  veo  aborrecido  y  despreciado  de  to- 
dos ,  en  tanto  que  aquel  hermano  demasiado   feliz  ,   disfruta 
de  la  estimación  pública  ,  y  de  ia  amistad  de  lodos  los  hom- 
bres de  bien.  A  qualquie*  parte  que  voy  ,  tengo  que  padecer 
la  ofensa  que  me  causan  srts  elogios ,  y  aun  rne  veo  precisa- 
do algunas  veces  á  aplaudirlos   también.   \ Oh  Santón!  Yo  soy 
el  mas  desdichado  de  todos  los  hombres  \  ruega  solo  por  mi, 
y  consuélame  si  puedes.  Las  quexas  de   este  embidioso  fueron 
las  primeras  que  aquel  buert  viejo  .^escuchó  «ár*  fiedad.    Huye, 
le  dteo  ,  arrebatado  <te  una* santa  indignación,  huye    lexos   de 
mi  vista  enemigo  de  todo  bien  ,  consuélete  el  Infierno,   ¡Oh 
monstruo!  Qu-e  ejtróter?»  -«f««'l*Ho«  -jatese-  9«&t&¿  y  que  \vt  fa&e- 
mano  iuese  desdichado  y  perverso  como  tú. 

C.d,  Mi  ra 

EN1G. 


'''■'■■'^irW 


CANTILENA. 

¡  \Jti.  Amor ,  como  maltratas 
Mi  tierno  corazón  ! 
Si  yo  ia  culpa  tube , 
La  pena  pague  yo. 

El  que  nunca   ha  sabido , 
Lo   que  era  tu  rigor, 
En  libertad  gustosa 
Paz  tuvo,  y  no  prisión.  Si  yo ,  £?<?• 

Dexando  mi   ganado 
A  cargo  de  un   Partor, 
Me  introduxe  en  la  Corte , 
Y  fui  preso  de  Amor.      Si  yo ,  fifc* 

A  la  vista  me  puso 
Una  imagen  del  Sol , 
Una  deidad  ,  que  al  verla  , 
Sin   vida  me    dexó.  Si  yo ,  fita 

Ella  afable  y  risueña , 
Miróme  con   pasión  j 
Mírela ^  y  etvmi  pecho 
Saltos  dio  el  corazón.       Si  yo ,  &c. 

La  correspondo  fino 
Sintiendo  tanto  ardor  , 
Que  exálacion  fogosa 
Al  rostro  se  asomó.  Si  yo  ,  9c¿ 

Quise  entonces  decirla  , 
¿  Por  qué  tanto  rigor  ? 
Pero  un  sello  en  mis  labios 
Con  otros  imprimió.  Si  yo  ,  fita 

Se  hablaron  las  dos  almas, 
E  hicieron  tal  'unión, 
Que  ni  dexarme  puede , 
Menos  dexarla  yo.  Si  yo  ,  fita 

i  Oh  Amor  como  maltratas 
Mi  tierno  corazón.  Si  yo,  &c. 

El  C.  R.  alias  F. 


t.    i\M   '!■■■« 


Coa  licencia :  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carrefíoi 

en  la  Calle  Ancha* 
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DE 
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LA  F4RSA  DE  LOS  FILÓSOFOS. 

JUpiter  estaba  un.  dia  furiosamente  enfadado  coa*  estos  a  ni* 
■nales  que  se  llaman  Filósofos,  porque  no  contentos  con  mal- 
decirse ellos   reciprocamente,  habían  alargado  sus  habladurías- 
iiasta  disputarle  ios  efectos  de  su  creación.  ¿Qué  desvergüen- 
za es  esta?(decia  vibrando  el  rayo  en  ademan  de  quien  obra 
arrebatadamente  )  ¿Piensan  que  las  obras* de  un  Dios  son  los 
stomejos  de  algún  Sofista,  que  han    de   revolver    sobre   ellas 
«como  revuelven  sobre  los   discursos   frios    de    un  académico? 
•Señor  ,    le    respondió    Mercurio  ,    vos   tenéis    la    culpa    que 
3os  habéis  hecho  hombres ,  pudiéndoles  haber   hecho    borricos 
*>  abestruces:  y  por  mi  la  cuenta  si  ellos  os  dieran  ahora  pe- 
sadumbre.   Vuestra  condescendencia  ha  sido  también  demasia- 
da :  Vos  los  habéis  dotado  de  una  razón  un  poco  perspicaz 
y  ellos  vanamente  ufanos  con  el  don   se    os  atreven  ,  y   os 
tratan  peor  que  á  sus  mismos  Esclavos :  Os  dicen  en  vuestras 
barbas  ,  y  á   rostro  firme  que  los  habéis  cubierto  de  miserias- 
que  habéis  dado  demasiada  destemplanza  á  las  Estaciones ;  que 
la  mayor  parte  del  Globo  la  ocupan  las  aguas,  los  montes  y 
Jos  barrancos,  que  los  habéis  criado  ignorantes,  estando   en 
vuestra  mano ,  haberlos  criado  sapientísimos  ,  y  qUe  se    yo 

quan- 
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quantas  otras  baeBiHérias  con  que  piensan  pasar  por  algo  ea  i 
él  espacio  de  esta  inmensidad  que  los  ciñe.  Porque  habéis  de 
saber,  que  estos  miserables  inseclillos ,  si  hablan  asi  de  vos, 
no  tanto  es  por  cuiparos,  quinto  por  hacer  creer  á  los  de  su 
especie  ,  que  salden  mas  qüfc  ei  mismo  que  Jes  dio  el  ser. 
Itanta  es  ,  gracias  á  vuestro  sufrimiento  ,  su  "vanidad  y  ma- 
jadería. 

Júpiter  puso  malisima  carayá  este  chisme ,  y  empezó  i 
pensar  seriamente  en  limpiar-  la  tierra  de  Sofistas.  Éstas  sa« 
bandijas  (  decia  á  su  hijo  )  son  la  langosta  de  la  razón:  ¿có- 
mo ha  de  obrar  bien  la  racionalidad  en  Fbs  demás  hombres  >  si 
hay   Sofistas  que  la  corrompan  y  desvien  ? 

Momo"  (  el  ZoyloMe  los  inmortales)  no  pudo  al  oir  esto 
contenerse  en  el  rincón  desde  donde  habia  estado  atisvandoj 
y  soltó  una  horrenda  car@áfada.  £^§ué  es  esto?  (  Le  pregun 
tó  Júpiter.  )  Es  (  respondió  )  reirme  de  vuestra  sencillez.  ¿Os 
quexais  de  que  haya  Sofistas  en  aquel  glóbulo?.  ¿Y  quién  si- 
no vos  ha  ¿ido  la  causa  de  ello?  ¿Quién  os  impidió  ,  ó  haber 
negado  á  los  hombres  el  antojo  de  curiosear  vuestras  obras,  ó 
haberles  concedido  la  facultad  de  comprehenderlas  ,  ya  que 
les  concedisteis  Ja  curiosidad? 

Usted  es  un  pobre  hablador  forrado  en  maligno  (j  íedixo 
Mercurio  interrumpiéndole)  ni  Usted  aquí  ,  ni  allá  sus  Cofra- 
des los  Sofistas ,  tienen  necesidad  de  entender  los  designios  de 
Jove  para  ser  felices  en  ei  sitio,  ó  pedazillo  de  materia  que 
jes  ha  tocado.  Si  se  concedió,  á  los  hombres  la  curiosidad, 
fué  porque  su  naturaleza  la  requería,  para  que  viviesen  con- 
forme á  ella:  ¿Qué  culpa  tiene  el  Criador,  de-qüe  ellos  abu- 
sen de  un  bien  inseparable  de  su  ser?  Los  que  son  animales 
no  han  nacido  para  ser  Dioses,  y  ellos,  por  hacerse  Dioses  se 
han  hecho  peores  que  brutos* 

Momo,  volvió  la  espalda  sin  replicar  ;  pero  hallando  á 
ía  vuelta  á  un  Diosecillo  su  amigo,  dicen  que  le  dixo:  Mer<l 
curto  es  un  fanático:  Se  ha  empeñado  en  defender  la  Provi^ 
dencia  de  su  gran-  Jove :  Es  menester  cubrirle  de  oprobrios , 
y  acallarle  á  puras;  bufonadas  :.  El  es  un  Dios,  dé  bien  ;  pero 
adora  á  Júpiter,  y  no  cree  en  el  Diccionario  de  Bayle  :  En 
efecto  á  muy  pocos  dias  se  vio  el  Olimpo  inundado  de  Epigra- 
mas, discursos,  pensamientos,  ensayos  y  otra  tal  plaga,  en 
que  sin  entenderse  unos  á  otros  los  pobres  Bachilleres  daban 
«obre  Mercurio,  y  ios  attecon  el  se  habían  hecho  defensores 

de 


U  Deidad:  en  otros  ,   que   e *   «*°"a¿¿  n  cosas  que 

el  tobarse  ,  calummarse  y  has  a  el  ahotc  £-  dd  mundo  , 
contribuyen  g^men£  .Ib en      y    P  son   ^ 

en  otros  que  los  íiloscttos  ,  en   i  >  felicidad 

unos  Asnos  algo  mas  ^'^.^Cj-cw  cardos 
de»  hombre  consiste  ^^^Sfií'*»  lebant6 
e„  ^.*«^*LSS  a  d  vinidad.  Júpiter  despecha- 
la   rabia  en  los  criticones  •«   *«  j-0„,4rt   i*  prenótente  ca- 

do  y  encolerizo  sobre— ,  ^^^^¿6  una 

be.a  con  ^^a?S^lS^  *»d¿  *M  ^  ' 
voz  espantable,   y  a\m°^?'       &dex6  patente   á    la    vista 
cubrían  la  mansión  de  los    Dioses,  aexo  V  h  bi 

de   todos  el    granillo  de  mostaza .'-^^^ 
dores  damos   el   nombre,  de  Globo  terrestre  y  ^ 

do»    Se  contimará* 

ANACREÓNTICA- 

Cupido  embriagado- 

JJAxo   una   hermosa  parra 
•Ebrio  casi  Cupido* 
Estaba  recostado 
Una  siesta  de  Estio. 
Con   ojos  bulliciosos, 

Y  color  encendido 
Riendo  á  carcajadas- 
Sin   límite  ni  tino. 

¡  i  En  su    trémula  mano,. 

Muy  -flojamente  asido 
i    Tenia  >  un  vasa  hermoso , 
Que  mira  festivo* 

La  blanda .  y- fresca  grama> 
Era   su   lecho  rico, 

Y  haciéndole  almohada 

Desgajados  racimos.  ""* 

En  los  quales  á  ratos. 
Se  quedaba  dormido,  — J 


tS8 


Saboreando  e!  nielar, 
Que  es  de  Dioses  hechizo. 

A  no  ser  por  su  aljaba, 
El  que  le  hubiese  visto 
Juzgara,  que  era  Baco, 
INio  de  Citere  el  Niño. 

Estando  asi,  de  pronto 
Alzó  sus  ojos  lindos, 
Y  á  su   Madre  sentada 
Descubrió  de  improviso. 

Y  empinando  Ja  Copa  , 
Balbuciente  le  dixo; 
¡Iris,   Pastora  mia  I 
A   tu  salud  te  brindo* 

Lo  miró  entonces   Venus 
Con  rostro  enfurecido 
Abrasándola  en  zelos 
El  desaire   del  hijo. 

Pero  el  acudió  pronto 
Diciendo  enternecido  , 
¡Mamá!  No  os  mueva    á  enojo 
Trueque  que  Baco  hizo.' 
Pues  puede   sosegaros 
De  lo   que  os  ha  ofendido, 
Que  á  Iris  mas  de  mil  veces 
Por  Venus  he  tenido.  =  B. 


ANÉCDOTA. 

iTOpilío  fué  comisionado  por  el  Senado  Romano  para  pres- 
cribir á  Antioco  condenes  de  Paz,  y  viendo  que  el  Prht 
cipe  estaba  deseoso,  señaló  á  su  rededor  con  una  varilla  que 
tenia  en  la  mano  un  circulo  ,  diciendole  que  antes  de  salir 
de  aquel  circulo  habia  de  decidirse  :  Sorprendido  el  Rey  de 
Syna  de  una  resolución  tan  firme ,  convino  al  instante  con  lo 
que  le  oroouso  e    S^nnrir.  wwure  con  to 


que  le  propuso  el  Senado. 


Coa  ucencia :  en  Cádiz ,  p0r  Don  Manuel  Ximenez  Carrefi», 

en  Ja  Calle  Ancha,  ' 


CORREO 


del  Maíces  14 


DE 


DE  CÁDIZ 


de  Junio 
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LA  FARSA  DE  LOS  FILÓSOFOS* 

;  Continúa  ü  asunté  del  2V.  anterior. 

i^Hora  vetéis  (  dixo  Júpiter  á  sus   ridiculos   escarnecedor 
res  )  a  que  se  rfiduce  Ia  5ab¡düría  de  criat,fr¡n  "        ° 

habiéndolas  yo  dotado  de  entendimiento    y    vofün  Id     '  '2% 
<*ue  hiciesen  meritorias  sus  obras     no  iL*    Jolúntad  >    Para 

ion  un  pelotón  de  hombres  de   diversas   m„4¡n;         Vy   Vle 
dura*     pci-4»  jj-L         i  ■«* »ersa«   condiciones   y   cata- 

afanados,  en  auerer  an„«„„u,  •'  ?.  muy  soJicwos  y 
Hacedor  y  Moderádof  de  if  ?  *"  ^*eéci»  al  SuPr™° 
«gmos  de  L  Omnipoténria  ™s,da?  '  *M*«W  los  de- 
UnteMnL  T&;,  Penetr«  '^misterios  de  un* 
juwuu ,  y  aeseatranajt  «1  ©jigea,  4d  movimiento  ,  9i 

pat- 


Inés  de  esta  maquina  indefinida  del  Universo  ;  en  la  qual 
La  tierra  uno  de  los  anillos  mas  mínimos  é  imperceptible: 
hablaban  con  tal  tono  de  Magisterio  los  Filósofos  decidían 
^  tita  firmeza  ,  razonaban  con  tanta  sausfacc.on  de  sus  a- 
chillerías  que  los  Dioses  se  desterndlaban  de  risa  a  cada  ins- 
tante viendo  la  desatinada  vanidad  de  estos  pobres  hombres, 
lúe  en  vez  de  seguir  los  pasos  de  aquel  pedacito  de  nara- 
raleza  que  los  rodea  ,  y  de  averiguar  sus  usos  para  aprove- 
charse  de  sus  efedos  ,  se  extravian  á  investigaciones  tan  limi- 
tadas, y  tan  mezquinas  como  la  misma  capacidad  ,    que   las 

cria  v  las  produce.  , 

La  Escena  seria  duró  un  corto  espacio    entre   los  graves 
Filósofos:  hicieron  quatro  cálculos  :    sacaron    á    plaza    media 
docena  de  observaciones ,  hechas  sobre  catorce  o  quince  glo- 
w     que  del  tamaño  de  unas  naranjas  brillantes  han  logra- 
do  percibir  al  cabo  de  quatro  siglos  entre  la  innumerable  muí- 
titud  que  puebla  el  espacio:  forxaron  ocho  combinaciones  t 
vasas !  como  la  incertidumbre  de  sus  presupuestos  :  pusiéron- 
se muy  ufanos  con  esta  provisión  de  materiales     y   ¡aqm  ful 
ella!  al  ponerse  a  hacer  la  aplicación  de    ellos  fue  taHa  al* 
garavia  y  zalagarda  que  se  lebantó  entre  los  criadores  de  po- 
quito,  que  enfurecidos  y  acalorados  en  la  disputa  h   primera 
se  trataron  de  ignorantes  unos  á  otros,  después    se    llamaron 
bestias,  infames,  perjuros,  insolentes,  sacrilegos-,  fanático 
desvergonzados,  pillos  y  por  último,  apelando  de^la   lengí* 
á  las  manos  y  pies  ,  comenzaron  á  descargarse  cachetes  ,  pe 
cozones,  coces  y  pedradas  ,  con   tal  furia  é  impiedad  ,  qw 
compadecido  Júpiter    ai    verlos    derribados  ,   ensangrentados, 
cubiertos  de  polvo  y  sudor  ,  sacudiendo-  el  rayo  ,  sin    disp; 
rale ,  hizo  estalla»  un  espantoso  trueno:  ¡Santo  Dios!  jQuic 
podrá  pintar  con  dignidad  el  pavor   que    se    apoderó    de 
desesperados  combatientes  !  Atolondrados  ,  desatinados  sin  <í 
fcer  que  hacerse  ,  ni  donde  meterse  9  dieron  á  huir  por  la  lis 
nura     no  de  otro   modo   que   en   hórrida   tempestad  ,   sueh 
descarriarse  tímidas  y  acobardadas  ,  las    Ovejillas    que  pace 
tranquilas  y    descuidadas  en  una  pradera  :  Ved  (dixo  enton 
ees  Jove,  volviendo  la  vista  con  celeridad  ,  y  muy  severo 
sus,  críticos  )  ved  á  lo  que  se  reduce  la  ciencia  de   ios  mor- 
tales :.  A  costa   de  desvelos  infatigables    logran   averiguar  un 
cortísimo  número  de  hechos;  pero  como    el  conocimiento 
Jas  causas  estl  reservadp  á  mi  ene  he  creada  ei  Unive*50* 


parte  ,  imposibilitados  de  comprehender  las  con 
Litas,  con  oue  ««*-  «-U. a os     o^lo »£  segu„  se  ^ 
con  uoiversal  ,  se  echan   a  aaivu.  .,  Seétas,  pro- 

tan  los  objetos  á  su  hmnada  ment       D.wd «« ^«  .¿^ 

PÍ£dad  &&2f*S3V  verdTdeTtonst^taWes  sus 

-rrrnrrud;rena.^ vuio  „* ,  *  - 

cuta  mis  ordenes.    Se  concluirá. 

Semejanza  y  diferencia  entre  las  Mugeres  y  los  Niños. 

LAS  Mugeres  y  los  Niños , 
Tienen  una   condición , 
Pues  se  callan  con  un  don, 
Mas  que  con  treinta  cariños. 

Niño  y   Muger,  varios^  modos 
Hallan   en  su    suerte  ^estrañaj 
Aquella  á   todos  engaña  , 

Y  al   Niño  le  engañan  todos. 

Los  Niños  y  las  Mugeres, 
Iguales  vienen  á  ser, 
En  mudar  de  parecer, 

Y  mudar  de  pareceres. 

Niño  y  Muger,  con  fatiga 
Llora  ,  mas  discordes  tanto  , 
Que  en  aquel  ofende  el  llanto, 

Y  en  aquesta  el  llanto  obliga. 

De  .Angel  es  el  parecer 
De  ambos  ,  en  varios  conceptos  y 
El  Niño  con  los  discretos , 
Con  los  necios  la  Muger. 

Distinción,  y  grande  toco, 
Que  entre  Niño  y  Muger  nace  5 
Pues  ella  cocos  nos  hace, 

Y  al  Niño  le  bacen  el  coco. 

Jgud,  Ovt 

ANEC* 


_  ANÉCDOTA. 

u!ctÍ£  ^AmHnsu  I»  Ciudad  deThaso,en  una  W,  de 

tu*    h,!i.k     f  *  '•  0pJUeSU  á  te  •»'**»*»«  del  Rio  NeS! 
»us.    Hallábanse  los  sutados  reducidos  ¿  una  apurada  y  espan. 

tosa  hambre,  pero  ninguno  de  ellos  hacia  la  propuesta  de  ren- 

d  rse  a  tos  Enemigos  ,  porque  losThasios  tenían  una  severa  íey 

*ue  Jes  poluta, ,  baxo  pena  de  muerte,  el  hacer  con   los  Ate 

■imws  ningún  tratado.  No  obstante  un  tai  Hegetórides     Cu" 

dadano  respetable  por  su  calidad  y  por  sus  costfmbr  s  Venído" 

trJZT    *  T  P^¡a  S°  PaUÍa'  reS0lyi6  «»  heroismo  de  sí 
cr.ficarse  por  ella.  Concurrió  pues  á  la  junta  del  Pueblo ,  lie. 

estas  palabras:  ¡Oh  c.udadanos  y  compatriotas!   Yo  no  ignoro 
que  n.  por  v.rtuoso,  „¡  ilustre  me .ereptu  la  ley  de  la  pena  ca 
P'tal }  pero  yo  me  tendré  por  muy  feliz  si  compro  con miZer-' 
te  vuestra  conservación.  Yo  os  aconsejo,  si  tengo  alL*  aTen 

SeenSry,rersat'amÍS,ad'  qUe  h^amos?labs  paacgeasncone,o 
atenienses,  tilos  están  prontos  á  recibirlas ,  y  i  remediar  al 
punto  nuestras  necesidades.  Ahora  ,  aqui  esta  mi  glrTant  tf 
rad  de  U  cuwdá,  privadme  de  la  ¿ida.  Los VLsf,  ^admiran 
do  esta  generosidad  de  Hegetórides,  no  solo  lo  « ptua™  de" 
siernorV  T^T^  "  V¡da  »  SÍno  que  Ia  abroS«on  para 
coZda'dLr      ai°n  ¡?   1<>S  *""'  **»>*>  ¿ 

LOGOGRIFO. 

AAOy  soy  Jo  que  no  fui  ayer. 
*    lo  mismo  que  ayer  fui 
Nadie  puede  verme  á  mi/ 

Y  yo  á  todos  puedo  ver. : 
Sin  ser,  pendo  de  otro  ser, 
•Los  Seres  de  mi  lo  están, 
Todo  jugándolo    van 
Conmigo  al  saca  y  al  pon , 
«i  nací ,  ni  soy  varón , 

Y  soy  y  «o  soy  Adán. 


O.  «ene,  -«*,-».■«  £=^=5 


en  la  Calle  Ancha. 


Ndm.  4? 
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del  Viernes  tj 


DE 


DECADIZ 


de  Junio 


1796. 


íe^4^e^«^^^^^^^4^^^^^^ 


&<#  $AR$A  PE  LOS  FILQSÓPOS. 

Concluye  el  asunto  dé  los  Ni.  anteriores. 

J[[  Usase  de  pimía  Mciá  el  gíobillo  él  áfechucho  de  ios  ín> 
mortales,  y  jugando  el  Caduceo,  llegó  éú  un  punto  al  rm~ 
«oñcMId  donde  áé  hallaban  atth  aturdidos  los  Filósofos.  Tomó 
la  figura  de  üñ  rustico  contó  Ocupado  en  la  labor  del  Cam- 
po y  y  recorriendo  de  uno  ért.  Uno  á  todos  los  Bachilleres , 
¡tespues  de  tranquilizados  f  les  preguntó  separadamente  :  Ami- 
go,  vos,  que,  según  He  Oído,  decís  <|ne  Sabéis  masque  yd, 
y  «pié  Profesáis  él  ©rlcio  de  hacer  felfees  á  los  hombres,  de- 
cidme por  mi  vida  *  ¿  soy  mas  feite  yo  ,  que  trabajo  para 
convertir  en  mí  utilidad  las  producciones  de  lá  tierra  ,  vivien- 
da con  grandísimo  reboso  entré  mi  familia  ,  ó  vos ,  que  em- 
bebecido en  averiguar  las  causas  de  sus  frutos ,  sirl  saber  me- 
jorarlos ,  ni  multiplicarlos,  vlVis  en  continua  discordia'  cori 
vuestros  semejantes?  |N0  és  bueno  (|ue  los  graves  y  profun- 
da Filósofos  no  acertaron  á  dáí  uña  respuesta  categórica  á 
«sfft  pregunta?  Urios  ,  tíroriunéiáfeñ  atracción  ,  ftierzá  dé  fflfr~& 
cía  y  centrip&&  9  éMItítifugú  |  offos*  torbellinos  ,  rftáteria  stíiil  z 
mmíks  ,  armonía ;  otros  átomos  >  cresjpusculos }  espe&rosi 

ha-  , 
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hablaban  de  la  patsy  de  la  virtud,  los  que  se  acababan  de 
dar  de  cachetes  :   pronuciaban  leyes  ,  legislación  ,  república 
Jos  que   vivían  entresi  en  continua  guerra  ,  y  en  un  estado  de 
verdadera   Anarquía.   Lo  peor  fué  ,  que  habiendo  percibido  to- 
dos la  consulta  que  á  cada  uno  hacia   separadamente  el  Dios 
disfrazado,  volvieron  á  enzarzarse  eri  la   disputa,  gritando  to- 
dos á   un  tiempo,  y  hubieran  llegado  irremediablemente  á  las 
manos  segunda  vez,  si  desnudándose    Mercurio  de  su  disfraz, 
y   compareciendo  con  todo  el   explendor  de  su    naturaleza    no* 
ios  hubiera  contenido  con  el   repentino  prodigio.  Entonces  to- 
mando vuelo  ,  y   poniéndose  sobre  sus  cabezas   ,    á    distancia 
proporcionada   para  que  le  pudiesen  oír  ,   les    dixo   con    tono 
trágico  y  amenazador :   Miserables  ,  ¿qué  locura  es  la  vuestra 
«n   querer  averiguar  el   poder  que  reside    en    las    manos    del 
Omnipotente  ;   si  entre  este   poder  ,    y   vuestra  comprehension 
cay   todavía   infinitamente  mayor  distancia  que  entre   el     mas 
mínimo  de   los  átomos  ,  y   el   conjunto   entero  del   Universo  ? 
¿Creis  que  habéis  nacido  para  saberlo  todo,  porque  se  os  ha 
dado   comprehension  para  saber  algo  ?    ]upiter  os  ha  dado  las 
ideas  de  la  verdad,  para  que  obréis  según  fa  constitución  que 
pertenece  a  vuestra   naturaleza  :  Os  ha   dado   la   libertad  para 
que   tengáis   mérito  en  vuestras  obras  ,  y  os  hagáis  dignos  de 
una  felicidad   infinita;  Os  ha  dado  manos  flexibles  ,  é  ingenio- 
combinador,   para   que  convirtáis  en  utilidad  vuestra  los  seres 
de  esa  habitación  en  que  os  ha   puesto  mi  Padre. 

La  verdadera  ciencia  ,  está  reducida  á  estos  dos  puntos.  La 
virtud  y  el  trabajo  :  Con  observarlos  bien  serán  felices  todos 
Jos  hombres.  El  sabio  debe  emplearse  constantemente  en  pro- 
mover la  virtud,  y  en  investigar  los  medios  de  hacer  buen 
uso  de  los.  seres  terrenos.  En  pasando  de  aquí ,  no  son  sa- 
bios sino  delirantes;  no  Filosofas,  sino  habladores  inútiles  y 
molestos.  Volved  sobre ,  vosotros  :  comparadHuestra  ocupación 
con  estos  documentos,  y  resolved  qual  es  el  valor  de  vues 
tra  sabiduría.  Sino  lo  executais  ,  y  no  os  reducís  á  la  verda- 
cíera  obligación  de  sabios  ,  Júpiter  está  ya  canzado  de  tolera- 
tos.  Temed  sus  iras:  dixo,  y  voló  rápido  á  la  mansión  ce- 
leste. Júpiter,  cerró  entonces  su  Soberano  Alcázar.  Sus  Dio- 
se,s  amigos  quedaron  complacidos  con  este  tapaboca  >  que  dio 
á  sus  murmuradores.  Estos  huyeron  á  los  rincones  del  OlvnH 
I?  para  glosar  el  caso,  con  su  acostumbrado  candor. 

Dt.dJ.M* 


LETRILLA. 

V^/Omo  cada  uno 
Vive   por   su   genio, 
Ni   nadie  lo  sabe , 
Ni  puede  saberlo» 


Don   Juan  se   pasea , 

Y  tiene  dinero , 

El  no  es  Mayorazgo , 
El  no   tiene  empleo  , 
El  no  sabe  oficio , 

Y  á   nada   le   vemos 
Jamás  aplicado  , 

¿  Pues  que  será   esto  ? 
Ni  nadie  lo  sabe  ,  Se, 
Conocí   yo  á   uno  , 
Que  fué  tío  Lorenzo, 
Señor  le  llamaron 
Pasado  algún   tiempo  , 

Y  ya  Don  le   Uaman, 

Y  aun  hay  lisongeros 
Que  Usia  le   digan  , 

¿  Que   puede   ser  esto  ? 
Ni  nadie  lo  sabe,  &¡c. 

Hay  hombre  que   tiene 
Prestado  el  cabello, 

Y  dientes  hermosos , 
Que   no  son  de   hueso  , 

Y  en   las   pantorrillas 
Un  vellón  entero 
De  lana    de  oveja, 

¿  Por  qué  será  esto  ? 
Ni  nadie  lo  sabe,  &c+ 

Doscientas  estafas 
Hay  en  el   Comercio,. 

Y  en  ouanto  negociar* 
Triplica-a  el   precio;. 
Mas  hacen  Novenas  , 

Y  en  los  Monasterios 
MA  Arji¥e*sariosf 


¿  Por  qué  será  esto? 
Ni  nadie  lo  sabe  ,  &c. 

Un  Mercader  mismo, 
Le  vende  un  pañuelo 
A  Juan    por  un  duro, 
A  Pablo  por  medio, 
A  otro  en  dos  pesetas, 
A  alguno  por  menos  , 
Siendo  de  una  clase  , 
¿  Por  qué  será   esto  ? 
Ni  nadie  lo  sabe ,  &e» 

Un   Lacayo  lleva 
Reloxes  diversos , 

Y  es  todo  su  oficio 
Ir  tieso  y  mas  tieso  5 
Galón   primoroso 
Lleva  en  el  sombrero, 

Y  un   sabio  está  roto, 
¿  Por  qué  será  esto  ? 
Ni  nadie  lo  sabe ,  Se, 

Un  Frayle  agoniza 
Multitud  de  enfermos, 
Predica  á  los  Fieles  , 
Asiste  ai  entierro , 
Ayuria  ,  se  azota , 

Y  nobstante  véjjfios 
Que  los  aborrecen, 
¿Por  qué  será  esto? 
Ni  nadie  lo  sabe,  &c0 

Uno  en  sus  escritos 
Con  nombre  encubierto^ 
Dice  de   quien  quiere , 
Que  es  un  majadero, 

Y  pasa  y  *epa$a. 


Ciéis 


Cien  veces  impresa  ■  1V7  mik  h  sabe ,  $<?. 
Sin  nadie  estorvarlo,  Quédenos  conformes, 

|  Por  qué  será  esto?  En  qué* en  estos  tiempo* 

Ni  nadie  h  sabe,  #<?.  £s  un  puro  Enigma 

Uno  que  ha  venido  Todo  quanto  vemos  , 
De  fuera  del  Reyno             .        Y   que  sino,  digo 

Cuenta  mil  patrañas,  Todo  lo  que  siento 

Y  mil  embelecos  %  Kn  esta  materia  y 

A  todos  nos  «ata  ¿  Por  qué  será  esto  ? 

Con   mofa  y  desprecio  ,  Ni  nadk  h  sabe , 

Siendo  sus  paisanos  >  Ni  puede  sakrfo* 
z  Por  qué  será  esto  ?  ?  B» 

ANÉCDOTA. 

x\.Rchüonida ,  heroica  muger  Lademona  ó  Espartana  ,  ha* 
biendo  sabido  que  un  hijo  suyo  habia  sido  muerto  en  una 
batalla ,  preguntó :  ¿  le  mataron  acaso  _  peleando  el  >  y  deten* 
cUendose  con  entero  valor  i  Algunos  Extrangeros  que  habían 
sido  testigos  de  vista  del  animo  de  aquel  Joven  guerrero  , 
hicieron  á  su  Madre  un  grande  elogio  de  su  denuedo  ,  y  d* 
su  espíritu  j  añadiendo  que  aún  no  podían  creer  hubiese  eá 
Esparta  un  mozo  de  tan  brillante  animo.  \ Oh  envidiosos l  (  re- 
plicó Archilonida  )  os  engañáis  cobardemente  ,  si  pensáis  en* 
ganarme.  Es  verdad  que  mi  hijo  tenia  valor  \  pero  gracias  al 
Cielo  aun  restan  en  mi  Patria  otros  muchos  compaffoíos  suyos, 
que  lo  tienen  mayor  que  Id  que  el  pudo  tener. 


Audacia  $n  el  hablar* 

EPIGRAMA. 

JLilbre  es  la  lengua  hable  ó  calle* 
Y  hablar  con  libre  discurso  , 
Poco  y  bien  ,  es  bien  de  pocos, 
Mucho  y  mal,  es  mal  de  muchos. 

Agudt  0»» 

Coa  ucencia  i  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Xiíaeaei  Cattenoj 

en  la  Calle  Ancha, 


Nrfm.  ¿o. 


$  CORREO 


del  Martes  *t 


DE 


DE  CÁDIZ 


de  junio 
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APÓLOGO. 

La  Verdad  desterrada,  * 

J  jEshudñ  y  fugitiva  de  ks  Ciudades  >  andaba  en  otro  tiem> 
po  la  hermosa  Verdad  discurriendo  por  las  Aldeas  y  humil- 
des Chozas  de  los  Pastores»  Llegó  (  porque  la  noche  obscura 
la  impedia"  caminar  )  á  pedir  albergue  á  la  casilla  de  una  po- 
bre vieja ,  y  como  faltaba  la  claridad  para  Ser  conocida  >  la 
preguntó  quien  era  $  de  donde  venia  ,  y  á  donde  caminaba 
tan  á  deshoras.  Busco  quien  me  hospede  esta  noche  (  dixo  la 
Verdad  )  soy  la  hija  de  Cbrono  ,  y  hermana  de  Momo,  abor- 
recida y  perseguida  de  todos  ,  por  eso  ando  errante  en  el 
Orbe  sin  hallar  un  rincón  donde  esconderme  ;  pues  de  qüal- 
quiera  parte  me  arrojan  como  á  Un  perro  estraño  ,  me  ame- 
nazan con  la  muerte ,  y  no  puedo  escapar  de  sus  impias  ma- 
nos ,  sino  refreno  la  lengua  j  cierro  mi  boca ,  y  me  condeno 
á  un  eterno  silencio.  Porque  has  de  saber  que  mi  lengua  es 
bastante  libre ,  y  muy  agudos  mis  dientes  ;  á  nadie  perdo- 
no,  revelo  todo  lp  escondido,  noto  las  costumbres  ,  arranco 
los  vicios  ,  muerdo  ,  reprehendo  ,  y  si  se  ofende  alguno  de  mi  § 
me  persigue  cruelmente :  nada  callo ,  soy  atroz  enemiga  de  la 
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hipocresía  y  simulación,  y  libro  á  los  incautos  de  los  daños 
de  la  pésima  adulación.  Oyendo  esto  la  buena  vieja  ,  dixo  : 
Sin  duda  eres  tu  de  quien  yo  tengo  tan  largas  noticias  ,  y 
tomándola  de  la  mano  la  obligó  á  entrar  en  su  pobre  habi- 
tación ,  donde  encontró  en  la  piedad  de  esta  infeliz  una  asea- 
da y  bien  dispuesta  cena,  y  una  blanda  y  mullida  cama.  Pa» 
sose  la  noche  felizmente,  y  luego  que  salió  el  Sol,  se  leban- 
tó  la  Verdad  para  proseguir  su  camino ,  y  despedirse  agrade- 
cida de  su  bien  hechora.  Pero  mirando  el  rostro  de  la  Vieja 
notó  que  era  tuerta  y  lagañosa,  y  hacienda  una  exclamación, 
dixo :  j  Qué  cierto  es  que  la  noche  encubre  todos  los  defec- 
tos! ¡Hasta  ahora  no  habia  notado  vuestra  fealdad  ,  que  es 
bastante  por  la  falta  del  ojo!  No  pudo  oírlo  con  paciencia, 
la  que  hasta  entonces  habia  estimado  á  la  Verdad  ,  y  'llena 
de  ira  diola  un  fuerte  golpe  queriendo  cerrarla  la  boca  ,  y 
no  contenta  con  este  ultrage  ,  tomó  un  palo  ,  que  guardaba 
en  un  rincón  para  echarla  de  la  casa  ,  y  con  fieras  amenazas, 
y  con  desentonados  gritos  decía  :  ?  Son  estas  las  gracias  que 
me  das  por  el  bien  que  has  recibido?  ¿Después  que  vaga, 
fugitiva  y  pobre  te  recibí  en  mi  casa ,  te  senté  á  mi  mesa  , 
y  acomodé  en  mi  lecho  tratándote  con  tanta  humanidad  ,  me 
echas  en  rostro  mis.,  defectos  ?  \  Ah  ingrata  !  ¡  fiera  !  ¿  Quién 
te  ha  de  poder  sufrir  ?  Ahora  veo  con  quanta  razón  te  per- 
diguen ,  y  todos  huyen  de  tí  j  apártate  ,  vete  enhoramala  con 
tu  locuacidad. 

Por  esto  la  Verdad   nunca  es  amada  , 
Porque  odio  engendra,  si  corrige  al  vicio  ^ 
Pero  siempre  es  Verdad,  aunque  ultrajada. 

Tradm  de  Corn.  Grajpb*  AhsU 


JjL 


El  León  ,  el  Oso  y  la    Zorra» 
FÁBULA  LITERARIA. 


.Ndaban  por  los  montes 
Ozando  en  compañía  ,  un  León  ,  y  un  Oso> 
Con  paso   presuroso 
Cruzando  sus  fragosos   horizontes  , 
Y  al  cabo  de  una  tarde  ,  en  un  corriil© 
Toparon  un  cobarde  Cerbatillo. 

tue. 


Luego  que  ávidamente 
Con  las  ganchosas  garras  le  mataron, 
Feroz  y  altivamente 
La   posesión  del  triunfo  disputaron  *r 
Queriendo  entrambos  con  sañudo  empeño, 
Quedar  cada  uno  de  la  pieza  el  dueño, 

Qual ,  rugiendo  alegaba 
Que  el  fué  quien  le  alcanzó  con  su  carrera  : 
Qual ,  con  las  uñas  fieras, 
Pretendió  que  su  cuerpo  aseguraba, 

Y  á  tal  punto  en  disputa  se  entretienen, 
Que  ambos  se  abrazan,  y  á  las  manos  vienen. 

Mordiscos  y  arañazos , 
Se  pegan  con  tal  saña  y   valentía , 
Que  el  uno  al  otro  se  heria 
Con  duros  dientes,  y  robustos  brazos  ; 
Pero  como  ambos  eran  fieras  duras, 
Se  pelaban  muy  bien  las  mataduras. 

Después  de  un  largo  trecho, 
Que  se  batieron  con  rabiosa  grima, 
Xliñendo  sin  provecho , 

Y  andando  qual  debaxo ,  qual  encima , 
Quedaron  de   lidiar  tan  mal  tratados, 
Que   al  suelo  se  derriban   mal  parados» 

Pero  una   Zorra  astuta  , 
Que  de  cierto  escondrijo  los  miraba, 
Sale  de  donde  estaba , 

Y  haciendo  propia  la  neutral  disputa , 
Sin  temer   los  rendidos  combatientes, 

Se  arrastra  al  Cerbatillo  con  los  dientes» 

.Anda  ,  dicen   las  fieras  ; 
Goza  de  nuestro  lauro  litigioso , 
Que  á  tal  no  te  atrevieras 
Si  nos  hallase   en  pié  tu  ardid  medroso 5 

Y  haz  como  tuya  la  conquista  agena, 
Que  á  los  dos  ,  sin  gozarla,  dio  tal  pena» 

Contracción» 

Lo  mismo  ha  sucedido 
A  mucho  sabio-  Autor  de  ingenio  experto 


r\ 


Que 


Que  por  pobre  ó  por  muerto, 
Dar  sus  obras  á  luz  no  ha  merecido: 
Dalas  luego  un  Patán  ,  su  Autor  se  llama, 
Y  usurpa  al  que  lo  fué ,  provecho  y  fama, 

8. 

ANÉCDOTA. 
ÍA 

^jT^Rchelao  R-Cy  de  Macedonia ,  pasaba  una  vez  {>or  la  Ca- 
lle ,  y  un  vecino  echó  desde  una  ventana  un  poco  de  agua, 
sin  advertir  que  pasaba  gente.  Sus  Cortesanos  le  excitaban  á 
la  venganza  $  pero  el  les  respondió;  No  ka  arrojado  el  agua 
sobre  mi,  sino  sobre  el  que  pasaba.  Rasgo  digno  de  la  mayor 
alabanza ,  y  que  da  á  conocer  la  benignidad  de  un  Soberano. 


p. 


SONETO. 
La  conciencia  aatía. 


Or  mas  que  el  hombre  vira  distraído, 
En  caducos  placeres  anegado, 
Está  su  corazón  sobre*  saltado  , 
De  la  veraz  conciencia  perseguido» 

En  el  forídó  del  alma  oye  el  sonido 
De  acusadora  voz  ,  y  conturbado , 
En  medio  del  deleite  mas  amado, 
Se  siente  del  temor  sobre  cogido: 

;  Oh  bien  aventurado  el  que  la  escucha  f 
Y  seguirla  constante  determina  , 
Conociendo  su  estado  peligroso í 

Pero  el  que  necio  á  su  eficacia  muclia 
Cierra  el  oído,  y  en  errar  se  obstina,  - 
¡Oh  que  lexos  está  de  su  reposo  ! 

S.  d.  A, 


*!—— «"        I         ■■.—» % 


Coa  licencia*  en  Ga#*&,  p#r  Don  Manuel  Xtmetiefc  Car  reno, 

en  la  Calle  Ancfea, 


20  í 


CORREO 


del  Viernes  24 


DE 
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HISTORIA  DE  J.  WILSON. 

Para  dar  una  idea   de  las  funestas  consecuencias   de   «na 

Guerra  Civil, 

JL/A  imagen  de  una  Sociedad  bien  organizada  subministra 
siempre  especulaciones  agradables  ,  porque  todos  los  miem- 
bros que  la  componen  ,  gozan  de  una  paz  y  de  una  felici-» 
dad  permanente :  en  ella  el  bien  es  mas  común  que  el  mal , 
y  entonces  el  hombre  se  complace  de  estar  en  el  estado 
social. 

Pero  en  la  Guerra  Civil  toda  esta  felicidad  desaparece  9 
entonces  las  leyes  están  reducidas  al  silencio  ,  ó  por  lo  me- 
nos todo  las  obliga  á  pronunciar  falsos  oráculos,  y  santificar 
los  delitos*  La  Religión  con  todo  su  poder  se  vuela  al  Cié» 
lo ,  y  abandona  la  tierra  ,  dexando  en  el  corazón  humano 
un  vacío  que  es  remplazado  al  instante  por  las  pasiones  ana- 
logas  á  las  circunstancias  ;  entonces  el  hombre  sacudiendo 
toda  especie  de  sugecion  ,  se  entrega  á  la  acción  ,  y  á  la 
reacción  de  una  multitud  de  movimientos  nuevos  excitados 
por  todo  genero  de  preocupaciones.  ¡Qué  pintura!  {Quién 
puede  describirla!    Mi  corazón  vivamente  aguado  á  la  vista 

del 
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del  mal ,  desconcertado  pot  las  mas  fuerléS  sensaciones,^ 
sugiere  una  multitud  de  ideas  confusas  sin  duda,  ptu,  sen% 
jantes  en  su  mismo  desorden  á  ia  fuente  de  donde  provienen, 
y  mi  pluma  las  retrata  con  fidelidad  ,  sin  que  mi  genio  ten- 
ga  en.  ello  la  menor  parte» 

La  Guerra  civil  ,  es  un  campo  que  en  medio  de  la  nu* 
Va  cosecha  produce  siempre  las  peores  yerbas  \  el  amarga 
aborrecimiento  ,  la  implacable  venganza  ,  las  mas  crueles  di. 
Visiones,  ¡Ah!  Quantos  ciudadanos  no  he  visto  yo  ,  amantes 
otras  veces  de  la  paz  y  de  la  tranquilidad  ,  convertidos  de  repen- 
te, en  animales  furiosos,  destruyendo  mas*  por  un  principio  de 
ferocidad  ,  que  por  motivos  de  rapiña  J  y  aprovechamiento! 
Pero  ¿por  qué  admirarme  de  este  fenómeno  político?  Lo  mis. 
mo  ha  sucedido  en  todas  edades  ,  y  entre  todas  las  Naciones, 
y  siempre  se  verán  los  mismos  efectos  ,  quando  el  tribunal  de 
las  leyes  está  derribado  ,  quando  está  parado,  el  mecanismo 
de  la  subordinación  ,  y  siempie,  en  fin,  que  se  rompan  ios 
lazos  sociales.  No  es  hoy  la  primera  vez  que  se  ha  visto  al 
hijo  armado  contra  el  Padre,  ni  al  hermano  hacerse  enemigo 
del  hermano.  ¿Porqué,  pues,  contemplo  yo  las  escenas  que 
me  rodean  con  una  aflicción  tan  profunda?  ¿Por  qué  mi 
carrera  no  ha  sido  acabada  antes  de  esta  revolución  ,  ó  por 
qué  el  momento  de  mi  nacimiento  no  ha  sido  diferido  ?...,. 
Juzgad  poresta  negra  pintura  de  la  fermentación  y  del  ftt- 
íor  de  los  que  habitan  estos  tristes  lugares* 

Tres  semanas  ha  que  ha  sido  totalmente  destruido  el  fcí* 
lio  establecimiento  de  Peenpack  ,  (*)  fundado  mas  de  ciea 
años  hace  por  familias  Francesas  ,  desterradas  de  su  Patria 
por  la  revocación  del  edicto  de  Nantes.  Este  establecimiento 
leunia  todo  lo  mas  útil  y  agradable  ,  que  la  fertilidad  del 
terreno,  y  la  industria  de  sus  habitantes  pudo  producir  s  una 
cadena  de  plantaciones  sobre  el  dulce  declive  de  un  collado 
cstendido  ,  terminado  hacia  el  Sur  por  el  delicioso  Rio  de 
Mahakamack  ,  cuya  fertilidad  ,  no  se  habia  disminuido  des- 
pués de  un  siglo.  Al  Norte  se  elevaban  colinas  en  vegas  fe« 
guiares  ,  hasta  las  enormes  montañas  azules ,  en  donde  había 
edificios  elegantes  de  bella  cantería  ,  vastas  granjas  que  no 
jodian  contener  todas  las  cosechas ,  los  montones  de  la  abun- 
dan-» 


{*  )    En  el  Estafa  4e  Nueva-Terek  %  en  la  America  $t$M*< 
trionaL 
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dancia  lebantados  en  »edk>  de  los  carnes,  ¿I  bien  estar  de 
los  cultivadores  ,  ios  menos  ricos  de  los  quales  cogían  todos 
los  años  seiscientas  fanegas  de  Trigo  :  Tal  es  a  pintura  de 
esta  comarca.  El  enemigo  sale  da  seno  de  las  montanas  el 
17  de  Agosto,  y  en  tres  horas  todos  estos  monumentos  déla 
industria  fueron  aniquilados  j  un  instante  Vé  perecer  la  obra 
de    un  sigio  de  trabajos. 

La  Milicia  reunida  en  poco  tiempo  cubrió  también   los  es- 
tablecimientos vecinos  de    Peenpack,  que    Brandt  y    sus  fcalva- 
ges,  se   vieron  obligados  á   retirarse,  partiendo  de  Anaquaga 
sobre   la    rivera    oriental   del   Rio  áüsquéannach,   bno  de   ios 
destacamentos  de   esta,  milicia    fué   informado    al    tiempo    de 
marchar ,  que  dos  Salvages  y   un    Blanco  ,   habrán   atravesado 
el   bosque    hacia    el   Este  de   Delawar*   dirigiendo    su  ruta  a 
Nueva- Yorck  ,  encargados  sin  duda  de  llevar  la  nueva  de  la 
brillante  expedición  .que  acababan  de  hacer:  que  estos  Salva- 
ges  y   su  guia,  se   habían   hospedado  en   Casa  de  J.  Wi»son, 
habitante  conocido  por  Realista  áesdz  el  principio  de  la  Guer- 
ra.   Esta   noticia  irritó   á  los  Milicianos  en  tamo  grado,  que 
solo  respiraron  rabia  y  resentimiento  ,  y    proytftaron  la  vea* 
ganza   mas  atroz  contra  este  infeliz. 

Al  punto  se  dirigen  á  su  Casa  ,  y  lo  hallan  ocupado  en 
el  cuidado  de  sus  prados  :  de  improviso  le  rodean  y  acu- 
san ;  el  niega  aquel  hecho  con  el  tona  soltóme  de  la 
verdad  ,  y  en  la  misma  hora  algunos  del  partido  quieren 
asesinarle  á  bayonetazos  $imi  como  sus  amigos  acababan 
de  espirar  á  manos  de  los  Salvages.  El  Capnan  se  opone  a 
este  designio.  .  .  j.  Wiison,  hizo  y  dixo  quanto  pudo  para  jus- 
tificarse j  pero  sus  Jueces  armados,  estaban  muy  apasionados 
y  le  creían  culpable.  Ko  obstante ,  su  deseo  unánime  ,  pa- 
recía ser  que  el  culpable  confesase  el  delito  de  que  se  le  acu- 
saba,  deseo  fundado  sobre  los  rastros  de  la  antigua  justicia, 
que  no  se  habían  borrado  enteramente  y  pero  vViiscn  lexos  de 
confesar,  persistió  en  negar  poniendo  al  Cielo  por  testigo  de 
laque  acababa  de  decirles.  Su  negación  soio  sirvió  para  irri- 
tarlos de  nuevo,  y  para  persuadirles,  mas  y  mas,  que  el  era 
delinqüente  ,  por  lo  qual  resolvieron  sacarle  á  viva  fuerza  la 
confesión  que  exigían  f  colgándole  con  una  cuerda  atada  á  los 
quatro  dedos  pulgares  de  pies  y  manos,  tormento  que  con  ser 
tan  bárbaro  ha  sido  no-  obstante  muy  freqüente  desde  el prin- 
cipio de  la  Querrá»  Se  continuará*  - 
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A  LAS  CEJAS  DE  DORISA* 

vJ Astadas  de  herir  pechos 
Tenia   Amor  sus   flechas, 
Que  hay  también  almas  duras ¿ 
En  que  hallan  resistencia. 

Para  que  se  las  calcen 
De  puntas  mas  acerbas, 
De   su  Padre   Vulcano, 
A  Ja  Fragua  las  lleva. 
_     Ya  crugen  los   Ayunques, 
•Los   hornos  centellean , 
Ya  á  los  Ciclopes  golpes 
Retumba   todo  el  Ethna. 

Temed  ,  temed ,  mortales, 
Que   Amor  tiene  armas  nuevas 
(  Al  son  de  los  martillos  ) 
JLos  Ciclopes   vocean. 

Los  hombres  se   estremecen, 

Y  hasta  los   Dioses   tiemblan, 
Que  no  está  de  él  seguro 
JVi  aun  Jove  en  la  alta  esfera. 

Flecha  en  sangre  teñida 
De  Ja  Sierpe  Lernea , 
«o ,  no  es  mas  venenosa , 
Que  su  mortal  saeta. 

En  buen  hora  los  hombres,' 

Y  los  Dioses  las  teman, 
Mientras  invulnerable 
Mi  pecho  no  las  sienta. 

El  hermano  de  Anteros,: 
Bibre  en  mi  quantas  quiera, 
Fleche  en  buen  hora  el   Arco , 

Y  el  Carcax  empobrezca. 

Que  á  sus  tiros  no  temo 
Quando  Dorisa  asesta 
Las  Flechas  de  sus  Ojos, 
Del  Arco  de  sus  Cejas  =  A.  F.  F.  H. 
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ea  la  Calle  Ancha, 


%% 


J  CORREO 

% 

$.    del  Manes  a  8 
DE 


DE  CÁDIZ 


HISTORIA  DE  J.  WILSON. 
Continuación  del  Núm.  anterior. 

Con  todo  el  infeliz  protestó  en  este  cruel  estado  su  inocen- 
tón ts  energía  todavía  que  antes  ,  *#***»£%>& 
lun  ariamente  sacrificaría  su  vida ,  sí  tenían  intención  de  q.« 
tarsela,  pero  que  los  tormentos  y  los  ^«¿Mle> 
lian  confesar  una  acción  que  el  mismo  abominaba ,  y  ae  w 

qUeCaV«VmPomento  su  Muger  informada.de   esta    escen» 
traeic      llega'  con  los  ojos  anegados  en  lagmnas ,  y  el  espan- 
tó t  el  tetfot  pintados  íobre  su  semblante ,  se  postra  en  1* 
tLL!  abraza  las  rodillas  del  Comandante  ,  y  «  «™  •/" 
fin ,  de  todos  los  medios  posibles  para  excitar   *u  compás  on, 
i  para  alcanzar  que  su  Marido   fuese   libertado  del  -horrible 
estado  en  que  se  hallaba.    ¡  Qué  s.tuac.on  para  uja Esposa 
Pero  ellos  leaos  de  atender  á  su  angustia,  de  moverse  as» 
súplica,  la  interrumpen,  y  la  acusan  de  haber   «nido  parte 
en  el  crimen  abominable  de  su  marido ,  «Ua.tert.ffi»  al  Cíe- 
lo  lebantando  los  ojos  y  las  manos    que  nada sabia     y  que 
su  Casa  jamás  había  servido  de  asilo  a  los  incendiarios  ,  y, 
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á  los  désoradores  He  su  Patria.  "Sn 'ltáñto,*&ís  gemidos ,  $ús 
súplicas,  ios  gritos  agudos  del  pobre  desdichado,  prevalece- 
ion  ai  fin,  y  fué  desatado  después  de  seis  minutos  de  sé*, 
pensión,  intervalo  que  parecerá  bien  largo  á  quaiquiera  que 
pare  en  elio  la  consideración»  Un  espectáculo  tan  compasi- 
vo  ,  mitigó  la  violencia  de  su  furor  por  algunos  momentos; 
asi  como  en  una  grande  tempestad  la  fuerza  del  viento  pa- 
rece alguna  vez  debilitarse,  pero  al  instante  siguiente  silva 
con  un  Ímpetu  redoblado.  Uno  de  la  compañía ,  mas  feroz 
que  los  demás  ,  se  lebantó  de  repente  f,  representándoles 
ía  muerte  reciente  de  sus  parientes  y  amigos  ,  y  ei  in« 
cendio  general  de  sus  casas  y  de  sus  granjas  que .  les  dexaba 
arruinados :  la  pintura  de  estos  desastres  terribles  encendió 
de  nuevo  su  furor  ,  y  en  fin  convencidos  ,  que  J.  Wilsori 
*era  ei  que  habia  d¿do  asilo  á  los  incendiarios  ,  resolvieron 
ahorcarle. 

Hé  aquí ,  pues ,  la  inocencia  expuesta  á  los    mismos  peli. 
gros  que  el  delito,  situación  muy  común  en   semejantes   cir- 
cunstancias :    mañana   puede    ser  castigada  una    persona  por 
sentimientos  y  acciones  ,  que   hoy   hubieran   sido  laudables  y 
premiadas.    Inmediatamente  que  fué   pronunciada  la  sentencia, 
el  infeliz  Wilson  ,  apela    de  ella   al  Ser  Supremo  ,  al  Criador 
de  los  corazones,  renueva  las  protestas   mas   solemnes   de  m 
inocencia,  confiesa  al  mismo  tiempo   su   inclinación  á  la  cau- 
sa del  Rey  ,  fundada  sobre  su  antiguo  respeíro ;  pero  jura ti- 
doles  al  mismo  tiempo  que  el   nunca   se  habia  opuesto  í  las 
medidas  del  Congreso ,  que  sus  opiniones  jamás  habían  salido 
de  su   Casa,  que   en   el  retiro  y  el  silencio  se   habia  resigna- 
do con  la  voluntad  de  Dios,  sin   haber  tenido    la    menor  in- 
tención de  armarse  contra  su  Patria  ;  que  en   la  sinceridad  de 
j su  corazón   detestaba  esta  especie    de  Guerra  atroz  ,    que  no 
tenia  otro  fin,    que  desolar  ,  arruinar  y  asesinar  tantas    fami- 
lias  inocentes,   cuyo  delito  era  únicamente    habitar  las  fron- 
teras.   Acabó    en   fin    suplicándoles   en    el   nombre    de  Dios, 
principio  de  toda  justicia  que  le   llevarán  á  la   prisión,   don- 
¿e  le  castigarían  jurídicamente    si    fuese    culpable  ,  y   donáe 
manifestaría    su    inocencia   si  no    lo    fuese.    WYo    no  soy  un 
"extranjero    hs  dice  ,   todos   vosotros    me    conocéis  ,   y    sois 
"mis    vecinos  ,    vosotros    sabéis    que    yo     soy     un    homb're 
^siempre    ocupado    en    mi    Casa,   y  que    lie    tenido    siempre 
"una  vida  pacifica,  sobria   y   tranquila  5   ¿  queréis  pues  qui- 
ntar* 
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»tarm2  la  vida  ,  por  una  vSga  delación  ?  Por  el  amor  de 
»este  Dios  que  juzga  todos  los  hombres  ,  permitid  que  se 
„me  haga  un  proceso  judicial.  »  Peto  la  prevención  estaba 
muy  profundamente  arraigada ,  para  que  ellos  pudiesen  creer- 
le,  y  el  estado  neutral  en  que  había  estado  desde  el  prin- 
cipio de  la  Guerra  ,  no -había  servido  mas  que  para  animar 
á  sus  vecinos  contra  el:  Contra  nos  est  r-qui  non  pro  nobis. 
'Es  la  divisa  xle  nuestros  diás. 

Los  grandes  peligros  que  ellos  acababan  de  correr  ,  las 
crueldades ;  hechas  contra  sus  parientes  y  amigos  ,  las  tenían 
tan  frescas  y  tan  presentes  ,  que  todas  cerraron  las  puertas 
á  la  humanidad.  Ellos  le  imputaron  como  nuevo  delito  ha- 
*berse  atrevido  á  justificar,  y  confirmaron  únicamente  Ja  sen- 
tencia de  muerte  que  habían  pronunciado  ,  ofreciéndole  con 
todo  la  vida  ,  si  quería  confesar  ¿que  hombre  blanco  guiaba 
á  los  Salva ges  que  iban  á  la  Nueva- Yorck  ?  El  protestó  ,  le- 
bantando  la  voz,  que  no  le  conocía ,  ni  le  había  visto  siquie- 
ra ;  pero  viendo  que  su  muerte  estaba  decidida  ,  se  adelanta 
hacía  aquellos  que  preparaban  el  Cordel  fatal  ,  y  al  mismo 
instante  le  ahorcaron  de  una  rama  de  un  Árbol* 

ANACREÓNTICA. 

J3  Roncamente  las  alas 
Batiendo  una  Cigüeña  , 
A  mi  cabeza  vino 
Desde  una  torre  bella. 

Del  texado  cercano  *j 

Traxo  en  el  pico  piresa,  ;      j 


De  lindos  jara  magos 
Una  rama  tremenda* 

Afanábase  en  vano , 
Por  ponerla  en  mi  testa; 
Dando  varios  rodeos , 
Y  con   ninguno  acierta. 

Yo  le  dixe  enfadado 
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ANÉCDOTA. 

^ílcias  famoso  Capitán  Ateniense  había  obligndo  á  los  Es* 
pananos  á  retirarse  á  una  Isla,  sin  poder  acabar  de  conseguir 
la  Victoria  ,  porque  le  oponían  una  grande  resistencia.  Cíeon 
Joven  temerario  se  iisongeaba  de  que  en  menos  de  veinte  días 
se  apoderaría  de  la  Isla»  Los  Atenienses,  Pueblo  ligero  y  fá- 
cil de  mudar  de  sentimientos,  quitó  el  mando  á  Isiicias  ,  y  lo 

confirió  á  CLeoo.  . 

Los  Espartanos  que  en  este  tiempo  se  hallaban  ya  reduci- 
dos al  mayor  extremo  por  Nicias ,  abandonaron  la  Isla.  Se  di- 
rigieron muchos  elogios  á  CJeon:  pero  el  Senado  que  juzgaba 
de  las  cosas  con  mas  pulso,  dio  las  gracias  á  Nicias,  cono- 
ciendo que  á  ei  sele  debía  la  victoria  por  w  prudencia  y  ta- 
lento. No  es  fácil  engañar  á  los  sabios  aunque  se  tinga  algu- 
na astucia  para  aparentar  mérito:  Pero  el  Pueblo  baxof  con 
facilidad ,  se  presta  á  aprobar  estos  ardides. 

Definición  de  una  niña  del  nuevo  CuSa* 

Y  SONETO. 

O  soy  de  poca  edad  ,  rica  y  bonita , 
Tengo  lo  que  llamar  suelen  salero ; 

Y  toco  y  canto,  y  baylo  hasta  ei  bolero , 
%   ando  que  vuelo  con  mi  ropa  altita. 

Si  entro  en  ella ,  revuelvo  una  visita , 

Y  mas  si  hay  Militar ,  ó  hay  Éxtrangerof 
Voy  a  tertulia,  y  hallo  peladero \ 

Si  á  paseo,  me  llevo  la  palmitas 

Soy  marcial :  hablo  con  despejo:  i 

A  los  lindos  los  traigo  en  ejercicios 

Y  dexo  y  tomo  á  mi  placee  cortejo  s 

Visto  y  peino  con  gracia,  y  artificio::: 
¿Pues  que  me  falta?...  Oyóla   un   tio  Viejo* 
y  le  dixo  gruñendo  ,  Loca  ,  el  Juicio* 

V.F.Z.E. 


Con  licencia ;  en  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenea  Carrefio, 

«a  U  Calle  Aacba* 
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HISTORIA  DE  J.  WILSON. 

Continuación  de  los  Números  anteriores* 

C.Omo  esta  execucion  no  habia  sido  la  acción  de  una  Jus* 
ticia  tranquila  y  deliberada,  sino  mas  bien  el  efecto  de  la 
venganza  y  furor ,  no  parecerá  extraño  que  se  haya  olvida- 
do de  atarle  los  brazos  y  taparle  la  boca.  Los  esfuerzos  que 
bizo  al  instante  que  fué  colgado;  la  agitación  de  sus  manos, 
qut  por  instinto  querían  quitar  el  cordel  5  las  contorsiones 
del  semblante ,  inseparables  de  aquel  terrible  .estado ,  y  mil 
otras  circunstancias  demasiado  espantosas  para  ser  descritas, 
presentaban  á  los  ojos  de  los  expeétadores  un  espectáculo 
horrible ,  que  se  oculta  en  las  execuciones  ordinarias.  Pe- 
to tal  es  el  efedo  del  resentimiento,  tal  es  el  efecto  de 
la  venganza ,  tal  era  la  persuasión  de  su  delito  ,  que  esta 
Escena  patética  ,  estas  imágenes  horrorosas  no  produxeron 
efedo  alguno  sobre  su  coraaon ,  ni  encendieron  en  él  la  lla- 
ma de   la    humanidad. 

Mientras  que  ellos  saciaban  asi  todas  sus  pasiones,  mien- 
tras que  ellos  contemplaban  á  su  enemigo  espirando,  la  na- 
turaleza  caminaba  precipitadamente  acia  su    disolución  -,  el* 

tem- 
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temblor  de  los  nwfos ,  la  agitación  debilitada  de  sus  miem- 
bros, la  disposición  perpendicular  de  sus  manos,  anunciaban 
la  cercanía  del  momento  fatal,  y  las  sombras  de  la  muer- 
te cubrían  el  semblante  de  este  hombre...  La  fuetza  de  tan- 
tos obgetos  compasivos,  movió  en  fin  á  uno  del  partido  á 
pedir  que  fuese  descolgado...  En  un  instante  fué  execiíudo 
y  le  sangraron  inmediatamente.  Con  espanto  de  todo  el  mun- 
do,  el  desdichado  dio  algunas  señales  de  vida,  y  abrió  in- 
sensiblemente los  ojos  á  la  luz.  El  primer  efe&o  del  recobro, 
de  su  razón  demostró  quales  habían  sido  los  obgetos  que  le 
habian  ocupado  en  los  últimos  instantes  $  porque  apenas  pu- 
do hablar  que  se  informó  tiernamente  de  su  Muger  y  sus 
Kijos ;  pero  ella  por  felicidad  en  su  desgracia,  se  habia  des» 
vanecido  quando  pronunciaron  la  sentencia  y  estaba  aun  ten- 
dida en  el  suelo  sin  haber  vuelto  en  si.  Sus  hijos  agrupa- 
dos á  ia  puerta  de  su  casa ,  lie  lados  del  espanto,  y  el  mié» 
do  pintado  en  sus  rostros,  no  sabían  lo  que  les  pasaba.  A 
esta  vista  Wilson  fué  ensanchando  su  pecho  con  sus  suspi- 
ros sin  derramar  lagrimas,  porque  sus  fuentes ,  asi  como  las 
de  la  vida  se  habían  disecado.  \  Gran  Dios  ,  has  destinado 
tú  el  corazón  del  hombre  a  sufrir  tantos  males  i  Sí  ¿  sin 
duda,  pues  «que  tu  te  has  dado  ia  fuerza  á  resistir  dolores 
tan  acerbos  sin  destrozarse..,.  -Apenas  volvió  á  la  vida,  qüan- 
do  ios  Milicianos  comenzaron  de  nuevo  á  mandarle  confesar 
e4  delito  que  se  le  imputaba  ;  él  buelve  á  negarlo  con  la 
misma  firmeza  que  antes  ;  ellos  se  arrepienten  de  la  huma- 
nldad ,  no  le  quieren  absolver  ,  aunque  no  puedan  conven-' 
eerle,  y  determinan  qne  se  le  ahorque  segunda  vez.  Wilson 
Jos  reprehende  con  dulzura  y  con  intrepidez,  Ja  crueldad 
<&  la  muerte  á  que  te  condenaban  ,  quando  los  maibechores 
no  tienen  qne  sufrir  mas  que  un  momento.  ¡Y  por  qué  té 
no  quieres  confesar  que  has  dado  asilo  á  nuestros  enemigos? 
Yo  soy  inocente  ,  les  responde,  como  tengo  de  confesar  en 
presencia  del  Cielo  i@  que  no  es  verdad.  ¿No  tenéis  vosotros 
temar  de  Dios  y  de  sus  juicios  %  Lo  repito  por  la  ultima  Vez, 
yo  soy  inocente,  haced  de  mí  lo  ^ue  queráis.  ¿Qué  decís  vo- 
sotros compañeros  ?  dko  el  Capitán.  Que  él  es  culpable  ( res- 
pondieron )  y  asi  debe  morir,  Ah  !  si  vosotros  no  me  hubie* 
seis  deseo igaáo,  yo  ya  no  existiría,  y  esta  cruel  tragedia  se 
ipa-bier*  acabado;  |es  p»es  necesario  que  muera  segunda  vez? 
b  I   Bsfátét*  hM  UfméxsQ ,  ■*»  que  coates*  «1  lando  de  mi 
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corasí  y   mi  inocencia,  iy*tf*** ¿  sufrirla... rAqui_  él  lloró 
"ameatT  echando  s4  ■  tí*«*s  *^*^»*Xá 
sus  Hiíos      la  fuerza  4«Í  doloí  le  dexó   algún   tiempo   inmobil 
?LÍ5of,.Í5^"i.  acerca  de  aquellos  que  se  d=an  pa; 
ra  ahorca  le.    Deteneos   dice  el   Comandante,    g  W.ison  ,  to- 
das   estas    gentes    compatriotas    y    vecinos   tuyos  opinan  eres 
culpable    su    voluntad  er  ^'pierdas  la  vida  *omo    lo  me- 
xeen  Íol   culpaba  contra    la    Patria:    te    doy  >diez    minutos 
para  que  te  dispongas   con   Dios.   Pues    que  es  .necesario  que 
To    mu  ra  que  se    haga   su    santa    voluntad,   y.  arrodillándo- 
le jumo  á  su   Muger,   pronunció   la  ^^¿¡^J-^ 
sentimientos   de  ella   serán  egresados  con    fidelidad  ,  aunque 
mi   memoria  no    me   haya  .permitido    acordar  de    las    mismas 
palabras    Gran  Dios\  en  este  memento  de  tréulacwn   de  espíritu 
y  de  angustia    corporal,  perdonadme  les  pecados   qhe  be    cometí- 
do ,  dadme  la  gracia  sufriente  para  soportar  mi   sacrificio  has- 
ta el   Un     y   para- que  pueda  dexar  este  mundo  con  la   confian- 
za de   un   Christiano  ,  y  el  valor  de  un  hombre;   no  desprecies 
los  suspiros    de  un    corazón,    que  jamas    ka    cometido  grandes 
Mitos? aunque   te  baya  olvidado   algunas  veces,   iu  conoces  sin 
la   asistencia  de    las  palabras    la   sin&erUaé  de   mis    sentimien- 
tos     yo  apelo   de    ellos  ¿u*  para   h   manifestación  de   mi   ino~ 
cencía  '  recibe    el  arrepentimiento  de  un    minuto  éomo   una  com- 
pensación   por    años  de  'faltas   y  de   pecados .:    teniendo  ya    solo 
algunos  momentos  que  -'vivir  ,    yo  aprovecho   él   ultimo  de  todos 
para  recomendar    mi   Muger  y  ■  mis    hijos    Ú  tu    bondad  Pater- 
nal    0  !   tú     Señor   de  la  naturaleza  \  '^querrás  condescender  en 
hacerte' Protector     de    la    Viu&a  ,  y   &¡*foe  -de  los  Huerfanitosl 
Este    es  ,    tú  lo   sabes  ,    -el   lazo   mas  fuerte    que    me  une  á  la 
tierra  ,    y  que   me    hace  tan  amargo  ,    el  saerijkio   que   voy   4 
sufrir.    Se  concluirá. 

CANTILENA, 

_JP  I  ce  mq*u2    los   Pastores 
Hacen    preciosos    versos 
Yo   lo    soy    de  *s»*o&  campos 
Y    bacftcfos    también    quiero. 
Verán  los   Ciudadanos 
Como  aun   entre   los    Gerros 
JHay.  disécelos   JPaetas  t&3 

t 
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Y  elevadas   ingenios 
Que    sin    estudios   hacen 
Lo    que   muchos    con    ellosj 
Cantaré  mis    amores 

En    un    estilo    bello, 
Ai  son  de    mi  Zampona, 

Y  albogues    placenteros, 
Que    en    el    cercano    bosque 
Tocan    los    Zagalejos. 

No    me    oirán    expresiones 
Llenas   de   fingimiento 
Ni   ías   falsas  promesas 
Ni    un    aparente    afeáto : 
No  el  lenguage    meloso 
Con    que    expresan    mintiendo^ 
Si,    io   que    dice    el    labio, 
No,    lo   que  siente    el    pecho» 
Habla     naturaleza    ^ 
Por    el     Pastor    _sincero; 
Mas   en   el    Ciudadano 
Un   embuste    alhagüeño: 
Una   entera    apariencia , 
Un   razonar    compuesto, 
A     quien    le   llaman    arte 
Que   adorna   los   conceptos. 
Mas    si    mis    años  trece 
No   dan  á   amor   asiento, 
l  Cómo    podré    contarlo 
Si   fingirlo    no  pienso  \ 
l  Y  cómo   podrá    entonces 
tJn    natural    aféelo 
Manifestar   mi  canto 
Sino    lo  abriga    el    pecho? 
Mientras    hallo    Pastora 
A  quien    rendir    obsequios 
Guardaré    mi .  ganado 
X    viviré    contento. 

M.  C.  ¿ 


Coa  licencia ;  en  Cádiz  ,  pQr  Don  Manuel  Xjtóenez  Carreña. 

en  la  Calle  Ancha, 


Núm.  54 


CORREO 


del  Martes    5 
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JL       de  Julio 
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HISTORIA  DE  J.WILSON. 

Conclusión  de  los  Números  anteriores. 

El  Capitán  movido  de  esta  Oración  le  dixo :  Hombre  pue- 
de ser  que  tu  seas  inocente  j  por  ahora  nosotros  nos  conten- 
taremos con  llevarte  á  la  prisión  de  G***  donde  quedaras 
encerrado  hasta  la  llegada  de  los  Jueces  */SÍ  eres  culpable, 
que  las  leyes  te  castiguen  ,  yo  siento  ya  ,  que  hayamos  obra- 
do tan  precipitadamente:  ¿qué  decis  vosotros  comcompane- 
ros ,  yo  recelo  que  este  hombre  puede  estar  inocente  ?  Que 
se  haga  lo  que  vos  determinéis ,  respondieron  ellos  ;  pero  ser 

él  inocente.... 

J.  Wilson  les  dio  las  gracias  con  una  voz  tímida  y  dé- 
bil. La  rebolucion  ocasionada  por  esta  repentina  mudanza  de 
la  muerte  á  la  vida  ,  hubo  de  serle  fatal.  Ya  se  iba  á  des- 
vanecer quando  el  Soldado  que  le  habia  sangrado  poco  antes 
le  voivió  á  abrir  la  picadura  ,  y  esta  segunda  operación  ,  le 
salvó.  Le  permitieron  también  que  fuese  á  su  casa  ,  y  des- 
canzase  en  ella  hasta  la  mañana  siguiente.  Por  todo  este 
tiempo  su  iVIuger  parecía  estar  cubierta  del  velo  de  larestu- 
pida  insensibilidad:  su  corazón  algo  debilitado  ,  por  la  fuer- 
za 
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za  de  ¡as  sensaciones ,  habia  ,  por  decirlo  asi,  cesado  de  se». 

tir  ,  y   se    había    hecho    indiferente  á   tudas    las '  impresiones  i 
pero  este  estado  de  entorpecimiento   Ja    salvó   la    vida.    Esta 
muger  estaba  sentada  sobre    el    tronco    de   un    árbol  con    fa 
cabeza  escondida  entre  sus  ramas,  sus  manos  apoyadas  sobre 
sus  rodillas,  su   pañuelo  caido,  sus  cabellos  esparcidos;  ella 
habia   oído  pronunciar  la  segunda  sentencia  de  su  marido  {y 
aún  se  habia   unido  a  sus  oraciones  )  ;    pero    donde    hallaré 
expresiones  para   pintar  su  aíegria,  y  esta  primera  sonrisa  que 
anuncia  ei   recobro  de   la  sensibilidad;  su  alegría   pareciólo- 
car  en  frenesí,  ést3  calmó  por   las  abundantes    lagrimas  (  ro- 
cío saludable  que  la,  naturaleza  nos  ha  dado  para  mitigar  la 
amargura  de  nuestros  dolores  )  á  las  lagrimas  sucedieron  los 
gritos  inarticulados  ,  4os  monosílabos  mas  eloqüentes  f  que  al- 
ternativamente expresaron   el  exceso  del-  placer ,  el  fervor  del 
íeconocimlenta,  los  transportes  mas  vivos  hacia   ei  Cielo  ,  y 
mil  otros  matices  que  es  mas  fácil   concebir  que    pintar.    Los 
Esposos  se  abrazaron  ,  con  toda  la   angustia    del   sentimiento 
sin  poder-^froTiunciar  ni   una  palabra,  y  con   una   mezcla   de 
placer,  de  dolor,  de  amargura  y  de  satisfacción,  que  hubie- 
ra ablandado  á  los  corazones  mas  duros.  Ella  corrió  después 
hacia  su  casa  para  traer  los  hijos  detenidos  por  el  temor,  y 
que  el  Padre  llamaba  en  vano  con  su  debilitada   voz  ;    pero 
llegaron  tan  pronto  quanto  permitían  las  pocas  fuerzas  de  sus 
años.    í  Padre  í  ¡  Padre  l   ¿Qué   ha    habido  ?    ¡  Quanto    tiempo 
que  lloramos  por  vos ,  y  por  mi   Madre  l    Abrazadme    quería 
dos  hijos  mios  ,  abrazadme  porque  vuestro  Padre  creía  no  go- 
zar ya  jamas  de  este  placer.   Pero   ¡oh  Dios  inefable !  Asi  la 
ha  querido  vuestra  Providencia  ablandando  los  corazones  de 
nuestros  vecinos.  Abrazadme  otra  vez  queridos  mios ,  vuestro 
Padre  es  infeliz  ,  pero  no   es  culpable.. .*  Ellos  io  escucharon 
con  una  atención  proporcionada  á  la  capacidad  de  cada  uno, 
las  lagrima*  corrieron  nuevamente  -r  pero  fueron    las  últimas 
de  esta  triste  y  dolorosa  aventura» 

£a  humanidad  misma  tendría  placer  en  pintar  una  Esce- 
na tan  poderosamente  enérgica  %  que  penetró  hasta  el  fondo 
del  corazón  de  los  Espectadores ,  y  excitó  en  ellos  el  arre* 
pentimiento  y  la  piedad.  Tal  es  la  naturaleza  del  corazom 
lj^mano.  Al  espectáculo  mas  terrible  ,  á  la  mas  trágica  c&* 
tajstrofe,  que  las  discordias  civiles  pueden  producir,  sucedió* 
Qh  jaso,  mas  educante  de  a.ue  ua  hombre  d¿  bien  puede  ser 


us* 


ni 

testigo  ¡Oh  Virtud!  ¡Tu  no  eres,  pues,  una  quimera  ,  tu 
«tal,  subhme  Don  del  Cielo!  ¡Tu  reposas  secretamente 
e„  el  fondo  del  corazón  de  todos  los  hombres ,  siempre  pron- 
U  á  reparar  los  dtfeéros  del  vicio  y  á  honrar  al  genero  hu, 
mano,  quando  no  eres  aterrada  por  la   fuerza   de  las  pasto- 


nes 


i 


A  la  mañana  siguiente  J.  Wilson  ,  fué  conducido  en  una 
Galera  á  G***   donde  algún   tiempo  después  le  absolvieron 
jurídicamente.  Volvió  á  su  Casa    donde  desde   entonces  siem- 
pre  ha  vivido  en  paz:    Rus  vecinos  ,  ya  tranquilos,   se    han 
arrepentido  sinceramente  del  ultrage  que  le  hicieron  ,  sin  omi-  . 
tir  nada  de  quanto  han  juzgado  necesario  para  convencerle  fcte  f; 
la  verdad  de  su  modo  de  pensar  ,  y  de  su  verdadera  amistad 
y  estimación,   ¿  í\io  la  injusticia  que  el  ha  sufrido,  puede  ja-, 
mas   reptarse?  Rl  vive  y  se  ha  hecho  un  monumento  anima- 
do, de  lo  que  produce  el  furor  de  las'  Guerras  Civiles. 


A  Nuestro  Señor  Crucificado. 

SONETO. 

•Jjl  la  razón,  qual  debe,  n¡o  refrena 
El  amoroso  engaño  en  que  íleliro, 
Si  extraviado  sigo  errado   giro, 
Que  á  morir  doblemente  me  condena  t 

O  Summo  Sol,  de  cuya  luz  serena 
Pende  el  aliento  frágil  que  respiro  % 
Sienta  de  tu  piedad  el  dulce   tiro 
El  alma  mia  de  temores  llena» 

De  tantos  enemigos  rodeada  \ 
¿Que  puedo  hacer  en  desigual  batalla 
Con  mi  naturaleza  corrompida? 

Dirixe  pues  Señor  á  un  desdichado,, 
De  vicio  enfermo,  pues  en  ti  se  halla, 
Salud,  Puerta,  Verdad,  Camino  y  Vida. 

$.d.  A* 


ANEC± 


ANÉCDOTA, 

_jos  Mesenios ,  pueblos  de  la  Grecia  en  la  Morea  y  ribsles* 
de  los  Lacedemonios ,  hallándose  abrumados  y  oprimidos  á  un 
tiempo  por  las  tres  horribles  plagas  de  la  Guerra  ,  la.  hambre 
y  la  peste,  consultaron  el  Oraculo»de  Delfos,  para  su  socorro; 
y  el  simulacro  les  respondió:  que  para  aplacar  la  colera -de  los 
Dioses  ,  que  tenían  irritada  ,  era  necesario  ,  que  se  inmolase  una 
Doncella  de  la  Sangre  Real.  Todos  los  Principes  de,  Mesenia  , 
temieron  al  punto  que  recayese  la  suerte  sobre  su.  famiü*(  por- 
que el  precepto  era  que  sorteasen  las  Vírgenes  )  y  cada  uno 
rehusaba  por  su  parte  ei  triste  honor  de  hacer  sesar  las  cala- 
midades públicas  á  un  precio  tan  costoso.  En  medio  de  esta 
abnegación,  presentóse  Aristomenes ,  que  era  de  la  noble  fami- 
lia de  los  EpindaSj  y  ofreció  espontáneamente  al  Sacrificio  su 
hija  ,  Princesa  joven  y  hermosa  ,  y  la  única  esperanza  de  su 
Casa,  Inmolando  su  felicidad  particular  á  la  común  y  general 
de  sus  conciudadanos. 

FÁBULA. 

El  Polvo» 

XI   presumir  de  Nube,  * 
Animado  del  viento  que  Je  sube, 
Polvo  vil   se  iebanta; 

Y  á  tanto  llega  su  soberbia  tanta , 
Que  Dueño  se  juzgaba 

De  la  región  que  intrépido  escalaba  : 

Con   esto  se  engreía  : 

Mas  para  escarmentar  su  demasía  , 

Las  Nubes  destilaron 

Agua  ,  con  que  su  orgullo  castigaron , 

Dexandole  abatido 

Y  en  asqueroso  lodo  convertido. 
Soberbia  ,  Vanidad ,  es  Polvo  y  viento  , 
Con  muchos  habla  el  fabuloso  cuento, 

J.  de  A, 

La  solución  del  Logogrifo  del  N.  ,48  ,  es  la  Nada. 


Con  licencia  ;  en  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carrefío, 

en  la  Calle  Ancha* 


CORREO 


del ^Viernes    8 


DE 


DE  CÁDIZ 


/       dé  Julio 
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DE  LOS  CRITICANTES. 

La  Literatura  acaso  no  está  .tan,  extendida  **£**& 
¿di  ano  cree  q»e  tiene  derecha  juzgar  dc^-ltoj.sta  el  uU 
timo  punto,    i  Quién  es  ¿1  que  no  dec.de  de  un  bscruor  í  To- 
7  leC  tosido  un  :|¡bro  .se  sienta  a  leerle  «"r^""* 
y   c»o  si  .estuviera  .sobre  una  silla  opona,  alaba  al  Amor, 
lo  reprehende  ,  ,se  complace  *n  que  .piense  como  el ,  j  quan- 
do  halla  qué  contradice  .sus  opiniones  secretas ,  se  enoja  ,   y 
lo  acrimina.  No  .hay  cosa  que  adule  mas^l  ^*W?££ 
á  distribuir  di -arbitrio  de  ^da  uno  los  .honores    de    la  fama 
ó  la  desgracia  de  la -reprobación.  Quando  el  ctit.co   ha    fot, 
mado  el  juicio  de  la  suficiencia  del  Autor  pasa  al  e«Mn«n.de 
su  «persona,  y. la   trata  como  á  sus  escritos  sin  mas  reflexión 
ni  piedad  ,  tjue  la  que  le  sugiere  su   propio  capucho.   M  Mi- 
litar! el  Magistrado  ,  el  Hombre  ,del  mundo  ,  todos   quieren 
,ue  corresponda  a  la  diversidad  .de   sps  ideas. i  sin  dexarle  fa- 
«ultad  jwra  explicar  ,Us, suyas.    tEs  iPr«Q¡so  flue   el    de    una 
«jcáfta  cuenta  de  cuanto  .ha   escrito  ,  y    esto  delante  de_!os 
mismos  interesados ,  los  quales  quieren  penetrar  hasta  el  -fon- 
do  ¡de  su  alma,  y  allí  cada  uno  darie  sus  lecciones,    fcn  ltn 
naiie  fl>ejo*  que  el.horob.re  -científico  vé  y    conore  4as*v*rie- 


■ 
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dades  y  rodeos  del  amor  propio,  porque  la  perspicacia  tfe  $n 
talento  le  proporciona  la  ventaja  del  conocimiento. 

Si  el  Autor  es  modesto  >  dicQn.que   no    tiene   gracia  $| 
habla  en  tono  magistral,  le  tratan:  de  soberbio  5  si  es  justo  y 
exacto  en  sus  decursos  ,  ofende  a  muchos  ;  si  es    picante  ,  lo 
llaman  Ubre.    "No  hay   condüetí  masMificji  dé*  observar  aue  ta 
del  hombre  de  Ierras.   Cuéntense  luego*  las  injurias  que  le  ha- 
cen ,  las  sátiras   vofahtés  y    libelos  infamatorios,  que   le   diri- 
gen, y   se  ve/á  que   le  sale   muy    cara  su    fama    literaria.   M> 
que   mas  debia  obligar  al    recoíiocimient^  de   los   críticos   res* 
pecio  de   los  literatos  ,  es  cjue  estos  dar*    mucho  ,   y  aqueles 
poco,  ciando  persuadirse  a  qtie    ntínca   paganrtbte*    un   li- 
bro por  cáib  que  letompren.   ¡  Qué  placeres  "tarí' di u Ices  pro- 
duce la  leétura  de   una  tbuena  obra!    Acordaos  críticos  quei 
pesar  de  vuestro  indigesto  humor    habéis    derramado  lagrimas 
de   ternura  ,  y   rt.cibídq»  mil  ideas    virtuosas* .  ,  y  ^consoladoras 
por  medio  de   los  libros.   ¡Ingratos!    Un  pdérrfá  ,   un   dramma 
y  una  novela,  que  pintan  vivamente  la   virtud ,  rectifican  in- 
sensiblemente al  ieftor,  debiéndole  las   luces  de  la  sana  mo¿ 
íf J.  á  la  delicadeza  del  Escritor,    fía  fuerza  de  un  oculto  tra- 
bajo presenta  ciertas  quaiidades  del  alma,  revestidas  de   unas 
imágenes  tan  hermosas  que  por  si    mismas    interesan  ,    y   asi 
Uace  amables  todas  las.  acciones  que  dirigen  al  hombre  á   la 
perfección. 

Todo  Escritor  está  intimamente  ligado  á  ra  justicia  de  la 
manera  mas  solemne,  y  por  consiguiente  mas  respetable.  La 
iniraccion  de  la- justicia  es  una  injusticia  hecha  al  genero  hu- 
mano ;  y  por  esto,  todo  Escritor  digno  de  tai  nombre  sien- 
te muchísimo  el  agravio  que  se  hace  á  su  -semejante-  i  m* 
puede  tolerarlo  y  como  vengador  de  la  causa  pública ,,  vien* 
do  la, opción  del  que  sigue  sus  huellas,  se  interesa  en  su 
suerte  ,  y  eleva  la  voz,  de  La  .razón  por  medio  dei  órgano  de 
*u   pluma.   Asi  es  ,  que-  el   Escritor,  mas.  estimado  será  el   q^e 

W?,T  C°n^ma,S  *?*'***  **  imP'escriptibles  derechos  de  la 
justicia ,  y  de  la  humanidad.  r   ... 

tea!ÍeaTla,ernbÍdÍa,,a  maídad  ^  Ia  i^^ncia  cómba- 
les y   asaltan   los  escritos  mas  plausibles,  desprecian  estos  sus 

la  ZZ°Z  "^contentos  solo  con  la  aceptación  uaivetsaU 
te  dePl'0fat  ^  Sü  nZ°n  leS  mUeStEa  en  s»  f^or  ios  vo- 
Ía^facct»  a0"?  "  sensib*s>  y  colocan  su  recompensa  en  la 
WWaccwaik  las/ irwyoies,  vema¿as,  y  uüiidadea  del  público. 

Pu* 
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Publican  estos  muchas  cosas  que, no  Jas  conocen  sino  las  al- 
mas sensibles,  que  tienen  disposiciones  morales  para  la  vir- 
tud. Sin  este  gusto  innato,  nadie  es  buen  juetf  ,  y  hay,  po.: 
quisimos  que  le  tengan  ,  porque  las  gentes  displicente^  ^que* 
$e  ocupan  en  leer,  trabajan  mis  por  enconuai  los  defectos,, 
que  >poc  admirar  las  bellezas.  =  B. 


CANTILENA, 

jL  O  vi  en  un  verde  Prado, 
Aitgre  un  GiígueriUo , 
Que  coa  dulces-*  gorgeos, 

Y  sonoros  trinos  , 
Festejaba  contento . 
Preparando  su  nido¿ 
Lfl,  libertad  dichosa. 

Del  lazo,  que  ha  rompido* 
Salta  de  Sauce  en  Sauce  , 
Alegre  y  divertido , 
Corre  ligero  el  Valle  9 
Huye  del  precipicio. 
;Ya  se  vá  á  un  arroyuelo* 
Que  pasa  cristalino  y 
Arrulla  su*  corrientes,  i 

Mete  en  ellas  el  pico* 
Ya   el  vagaroso  vuelo 
Lebanta  ,  y   fugitivo 
Dirige  á,  todas  partes 
Sin  guia  ,  ni  desaino. 
Uueia  á  la  hermosa  Adelfa,. 
De  efla  al  Suz ,  y    á  su  nidor 

Y  vuelve,  á  la   Espadaña  r 

Y  al  humilde   Tomillo. 
Gon   presteza  pasmosa,. 

Y  vuelo  nunca  visto  ¿, 
Todo  alegre  lo  anda- 
En  todo  divertido» 

Y  yoi tirana,  ingrata.,      • 
Que  tu  lazo  he  rompido, 
Tan  triste  me   he  quedado, 
Que,  ya  casi  no  vivo.=;  A^T* 


¿ffl.E(& 
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JfU  de  A>ndaroine,*uno  de  los  hombres  -yjn»  célebres  dé 
Ftaneia  por  «sus  víage*  y  observaciones ,  cayó  en  jos  últimas 
días  d<e  su  vida  en  una  parálisis  de  todos  -sus  sentidos  ,  U 
mas  particular  que  pueda  imaginarse.  Sus  órganos  conserva^- 
ban  el  mismo  fuego  y  actividad  ;  pero  sin  energia  ,  sin  que 
su  alma  sintiese  nada  de  quanto  experimentaban  Caminaba, 
pero  no  sabia  si  era  sobre  piedras  ó  sobre  lana.  Comia  ,  y  no 
distinguía  los  alimentos.  El  perfume  de  las  flores  ,  y  los  olo- 
res mas  desagradables  le  eran  ..iguales  ,  solo. conservaba  la  vis» 
ta  ,  pero  habia  perdido^otalniQnte  el  taóto  ,  ^mucho  tiempo 
antes  ya  habia  perdido  el  oído. 

Ved  en  lo  que  para  todo.  Aquel  hombre  que  dos  horas 
antes  asombraba  al  Mundo  ,  ya.  sin  haber  salido  de  él  es  un 
trunco,  i  Lo  que  convendría  es  tener  esto  siempre  presentel 


d. 


A  una  Rasa* 
SONETO    MORAL. 


i 


'Ivina  Rosa  ,  que  en  gentil  cultura, 
Eres  con  tu   fragranté  sutileza  , 
Magisterio  purpureo  en  la  ¡belleza, 

Y  einseñanza  nevada  á  la  hermosura. 

Arnaco  <3e  la  humana  arquitectura , 
Exemplo  de  la  vana   gentileza , 
En  cuyo  ser  ji^ntó   naturaleza 
La  cuna  alegré ,  y  triste  sepultura : 

Quan  altiva  en  tu  .pompa  ,  presumida , 
Soberbia  el  riesgo  de  .morir  desdeñas  , 

Y  luego  desmayaba  y   encogida  , 

De  tu  caduco  ser  das  .mustias  señas. 
Con  que  con  do&a  muerte  ty  necia  vida, 
Viviendo  engañas ,  y  muriendo  enseñas. 

D.M.M. 


Cqn  licencia  :  en  Qauib  ,  .por  Don  iManueii  Xk^énez  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha. 
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HISTORIA. 

Particularidades  del  Czar   Pedro  el  Grande. 

^]-Adie,  tal.  vez,  conoció  á  fondo  si  cara&er  de  Pedro  el 
Grande;   tenia    salidas   sin   igual ,  que ?   lo   representaban   baxo 
mil  aspeaos  diferentes.    Tan  pronto  se  vé  en  él;  un  Héroe, 
como   un-  Bárbaro .-5,"  su    ferocidad   horroriza .,    y    al   siguiente 
momento  edifica  su  humanidad   y   buen   genio.    Si  Lefort  hu- 
biera vivido  mucho  tiempo,  puede  que  hubiera  contenido  es- 
tas habitudes  $   pero  también  puede  que  en   la   vehemencia  de 
algún  acceso,  hubiese  tenido  el  destino  de  Cuto..  La  Empe- 
ratriz Catalina  ,  sin  duda  tuvo    grande  ascendiente    sobre    su 
Esposo  ,  y  el    reconocimiento    que   le   era  ^debido  por   la  Paz 
de  Pruth  ,  le  valió    con   especialidad   la   herencia   del  Trono ; 
pero  conocía  muy   á  fondo  á   Pedro  para  contradecirle  abier* 
tamente  ,  ú  oponerse  al   torrente  de  sus  pasiones. 

Tuvo  el  Czar,  una  constante  adversión  á  Jorge  I.  Rey 
de  Inglaterra  ajamas  olvidó  que  pasando  por  Hannover  ,  no 
le  hicieron  los  ,  honores  que  juzgaba  se  le  debián  :  razón 
porque  siempre  tuvo  algunas  empresas  meditadas  á  favor  del 

Pretendiente, 

Que- 


Qiteria  P«|n*  forn>ar  i,  sus  va^^frV^^b^h^-'fiíése 
ppí  el  camino  de  la.  obediencia  ,  y  no  por  el  de  la  ilustra- 
ción. De  aqui  proviene/que  fun^a^do  una  Academia,  limjtó 
sus  vasallos  á  los  conocimientos  *í¡^thematicos  y  mecanices 
no  queriendo  %s>e  espajseíesen  cok(icimientQS/  capaces  , de  dis- 
traerlos de.  la  ciega  , sumisión que, \exigia..  Respecto  de  la  Re- 
%ion  quería  que  ef  Pueblo  la  tu,vjeseisin  adherirse  detnasii- 
do  a  los  Eclesiásticas  a  desuele \  qu¡e  el  mismo  tan  pronto  b¿. 
¿aba  te   m.ano  á  los.  Papas  como  Jos/  ridiculizaba. 

Andaba  siempre  mal  vestido ,  y  no  le  costaba  nada  maiv 
tener  su  comitiva.  i¿n  lugar  de  GentiJés-hombres.  de  Cama- 
rá  y  Pases,  tenia  una  docena  de  j&jfenes  nobles  sobre  gl 
fie  de  Déñschiks  -r  Éso :,  que  ayn  subsiste  en  Rusia  ,  y  cada 
Oficial ,  según  su  clase?/  tleruj ¿  tnas  ó  menos  de  ellos  á  su 
servicio,  que  paga  la  Gbifona.  %troduxo  el  Czar  este  i|so. 
-para  dar  arlos.  Qjfi.cjale&  Rusos,  brillantez  4  \ps  ojos  de  los 
Oficiales  Extráogeros*" 

Quando  iba  por  las  mañanas  á  asistir  á  los  Colegios*  su 
Denscbik  se  quedaba  delante  de  la  casa  al  lado  del  Trené 
(  especie  de  carrillo  sin» ruedas,  para  andar  sobre  la  nieve) 
Uno  de  estos.  Denscbiks  que  fué  después  el  Feld  Mariscal 
Bru.tnerliA,  tuvo  ganas s rdev  comerse  t fas ^pM&e>  de  ^desayuno , 
que  hacia  Pedro  el  Grande  traer  siempre  consigo*  Luego  co- 
noció -  que  v  allano, te  rrabiá>f^ltócádo)rs«p  p;rovisi¿*i?  ,e£  habiendo 
otro  4Ü  hedía  una'  señal  en.  e$:  Jamón  de  su  almuerzo  fué. 
f  causa de •'•  que  se  descubriese  la  golosiíia  q,ue  no  sé  atrevió  á 
negar  el  Mtelcicu^a^éiq  y  experimento  sobre  sus  espaldas  la 
pesadez  de  la  mano  de  su  Amo  f  de  suerte  que  no  le 'quedé 
ganas  de  volver  i  reincidir..    Se, concluiré: í    •    - 

FÁBULA. 

•   •»   ■■•   •  i*. 

íéúi  Abejas  y  los  Escarabajos*. 

íA&  primeras,  Abejas  cierto  día , 
Con cocadas ,    pensaban.  4  porta 
pomo  hicieran,  4u  estudio,  muy   profundo  3j 
Que  fuesen,  estimadas  ; en  el  .Mundo  -% 
Y  aunque  viles  insectos  >se   miraba,a, 
Siit  embargo  ,  ea  sus  luces  confiaban* 
Salir,  de.  taa  horrible  abatimiento,. 


¡Qué  riqueza  es*wi  buen  entendimiento  1 

Trabajando  afanadas 
Por  no*ver  sus  ideas  malogradas, 
Formaron  calentando  su   mollera, 
Un  hermoso  panal  de  miel  y  cera ; 
£1  qual  ante  el  gran  j ove  presentaron  % 

Y  con  mil  expresiones,  suplicaron 
Se  dignase  admitir  esta  fineza  , 
Corto  tributo  de  su  gran   pobreza» 

Júpiter  agradado  ¿    - 

Del  dulce  ofrecimiento  presentado  % 
En  la  mesa  de  Dioses  lo  coloca  % 
Allí  á  todos  el  gusto  les  provoca  % 
Lo.  prueba  Jove,  quedase  arrobado,     < 
Baco  guarda  su  necear  enzelado; 
Los  demás  admirados  lo  elogiaron , 

Y  aun  algunos   los  dedos  se  chuparon. 

1    Para  p-remiar  hallazgo    tan  dichoso,,   ,.   , 
Flora;  les  cedió ,  pues  ,  sü   réyno>  hernioso  s. 
Jupitei  las  armó  con*  aguijones  : 

Minerva  les,  di&ó   con.  otros  dones §  ,J 

Un.  gobierno  tan  sabio,  y  arreglado,. 
Quarsec   puede  de   humanos  etnhidiado  ;,, 
Y' todos,  ordena  roa  que   la  Cera  ,  ■>% 

> En  sus  Templos   magnificos  ardiera. 

Al   veb  unos  ascensos  tan  honrosos.,  i   - 

Ciertos,  Escarabajos,  erabidiosos  í 

Hacer  otra  presente   proyectaron  x  .     / 

Y  en  un  Estercolero,  fabrica  ton ,. 
Trabajando  con  una  prisa  loca 

Un  gran  pelotón  de:::  punto  ea  boca* 
Callar,  y  no  se  trate  de  ese  duende, 
Que  quanto  mas  se  menea:::  ya  Usté  entiende», 
Lo  que.  hace  al  caso  es  que,  ¡o  presentaron,, 
y  ai  oloroso  Olimpo  %  lo  apesgaron  : 
Jove.  al  ver  esto,,  tapa,  sus,  narices  , :>      -  •   '•* 

Y  destierra  á>  ios  tales,  infelices. 

A  habitat. en  sepulcros*  sumideros^ 

Y  pos  mucho  favo ty  estercoleros  $ 
Mereciendo  muy  bien  estos  trabajos,; 

&i  .mecerse,  ha  hacet  Miei„  Escarabajos* 

...       .    .  A$i~ 


***  ,.    . 

Aplicación* 

O  Poetas  non  natos ,  ó  copleros, 
Lastima  ciertamente,  me  da  el  veros, 
Queriendo  dulces,  ser  qual    Garcilaso,     .Xí 
Y  sois   Escarabajos  del   Parnaso : 
Yo  os  aconsejo  ,  pues  ,  no  os   molestéis, 
No  ert  riñas  vuestros  cesos  debaneis; 
Pues  tanto  en  este  metro  que  en  estotro  ¿  i 
No  podréis  hacer  Miel ,  sino  lo  otro. 

J.-M.R. 
ANÉCDOTA. 

\jOdina  ,  ilustre  Duquesa  de  Mercia  en  Inglaterra,  la  Prin- 
cesa mas  célebre  de  su  siglo  ,  por  su  hermosura  y  por  su  vir- 
tud ,  supo  probar  el  amor  intenso  que  tenia  á  su  Patria  ,  por 
ti n  hecho  bien  extraordinario.  Su  Marido  habia  echado  un  im- 
puesto ó  tributo  muy  crecido,  sobre,  los  moradores  de  Con- 
ventri ,  y  la  heroica  Duquesa  solicito  con  vivas  ansias  que  le 
lebanta'se.  Apuros  rueges  logró  Godina  su  petición  ;  pero  con- 
cédasela el  indigno  y  ruin  Marido,  con  la  oprobiosa  y  pre- 
cisa condición  ,  d,e  que  ella  habia  de  atravesar  ,  yendo  toda  des- 
nuda por  todasttes  principales  Caíles  de  la  Cjudad.  Ni  se  avergon- 
zó ,  ni  se  detuvo  la  Duquesa  en  someterse  á  este  ridiculo  y  ver- 
gonzoso precepto  ,  á  trueque  de  librar  sus  vasallos  del  injusto 
tributo.  Mandó  publicar  antes  un  Vando  ,  diciendo  que  en  vis- 
ta del  beneficio  que  les  iba  hacer  ,  á  tanta  costa  y  rubor  é 
incomodidad  suya  les  mandaba,  con  pena  capital ,  que  nadie 
alzase  los  ojos  á  mirarla;  para  cuya  observancia  pondría  espías 
que  lo  celasen.  Dicho, esto -montó  desnuda  en  un  Caballo,  sin 
mas  cubierta  que  la  de  su  hermoso  cabello  ,  y  sin  acelerarse 
mucho  paseó  todas  la  Calles  de  Conventii. 

Un  libertino ,  estimulado  del  licencioso  deseo  de  verla ,  entre- 
abrió un  poco  ,  y  con  gran  silencio  una  ventana  :  pero  advir- 
tiendolo  un  espia  ,  luego  que  pasó  Godina  ,  le  disparó  con  tal 
acierto  una  Saeta  ,  que  murió  ai  instante.  Este  no  es  caso  supues- 
to ,  antes  bien  para  perpetuar  su  memoria  se  conserva  en  el  dia 
en  la  misma  Ciudad  ,  y  en  el  propio  sitio  una  especie  de  Estatua 
como  en  la  aclitud  de  una  persona  que  esta  acechando. 

.  m^mmmmmmmmm  wmmmmdm**   .^*m**mmm^m  >—  "■      m»^     t^t^mm^m^  '— " "'      »,»w|—  ■  ■■■^    ^  ■  n        -  ■  ■ ■     -  —  '"    wmtmmmmm^tm 
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HISTORIA. 
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Concluye  la  del  Número  anteriora 


.Ecompensaba  el  Czar  cotí  liberalidad,  y  castigaba  con  la 
mayor  severidad  ;  á  nadie  colmó  de  tantos  '  beneficios  como 
al  Principe  Menzikof ,  á  quien  sacó  de  su  baxeza  ,  Confian- 
doie  Jos  puestos  más  importantes  con  todo  de  no  saber  leer 
ni  escribir.  Incurrió  en  faltas  muchas  veces,  y  le  reprehen- 
dió severamente  prohibiéndole  especialmente  recibiese  dinero. 
JLo  recibió  sin  embargo  Menzikof,  y  llegando  á  oidos  del  Em- 
perador ,  subió  en  su  Treno ,  y  fué  á  casa  de  su  Favorito 
que  aun  estaba  en  la  cama.  Le  expuso  todas  sus  iniquidades* 
añadiendo  que  mil  veces  había  merecido  la  muerte  ;  p^ro  que* 
por  especial  gracia  le  perdonaba  aún  esta  vez,  contentándose 
con  darle  una  corta  corrección  privada ,  y  alzando  un  buen 
garrote  que  llebaba  para  el  efeéto  le  dio  una  fuerte  paliza  v 
se  fue.  Hallo  en  el  xamino  á  Galofrin  SchaíFerof  \  á  Praxin 
y  otros  Generales  á  quienes  preguntó  adonde  iban :  le  responl 
dieron^que  siendo  los  dias  del  Principe  Menzikof  iban  á  dar- 
elos.  Tenéis  razón  díxo  el  Emperador ,  quiero  hacer  lo  mis- 
»o}  peto  dexad  que  me  adelante,  y  venid  despacio  detras' de 

mi. 


»  2a6 

mi.  -El  Ayuda'  de  Cámara  de   Menzikof  ,    que  vio  Volver  ai 

•CzíiT-,  corrió   lleno  de  ;error   á  avisar   á  su   Amo  ,  y    este  t\y 

'dudó  vendría  á  añadir  un  suplemento  á  su  corrección.  Emta 

JiPedro  el  Grande  al   mismo  tiempo  con  semblante'  risueño ,  |e 

J áá  los  dias  afable  como  si  nada  hubiese   pasado,. y  le  dice qyg 

venia   á  pedirle    viniese    á   comer   con    los  Señores  que  le  se. 

guian,  que"  llegaron  á  corto   rato.    Serenado  Menzikof  se  es. 

forzó   en  poner  buena  car  $'5   pero  sus  espaldas  y  ríñones  des. 

mentían  su  semblante  como  que  ie  hacían  tener  muy^presei 

í  te   la  corrección  ,  á  su  pesar. 

La  siguieme  aventura  ,  con  un  Secretario ,  no  es  menos 
Tragi-comica.  Fué  el  Monarca  al  Colegio  del  Imperio,  y  pj, 
dio  un  papel  que  aili  se  hallaba  ;  el  .^Secretario  qué  le  tenia 
baxo  su  custodia  lo  buscó  mucho  tiempo  sin  poder  dar  con 
el.  Perdió  el  Czar  la  paciencia ,  y  condenó  al  Secretario  á  <»i¡e 
Je  diesen  una  paliza,  mandando  que  dos  l>nrbores  viniesen á 
-administrársela.  Subió  luego, Sobre  una  escalera  para  ojearlas 
Acias,  y  hallar  lo.  que  buscaba.  El  Secretario  á  un  descuido 
se  escapó  ,  y  fué  á  echarse  á  los  pies  de  la  Emperatriz ,  a 
quien  una  hermana  del  sentenciado  servia  de  doncella', suplí. 
candóle  intercediese  por  el.  Entretanto  llegan  los  Tambores, 
y  preguntando  que  debían  hacer  ,  sin  volverse  el  Emperadoi 
les  dixo  :  que  agarrasen; al  Secretario:  que  estaba  alli.  Por  des 
,  diqha  se  había  .sentado  otro  en.  el  bufete  á  proseguir  el  tra- 
bajo }  lo  cogen  ,  lo  sacan  ,  tienden  en  ¡  tierra  ,  y *  "ex^cutan  h 
orden  dada  á  pesar  de  sus  protestas  de  no  ser  él  ej  Secreta 
fio.  Apenas  se  coocluyó  la  execucion  liega  la  Emperatriz,? 
hace  su  petición.  Muy  tarde  vienes  ,  le  dixo  su  Esposo ,  se 
,  concluyó  el  asunto.  No  es  posible ,  replicó  ella  ,;  este  hombrí 
no  me  ha  abandonado  desde  que  imploró  mi  mediación.  Pues 
yo  he  oído  gritar  á,  fuera,  dixo  el  Emperador,  Llaman  al  pa 
cíente  ,  quien  lamentándose  cuenta  su  desastre.  Lo  siento,  di- 
xo Pedro  ;r  pero  ya  no  hay  remedio:  me  acordaré  de  tí#  En 
efecto  $  algún  tiempo  después  este  tal  cometió  un  delito  dig 
no  de  palos ;  se  acordó  el  Czar  de  su.  promesa,  y  le  dixo  que 
no  se  los  den  ,  ya  estamos  en  paz. 

$e  lebantaba  muy  de  madrugada.   jQuando  Mon  Señor  de 
Bestuche'f , el  mayor,  partió  para   Inglaterra,,  recibió  sus  ins- 
trucciones de  la  propia  mano  del  Emperador  á  las  quatrode 
la  mañana,  ,Fixab.a,  sus  Audiencias  para  los  Enviados  de  Po* 
._.    tencias  Extranjeras  al  amanecer,  uno  de  ellos  habiendo  He* 


gado,  á  las  cinco  dé  la  mañana,  acabada   la  Audiencia  fu¿  al 

Astillero  en  donde  se  hallaba  ya  el  Emperador  en  lo  alto  de 
un  mastelero,,  y  se  vio  precisado  el  Enviado  á  tueer  que  -lo 
subiesen  en  un  cesto  con  im- aparejó  ¿  >vy- verse  entre  eí  Cie- 
lo y  agua  ,  para  haber  de  pr^sent-atie  sus  credenciales.  (  Vtda 
de  Pedro  el  Grande») 

ANACREÓNTICA. 

A  las  Muchachas* 

Xx  La  lira  de   Apolo, 
Juntemos  ,  ó  Muchachas, 
La  taza  de  Lieo, 
De  Mercurio  la  vara: 
...  Porque  ¿de  qué  nos  sirven 

Los  cantos  y  las  danza*,     ..' 
Si  el  recelo  las  turba  .-  • 

De  la  discordia   infausta? 
El  retozo  de  Baco, 
Convierten  en  batalla, 
Los  inhumanos  usos 
Del  t  Sal  va  ge  iie   Tracia. 
Ea:  en  lazos  alegres    g 
A  la  Paz  Sacrosanta 

Sacrificad  ,  brindando  m'  l 

Hasta  apurar   las  tazas.  f 

\   Veréis  como  bebidos,    > 
Ko  penas  nos  asaltan, 
No  tristezas,  quebrantos,         3j  ' 

Pesares,  ni  desgracias^ 
Y  pues  la  Paz  dichosa 
Los  gustos  nos  dilata, 
Al  brindis  de  Lieo , 
Juntembsla ,  Muchachas.  =  J.  P.  F. 

ANÉCDOTA. 

J  jA  Muger  de  un  Cultivador  perdió  su  Marido  (de  quien 
le  quedaron  seis  hijos)  en  las  inmediaciones  de  Brístol  ;  este 
hombre  poseía  solo  un  N egro ,  que  habia  sido  compañero  de 

3  sus 


Ü8 

ms  >prrmeros  trabajos,  f  con  todo  fe  había  dado  la  libertaHim* 
^tes  de  morir.  El  reconocimiento  del  generoso  Africano  fué  tal, 
'que  se  obligó  por  una  solemne  protestación,  como  hombre  li- 
Jfcre  al  srervicio  de  esta  Muger  y  sus  hijos  ,  sin  exigir,  ni  que- 
rer recibir  jamas  otra  recompensa  ,  que  la  de  participar  cotí 
esta  familia  de  su  subsistencia  y  vestido.  Después  de  la  muer- 
te del  Negro ,  su  antigua  Señora  hizo  gravar  en  la  lapida  se- 
pulcral, el  Epitafio ,  siguiente. 

Aqui  yace  Juan  ;  nació  en  Trenton  en  la  Nueva-Gersey ,  en 
17  de  Mayo  de  1703  ,  murió  en  29  de  Octubre  de  1770.  Has- 
ta la  edad  de  treinta  y  dos  años  fué  un  Esclavo  bueno  y  fiel , 
cuya  inteligencia ,  industria  y  agradecimiento ,  fueron  después  de 
u  emancipación  ,  el  amparo  de  mi  Viudedad  ,  y  de  la  borf an- 
dad de  mis  hijos. 

He  aquí  un  hecho  que  honra  la  humanidad ,  y  que  la  mis- 
ma Ama  ha  librado  del  olvido  en.  que  comunmente  cae  la  ma* 
preciosa  parte  de  la  historia.  La  virtud  resplandece  en  ambos 
hechos, 

FÁBULA. 


A 


La  Enemistad* 


otro  ,  un  vecino  tenia. 
Sobre  cantar,  om,  Canario 
Tan*  enemigo  -y  contrario  , 
Que  en  todo  se  le  oponía : 
Creció  tanto  la  porfía, 
Que  aunque  este  llegó  á  enfermar, 
Nunca  le  fué  á  visitar , 
Hasta  embiarlo  á  pedir, 
2 Y  fué  allá?   No  había  de  ir: 
Quando  le  van  á  enterrar. 

Aplicación» 
Asi  pasa  en  los  hombres:  ¡Dura  suerte  l 
Pues  tal  vez  por  motivos  despreciables 
Llega  su  enemistad  hasta  la  muerte.    * 

R.O.  V.C, 


Con  licencia :  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreña 

en  la  Calle  Ancha. 


Núm.  58.  240 

DECADIZ 


del  Martes  19 


DE 


¿       de  Juli 


1796. 
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C^flr,4  REMITIDA. 

¿JEñor  Editor :  Leyendo  á  noche  el  gracioso  cuento  de  la 
Verdad  y  la  Vieja  ,  que  insertó  en  su  Periódico  Núm.  50^ 
rrjte  quedé  dormida}  y  como  tenia  las  especies  tan  frescas  so- 
fi£ ,  que  proseguía  la  enojada  Vieja  danzando  injurias  contra 
Ja  imprudente  y  desagradecida  Verdad,  que  tan  injustamen- 
te la  habia  ofendido}  quando  se  presentó  á  la  puerta  de  su 
pobre  casilla  otra  hermosa  Matrona  ,  que  con  dulzura  y  sen- 
cillez le  pidió  Posada  para  aquella  noche:  ¿Quién  sois?  Le 
preguntó  todavía  irritada  la  Muger.-  La  Verdad  ;  respondía 
sin  rodeos  la  amable  Dama»  Asombrada  de  aquel  nombre  que, 
habia  hecho  odioso  á  sus  oídos,  la  imprudencia  ;  trémula  se 
retira  algunos  pasos  diciendola:  Todo  el  respeto  que  inspi- 
ra vuestra  presencia,  ó  Señora,  no  puede  vencer  el  horror 
que  me  causa  ese  aborrecido  nombre :  Acaba  de  salir  de  este> 
alvergüe  ,  una  desagradecida  loquaz  joven  ,  que  con  igual 
nombre  habiéndola  hospedado  en_jrii  compañía  ,  me  pagó  este 
beneficio  con  los  insultos  mas  atroces  ,  haciéndome  presente 
unas  faltas  que  yo  procuro  olvidar,  teniendo  la, fortuna  de 
no  podólas  ver. 

¡  Oh  amiga !  Le  responde  la  Verdad ,  vos  la  habréis  pues- 
to, 


2  $0 

to,  sin  duda ,  en  esa  precisión  ,  preguntándole  como  le  pa- 
recía vuestro  rostro.  Yo  me  guardarla  muy  bien  de  haberlo 
hecho  ,  repiicó  la  Vieja  ,  sabía  que  me  habla  de  desagradar  la 
respuesta  en  boca  de  la  Verdad  j  pero  no  fué  menester  esto 
para  que  ella  tuviera  la  maligna  complacencia  de  echarme  en 
cara  mis  defectos.  ¡Oh  pobre  Mugerl  dice  la  Dama  ,  no  era 
esa  Verdad  de  las  que  merecen  el  nombre  de  Virtud  ;  y  pa- 
ta que  sepáis  que  está  está  muy  lexos  de  la  imprudencia  ,  yo 
os  haré  conocer  su  carácter  sobre  el  dicho  aspecto. 

La  Verdad  solo  tiene  licencia  de   ser  dura  y  desagrada- 
ble quando'  se  trata  de  libertar  una  vida  ,  ó  defender  yn  ho- 
nor \  entonces  es  quando  debe,  aún  sin  ser  preguntada,  ha- 
cerse ver  rodeada  de  todo    el  esplendor    que    le    es    propio ; 
pero  quando  se  dirige  solo  á  mortificar  ,    sin    provecho  ,  ni 
enseñanza  ,  debe  contenerse  en   los  limites  del  silencio,  pues 
aunque  nunea  es  lícito  decir  mentira  ,    tampoco   lo  es  siem- 
pre decir  todas  las  verdades  5  todo  lo  que  se  habla  debe  ser 
verdadero  ;  pero  nó  todo  lo  verdadero  puede  hablarse.  Tiene 
la   Verdad  sus  tiempos,  ocasiones  y  su getos  para  hacerse  mas 
©  menos  manifiesta,  y  estos  fot  señala   ía  prudencia.   Quan- 
do un  corazón  acaba  de  recibir  un  desagradable  desengaño, 
en  qualquier  particular  ,  se  halla   dispuesto  á  oír  Verdades, 
que  aquel  momento  cauterizan   las  llagas,  que  en  otro  tiem- 
po hubieran  irritado.    La   Verdad   no  sabe  adular  ,  pero  debe 
evitar  el   ser  desagradable   ;    defectos    ágenos  ó   propios   pue- 
den disimularse   sin  fingir  ;  no  hay   persona    por   desgraciada 
que  sea  qué   no  tenga  alguna  cosa  buena :  asi  Amiga   dadme 
posada   y  cena  ,  segura  de  que  si   esta   me  agradare  os  alaba- 
ré como  lo  que  soy  ,   y  sino  ,  sabré  despedirme  sin  insultaros, 
pues  quando  estuviera  á  mi  cargo  corregir  los  vicios,  no  pon- 
dría  en  este   numero  los  defectos  de   la  naturaleza. 

Convencida  la  Vieja  y  aplacada  ,  metió  la  verdad  en  su 
Casa  ,  y  la  despidió  por  la  mañana ,  satisfecha  de  los  veraces 
elogios  que  dio  á  su  buen  hospedage  ,  quedando  reconciliada 
con  aquella  hermosísima  Virtud. 

Es  Virtud  la  Verdad  ,  digna  de  aprecio  , 
Quando   se   manifiesta   dulcemente  5 
Mas  'quando  hiere ,  es  un  insulto  necio. 

H. 

i 

ANA- 


2^1 


V. 


ANACREÓNTICA. 

¿^^O'mo  podré  escaparme 
De   ia   inquitud   tirana, 
Que  el  rapazuelo  ciego 
En  mis   sentidos  causa  ?# 
Si  al   Bosque   rae   retiro, 
Por   sus  veredas  anda  , 
Aún  mas  que  de  las  Fieras, 
Cazador  de  las   Almas, 
Si  en  el  inmenso  golfo 
Pretendo  huir  sus  ansias , 
Neptuno  me  responde  , 
Que  no  me   vale  nada  ; 
Pues  el  probó  en  si  mismo 
Las  flechas  de  su  Aljabá-r 
Al  ayre,  huir  no  puedo  j 
Pero  aunque    yo  volara, 
¿  Quaies  fueran   mejores 
Las   mias  ,  ó   sufs  alas  ? 
En   Ayre,  Mar  y  Tierra, 
Gobierna  ,  rige  y  manda, 
2  Con  qué   no  habrá   remedio? 
Si  le   hay   hermosa   Laura  j 
Escóndeme  en  tu   pecho, 
Que    Amor  ahí   no  alcanza. 

s;  d. 

ANÉCDOTA. 
La  Codicia  castigada. 


fajando  tres  habitantes  de  Balk  por  una  de  las  Provin- 
cias de  Persia  ,  encontraron  un  grandísimo  tesoro ,  y  habién- 
dolo repartido  entre  los  tres  ,  prosiguieron  su  camino  ,  tra- 
tando del  destino  que  cada  uno  pensaba  dar  al  dinero  que 
le  había  tocado.  Como  se  les  hubiese  acabado  los  víveres 
que  traían  ,  resolvieron  que  ei  uno  de  ellos  fuese  '  á  buscar- 
los á  la  pobiacion  mas  cercana  ,  y  recayendo  el  nombramiéri* 
t©  en  ei  iñas  Joven  %  se  aparta  de  sus  compañero*,  y  se  di- 

ti* 


tigíó  al  Pueblo.  En  el  camino  empezó   á  decirse  á  si  mismo: 
Es  verdad  que  soy  rica ,  pero  podra  serlo  mas.    Si  yo  hubiese 
caminado  solo  ,  silo  hubiera  participado  del   tesoro  :   ¿  Pero  hay 
mas  que  quitárselos*   J^as  ¿cómo*  Es  muy  fací! ,  envenenando 
los  víveres   que  voy  á  buscar.    Al  volver  diré,  que  he  comido  ya 
en  el  Pueblo  ;  y  ellos  ágenos  ,de  mis  intentos  comerán  lo  que  les  lle- 
ve    y  á  su  comida  se   seguirá  su  muerte  ,  y    disfrutaré  yo    del^ 
tesoro  por  entero.    Entre  tanto  sus  dos  compañeros  sentados  a 
la  sombra  de  un  frondoso  Plátano  ,  declan  :  ¿Qué nosotros  nos 
hayamos  acompañado  con  este  joven  ?   Sino   hubiese^  venido  ,    no 
hubiéramos  tenido  qué  partir  con  el.   Pero,  vendrá  D  con   nuestros 
puñales...  al  decir  esto   llegó  el  Joven  con  los  comestibles  en- 
venenados.  Apenas  los  huvo   puesto  .a¿    pie   del   Plátano  ,    le 
embisten  y  asesinan.   Después  que   se   hubieron  repartido  en- 
tre los  dos  la  parte  del  muerto,  se  pusieron    á;  comer   muy 
contentos  ,  y  habiendo  obrado  el  tosigo;  murieron    sin   haber 
podido  disfrutar  ninguno  de  ellos  del  tesoro. 

A    FILIS. 

Soneto. 

x\_Rde  mi  corazón  ,  y  su  violento 
Incendio  por  el  pecho  se  derrama, 
Siendo  pábulo  noble  de  esta  llama  , 
Ei  amor  que  en  mis  venas  alimento- 

Afíliente  exálacion  es  cada  aliento , 
Que  el  ayre  vago  su   contado  inflama, 
Si  es  que  mas  propiamente   no  se  llama 
Bostezo  del  volcan  de  mi  tormento. 

Este  es  Filis  mi  amor  ,  y  tan  altivo 
Que   no  es  fácil  poderle  hallar  segundo 
Milagro,  que  obró  en  mi  naturaleza. 

Superior  al  amor  mas  excesivo, 
Mayor  que  en  quanto  en  si  comprende  el  mundo 
Solamente  inferior  á  tu  belleza,  =  B. 


Con  licencia :  en.  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreña^ 

en  la  Calle  Ancha, 


CORREO  " 


del  Viernes  22 


DE 


DE  CÁDIZ 


de  Julio 


1796. 
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LÓGICA. 

Doctrina  de  Parmenides ,  sobre  las  Ideas. 


|L  célebre  Filosofo  Griego  Parmenides  ,  fué  natural  de 
Eiea  ,  y  floreció  hacia  el  año  446  ,  antes  de  la  venida  de 
Christo  ,  fué  hijo  de  un  tal  Pyrithus  ,  y  discípulo  de  Xeno- 
phanes ;  aunque  Theofrasto  dice  que  lo  fué  de  Anaximandro. 
Con  todo  eso;,  aun  quando  hubiera  tenido  por  Maestro  á  Xe- 
nophanes ,  lo  cierto  es  que  en  lugar  de  haberle  seguido  ,  se 
juntó  con  Aminias  ,  y  después  con  Diogetes  ,  el  qual  según 
Focion  era  Pithagorico  ,  y  hombre  pobre ;  pero  honesto  y  de 
bien.  Parmenides  era  hombre  acomodado  y  de  caudal ,  y  mas 
quiso  acompañarse  con  Diogetes ,  que  de  Aminias  ,  porque 
aunque  aqueh  era  pobre,  tenia  mejores  prendas;,  y  tanto  le 
estimó  que  le  erigió  en  su  muerte  un  sepulcro  á  su  costa. 
En  quanto  á  la  instrucción  no  abandonó  después  á  Aminias, 
antes  bien  ;debió  mas  á  los  cuidados  de  este,  que  á  las  lec- 
ciones de- Xenophanes  el  adquirir  .una  grande  tranquilidad  de 
espíritu.  Su  sistema  filosófico  fué  pensar  ,  que  la  tierra  era 
wna  perfecta  Esfera  ó  cuerpo  redondo,  colocado  en  el  centro 
del  Univecáo  :.jqt|e  no  había  mas  que  dos  elementos  el  fue^gó 

y 


y  Ja  tierra  ,  cuyo  primero  tiene  la  qiialidad  de  obrar ,  y  el  se- 

fundo  la  de  ser  materia  en  que  se  obra  :  que  ios  primeros 
ombres  habían  procedido  del  Sol  :  que  este  Astro  es  á  un 
mismo  tiempo  compuesto  de  calor  y  frió  \  y  que  había  dos 
especies  de  Filosofía  9  la  una  fundada  en  la  verdad  ,  y  Ja  otra 
apoyada   en   la  opinión. 

En   quanto  á  su  sistema  sobre  las  Ideas ,  véase  la  que  nos 
ha  conservado  y  transmitido  Platón  en  uno  de  sus   Diálogos. 

I.  Las  Ideas  tienen  una  esencia  real  é  independiente  de 
nuestra  voluntad, 

II.  Ellas  subsisten  de  dos  maneras  :  en  nosotros  ,  y  fuera 
de  nosotros,  Por  una  parte  no  son  mas-  que  unas  .simples  no- 
ciones de  la  aprehensión  de  nuestro  entendimiento  ,  y  por  otra 
son  evidentes  formas  inmortales  de  las  naturalezas  invariables, 
que  á&n  el  nombre  y  la  esencia  a  las   cosas. 

III.  En  cada  idea  se  halla  á  un  tiempo  la  unidad  y  la 
pluralidad,  aquella  es  la  idea  original  ó  primitiva  ,  y  esotra 
se  compone  de  los  entes  patticuiares  que  la  unidad  repre- 
senta. 

IV.  Las  ideas  tienen  «alguna  cosa  de  invisibles  ,  pero  se 
encaminan  y  enderezan  á  objetos  reales  ,  semejantes  uno  á 
otro  ,  y   en   proporción  de  calidades  y  de   respectos. 

V.  La  primera  de  todas  las  ideas  es  ia  de  lo  bueno  y  de 
lo  hermosa  \  esto  es  :  la  idea  de  Dios.  Todas  las  demás  ideas 
se  derivan  de  esta  idea,  y  de  ella  sacan  ia  esencia  y  la  efi- 
cacia. 

VI.  Nuestras  percepciones  no  son  unos  entes  distintos  de 
nosotros  mismos  ^  sino  unas  simples  imágenes  que  nos  repre- 
sentan los  seres  que  están  fuera  de   nosotros. 

VII.  Nosotros  no  somos  dueños  de  crear ,  ó  formar  nues- 
tras ideas,  ni  aún  de  sacarlas  de   nuestro  propio  fondo. 

VIH.  Dios  gobierna  con  su  infinito  poder  tqdas  las  cosas: 
su  creado,  entendimiento  es  solo  el  origen  y  fuente  de  la  ver* 
dad  ;  y  el  principio  de  todo  quanto  existe,  porque  Dios  es  el 
único  ser  absolutamente  inmutable  ,  el  eterno  ,  y  el  que  en 
nada  se  puede  alterar. 

IX.  Por  consiguiente  ,  Dios  incluye  y  comprehende  todas 
las  ideas  j  y  en  quanto  á  los  hombres,  este  Soberano  Criador 
no  nos  ha  concedido  otras  ,  que  las  que  pueden  servirnos  y 
aprovecharnos  ,  para  nuestro  gobierno  y  conducta  ,  durante 
los  conos  lumtes  de  la  brevedad  de  la  vida.  =  $. 

PIN- 


2  35; 

PINTURA  DE  LA  GUERRA. 


Q 


Oda  Anacreóntica, 

Ué  voraz  monstruo  horrendo , 
De  carne  tan  ansioso 


Tirano  se  apodera 
Peí   Universo  todo? 

¿  Qné  rígida  Eumenide  , 
Con  fuegos   ton  hu  osos  , 
Infesta  el  ayre   puro 
De  negro  ¡  obscuro  polvo  ? 

¿Qué  Dios   ardiente    inspira, 
Con  tan   horrible  asombro , 
Por   todos  los  lugares 
El    bélico  alboroto  ? 

¿  Y  á  despoblar  la  tierra , 
Parece  que  ambicioso 
Nuestras  sangrientas  manos, 
Provoca  con  enojo  ? 

Megera  destarrada 
De  Jos  abismos   hondos, 
El  Genio  es,  que  gobierna 
Del  hombre  el  Juicio  locó. 

Pnes  ;  Beiona   en  el  Campo  , 
Mas  que  Astrea  en  el  Foro, 
Rebueive  de  los  Reynos, 
La  posesión  y  el  logro. 

D.  M.  D, 

FENÓMENO  ESTRAÑO. 

V>Ayose  un  Niño  en  el  Rio  Rent  en  el  Pais  de  Newery 
el  quai  se  ahogó,  y  desapareció  ai  instante.  Afligidos  sus 
Padres,  hicieron  todas  las  diligencias  posibles  para  encontrar 
■el  cadáver,  pero  en  vano;  pues  sin  embargo  de  haber  em- 
pleado en  buscarlo  todos  los  habitantes  de  aquel  Pueblo  n© 
pudieron  encontrarlo  Pasados  algunos  dias  se  presentó  «r* 
hombre,  que  en  su  figura  no  anunciaba  tener  la  posesión  de 
linos  conocimientos  profundos;  pero  aseguró  que  en  cualquie- 
ra parte  del  Rio  en  que  se  bailase  el  cadáver  del  niño  po- 

dría 


día  encontrar*  MW«»teífctt*l*ífW«*^  hf*  caso ' 
pero  instó  un  fuertemente,  y  habló  con    tanta  confiaba  que 
se  dispuso  la  operación,  inmediauwente}  Acompañado  de  mrra. 
merable  concurso  llegó  al  mismo  sitio  en  o^et  el    Niño  había 
caldo  en  el  Rio  s,  y  allí  tomó,  un  $m  íierno,  quitóle  la  miga, 
v  llenó  el  bacín  de  cierra  cantidad  de>  Mercurio  \  luego  puso 
el  pan  en  la  superficie  del  agua ,  á  distancia  de  dos  o  tres  pa- 
sos de  la  orilla.   Andubo  el  pan  sin  sumergirse,  por  espacio  de 
media  milla,  siauienda  siempre  el  curso- del  Río  ,  y  en  liegaa 
do  á  cierta  distancia,  cortó  todo  el  cauce  rápidamente  ,  y  se 
sumergió    poco   á    poco  cerca   de  la  opuesta  orilla.  Entonces 
dispuso  el  hombre  que  los  nadadores  que  estaban  prevenidos  se 
arrojasen  al  agua  y  registrasen  aquel  sitio  v  luciéronlo  ,  y  en- 
contraronel  pan  arrimado  al  cadáver  del  Niño.  Todas  las  gen. 
tes  del  Pais  fueron  testigos  de  este  peregrino  caso  :  No  es  poca 
la  materia  que  ofrece  á  los  discursos  é  investigaciones  de  | 
Naturalistas  quienes  hadan  un  gran  beneficio  al  Publico,  des- 
cifrando  la  causa  de  este  Fenómeno ,  y  experimentado  la  ver 
dad  de    su   relación  ;  pues  son  demasiadas  las.  Tocaciones  que 
para  ello  ofrecérteos  trágicos  .sucesos  que f  todos  Jos  días  se  ve 
rifican  en  esta  materia.'  Para  que, nadie  juague  es  este  caso  c 
pura  Invención,  el  que  quiera  desengañarse  lea ?.el  2.  tomo  de 
las  Noches  Inglesas  fol.  142.=  B, 


ENIGMA. 

¿fJué  cosa  será  posible 

*t*A   creerla  con  certeza , 
Que  es  verdad  ,  y  en  su  firmeza 
Es  mentira  ,  y  bien  visible? 
Parece  cosa  imposible  , 
Ser  mentira  y  ser  verdad , 
Pero  no  es  impropiedad  , 
Verdad  y   mentira  es  clara, 
Y  por  ser  cosa  tan  rara  , 
Es  mentira  y  es  verdad. 

S.  S. 


Con  licencia:  en  Cádiz  ,  por  Don  Mapnel  Ximenez  Caneñ©, 

en  la  Calle  Ancha» 


Núm.  6o 


$.  CORREO 
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CARTA  AL  EDITOR  DEL  CORREO  DE  CÁDIZ, 


M. 


Sobre  la   Felicidad. 


■  UY  Señor  mió :  Después  de  haberse  dado  a  lux   tantos 
tratados  sobre  la  Felicidad,    ¿Quién    no  había  de  creer  que 
eramos  ya  consumadamente  felices  ?   Según  ei  afán  y  diligen- 
cia ,  con  quede  algunos  años  á  esta  parte  han  trabajado  diver- 
sos Autores ,  para    hacernos   felices   por    infusión  ,   sospecho 
que  nuestros  padres  eran  muy  desgraciados ,  pues  carecieron 
del  arbitrio ,  hoy  tan  común  ,  de  acudir  á  las  tiendas  de  los 
Libreros  á  comprar  la  felicidad  ;  pero  hoy  todo  esta  venal ,  y 
está  mas  á  mano  que  antes  \  es  á  saber  ,  hoy    nos    compra- 
dnos las  inquietudes  y  remordimientos  *  pero  también  tenemos 
«na  botica   abierta    para    los  remedios.   Tenemos  á  mano  los 
Tratados  de  ¡a  felicidad  de  Mr.  de  Serré  de  la  Tour  ,  y  de 
Mr.  Helvetius  $  las  Causas  de  la  pública  felicidad ,  por  Mura- 
tori  j  la  misma  obra  por  Mr.  Gros  de   Hespías  ;    el   Tratad» 
moral  de  la  felicidad,  por   Raymondis  ;  el  Templo  de  la  felici- 
dad ,  ó  colección  de  los  mejores  tratados  metafisícos  y  morales  f 
sobre  la  felicidad ,  el  placer  ,  &c. ;  el  Arte  de  ser  feliz  sobre 
h  tierra ,  dispuesto  par*  la  mayor  inteligencia  del  vulgo  de  t*- 


¿as lai '  Hm<méi  */ 'el  Arte  de  ser  feliz  ,  <fr^mf>4*  ^r- 
V;&1  el  Hombre  feliz,  del  P.  Álmeida^  la  Muge? feliz  {  estcr 
si  que  es  mas  difícil  )  de-  otro  P.  que*  nunca  tuvo  que  dat 
pan  ni  zapatos  á  sus   hijas,  &c. 

Yo  también  qaise  escribir  un  íibrp  del  Hombre  feliz  ,  pe« 
A)  reducido  á  solas  dos  ojas.  Lo  ley  ¿fon  algunos  sugeios  ,  y 
me  dixeron  que  no  tendría  salida  ,  pó|pue  nadie  se  persua- 
dirá se  pueda  ser  feliz  á  tan  poca*  costa  ;  como  si  nuestro 
^jal  se  curase  con  dos' quietos  de  ungüento  hasaiicon  ,  ni  que 
la  felicidad  consista  en  ío  que  cada  uno  ya  sabe.  Verdad 
es,  respondi  yo,  que  nadie  ignora  en  que  consiste  ser  feliz  ; 
la  dificultad  está  saberlo  ser.  Y  sin  auxilio  de  libros,  ni /de 
consejos,  sino  á  fuerza  de  desengaños  ,  contradicciones,  des- 
gracias, escarmientos  y  exemplares  ágenos ,  he  conseguido  yo 
cierto  punto  de  felicidad^  que  seguramente  no  la  tienen  los 
hombres  de  grandes  honores,  mandos*  y  millones.  Pero  mis 
amigos  no  me  quieren  creer  feliz  ,  porque  soy  yo  solo  quien 
lo  creo  :  como  si  para  serlo  en  el  hecho  un  hombre  sa- 
no ,  que  puede  poner  todos  los  dias  su  puchero,  y  mudar- 
se camisa  cada  Sábado  ,  necesitase  mas  *que  teñe tse.  por  tal, 
Yo  conozco  Sacristanes  que  no  quisieran  un  Obispado.  Ve» 
mos  todos  los  dias  engordar  y  cantar  algunos  presos  en  las 
Cárceles,  y  dicen  que  en  Argel  hubo* "Esclavos  que  sintieron 
verse  rescatados.  Tienese  por  muy  feliz  ei  Sargento  que  as- 
ciende á  Alférez:  y  este  mismo  quando  pasa  de  Mariscal  de 
Campo  á  Teniente  General  ,  á  veces  recibe  la  gracia  .digus- 
tado ,  ó  de  la  tardanza,  ó  del  lugar  que  lleva  en  la  Promot 
tion  para  -la  Guia  de  Forasteros  ,,  ó  porque  le  rundan  de  des- 
tino. ¿  Quién  ha.  de  contentar  ai  infeliz  hombre  mortal?  ¿  Los 
libros  y  tratados  compuestos  de  muchos  volúmenes? 

-  Yo  quería  explicarles  por  precio  de  un  real  ,  ios  medios 
por  donde  me  he  constituido  feliz;  esto  es  contentándome  con 
*lo  que  tengo,  no  envidiando  lo  que  no  está  en  mi  mano, 
ni  á  mi  alcance ,  y  comparándome  siempre  con  los  que  po- 
seen menos  que  yo. 

Mas  á  vista  del  aparato  y  provisión  de  tantos  libros  ,  na- 
«die  puede  creer  conseguir  el  estado  feliz  tan  á  poca  costa  j 
<:omo  acontece  á  aquellos  enfermos  que  se  disgustan  del  Me- 
dico ,  que  en  vez  de  brevages  y  jaropes  de  botica  ,  les.*,  re- 
cete agua  clara  ,  y  ay re  puro  para  ponerlos  sanos.  B/l;i,rad , 
f  qué*  científico  descubrimiento!  ¡  Qué    lindo  secreto  >  .<|uáni 
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Comunes  y  baratos  son  ,  a  la  v#cdad  %  sin;  embargo  nadie 
duda  ya  que  en,  testos  dos  elementos  está  las  mas  veces  la 
salud  ,  y   no  lo  queremos  conocer. 

De  esta  misma  facilidad  ,.  de  este,  medio  tan  común  y  or- 
dinario ,  que  no  conocemos  teniéndolo  á  ia  vista  ,  viene  la  di- 
ficultad ,  y  á  veces  la  imposibilidad  de  ser  felices  ;  porque  po- 
nemos la  felicidad  no"  en  el  contentamiento  de  lo  que  posee- 
mos ,  sino  en  otras  nueyas  cosas  que  nos  han  de  traer  una 
nueva  satisfacción.  Asi  siempre  buscamos  la  felicidad  en  lo  que 
siempre  huye  de  nosotros  mismos  ;  y  teniéndola  en  nuestra 
mano  no  la  vemos:  como  acontece  alguna  vez  el  buscar  el 
Sombrero  portoda  la  Casa  sin  hallarle  ,  y  al  fin  levantando 
el  brazo  y  tropezando  con  él.  se  lo  halla  puesto  en  la  ca- 
beza riéndose  de  su^  desacuerdo.     Se  concluirá* 


O  D  A. 

Imitación   de  la  tercera  del  libro  segundo  de 

Horacio, 

pues  presa  de  la  muerte 
Has  de  ser  Delio  ,  ai  fin  ,  guardar  procura 
Eíj,  la  funesta  suerte, 
No  menos  que  en  la  prospera  ,  segura 
De  inmodesta  aiegrria  , 
Xa  mente  inalterable  noche  y   día.  - 

Ya¿tviva;s  perseguido 
De  importuna  tristeza ,  ó  ya  risueño 
De  placeres  ceñido , 
Hinchendo  el  hondo  vaso,  el  alhagueño 
Falerno  ,  que   conserva 
La  reservada  cava  j  en  blanda  yerva. 

Te  goces,  reclinado    ■  . 
Lexos  de  la  Ciudad  j  do  á  las  ufanas 
Ramas  ^de  un   plateado 
Álamo ,  se  entrelacen  ias  lozanas 
De  un  Pino  corpulento, 
Y  su  sombra  convide,  ai  fresco  asiento. 

Y  donde  alegre  ,   y  viva 
De  Arroyuelo  fugaz  dinia  spnora , 

La 


La  marcha  fugitiva 

Serpeando  apresure.   Aquí  de  Flora, 

Hax  ,  ó   Delio  ,  que  lleven 

Quantas  delicias  de  su  copia  llueven. 

Haz  que  lleven  ungüentos, 
Delicias  del  olfato  ;  alegres  vinos  f 
Sabrosos  ,  ño  violentos  ; 
Halagúeme  matices  peregrinos 
De  la  efímera  rosa  , 
¥  haz ,  ó  Deiio ,  tu  vida  deliciosa  9 

Mientras  que  lo  permiten 
Tus  muchos  bienes ,  y  tus  dulces  días  ; 

Y  las  Parcas  omiten  , 

Cortar  el  hilo  de  tu  vida,  impías 

Cortarantele  luego 

Sin  que  se  ablanden  al  humilde  ruego* 

Y  entoces  la  adquirida  , 
Tierra  forzado  dexarás  la  casa, 

Y  [a  granja  lamida 

Del  Tiber  roxo ;  y  poseerá  sin  tasa, 

Un  heredero  ansioso 

De  tu  tesoro  un  cumulo  asombroso. 

Ei  Rey  del  Orco  horrendo , 
No  distingue  de  Estados;  que  de  ariciani 
Pregenie  descendiendo , 
Sus  riquezas  heredes,  que  vi  lana 
La  suerte  te  castigue , 

Y  vil  Plebeyo  á  mendigar  te  obligue; 

6a  xa  ras  al  Averno  , 

Y  baxaremos  todos  todos  ;  inviolable 
Para  el  destierro  eterno 

La  urna  á  todos  nos  mueve;  é  inexorable  ¿ 

Mas  tarde  ó  mas  temprano , 

A  el  nos  lleva  Caronte  el  inhumano. 

D.  Ms. 
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6o$i  licencia ;  en  Cádiz  9  por  Don  Manuel  Ximenea  Carrefíe<> 

ea  k  Calle  Ancha, 
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CARTA  AL  EDITOR  DEL  CORREO  DE  CÁDIZ. 


Concluye  la  del  número  anterior* 

A    los  tres  colores  primitivos  hemos  añadido  otros  *Uj£ 
ándanos.    Ya  el  arco  Iris,  que   en    otros    ^J^ffig 
la  Musa  de  los  Poetas,  no  nos  encanta  :    que  remos   totojs 
medios  ,  colores  desmayados  ,  como    nuestras    almas/f.c0^ 
huertos ,  como  nuestra  fé  ,  colores  viejos  antes  de  salir  de  la 
tienda  J  colores  gastados  ,  como  nuestras  costumbres.  Lamo- 
sa fresca  y  viva  del  campo,  la  buscamos  marchita  o  seca  en 
nuestras  telas ,  y  en  nuetras  cintas.   Ya  que -no    nos  es   ii|i- 
ta  ir  desnudos  queremos  el  vestido  de  color  de  Carne  ,  y  es- 
ta  si  puede  ser  de  Doncella  ,  para \  qu*  ni  aún    en   esto   tra- 
baje  nuestra  corrompida    imaginación.    No  ha  macho  .que    el 
color  verde  vivo  y  entero  de  la  Esmeralda  nos  fastidiaba  ¿y 
preferíamos  al  del  Zapo  ,  y  ese  de  la  parra  ,  y  otros  tan  ri- 
diculos.   Esto  se    llama    buen    gusto  y   moda  fina.    Hasta  ci 
mismo  dorado,  las  ricas  tapiserias ,  nos   desagrada  ,  yel- 
mos los  adornos  pintados;  en  otros  tiempos  nos  rasura barm>s 
Jas  cabezas,  y  hoy  nos  las  cubrimos  de  pelo  hasta  las  cejas,, 


y  las  patillas  nos  cubren  el  rostro,  pareciendo  lo  que  ning*. 
no  quisiera  ser.  ¿Y  estos  y  otros  innumerables  antojos  se 
nombran  felicidad?  ¿O-, no  sonidos  los  medios  tampoco  pa. 
ra  alcanzarla?  -¡  Pobres  de  nosotros,  si  á  tanta  Costa,  afán  y 
desasosiego  se  hubiese. de  comprar  esta  joy¿<  1 

Ni  es  esta  la  felicidad,   ni  son  estos  los  medios.    Si  estos 
los  fueran,  días   ha   que  la   habrían  conseguido  ,   ios  que  tan 
adelantados  y   diligentes  viven  ,  y  ahora  /los  viéramos  descaq, 
zar.    Antes  bien  ,  remos  como   cada  dia  los  hombres    podero- 
sos, que   no  saben  usar  de  su   poder  ,    y    Jos    ricos    que    no 
saben    de    donde    íes    viene    el    dinero,    ni    á    donde    va, 
trabajan  con   nueva  ansia  en  inventar  gustos  ,  cbráo  si  finesa 
de  invención  y  capricho  la  felicidad  :    esto   es  andar  atado  i 
la  Noria  con  los  ojos  vendados  ,  para   no  ver  el    tiempo  que 
perdemos  ,  y  el  ningún    camino   que    adelantamos   ;    y    sr  se 
quiere  aclarar   mejor  con  lo  qi*e  nos.  cuenta  la  Fabmk,' esel 
trabajo  de  Sisifo  ,  que   llegando   á  la  cumbre    del  monte  se  le 
caía  la  peña  que  llevaba   acuestas  ,  y   tenia   que   baxar  á  to* 
marla  ,  y    emprender    de    nuevo     la   subida  ,  sui  cumplirse 
jamás  el  deseo. 

Si  la  felicidad  consiste  en   eí  contento  ,  y   no  en   los  de- 
seos ,  el  Artífice  bien  vestido  y  bien  comido  ,  nada  tiene  que 
embidiar  ai  Señor  disgustada  y' "mal  contéiikdizo,  que  le  en. 
/yia  en   una    mañana  diez   recados  con   el    Lacayo  ,  garafW 
le   añada  ó  le  quite  un  muelle'  á  la   Silla  ,  Catre*  o  "SofáV  ó 
de. aburrido  vá  eí   mismo   á   hacerle   sus.   visitas  ,    y  á    pasar 
-lloras  enteras   en.  su  taller.    Muchos*  de 'estoV  que   mantienen 
cinqüenta  sirvientes   ,  ó   mandan   á   otros    tantos    siervos ,  ks 
veo.  con   los  semblantes   tan   opacos  ,  tan   afligidos    (  que   sin 
rduda  declaran  sus  ánimos)  como    si   aquel    dia    no    tuvieran 
pan  que  dar   á   siete  hijos  ;  y  áí   mismo  tiempo  contemplo  al 
jornalero  sudoso   y  gozoso ,r  con   serena  frente   cantando  ale- 
gre con  un   mendrugo  ,  y   una  Sardina  en  ia  mano. 

La  dificultad  para  ser  feliz  no  consiste  sino  en  saber  ocu¿ 
par  el  tiempo.  La  ociosidad  y  la  falta  dé  esperanza  de  me- 
jorar cada  uno  su  estado  ,  es  eí  tormento  del  hombre.  El 
encarcelado  aprende  a  bordar  ,  á  pintar  ,  á  hacer  Calcetas, 
ó  se  entretiene  en  domesticar  ratones  ,  ó  en  amanzar  y  adies- 
trar las  arañas  ,  y  los  escarabajos  >  para  sacudir  el  martina 
del  enojo  y  pesadez  de  su  pasiva  existencia.  El  fumar  se 
wvsnio  páxa  ocupar  el  tiempo  5  y  muchos  juegos;,  como  las 
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Pamas,  y  el  Alxedréi.  ¿Qité  se  harían  los pf  esos  y  los  em- 
barcados sino  tuvieran  ¿stos  necesarios  recursos?  Luego  es  de 
precisa  necesidad  ei  ocuparse ;,  esto  es,,  trabajar  la  imagina- 
ción con  alguna  esperanza  :,  ó  el  cuerpo  .con  iatgun  exercicio 
honesto.  La  ociosidad  es  madre  de  todos  los.  Micios  ,  porque 
el  hombre  tiene  tanta  necesidad  de  ocuparte]  an  algún  obje- 
to, que  mucha  veces  prefiere  su  contento  a  la;  honestidad  de 
los  medios  de  contentarse.  Aunque  el  luxo  :  este  luxo  tan  pre- 
conizado por  unos  ,  y  tan  reprobado  por  otro*  ,  no  hubiese 
traido  otro  mal  á  los  hombres  ¿  que  el,  de  inquietarles  su  so- 
siego interior  ,  y  *  estimularle  nuevos  deseos  )y  fantasías  de 
gozara  debíamos  todosi,  los  ricos  porque  se  destruyen,  y  los 
pobres  porque  se  consumen  ,  gritar  contra  esta  polilla  roedo- 
ra de  los  ánimos,  y   ruina  de  las  familias.,     i 

Ceso,  porque  esto  ya  no  seria  Carta  sino  ún  tratado  que 
podría  digustar  á  muchos  ,  sin  convertir  á  nadie  j  que  es  la 
mayor  infelicidad,  á  menos  que  no  se  le  añada  el  que  Vrn. 
no  la  publique,  como  ha  hecho  con  otras  ,  aunque  sé  los  mo- 
tivos que  ha  habido,  y  que  ya  nor  existen.  Mande  Vm,  co- 
mo puede  á  este  su  apasionado  Subscriptor. 

A.  C.  M.  i 

ANACREÓNTICA* 


A  las  Mugeres* 

¿3^hia  Naturaleza      - 
Puso  en  -todas  las  cosas, 
Mérito  y   calidades, 
Perfección  de  Sus  obras : 
Llenan  sm  fin  aquellas  % 
Y  con  voz  imperiosa    * 
Al    Arador  gobierna  , 
•El  Elefante  doma. 
A  tantos  vegetales 
En  que:  domina  Flora  > 
Concedió  hs. virtudes 
Que  el   Filosofo  nota. 
Al  mar  echó  los  Peces 
En   cantidad    y  forma , 
Tan  rara  5  tan  crecida  p 
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iDió  fuerzas  á  ios  Brutos, 
A  las  Aves  señoras 
¿Hizo,  de  los  espacias 
¡De  la  ¿región  a  y  fosa : 
lAl  Hombre  dio   talento^  i 

Y  como  prenda  jpropia 
El   gobierno  absoluto 
De  su  grandeza  toda : 
A  la  Mug*er  r belleza , 

Que  mas  que  el  Gro  imponía  iri 

La  dié?  y   tan    delkados 
Órganos-,  que  atesora 
Ternura  /sentimientos, 

Y  no  sé  que  trastorna 
SI  juicio  de  los  cabios, 
El  se^o  al  Idiota ; 
Rizóla  desgraciada 

En  sus  dotes  y  gloria  , 
Esclava.,  dependiente 
De  mil  pasiones   locas 
De  amadores  mentidos  ; 
De  la  suerte  injuriosa 
Con  que  un  Marido  necio, 

Y  de  costumbres  toscas, 
En  barbaros  Países , 
Que  gobiernan  Despotas, 
La  afliguen  y  persiguen  t 

Y  á  ser  nada  la  tornan  s 
Sagaz  cante    mi  Lira, 

Que  la  muy  culta   Europa, 

Apenas  te  respeta 

Muger,  quando  la  adornas. 

J.  L.M. 


Qm  licencia :  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel. Xímenez  Carreño, 

*ij'  en  h  Calle  Ancha. 
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GEOGRAFÍA  antigua. 

Descripción  curiosa  de la  Ciudad Ade  Tberniscira:  ,   Capital  y 
Corte  del  Reyno  de  las  Amazonas. 

12jN  la  Región  del  Ponto*,  que  era  uno  de  los  Países,  ó 
Provincias  mas  dilatadas  de  la  Asia-Menor  ,  sobre  la  mar-» 
gen  meridional  del  Ponto  Euxino  ,  se  hallaba  la  célebre  Ciu- 
dad de  Themiscira  ,  Capital  del  Reyno de  las  Amazonas, 
que  era  Puerto  de  mar ,  situado  sobre  el  Golfo  Amiseno  ,.y 
de  un  aspeólo  delicioso.  Estaba  la  Ciudad  rodeada  de  una 
amena  campiña  ,  que  corría  entre  lo  que  se  llamaba  propia* 
mente  Helesponto  ,  y  Ponto  Poiemontaco  ,  i  la  qual  regaban 
los  famosos  Rios  Pbigamus  ,  Tboarís  '9i  Berís  9Tbermodpnte  ,  J¿¡- 
cus  y  el  Iris  ,  cuyos  últimos  eran  los  dos  mayores.  Venia*  á 
estar  unos  120  estados  griegos  del  Puerto  <le  Heraclias  :  spo 
de  Polemonium  :  otros  500  de  Neocesarea  :  lo  mismo  de,  £¡e- 
bastopolis'.  260  de  Amasia  :  180  de  Pompeyopoíis .■  :  330  .de 
Amisus  por  mar ;  y  hasta  1 100  de  Synope  ,  Patria  de  Dio - 
genes,  que  eran  las  ocho  Ciudades  de  mayor  consideración, 
que  estaban  á  sus  alrededores.  A  estas  breves  noticias  loga- 
Íes  es  á  lo  que  se  puede  extender   la  escasa  Topograüa   de 
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Temiscira;  porqué  dé  lo  tocáxítc  a sus ■  fcamcios ,  Matacías, 
Calles ,  Vecindario  y  demás  circunstancias  territoriales  de  es- 
ta antiquísima  Ciudad,  como  ni  tampoco  del  tiempo  de  su 
fundación,  no  sé  que  hayan  quedado  otros  documentos ,  que 
nos  puedan  servir  de  guia  para  expresarlas.  Na  obstante,  en 
su  defecto  apuntaremos  lo  que  dice 'el  célebre  Geógrafo  Estra- 
bon,  que  como  natural  de  la  dtzdz  Amisus  ,  recorrió  moy 
particularmente  toda  aquella  tierra  ,  y  es  de  creer ,  que  me- 
jor  que  otro  alguno  la  describiese  con  exactitud. 

m  Las  Amazonas ,  dice  ,  mas  bien  conducidas  en  las  alas 
n  de  la  vi&oria  que  llevadas  por  felices  auspicios  ,  no  hi- 
«  cieron  otra  cosa  que  atravesar  rápidamente  la  Sarmaeia J  el 
9>  monte  Caucas*^ la  Iberia,  la  Cotehidia,  y  ei  pais  de  losC*. 
»  libas ,  que  estaban  en  aquellas  inmediaciones.  La  frondosa 
39  dad  de  las  campiñas  de  Capadacia  ,  las  estimuló  á  tomar 
?>  en  ellas  algún  descanzo  y  solaz,  después  de  las  fati- 
99  gas  de  la  Guerra,  con  que  venían  de  hacer  muchas  coa* 
9*  quistas.  Por  un  lado  tiene  esta  bella  Región  vastas  plant- 
Mcies,  cuya  vista  va  a  perderse  y  terminarse  en  las  aguas 
a>  del  Ponto  Euxino ,  las  quales  son  regadas  ,  por  el  Tker- 
9>  mofante  *  el  Iris  %  y  eL  leus.  De  la  otra  parte  se  vén  mu* 
"¿  chas  y  agradables  montañas  %  de  donde  aquellos  ,  y  otros 
9%  menores  Rios  tomaa  sus  cristalinos  nacimientos,  y  en  ellos 
i%  van  entrando  otros ,  que  aumentan  su  caudal  y  su  curso 
<  sí  hasta  tal  punta  de  hacerlos  navegables»  Ei  Iris  y  eí  Ther- 
9%  modonte ,  junto  con  los  Montes  ,  y  las  Landas  ó  Navas  » 
si*  dan  á  aquella  Provincia  las  comodidades  del  Comercio ,  y 
9%  las  ventajas  de  la  fertilidad.  Por  una  especie  de  Privile- 
9%  gio  ,  negado  á  los  otros  Cantones  marítimos  que  baña  el 
a*  Ponto,  están  allí  los  campos  siempre  verdes  ,  y  ofrecen 
•>  todo  eí  año  excelentes  pastos  que  enriquecen  al  Pais  con 
1 1>  ios  muchos  ganados  que  apacientan  %  compuestos  de  Car- 
'  s>  ñeros,  Bueyes  y  Caballos.  La  tierra  también  produce  pa- 
99  nizo  y  mijo  ,  en  tanta  abundancia  que  nunca  el  Pueblo 
a*  ha  sentido  la  Cruel  plaga  de  la  hambre  ,  ni  aún  de  la 
9»  carestía  ,  á  que  otros  Pueblos  de  los  contornos  suelen  es- 
a>  tár  sügetos.  Las  cumbres  de  las  altas  Sierras  se  ven  cu^ 
9%  biertas  de  verdes  florestas  y  bosques  ,  y  sus  faldas  vestidas 
99  de  frondosai  vides ,  de  Nogales,,  Manzanos  y  Perales,  que 
99  allí  se  dan  naturalmente  sin  cultivo  alguno  °y  deforma  que 
»  rq  ha^  estacanr  en  ^ue  estos  frondosos  y  frugíferos  Ar- 


x.  i«  „a  lleven  aleuni  especie  de  fruto,  estando  Id*  unos 

*  Í  Lfefta azon  f  quamte  otros  se  van  madurando  ,  y  otros 

"  !?Wo  la  flor  ,   agradable  á    la  vista  sumamente ,  y  de 

"  Ini  sus  habifantes;  á  todo  lo  qual  se  ha  de  anad.t 

„  provecho  a  sus  na m an i    ,  menor 

I',  ^eteturpliSnl^ríandes  bosques  .  y  enmarañadas 

"'°£Í  de  los   Países  que  hablan,  cruzado  ras  belicosas 

Ninguno  ae  ventajas  como  este  Cantón  *  por 

'  Am3Z    «,,  on  aqu y  principalmente  en  Themiscira  ,  que  pa- 

esto  se  fi*Xá  la  eJ^cadura  del  Thermodonte,  según  quie- 

«ce  fundada  a  '*  e™™p        onio  Meia ,  &c.   bien  es  que 

kTtratf  dcVsoAb  e  "'uis^Eri  esta  una  Ciudad  muy  and- 
7ua  Que  7or  su  nombre  puede  creerse  haber  s.do  fundada 
f„  honof  de  Themis,  aquien  su  franqueza  y  amor  de  dar 
en  nonor  «e  »  adquirieron  el  nombre  de  Dio- 

á  l^a  Tus  "cU  sobre  loS  qual  puede  verse  á  Diodoro  de  Si- 
sa de  *&»***  pag!  335  de  la  Historia  ,  y  al  P.  Pezrótl 
Z  5  1  íí  »«tfS¿  de  los  Celtas.    *  <**** 

FÁBULA* 
A  un  Avara  que:  reprehendía  el  vicia  de.  la  codicia* 

HUmtldad,  humildad,  les  predicaba 
Con  ayre  honesto  ,  un  día 
Un-  grave  anima  lo  na  unos  Corderos  » 
Que  su  fiereza  á  si  mejor  tapaba  » 
Clamores,  lastimeros 
Que  ardiente  repetía»  ,        ? 

Daban  de  su  virtud  grandes  indicios* 
La  Rapiña  r  los  vicios 
Detestaba  ,  y  con  modo  fervoroso» 
A  la  manada  timida  espantaba 
.    Incitándola  á  llantos  y  congojas.      . 
Acabó  su  Sermón,.,  y  el  Misionero 
Fuese  á  su  casa ,  y  tres  espaldas  rojas 
Se  almorzó  de  una  Oveja  „ 
Poco  antes  destrozada...  i  Casa  fiero» 
Dirás  leftoríPues  sábete >  y  na  es  cuento» 
Que  e*a  el  Predicador  uaLoba  hambriento*  =  iw* 
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DISCURSO. 


s 


Sobre  la  Emulación* 


Jí  tu  alma  tiene  sed  de  honores :  si  tu  oído  es  sensible  al 
incienso  de  la  alabanza ,  sepárate  del  poivo  que  eres  formado 
y  elévate  á  alguna  cosa  laudable.   El  Robie  que  lebanta hoy 
su  cima  hasta  el  Cielo ,  no  era  ayer  mas  que  una  bellota  ,  en* 
cerrada  en  las  entrañas  de  la  tierra.   Esfuérzate  á  ser  el  pri- 
mero en  tu  profesión  ,  qual  ella  sea  ;  no   te  dexes  vencer  pot 
persona  alguna  en  buenas  acciones  -y  guárdate  no  obstante  de 
embidiar  el  mérito  de  otro;  pero  cultiva,  sin  cesar ,  tus   pro- 
pios talentos.   Desdéñate  de  ajar  á  tu  competidor    por   medios 
^contrarios  á  la   providad  y  á  ia  virtud  :   no    le    desprecies   ni 
tengas  por  menos  que  tu,  que  si   asi   le  disputas   la  superio- 
ridad,  tus  acciones    no    serán    coronadas   por  el    honor   sino 
por    el    efeélo.    Una    noble    Emulación   eleva  el    espíritu    del 
hombre  á   lo  interior  de  si  mismo  ,  corre  tras  de  su  fama  ,  y 
se  regocija  á  vista  de  la  carrera  ;  crece  como  la   Palma ,  con 
enojo  de  la  embidia  ,  y  como    un   Águila   que   se    remonta  á 
lo  alto  del  Sol,  toma  su   bueío  ,  ly  osa  fixar   en   e!   sus  ojos. 
Los^  exemplos  de   hombres  grandes    ocupan    su    alma    en    los 
sueños  de   la   noche,   y  se   alegra   por   el    dia    de    a^dar   poc 
las   huellas  que  le  dexó    señaladas  }    concibe    grandes    desig- 
nios ,  y  se  complace  en  su   execucion  ,  y   su  nombre  se  ex- 
tiende  hasta  los    extremos   del   mundo.    Pero    el    corazón    del 
Embidioso  está  amasado  con  hiél  5   su  lengua  destila  veneno; 
la  dicha  de!  vecino  estorba   su   reposo  ,   sentado   en   un    tris- 
te  rincón   gime   y   murmura,  siendo  un  mal  sensible   para  eí, 
el  bien  que  gozan   los  otros.    El  odio  y   la    malignidad  des- 
pedazan su  corazón,  y   no  halla  un   instante  de  tranquilidad. 
En   el  no  se  halla  amor  á  cosa  buena  ,  y    por    esto    quisiera 
que   todos  fuesen  sus  semejantes.   Quiere  abatir  á  todos,  duer- 
me con   un   ojo  abierto  para  meditar  sus   maldades  j   pero  la 
adversión  de   los  hombres  le  persigue ,  y  al  fin  perece  como  ia 
Araña  en  su  propia   tela. 


t**m 


C©a  licencia :  en  Cádiz  y  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño. 

en  la  Calle  Ancha, 


Num.  6$ 
* 
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CORREO 


clel  Viernes  $ 


í   D 


E 


DE  CÁDIZ 


de  Agosto     Ü 


«&¿*<^3*fe<^&fe 


geografía  antigua. 

Concluye  el  asunto  del  Número  anterior. 


/Strabon  atribuye  á  Themiscira  el  haber  sido  fundada  potí 


Themis,  hermana  de  Saturno  y  nieta  de  Ammon,y  que  eft 
aquel  Pais  y  sus  inmediaciones,  se  hallaban  también  los  ter- 
ritorios de  Ammoniena ,  donde  se  conservaba  con  gran  res- 
pecto y  culto  á  Themis,  con  que  á  lo  menos  pudo  ser 'The- 
miscira fundada  en  honor  y  memoria  suya  ,  por  otras  per- 
sonas ,  sino  lo  fué  yá  por  ella  misma;  lo  que  corrobora  Ce« 
Jario  en  su  Geografía  antigua.  La  Reyna  Marpesia  ,  Capita- 
na y  Caudilla  de  las  Amazonas ,  plantó  sus  Reales  y  Corte, 
~$n  aquella  Ciudad,  acompañada  de  Lampeto*  AHi  edificó  un 
gran  Palacio  para  su  morada  ,  y  levantó  otros  Ed  flcios  Pú- 
blicos sumptuosos  ,  estableciendo  el  Trono  de  su  dominio.  De 
este  establecimiento  -.nació  también  el  nombre  de  Themisci- 
íeas,  con  que  fueron  llamadas  aquellas  animosas  Guerreras, 
á*  causa  de  su  principal  habitación.  Véase  la  Argonautida  de 
Apolonh  Rodio  ,  lib.  2.  tK  997. 

Las. mas  altas  montañasvde  la  Provincia  ^recibieron    tam- 
bién el  titulo  de  Amazonidas  ,  por  quañto  aquellas  muge  res 

guec* 


ajo  „        , 

guerreras  iban  allí  freqüentemente  á  recrearse  en  ía  Caza  de 

los  animales  feroces  de  que  habia  gran  copia,  y  asi  lo  expre- 
sa P linio   al  cap»  4  de  su  lih.  6. 

El  mismo  Rio  Thermodonte  mudó  á  si  mismo  esta  yoa  , 
pues  antes  se  Hamo  Cnstalus,  según  Plutarco  ,  por  hallarse 
en  sus  orillas  una  piedra  perfe&araente  blanca  ,  muy  diafa- 
na y  transparente  -al '.moda  que  el  cristal  ,  juntamente  con 
otra  azul  que  se  tiene  por  jaspe.  Mas  desde  que  Us  Ama- 
zonas se  hubieron  establecido  en  aquellas  margenes  del  Cris- 
talo,  se  empezó  á  llamar  Thermodoute  ,  cuya  significación 
parece  señalar  una  qiiaUJad'  contraria  á  la  primera.  Lss  ama- 
zonas bebían  de  sus  aguas,  de  las  quales  íe  dice  daban  ani- 
mo y  valor  ,  juntamente  con  aquel  ímpetu  marcial  que  Íes 
era  propio  quando  peleaban  en  los  combates  y  guerras  con 
las  Naciones  enemigas.  El  Cnstalus  ,  ó  sea  Thermodonte  te* 
nía  sesenta  pasos  de  orilla  á  orilla  ,  que  era  bastante  cauce 
para  constituir  un   Rio  caudaloso. 

Las  Amazonas,  dice  Estrabon  {  lib.  1.  V  mudaron  de  tal 
snodo  el  aspeólo  del  Pais  ,  que  le  impusieron  el  nombre  de 
ellas  propias  ,  y  el  Pueblo. Mego  á  ampliarse  en  tan  breve  ttent- 
po,  por  el  anhelo  con  que  tomó  la  Reyaa  Marpesia  su  engran- 
decimiento,,, que  logró  hacerse  una  de  las  Ciudades  mas 
considerables  del  Mundo  ,  y  la  capital  del  Reyno  de  tes 
-Amazonas.  De  esta  Conquistadora  pendían  en  obediencia 
otros  muchos  Publos  vecinos  de  quienes  trae  la  lista  Piinio  en 
los  cap.   3  y  4  del  líb.  6  donde  puede  verse. 

Las  Amazonas  se  dispersaron  después  en  tres  tribus  dis- 
tintas y  cada  una  de  las  quales  tenia  ,  y  habitaba  su  territo- 
lio  particular.  Una  tribu  se  estableció  al  medio  de  la  Ga- 
padocia,  á  inmediaciones  del  Rio  Melas  ,  y  del  Monte  Ar- 
geus.  Otra  acampó  en  la  Siria  blanca  ,  y  la  tercera  se  quedé 
en  la  Capital  Tbemiscira  y  sus  contornos  ,  que  es  de  la  que 
aquí  hemos  ofrecido  hablar.  Véase  la  Argonautida  de  Apolo- 
nio  Rodiojiib.  2  ür.  997  y  siguientes»  -=  5"» 


^P 


v, 


ANACREÓNTICA. 
El  Amor  burlado* 


Aya  Cupido  ,  vaya  , 
Tiía  ,  tirame  flechas  , 

A 


«Si 


E 


A  ver  si  con  alguna 

El  pecho  me  penetras. 

Valiente   Sagitario  , 

¿  Donde  está  tu  destreza  ?     ; 

unas  ,   pasan  de  largo  , 

Otras ,  cortas  se  quedan. 

Este   si  ,  i  bello   golpe! 

Porque  en   ei  blanco  aciertas §> 

Pero  floxo,  pues  luego 

El   arma  cae  en  tierra; 

Repite  ,  si ,  repite 

Esa  porfía  necia , 

"bAl  cota  diamantina 

Tu   hierros  no   penetran. 

En   aquel   bello   Templo , 

Que  ocupa  Ja  eminencia 

De  ese  vecino  monte , 

Donde  subí  con   pena  , 

La  concedió  á  mis  ruegos 

El  Dios  que  allí  venera  , 

De  muchos  que  lo  buscan , 

Los   pocos   que  lo   encuentran. 

Si  ,  aquel   que   tanto   huyes. 

Siempre  que  te  se  acerca, 

El   Desengaño  amable, 

A   quien  del  se   aprovecha } 

Y  asi,   vuelve   Cupido, 

Vuelve  á   tirarme   flechas , 

Verás  que   Con   ninguna 

El  pecho  pxQ  penetras.  =  F. 


ANÉCDOTA. 


N  una  Aldea  de  Prusia  había  una  Capilla  dedicada  á  la 
Virgen:  la  fama  de  sus  milagros  atraía  infinitos  Peregrinos, 
que  le  ofrecían  alhajas  de  bastante  precio  ;  muchas  de  ellas 
desaparecían  poco  á  poco  ,  y  haciendo  pesquisas  sobre  quien 
podia  ser  el  ladrón  ,  vinieron  á  caer  las  sospechas  sobre  un 
Roldado  de  la  Guarnición-,  que  visitaba  freqüentemente  aque- 
lla Iglesia }  en  efe&o  fué  arrestado  ,  y  habiéndole  registrado 

le 


Je  hallaron  entre  su  tropt  úmwiswwz*  He^fotá%  viendo  pucí 
justificado  su  delito,  glegftftftM M  no  los  había*  hurtado,  si. 
no  que  la  Virgen  compadecida*^  :§u  miseria  se  ios  había 
dado  para  que  la  soc<miese  \  pero  Juagando  Iqs  Jueces  pot 
frivola  esta  excusa,  y  atendidas  las  demás  circunstancias  del 
proceso  le  condenaron  á muerte:  U  sentencia  fué  presenta- 
da  á  Federico  segundo,  para  que  la  ratificase  según  costum- 
bre ,  el  qual  reftexfc*8tóo  sobre  el  alegato  del  ¿reo  ,  hizo  ve. 
nir  algunos  Eclesiásticos  ^mta^que  decidiesen  si  era  ,  ó  ñopo, 
sible;  dieron  estos  su  dignen  dicienxlo:  »  Que  aunque  el 
99  caso  era  bastante  raro,  con  todo  no  debía  -jungarse  por  i®, 
«posible,  pues  todo  cabia  en  el  inmenso  poder ,  y  misericor. 
*>dia  de  Dios."  Vista  por  el  Rey  la  decisión,  puso  á  con- 
tinuación de  la  sentencia  la  siguiente  clausula,  ?>  Concedemos 
99  la  vida  al  acusado,  que  ha  negado  constantemente  el  hurto» 
99  porque  la  donación  que  alega  no  se- ha  juzgado  por  impo. 
Ú  sible  por  los  postores  de  su  Religión/}  pero  le  prohibimos, 
99  baxo  pena  de  la  vida,, que  en  adelante  acepte  don  alguno 
99  de  la  Virgen,  ni  les ¿Santos, cc  =  F.  jf.T. 

Soluciones  al  EwgMa  propuesto  en  el  Correo  Núm.  jo. 

Creyendo  que  el  Publico  tendrá  alguna  satisfacción  en  que  se 
le  manifiesten  las  diferentes  ingeniosas  Soluciones  que  se  hame« 
cibido  por  medio  de  las  caxas  ,  se  darán  antes,  concluyendo  coa 
la  verdadera, 

1  Solución, 


Y< 


O  dixeta  bien  fuandado » 
Según  vse  dexa  entender, 
Que  la  Mentira  ha  de  ser 
Su  mejor  significado : 
Ser  y  no  ser  en  un  grado 
Se  oponen  ,  y  no  me  admira , 
I?ués  por  un  lado  se  mira, 
Que  es  -Mentira  en  realidad , 
*Y  por  otro  ,  que  es  verdad , 
Porque  es  Verdad  que  es  Mentira, 

Se  continuara.  H.  L. 


Coa  Ikeneia;  en.  Cádiz  9  fot  Don  Manuel  Ximenez  Ouiefiof 

en  la  Calle  ancha. 


Ntím.  64.  i¡3 
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SÁTIRA. 

Díogenes  Moderno* 

£_J?Iogene$  buscaba 

Un  hombre  sin   hallado  , 

Aunque  añadió  su  antorcha 

A  Ja   brillante  luz  del  mayor  Astro* 

Que  el  Cínico   no   hallase 
Al  hombre ,  no  lo  estraño  , 
Pues  sabio  lo  busca  , 
Y  es  muy  difícil  encontrar  un  Sabio, 

Mas  lo  que  me  sucede 
Me  tiene  atolondrado  , 
Pues  sudo  inútilmente 
Buscando  un  hombre  necio,  pero  en  vano. 

i  Oh  tiempo  venturoso 
De  tanto  ingenio  claro  ! 
Con  razón  Siglo  mió 
Adquiriste  el  renombre  de  Ilustrado* 

Mas  sea  como  quiera 
Un  necio  m.e  hace  aj  caso,. 


Y 


*Í4 


y  es  forzoso  buscarle , 

Aunque   costara   un   dedo   de  la  mano» 

A   caza   voy   de  tontos, 
Aqui  estoy   emboscado , 
En   poniéndose  á  tiro 
Alguno,. de  los   muchos  ,  me  abalanzo. 

Acia   aqui   un   Petimetre 
Camina    muy  soplado : 
Mucho  tiene  de   necio  , 
Si  se  proporciona,  yo  le  atrapo. 

Mas  quiza  no   io  sea, 

Y  me  suceda  un   chasco , 
Examinarle  quiero  , 

Y  si  resulta  tonto  ,  le  echo  el  gancho. 

Amigo  Narciso:  ¿A  donde  tan  estirado  y  puesto  de  ere- 
dito     sudando  aromas'  y  cerniendo  harinas?   ¿Que  diablos  pre- 
tendes  con  ese  sombrero  abacinado  ?   ¿Acaso,  que  por  el  gran 
hueco  de  su  copa  entendamos  el  vacío  de  t*™*}%¿¿£ 
esa   pieza  de   musolina  al   pescuezo  ¿a  que  fin?   z  Temes  que 
te  conoscan     que  asi  te  embozas?  ¡  Mas  que   reparo!    ¿Vas 
en  pCas  V  sin  calzones?   ¡Ah   perdona!    Ese  hermoso  color 
de  carne  de  tu  Pantalón;  tan  ajustado  que  se~  señalan  todas 
las  perfecciones  de  tu  estructura,  me  hizo  equivocar  grosera- 
mente.  Mas  esas  cadenillas  con  tantos  dixes  ¿  desdicen  de 
que  quieres  parecer.    Dos  reloxes    es  superfluidad   ,    uno   es 
un  mueble  útil  y  necesario  ,  pero  dos  ,  mas  que- las  horas  se- 
fialan,  el  poco  juicio  del  que   ios  trae,  tu  eres   verdadera- 

mente  necio. 

Narciso» 
No  hace  poco  quien  su  mal  echa  á  otro ,  y  no  es  peque- 
ña  necedad  fallar    sin  oír.    Yo   Señor  Diogenes  no  me  ha  lo 
en  disposición  de  dar  satifaccion  á.  Vm. ,  porque  sena  decli- 
nar de  mi  jurisdicción   no  siendo  Juez  competente  en  la  ma- 
teria ;  un  Petimetre  como  yo  no  ha  de    ser   juzgado   por  un 
Filosofo  tan  adusto  y   mal   humorado   como    Vm.  parece.    A 
mi  solo  deberán   juzgarme  cabezas  entrapadas   con    mantequi- 
llas de  Francia  ,  y  polvos  de  Genova  5  y  solo  cabezas  de  es- 
ta  Gerarquia  pueden  conocer  sí  en  efeéto  soy  un  majadero, 
como  supone  Vm.  ,  ó  mas  bien   un    Sabio  consumado  en  mi 
profesión  *  asi  no  íné  detengo ,  y  -solo  le  dité  unos  versitos 


25  r 

pata  su  gobierno,  y  para  que  no  me  ponga  otra  vez  en  con- 
tingencia de  romperle  la  cabeza^. 

Para    Mu  ge  res   locas  , 

Que  son   las   que  yo   trato, 

Quien  sigae    mis   pisadas 

Es  solamente  el  verdadero  Sabio, 

Diogenes. 
A  fé  que  el   Señorito 
Me  saca  de   un  engaño  , 
Y  que   los    Petimetres  ^m*0* 

Mas  que  de  Necios  ,  tienen  de  Vélicos. 

Depongo   pues  el  juicio  , 
Que  de   ellos  be  foimado  , 
Conosco  que  estas  gentes, 
Mas  que  instrucciones   necesitan   palos* 

Pero  hacia  aquí  se  acerca 
Un    fantasmón    estraíio  , 
La  vista  por  el  suelo, 
Y  una  fuerte  camandula  en  la  mano* 

Atusado  el  cabello  , 
Sucio  y  desaliñado 
'..  El   vestido,  sin   duda, 

Debe  ssr  un  aprendiz  de  Santo* 

Pero   ya  le  conozco 
Es   mi   Amigo  Serapio  , 
Hipócrita  perverso, 
Astuto  y   havilísimo  Usurario, 

Pero  con  todo  es  necio , 
Pues  se  muele  acinando 
Los  bienes  que   no  goza, 
Y  harán  feliz  á  heredero  ingrato. 

Ahora  ya  sin  duda 
Salí  de  mi  cuidado , 
Este  preciso  es  tonto, 
Pero  con  todo,  quiero  hacerle  cargo. 

Amigo  Serapio  :  Cierto  que  estoy  compadecido  de  tí  ,  por- 
que hablando  en  satisfacción,,  mas  trabajo  te  ha  de  costar  el 
Infierno,  que  el  que  pudieras  padecer  para  ganar  el  Cielo: 
y  el  conservar  tantas  apariencias  de  virtud  ,  viviendo  ehcW 

na^ 


Bagado»  en;  vicios  tm  sbammüh^m  .  .  e#  empresa  raa&  cJí;fícilr, 
que  la  Verdadera  práctica  de  laa  vktuJjes.:-  ya  v,eo  q¿ieae  váowi 
Jentas  p<»r  chupar  disimujad&rifóri&e  como  sanguijuela  ,  ia  san- 
gré de  ios  necesitados,;'.- peeo  ¿«qué  sirve  q*te  io&í  disipes  ,  si 
tu  andas  magro  y  debilitado?,  hecho  un<  Anacoreta  de  Bel- 
cebu  j  porque  estéril  gordos  y  .lucidos  tus  ta lugos?  ¿No  es 
grandísima  necedad  caminar  al  Infierno  conocidamente  por 
un  camino  de  espinas  y  abrojos?  Confiesa  que  eres  un  Ma- 
jadero.  Se  concluirá» 

Continúan  las  Soluciones  al  Enigma  ds-l  Núm.  $$, 

Segunda  Solución*  Quarta  Solución* 

>Er  mentira  y  ser  verdad, 
Por   un   regular  cotejo  ,j 
Infiero  sea  el  Espejo  , 
Con   la   mayor  claridad : 
Pues  con  oportunidad  , 
Según  lo  que  representa  , 
Solo  declarar  intenta 
Ser  dos  un  mismo  sugeto , 
Manifestando  un  objeto , 
De  uno  que  en.  dos  aumenta. 

S.T. 
Tercera  Solución, 


Quel  diestro  Cazador , 
Que  á  un  blanco  quiere  tirar, 
Puede  un  sitio  señalar , 
,  Que   negro  tenga  el   color  : 
Este  puede  syj  errar, 
Afirmar  que  aun  blanco  tira; 
Y  si  á  otro  aspecto  se  mira 
miente  ,  puesto  que  tiró 
Al   negro. que  señaló, 
Verdad  dice  asi ,  y  mentira. 

A..Pé  Q:. 


jh  componen  ó  el   fingir 
Una;  Fábula  es  visible 
Mentira  $  pues  imposible 
Es, lo  qne  viene-  á  decir  5 
Pero  no  solo  mentir, 
Si  también  en  realidad 
Una  evidente  verdad 
Moralizada ,  contiene  , 

Y  á  si  la  Fábula  viene 
A  ser  mentira  y  verdad, 

g.  y.  a. 

Quinta  Solución. 

\_JN  Sacristán  revestido, 

Y  con  Abito  talar, 

Que  este  se  llegó  á  casar, 
Tiene  el  Enigma  embebido ; 
Porque   aqui  se  han  conocido. 
Desde  luego,  con  presteza, 
Dos  cosas  en  una  pieza  ,  ' 
Lo  que  al  parecer  se  mira 
Ser  la  verdad,  y  mentira 
La  que  le  dá  su  firmeza» 

T. 
Se  continuará. 
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Concluye  el  asunto  del  Núm.  anterior* 

C  Ser  apio. 

Ada  qual  se  sabe  su  cuenta  ,  y  ninguno  sabe  la  suya 
nejor  que  yo  \  para  hacer  mi  negocio  aprovecha  muchísimo 
la  mascara  de  la  virtud  *  pero  Amigo  mió  ,  con  las  verda- 
deras virtudes  no  se  gana  el  dinero  tan  fácil  ni  tan  pronto. 
Crea  Vid.  que  no  se  cojen  Truchas  á  bragas  enjutas  5  es  ver- 
dad que  padezco  muchos  trabajaos ,  pero  me  ios  pagan  á  pe- 
so de  oro.  Eso  que  Vm.  me  dice  dei  Infierno ,  vtene  después ; 
pero  entre  tanto  ha  de  entender  ,  que  los  que  Vm.  liama  Ava- 
rientos mas  tememos  perder  una  peseta  ,  que  á  la  Nube  de 
fuego  que  abrasó  á  Sodoma.  Por  último  ,  es  imposible  que 
yo  sea   tan  tonto  com«    Vm.    me  supone  ,  siendo  constante 

£ue: 

El  que  tiene  dinero 

Encuentra   á   cada    paso , 

A   muchos  que    le   llaman 

Hombre  prudente,  y  doóto  consumado. 

Diogenes, 

Cierto  que  aduladores 

Hay  en  el  mundo  varios  9 
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Que  á  monstruas  tan  indignos 

Hacen  pasar  por  Doctos,  y  aún  por  Santos, 

JNÍo  me  conviene  asirJo  , 
Mejor  será  dexario  , 
Que  un   bribón   Poderoso 
Es  preciso  que   s>a   respetado. 

Mas  ya  saíí  de   apuros  , 
Allí  viene  un  casado, 
Paciente  y   muy  sufrido, 
Dócil ,  candido ,  en  fin  de  buenos  cabos. 

A  su  casa  concurren    / 
A  ciertos   negociados  , 
'  Sugetos  diferentes  , 
Mas  ninguno  se  entiende  con  el  Amo. 

Por  si  puedo  engañarme 
Intento  examinarlo, 
Pero  si  este  no  es  tonto, 
V  Quier<>  yo  que  me  saquen  emplumado. 

Verdaderamente  compadre  Juan  ,  que  es  Vm.  un  Juan  de 
Duen  alma  ,  Vm.  tolera  que  su  Muger  lo  ikve  á  zapatazos, 
y  que  se  divierta  sin  restricción  ,  siempre  la  veo  entreteni- 
moa,  pero  nunca  ocupada  ;  con  franqueza:  la  casa  de  Vm, 
parece  un  hormiguero  ,  según  entran  y  salen  en  ella  Los  hol- 
gazanes  de  la  república.  Cierto  que  la  parienta  no  los  debe 
üe  tratar  mal  ,  y  que  los  tales  hormigones  deben  detallar 
inucho  grano,  porque  nadie  trilla  por  la  paja  ,  ¡  y  Vm.  entra  por 
todo  eso  como  por  un  barbecho  !  No  vé  que  le  han  de  .sil- 
\\Ll      mU chachüs»  y  WQ  con  tanta  mansedumbre  ,  pudiera 

&«.a-VerSC  en-Una  CarreU  '  de   verdad   **   es   Vm.  un 
Hombre  ignorantísimo. 

Juan  de  buen  alma, 
>««      ^  ,entiendo  y   baylo.solo;   mas   sabe    el   loco   en  su 
^  T6  ei.cJuerdo  en  Ia  aS«na.-  Vm.  Señor    Diogenes      se 

me    J¿Tad°    6n,   k    rema     de     l0    acusado  :g  Yo   Wlo 
me    entiendo  con    el    ramo    del    Subsidio.,    porque    tal    anda 

so  sn?P,°  ?Ue  n°  se  PUede  Vivir  sin  a>'uda  de  costa.  Si  acá- 
lSOnyntnt0'  crea  Vm-    q"e    teiigo   muchos    compañeros,  y 

2fL™   S°y  Pa^-n?1  Pro^cho'Si  *°  diera  en  la  man»  de 
avergonzarme  por  frioleriilas,  no  traería  los  huesos  de  punta, 

en         !  n  medrado*   WW*  honra  y  provecho  no   caben 

en  un  saco,  y  asi  Señor  mío  tome  Vm.  esta  ^opiita    de   me- 
mom9  y  no  me  importune  mas  en  su  vida.  Si 
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Si  á  mi  Muger  conozco  , 

Y  de  ella  no   hago  caso  , 
El  tonto  es  quien  estima 

Una  cosa  ,  que   yo  desprecio  tanto. 

Díogenes* 
En  verdad  hace   fuerza  , 
,.  -  Porque  parece   claro, 

,  ., ..  Que  quien   hace  la  costa 

Viene  á  ser  el  que  lleva    mayor  chascOt 

No   hay   duda  que  de  tontos 
Se  encuentra  el  Mundo  escaso, 

Y  el  que  mas  lo  parece 

Suele  ser  el  Bribón   mas  refinado. 

Pero  gracias  al   Cielo, 
Que  la  razón  alcanzo  , 
Todo  vicioso  es  necio, 
Mas  la  ignorancia  juzga  lo  contrario. 

Que  como  la  malicia 
Por  ciencia  graduamos, 
Los  hombres  jnas  iajquos  ,  •    . 

Son  los  mas  brutos,  y  parecen  Sabios» 

Pues  vueivome  á  mi  cuba, 

Y  mi  farol  apago , 

Que  temo  entré  tal  gente, 
iSier  yó   soto,  ds  tonto  graduado. 

C.  d.  M. 

Concluyen  las  Soluciones  al  Enigma  del  N.únt*  Jp. 

Sexta  Solución, 

QUien  dice  lo  que  no  siente,  .         Con  una  intención  grosera 

Aún   qwando  diga  verdad*  Dice  un  Moro  por  baldón, 

Miente}  pues  en  realidad:  Que  solo  la  Religión 

Procede  contra  su  mente:  Christiana  es  la  verdadera: 

Para  mentir  solamente  En  tal  caso  reverbera 

Esa  intención  se   requiere  ,  La  evidencia  y?  claridad  ; 

Y  por  eso  el  que   entendiere,  Mas  que  por  su  ceguedad 

Que  está  engañando  á         .  No- alcanza  luz{  tan  hermosa 

quajquiera  Miente  ;  ,-y  una. misma  cosa, 

Miente }  aunque  sea  verdadera  Es  mentira  y  es  verdad^ .... , 

La  sentencia  que  profiere.  F,  R..  j^Q, 


. 


só"o 

Séptima  Solución* 

\^lerto  Rio  tiene  un  Puente  ,  Pasa  un  Hombre  y  prontamente 

Y  el  que  le»nubo  fundado,  Le   hacen  su  intento  decir, 
Horca  y  Juez  en  el  dexado  El  jura  que  vá  á  morir 
Había  con  esta  mente;  En  la  Horca  de  aquel  Puente, 
Todo    ei   que  pasar  intente  Si   pasar  lo  dexan,  miente, 
Jure  á  que  quiere  pasar,  Colgándolo,  habló  verdad, 

Y  si  llegase  a  jurar  Y  en  esta  necesidad  , 

La  verdad,  lo  dexen  ir,  A  que  mi  respuesta   aspira, 

iVías  sino  ,  lo  hagan  morir  ,  Que  hubo  verdad  y  mentira 

Porque  no  vuelva  á   engañar.  Infiero  con  claridad, 

J.M.H. 

s  O&ava  Solución. 


T< 


Odos  llegan  á  creer  Como  ella  misma  no  sea , 

La   Enigma  que   yo  no   creo,  La  Enigma,   yo  lo  confieso, 

Y  por  consequencia  veo  Que  no  nací  para  eso  , 
Que   hace   ser,  el   no  ser;  Sino  á  acertar  ío  que  vea: 
Es   la  Enigma  ,  al  parecer,1^    «  Mi  ingenio  saber  desea 
Ella  mbma  en  propiedad;  Lo  cierto  -con    propiedad , 
Para    todos  es  vtrdad,  Porque   no  hay   dificultad 

Y  en   la   firmeza    es    mentira  ,  (  Sin   objetar  entendidos  ) 
Que  ella  es  Enigma  ,  y  se  mira.  Que  con  distintos  sentidos 
Ser  meuura  y  ser  Verdad.  Todo  es  Mentira  y  Verdad. 

A. 

Ver  Miera  Solución  del  Enigma ,  según  el  que  lo  remitiQ* 

JJiln   dirá  que  no  es  posible  , 
:Que  haya  tcosa  con   certeza, 
Que  es  verdad,  y  en  su  firmeza 
Es  mentira,  y   bien   visible  ? 
Ko  se  piense   es  imposible 
Ser   mentira  ,  y  ser  verdad, 
Porque  sin  impropiedad, 
Dando   Solución   muy  clara 
Es  la -SOMBRA,  cosa  rara, 
Que  es  mentira  ,  «  es  verdad.z=zF, S» 


~¿ 


C©a  licencia;  en  Cádiz  ,  por     )on  Manuel  Ximenez  Caruño» 
~v-  en  la  Calle  Ancha» 
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FILOSOFÍA. 

Hoc  vincite  cives  ,  &  prohíbete  nefas  : : : 
Virg.  Eneid.  lib.  3. 

iCjüé  es,  pues,  la  Filosofía?    ¿No  es  el  estudio  de  h 
^-Naturaleza,  el  conocimiento  de  sus  admirables  obras, 
y   la  que  nos  conduce  á  la  misma   verdad,  por  medios  acce- 
sibles á  las  fuerzas  de  nuestro  entendimiento?   Pues,   ¿cómo 
hay  quien  poniéndose  delante  de  innumerables  esquadrones, 
que  se  alistaron  para  seguir  su  camino  ,    los    enreda  en    el 
mas  confuso  laberinto,  donde  sus  torcidas  sendas,  jamas  los 
dexará  alcanzar  á  descubrir  su  luz  á  una  distancia  infinita? 
¡Y   es  posible,  que  en   medio  de   tanta   confusión,  lexos   de 
ayudarse  mutuamente,  para   libertarse  de  ella,  se  hayan  di- 
vidido en  una  guerra  intestina  ,  donde  sin   salir  de  los  limi- 
tes y  atrincheramientos,  que  les  demarcó  su  preocupación  y 
equivocado  juicio,  se  emplea  cada  qual  con   los  mayores  es- 
fuerzos en  sostener  la  tenacidad  de  su  partido  ,  desgajando 
con   la  mayor  intrepidez  ,  la    dulce  OHva  de  Minerva  ,    en 
vez  de  hacerla  florecer  !  Si j  el  espiritu  departido,  soberbia, 
y  fanatismo  han  formado  una  valla  impenetrable  á  la  eficacia 
üe  la  verdad  misma.  Aque*. 


.Aquellos  hombres    tan    despejados  ,   como  laboriosos       £ 

quienes  la.  Naturaleza  ha  descubierto  una   parte. del  gran  v^, 
lo  que  oculta  su  deidad,  se  han  fatigado  en  persuadirles  que 
la   situación   en  que  se   hallan  no  les   proporcionará  jamás,  la 
dulce   vista  de  su   amable   rostro  t    les  han   trazado  con    toda 
presido» ,  las  lineas  que  deben  discurrir  para  salir  de  sus  erra- 
dos caminos:  les  han  retratado  la.  Naturaleza  con   la    mayoc 
propiedad  que  su   eioqüente  pincel  h*  podido   trasladar:   aca- 
bemos 5  tes  han  hablado  con  el  lenguaje  de  la   misma    Natu- 
raleza; j  pero  quan  en  vano!  Pues  aunque  algunos    de  ellos 
han  cedido  á  Ja   irresistible  luz   que  les   ha  iluminado  ,  á   las 
enérgicas  voces  de  la  razón  que  íes  "ha  conocido  ,  son  innúmera- 
hks  los  que  aun  se  afanan  en  alistar  gente  armada  al  fren. 
te  de  la  verdadera   Filosofía. 

A  la  verdad  que  al    reflexiona*    Ruidosamente   el    espíritu 
que  **ge  en  las  Escuelas,  no  parece  sino  que   todo  el  obje- 
to, es  dirigido  á  ocultar  la   Filosofía  ,    á  aquellos   mismos   á 
quienes,  se  íes  propone  enseñar:   Y   ¿quién  negará    que    esto 
es    asi,  ai    ver  empleados    á    los    pretendidos  ^Filósofos  ,  er* 
disputar   profundamente:' sobre  k  Matexia,  Primera,  la  Fisicz 
Predeterminaban  y   Ciencia   Media  ?    No  darian    tan    descoma 
nales  voces   los  Combamos.,  saltando    y   corriendo    por    todas 
partes    como    foco*  >  según    nos  dicen    los   Mitólogos  ,  como 
l9s  disputadores  eternos  de  es^tas  inútiles  qüestiones  ,   en   las 
que  mas  reatan  la  furia  de  m  Energúmeno,  aue  la  ftirio, 
sa  modestia  de  un  Filosofo. 

No  han  causado  menos  alboroto  ,  las  de  si  la  materia  es 
*ngenerahle;  si  la  sustancia  es  inmediatamente  operativa  ,  si 
se  da  o  no  vacio  en  la  Naturaleza  ,  &c.  &c.  ¿  P¿es  qué  hora- 
bre  habiendo  gustado  las  delicias  de  te  verdkra  f'i  Lofíar 
«o  mirara  con  horror    la    que    arrogándose    este    rkulb      no 

frald^el0^  f^°   T   prindpa,eí   *««*"«,  S  el   oe 
TfíS££l^  *  "***'  *!>&>*•««*  los  pulmones 

iiftl/ví*  V6iÍa  á  '°,  q~  Se  PteciabatI  íe  Filósofos  ,   divi- 
¿idos  en   vandos  por  los  Gefes  de    sus    Escuelas       salir    <™ 

»¿ '«S?  í  S",eS  Y  *'*Wtt»  P°r  calles,  pW,  ~  eL. 
t Heracíir  ^  5"  PanÍd°  '  **  "<*  e^a  *  Deserto 
ñ ma*™ ?X-   eXpreSat  SUS  sentimientos  !  Pues  ¿  qtté  loc«- 

Xa; 


c 


#1 

La  mano  Poderosa  de  nuestro  Amado  Monarca ,  cuya  ac- 
ción se  dexa  sentir  en  todos  fos  ángulos  de  la  tierra  ,  al 
mismo  tiempo  que  su  beneficencia  se  derrama  por  toda  su 
redondez,  se  vio  precisada  de  usar  de  su  Real  Autoridad 
para  impedir  los  insultos  ,  y  trastornos  con  que  los  Peripa* 
teticos  ,  se  oponían  al  establecimiento  de  la  nueva  Filosofía, 
para  lo  que  mandó  se  formasen  unos  preceptos  metódicos, 
teniendo  á  la  vista  el  Le r  i  dan  ,  Vermy  ,  Muskembrek  ,  y 
©tíos.  Se  continuará. 

0  D  A. 
La  Madre  impla  ó  las  Viruelas* 


L 


rA  Hermosa    Martensia  , 
La  Madae  de  Olinto 
Teniéndolo  en   brazos 
Lo  mira  dormido, 
H    allí    comtemplando 
El  precioso  Niño, 
En  sus  perfecciones 
Absorta  le  dixo  : 
Esa   blanca   frente 
Que  vence  al  Armiños 
Tu  nariz  perfeéta  : 
Tus   colores   vivos : 
La    pequeña  boca 
De  un  rubin  partido  : 
Ondeando  en  el  cuello 
Tus  dorados   rizos  : 
Quando   el   sueño    embarga 
De  tus  ojos  lindos 
Las  brillantes  luces 
Copias  á  Cupido. 

Pero  ,-ah!  que  mal  dixe^ 
Perdona  mi  Olinto,. 
Te  es  muy  inferior 
De  Citerea  el  Bija. 
Venga  Venus,,  veng# 
Yo  la  desafio,, 
Belleza  compitarr 
Sü  infante  y  el  mfów 
Jaes  imparcial  busgiíe^ 


'» 


*n 


Que  yo  no  le  admito 

Como  el  sobornado 

De  Ida  ,  Pastorcillo. 

Aún  mas  pronunciarán 

Maternos  delirios. 

Sino  lo  atajara 

La  Diosa  de  Cypro. 

La  arroja  indignada 

Con  furor  divino  , 

Mortífera  agua 

Al  Niño  dormido, 

£1  rostro  se  le  incha, 

Tiembla  estremecido . 

Vé  de  negras  manchas, 

Su  color  teñido. 

La  Madre  asombrada , 

Mirando  á  su  Olinto, 

En  llanto  se  anega, 

Prorrumpe  en  gemidos; 

£1  fétido  humor , 
Que  al  ayre  ,  nocivos 

Exála  vapores , 
Le  ofende  el  sentido. 
Va  á  besarle ,  y  teme 
El  contagio  activo ; 
Pero  el  amor  vence, 
Y  abraza  á  su  Niño. 
El  abre,  expirando, 
Los  tiernos   ojitos , 
y  rinde  en  su  rostro, 
Él  postrer  suspiro. 
Madres,  en  Martensia, 
Que  aprendáis   os  pido 
No  imitéis  su  exemplo, 
Temed  el   castigo. 
Los  Dioses  os  mandan 
Amar  vuestros  Hijos, 
"Mas  también  prohiben 
Amor  excesivo.  =  H,  y  L 
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FILOSOFÍA. 

Concluye  el  asunto   del  Núm*  anterior* 

l30bre  este  pie ,  y  con  tales  motivos  se  han  introducido  en 
las  Escuelas  los  Autores  mas  proporcionados  y  compatibles , 
con  ios  métodos  establecidos  ,  por  los  que  se  han  formado 
en  unos,  nuevas  y  ajustadas  ideas,  y  en  otros  se  ha  dismi- 
nuido ia  preocupación  ,  con  que  los  Peripatéticos  suponían 
una  grande  incompatibilidad  entre  la  Teología,  y  la  Filoso* 
fia  moderna  ,  condenada  por  casi  herética  ,  bien  que  poí 
hombres,  cuyos  ojos  no  pueden  recibir, la  luz  sin  una  sen- 
sación dolorosa. 

Estos  son  del  numejo  que  gradúan  la  Aritmética  ,  Geo¿ 
metria,  Algebra ,  y  demás  Elementos  Matemáticos  (  sin  cuyos 
conocimientos  no  puede  formarse  un  buert  Filosofo  )  como 
unos  garabatos  inútiles  ;  pero  ellos  sin  duda  con  ser  partida* 
líos  de  la  Autoridad  ,  no  han  leído  á  Platón  >  Quintiliano  , 
Vives ,  Sepulveda  ,  Villalpando ,  y  últimamente  á  Santo  To- 
más,  que  (  *•)  terminantemente   dice::::   Secundo  autemirís» 


truen- 


o-e 


( * )    In  6  Etbic.  Lee.  7. 


truendi  sunt,  in  maUmMicis  qu*  iiec.  acpenentta  mdtgent  tice 
hnaginationcm  transcendunt.  Y  en  otro  lugar  ( **  )  per  quod 
Physica  est ,  ex  Sup.ositione  Matemática*  .      r\ 

Válgame  Dios,  ¡pues  que   contradicción  es  esta!   ¿Qué? 
Oigamos  ia   respuesta  de  la  salada  pluma  de   Don.  Diego    de 
Torres  ,    quando    entró    en    la  '  Universidad    de    Salamanca  :¿ 
9>  Hallé,  dice,  en  esta  Madre  de  la  Sabiduría  á  este  desgra- 
»  ciado  'estudio  {  las  Matemáticas  j  sin  reputación  ,  sin  sequi-; 
¿  to  y  en   un  abandono   terrible  ,  nacidp  de  la    culpable  ma- 
v  nía  en  que  estaba  ,  el' mayor  número  de  los   Escolares  ,  asi  de 
9?  esta ,  como  de  las-  demás:  Escuelas  ,    porque    unos    sostenían. 
94  que  la   Matemática  era  un  QuaderniUo  de   enredos,  y  adi- 
vinaciones como   la  gerga  de   los  Gitanos  ,.  las    charlatana 
»  rias  de  los  Titiriteros  „  y   los  deslumbramientos  de  los  Mae- 
t^se  Corrales,  y  que  todos,  sus  esternas    y    axiomas,  no  pa- 
usaban de  los.  Cubiletes  ,   las  pelotillas  ,,,  las  estopas  ,   y   la 
«talega  con  su  Juan  de   las  Viñas:   Otros  menos   piadosos,, 
«y  mas    presumidos    sospechaban    que    estas    Artes,    no   se: 
»  aprendían  con   el.  estudio  trabajoso  como   las   demás  ,   sino» 
*>  que  se  recibían  con  los*  soplos  ,  loe  estregones  ,  y  la    asis* 
»  tencia  de  les  Diablos  :  y  he  aqui  poco  mas  ó  menos  un  re- 
»  trato  muy,  semejante   á.  lo,  que   pasa   hoy   conejos  enemigos? 
99  de  la   nueva  Filosofía." 

Pero  no  confundamos,  aquí ,  como.  han.  procurado  muchos, 
de  ellos  ,  la  nueva  Filosofía  Christiana  ,  con  la  nueva  .Filo- 
sofía que  los  Impíos  de  nuestro  siglo  han,  formado  sobre  las> 
corrompidas  máximas  ,  de.  sus  dañados  corazones.. 

Beauman  ,  y  Diderot ,.  que  dan  á,  la  Materia  la  misma  in* 
teligencia  ,  que  nosotros  al  Espíritu.  Lajnetwe y  que  sienta  que 
el  primer  Hombre ,  no  debió  su  origen  sino  es  á  la  tierra 
que  lo  arrojó  á  su.  superficie. y  Tribaudet  ,:  que  la  inmortali- 
dad es  una  de  las  mayores  quimeras  ;  Torridet  ,  que  de  un  ran- 
clona!, á  un  vegetal  ,.  no  hay  mas  diferencia  que  ser  aquel 
un  animal  dispier.to  ,  y  este  un  animal  dormido;  y,  el  exse* 
era  ble  Voltaire  y  que  la  existencia  de  Dios  no  es  necesaria  $ 
nada  tienen  que.  ver  con  nuestra  Religiosidad  y  sólidos  prin^ 
cipios  ,  gracias  á  la  Divina  Providencia  ,  que  nos  hizo  apare- 
cer sobre  la  tierra  á  distancia  considerable  de  estos  y  otros 
Monstruos  abominables,,  cuyas  perversas  doctrinas*  han,  sido  ei 

azo*- 
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izote' de  la  Nación,  que  ;<iivó  la  desgracia  de  contarlos  entre 

sus  hijos.  .  '  .'  .,  . 

Acabad  ,  pues  ,  de  una  vez  Senarios  del  Penpato, 
mejor  diré  de  la  preocupación  y  sistema  ♦,  acabad  ,  y  rendid 
como  debéis  vuestros  sencillos  cmenajes  á  la  Justicia  \  sacrifi- 
cad vuestra  tenacidad  á  la  razón  y  verdad  /buscad  esta,  re- 
cibidla y  no  examinéis  de  donde  ,  pues  la  verdad  siempre  es 
una  misma  y  venga  de  donde  quisiere. 

Protesto  con  la  mayor  ingenuidad  ,  que  no  aborrezco  al 
Peripato  ,  ni  á  ninguno  de  sus  Alumnos;  pero  si  detesto  su 
Doctrina  Filosófica  ,  porque  después  dehabérla  recibido,  me  vi 
©bufado  por  mi  propio  conocimento  á  abjurarla  con  la  ma- 
yqr 'solemnidad  :  Soy  desde  luego  amante  de  la  verdad  5  y  si 
esto  es  ser  Filosofo  Moderno  ;  me  glorío  gustosísimo  de  este 
o  tan  distinguido.  =.  C.  d.  1VL 

FÁBULA. 

La  Golondrina  y  el  Hombre» 

XJL  fines   de  Agosto  7 
Una   Golondrina  , 
Se  fué  donde    saben» 
Los  Naturalistas  1 
Dexose   su  nido 
En  una   Cornisa, 
Sin:  quedarle  duda 
De  que  Jo  hallaría 
A  la  Primavera  , 
En  la  forma  misma 
Que  se  lo;  dexaba 

Su   amistad  antigua-, 

El  trato  benigno/ 

La  dulce  acogida  r 

Que  de  aquella  casa 

El   dueño  le  hacia , 

Se  lo  persuadieron? 

Al  Ave  sencillav 

Pasado  el  Invierno> 

Volvió  á  la  guarida*^ 

Pero  de  su  n-id^ 

m 
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Ni  aun  §orml  había  $ 

Llena  de  sorpresa  f 
Triste  y  a%uk, 
Lamenta  la  ruina, 

Y  mirando  al  Hombre* 
|  Oh!  Amigo,. decía, 
¿Cómo   ha  sucedido 
Tamaña  desdicha  ? 
Perdona  j  responde, 
Amable  Avecilla, 
Porque  tu  desgracia 
Ha  sido  precisa  : 

En  dias  pasados 
Pinté  la  cornisa  , 
Por  dar  á  mi  casa 
Mas  graciosa  vista  , 

Y  quité  tu   nido 
Llevando  esa  mira; 

Mas  si  te  parece  í 

De  nuevo  edifica, 

Que  yo  te  Confirmo 

¡Vli  amistad  antigua* 

No,  replica  el  Ave, 

Ya  está  conocida 

Esa  amistad  bella , 

De  que  se  .glorian 

Los  Homares,  que  en  suma 

Es  una  perfidia  ; 

A  su  conveniencia 

Ante  todo  miran, 

Y  un  interés"  ieve 
Luego  la  dtiriva. 

Aplicación, 
A   muchos  amigos 
De  molde  vendría , 
Lo  que  dixó  al  hombre 
Esta  Golondrina. 


Cu  Ucencia  «  en  c*di«     por  Don  Mam.,1  Ximenez  Catrtfio, 

en  la  Calle  Ancha. 


Núm.  68.  'ifo 


CORREO 


del  Martes  23 


DE 


DE  CÁDIZ 


%te   Kmá      de  Agosto 


1796. 


le^^^e^^^^^^^^^^^^^^4^^ 


geografía  histórica. 

Pintura  de  Lima, 

1   ¿h  célebre  Ciudad  de  Lima,  se  principió  á  edificar  en  18  de 
Enero  de  i  535  por  Francisco  Pizarro ,  está  situada  á  doá  leguas 
del  Mar  en  un  plano   delicioso.    Su  vista    se- -dilata    por   una 
parte  sobre  ei  Occeano  pacifico  ,    y    por   la  otra   se   extiende 
hasta   las  Cordilleras.    Su   temperamento  es   muy    apreciable ., 
-porque  jamas  toca  en   los  extremos.    El    mayor    dia-  de  calor 
en   este   clima  ,  como   el  de  mas  fuerte  frió  ,  no  hace   impre- 
sión  demasiado  sensible.    Las    estaciones  que   esotras   partes 
del  Mundo  tanto  se  distinguen  ,  allí  no  hacen  diferencia  ex- 
traordinaria ;  ni  la   mayor   proximidad  del   Sol  ,  hace  bochor- 
nos ,  ni  su  retiro  hace  aterida  esta   plaga  :    siempre    en    un 
medio  se  goza  como    de    una    perpetua    primavera.    Allí  son 
desconocidas  las  tempestades,  el  rayo,  el  trueno  ,  los  relám- 
pagos ,  las  lluvias,  los*  granizos  ,  escarchas  y  ye'lós  ,  &e:qué 
en  otra  parte  aterran  é  incomodan   á   ios   humanos.    Las  ilu¿ 
Yias  son   íán  apacibles   y  suficientes  quanto  se  requiere    para 
que  las  tierras  se  empapen   ,    y   se    humedezcan   los  sembra* 
dos;  y  los' calores  ,  los  necesarios  para   desenvolver   las  semi- 
llas que  sin  la  acción  del  Sol  serian  infructíferas.  -rj 

Sin 


Sin  -etííbaarf©  M  #&®  ¿  «í  fogtceao  de  lima  ,  como  el  de 
todos  sus  contornos  es  fecundísimo  ,  y  de  los  mas  ferazes 
que  se  conocen  en  America  ¿raro  es  el  vegetable  á  que  se 
resista.  Su  tierra,  Madre  común  de  infinidad  de  jugos  ,  se 
.dexa  hermosear  de  todas  las  especies  que  hacen  este  Reyuo 
^preciable.  Las  Cañas  dulces  ,  los  Olivos  sin  número  ,  algu- 
nas Viñas,  prados  vistosos  }  pastos  llenos  de  sales,  que  dan 
a  las  carnes  exquisito  gusto  y  los  mejores  arboles  frutales  que 
la  Naturaleza  ha  producido  ,  y  algunos  otros  tcultivos  artifi- 
ciales cubren  de  una  belleza  y  primores  ^  que  encantan  en 
aquellas  deliciosas  campiñas. 

El  Trigo  y  la  Ceba&j  prosperaron  en  Lima  largos  años 5 
pero  un  horrible  Terremoto,  hizo  ahora  mas  de  un  Siglo, 
tan  gran  revolución  ,  que  las  semillas  se  perdieron  ,  y  que- 
dó la  tierra  estéril  en  punto  á  estos  granos.,  Quarenta  años 
padeció  esta  Capital  del  Perú  una  esterilidad  lamentable ,  pe- 
lo después  ha  vuelto  á  su  fecundidad  ,  y  su  suelo  recibe 
con  agrado  quanto  en  el  depositan  para  pagar  en  abundan- 
tes frutos. 

Parece  4ue  todas  las  flores  del  Globo  se.  hicieron  para 
adornar  aquel  hermoso  Pais  ,  pues  además  del  sin  número 
que  esmaltan  los  campos  ,  se  conocen  todas  las  extrangetas 
¿que  han  transplantado.  Si  en  aquella.  Ciudad  hubiese  la  pa- 
sión de  los  Jardines ,  seria  un  continuo  Vergel»  Las  aguas 
de  Ríos  y  Pilas  en  abundancia,  facilita  su  riego  ,  y  podrian 
hacerse  mejores  Jardines  que  los  celebrados  de"  Italia.  Pero 
por  desgracia  los  Peruanos  no  aman  los  recreos  >  y  si  los 
•aman ,  son  demasiados  desidiosos  para  emprenderlos  ,  asi  co- 
ino  lo  son  para  lá  fabrica  de  Edificios  de  mérito.  En  nin- 
gún ramo  se  nota  en  aquella  Capital  algún  objeto  extraor- 
dinario, y  que  arrebate  por  raro  6  por  magnifico.  La  mejor 
Casa  de  Campo  se  trabaja  hoy  por  un  hombre  de  £uen 
gusto  ,  y  cada  vez  vi-  adquiriendo  nuevo  ser  5  su  Vergel 
estando  concluido ,  podrá  servir  de  recreo  y  de  norma  á  ios 
mejores  de  la  Italia.  No  se  sabe  á  que  atribuir  la  desidia 
Peruana  sobre  este  punto  ,  quando  por  otra  parte  hay  un 
embeleso  extravagante  por  las  flores.  El  Editor  del  Diario 
de  Lima  (  de  donde  está  •  sacada  esta  pintura  )  ruega  á  los 
curiosos  le  expliquen  la  causa  de  este  fenómeno. 

La  Capital  del  Perú ,  en  medie,  de  sus  mejores  encantos, 
tiene  unos  fljejjygos  que  de  tiempo  en  tiempo  la  trastornan. 


«7* 
Estos  son  los  TeWfflGtos  V  pero  es  torzoso  advertir  ,  que  los 

espantosos  y  fuertes  no  son  tan  frecuentes  corno  creen  los 
Europeos^  estos  fenómenos  aparecen  rara  vez,  de  forma  que 
ha  cerca  de  medio  siglo  ,  que  se  sintió  el  último  que  hizo 
los  extragos  de  fueaun  se  hace  memoria.  Los  que  ocurren 
con  alguna  frecuencia  ,  son  pequeños  y  momentáneos  movi- 
mientos que  solo  causan  sensación  en  los  inexpertos  ,  sin  em- 
bargo ,  por  uso  ó  por  costumbre  ,  todos,  se  precipitan,  como 
si  estuvieran  en  el   último  susto.  # 

De  qualquier  modo  que  sean  los  Terremotos,  son  la  cau- 
sa principal  de  que  allí  no  haya  Edificios  muy  elevados  ,  y 
suntuosos  como  en  Europa  x  todos  temen  fabricar  sus  monu- 
mentos por  aquellos  modelos.  Los  primeros  Europeos  ,  sin 
conocimientos  ,  hicieron  algunas  habitaciones  por  las  reglas 
de  su  Pais  ,  pero  tuvieron  que  arrepentirse.  Los  Indios  se 
burlaban  y  decian.  Ellos  están  labrando  su  sepultura  :  Queda- 
rán confundidos  entre  sus  ruinas  :  Algún  dia  sus  mismas  mo- 
radas  les  servirán  de  Sepulcros.  Efectivamente  la  experiencia 
ks  dio  á  conocer  que  habían  errado.  Hoy  advertidos  hacen 
las  Casas  baxas  f  aseguradas  con  algunos  subtentos  secretos  ; 
las  paredes  sencillas,  la  madera  y  la  caña  son  materias  que 
ceden  fácilmente  ,  y  por  eso  las  emplean  en  estos  usos  ,  y 
con  menos  aparato  están  mas  á  cubierto  de  las  amenazas  de 
la  tierra. 

HABIENDO  DADO  EL  PIE  FORZADO t 

Júpiter  9  quet  en  lluvia-  de  Oro* 

DÉCIMA. 

XVEgalar  á  la  que  quiero 

Para  cortejarla  ufano  , 

Es  un  afán  cortesano, 

Que   degenera  en   grosero  t 

Que  en   el  amor  verdadero 

Dedicado  á   la  que  adoro, 

El  interés  no  es  decoro  f 

Antes  por  vil  lo  desprecio; 

Y  nunca  estuvo  mas  necio 

jfumer ,  que  en  lluvia  de  Oro*  =  Hr 
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Glosa  de  otro  modo  opuesto* 

DÉCIMA. 

1   O  que  en  materia  de  amai 
Puedo  dar   mi  parecer, 
Porque  me  he  visto  querer , 
Quando  he  tenido  que  dar : 
•  Dificulto  contrastar 

Sin  interésala  que  adoro, 
Que  siempre  al  mayor  decoro 
Venció  el  interés,  no  el  labio  , 
Y  nunca  estuvo  mas  sabio 
Júpiter ,  que  en  lluvia  de  Oro,  =  A.    \ 

FÁBULA. 

"El  Ciervo  y  el  Toro. 
N  día  el  Toro ,  le  fué  á  proponer  al  Ciervo  el  hacer  alian- 
za entre  los  dos  contra  el  León  ,  que  habia  resuelto  el  atacar- 
los: nuestras  fuerzas  unidas,  decia  el  Toro,  lo  contendrán,/ 
aún  puede  que  le  venzamos.  Amigo,  le  respondió  el  Ciervo, 
tienes  razón ,  y  como  tu  eres  algo  pesado ;  es  justo  que  bus* 
que  yo  el  aprovecharme  déla  ventaja  que  me  dan  mis  pies;  y 
asi  te  dexo  toda  la  gloria  de  que  lo  venzas  solo,  pues  quan-, 
do  el  te  ataque  podré  estar  bien  lexos  de  uno  y  otro» 


s 


ENIGMA. 


IOy  Luna  por  mi  ventura  , 
Que  abrazo  en   mi  ancianidad  ; 
Doy  ,  creciendo  ,  autoridad  , 
Menguando ,  mas   hermosura  : 
Penosa  soy  ,  y  soy  dura 
Al  hacer  y  deshacer  , 
Breves  días  suelen  ser 
Termino  «de  mi  vivir; 
Pues   no   me  puede  sufrir 
El  mismo  ,  que  me  dio  el  ser.=W.E, 


Con  licencia-?  en  Gadiz  ^  por  Dori  Manuel  Xiroenez  Car  reno, 

en  la  Calle  A.ncba, 


CORREO 


del  Viernes  26 


DE  CÁDIZ 


DE  LA  PROVIDENCIA. 

Si  pudiéramos  desconoce,  la  Providencia  de  este  ™totJni- 
.««o!  la   hallaríamos  en   nosotros  mismos.    Abramos  ,    pues , 
et  oído  á  la  voz  interior  que  pretende  *W--«¡ 
compendio    del   Universo   ,     y     al    mismo    tiempo     U    : >ma   «, 
del    Cr.ador.     Si   no    podemos   contemplar  este   grande  orí», 
nal  ,  contentémonos  con  contemplarlo    en    su    imagen  .  J*- 
«ás   podremos   hallarlo   mejor -que   en    los   retratos   «.*»««* 
Querido  pintarse.    Si  entro  en  mi   mismo  ,  recontó ,  en  m ufa 
.  ptincipio  que  piensa  ,  que  juzga  y  que  quiere :  hallo  «"J"»»J 
,ue  soy  un  cuerpo  organizado  ,  capaz    de    una    «fin .Jad    de 
movimientos  diferentes  ,  de   los  quales ,  unos  no 'desden  de 
mi,  otros  dependen  en  alguna  .parte,  y  otros  están  á  míen 
Tera  disposid    Vos   que    no   depende»   en   g^ £• 
v.er.   ^circulación  de  la  sangre,  y   la  de  los  humores  ;o«p 
dónde  procede'  el   nutrimiento  ,  y  la  formación   de  los  esPm- 
tua  anales :   Este    mov.miento    "°    puede  interrumpirse  ^t 
un  aao  de   mi  wluntad  ,  y   no  puedo  susist.r  si  alguna  cau- 
Z  extraña  interrumpe  su  curso.    Hallo  otros  en  m.  «*»«£ 
pendientes  como  el  que  acabo  de  referir  ,    pero  puedo  ms 
peoderioa  m  »•»  »*«<"*  ™  d«c«.a»poneí  eos*  ^»*¿ef 


faaqu^i'.tal  es,wrtf€:  píft»  ^i   de    lá   aspiración  , '^»«c 
puedo,  detener    siempre    que    quiera   /pero    ío%     mucho; 
tiempo  ,    por  un  simple  ?a&o   de   mi   voluntad,   sin   el  socorro 
de    algunos    medios    anteriores.     En   fin    hay     en     mi    cienos 
Buidos  .errantes    en    todos:    ios     diversos    canales  de  -que.  está 
IJ¿nov"  mi- «cuerpo  *     pero  »  psWo  .  dominarlos  ¿  ' y  '"determinara 
jes  su    curso   por    uní;  aáo  dé"    mí    volitad   ,    sin    tste    a&o 
fstos    fluidos    que     llamaré    esRirjttíá    animales    ,     coiren     pSr 
su     naitüf^i    a&ividad  ,    indiferentemente    en    todos  -ios     vi- 
cios   y    canales    que    hallan    abiertos   :  /sin     preferir    mas    i 
un  lugar    que   á   otro ;   semejantes  á   aqnéllos   criados    que   ¿se 
pasean   sjn,  p|>jeto  esperando  la   orden  ^e  su   amo  *   pero   se- 
fon   mis  deseos  ,    se»    transfieren    á    los  canales   particulares,* 
«^proporción  de  la  necesidad  mayor  ó    menor  ,   de    que    soy 
J<uez.     En  esto  que  acabo  de  hallar   en  mi,  veo  una  imagen 
sensilla   de   todo  el  Universo.    Distinguimos   en  él  ^movimien- 
tos arreglados  é  invariables  ,  de   quienes  dependen   todos  los 
demás,  y  que   le  son  al   Universo,   lo   que   Ja    circulación    de 
la   sangre  ai  cuerpo  humano;   movimientos  que  jamas  detiene 
Dios,  an   como  el  hombre  no   detiene  el    de  su  sangre;    pero 
con   la  diferencia  que  en   nosotros    es    un     efedo    de    nuestra 
-imposibilidad 7  y   en    Dios  lo  es   de  su   inmutabilidad. 
,        Comparemos,    pues,    los    movimientos   generales   de  núes- 
-tros   cuerdos  que  no  dependen    de    nosotros  ,  a  las   leyes   ge- 
nerales  é   inmutables  que    Dios  ha   establecido  en   la   materia  i 
-pero  como  dallamos  en  nosotros   ciertos  movimientos,   aunque 
inutpen^entes  de   nosotros  ,  cuyo   curso    podemos    suspender 
¿por-  algunos  instantes. como  el.de  la  respiración  5  concibo  tam-' 
finen  en  este    Universo  movimientos  muy   arreglados   que    pro- 
ceden  de   ios  generales  ,  que  Dios  puede  suspender  algún  es-1 
pació  de  tiempo  sin   perjudicar  á  este  hermoso  orden,  del  que 
¿cambiaría  la  economía  si  esta  suspensión: fuera  demasiada.   Tal 
es  el  del  Sol  y   la   Luna  ¿^e   Dios,  detiwo   para   dar  'tiempo 
.a  :que;Jofeué  lograse  una  completa  viciaría  sobre  los  Enemi- 
gos  de  su   Pueblo»  ,      1  \      0 

í  Finalmente, tanto  en  la  Naturaleza  y  como  en   mi    ■  hallo 
mna.  inmensa  cantidad   de   fluidos  de   muchas  especies  esparci- 
dos en  todos  los  poros  é  intersticios  de   ios  cuerpos  ,  que  en 
■*: mismo*  llenen  movimiento,  pero  que   no    está   enteramente 
determinado  a  tal  o  tal  parage  por.  las;  leyes  generales  i  que 
en  parte  son  como,  vagas  é  indeterminadas  h  estos  fluidos  soq. 

a 
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á  la  Naturaleza  lo  que  son  los  espíritus  animales  á  los  cuer- 
pos humanos  ;   espíritus   necesarios    á    todos    los    movimientos 
principales  é   independientes   de   nosotros,  peso  además  de  esto 
sometidos  á   executar   nuestras  ordenes. 

Se  concluirá. 

*         DESENGAÑOS 

Al  que  busca  la  sencillez  en  el  trato  con  los  hombres* 

ODA. 


/ 


E 


fN  vano  te  fatigas  , 
Quaiquiera   que   tu  seas , 
Que  buscas  un   Amigo   hecho   á  prueba: 
A  decirte   me  obligas 
Que   todas  tus   ideas , 
Ideas  son  que  el  ayre  se  las  lleva: 
Sería  cosa   nueva  , 
Que  en  el  Mundo  se  hallase 
Un  Amigo  sincero  de  esta   clase. 
Por    mas   que  te  descubren 
Sus  finas  expresiones, 
Nada  menos  encierran  que  fineza  : 

Y  con  ellas  encubren 
Sus  malas  intenciones, 

Con  que  burlar  intentan  tu  franqueza : 
Tan  solo  en  la  corteza 
Se  muestran   tus  amigos  , 
Que  en   lo  interior  son   ciertos  enemigos. 
Quantos    que  te  rodean, 
Continuo  noche  y  día  , 
En  paseo,  tertulia,   mesa  y   lecho: 
Lo  menos  que  desean 
.Será   tu  compañía , 
Sino   el  oro,  que   incita  su  vil   pecho: 

Y  con  tan  vil  cohecho 
Mientras  á  ti  te  emboban, 

Trazan,   urden,   maquinan,  chupan,  roban. 

Tal  vez  otro  en  tu  Casa  ú  a 

Entrando  con  frecuencia , 

Te 


Te  crees  que  éri  mil  modos  te  ennoblece: 

Mas   lascivo   sin   tasa 

Espera  con   tu  ausencia  , 

La  ocasión  de   lograr   io  que  apetece: 

Por  tal   medio   fenece 

Con   ia  amistad  fingida  , 

El  bien  mas  apreciabíe  que  la  vid*. 

Mil   otros  atestiguan 

Tus  ciencias  y   talentos, 

Dolidos  de  que  el  sabio  no  es  premiado : 

Y  por  aquí  averiguan 
Tus  ocultos  intentos  , 

Y  el   pian  que  en  tu  carrera  te  has  formados 
Con   esu>   engañado», 

Sí  vas   á    tocar  puertas, 

Quedan   tus  esperanzas  casi  muertas. 

Engaños  t  falsedades, 

Astucias-  y    marañas, 

Que  á  la  Amistad  declaran  guerra  cruda: 

En  Campos  y  Ciudades, 

Palacios  y  Cabanas 

Reynan  ,  que  el  Mundo  de  semblante  muda: 

La  sencillez  desnuda  , 

Que  el  mor wl  apetece 

iNo  sé  donde  se  fué  ,  que  no  parece. 

I  Mas  donde  ?  No  lo  dudes  , 

Aliasen  el  Sarita  Cielo, 

Allá  tiene  de  asiento,  su   moradas 

Allá  si  luego  acudes 

La. encontrarás  sin  velo  , 

Y  no  con   majas  artes  disfrazada: 

Que   la  astucia   malvada 

De   los  pechM  mortales , 

No  llega  á  las  Regiones  Celestiales. 

F.  S.  V. 


Cea  licencia :  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

en  ia  Calle  Ancha, 


Núm.  70. 


27?- 


CORREO 


del  Martes  30 


DE 


DE  CÁDIZ  <$ 


de  Agosto 


1796. 
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DE  LA  PROVIDENCIA. 


Concluye  el  asunto  del  número  anterior, 


or  estos  principios  que  acabo  de  juntar  ,  es  fácil  com- 
prehender  como  Dios  ha  podido  establecer  leyes  fixas-  é  in- 
violables del  movimiento  ,  y  gobernar  el  Mundo  por  su  Pro- 
videncia. ¡Qué!  ¿Tendría  yo  facuítad  de  mover  un  brazo, 
ó  no  moverlo^  transferirme  á  cierto  lugar,  ó  no  executarloj 
ayudar  á  un  Amigo  ,  ó  abandonarlo  ;  y  Dios  que  ha  dis- 
puesto todas  las  cosas,  con  una  Sabiduría  y  poder  tan  infi- 
nitamente grandes  ,  y  por  quien  gozo  esta  facultad  ,  se  ve- 
rá privado  de  obrar  por  particulares  voluntades?  Puedo  ayu- 
dar á  mis  hijos,  castigarlos ,  corregirlos  ,  procurarles  place- 
íes  ,  ó  privarlos  de  ciertas  cosas  según  mi  prudencia  \  puedo 
por  mi  previsión  ,  evitarles  daños  y  males  que  pueden  suce- 
derles ,  quitándoles  los  estorvos  que  pueden  hacerles  trope- 
zar y  caer.  -Lo  que  puedo  hacer  con  mis  hijos  ,1o  podré  ha- 
cer también  con  mis  Amigos.  Sá  que  un  Amigo  se  dispone 
á  executar  una  acción  que  le  ocasionará  funestas  consecuen- 
cias:  corro  al  sitio  ,  le  expongo  el  peligro  ,  y  por  mis  soli- 
citudes impido  que  execute  lo  que  determinaba  obrar.    Salgo 
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á  pasear  encuéntrala  un  Ciego  que  va  á  r^recrpitarse  en  uti 
hoyo,  pensando  que  sigue  eí  camino  mejor.,  me  apresuro  % 
tomo  el  Ciego  por  el  brazo,  y  lo  detengo  á  la  orilla  del 
precipicio:  ¿No  es  esta  en  mi  una  providencia?  ¿Por  quan. 
tas   reflexiones  diferentes   podría    yo  demostrarla  ? 

¿Luego   lo  que  reconozco    en   mi  ,    se    lo    rehusaré  á  la 
Divinidad  ?  Nuestra   Providencia  es  una  imagen  muy    inper- 
fecta  de   la  suya.    Dios  es  Padre   de   todos   los   Hombres,,    y 
tambten  su   Criador  ;  corrige  ,  castiga   y   prevee    los  males  $ 
hace  que  sus  hijos   los  padezcan  algunas    veces  ;    se  prepara 
al  castigo,  pero  nuestro  arrepentimiento  apacigua  su  colera, 
y  apaga  entre  sus  manos  el   rayo  que  iba  á  confundirnos.  No 
se  ha  limitado   su  Providencia    á    establecer    leyes    de   movi- 
luiente  según  las  que  todo  se  mueve,   todo  se  convina  ,  to- 
do se  varía  y  todo  se  perpetua.    Esta   seria     una    Providen- 
cia general  |  sino  hubiera  creado  mas  que  la  materia  ,  estas 
leyes  generales  habrían  bastado  para    conservar    el   Universo 
en  el   mismo  or4en  $  tan   armonioso   lo  ha   hecho   su  .  profun- 
da Sabiduría  \  pero  á  mas  de   la    materia  ,    ha  creado  Seres 
inteligentes  y   libres,  á  quienes  ha   dado  un   cierto  grado  de 
poder  sobre   los  cuerpos  :  estos  Seres  Jibres  son   los    que  em- 
peñan á   la   Divinidad  á   una  particular   Providencia  j  esta  es 
la   que  constituyó    una  de  las   partes   mas  interesantes    de  la 
Religión  ;  Examinemos  si  ios   principios    establecidos    destru- 
yen su  idea. 

ái  concibo  al  Universo  como  una  maquina  ,  cuyos  resor- 
tes están  enlazados  tan  dependientemente  unos  de  otros,  que 
no  se  puede  retardar  á  unos  sin  retardar  los  otros  ,  y  sin 
descomponer  el  Universo;  No  concebiría  entonces  otra  Pro- 
videncia que  la  del  orden  establecido  en  la  Creación  del 
^  Mundo  ,  y  la  llamo  Providencia  general.  Pero  tengo  otra 
idea  *de  la  Naturaleza.  Los  hombres  en  sus  obras  ,  aún  en 
las  mas  complicadas  ,  no  dexan  de  hacerlas  tales  ,  que  pue- 
dan sin  descomponer  el  orden  de  su  maquina  ,  mudar  dife- 
rentes cosas.  Por  exemplo  un  Reloxero.  por  mas  que  compli- 
que unas  con  otras  las  ruedas  de  un  Relox  ,  es  dueño  de 
•adelantar  ó  atrasar  las  manecillas  como  quiera;  puede  hacer 
que  un  despertador  suene  mas  temprano  ó  mas  tarde,  sin  al- 
terar ios  resortes  ni  descomponer  las  ruedas;  Asi,  pues  ,  se 
conoce  que  es  arbitra  de  su  obra  particularmente  en  lo  que 
íespeta  á  su  destino*  Ua  despertado*  sirve  para   indicar    las. 
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Was     V  despertar  á  las  gentes  i  cierto  tiempo,  precisamen. 
Vede'esto   es   dueío   el    Artífice  ,    véase    aquí  justamente   la 
i.lea    de    la   Providencia   general   y    particlar.    Estos    resortes , 
estas  ruedas  ,  estos    contrapesos  todo    puesto   en   movimiento 
hace   la    Providencia   general  ,  que   jamás  muda  ,  y  es  inaltera- 
ble •  estas  disposiciones  del  despertador  y  del  quadrante,  cuyas 
determinaciones  están  a  disposición   del   Artífice       sin    alterar 
ruedas  ni   resortes ,  son  el  emblema  de  la    Providencia  partí- 

1  Me   represento  á  este   Universo   como    un    fluido  á    quien 
Dios   ha  impreso   el  movimiento   que   siempre   se   conserva   en 

él     Este   fluido  arrastra    los  Planetas   por   un  curso  muy  arre- 
ciado    y   por  un   movimiento   tan    conforme    que    con    lacili- 
dad   pueden   los   Astrólogos  piedccir   las  conjunciones   y   opo- 
siciones :  Véase  la   Providencia  en  general.  Pero  en  cada  Pla- 
neta ,  las  partes   de   estos   primeros  elementos   no   tienen    mo- 
vimiento arreglado;  tienen  á   la    verdad   un   movimiento  per- 
p  Tuo  pero  indeterminado  dirigiéndose  á  donde  esta  mas  libre 
el  paso ;  Semejantes  á  aquellos  Rios  que  siguen  constantemen- 
te sus  madres  ,  pero  una  parte    de  .sus   aguas    se    esparce   a 
derecha  é  -izquierda   por  entre  los  poros  de  la  tierra  según  la 
mayor  ó   menor   dureza  del  territorio   que   penetran.   lista  ma- 
teria del   primer  elemento,  es  la  que  Dios   determina  por  vo- 
luntades particulares  ,  según  las   miras   de   su   bondad  y  sabi- 
duría ;  asi   pues,  sin   mndar   nada   en   las   leyes  primitivas  es- 
tablecidas por   la   Divinidad  ,  puede  arreglar  todos  los    acon- 
tecimientos sublunares  ocasionalmente  según   la    conducta    de 
los  entes   libres  que   ha  puesto  sobre   la   tierra,  o  en  los   de- 
mas  Planetas,  si  es  que  están  habitados....   Pero  ¿como  Dios,, 
dice   el   contrario  de  la   Providencia  ,  puede  abrazar  el   cono- 
cimiento  y   cuidado  de   tantas  cosas  a  un  tiempo  ?  Hablar  de 
esta  materia  ,  es  olvidar  la  gradeza  é  infinidad  de  Dios.  ¿Hay 

■  alguna  repugnancia  en  admitir  en  un  Ser  infinito  ,  un  conoci- 
miento sin  limites,  y  una  acción  universal  ?  Asi  como  hay 
diferentes  graduaciones  entre  los  talentos  de  los  hombres  5  y 
asi  como  un  Payo  idiota  tiene  muchas  menos  ideas  que  un 
Filosofo  de  primer  orden:  ¿no  pueden  concebir  en  Dios  to- 
das las  ideas  posibles  en  el  grado  mas  superior  de  distin- 
ción í 


SQ* 


i8fe 

SONETO. 


E 


El  Poeta  no  puede  ser  rico. 


(Staba  Apolo  en  el  Parnaso  un  día , 
Repartiendo  Guirnaldas  diferentes , 

Y  de  Helicona  ,  al  son  de  las  corrientes  , 
Terpsicore  festiva  danza  guia. 

Fenisa  ,  que  del  Betis ,  ascendía 
Osada  ,  llega  entre  otros  concurrentes , 

Y  al  ver  de  todos  adornar  las  frentes  , 
¿  Donde  está ,  dice  ,  la  corona   mia  ? 

Febo  ,  al  verla  de  galas  adornada , 
Aparta,  le  responde,  la  riqueza 
Con  mi  numen  feliz  ,   no  tiene  entrada  ; 

> 

Pero  ella ,  le  responde  con  presteza , 
Si  eso ,  no  mas ,  en  mi  te  agrada  , 
Coróname,  que  admito  ia  pobreza.  =Hm 


FÁBULA. 
El  Cazador  á  Pluma  y  Pelo. 

XX  un  Cazador  que  seguía  á  una  Liebre  ,  se  íe  atravesé 
al  buelo  una  Perdiz:  se  para,  la  apunta,  yerra  el  tiro  y  no 
ftaila  la  Liebre  quando  quiere  seguirla  otra  vez  ¡  pregunta  á 
un  Campesino  ,  que  estaba  allí  á  Ja  vista  ,  por  ella  •  Señor 
bueno  (  respondió  )  sepa  su  merced  que  en  este  mismo  sitio 
iebanto  otro  Cazador,  poco  hace,  aquella  Perdiz  ,  y  quando 
iba  a  tirarla  se  le  atravesó  esa  maldita  Liebre  ,  con  que  quedó 
también  burlado  ;  ello  es,  si  sumerced  no  lo  sabe,  que  quan- 
tío  se  quiere  cazar  á  un  mismo  tiempo  Liebres  y  Perdices  es- 
tos malvados  vichos  se  defienden  unos  á  otros.  =  B. 


Cph  licencia :  en  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carrefío, 

en  la  Calle  Ancha, 


Núm.  7f.  28r 


CORREO 


del  Viernes    2 


X.  •> 


E 


DECADIZ 


le  Septiembre 


í796. 
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CARTA 

De  los  Currutacos  Gaditanos  Anglo-Parisienses  ,  al   Abate  Don 
Muchitanga  9    Secretario    de    la    Academia    Currutaca 

de  Madrid. 

IVJLUV  Sefior  mío:  No  hay  duda  ,  que  el  amor  propio  arre- 
bató á  V.  y  á  sus  Académicos  hasta  el  extremo  de  pintarse 
solos  en  el  Mundo  Currutaco.  \  Qué  ignorancia  tan  intolera- 
ble !  \  Qué  se  entienda  formar  una  Asamblea  ,  constituirla  ca- 
beza de  la  Currutaqueria  ,  formar  ordenanzas  para  el  régitnea 
y  gobierno  de  tan  ilustre  cuerpo,  y  llamarse  los  mas  sabios, 
los  mas  finos  y  los  mas  expertos  en  las  Modas !  Vaya,  que 
olvidó  esa  Asamblea  ,  que  habia  en  esta  Ciudad  entes  de  tan 
relevante  especie;-  ¡pero  qué  entes!  Los  mas  nobles,  ios  mas 
analizados,  los  m3s  perfeclos  ,  que  han  visto  los  ojos  á  la 
Moda,  y  conocido  los  entendimientos  al  uso.  Si,  Señor  Aba- 
Ios  Currutacos  y  Pirracas  Gaditanos- Anglo  Parisienses  , 
son  la  Mapa  del  Mundo,  el  Non  Plus  de  la  Moda  ,  los  qu« 
ja  han  llevado  testa  el  término  posible,  los  que  la  han  pei> 
íecctonado  absolutamente  ,  y  los  que  por  este  triunfo  deben 
m  colocados,  en  el  nicho  menos  sucio  de  la  inmortalidad. 

¿Qué 


ni 


Qué  méritos  sw»  »°s  del  C**1^   Cntwttca'  MaMitéMé, 
»ra  que   por  si,  y   ante   sí,   se  haya   constituido  Genera)  en 
G.efe   de  los  bastos  Exéreitos  ,  dixe  mal  ,  de   los   finos    y   pu- 
lidos  Exércitos  de  la    Cumuaqueria*?  ¿Qué   acciones  brilla- 
tes   lo  han   hecho  sobresal!»  >>r    cuna   del   resto^.  Cuuutaco.? 
5Oué  proesas   relevantes  son    ¡as  sujis   pata  haberse   coloca-. 
do  en   el   trono   legislativo  ,  y   expedir  desde   allí    ordenes  y 
mandatos  absolutos  ?   ¿  Será  acaso    porque    los    miembros  que 
componen   semejante    Cuerpo    son  de   Alcurnia   mas    ilustre: 
porque  son   mas   bien  formados,  mejor  organizados?   Pero  no: 
Oue  si  ilustres   son  los  de  esa  Corte,  no  le  van  en  zaga  fes 
nuestros:  v  S¡  esos  logran  una  formación  completa  ,    no 
Los   menos-  aptos,   j  Pues  por  qué  será  ?   Por   ventura    i  Son 
mas  ricos  los  Currutacos  Matritenses  ,   tienen  mas    rentas 
haciendas    que    disipar   ,    que   nuestros  Gaditanos- Anglo-Pa 
sienses?  Hable  todo  el  Mundo  ,   y   decidirá  ,   que    la    mayor 
tíquezá   se   halla  en  estos    últimos.'   Luego    sr  los    Gaditanos 
son  tan   ilustres   y   aptos  ,  y   mucho   mas  ricos    ¿en  que  po- 
drá fundarse  la  arrogancia  y  depotismo  de  V.     y  sus  Acá- 

demicos  ? 

Convengamos  de  buena  fé  (  si  es  que  entre  nosotros  pue 
ée   haberla  )  en  que  ese  Cuerpo  se  dexó   arrastrar   de    air 
propio,  y,  se  creyó  ya  adornado  de   to^Q  el  lkao  deiasgr 
cías  Currutacas  j  pero  se   ha   equivocado  lastimosamente, 
muchos  los  vacíos  que  aún  no  ha  podido   llenar  ,  y  que  BG 
consiguiente  lo  constituyen  incompleto  é  imperfecW  Y 
tos  mismos  vacíos  los   completan    y   llenan   nuestros  Curruta 
cos>  ¿Quales  serán  los  que  deban  preferirse  ?   ¿  Quienes  debe- 
*án  empuñar  el  Cetro,  y  vestir  el  Manto  regio  para  dar 1 
yes  al  orbe  Currutaco?    Solo  los  Gaditanos  nacieron  a*  Muí 
4o  para  tomar  este  mando  ,  y  vivir  independientes.    Veamos 

ya  su   mayor  mérito.  .  . 

Los  Currutacos  de  esa  Corte   no  tienen  entendimiento 
juicio,  no  son  animales   racionales  ,    son    superficiales    é 
constantes  ,  no  tienen  razón  ,   ni  reflexión  ,  son   falsos  ,. 
conseqüentes ,  se  mueven  sin  cesar  como  el   azogue  ,  todo  i 
dividen  y   desunen,  son   malvados  y   dañosos,  sin   ser  cru 
les;  y  por  fin  tienen  las  demás  lindezas   de  este   jaez  ,  q^ 
refiere  ejt  Filosofo  en  su  Qb¿a  magna  de  la  Moda,  Pues,  rr 
je  V      nuestros  Currutacos   se   adornan   de .  t^das  esas    es 
leftcMs,  y.  otra*  mucha*  mas.  Acá   se   ú&emjm    tanto   #1 


3$3 
faMbicnfftionBl  ,  qaiá  siw  stftfi  parean  ,  ni  en:  el >-aeqde«r 
Ls  común:  ni  aún  siquiera-  enría  parte  animal.  En  fin ,  haw 
aouiado  han  afinado  ,  y  analizado  tanto  los  que  componen 
este  gcan  Cuerpo  de  la >  Currutequeria  ,  que  no  hay  viviente 
alguno  que  -pueda  con  ©ce  ríos  ni  distinguirlos.  Y  vea  V.  aquí, 
como  nuesuos  Currutacos  han  conseguido  ia  gracia  y  el  don 
fe  ser  incomprehensibles'*;  mérito, ,que  no  .han  podido  alcan- 
zar ios   de  esa»  Corte,  ' 

Los  de  aqui  se   han  formado  sobre  los   monumentos  y   fi- 
guras ,  que  la   gran-  Moda   ha  acopiado  en  Jgiaterra  y  París; 
y  tomando   las.  muchaso  que <  produce   este  suelo •,   han    hecho 
una  convmcion   tan   oportuna  ,  .exáfta   y    peregrina,  que    sus 
resultados   no  han   podido  menos  que  ser.  los  mas  finos  ,    ^s 
mas  brillantes  ,  admirables   y   extraños  ,    que    puede  «producir 
el  Entusiasmo  Currutaco.    Estos    héroes    insignes  han    sabido 
perder   las  Potencias  del   Alma  ,    y  substituir  en   su  lugar  el 
¡olvido,  el  delirio  y  la  inconstancia.  Han  apartado   de    si    los 
Sentidos  Corporales  ^quedándose,  solo  con  el   tacto  ,  y  un   si 
es  6  no  es  de.  la  vjsta.    Parece    que,   no    tienen    Religión  ,  y 
.que   no  Ja  necesitan >*i  pero  no  por  esto  dexan  de, concurrir  a 
las  Iglesias.;  en  los  dias  de  función  *  y  gran  culto. 

Solo  se  igualan  con  los  de   esa  Corte  en   tener  una  chis- 
pa sutil  é  inflamable,  que  llaman,  espíritu ,  y  mucho  de  ima- 
ginación y  capricho.  ¡  Pereque,  progresos  ,  que.  adeiantam ígn- 
itos .no  han  sacado,  y  hacen  asi   nuestros  .Currutacos.   Ellos 
&an   desterrado   de  esta    dudad   el    decoro   y    recato  .de    las 
crianzas-,  y  han  igualado   las  edades  ~.y  estados  de  los   jóve- 
nes; Ya  no  se  vén  las  Niñas  entregadas  á  una  Aya  ,    yeii 
un  encierro:  desde  que    saben   andar  están     autorizadas    para 
salir  solas  á  bayies  ,  paseos   y   visitas.   Ya  los  Niños  han  sai- 
cudido  el   yugo.de  un  Maestro  que  los  cimentaba  en   la  Re- 
%gion  ,  enseñaba  á  leer,  y  escribir  ,   y  los  formaba  con  las  mejo- 
res virtudes  morales.   Los  años  que   gastaban  &%í estas. Vicisi- 
tudes ,    hoy  Jm^ aprohechan   con    mas  fruto  ,   aprendiendo  á 
baylar  y   vestirse  á  la  moda  ,  para  hacerse  desde  luego    visi- 
bles en  el  gran  Mundo. 

Ya  ha  desapareció  de  ester  suelo  Gaditano  la  fidelidad  de 
muchas    Mugeres  ,     y   el    cuidado  de :  otros  tantos    Maridos, 
Una  marcialidad  finales  ha   hecho  conocer,   que   aquella   no 
jes.»pxeci&a-»-y..qjue  éste  .ej^,jkaiaj^.  Hoy-..^^^ 
Currutacos  el  MaridOí,  qu^iúene  VAlpFj<te>qjafip^}a.EÍ,.su'Mí|- 
1  «í  gerj 


£$4 
garetees  critfcadá*  la  Muger  que    no    tiene    un   Currutaco  f 
q-ue  la  acompañe   á   todas   pactes.    Y    todas  .estas   ventajas 
quién    se    deben  ?  Quien    duda    que   al    particular  influxo 
magnetismo    de     los    entes    Currutacos.     Dixe    magnetismo 
porque    sin    duda    lo    tienen,    y    por    él    y    ía    comunicaeioií 
obran  sin   duda. 

Kilo  es  constante  que  carecen  de  entendimiento:  luego e 
claro  que  ño  pueden  establecer  sus  sistemas  solo  con  las  v# 
ees.  De  los  sentidos  solo  tienen  el  del  taclo  :  con  que  si  cor 
éste  han  hecho,  tales  reformas,  y  han  reducido  ai  Mundo 
un  temples  de'  finura  tan. -delicada  y  brillante  ,  no  ha  podido 
ser  menos  ifüev  electrizándolo ,  ya  «por  el  tocamiento  de  la  cai. 
dena  que  forman  sus  inventos,  ó  ya  por  el  magnetismo  ó  co. 
muíiícícion  con  que  inflaman  "á  todo  viviente. 

Y    por    fin    es     tanta    la-  multitud    de    corspuscuJos   que 
exhalan  estos  entes  Mico  corpóreos ,   que    han   recargado   con 
tal   extremo   la  Atmosfera   Gaditana  ,s  que,  casi '■>  no  se .  respira 
otro  ayre  que  el  -Guftu*aco,-<  contaminándose    los  mas  con  es» 
te  contagio  dulce,  md¡iñiío  iy  agradable.   j  Aqui  de  Dios  y  del 
&ey  i    Hombres  eruditos  ,  "naftura listas*  proíixos  ,  especuladores 
de   la  gran   naturaleza    ¿  qual   de  vuestro  mérito  :es  el  que  í 
na  parecido,    aun   en   sombra  9  á  este  tan  especial,  y  nunca 
oído,  que  tienen  contraído  los  Currutacos   Gaditanos-AngJo- 
Parisieíises  ?   Y  vosotros  los  de  esa  Corte,  que  pecáis  de  con- 
fiados  ¿  pudisteis  aspirar    nunca    á   esta    gloriosa    empresa     a 
esta. influencia   peregrina?   ¡  Ah  í  -Que  ignorabais  este  poder  y 
facultad*   ¿  Y  es  posible  que    con   uita    ignorancia   tan  culpa- 
ole,  os   llaméis  los  primeros  en  el  Mundo  de  la  Moda?  ¿Se- 
rá  razón  que   unos  Currutacos  y  que  desconocen  la  influencia 
magnética  aspiren   á  tomar  el  esclarecido  asiento    de   Legisla- 
dores, y  á   mandar  en  Gefe  ?    Confundios  en   vuestra  temeri- 
dad :   dad  la*  preferencia  á.  nuestros   Currutacos  ,  ó   seréis  el 
oprobno  y  ia  burla  de  la  gentes. 

Se  concluirá» 


<  Con  licencia  En  Gádi^y  por  Bórí-  Manuel  Xirnene*  Carrea 

en  ia  Calle  Ancha. 
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CARTA 


Concluye  el  analto  del  Núm,  anterior. 

\^l  Señor  Secretario  Don  Muchitango  :  La  Atmosfera   Gadi- 
tana  es  también   Currutaca  $   y   prueba   de   ello  es  ,#  que  hasta 
los  viejos  y  viejas,   visten  ,  andan  ,  baylan ,  y  se  manejan  poc 
las  reglas,  é  influxos  de  semejante   moda$   y  los  pocos  que  se 
recogen  en  su   concha  antigua,   suelen  á  veces  sentir  un  ir*- 
fluxo  tal  y  tan  grande  ,  que  involuntariamente  les  hace  ser  Cur- 
rutacos por  algún  tiempo.  Vayan  dos  exemplares  de  esta  ver- 
dad. Primero.   Por  la  Calle  ancha   iba  el   otro  día  un  viejo  se- 
tentón vestido   ai    tiempo  de  Mari-Castaña  ,    con   Casaca    de 
tontito  ,  Chupa  larga  ,  Peluca  blonda ,  Corbatín  diminuto,  Es- 
padin  atravesado  y  Zapato  ramplón.    Pasó  junto  á  los  muchos 
Currutacos,  que  de  continuo  hay  en  aquel  sitio  $  y  fuese  por 
él  influjo  particular  de  estos  ,  ó  por  el  que  de  continuo  le  pres- 
taba la  Atmosfera:  lo  cierto  es,  que  de  pronto  empezó  á  des- 
greñarse la  Peluca  ,  á  estirarse  y  ceñirse  sus  anchos  Calzones, 
¿llamarse  la  Casaca  á  tras  ,  y  la  Chupa  al  ombligo  :  ató  el 
Espadín  con  ligas,  imitando  á  los  cordones  de  nuestros  He- 
toes :  y  embozándose  en  el  cuello  tres  pañuelos  que  llevaba , 

«a- 


salió  por  toda  la  Calle  dando  bjrin quitos  desatinadas  ,  y  ha- 
ciendo las  figuras  ,  y  contorsiones  mas  Currutacas  *,  pero  ¿ 
poco,  que  andubo  se  metió  la  contera  del  tíspadin  por  el  carca- 
nal  del  Zapato  derecho  ,  y  dio  con  su  cuerpo  en  tierra  pre. 
cipítadameme,  rompiéndose  la  cabeaa  y  una  pierna.  Con  k 
sangre  evaporó  el  ayre  pestilente  que  lo  trastornó  de  esta  fot. 
xna  -r  y  ya  vuelto  á  su  acuerdo  era  una  risa  oírlo  apostrofar 
Ja.  Moda  ,  y  sus  .Sectarios. 

Segunda.  Por  la  Plaza  de  S.  Juan  de  Dios  iba  antesdeayer 
«na  Vieja  octogenaria  con  su  Saya  hueca  ,  y  Manto  de  cola:  se 
dio  de  manos  á  boca  con  dos  Madamitas  del  Nuevo  Cuño,  y 
sintió  el  ^olpe  de  eíectrkacion  tan  fuerte  ,  que  sin  ser  visto 
ni  oido  soltó  los  vestidos,  hasta  quedarse  en.  Camisa  :  y  de  esta 
forma  empesó  á  andar  á  lo  Pirraca  (  porque  á  lo  Currutaco 
no  podía  )  haciendo  los  gestos ,  nubadas  ¿  j  deliquios  mas  aí 
uso;  siendo  la  risada  todo  el  concurso  \  y  ym  que  ninguno 
pudiera  sugetarla  fué ,  y  vino  tanto ,  y  tan  precipitada  por 
la  Plaza  ,  que  fallándole  la  cabeza  y  las  fuerzas  cayó  con 
un  accidente  de  que  volvió  pronto,  pero  no  del  delirio  ea 
que  continúa  todavía. 

Valga  la  verdad  ,  Señor  Secretario  ,  ¿  semejante  influencia 
no  es  una  gracia  ,  y  un  don  tan  especial  que  ni  V.  ni  sus 
Académicos  pudieron  pensarlo  jamás  ?  Pues  si  Señor  j  aquí 
es  común  en  nuestros  Currutacos:,  Ellos  han  electrizada  has-' 
ta,  al  Comercio.  Parecía  que  unos  hombres  enseña/dos  á  obrar 
con  número ,  peso  y  medida  ,  no  podian  nunca  dexarse  arre- 
batar del  torrente. de  la  ilusión  y  fanatismo  ;  pero  vemos  á 
muchos  tocados  intimamente  de  semejante  contagio»  Tras  del 
Comercio  sienten  la  misma  influencia  las  otras  Artes  y  Oficios  t 
caen  sus  representantes  en  igual  atolondramiento^  y  todos  se 
?4n  aniquilando  ,,  y  destruyendo  insensible  mente  con  los  de- 
lirios, de  la  Moda. 

Estos  grandes  triunfos  han  conseguido,  están  alcanzando 
y  multiplicando,  si  Dios  no  lo  remedia,  los  Insignes  Héroes 
Gaditanos  Anglo- Parisienses.  ¿Y  qué  podrá  decirme  ahora  V. 
Señor  Secretario?  ¿Apuesta  V»  una  Maquina  Caizonaria  á 
que  no  se  llegó  á  pensar  nunca  ,  que  pudiera  hacer  semejan-? 
tes  progresos  el  Ilustre  Cuerpo  Currutaco?  Es.V.  y  san  sus, 
Académicos,  muy  pobrecitos*  Aqui  ,  aqui  es  donde  se  sabe  y 
conoce  el  particular  influxo  del  Mundo  á  la  Moda*  Aqui  es 
donde,  éste  lia  llegada  á  tocar  ios  terminas  de  la  posibilidad* 
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.     •  .«  Amde  se  han    apurado  los  entendimientos  ,    se    han 
Aqu,es  fonde  se   nan     p  d     por  (odas 

guiado   los  juicos  ^ 'a      ^  "  'el   delW.o.   Y  por  fin.aqui  es 

1°    b'ecido    unfiS    nuevas    costumbres  ,  que    aunque   mogonas 
so Z  bu«n  ¿¿í  ,  hacen  á  los  hombres  mas    v.s.bles  ,   mas 
ociables     mas   resolutos  y   mas  útiles  á  los  Extrageros 

Siento  haber  convencido  a  V.  tan  de  plano;  pero  V.  y 
sus  Académicos  han  tenido  la  colpa.  La  enmienda  sera  una 
sus   Acaaemic  tendré  en   que    exe,rcite   con 

satisfacción  completa,     i     yo   la   ichuic  i 

susTrecepios  mi  fina  voluntad,  pira  tener   el   honor  de  ser- 

VKl  Dios  guarde  á  V.     muchos  años.    Cádiz    y    Julio    12  de 

*  B.  L.  M.  de  V.     su   mayor  servidor. 

Da/j  Inimitahle  Gaditano- Anglo- 
Parisiense, 


POSDATA. 

Incluyo  h  V.    "la  siguiente  Oda ,  que  me  remitió  un  Cuf- 
rutaco  arrepentido,  y  retirado  á  una  Hermita  del  Cuervo. 


'f 


0  DA. 


J^jombre  que  divertido» 
En  la  alahueña   Moda , 
Gastas   lo  que  no  tienes, 
Y  tu  desprecio  compras. 

Que  ocupas  por  delirio 
Un  lugar  que  pregona 
Tu  insania  en  todas  partes > 
Que  te  abate  y  deshonra. 
..  Que,  un  üan  Benito  llevas  r 
Con  que  siempre  pregonas  , 
Que  ejrefs}  i  $  í a  me  i  R  e  o 
De  la  Inquisición  docla» 


Que  dais  que  hablar  á  todos, 

Y  expones ^u  persona  , 
A  un  examen  prolixo 
De  tés  manías   locas. 

Que   estrafalario  vistes, 
Que  como  un  Mico  obras  , 

Y  que  aflixes  tu   cuerpo, 
Con  cilicios  que  forxas. 

i  .Qoe  las  beiias-poteneias.,    *~ 
Que  tanto  ai  alma  adornan, 
Las  haces  oViratuefc  > 
Raras ,  defectuosas» 

Que 
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Que  por  este  capricho 
De  irracional  te  notan  , 
De  iluso  de  sentidos, 
De  imaginación   Joca, 
.  Solo  hallas  vituperios 
En  tus  acciones  tocias, 
Desprecios   en  tus  gustos, 
Y  de  bueno ,   lisonjas. 
l  Mérito  ,  no  lo  tienes : 
Careces  de  la  honran 
Tu,  concepto  es  muy- baxo: 
Mal  vista  tu  persona. 

Eres  mietnbro'  podrido  ,♦'' 
Que  alahueño  inficiona , 
A   los  que  pervertidos 
Como  tu  se  trastornan. 

Este  es  el  premio  cierto, 
Que  saca  licenciosa 
Tu  vida  ,  que  por  fina 
Sostienes  con  la   Moda, 

Malgastas  tus   caudales 
Por  seguir  sus  tramoyas}- 


Y  por  ellas  te  empeñas , 
Te  afanas  y  aprisionas, 

j  Qué  triunfos  son  los  tuyos! 
I  Qué  papel  te  acomodas 
En  la  Escena ,  en  que  el  mundo 
Representa  su  historia? 

Por   útil  al  Estado , 
|  Ah  !   ninguno   t$   nota  ; 
Entre  los  despreciables 
Tan  solo   fe  colocan; 

A  este  -Caoslde  baxeza 
Te  arrastra  tu   pomposa 
Delirante  manía  , 
Ciega  ,  aturdida  y  loca. 

Vuelve  de  este  letargo, 

Y  verás  que  viéloria 
Consigues  tan  completa, 
Tan  *cabal  y  juiciosa. 

Aún  tu  mismo  delirio 
Te  atraerá  mayor  gloria, 
Si  reformas  tu  vida  , 
Si  racional  te  portas, 

J.  M.  G.  C.  de  C. 


yÉiÉMu    i  ni 


t,    *       ii  n     ■ 


Ui  ti 


Con  licencia :  En  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carrefioy 

en  la  Calle  Ancha. 
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EDUCACIÓN  DE  LAS  MUGERES. 


Adié  duda  la  influencia  que  tiene  el  bello  sexo  en  el 
resto  del  linage  humano,  y  parece  no  se  debe  desconocer 
que  las  Mugeres  están  tan  unidas  como  los  Hombres  al  ordexi 
sublime  de  la  Justicia  ;■  peto  este  orden  divino,  exige  pro- 
funda instrucción,  y  mas  vasta  de  lo  que  se  presume-;  de 
donde  se  infiere  que  las  Mugeres  deben  estar  instruidas  ,  á 
Jo  menos  hasta  cierto  punto.  La  lastima  es  ,  que  hablando 
¡generalmente,  se  contentan  con  inspirarles  una.  buena  con- 
duela moral,  y  con  pronunciarles  la  voz  Virtud  ,  que  putde 
tener  para  ellas  algún  significado  particular,  pero  muy  limi- 
tado, como  sucede  con  ciertas  palabras  entre  los  hombres 
brutos  de  Canadá. 

En  general  ,  uno  de  los  mayares  vicios  de  la  Educación 
es  el  sentido  vago,  é  indefinido  de  las  voces  mas  usuales  en 
la  moral •  Para  entenderlas  ,  se  ha  menester  analizar  las  ideas - 
porque  la  obscuridad  de  las  palabras  solo  depende  de  la  con' 
fusión  de  los  conceptos.  No  basta  para  instruir  ,  hablar  wn 
Jenguage  que  no  instruye,  sino  que  es  menester  profundizar 
aosUar  »aiidades,  y  apoderarse,  por  decirlo  asi,  déla  ver- 
Este 


^9°  ,        •      „.,m;„«  Ae  ilustrar  ,    y    de   proponerse 

Este  es  .el.  único  eam.no "«M««£    »  ,»s    ml!gFetes.    gu  ; 

una  Educación  qu «  «« J< *  ^Vdestinadas'  al  estudio 
duda  fué  esre  el  objeto  *¿^fc*ontribuir  á  dirigit  lb 
de  las  humanidades  que tanto  deben  ^  ^    ^ 

costumbres,  y  cuyo  idioma  £  «£»    * contribuiriá  no  poco 
guage  vulgar  de  los  h.b«  nte      loque  con^  ^      V 
¿uniformar  la  conduela  Je  »os  no '    r  £otregir  ¿ 

tibies  sus  errores,  mas  taciies   a*  (  lenguage  mis. 

también  produciría  la  ventaja  de  £ rfecconar  ,         g^  g 

m0i  porque  la  ^d  ^y  ^'o/exáiaitud,  enriquecen 
conocimientos  med «»*«  *  «*P"£U  comp|etamente  intelegi. 
las  lenguas,  y   las  hacen  .segur,    y   c      P  ^ 

bles.   Pero  la  mayor  ventaja  que  se  d,.b  P 

incinifrirvn   «mera    del   orden  moral ,  político    y    **• 
oué  es  la  regla  mas  .preciable  de   la  conduda  de   los  hom- 
que   es  ía   regid   »«     r         ~  ste   orden,  como 

bres.  Solo  la  impiedad  P°d'a  '  f e^  e,  d £  motivo  |  efec. 
un  sistema  ch.menco  o  metafiMC ,  y e »  .p#r<fcjMáÍM  íe. 
to  del  mayor  crimen  a  esta  augusta  Petlc"  ■  .     , 

fiar  <¡ue  no  saben  lo  que  se  hacen,,   *»«*'*  '"'"J',,™ 
puesta  á  aquellos  blasfemos  enemigos  del  orden  ,  que  tanto 
escandalizan  í  las  personas  sabías  y  religiosas.  _ 

Pero  la  corrupción  humana  es  grande  h  y  a  *>****■&* 
,es  mas  genera,  y  mas  temible,  los  Padres  de :  familia    hom; 
■bree   y   mugeres ,  tienen  mas  necesidad  de   luces y  de    nt  eü- 
gencia     para  conocer   las    estratagemas  con    que    se    i  isltaza 
fa  maldad  ,  y  aúu  los  premios   insidiosos   o  recidos a  UrrtJ. 
cencía  para  prenderla  en  los  lazos  que  se  le  tienden  .  final- 
mente .deben  estar  mas  atentos  y  vigilantes    sobre    la    con- 
dufta  de  sus  hijos  ,   para    precaverlos  de   la   corrupción   d 
siglo.  Quanto  mas  capaz  sea  esta  de  variaciones ,  tanto  rna 
esencial   es,  asi  mismo,  precaverse  contra  el   impulso    pode- 
roso  del  exemplo,  de   parte  de   los  Padres  de  familia     «su- 
nados  á  ser  cabezas  de  estas  reducidas  sociedades  particul, 
res     porque  las  familias  no  son  otra  cosa  ;  y   tanto  mas  im- 
portante es  el  instruir  en  el  orden    natural  de  las    cosas  ,  • 
unos  seres  mitad  de  1.  especie  humana,  que  en  mucha  par- 
te están  destinadas  á  ser  Esposas  y  Madres      que  deben  de 
acuerdo  con  sus  Maridos  dirigir    la   condufta  de  sus  casas, 
y   la  administración  de   sus   negocios   y  bienes  i    que    pueden 
quedarse  viudas  ,  y  tener  que  llevar  solas  todo  -  el  peso  uei 
gobierno  económico ,  del  patrimonio  ,  de  le  comunidad..,  y 


mvas  luces  y  dicernimiento  ,  deben  presidir  á  la  Educación 
í  establecimiento  de  sus  hijos.  ¿Se  ha  hecho  bastante  caso 
de  esta  influencia  indispensable  de  las  Mugares  en  la  Socie- 
dad ,  quando  se  ha  intentado  persuadir  que  su  Educación  de- 
be reducirse  á  lo   meramente  agradable? 

El  Casamiento  es  una  unión  ¿etia::1  Sociedad  tan  antigua 
como  la  especie  humana  ,  y  Sociedad  fundamental  ,  y  ele- 
mental del  orden  público:  unión  ,  cuyos  intereses  bien  con- 
cenados,  constituyen  el  vinculo  principal  de  la  familia  :  en 
cuyo  consejo  domestico  ,  la  razón  ilustrada  y  perfeccionada 
con  conocimientos  sólidos  debe  grangear  á  una  companera, 
decoro  y  consideración  :  en  donde  las  gracias  naturales  ,  y 
una  amable  docilidad,  deben  perpetuar  la  serenidad  y  la  paz? 
pero  en  donde  también  la  razón  apacible  ,  y  un  juicio  madu- 
ro deben  alimentar  los  ánimos  de  una  Sociedad  tan  partios 
lar,  tan  importante,  y  tan  asidua,  =  B.  F. 

*  ANACREÓNTICA. 

» 
A  mi  Genio. 

COntigo  alegre  Genio 
Dilatando    mis  dias  , 
Sazona  las  molestias 
De  ia  afanada  vida. 
Tu  ni  de  la  riqueza 
Del  ignorante  Midas, 
Deseas  los  cuidados, 
Las  ansias, solicitas  : 
Ni  en   los  dorados  techos, 
Que  el  poder  autoriza  , 
La   adulación   agena 
Compras  con  mil  fatigas. 
Que   surque   inciertas   ondas 
Dexas  á   ia  Avaricia  , 
Pálida   en    los  peligros  , 
Y  en   la  abundancia  ,    impiat 
De  la  horrísona  trompa 
Que   á   la  batalla  incisa  , 
Los    sones  formidables 
Con  espanto   abominas. 

Sabrosa  Paz  que  gozas  ^ 

-. l£ri 


«9» 


En  dulce  mediante, 

Recreos  me  promete 

De   pe  re  ra  ne  delicia* 

Wi  ruego ,  ni  me  ruegan  ♦ 

Ni  mis  umbrales  sitian 

Xa  mísera   Pobrera , 

O  la  infame  Rapiña. : 

Tu    pones  en  mis  manos 

Xa  venturosa   Lira , 

Que  cria  en  son  festivo 

Los  juegos  y   las  risas. 

Coronado  de   rosas 

A  la  sombra  benigna 

De  Vides  ,  que  me  ofrecen 

Su  ojosa  lozanía. 

Himnos  entono  ,  Santos  , 

A  la  virtud  sencilla  , 

Que  airada  con  los  hombres  ? 

En  el  Empíreo  habita.        v 

Después  al  -huerto  ameno 

Saliendo  mi   Dorisa  , 

A  su  frente  traslada 

tas  flores ,  de  la  mía. 

Entonces  con  sus  gracias, 

Nueva  virtud  te  anima, 

1T  en  nú  labio,   las  copias, 

Porque  ella  las   inspira. 

Lexos  de  ti ,  mi  Genio  , 

Lexos  mando,  Codicia, 

Desvelos  congojosos , 

Que  la  Ambición  estima. 

Pacificas  virtudes , 

tu,  y  mi  adorada  Ninfa, 

Me  bastan  en   la    tierra 

Para  gozar  sus  dichas* 

Que  no',,  no  de  ellas  goza  9 

Mi  Genio  ,  quien  conquista 

Con  afanes  y  riesgos , 

Humo ,  Pompa  y  ceniza. 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Jtkagnez  Carrefio , 

en  la  Calle  Ancha. 
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TORNEO.  ANÉCDOTA  ESPAÑOLA. 

Curiosa  noticia  de  un  Torneo  ( * )    que   hubo   en  la    Ciudad   de 

ViSforia ,  el  día  de  San   Pedro   del  año    1569  5   para    dar    una 

idea  de  las  costumbres  de  nuestros  antepasados  9  y  de  las 

bizarras  circunstancias  de  estas 


F. 


fiestas 


ué  mantenedor  de  este  Torneo  Fauste  de  Aguirre  ,  ve- 
cino de  Victoria  ,  conrra  otros  Caválieros  de  la  misma  ,  los 
quaies  salieron  á  la  función  muy  bien  adornados  de  Armas 
y  divisas  ,  todos  de  diversos  colores ,  como  también  sus  Pa- 
drinos. Guardóse  la  condición  del  Cartel ,  en  que  se  preve- 
nía que  ninguno  sacase  oro  ,  ni  plata.  Los  íorneantes  ,  sus 
invenciones  y  motes  ,  que  cada  uno  llevaba  ,  son  los  si- 
guientes. Faus- 


*4fa 


( *  )  Fiesta  pública  que  se  executa  entre  Caválieros  armados r, 
unidos  en  quadrillas  ,  que  entrando  en  un  Circo  ,  dispuesto  á 
este  fin  ,  escaramucean  ,  dando  vueltas  al  rededor  á  imitación 
&  una  reñida  basalla.  Es  muy  parecida  á  las  Justas  ,  con  la 
-diferencia'  de  que  en  esta*  «x  el  combate  singular  ,.>  en  el  IVr* 

'  á  quadr  i  liados, 


Fauste  de*  Aguirre  ,  como  mantenedor;  ,  podia  tomar  el 
acompañado  que  quisiese}  peto  no  lo  hizo;  antes  bien  cam- 
t>atió.  solo  con  22  Aventureros,  animosa  y  diestramente  sin 
acaesetle'  desgracia  alguna.  Salió  con  Calzas  de  terciopelo  ,  y 
yazo.  negro,  y  blanco  ,  Uevaado  tres  Padrinos  vestidos  igual- 
íuente9°que  lo  fueron  Don  Juan  de;  Bribiesca  ,  Don  Juan 
Belandia %  y  Baptista  de  Qqutndo.  El  Tonelete  y  plumas  eran 
4e  los  mismos  colores,  como  asimismo  los  alambores,  pifa- 
nos,  y  dos  Pages  que  le  acompañaban.  El  escuda  estaba  en 
campo  blanco,  cptv  un  corazjon   atravesado  de  una  saeta  *  y 

esta  letra,, 

Mis  ojos  aí  corazorí 
Con  lagrimas   le   han    pagado  * 
La  tristeza  que   le  han  dado* 

tos  primeros  Aventureros  que  entraron,  fueron.  Remanda 
Cucho  y  Luis  Hurtado  de  Mendoza  ,  córi  calzas  y  toneletes 
de  tafetán  blanco  ,  pardo  y  negro  ,  y  penachos  de  los  mismos, 
colores  y  vestido  igualmente  su  Padrino  Andrés  de  Zurbana 
Bazterra.  Hernando  sacó  un  escudo  ,  en,  que- estaba  pintada 
una  Dama  coa  un  Caballero  de  rodillas-  ,  cuya  mano  tenia 
^sida  prese  mandola  un  favor ,  y  el  dedo  puesto  ea  la.  baca 
«kndole  á  entender  que  acallase.    La  letra  decia :, 

Pues  habitáis  en  mi  peche* 
Sin  poder  partiros,  de  él, 
El  favor  quedará  en  él» 

El  escudo,  segunda  manifestaba  dos  manos  descoyuntadas^ 
y  esta  letra  : 

No  quiero  tener  mas  fe , 
i  Con  quien  tan  mal  me  pagó  r 
El  tiempo  que  me  duró» 

Tras  estos  entraron  en  quadrilla  Rodrigo  Veiez  de  Medra- 
mo,  Juan  de  Urbina,  Martin  de  Salinas  ,.  Don  Juan  de  Sa- 
nano ,  Sancho  García  .-del  Barco  y  D.  Juan  Antonio  de  Mu- 
gica  j  todos  con  calzas  de  Terciopeia  negro- ¿  laboreadas  de 
A  A  asidas  las  unas  can  las  otras,  y  toneletes  bordados  con 
cañutillos  y  cuentas  de  vidrio,  de  que  eran  también  las  guar- 
tticioiies  de  los  penachos,  negros  *  y  del  mismo  cojo*  los  Za- 


«atos  Espadas  y  Picas.  Iban  uniformes  el  Atambor  y  Pifa- 
nos  y  junto  á  ellos  un  hombre  que  llevaba  las  divisas,  y 
3as  letras  cogidas  al  pecho.  Los  qnatro  Padrinos  que  lo  eran 
Luis  de  Samano  ,  ei  Capitán  Lodoño  ,  Juan  de  Salvatierra  y 
]uan  de  Paternina  ;  vestían  igualmente  con  jubones  de  ra20 
negro  y  golas.  El  escudo  de  Rodrigo  Veiez  ,  contenia  ua 
hombre  armado  en  pie ,  con  esta  letra  : 

Por  ser  viejos  los  hombres, 
Que  profesan 

Las  armas  ,  de  dar  renombres 
Nunca  cesan. 

Juan  de  Urbina  ,  sacó  un  escudo  negro  que  decía: 
No  hay  otro  bien  sino  veros, 
Ni  galardón  que  quereros. 

Martin  de  Salinas  ,  sacó    también    escudo   negro    con    la 
Muerte ,  que  con  las  .dos  manos  tiraba  de  unas  sortijas  de  Ma- 

xidage  ,  y  esta  letra : 

,   <  El  nudo  del  casto  Amor 

Es  tan  fuerte  ,  ú  *»i 

Que  no  lo  rompe  la  Muerte. 

Don  Juan  de  Samano,  llevaba  en  su  escudo  la   Nao  de. 
üiises, transitando  por  la  Isla  de  las  Sirenas,  y  tapados  los  oídos 
los  que  iban  en  ella  par  no  ser  vencidos  de  su  canto  á  que, 

aludía  esta  letra: 

Por  lo  que  otro  las  orejas 
Se  tapó  el  Amor  los  ojos 
Al  robar  de  mis  despojos. 

Sancho  García ,  no  sacó  divisa,  y  su  letra  decía: 
Si  unos  le  traen  porque  mueren , 
También  otros  porque  viven» 

Mugica,  llevaba  en  su  esudo  el  Ave  Fénix  quemandos* 
en  el  fuego  ,  y  esta  letra  : 

En   quemándose  esta ,  queda 
Otra  de  su  parecer : 
Pe  vos  no  la  puede  haber» 


s* 


10$ 

Después  de  esta  quadrilla  entraron  Juan  de  Arguülo  y  Si. 
tnon  de  Liascano  ,  vestidos  de  tafetán  blanco  ,  azul  y  zmz* 
rulo  con  muy  buenas  calzas ,  y  toneletes  de  iguales  colores 
yendo  uniformes  sus  dos  Padrinos  Francisco  de  Salvatierra 
y  Martin  de  Arratía  ,  como  asimismo  el  atambor  y  pífano; 
la  letra  del  primero  decía : 

No  es  mucho  desesperar 
Quien  por  bien  servir  fué  amado  , 
Pues  antes  de  senectud  es  desechado. 

La  del  segundo  contenia  este  solo  verso : 

Pediros ,  será  perderos. 

Se  concluiré* 

SONETO. 

A  la  Inconstancia. 

í  \J H  Inconstancia  feliz  !  Escudo  armado 
Contra  el  ímpetu  cruel  de  las  pasiones, 
Preservativo  fiel  de  corazones, 
Quando  humillarlos  quiere  el  Dios  vendado. 

Por  ti  el  engañador  es  engañado , 
Disfrutas  las  primicias  de  sus  dones, 

Y  huyes,  cauta,  los  ásperos  baldones, 
Con  que  es  todo  amor  firme ,  al  fin  pagado. 

¡Dulce  Inconstancia  !  Quien  tenerte  sabe, 
Siempre  al  contrario  sexo ,  lo  domina, 

Y  ser  del  dominado  nunca  cabe. 

]  Oh  tu  de  amor  segura  medicina  ! 
Dexa  que  yo  te  ensalze,  y  que  te  alabe 
Mientras  el  necio  amante  te  abomina. 


4-4 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  D@a  Manuel  Ximenez  Caneño, 

en  la  Calle  Ancha. 
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Concluye  el  asumo  principiado  en  el  Nám.  anterior. 

Siguióse  á  estos  otra  quadrilla  compuesta  de  Don  Pedro 
Veloz  de  huevara ,  Don  Diego  de  Veiasco  ,  Don  Juan  de 
Ozaeta,  y  Don  Diego  de  Salvatierra.  Las  Calzas  que  lleva- 
ban eran  de  tafetán  blanco  y  terciopelo  azul  ,  guarnecidas 
de  franjas  azules  con  toneletes  de  ios  mismos  colores  ,  muy 
bien  bordados  y  penachos  iguales  ,  á  que  correspondían  los 
vestidos  de  los  Padrinos ,  que  lo  eran  el  Comendador  Ver- 
gara  y  Luís  Saiz  de  Gauna  ,  y  los  de  atambor  y  pífanos  ; 
en  el  escudo  de  Veiez  ,  estaba  su  retrato  y  el  de  su  Dama, 
y  un  Camaleón  encima  aquien  señalando  decia: 

£1  se  mantiene  del  ayre, 
Y  yo  de  vuestro  donaire. 

El  escudo  de  Velazco  contenía  un  Armiño ,  y  estaietraí 

Imitando  al  blanco  Armiño , 

Zelo  y  amo  la  blancura  , 

Porque  cea  vida  y  muerte  dura* 

Ozae* 


298 
CHaeta  ,  sacó  un  escudo  pintado  en    u na    parte    el    Dios 
Marte  ,  y  en  otra  la  Diosa  Venus  y    Cupido  ;   en  medio  es- 
taban estas  palabras  Cui  nqstrum  ?  y  debaxo  Utrique  ,    y  al 

rededor : 

A   ambos  servir  pretendo  , 
A  cada  uno  en  su  tiempo. 

2?ebaxo  de  todo  estaba  su  retrato  con  esta  letra  2 

Para  serviros  es  poca  lo  posible  t 
Y  á   tanta  merced  , 
No  hay   recompensa   verdadera  ,, 
Sin  quedar  siempre  en  cadena. 

Salvatierra,  puso  en  su  escudo  retratadas  siete  Damas,  y 
debaxo  una.  cifra  que  decía  Muría  con  una  Luna  encima ,  y 
la  letra  era  ; 

No  pongo  entre  estas  vuestro  retrato  * 
Porque  es  tal  , 
Que  ningún*  le  es  igual. 

Tinieron  á  continuación  Don  Martin  de  Zamudio  y  Juan 
áe  Otalora  *  de  blanco  y  pardo  con  hermosos  penachos  blan- 
cos. Los. Padrinos  que  eran  ei  Alguacil  Mayor  de  Viétotia, 
y  Pedro  Herrera  ,  los  dos  atambores  y  un  pifano  ,  vestían 
igualmente.  En  el  escudo  de  Don  Martin  se  representaba  la 
Fortuna,  el  Tiempo  y  el  Amor,  asistidos  todos*  tres  de  una 
mano ,  y  esta  letra: 

Fortuna  ,  Tiempo  y   Amor ,. 
Contra  mi  se  han  concertado  ,, 
Mas  la  íq  nunca  ha  mudado* 

^  Otalora  >  sacó  en  el  escudo  su  retrato  de  pie  derecho ,  te- 
niendo  con  ambas  manos  la  rueda  de  la  fortuna  ,  y  la  letra 
decia: 

Ya  casi  se  iba  inclinando  % 
Para  del  todo  abatirme, 
Pero  tubela  muy  firme* 

Después  entraron  Juan  de  la  Rúa  Temino  y  Lifian,de  en* 
carnada  y  verde-  con  calzas  de  raja  entrapada  *  y  tafetanes 

ver- 


Verdes ^pespunte'aias  taraVien  de  ve^^  Jáé  cuchilladas,  y  las 
plumas  de  iguales  coló rts.-  llpan  uniformes  el  pífano  y  alam- 
bor, y  ios  tres  Padrinos , que  eran  Luis  de  Terruño,  Juan  Rq* 
driguez  de  Haro  y  Andrés  de  Salvatierra.  Juan  de  la  £ua  , 
en  el  escodo  figurado  un  gran  fuego  en  que  estaba  queman- 
do su  e^gie^  y  una   Dama  que  lo   miraba  }  ia  letra  decia: 

JLi  fuego  en  que   veis  que   ardo 

Me  sostiene  , 

Porque   Amor  asi  lo  tiene. 

En  el  escudo  de  Liñan  estaba  una  Dama  encima  de  u» 
Árbol ,  y  esta  letra : 

No  puedo  arribar  á  ella , 

Y  escapar  * 

No  puedo  en  otro  lugar. 

El  escudo  de  Te  miño ,  contenia  un  hombre  en  un  tormen- 
ta atizándose  debaxo  una  llama  ,  con  esta  letra: 

No  es  sufrible  .un  gran  tormento, 

Y  para  acabarla  luego, 
Es  bien   atizar   el  fuego. 

Detras  entraron  Juan  Martínez  de  Recalde  y  Martin  Ber- 
tandoña ,  con  armas  y  vestidos  negros ,  y  asimismo  sus  Padri- 
nos Juan  de.  Salvatierra  ,  y  Diego  de  Paternina  ,  con  pífano 
y  atambor,  la  letra  era  esta: 

Lo  negro  es  muy   gran  dolor  > 

Y  el  vivir  es  mi  enemigo  ,  .,. 

Y  la  causa  quien   yo  digo. 

Últimamente  venia  Gatelinaga  con  su  Padrino  AtambtíStu> 
atambor  y   pífano  ,  todos  de  negro  con  esta  letra ; 

Quiera  boy   probar  ventura  , 
Porque  si  la  hallo  en   Marte  , 
Yo  con  Venus  tendré  parte. 

Todos  pelearon  con  eí  mismo  orden  que  habían  entrado,, 
y  el  mantenedor  Aguirre  lo  hizo  tan  bien  >  que  de  22  com- 
batientes solo  perdió  cinco  precios  ,  y  empató  á  dos.  Con  los 
que  perdió  fueron  Martin  de  Salinas  ,  Medrano  ,  Don  Juan 
de  Saraano  h  Mugica ,,  y  Don  Pedre  Yelez.  de  Guevara.    Los, 

estipa» 


empatados  fueron  Sancho  Garda  del  Barco  ,  y  Don  Dicg¿ 
Salvatierra,  Después  del  combate  hubo  una  Cena  muy  e*. 
plendida  en  Casa  "de  una  Señora,  que  solo  se  la  nombra  Do- 
lia  Luisa  y  á  la  cuenta  sería  la  Dama  del  mantenedor.  Sir- 
riéronse  en  ella  muchos  y  delicados  manjares  de  carne  ,  sal- 
roones,  truchas  y  otros  pescados  exquisitos,  asistiendo  todas 
fc  Pamas  del  Pueblo ,  los  Torneantes  v  sus  Padrinos.  Des- 
pues  4e  Cenar  se  juntaron  los  Jueces,  que  eran  D,  Sancho 
de  Cordova,  el  Poclor  Qrtiz ,  Alcalde  Ordinario  ,  y  Cfaris, 
toyal  de  Alegría ,  Diputado  «general  de  la  Provincia  i,  publi- 
cando *  presencia  de  las  Pamas  los  premios  4e   la  manera 

Siguiente, 

A  Martin  de  Salinas,  dieron  una  lianza  de  oro  por  haber- 
Jo  hecho  mejor  de  la  Pica:  A* Juan  de  Otalora  ,  una  Espada 
de  oro  por  haberlo  hecho  mejor  de  la  Espada:    A  D. Juan 
Samano ,  una  cifra  de  oro  por  haberlo  hecho  mejor  de  1 
ca  en  Ja  folla:  A  Don  Juan  Alonso  de  Mugica,  una   pg 
de  oro  por  haberlo  hecho  mejor  de  la  Espada  en  la  folia 
Don  Pedro  Velez  de  Guevara  ,   tres    varas   de  tela  de  i 
muy  rica  por  haber  salido  mas  galán.   A    Juan    de   ürbi 
unos  Guantes  por  mejor    letra  \  y   á   Don  Martin   Zamudio, 
©tros  Guantes  por  mejor  invención.  ==;  D.  d»  JYL 


Comparación  dé  Amor  fon  el  Fuegt, 
CANTILENA. 


x\mor  es  como  el  Fuego, 
Que  donde  salta  chispa, 
Dexa  una  quemadura, 
Que  duele ,  y  que.  lastima,. 
Busca  ei  Fuego  materia 
A  sus  voraces  iras , 
Busca  el  Amor  objeto 
A  sus  furias  activas. 
Procede  grande  incendio 
De  una  pequeña  chispa  4 


Proviene  un  Amor  sumo 
De  una  ligera  vista. 
Nada  al  Fuego  resiste : 
Nada  á  Amor  intimida : 
Todo  el  Fuego  lo  abrasa: 
Todo  Amor  lo  aniquila. 
De  estas  premisas  saco 
Por  ilación  precisa  , 
Que  de  Amor -y  del  Fuego, 
Quien  huye  es  quien  se  libra. 


^•y 


Con  ucencia :  Su  Cádiz,  por  Don  Manuel  Xiraentz  Carrea*, 

ea  la  Calle  Ancha* 
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COSTUMBRES. 

Extraño    Ceremonial    que   usan    los    Mogoles    en   las 

:  Eclipses, 

JjiNtre  los  Indios  Banianos  del  Indostan  ,  que  son  una  es-" 
pecie  de   Religiosos  ó   Monges  del   Mogol   ,    hay    establecida 
una   superstición  rara  ,  que    es,    la    de    que    durante  algún 
Eclipse  de  Sol  ó   Luna  ,  se  zambullen   en  el   agua  ,  lebantan 
los  ojos  y   las   manos  al  Cielo   en   acción    de    orar  ,   menean 
luego   los  brazos   y  la   cabeza  como  si  baylasen  4  cogen   des- 
pués manotadas  de   agua  ,   y    las  arrojan   hacia  el  Sol  y  la  Lu- 
na ,  y  hacen   otras  ceremonias  y  contorsiones  ,   para  libertarse 
(según  creen)  de   los   infortunios  y   desastres  ,   que    se    per-, 
suaden   les  amenazan  aquellos  fenómenos.   El  Viagero  Bernier 
quando  estuvo  en  De  llú  ^Ciudad  capital  del  Mogol ,  en  tiem- 
po que   aconteció  el   famoso  Eclipse   solar    en   el    año    1666 
fué  testigo  de  vista  de  uno   de   estos   extraños    expedtaculos  * 
y   lo  refiere  con  singular  admiración   por   las  siguientes  pala- 
bras:   Listando  yo  puesto  (dice)  sobre   13  azotea  ó  terrado  de 
mi  habitación  ,  que   estaba  situada   á   orillas  del   Rio  Gemna 
que  baña  esta  gran  Ciudad  ,  vi   las    dos    marcenes   de  este 

Rio 


i®8  V. "  »  '  tA„,™»     -cubierta*  todas   de   Barril 

fU  <***#«  ^SÍ^Jo^ín  agua   hasta  la  cu*      . 

„oS   Idolatras,  que  «£*^*L  elia8    eraban    desnudos, 

,ura  :   Los  amos  -y   nina* ^«  *al„bien  ,  excepto  que  poí 
«los  hombres  aduUo.,>o  estaco   uno       - 

«oda  -la  cirvwr*  *   y    w»         ,      „„CS   i  JS  Víuseres  casadas  y 

cha  ron  que  no  P»'«=»»¿^ ^Js  n0 fierras  de  4 
.doncellas  adultas  no  estaban  desnucas  sino 

4  baxo  de  una  larga   y   sl™Ple,  Jc  *:        ¿   R  :„    y  ios  demás. 

Los   Reguíos  ó  Vrmupes  tribútanoslos^    ,y 

Señores  principales  de  la  seividumbie  ,  n  C ^ ;  r  t P 
'ador,  como  también  ^ Comete, ante,  pus    .« ,  y  ^ 

.aderes  estrangeros  •,  >£*«**£.  f^Un   se 'les  había 
da  del  Rio  presentando  ha  | *»v*  a  wi0s  C«uffr , 

armado  pot  el  campo,  y  a  orillas  «i  ¡ 

«Tiendas  de  Campaña  .parte  de  £U    m^das  «^  «¡^ 

y  cerradas  r^*«#SH    Eclipse    sin    séi 
y  hacer  oración  tranquilamente    Rutante  «1.P 
vistos,  de    nadie.    Al  punto    que     a    Luna  emp« 
por  el   Disco  del  Sol  cubriendo  sus  luces , toa»  3*  •_, 

/    $t«d  de  gentes,  que  «-  — >f  ¿  ^Xton' ef  el 
S8SSES  un:  ¿2S  metid, ,,.  oculta  durante 
.fguV  tiempo.  D,sPues  se  levantaron  ,   y  sin  salir    d  el  foo , 
todos,  ellos  quedaron  de   pie  derecho  con   los  ojos  tristes  m , 
xando  al  Sol,  y  la*  manos  juntas  en  acc.oa  ^  orar    En  g 
ta  postura  eslieron  largo  rato  ,  pronunciando,  a  mas  bien 
murmullando  varias  oraciones  ««puestas  pa  a  semejes  «. 
sos  con  muestras  de  gran  dfttocion  5.  >;  «»*  «*«P*  ?«  W 
echaban   muchas  manotadas  de  agua  ttrand o.aS  hac.a  el  Sol 
con  diferentes  contorsiones   de  cabeaa    y  brazos      V   acabada 
al  parecer   la  oración  ,  la  volvían   á   repetir  td,  eM empo 
que  duró  el   Eclipse.    Asi  que  este    se    acabo  cada  qual   sa- 
lió del  agua  ,  y  los  sugetos  principales  foco»  arreando  fr 
mk  á   lo  largo,  del  Rio,  y  dando  muchas  l.mesaas    a  «na 
.multitud   de    pobres    que   4   este,  efetfa   cargaban  de   tod 
partes.   Todos  tomaron   nuevas  ropas,   que   est aban ■  preven. 
Jas  al  efefto  ,   desando    sus    antiguos   be«, dos  a  los  Brac 
mines   y    Baniao.os.  (.  Marcy.  imm  de    RoU'n-    Tom*   Itb- 


'£  Jtv  Pajarito  berifo  4e  w  Cazador* 
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N  feliz   Paja  rulo  , 
Que  ¿i,    penas    empezante  > 
A   gozar  de  tu   esfera 
La  libertad   amable  , 
Los   imprevistos    riesgos  p     ., 
Que    amenazan    el  ayre ,, 
Antes   de   conocerlos 
Los  experimentastes. 
5  Qué-  lastima    me   causas,, 
Al    mirar    que  se   añade 
A    tus    pintadas  plumas, 
El   matiz   de   tu   sangre  ! 
Parece    en    la    tristeza  , 
Con   que   las.  alas   bates, 
Que   me   pides  socorro, 
En-  tu  mudo  fenguage* 
Te  lo   daré   no  dudes, 

Y  si    logro   sanarte    . 
Tendrás,  con   mi-  Diana,,   ( *..) 
En  mis  cuidados,  parte. 
Sobre   su   blanco   lomo 

Irás  á    pasearte  ; 

Volándote  á   mis  brazos 

Siempre  que  yo  te  llame.. 

Será  mi    mayor   gusto  , 

i  Que  en   mí  pecho  descanzes  % 

Y  con   mi  misma   mano , 
El  alimento  darte. 

No  -probarás   prisiones. 
De   torcidos   alambres, 
Ni  cortaré   á   tus.  alas  % 
Los  pintados  p3?umage&, 
Mas  si,  después-  que  loares ,; 
La  salud;  apteciable^ 


{ *  )    Uncb  Perta  #£  €aw* 


Ingra- 


3*4 
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Ingrato  á  mis  finezas , 

Volando  te  escapases. 

Plegué  ai  Cíelo,  que  encuentres, 

O  Gilguerillo  infame, 

O  liga  que  te  prenda  , 

O  tiro  que  te  mate. 

.    ■<  ■■*  H.  y  L. 


FÁBULA  INE  DICTA. 
Los  Ciervos» 


\JN  Ciervecillo  que  "quería  instruirse  hablaba  con  un  Cier- 
vo muy  viejo  sobre  la  Caza  :  ¿Los  hombres,  le  preguntó, 
han  ido  en  todo  tiempo  á  Caza  de  Ciervos?  Si  (  le  respon- 
dió el  viejo  )  desde  que  puedo  acordarme  siempre  lo  han 
acostumbrado ,  y  ha  estado  en  uso  :  me  acuerdo  que  siendo 
Joven  se  inventaron  las  armas  de  fuego,  pues  antes  no  nos 
tiraban  con  bala.  ¡Oh  qué  tiempo  tan  dichoso  interrumpió 
el  Ciervecilio !  Dexame  concluir ,  replicó  ef  otro  ,  es  ver- 
dad que  no  nos  tiraban  con  bala  \  pero  á  los  hombres  nun- 
ca les  ha  faltado  cen  que  perseguirnos  ,  pues  antes  tenían 
Flechas  para,a  herirnos  ,  y  Caballos  para  canzarnos  y  alean- 
zarnos  en  la  carrera.  ¿Te  parece  que  era  mejor?  ¡Ah! 
Quando  uno  ha  de  perderse  poco  importa  el  como  ,  y  que 
sea  de  una  ú  otra  suerte.  =  T.  p.  B. 

CUENTO. 

A  un  Loco  se  le  hizo  esta  pregunta  ,y  en 
seguida  satisfizo. 


aé    cosa   eh    el    Universo 
Es    la   mas   bien    repartida? 
Respondió  i.'ÉÍ    Entendimiento , 
Porque   cada    uno  esta 
Con   el  que  tiene  contento. 


Con  licencia :  En  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreno, 

en  la  Calle  Ancha. 
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Carta  al  Editor  del  Correo  de  Cádiz  • 

SOBRE  LA  TERNURA. 

lVJ.1  mas  estimado  Dueño  :  La  Ternura  es  el  Don  mas  feliz  de 
que  las  almas  son  susceptibles.    No  puede  haber  afecto  mas 
suave  y  delicioso  :    Una    perpetua    Ternura   sería    el    estado 
mas  venturoso  de  los  hombres,    ¿Quién  sabe  disfrutar    los  ras- 
gos sublimes  de   los   Poetas  y  Oradores  ?    El   que    se    enter- 
nece viendo  los  magníficos  objetos  de  la  naturaleza  :  El  que 
llora    de  alegría  al  amanecer    de    la   rosada    Aurora  ,    ó    ert 
un  magestuoso  Templo  ,    quando  escucha   las  resonantes  vo- 
ces de  los  Sacerdotes   que  cantan  alabanzas    al    Eterno.    La 
Ternura  es  la  situación  que  inclina    mas  el  alma   á   las    vir- 
tudes ;  no  hay  deleite  comparable  al  de  sentirse    humedecen 
los  ojos  después   de    haber    socorrido   ai    menesteroso  ;    este 
sentimiento  vive  lexos   de  muchos    seres  nobles  ,  y  es  deseo-* 
nocido  del  libertino.    Tómese  por  objeto  .qualquiera  idea,   y 
después  de  bien  analizada  será  preciso  reducirla  á  sentimien- 
to para  que  sea  conocida  y  adoptada  $  pues  por  mas  que   sea 
clara,  limpia  y  pura,  sino  conmueve  el    corazón    del    hom- 
bre no  producirá  sfe&o  alguno.   Por  exemplo  ,  la  Poesía  des - 

«íp-  - 
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criptiva  no  es  comparare  coa  fa  sentimental.  .Ovidio  al  prin- 
cipio del  segundo  libro  de  sus  Metamorfoseos  ,  hace  tan  bri- 
llante descripción  del  Palacio  del  Sol  que  deslumbra  la  ima- 
ginación $  pero  por  magnifica  y  resplandeciente  que  nos  pa- 
rezca esta  morada  ,  al  instante  procuraríamos  salir  de  ella  , 
si  no  nos  detuvieran  las  quexas  y  temores  del  Padre  /alte- 
rado con  la  indiscreta  solicitud  del  Hijo  :  La  Ternura ,  la 
fuerza  de  los  consejos  que  emplea  en  el  temerario  Joven  t 
fixa  y  determina  toda  nuestra  atención  sobre  el  dolor  de  un 
Padre  penetrado  del  peligro  á  que  vá  á  exponerse  el  tierno 
©bjeto  de  sus  cuidados. 

En  el  tropel  de  muertos,  de  que  está  llena  la  Eneyda,í« 
atrocidad  de  los  Griegos,  sus  engaños  ,  las  tempestades  del 
Héroe,  la  pintura  del  Averno,  y  sus  errantes  sombras  sor- 
prenden admirablemente  la  imaginación  ;  pero  las  desdichas, 
y  quexas  amorosas  de  Dido  abandonada  ,  interesan  de  tal 
xrranera  el  corazón,  que  hasta  el  grande  Padre  de  la  Iglesia 
San,  Agustín  ,  derramaba  copiosas  lagrimas  á  pesar  de  cons- 
larle  lo  fabuloso  de  la  historia.  ¿Pues  qué  diré  del  exemplo 
amoroso  de  alistad  de  Nisa  y  Enríalo  ,  muertos  ea  lo  raas 
floreciente  de  su  edad,  por  un  indiscreto  esfuerzo  de  valor, 
y  de  su  reciproco,  caíi^o  ?  Aun  el  mismo  Poeta  se  conoee 
que  estaba  penetrado  de  ternera,  pues  nunca  dá  á  su  va- 
liente pluma  mas  calor  ,  mas  sublimidad.  La  fibra  que  en  el 
corazón  humano  dice  correspondencia  á  la  malignidad  ,  está 
mucho  mas  escondida  ,  que  la  que  corresponde  á  la  Ternu- 
ra :  ¡  Feliz  quien  puede  herir  en  esta  !  Un  Anciano  puso  en 
su  testamento  esta  clausula:  To  dexa  á  mi  Sobrina  mee  m» 
hiertos  de  plata  $  bien  sabe  el  porque  no  le  completa  la  doce* 
na.  Este  rasgo  excitará  la  risa  del  hombre  maligno;,  pero 
enternecerá  los  corazones  sensibles  é  indulgentes.  jQué  re- 
prehensión  tan  suave  í  i  Qué  carácter  de  bondad  incluye  es- 
te ingenioso  denuesto  1  ¿  Y  qué  no  hemos  de  ver  en  él  sino 
la  falta  del  Sobtino? 

El  genero  patético  hace  en  el  Teatro  mucho  mas  efeéb, 
que  el  festivo  ^  y  es  porque  mas  tememos  al  dolor,  que  ama- 
mos el  placer.  No  faltan  críticos  que  han  reprehendido  á  al- 
gunos Autores  por  haber  dado  á  la  Scena  melancólicos  colo- 
ridos j  pero  semejantes  hombres  ni  conocen  el  arte  teatral  ,  ni 
la  estructura  del  corazón  humano.  Los  dolores- de  la  ilusión 
nos  complacen  *  porgue  entrando  en  nosotros  mismos  3  descu- 
brí- 


307. 
brunos  fácilmente  la  ilusión,. y  gustamos  la  delicia  de  las  la- 
«Tas ,  compadeciera  las  grandes  calamidades  agenas.  Quao- 
lo  el  lma  (para  decirlo  asi  )  se  rompe  de  ternura ,  entonces 
se  abre  el  rio  de  las  delicias  mas  puras  .  su  fMT  esta,  en  el 
coraaon  ,  aunque  algunas  veces  le  rodea  una_  p.edra  dura  y 
fria  Poetas  ,  tened  cuidado  ¡  y  herid  la  fibra  de  la  sens.b.lidad 
del  corazón  humano  ,  si  queréis  que  los  hombres  adm.tan  gusr 
tosos  vuestras  producciones.  Dixe.  e.,i«/.,m 

Queda  siempre  de  V.     su  afeÉtisimo  Compañero  y  Subscri^ 

'  tot.  .  .  D.  M. 


T, 


ENDECHA. 
A    un    Espejo* 


Ernisima  llanura, 
De  la   invención    prodigio , 
Encanto  de   los  ojos, 
Que  en  ti  solo  se  ven  reproducidos: 

Qufxome   del  engaño, 
Del  falaz  artificio  , 
Con  que   por   tantos   tiempos 
Mi  amor   tan  falsamente   has  engreído. 

Llegaba  á  tu  presencia  j 
Copiado   tan  al   vivo 
Me  hallaba  en   tu   semblante, 
Que  en  lo  interior  juzgaba  estat  metido. 

Miraba  $  me  miraba  : 
Llamaba  ;  tu  lo  mismo  : 
El  si  de  mi  cabeza , 
De  tu  cabeza  el  si  seguia  fhco. 

Te  hablaba ;  tu  mis  voces 
Volvías  sin   ruido , 
Y  en   gustoso^  silencio, 
Me  alegraba  de  verme  respondido»; 

La  risa  me  imitabas  ; 
Tu  llorar  ,  era   el    mió  : 
Todos   los  movimientos 
Retrataba  mañoso  tu  cariño. 

Aún  quando  me  apartaba 

De  ti ,  ya   despedido  9 

YO*" 


- ,     ■ ' 
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Volviendo  atrás  los  ojos  í 

Me  pareció  quedar  en  tu   distrito* 

Pero  ;  ay  de  un  í  Engañado  ; 
Que  según  he  sabido  , 
l/O  mismo  fué  apartarme , 
Que  limpiarse  cu  cielo  cristalino. 

No  imagen  ,  no-  memoria  , 
No  señal  ,   no  vestigio, 
No  inclinación,  no  amago; 
Como  si    nunca  en  fin  me  hubieras  visto* 

¡  Oh  admiración  !  Oh  pasmo  í 
¡  Oh  asombro  í    Qh  desatino  i 
í  Que  en  claridad   tan  bella 
Un  engaño  tan   doble   haya  cabido  ! 

i  Mas  ay !   Que  es  mas  infame , 
Mayor  es   tu   delito; 
Dicen :   que  con   quakjuiera  , 
Mientras  está  presente  haces  lo  mismo. 

Lo  admites,  lo  introduces, 
Lo  animas  en  ti  mismo, 
Ya  sea  el  bello  París, 
Ya  el  horrible  Tersites,  ó  Genipo. 

A   ninguno  desecha 
Tu   genio ,  anadie  esquivo  ; 
Solo  el  presente  vive, 
Bel  ausente  no  queda  leve  indicio. 

No  mas  de   ti    fiarme, 
No  mas  de   tu  artificio: 
A   Dios  que  ya  te  entiendo; 
A  Dios  que  te  conozco ,  Espejo  mío. 


6. 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño. 

en  la  Calle  Ancha. 
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HISTORIA  AMOROSA. 

La  Bella  Baffo  ,  Sultana  de  Constantino^ 


Tvs.w  Historia  poco  conocida  de  esta  celebre  Sultana  ,  6 
Emperatriz  de  Constantinopla  ,  que  he  traducido  del  Francés 
ee  podrá  ve*  a  lo  largo  en  el  tomo  primero  del  Compendio 
Cronológico  de  la  Historia  Orfaomana.  ¿ 

Baxo  el   Rey  nado  de  Selim  11.  habiéndose  hecho  dueños, 
varios  Corsarios  Turcos,  de  un   Navio    de    la   República   de 
Venecia  ,  oue  conducía  á  la  Isla  de  Corcira  (  o  Corfú  )  a  ua 
tal  Baffo,  noble  Veneciano  que  iba   en  calidad   de  Gobecia- 
dor  á   aquella   Isla  ;  quedaron  admirados   y   sorprendidos  d*  n 
singular  belleza   de  una.  hija  suya  ,  ya  moza  ,  que  llevaba  r-an- 
sífo.   Como  babian   quedado  hechos   prisioneros    de    los  I  i»  fie** 
les,  estos   estimulados  de  la  codicia  é  interés  ,  determinaron  ha. 
car  de  la  hija  de  Baffo  un  presente  distinguido  para  el  bu  ta- 
llo del  Sultán  ;  pero  reflexionando  mejor  ,  que  la  pasión   des- 
medida de   Selim  por  el  vino  ,   le   hacia   preferir   este   lie: :-r  á 
otra  qualquier  cosa  ,  y  que  entendía  bien  poco  de  hermosura*, 
m  era  sensible  á  lo»  efeaos  del  amor,  mudaron  de   murro, 
v  estimaron  mas  bien- guardar  aquella  belleza ,  para  el  Prin- 


St0 
cipe  su  hijo,  que  después  Rey  rió  con  el- nombre  de  Amura- 

tes  III.-  Este  luego  que  vio  á  U  joven  Esclava  ,  la  amo  tier- 
namente ,  y  desde  luego  la  hizo  su  predilecta  ,  olvidando  poe 
ella  á  todas  las  demás  hermosuras  de  su  numeroso  Serrallo , 
entre  quienes  se  lebantaron  mil  'zelos. 

Quando  Amurates  subió  al  Trono  Othomano  en  1575  hizo 
proclamar  juntamente  á  Baffo  como  Sultana  Asekí,  que  quiere 
clecir  Emperatriz  Concubina  \  porque  después  de  Solimán  II» '^ 
ningún  Emperador  Othomarío  habia  dado  el  titulo  de  Esposa  á 
ninguna  de  sus  Mugeres.  pe  allí  á  delante  la  fidelidad  que 
guardó  Amurates  por  su  amada  Consorte  ,  tuvo  bastante  de 
admirable  y  de  prodigioso,  en  medio  de  unas  costumbres,  y 
.un  despotismo  sin  igual.  Fué  el  caso  que  el  temor  y  recelo  del 
gran  crédito  y  valimiento ,  que  Baffj  tenia  con  el  Emperador, 
encendió  tales  iras  y  zelos  envidiosos  en  sus  demás  Mugeres, 
«jue  todas  se  le  declararon  enemigas  irreconciliables  ,-  porque 
la  falta  de  cariño  ,  y  el  desprecio  con  qué  las  miraba  á  todas, 
Amurates,  le  atraxeron  á  la  bella  Sultana  lasrnayores  invec- 
tivas ,  los  restimonios  ,  y  quanto  puede  inventarse  para  derri- 
bar una  ribal  dichosa,  A  tal  punto  llegó  este  encono  ,  que 
atrayendo  hacia  si  al  Gran  Visir,  á  los  Bachás ,  y  los  Muphtis^ 
pudieron  iograr  que  todos  juntos  hiciesen  presente  ai  Empe- 
rador, que  estaba  en  obligación  de  usar  del  Privilegio  que  le 
dispensaba  la  ley  de  su  Profeta  ,  que  era  el  partir  su  corazón. 
y  su  cariño  con  todas  las  que  tenia  por  Mugeres  ,  y  que  de 
no  hacerlo  asi-, -no.  cumplía,  con  los  preceptos  del  Corán  ,  ni 
remediaba  la  falta  de  su  hijo  heredero  en  caso  que  muriese^ 
como  podia  ser  factible,  no  habiendo  tenido  en  Baffo  sucesión.. 
No  dexaron  de  hacerle  fuerza  al  Sultán  las  razones  que  le 
alegaron  sus  Ministros  ,  y  tanto  por  no  faltar  á  la  Ley  de  Ma- 
homa  ,  como  por  no.  atraher  con  mas  furia  los  enojosos  zelos 
contra  su  adorada  Sultana,  y  le  viniese  perjuicio  ,  las  hizo  al- 
gunos agasajos,  les  embió  presentes  ,  y  aun  les  dio  alguna 
parte ,   aparente  ,  de  su   cariño. 

Baffo,  con  todo  eso  ,  se  llevaba  todas  las  atenciones  ,  y  el 
verdadera  cariño  de  Amurates:  lo  qual  no  pudiéndolo  resistir  {as 
demás  Mugeres  del.  Serrallo  ,  y  queriendo  derribarla  de  qual* 
quier  modo  que  fuese,  supusieron  al  Emperador,  que  aquella 
extrangera  Veneciana  ,  no  se  servia  mas  que  de  sortilegios  y 
hechizos  .para  retenerle  en  sus.  amorosas  cadenas.  Creyó- 
selo  el  simple, Amurates  jt  é  incurrió  en  la  baxesa  indigna  de 


hacer  que  diesen  tormento  á  Ja  Sultana ,  pasa  obligarla  á  que 
declarase  de  que  medios  y  hechizos  se  valia.  También  hizo 
prender  á  las  Criadas  y  confídentas  que  mas  le  asistían  ,  y  las 
amenazaron  cc,n  la  muerte  si  no  delataban  los  encantos  que 
tramaba   su  Ama    para  tenerle  tan  apasionado. 

A  todas  las  bailó  incontrastables  ,  y  defensoras  del  honor  é 
jnecencia  de  Baffo  ;  haciéndole  ver  que  esta  no  usaba  de  otros 
hechizos,  sortilegios,  ni  pactos ,  que  su  hermosura,  su  gracia, 
su  talento  y  su  bondad  natural:  de  suerte  que  el  frágil  Sultán 
avergonzado  y  abochornado  de  lo  que  había  hecho  ,  por  los 
informes  y  seducción  de  los  que  andaban  á  su  alrededor.  Tuvo 
que  echarse  á  los  pies  de  su  amada  y  pedirla  perdón.  Esta 
queriéndose  aprovechar  del  rendimiento  de  Amurates  le  pidió 
su  libertad  para  irse  á  Corfú  ó  á  Venecia  su  Patria;  pero  el 
Emperador  no  quiso  dársela  ,  y  para  desenojarla  y  obligarla 
mas  la  concedió,  que  de  alli  en  adelante  tendría  mas  valimien- 
to y  autoridad  cerca  de  su  persona,  sin  que  volviese  á  creer 
ninguna  calumnia  que  de  nuevo  intentasen  contra  ella.  Tam- 
bién quiso  que  á  su  advitrio  se  castigasen  á  rodos  los  que  ha- 
bían contribuido  á  tal  impostura  ,  que  la  habían  dado  que 
sentir;  pero  ella  obró  con  generosidad  ;  diciendo  no  quería  mas 
satisfacción  que  1-a  continuación  de  su  amor,  y  haber  hecho  ver 
su  inocencia  *  que  bastante  tendrían  que  sentir  con  haber  sa- 
lido por  falsarios,  y  sin  lograr  su  fin,  antes  viéndola  victo- 
riosa ;  pero  se  revistió  de  su  valimiento  y  permiso  ,  de  tal 
suerte  ,  que  puso  mas  de  dos  veces  el  imperio  Othomano 
cerca  de  su  ruina  ,  por  el  abuso  que  hizo  de  la  autoridad 
que  le  había  dispensado  Amurates.  Muerto  este  le  sucedió 
Mahometo  III.  en  cuya  rey  nado  también  continuó  BarTo  con  el 
mismo  explendor  j  pero  habiendo  durado  poco  tiempo  en  el 
Trono,  y  habiendo  sucedidole  su  hijo  Achmet  I.  á  su  falle- 
cimiento, este  desterró  á  la  hermosa  Sultana  alSerrallo  vie- 
jo, en  el  año  1603  ,  que  fué  el  mismo  de  su  ascenso  al 
Trono,  y  no  se  sabe   el    fin    que    tuvo    aquella    abandonada 


Princesa. 


FÁBULA. 

El  Amo  y  et  Cahallo* 

un   Pollino  (  no  sé  porque  motivo  ) 
Un  Jaez  le  pusieron  primoroso, 

De 


¿m 


De  gusto ,  y  de  valor  muy  excesivo  $ 
Freno  de  plata,  cabezón  precioso, 
Recamada   mantilla  y    gurapera , 
Con  su  estrella  desplata  en  te  lestera. 

Engalanado  tan  precíosamante 
El  Señor  Don  Jumento  (  que   es   sentado 
Tener  un  Don  redondo  ,  y   muy  corriente  f 
Qualquier  bruto  que  vaya  ataviado  ) 
ée  vio,  ai  beber  en  la  corriente  pura, 
flecho  Señor,  aunque  en  Bestial  ígura. 

No  fué  mene&to*  mas }  desde  este  instante 
£  todos  sps  iguales  ultrajaba  , 
$f  aún   al   Animal  mas   importante 
Como'  muy  inferior   lo  reputaba  , 
.Que  es  muy  proprío  de  un  Bru¿o  envanecido, 
JSer  insolente,  soberbio  y  atrevido. 

Le  miraba  un  Caballo,,  aquien  la  suerte 
Había  traído  al  triste   paradero 
(  Mas  sensible  sin  duda   que/  la   muerte  ) 
De   llevar  inmundicia   á   un   basurero  .$ 
Y  exclamando  con   voz  muy  lastimera., 
A  Júpiter   habló  de   esta   manera: 

¡Oh   Padre  universal  da   los  vivientes!. 
¿  Cómo  siendo   tan  reéta  t«  justicia  , 
Asi  permites  se  mire  entre   la*  gentes 
Colocada  en  su  solio  la   malicia  ? 
"Ni  yo  nací  para  este  vil  destino, 
Jíi  se  hizo  ese  Jaez  para  un  JPollino, 

Aplicación  ^ 

\&&  cuantos  grandes  talentos  abatidos , 
Ven  en  los  cargos  que  ellos   merecían , 
A  ignorantes  altivos  presumidos, 
Que  justamente   declamar   podrían: 
Ni  yo  nací  para  'tan  vil  destino , 
fft  se  hizo  ese  Jaez  para  un  Pollino, 


on  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  --Manuel-  Ximeaez  Carreño 

en  la  Calle  Ancha* 
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MITOLOGÍA. 


M. 


De  las  Oorgonas. 


.Uchas  patrañas  se  han  dicho  sobre  estas  Mugeres  guer- 
reras. Eschyío  ,  el  mas  antiguo  de  los  Dramáticos  Griegos  ert 
unos  versos  que  tienen  menos  de  sublime  que  de  enfático, 
refiere  también  que  las  Gorgonas  no  tenian  mas  de  un  ojo  , 
y  «n  diente  que  les  era  común  ;  añade  que  nunca  las  alum- 
braba el  Sol  con  sus  rayos,  ni  la  antorcha  de  la  noche  con 
su  luz.  Asegura  que  su  cabellera  se  componía  de  Serpientes, 
y  que  ningún  hombre  las  podia  mirar  de  ito  en  ito  sin  per- 
der la  vida  inmediatamente.  No  se  concibe  á  primera  vista 
como  presentando  Perseo  una  cabeza  de  Gorgona  herizada 
de  Serpientes  muertas,  podia  quitar  la  vida  á  sus  enemigos; 
pero  Pindaro  nos  explica  el  texto  de  Eschyío  ,  diciendo:  que 
el  aspecto  de  esta  cabeza  pálida  y  sangrienta  ,  petrificaba  los 
espectadores.  Los  que  conocen  la  lengua  Griega  dicen  ,  que 
se  sirve  para  expresar  este  concepto  de  una  energía  sublime. 
Esta  cabeza ,  dice  ,  cuya  cabellera  era  un  trenzado  de  Serpien- 
tes infundía  en  qualquier  parte  por  donde  pasaba  7  una  muerte 

de 


J  Um>  {*)  t>é  éste  tnodo ,  afíad*  el  mismo  Poeta  en  otra 
de  sus  Odas,  se  vengó  Persea  de  P%de£o  %  que  quena  vio- 
lar á  su  Madre  h  lo  petrificó  cosía  á  todos,  sus  subditos  ,  y 
esta  es  ia  razón  porque  la  Isla  de  Svipbe  está  tan  escarpa- 
da, de  peñascos» 

Resulta  ,  pues ,  de  la  que  se  ba  dicho  de  Medusa  una 
de  las  Gurgonas,  y  sobre  ia  persona  del  hijo  legitimo  de 
■Baña.*»  que  ios  siglos,  no  deben  cté  dar  íé  alguna  sino  a  la. 
referencia  sencilla  -y.  simple  de  D.iaáoro  y  de  Pausanias..  En 
cjuanto  á  los  cuentos  Poéticos,  y  Filosófica  can  que  se  na 
adornado,  es  probable  que  un  corto  numera  descansa  en  al- 
gún fundamento  histórico,  aunque  La  cosa  no  merece  en  si 
Xnisraa . »  muy  penosas,  investigaciones  i  con  todo  en.  honor  da 
la.  verdad,  y  de  los  amantes  de  la  historia  antigua,  nos  atre- 
Yernos  á  exponer  Las,  confituras   siguientes,. 

Farseo  fué  en  su.  origen   u a   navegante    de   poco    mérito  ■„ 
cuya  industria  se   limito  ai  comercio  de  las  Cyclaáas.   Acalo- 
rado, por  eL  buen  excito  de  su   navegación  .,  y   por  Las/  reLa- 
ciones.  de  los  grandes  descubrimientos   de   ios   Fenicios,    oso, 
costear  el  continente  de  África  con    un  simple  Barco  de   remos* 
Pesp.ues.de   su  arribo  á  la  Lybia >  proye&ó  formar  una  cor- 
ta soberanía-,    y   para    obtener    et    asenso    de    los/  Pueblos  ,t 
anunció  que  su.  Rey  no,  se  formaría  solamente  de  las,  conquistas. 
dé  La&Gorgonas.  Su.  expedición  fue  memorable  -r  venció»  y   mat& 
i  Medusa  ,  y  este  triunfo  llena  el  África    de   espanta :/ desda  , 
entonces  bastó  mostrar  la  cabeza  sangrienta  ,.q,ue  era  sti  trofeo* 
para  imprimir  terror  á  aquellos  Pueblos  .tímidos,  Lo  que  en  Lengua- 
ge  de  los   Pogfas,  equivale  k  qm  petrificaba    los,   hombres    Ja, 
vista-  de.  dicha  cabeza.    Acerca,  de*  lo  que  dice  Hesiodo.;  ,  que 
de  esta,  cabeza   tnuulada    nacieron   el    Héroe    Chry.saoE  Padre.* 
de  Gerion ,  celebre  Gigante,  en  Los^annales,  de;  JEspaña  ,  y  el 
Caballo  Pegaso;  es   probable  que  Chrysaor    fuese    Almirante, 
dé  Medusa.,,  y  que  desdeñando,  someterse  á  Farseo  ,  se  vinie- 
se coa  la  Flota  que7  mandaba  k  fundar  el  Rey  no  de  /España». 
Sobre  el  Caballo,  Pegaso  m  hay   tanta   dificultad  ; .  este   qua- 
drUpeda  ajado  designia  evidentemente   no,  Navio  con  sus  ve- 
las:  el  mismo  concepta  formaron*   los    habitantes,  áal    nuevo* 
"Mundo,,,  qu ando,  vieron  la  primera  vez   las   Naves  Europeas,, 
<|ue  atravesaron  los,  Mases,  desconocidos   que    separaban  am- 
bos. 


tsm     -  i '  **— ' 


';(*}    Pytkk.  Qi*  X, 


•5*1 

bos  continentes.    Petseo  pot  la  derrota   de   Medusa    se   hizo 
dueño  de  su  Flota  ,  y  aprendió  el  uso  de  ios  Navios  de  ve- 
las   mucho  mas  fuertes  que  las  deviles  Galeras  ,   que    hasta 
entonces  habia  montado  ,  para  hacer  grandes  descubrimientos* 
El  Héroe  supo   en  la    Lybia  las  desgracias   de    Andrómeda* 
Habia  entonces   una.  intima  comunicación  emre  los   Fenicios, 
y  esta   parte  de  la   África.    El  Oráculo  que    habia    imaginada 
separar    un   monstruo   haciéndole   que  devorase   una   Virgen  i 
venia  de  la  misma  Lybia,.  y    era  el  de  A  ramón  :  Injustus jus- 
serat  Ammon  %  dice  Ovidio   en    sus    Metamorfosis  i    Perseo  se 
aprovechó  de  los  Navios,  de  velas. ,  de  *,que    acababa  de  ha- 
cerse dueño y  para  su  expedición  de  Fenicia;  y  de  este  mo- 
do se  figura  se  sirvió  del  Caballo  Pegaso   para  librar  á  An- 
drómeda. La  Cabeza  de  Medusa,  que  puesta  después  dé  esta 
expedición  sobre  plantas  marinas  las  mudaba  en  coral  ;  acaso 
podrá  también  explicarse  y  pues  se  sabe  que  esta  substancia  „ 
que  pertenece  á   los  dos  rey  nos  vegetal?  y  mineral  }i  se  halla 
con  abundancia  en  toda  la  costa   det  Mediterráneo  *  con  que 
no  seria  extraño ,  que  quando  la  expedición  de   Perseo  á  Fe- 
nicia ,  se  apoderase  de  la   Pesca  exclusiva  del  Coral  »  objeto 
de  mucho  lucro ,  que  en  lo  sucesivo   lo    puso    en  proporcioa 
de  hacer  gran   comercio  de  África,  y  del  Peloponeso. 

A  esto  parece  reducirse  quanto  han,  hablado  los  Poetas  é 
Historkdóíes  de  las  Gorgonas.  No  ha  faltado  quien  ha  tra- 
tado de  fábula  su  existencia;  pero  si  esta  se  niega  habrá  pa- 
co que  contar  con  la  autenticidad  de  la  Historia  Profana  de¿ 
todos  ios,  siglos.  3=3  J.  de  V. 

ANACREÓNTICA. 

Uando  Neptuno  me  habla 
Por  ios  versos  que  escribo  ^ 
De  la  Mar  las  tormentas 
Sola  raem e  d esc r i bo. 

Quando  Marte  me  anima  h 
Solo   lie  na    mi   estilo, 
El  horror  de  la  Guerra 
Del  hombre  tan  temido* 

Otiand*)   Venus- me   inflama p 
1T  su  hijo  Cupido  y 
Bagólos»  amo  rosos» 


Como  gusta  el  Dios  Niño» 

Quando  Jove  me  dieta,. 
Son   todos  vengativos, 
Confundo  los  vivientes, 
Con  ios  rayos  que  vibro. 

Mas  ahora  que  Baco , 
En  mi  exerce  el  dominio, 
Dexo  la  amable  copa , 
Y  me  quedo  dormido.  =  B. 

FÁBULA  INÉDITA. 

El   PerfeSío    Consejera. 

__E  conocido  un  Consejero,  en  una  regencia  de  cierto  So» 
berano  Poderoso ,  que  no  se  ocupaba  sino  de  la  gloria  de  su. 
Monarca,  y  bien  del  Pueblo.  Sabia  perfectamente  conciliar 
Jo  uno  con  lo  otro  ,  y  aun  aseguraba  ,  que  lo  uno  se  funda» 
ba ,  y  era  precisa  consecuencia  de  lo  otto  ;  poseía  aquella 
arte  tan  difícil  de  obtener ,  y  que  Tácito  atribuye  á  su  Sue- 
gro Agrícola,  de  saber  ser  entendido  á  tiempo,  y  zeíosocoo 
medida  :  prefería  la  satisfacción  de  hacer  bien  por  si  solo  ,  sin 
dar  lugar  á  ponerlo  en  practica  á  persuacion  ó  propuesta  de 
■otro.  Hablaba  atentamente  á  todos  sin  que  para  el  fuese  de 
mas  preferencia  el  rico  que  el  pobre  ;  daba  la  razón  al  que 
ia  tenia  sin  miramiento  ni  contemplación  á  ningún  empeño; 
era  protector  de  la  Inocencia  que  miraba  como  causa  propia; 
era  recio  en  castigar  las  maldades  ,  en  particular  aquellas  que 
juntaban  el  escándalo  al  delito:  Era  comedido  en  sus  repre- 
hensiones; vigilante  en  que  cada  uno  cumpliese  con  sus  obli- 
gaciones y  encargos,  que  ponían  á  su  cuidado.  Era  esclavo 
de  su  palabra  ,  bien  que  daba  pocas  ,  y  que  las  pesaba  muy 
bien  antes  de  darlas  5  fomentaba  la  aplicación,  y  la  protegía 
señalando  premios;  era  no  solo  desinteresado  ,  sino  liberal  con 
prudencia;  en  fin  profesaba  una  virtud  sólida  y  á  toda  prue- 
ba ,  amándola  al  mismo  tiempo,  en  donde  la  hallaba  fuese 
quien  fuese.  ¿Pero  Señores  no  es  esta  una  Fábula?  ¿Y  por 
qué  no  ha  de  verificarse  el  que  no  lo  sea  ?  ¿  Sería  el  hombre 
incapaz  de  reunir  en  sí  tantas  perfecciones  ?  =  T.  p.  B. 

Gqjx  ucencia;  fín  Cádiz,  por  Don  Manuel  Jiménez  Carreño, 

en  la.  Calle  Ancha. 
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ÜHIMTA. 

Señor  Reda&or. 


UY  Señor  mió  :  Ha  un  año  que  en  beneficio  de  la  s¿ 
lud  pública  ,  y  por  asegurar  el  dictamen  de  un  acreditada 
Profesor  de  (Medicina  ,  me  ocupó  unos  días  el  examen  que 
acompaña.  Si  la  probabilidad  de  que  pueda  ser  útil  le  gran- 
gea  un  lugar  en  su  periódico  de  Umd.  podrá  prometerse  no 
heber  malogrado  el  trabajo  ni  el  tiempo  que  dedicó  á  ei 

Su  afecto  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B, 

E.  M.D.U. 

'Análisis   del   Agua  de  la  Noria   alta    de   San    Agustín  de   h 

Isla    de    León* 

Ciscunst andas  del  sitio. 

©U  atura  será  lo  mas  35  varas  sobre  el  nivel  de  la  mar  en 
Us  altas  mareas,  y  distancia  por   la  Orizontal   hasta   dond¿ 

a  que- 


3i8 

aquellas  alcanzan  ,  como  400-   las  tierras  que  la    rodean   son 
yejetales  artificíales,  y   no  hay  signos  "■particulares  que  obs-es-  * 

yar  en  ellas. 

El  manantial  que  surte  una  parce  de  Agua  í  la  Noria  , 
está  superior  al  nivel  de  su  deposito  ;  y  el  Agua  examinada, 
que  ha  sida  reconocida  benéfica  para  varias  personas  >  está 
tomada  de  la  que  sacan  los  Canjilones.  -Allí  solo  se  obsen-» 
van  unas  mucosidades  adheridas  a  los  limos., 

CaraBeres:  sensibles. 

Un. olor  sulfuroso  ó  hepático,  que  el  Agua  retiene  á  pe- 
sas una  hora  aunque  se  recoja  allí  mismo  en  frasco  tapada 
al   esmeril  ,  y   se  cubra  de  gazela,  mojada. 

El  gusto  es  salobre  marino  con  ua  resabio  sulfuroso  pot 
el  pronto  $  pero  no  lo  retiene  mas  que  él  olor.  Si  se  coa- 
centra  se  siente  un  amargo  que  acompaña  al  salobre,  como 
en  la  Sal  de  Glaubér  ó  Sulfate  de  Sosa., 

Dá  nueve  y  medio  grados  del  Areómetro  ,  sin  variar  en 
22  horas  á  los,  temperamentos  |d*esde  26  hasta  30  grados  del 
Termómetro  de   Reaumur. 

El  ayre  que  produce  por  medio  del  fuego  no  altera  1$ 
luz  tecibido  en  el  aparato  hydropneumatico,. 

Conjeturas  por   ios  rea&ivos: 

Por  el  Alkali  volátil  caustico  en  frasco,  tapado  ,  se  indica 

la  Magnesia. 

Por  el  nitrate  mercurial  en   24  horas ,  el  Acido  muría  tico.; 
El  Agua  de  cal ,  confirmó  la  sospecha  atento  á  la  Magnesia» 
El.  Acido  acetoso  ,  la  volatilidad  del  Gas  sulfuroso. 
El  Gas  acido  carbónico,  á  penas  dio  señas  de  tierra  calcárea», 
El  mismo  Gas  exilado  del.  pulmón  ,  no  turbó  el   agua  sen-* 

siblemente. 

.    En  los,  primeros  períodos    de   la  evaporación,  se  observaron 

señales  casi  imperceptibles,  de  \1&  tierra  calcárea. 

El  Acido  vitriolico  concentrado  (  ó  acido  sulfúrico  )  de  que 

se  pusieron  algunas  gotas  en.  el  Agua  *  confirmó  al   calor  la, 

falta  de  ia  dicha  tierra. 

Ni  el  mismo  Acido  y  ni  el  sulfuroso,  ni  el  nitroso  rutilante 

indicaron  azufre,. 
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319 
El  Prusiat*  de   cal  ,    no  manifesté  vitriolo  marcial  ,  ni  la 

tintura  espiritosa  de.  agallas-,  ni  él  muríate  baritico:  ni  menos 

señales  de  hierro. 

En  el  discurso  de  la  evaporación  parecieron  indicios;  de  Se- 
lenite. 

Qon  estos  antecedentes  procedí  á  la  evaporación  á  seco  ,  su* 
jetando  á  examen  doce  libras  medicinales  de  Agua. 

Anáfisis; 

M  primer  residuo  compuesto  de  todas  las  Sales  pesé  tres 
dtacmas,  dos  escrúpulos  y  seis  granos,  y  tratado  por  el  Espí- 
ritu de  Vino  rectificado ,  disolvió  este  en  14  horas  una  ,drac- 
ma,  y  diez  y  ocho  granos,  que  reservé  en  la  disolución  filtrada» 

Pasé  ei  segundo  residuo  seco  al  Agua  destilada  en  su  tem- 
peramento natural,  que  en  igual  tiempo  disolvió  dos  dracmas 
y  cinco  granos. 

Pasé  el  tercero  residuo  seco  ai  Agua  destilada  en-  cantidad! 
competente  ,  que  hervida  por  espacio  de  media  hora  disolvió 
trece  y  medjo  granos. 

Repetí  la  operación,  con,  el  remanente  hallándolo  sin  vesti- 
gio de  hierro  ,  y  tratándolo  por  el  Acido  acetoso  que  tomó 
doce  granos  en  14  horas- 

El  resto  pesó  uno  y  tuedio  granos  ,  y  reconocido  io  hallé 
Arcilla  de  marisma  casi  descompuesta. 

Hallé  luego  que  mi  disolución  espiritosa  no  contenia  otra 
Sal  neutra  ,  que  el  Muríate  de  Magnesia  ,  manifestándose  pot 
los  vapores  blancos  ,  y  olor  picante5  nada  equivoco  del  Aci- 
do muriarico  á  la  primera  impresión  del  Acido  sulfúrico  y  y 
por  ultimo  la  cristalización  espontanea  en  agujas  sutilísimas  T 
que  ofreció  el  precipitado  ai  fondo  de  la  disolución ,  al  cabo 
de    l$    horas. 

En  la   disolución    acetosa  no  hallé    mas  que  la    Magnesia  f 
cuya,    cristalización    en    agujas    de    igual   sutileza    á  las  pri- 
meras,  y  sobre  puestas  unas  á  otras  ,  presentaban    unas   be- 
lias  dendiites  de    suma    regularidad,  á,  las  1%  o>  \6  horas  de  1* 
combinación  del   Acido  sulfúrico. 

Como  ei  Agua  hirviendo  no  devia  disolver  otra  cosa  que 
h  Sejenite ,  paré,  á  examinar  la.  de  la  misma  aL  temperamento 
natural  ,  que  me  produjo  una  muy  pura  Sal  de  Giauber  ó 
Sulfate. .  ¿a  Sosa, 

¿Ota* 


$20 

Resultado  fetal  en  i%  libras  Je  Agua, 
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Que  puede   graduarse  por  «ti  Escrúpulo  de  todas  Sales 
-en  doce  onzas. 
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EPIGRAMA. 

22/  Palaciego. 


,on  los  días  á  un  compás 
Mejor  ;  pero  no   mayor  , 
Si  fueres  bueno  ,  te  harás  ; 
Y  si  eres  Grande,  serás 
Mayor  $  pero  no  mejor. 

Oven 

ié^— — .^. ..  .  .     .  _ |.|     ^ja 

Con  lieencia ;  En  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenez  CarreÜO; 

en  la  Calle  Ancha, 


Num.  81. 


CONREO 


► .  •  del  Viernes    7 


DE 


DE  CÁDIZ 


de  Octubre 


I796, 


i&M^»e*^&fe^ 


DIALOGO    FÍSICO. 

Sobre  los  Truenos  y  Ray*s. 
Una  Dama.  §  2**"»  Abate. 


Dama, 

Jji >  Señor  Don  Pedro  :  qmndo  oigo  una  Tormenta  ,  me 
atemorizo  tanto,  que  espero  por  instantes,  que  un  Rayo  de- 
vorador  venga  á  destruirme,  y  hacerme  cenizas.  Mi  espíritu 
se  postra ,  y  mi  imaginación ,  solo  me  presenta  las  imágenes 
mas  tristes ,  y  espantosas.  Corro  desatinada  ,  y  solo  me  dis- 
curro segura,  echándome  un  colchón  encima  ,  de  donde  al 
ña  salgo  sofocada,,  y  en  punto  de  ahogarme.    , 

Abate. 
Es  justo  temer  las  tormentas  \  pues  no  hay  duda  que  Dios 
se  vale  de  ellas  ,  como  instrumento  de  su  justo  enojo  ,  para 
castigo  de  los  hombres:  y  no  hay  arbitrios  que  los  preserve 

de 


5^* 
de  esta  ira,  aunque  se  escondan  en  los -senos  mas   retirados 

de  la  naturaleza.  Mas  con  todo  es  cierto  ,  que  todas  ó  bs 
mas  de  las  Tormentas  se  sugetan  á  ciertas  leyes  ,  acciones 
de  analogía  que  siendo  bien  concidas  de  los  hombres  ,  pue- 
den en  cierto  modo,  asegurarse  de  los  estragos  del  Rayo. 

« 

Dama, 
í  Qué  dice  V*  !    ¿  Con  qué    hay  preservativos    para    este 

Meteoro  ? 

Abate. 

Y  no  pocos. 

"Dama. 

*,  Señor :  preservativos  contra  un  Rayo  ,  que  vemos  baxar 
sin  orden  ,  que  gira  por  donde,  quiera  ,  que  penetra  los  Edi- 
ficios mas  fuertes  ,  que  viene  y  va,  y  vá  y  viene  de  arriba  á 
baxo  ,  y  que  quanto  toca  lo  destruye  !  ¿Quién  podfá  asegu- 
rarse de  un  enemigo  ,  que  se  entra  por  todas  partes  ,  y  que 
no  hay  potencia,  que.püecla  oponérsele?  No  puedo  conve- 
nirme con  ia  opinión  de  V.  Pero,  si  con  efecto ,  V*  no  se 
chancea  ,  dígame  por  Dios  esos  medios  ,  y  defensas  para  poner- 
se i.  seguro  del  Rayo. 

Abate, 

Hablo  con  la  mayor  formalidad  :  y  usando  en  todas  mis: 
razones  de  ella  ,  diré  á  V.  quanto  alcanzo  en  este  punto. 
Prescindo  de  aquella  opinión  bien  altercada  ,  sobre  si  el  Ra- 
yo se  forma  en  ia  Nube  electrizada,  en  el  intermedio,  ó  en 
tierra  ;  pues  para  mi  intento  de  satisfacer  á  V.  basta  que  haya 
Rayo  ,  y  venga  de  donde  viniere.  Pero  no  puedo  prescindir  de 
hacer  otros  supuestos  físicos  ,  que  son  indispensables,  para 
que  V.  me  comprehenda  ,  y  se  satisfaga  completamente. 

Las  Nubes  simples  se  componen  solo  de  los  vapores  aqueoS 
de  ia  tierra ,  y  entonces  no  producen  mas  que  lluvias  abun- 
dantes 5  pero  las  compuestas,  que  participan  además  de  otros 
vapores  de  la  misma  tierra  ,  que  son  los  nitrosos,,  oleosos, 
bituminosos  y  otros  ,  todos  eléctricos,  son  lasque  forman  las 
Tormentas ,  fabrican  sus  fuegos  ,  y  engendran  el  Rayo*  Es- 
tas Nubes  temibles  se  conocen  por  el  color  negro  ó  aploma- 
do ,  que  tienen  masó  menos  cargado',  según  la  cantidad  de 
materiales ,  que  componen  sus  grupos  %  y  el  modo  con  que 
obran  es  este.  Dicha  Nube  está  formada  de  varias  capas  ori- 
zontaies ,  y  grupos  eléctricos  entretegidos  ,  dexando  entresí 

al- 
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algunos  espacios  huecos  que  ocupa  el  Ayre,  Este  se  halla 
encima  y  debax-j  ,  y  en  aquella  ocasión  mas  recargado  de  los 
vapores  eléctricos:  los  agita  vivamente  por  su  naturaleza  elás- 
tica ,  hasta  que  saca  chispas  ,  con  que  se  electrizan  é  infla- 
man aquellos  materiales  :  y  oprimiéndose  asi  mucho  mas  el 
Ayre,  hace  reventar  ia  Nube  con  explosión  y  ruido  ,  que  es 
el  Relámpago  y  Trueno. 

-  Dama* 

l  Ah  !  Señor  Abate  :  crea  V.  que  me  ha  iluminada  tanta 
con  su  explicación  ,  que  me  parece  estoy  viendo  esa  terrible 
operación  de  .las  Nubes.  Quisiera ,  que  no  obstante  que  pres- 
cindió de  hablarme  de  la  formación  del  Rayo,  me  explicase  : 
si  ai  romperse-  ia  Nube,  es  quando  sale  :  si  es;  formado,  ó  no 
de  una  piedra  j  y  si  no  sale  de  la  Nube  ,  á  donde  se  fra- 
gua. 

Ahate* 

Esta   muy  bien  :  y  con  el  mayor  gusto   satisfará  su  curio- 
sidad.   Suponga   V.  que  es   falso  ,   que  el    Rayo  sea   piedra; 
pues  ni  en  la  Nube,  ni  en  el  intermedia,  ni  en  la    tierra,  se 
han   hallado  nunca   ,   tú ,  descubierto    semejantes    piedras.    Eí 
Rayo   no   es  mas  que  una   porción  de  fluidos  eléctricos  encen- 
didos ,  que   en  opinión   de  unos  ,    se  desprende    de   la    Nube 
rota  y  y  si  está,  baxa  ,  y   el    material  es  suficiente  ■,  llega  á  Ja 
tierra  ,  y   corre  por  ella  hasta  que  se    extingue   y  acaba  ;    y 
sino  se  consume  en  la    Atmosfera,  Y  en  opinión  de  otros:  na 
Sale  dicho  fluido  eléctrico,  si  no  el   Relámpago  ,  dicen  ,.  en- 
ciende por   comunicación  las   materias    eléctricas  del   interme- 
dio ,  que  son  los.  vapores  sulfúreos  ,  y  demás,  de  que  he   ha- 
blado,  de  que  está  llena   la  Atmosfera  ,  y  como  por  una  es. 
pecie  de  Mina  >  se  va  propaganda  hasta  la   tierra  v    y   según 
la  mas  ©  menos  porción  que  halla  de  estos  materiales  9  asi  se 
aumenta  6*  disminuye  el  Rayo,  que  corre  hasta  que  se    apa- 
ga.  Pera  sean  las  que  fueren  las  razones  de  esta  opinión  se- 
gunda ,  lo  cierta  es  que  la   primera  es  la    mas  seguida  :  esto* 
es ,  que  el   Rayo  se  forma  en   la  Nube  ;  y  na  dudo  afirmar* 
que  el  fluida  eléctrico  que  despide,  forma  una  masa   de  fus- 
go  con  gravedad  >  y  por  eso  trae  siempre  descenso ,  y  jamás» 
tira  y  se  difunde  por  lo  alto» 

Dama. 

*  Habla  Y,  con  tanta  claridad  ,  que  queda  instruida  perfec- 
ta- 


tamente.    Ahora  quiero  que  me  digí  V.  cómo    podté    librar- 
me  de  ese  Rayo  ,  que  me^busca  en  la  tierra. 

Ábate. 
Aun  tengo  que  hacer  otros  supuestos. 

Dama. 

Sea  en  hora  buena, 

Abate, 

Las  materias  ,  6  son  eléctricas  ,  ó  ídiolé&ricas.  Las  prime» 
ras  son  aquellas  que  se  componen  de  partes  suifureas  ,  nitro- 
sas ,  bituminosas  >  azufrosas  y  oleosas,  comí)  son  los  metales, 
cobre  ,  hierro  y  plomo. -Y  Jas  segundas,  las  que  carecen  de 
estas  composiciones,  como  la  seda  ,  el  vidrio,  la  cera,  ei  li- 
no y  carumo.  Y  como  que  el  Rayo  es  eléfhico  ,  ya  vé  V. 
que  es  mas  natural,  que  inflame  por  la  comunicación  ó  mag- 
netismo ,  ó  tome  por  vehículo  las  primeras  materias  ,  que  no 
las  segundas.  Y  asi  se  ha  visto  repetidamente  ,  que  entran- 
do los  Rayos  en  parages  donde  ha  habido  de  unas  y  otras 
materias  ,  ha  hecho  sus  estragos  en  las  eléctricas  ,  y  dexado 
ilesas  las  idioiécl: ricas. 

Por  está  experiencia  conocerá  V.  que  los  grandes  Edificios 
y  Torres,  que  están  cargadas  de  remates  de  Metales  ,  Plomo9 
ó  Hierro,  son  ios  mas  expuestos  en  descenso  de  los  Rsyos, 
pues  precisamente  han  de  atraerlos.  Los  Talleres  y  oficinas 
metaíicas  de  los  Cerrajeros,  Armeros,  Doradores  ,  Caldereros,  . 
Herreros  y  Latoneros  ,  y  las  Casas  de  Moneda  son  iguaimen* 
te  expuestas.  Y  el  tocar  ias  Campanas  ,  quando  la  Nube 
electrizada  está  encima  ó  próxima  ,  es  mas  expuesto  que 
codo. 

Dama. 

Calle  V.  Señor  Abate.  ¡  Es  posible  que  las  Campanas , 
que  sirven  en  aquel  lance  para  rogar  á  Dios ,*  é  implorar  su 
misericordia ,  atraigan  un  mal  tan  grande  1 

Se  concluirá. 
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Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carrejo, 

en  la  Calle  Ancha. 


CORREO 


ÚqI  Martes  ti 


DE 


Nfum.  82. 


DE  CÁDIZ 


deOetubre 


I796. 
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DIALOGÓ  1FISICO. 

Concluye  el  asunto  del  número  anterior* 


jábate. 


íj) 
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^O  atraen  sin.  disputa  \h*p  es  üit  error;  conocido  ,  el  tocata 
las  en  semejante  ocasión  i  Oiga  V.  el  motivo.  El  sonido  de 
las  Campanas  imprime  una  agitación  grande  en  el  A  y  re  inter- 
medio de  la  tierra  á  la  Nube  y  cuyo  Ayre  sirviendo  de  con- 
ductor eléctrico  ?la  dispone  á*  abrirse*,  y  á  que  despida  el  &fe- 
yo,  ei  qual  se  desprenda  £or:  qU  mismo  Ayre  agitado  ¿  hasta 
la  Torre;  y  además  ¡hay  otro' riesgos.  Si  ai  tiempo  que  la  Nu- 
be electrizada  pasa  por  cima  del  Campanario  ,  se  tocan  laá 
Campanas  pueden  electrizarse  por  comunicación j  y  como  qué 
el  que  las  toca  tiene  asidas  las  cuerdas  con  las  manos  -,  poc 
este  tocamiento  puede  electrizarse  también  1 ,  y  quedarse 
muerto.  ; 

Hay  mil  experiencias  de'  estos  casos  \  y  es  muy  raro  el  que 
sucedió  en  Francia  el  ano  de  1718  en  el  Viernes  Santo  ,  ert 
que  una  Tormenta  despidió  sobre  veinte  y  quatro Iglesias,  que 
tocaron  las  Campanas ,  otros. tantos  Rayos  t,  y  en  las  demás 

Iglc* 
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Iglesias  que  jio  las  tocaron ,  no  cayó  alguno,  no  obstante  ¿« 
«star  interpoladas  con  las  ofendidas.  Y  asi  no  tiene  duda  que 
el  sonido  de  la  Campana  facilita  el  descenso  ,  ó  abre  ei  ca- 
mino al  Rayo  para  que  caiga  sobre  la  misma  Torre  ,  y  quan- 
do  no  sobre  las  Casas  inmediatas. 

Sentados  éstos  principios ,  que  son  los  mas  seguros  en  la 
materia,  llegó  ya  la  hora  ,  que  sepa  V.  los  medios  de  pre- 
caverse moraímente  de  los  estragos  del  Rayo,  En  primer  k*. 
gar  observará  V.  si  la  Nube  electrizada  está  encima,  6  texos» 
Si  esto  ultimo:  en  qualquiera  parte  estará  segura.  Pero  si  1» 
primero:  hará  esta  observación.  Se  tomará  V.  ei  pulso  (  que 
alguna  vez  ha  de  ser  Médico  de  si  misma  ) ;  si  pasa  un  in- 
tervalo de  pulsación  desde  el  punto  en  que  se  vé  el  Relám- 
pago,  hasta  el  en  que  se  empieza  á  o*r  el  Trueno  ,  es  se- 
ñal que  la  Nube  está  muy  baxa  „  y-jm  peligro  de  comuni- 
cación elé&rica.  Si  pasan  dos  pulsaciones  entre  uno  y  otro: 
iiay  todavia  peligro,  mas  no  tan  grande.  Si  tres:  ya  es  muy 
poco.  Pero  en  llegando  á  quatro  ,  y  de  ai  adelante  ,  es  ya  el 
peligro  ninguno* 

Y  si  las  pulsaciones ,  quando  mas  se  puedan  en  Ues  l<&% 
deberé  hacer  para  librarme  del  Rayo  ? 

Abate* 
A  eso  voy.  Luego  que  V.  conozca  por  el  coíor  de  fa  Ñu»* 
4be,  qué  está  electrizada  ,  y  cerca/ 6  encima  ,  se  quitará  y  apar* 
tara  de  sí  todos  los  metales  que  tenga  ,  como  caxasi  „  sortijas* 
dineros,  hevillas  ,  collares,  gargantillas  de  oro  ©  plata  ,  y  to- 
<la  clase  de  medallas.  Se  recogerá:  en  un  quarto  ó  sala  ,  don- 
de no  haya  metales  algunos,  ni  quadros  ,  ni  corredorciílos 
con  canasto  frisos  dorados ,  ni  ofcía.  qualquiera  materia  eléc- 
trica. Cerrará  ks  ventanas  y  puertas ,  tapando  biea  las  ren- 
dijas con  cortinas ,  que  serán  de  damasco  ú  alga  don.  Y  por- 
que en  tales  casos  es  muy  propio  el  rogar  á  Dios,,  é  implo- 
rar su  clemencia,  encenderá,  una  vela  del  Santisimo  puesta  en 
•un  candelera  de  palo  ó  barro,,  y  rezará  las  da  mociones  que 
guste  ,  ó  el  Rosario  á  la  Virgen  Santísima  ,  interponiéndola 
por  medianera  para  corv  el  Toio-Podesose.  Y  en  lugar  de  ese 
colchón  con  que  hasta  aqui  se  ha  tapado  V\  y  puesto  á  pique 
de  sofocarse,  se  ceñirá  al  cuerpo  una  colcha  de  seda,  ó  lana; 
•y  dispuesta  de.  este  modo,  tenga  V»  ias.  inayoxes  confianzas  de. 
que*  no  sera  herida  del  Rayo*  Da* 
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Dama, 
Pero  supongo,  Amigo,  que  entra  en  mi  quarto  (  loque 
Dios  no  permita  ).  Y  ya  entonces  no  habrá  mas  remedio  que 

perecer* 

Abate, 

En  primer  lugar  tengo  seguro,  que  en  un  quarto  tan  des- 
tituido de  materias  eléctricas  ,  no  entrará  nunca  el  Rayo  poc 
mas  que  lo  rodee  ;  pero  aun  quando  efe&ivamente  entrase, 
tapándose  V.  bien  la  cabeza  y  cuerpo,  con  su  colcha  idio- 
lé&rica,  es  casi  imposible  que  la  ofenda.  Y  en  una  palabra? 
como  el  Rayo  no  venga  destinado  de  Dios  para  matar  á  V. 
que  entonces  no  hay  ardides  que  lo  resistan,  se  ha  de  librat 
probablemente  ;  pues  está  visto  por  una  experiencia  fixa  que 
aquel  obra  siempre  por  las  Leyes  físicas  á  que  está  sugeto  pot 
su  materia  y  forma  ,  á  la  analogía  ,  que  constantemente  obser- 
va con  la  electricidad» 

Dama. 

Me  hacen  fuerza  las  razones  de  V.:  me  agrada  ese  meto* 
do,  en  que  acaba  de  instruirme,  y  me  resuelvo  gustosa  á  se- 
guirlo. Pero ,  porque  la  lección  sea  completa ,  le  ruego  á  V» 
se  sirva  explicarme  igualmente  como  me  preservaré  del  Rayo, 
si  tengo  la  desgracia ,  que  la  Tormenta  me  coja  „  estando  en 

el  campo, 

Abate* 
Allí  es  mas,  difícil  de  asegurarse  ,  porque  hay  mas  abundan* 
cía  de  materias,  elearicas  prontas  á  inflamarse  ,  ya  f>or  comu- 
nicación ,  ó  ya   por  tpcamiento  del  Rayo;  pero  no  obstante ¡? 
si  se  viere  V.  en  igual  confiido  ,  observará  esta-  conducta.   Sf 
en  el  sitió  que  V.  ocupe  al  tiempo  de  la  Tormenta*  ,  hubiese 
minas  de  qualquáera  especie ,  deberá  alexarse  del   con  precipi- 
tación* Y  si  le  cogiere  dicha  Tormenta  con  inmediación  a  los 
Rios,  Lagos,  Arroyos,  Canales  ó  Estanques,  huirá  de  ellos 
del  mismo  modo.   Y   nunca  se  acogerá   en  semejante  conni6to< 
baxo  la  Alamedas  ,. Encinales,  Robledales,  ó  parages  poblados 
de  muchos  Arboles  juntos;  porque  todas  estas-  plantas  mayo- 
íes  ,  asi  como  los  Rios  están  continuamente  exhalando  en  si» 
insensible  traspiración,  una  prodigiosa  cantidad  de-'  agua ;r  que 
enrarecida»  én  vapores  húmedos  suben  a  la  &tmosféi>a  y  y  for- 
ma entre  los  Arboles  y  la  Nube ,.  un  verdadero  y  real  conduc- 
tor eléclrico  ,  por  el   qual   se  descuelga-  y   precipita-   el'   Rayo» 
f  testa.  4a t  en  la  tierra.  Y  esta  es  la,  tazón,,  porgue  ea  tales* 
'  53Ú0&  arboladas  caeit  de.  coatiau»  ¿os  R*$os*  ■«*- 


l  Pues  á  donde  me  he  de  acoger  I 

En  las  Chozas  ó  Cabanas  de  Jos  Pastores  $  pues  estos  EdU 
ficios  humildes  ,  son  mas  seguros  que  ios  Palacios  mas  suntuo* 
sos  y  soberbios,  Pero  si  no  hallare  V.  estos  asilos ,  es  menoi 
expuesto  pasar  la  tormenta  á  campo  raso»  que  no  buscarlos  en 
los  terrenos ,  y  parages  que  he  dicho,  Y  por  fin  ,  Señora  mía* 
ya  es  muy  tarde,  y  tengo  que  hacer;  quede  V.  con  Dios,  ' 

Dama. 

Boy  á  V,  gracias  per -.los  conocimientos,  que  se  ha  ser* 
Vido  darme,  con  que  á  la  verdad  ,  me  preparo  á  recibir  Ja* 
Tormentas  con  una  serenidad,  que  hasta  aquí  no  be  tenido, 
tieso  a  V.  sus  manos.  Hasta  otro  dia. 


3ton  bene ,  pro  toH ,  libertas  <oencíitut  ,  uur^ 

SONETO. 

A 

JrXQm  en  la  Corte  vivirás  contento  * 
Dice   Valerio,  á  Fabio  el   Aldeano, 
Aquí  tendrás  la  suerte  de   tu  mano, 
fcl  poder,  el  honor,  y  el  valimiento. 

Trueca  la  triste  Choza  de  sarmiento 
«n   Alcázar  alegre  y  soberano: 
No  desprecies  el  hado  ,  y*  que  humam> 
*n  Ja  Corte  te  dá  tan  noble  asiento. 

í  Ah!  Lisongero  ,  le  responde  Fabio  f 
Csa  dulce  prisión .,  qUanto  te  engaña  , 
Fortuna  llamas  á  lo  que  es  agrario. 

Sin  reparar  en  ello,  )cPsá  extraña) 

Vale  Sa?-KqUC  i°í  í  °r°  '  dice  un  S^io, 
vale  la  libertad  de  la  Cabana.  ' 


""""" *"  ^r^:»i""  ESS-f, 


en  la  Calle  Ancha. 


Num.  ?j. 


^ 


CORREO    ■ 


^   del  Viernes  14 


DE 


y 


DE  CÁDIZ  $ 


de  Oílubte      ¿G 

1796. 


e^^e^^e^*^^^^*^* 


Mame  a ,  Rey»**  ¿fe  /ox  Sarracenas. 

_  A  virtuosa  Mamea  ,  que  Reynó  sobre  los  Sarracenos   en 
'gypto  ,  fué  una  Princesa  de  gran   valor  ,  enemiga    declára- 
la  de   los  Romanos  ,  y   favorecedora  del  Christianisrno  ,  como 
lo  acreditó  en  un  hecho  heroyco  que  voy  á  referir. 

Se  casó  muy  joven ,  y  aunque  se  ignora  el  nombre  de 
;u  Esposo ,  se  sabe  que  este  murió  de  allí  á  poco  tiempo 
lexandola  viuda:  La  única  noticia  que  se  sabe  del  Marido, 
ís  que  fué  cabeza  ó  Gefe  de  una  Horda  de  Sarracenos  es^ 
tablecida  en  fígypto  ,  á  quien  los  Escritoras  Latinos  dieron 
ú  titulo  de  Rey  ,  como  también  calificaron  á  su  Viuda  con 
Ü  de  Rey  na, 

Mamea  ,  aunque  quedó  Viuda  tan  moza  ,  no  quiso  vol- 
arse á  casar  ,  habiéndose  dedicado  soio.á  el  gobierno  de 
¡us  Estados  y  de  sus  Vasallos  ,  hasta  punto  de  tomar  las 
¡rmas  en  su  defenza  ,  poniéndose  á  la  frente  de  sus  tropas, 
:on  un  animo  .varonil.,  y  una  juiciosa  prudencia.  Declaró  é 
úzo  la  Guerra  á  los  Romanos  con  tanta  inteligencia  y  for-  v 
tuna  9  que  se  hizo  temer  y  respectar  de  ellos. 

Des- 


32® 

Después  de  muchas   Vi&orias  que  alearlo  de  Roma  ,  me 

tío  la  Espada  y   fuego  por   Ja   Palestina  ,  y    peí  otrts  Picvín- 

cías   limítrofes  de  las  Arabias  ->    hasta    obligar    al  Lmptrador 

Valente  ,  que  le   pidiese  la  Paz. 

Aunque  esta  Heroína  era  Mahometana  de  Religión  pro- 
tegía ,  y  estimaba  á  los  Christianos  que  andaban  prófugas f 
por  la  persecución  de  aquel  Eperador  Aniano.  Principa  ¡men- 
te apreciaba  mucho  á  un  virtuoso  y  venerable  Hermkano 
Mamado  Moyses  ,  que  hacia  penitencia  en  los  Desiertos  de 
¿a  Thebayda.  Lucio  Obispo  de  Corte  ,  que  aunque  no  era 
Arriano  favorecia  su  Se&a  %  había  sido  el  Embaxador  que  eli- 
gió Valente  para  tratar  Ja  Paz  coa  Mamea  5  y  esta  exigió 
por  uno  de  los  preliminares  del  contrato  ,  que  Lucio  consa- 
grase de  Obispo  a  Moyses  ,  para  que  gobernase  ,  y  asistiese 
espiritualmente  á  ios  Christianos  refugiados  en  sus  Dominios, 
Lucio  no  tuvo  reparo  en  concedérselo,  pero  el  Santo  Here- 
mita ,  á  quien  la  Reyna  mandó  llamar  ,  luego  que  estuvo  í 
presencia  del  consagrante  le  dixo  :  ¡  Oh  Lucio  \  Todos  los  Ca* 
tolicos  detenidos  en  las  Caréeles ,  desterrados  a  las  Islas ,  o  con- 
denados al  trabajo  de  escobar  las  minas  ,  deponen  contra  tu  //, 
que  aunque  profesas  la  Católica  ,  favor  eses  la  Arriana,  Pues 
sabe  ,  hermano  ,  que  en  tanto  que  por  tu  valimiento  con  el  Em- 
perador ,  no  vea  yo ,  que  todos  los  Católicos  condenados  injusta* 
mente  no  cobran  su  devida  libertad ,  no  be  de  permitir  que  me 
impongas  las  manos  para  consagrarme  Obispo ,  aunque  mi  indig* 
nidad  ,  no  merece  el  serlo» 

Oyendo  esto  Mamea  ,  hizo  de  la  petición  de  Moyses  otro 
preliminar ,  sin  cuya  concesión  no  haria  la  Paz  con  los  Ro- 
manos. Lucio  prometió  alcanzarlo  de  Valente  ,  se  llevó  á 
Moyses  consigo  ,  logró  en  efeéto  el  perdón  y  libertad  de  to- 
dos los  Christianos  Católicos  opresos  ,  y  de  los  Obispos  con 
preferencia;  consagró  entonces  á  Moyses  ;  se  le  restituyó  ,  y 
presentó  á  Mamea  como  testigo  seguro  de  la  verdad  $  y  la 
Reyna  hizo  la  Paz  con  Valente  ,  dedicándose  luego  solo  al 
gobierno  de  sus  Estados ,  restableciendo  y  poblando  Ciudades 
anuínandas  por  te  guerra.  =  S. 
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;  !¡2  -y  venturoso  , 
A*¡  leí   que  separado 
Dcí   comercio   gravoso, 
De  un    Vulgo   atolondrado, 
Ei\su   pobre  heredad   vive  tranquilo, 
Hallando  contra   necios  un  asilo. 

I  Adonde  habrá    paciencia 
De  ver  á   un   Botarate 
Aparentando  ciencia, 
Hablar  como  un   Orate ; 
En  todo  dar  su   voto  ,  hacer  ruido , 

Y  ser  por   otros  bestias  aplaudido  ? 

?A   un   necio  linajudo. 
Vicioso  enteramente 
Que  en  tono  campanudo , 

Y  con  modo  insolente 

Vomita  sangre  noble  de  contado , 

Y  ultraja  sin   razón   al  pobre  honrado? 
Un   Adonis  soplado  , 

Lleno  de  quitapones  , 

Venir  mas  estirado 

Que  sus  mismos  calzones  , 

Y  con   esta   ridicula   presencia  , 

¡  Ah  de  lograr  aplauso,  y  preferencia! 

Se  vé  que  un   Avariento , 
Acina  neciamente  , 
( Negándose  el  sustento  ) 
Un  caudal  excelente , 

Y  el  mismo  que  conoce  su  vileza, 
Le  saluda  inclnando  la  cabeza. 

Un  terco  Litigante , 
Me  rompe    la  cabeza , 

Y  con  fluxo  insesante 
Todo  su  pleyto  reza  , 

Y  si  yo  le  suplico  que  desista , 

Me  expongo  á  que  colérico  rae  embista. 

Mil  pueñas  presumidas , 
Siglos  con  pies  y  manos, 
Se  vienen  relamidas 

Com 


%y 


Con  ademanes  vanos , 

y  si  yo  las  obsequio  muy   rendido  > 

Ma  tratan  de  Salvaje  embrutecido. 

Un  hombre  Poderoso, 
Poltrón  y  envanecido, 
Sentado  con   reposo, 
Viene   haciendo  ruido  , 
A  todo  racional  atropellando 
Con  el  Coche,  que  un  Cuero  vá  guiando. 

Mí  Muger  empeñada 
En  disfrutar   las  modas, 
Se   pone   espiritada 
Sino   las  sigue  todas  , 
Y   si  yo  resistirla  determino, 

Ridiculo  me   llaman  y  mezquino, 
Quando  salgo  á  peseo, 

De   mil  atolondrados 

Insultado  me   veo, 

Locos  tan    rematados, 

Que  porque  no  los  sigo  me  escarnecen, 

Dándome   la   censura  que   merecen. 
No   hay  condición  ó  estado 

Donde  el  hombre  prudente, 

#¡o  viva   molestado  , 

Palpando  claramente  , 

El  extremo  mas  alto  de  locura , 

En  lugar  del  "orden  y  cultura. 
Pues  viva  en  hora  buena 

Entre  civilidades  , 

El  que  puede,  sin  pena 

Sufrir  las  necedades  , 

Que  irremediablemente  causa  el  trato 

De  tanto  majadero  mentecato. 

B. 


.- 
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Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño , 
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POÉTICA. 

noticia  inrtru&iva  y  curiosa  de  la  Academia  Romana  de  los 

Arcades. 


A  celebre  Academia  délos  Arcades  de  Roma  ,  es  una  de  las 
mas  famosas  y  extendidas  de  la  Europa.  Su  establecimiento  fué 
para  restaurar  y  animar  el   buen  gusto  ,  simple  y  natural  de  la 
Poesía ,  que  ya  habian  perdido  de   vista  los  Italianos  ;  y  d*, 
bio  su  origen    a    algunos    mozos   Jóvenes    <jue    Leonio    juntó 
para  cultivar  entre   todos    el   gusto  poético  de  los  Antiguos. 
Juntábanse  en  el  Campo  en  lugares  apartados  y  solos ,  para 
estar  ala  mas  tranquilos,  y  poderse  entregar  libremente  á  su 
pasión  por  la   Poesía  ,  imitando    mejor    la  "naturaleza  á   vista 
de  ios  objetos    campestres-    Sometíanse    mutuamente    unos    á 
otros  las  piezas   y   versos  que  entice   si   componían  ,   leyendo- 
Jas  en  sus  pequeñas    asambleas.    La    celebre    Reyna    Cristina 
de  Suecia  ,  que  formaba  en  su    Palacio  otras   Academias  Li- 
terarias ,  quiso  atraer  y  juntar  con  ellas  la  pequeña  Sociedad 
de  los  Arcades,  y  para  esto  la  ofreció   sus    bellos   Jardines 
encargando  esta  solicitud  y  negociación  al  Cardenal  Arzolink; 
pero  á  poco  falleció  aquella  Heroína.    No  obstante  su  provee- 

mas  bien  á   loe 
pa* 


to  dio  nueva  reputación  á  las  asambleas      o 


vJLde  Leonióyy  de  sus  compañeros.  Ejercitáronse parti- 
cularmente' en  la  Poesía  bucólica  y  pastoral  como  la  mas 
análoga  de  la  campiña  y  escena  rustica.  Un  día  que  estaban 
leyendo  cierta  Pastoral  ,  que  había  compuesto  uno  de  los  So- 
cios  á  orillas  del  Tiber  ,  en  una  agradable  y  frondosa  pradera  , 
sucedió  que  la  belleza  del  sitio  ,  el  encanto  de  la  Poesía  ,  y. la 
elegancia  de  la  pieza  ,  la  corriente  de  la  agua  ,  la  yerva  .  los 
troncos  las  peñas  y  demás  objetos  campestres,  les  causo  tan- 
ta admiración,  y  les  llenó  de  tal  fantasía  y  entusiasmo,  que 
uno  de  ellos  prorrumpió  a  voces  diciendo:  Ea'que  ya  estamos 
en  la  Arcadia  Griega  del  Peloponeso.  Juan  Mana  Crescimbe- 
ni ,  aplaudió  esta  exageración  que  no  la  halló  menos  verda- 
dera que  agradable*  y  al  pumo  le  hizo  nacer  la  idea  y  pro- 
yecto de  la  fundación  de  una  Academia  baxo  el  nombre  de 
Arcadia  ,  ó  de  los  Pastores.  Leonio  ,  á  quien  Crescimbeni  dio 
parte  de  este  plan,  le  aprobó  con  mucho  gusto.  Estendieron- 
le  por  escrito  en  la  primera,  junta  que  después  tuvieron,  la 
qual  se  compuso  de  catorce  personas  ó  Areades  ,  y  se  ley6 
entre  todas  el  proye&o  de  su  unión  Pastoral.  Cada  uno  to- 
mó el  nombre  de  su  Pastor  ,  y  Crescimbeni  recibió  el  de 
Alphesibeo.  Los  demás  fueron  nombrados  :  Melibeo  ,  Titiro  , 
Alexis  ,  Menalcas  ,  Dámetas  ,  Palemón  ,  Drusa  ,  Daphnis  9 
Mopso,  Sileno,  Thirsis  ,  Coridon  y  Liadas  ,  completando  ios 
catorce  ;  bien  que  en  lo  subcesivo  se  mudaron  ,  y  aun  se 
añadieron  otros  nombres.  El  Cardenal  Tournon  ,  que  enton- 
ces solo  era  conocido  por  el  Abate  Mayllard  ,  se  apellidó  Ni- 
ce;  pero  Crescimbeni  ó  Alphesibeo,  fué  declarado  y  escogido 
por  Di  redor  de  la  Junta  Pastoral  ó  Bucólica  ,  baxo  el  titu- 
lo de  Custodio  de  la  Arcadia.  Ai  lugar  ó  escena  de  está  ,  se 
Je  dio  el  nombre  de  Bosco  Parrhasio  ;  y  los  tales  fingidos 
IJastores  anduvieron  errantes,  sin  tener  domicilio  fixo  desde 
el  año  1600  (  época  de  su  establecimiento  y  unión  )  hasta  el 
de  1726,  en  que  Juan  V.  de  Portugal  ,  que  compró  el  jar- 
din  donare  la  Academia  Pastoral  celebraba  sus  Asambleas., 
sobre  el  .Monte  Janiculo  ,  mandó  allí  formar  un  Teatro  Cam- 
pestre ,  que  luego  tomó  el  dicho  nombre  de  Basco  Parrhasio, 
A  este  Teatro  se  le  adornó  por  el  Arquitecto  Romano  Anto- 
nio Canovari  ,  con  empalizadas  y  separaciones',  que  formaban 
varias  escenas.  Los  asientos  están  hechos  de  céspedes  ,  y  la 
perspectiva  de  todo  el  sitio  representa  en  general  ,  la  flauta 
é  albogues  de  siete  abugeros  con   que  se  ie,  pinta   al  Pías 

Pan 


Pan.  El  tiempo  de  las  juntas  ó  congresos  no  está  prefixado, 
y  ios  Académicos,  que  todos  profesan  nombres  de  Pastores,' 
recitan  en  ellas  los  versos  y  poesías  que  han  compuesto  ,  ó 
leen  allí  las  piezas  que  se  le  remiten  de  los  Pastores  ausentes 
sus  corresponsales'."  En  el  año  1750-,  el  Papa  Benedicto  XIV. 
hizo  restaurar.aquel  Jardín  ,  y  el  Rey  josef  I.  de  Portugal 
Je  hermoseó  mucho  mas  en  1760.  (guando  Ja  Arcadia  fué  es- 
tablecida sobre  el  Janiculo  ,  se  repartían  los  Pastores,  ó  Arca- 
des  ,  entre  si,  las  Campiñas  que  debían  habitar  ,  baxo  con-^ 
dicion  de  no  ser  cada  uno,  de  la  que  le  tocaba  en  suerte, 
mas  que  el  Administrador  de  su  distrito,  y.  que  la  propiedad 
pertenecía  sulo  al  cuerpo  de  la  Arcadia.  En  la  Carta  ó  Pa- 
tente de  recepción  ,  que  se  le  dá  á  un  nuevo  Arcade  recibi- 
do ,  se  expresa  .  que  la  Junta  ó  Asamblea  de  la  República 
Literaria  (  h  plena  adunánza  d ella  riostra  República  Litter*- 
ria  )  informada  y  segura  de  la  virtud  ,  del  ingenio  ,  talento 
poético,  &c.  de  N.  le  declara  y  admite  por  Arcade  con  el 
nombre  Pastoral  de  . .  .  (  que  le  cabe  en  suerte  )  concedién- 
dole el  derecho  y  honor  de  ir  allí  al  Bosco  Parrhasio  á  reci- 
tar, los  versos  y  piezas  poéticas  de  su  composición  ,  ó  de  em- 
biarlas  si  está  fuera;  y  que  después  de  un  año,  ya  profeso, 
podrá  pedir  una  campiña  que  habitar.  Alcabo  de  este  año 
se  le  confiere  esta  campiña  ,  y  toma  de  ella  el  nombre 
Pastoral  que  le  toca..  Las  tales  Patentes  van  firmadas  át\  Cus- 
todio general  ,  y  selladas  con  la  figura  de  la  flauta  de  siete 
abugeros  ,  y  estas  palabras:  Gli  Arcadi  ,  metidas  dentro  de 
«na  Corona,  formada  de  una  rama  de  Olivo  ,  y  otra  de  Pi- 
no enlazadas,  baxo  de  las  quales  va  estampado  el  sello  del 
Custodio.  Todo  Arcade  hace  solemne  obligación  de  guardac 
en  sus  Poesías  la  simplicidad,  naturalidad  y  sencillez  de  es- 
tilo Poético  pastoral  y  bucólico  ,  y  asi  se  estableció  y  confir- 
mó por  toda  la  Asamblea  en  una  Junta  celebrada  en  el  Jar- 
dín Faroesio  ,,  sobre  el  Monte  Palatino  ,  á  20  de  Mayo  de 
]6gó.  Manfredi  publicó  en  1708  una  colección  de  las  mejo- 
res piezas  compuestas  hasta  entonces.  Desde  entonces  acá  han 
salido  mas  de  veinte  volúmenes  ,  en  que  están  las  vidas  de  ios 
Arcades  difuntos,  que  lo  merecieron.  La  Arcadia  de  Roma 
tiene  h^sta  cincuenta  y  ocho  Colonias  fuera  de  Italia,  en  las 
que  hay  mas  de  2$  personas  asociadas  ,  contándose  entre  ellas 
muchos  su  ge  tos  ilustres  y  distinguidos  ,  por  Arca  des  ,  como 
¿Pontífices , Reyes,  Principes»  Cardenales,  Duques ,  &*  &„  ^  & 


El  Galh  y  la  Zorra, 

jfjjH  un  árbol  estaba  encaramado 
Uu  Gall®  camastrón,  y  muy  taimado, 
Llega  la  Zorra  ,  y  con  falaz  dulzura  $ 
>   Hermano,  le  dice,  ya  es  cosa  segura , 
Que  la  Paz  general  está  formada: 
Yo  vengo  alborozada 
La  noticia  á  anunciarte  ; 
Baxa  ,  y  tendré  el  gusto  de  abrazarte  , 
Ko  te  detengas  porque  en  este  día, 
He  de  correr  diez  postas  y  á  fé  mia  , 
Que  ya  podéis,  seguios,  tu  y  tu  gente, 
.  Vivir  y  contratar  tranquilamente , 
Baxo  nuestros  auspicios  fraternales : 
Con  fuegos,  celebrar  ,  artificiales 
Desde  esta  noche  el  prospero  suceso ; 
Ven  y  recibe  de  este  hermano  un  beso» 
Amiga,  dixo  el  Gallo, 
El  gusto  con  que  me  hallo , 
En  mi  gozoso  pecbo  se  duplica, 
Por  el  sugeto  que  la  comunica  ; 
Pero  además,  descubro  los  Lebreles, 

Y  sin  duda  serán  correos  fielej 

Que  van,  qual  tu,  la  nueva  publicando, 

Ya  se  van  acercando, 

Voy  á  baxar  para  que  prontamente 

Nos  abrazemos  todos  mutuamente. 

A  Dios  dixo  la  Zorra  9  espavorida, 

Es  demasiado  larga  la  corrida  , 

Que  me  queda  que  hacer,  ya  nos  veremos, 

Y  juntos  esta  Paz  celebraremos. 

Dicho  esto,  echó  á  correr  barriga  en  tierra, 
Tirando  á  guarecerse  de  la  Sierra , 

Y  quedó  riendo  elGallo  marrullero, 

Que  es  gran  gusto  engañar  á  un  majadero. 


»'•'    '  -  -*-«*. 


Con  licencia ;  En  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 
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Persuádese  lo  dañoso  que  es  parp  las  Criaturas  de  pecho ,  el  me- 
cerlas en   la  Cuna  con  el  fin  de  que  se  duerman* 

P  Recuente  luso  es  en  la  crianza  de  los  Niños  de  pecho  el 
mecerlos  en  la  cuna  ,  y  aún  el  de  cantarlos  para  que  conci- 
llen el  sueño  v  pero  esta  usanza  es  perjudicial  ,  y  un  abuso 
que  se  debe  destruir  por  los  íunestos  efectos  que  de  ello  se 
han  seguido  ,  y  se  seguirán  como  tiene  acreditada  la  expe- 
riencia. Seria  pues  de  desear  el  que  se  desterrase  y  abolie- 
se enteramente  este  método^  ó  dañosa  costumbre. 

El  mecer  á  las  criaturas  en  una  tan  tierna  ,  y  delicada 
constitución  las  desvanece,  y  aturde  la  cabeza  que  es  parte 
tan  principal  :  además  ei  movimiento  les  hace  digerir  mal  la 
leche  en  su  tierno  estomago- j  y  se  les  vuelve  en  quaja roñes 
ó  grumos;  el  sueño  que  adquieren  es  mas  bien  soporoso  y 
azorrado  que  no  natural  j  y  asi  es  inquieto  y  no  tranquilo, 
como  debe  de  ser.  Aunque  ei  Niño  llore  algo  en  la  cuna, 
dexesele  en  ella  sin  mecer  ,  que  como  el  esté  sanito ,  y  bien 
mamado,  le  vendrá  naturalmente  el  sueño  y  se  dormirá    sin 

ningún  aliciente.    Ei   Do&o   Medico   Febure  de  Vitlebrune » 
*.,  .  ase- 
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,  «se  gura-  que  ajenias    de   Jos    malos  efectos  que  hemos  dicho 
vio  con  frecuencia  en  diferentes  Países  ,  que  por  mecer  y  me- 
near á  los  Niños  con  demasiada  violencia  en  las  cunas  como 
suelen  hacer;  que   salían  de  ellas  al;  despertarse  con    los   oM 
¿aitones.., -alga  inchados,  y  abotargados  los   miemktos  ,  sin  Jí4~ 
ber   tenida  verdadero  sueño ,.  y  asi:  eraban  cOittiíTU'amerrte  i&- 
¡qfíietos  y  llorando.    A   otras  criaturas  observó    que   rem©viah 
las  brazos  como  queriendo  sacudirlos. ,  para  denotar  su  desa- 
zón y;  disgusto  ;  y   á  ot raí  hacer  gestos,,  toíGer  la  boca  ;  pre- 
ludios ó  indicios  de  una  inmediata  alferecía  ;  como  se  verift» 
<fcr  en  algunas  ,  que  por  otra   parte  estaban  sanas  y  robustas, 
3T  prometían  .conservarse  asi.   El  movimiento  de  laiícviia  por  1¿ 
<jue  tiene  de  circular  y  oscilatorio,  no  puede  menos  de  cai¿¡ 
sar  todos  estos  inconvenientes  ,  persuadiéndolo  la  razón  física, 
aunque  no  me    lo    hubiera    acreditado  la  experiencia  en  mis 
largas  observaciones.   También  la  cuna  además  de  evita*'  %U0 
se  pueda  mecer,  se  na  de  procurar  que  no  estS  cerca  de  chí* 
menea  ,  hogar ,  ni  brasero  ,  ni  arrimada  á  la  parte  por  cuya 
inmediación  pase  cañón  ó  tuvo  de  estufa,  chimenea,  horno, 
&c,  porque  de  qualquiera  suerte  dé  estas  se  acostumbrará  el 
Niño  al  demasiado  calor ,  y  vendría  á  adquirir  rehúmas  en  el 
cerebro  por  poco  ay  re  que  cogiese  saliendo  de  a  11  i.  Asimismo 
es  necesario  que  se  ponga  la  cuna  en  situación  que  no  hie- 
ra Ja  íuz  muy  fuerte  en  sus  ojos,  ni  directa  ni  obliquamen- 
te  por  exponerlo  á  que  pierdan  la  vista?, -ó  se  -i  les  acorte  de* 
masíado.  '  s  ? 

Véase  á  §1  celebre  Gerardo  Wanswieten  ,  y  otros  que  Jo 
prueban  con  experiencias  de  largo  tiempo  observadas* 


E 


fábula: 

El  quetsoso  de  la  Fortuna, 
L  que  de  la  Fortuna 


Se  quexa  mas  ,  yo  ereo , 
Da  pruebas  con  su  enojo* 
Be  ser  un  hombre  falto  de  taíentos. 

florando  su  desgracia, 
Apareció  un©  de  estos 
En  presencia  de  J©ve¿ 

Poi 


Por  ver  si  allí  encontraba  algun^ -consuelo. 

De  esta  suerte  exclama!}* 
En  sollozos  envuelto : 
j  Oh  J  upker  piadoso  * 
i  íntegerrimo   ¿)fos  y  justiciero ! 

La  Fortuna  me  tie-ne  ° 

Agraviado  en  extremo  , 
Y "de  tantos  agravios 
Tomes  ,•  por  mi ,  venganza  es  lo  que  quiero» 

Yo  soy  un  infeliz 
Que   á  ninguno  le  ofendo, 

Y  vivo  desdkhátto 

Sin  hallar  de. miá  males  el  remedio» 

Todos   me  dánf  de  tóáno 
Los  dottos  y  los  necios, 

Y  si  acaso  me  mirar* 

Solo  es  para  ultrajarme  ,  muy  severos. 

i  Tai  vez  por  ¡tto  ser  rito 
Me  miran  con  desprecio! 
Desgíaéia  de  los  pebres ,, 
Que  á  todos  los  que  tienen  causan  tedio* 

¿No  vive  el  voraz  Lobo, 
No  triunfa  el  León  soberbio  > 
El  Tigre  cruel  no  pasa* 
Y  la  falaz  Vulpeja ,  placenteros? 
¿Por  qué  á  mi>  $ue  inocente 
Tantos  dolores  siento , 
Me  tiene  la  Fortuna 
Tirana  ,   un  mar  de  penas  padeciendo? 

Hazla  llamar  al  punto , 
Que  en  su  descargo  entiendo  x 
Quedar*  conocida  , 
Por  justa,  f*  querella   que  presento» 

Júpiter    algo  a  y  rada- 
Dispuso,  que  al  momento 
La  Fortuna  viniese  ,     .  ■ 
Para  dar  la  sentencia  con  acierto* 

A   poco  rato  vino, 
Y  el  como  Juez  supremo, 
Le  dixo :  Bien  conozco 
Ka  és  posible  que  alcances  el  trofeo. 

De 
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De  eotttenjtar  á,  tocios 

Los  hombres;  pues  advierto 
Su  numero  indecible  ,  ¡ 

Y  no  alcanzan  á  tantos, tus  empleos. 

Pero  di:  ¿por  qué  causa, 
Razón  6  fundamento  , 
A  este  desventurado 
Ko  quieres  darle  alivio  en  sus  tormentos  I 

La  Fortuna  postrada  , 

Óon  semblante   alhagueño, 
Sin  poder  contenerse 
De  risa,  respondió    con  gran  despego: 

Sabio  Dios  ?  él  se  aflige 
Porque  es  bestia,  jumento, 

Y  solo  los  tesoros 

De  aigunos  Poderosos  es    su  objeto. 

El  mira   en  la  Corona 
De  un  Rey,  el  lucimiento, 
Sin  mirar  cauteloso 
De  esta  hermosa  Corona ,.  el  grave  peso. 

Mira  á  los  que  poseen. 
Oro  y  Plata  en  aumento, 

Y  no  atiende  á  los  muchos,      is 
Que   existen  en  el  Mundo  pereciendo. 

Si   el  ,  como  el   Lobo  ,  cauto,/ 
Como  el  León,  despierto, 
Astuto   qual  Vulpeja 
Llega  á  ser  ,  vivirá  con   gran  sosiego, 

Use  de   la   Prudencia, 
Disponga  bien   l©s  medios 
Si  quiere  conseguir 
El   lauro  que   pretenden  sus  intentos. 

Que  no   hay  desdicha  ó  dicha 
En   todo  el  Universo  ,• 
Mas  que  el  ser  imprudentes  , 
O  Pmdentes  ,  Astutos,  y  Discretos,. 

M,  de  B.  y  L. 


Con  licencia:  En  (Cádiz,  por  Don  .  ¿Manuel  Ximene»  Carreüo   # 

en  ia  Calle  Ancha. 
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geografía  física. 

Noticia  curiosa  ,  ^  descripción  de  la  Cascada  del  Rio  Velino  en 

el  Reyno   de  Ñapóles, 


E 


_L  Velino,  es  ím  Rio  pequeño  del  Reyno  de  Ñapóles  que 
nace  de  la  parte  del  Monte  Apenino  ,  situado  en  la  Provincia 
del  Abruzo  ulterior,  la  mas  septentrional  de  aquella  Sobera- 
nía, Pasa  por  la  Ciudad  de  Rieti ,  y  atraviesa  luego  los  dos 
lagos  de  Polegia  y  Luco,  saliendo  de  este  segundo  continua 
su  curso  hasta  juntarse  y  perderse  en  el  Rio  Ñera  ,  que  ba- 
fia  el  Ducado  de  Espoleto  ,  y  en  el  camino  que  hace  forma 
la  célebre  y  hermosa  Cascada  de  Temí  que  alli  es  conocida 
y  llamada,  V  adata  delíe  Marmore  ,  ó  también,  Alia  Marmo- 
rata.  Esta  Gaseada  es  magnífica  y  famosa  ,  tanto  por  su  gran 
volumen  de  agua,  como  por  ser  de  hechura  artificial ,  y  ten- 
go entendido  que  la  construyó  Curio  Dentatus  el  año  671  de. 
tena.  Consta  de^tres  cataratas  de  agua  5  la  mayor  y  prin- 
cipal ,  tiene  doscientos  pies  perpedícuiares  de  caida  y  quan- 
db  el  Sol  la  hiere  forma  un  hermosísimo  Arco  Iris  de  los  co- 
lores mas  vivos  y  bellos  ,  que  se  pueden  imaginar.  Al  salir  el 
Velino  del  Lago  de  Luco,  la  pendiente  de  su  lecho  se  vuel- 
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ve  mas  rápida,  y  asi  continua  cada  vez  mas  -teísta  -ía  rwm. 
taña  del  Marmore  ,  comeado  el    espacio   de  diez   leguas  de 
su  origen.    Esta  montaña  forma  una  avertura  ó  boquerón  d 
veinte  pies  de  ancho  ,  que  es  mas  bien  una  gran  muesca  ó  me- 
lia  $  y  las  aguas  que  acuden  con  abundancia  se  escapan  por" 
allí ,  que  es  lo  mas  alto  de  la  roca  escarpada ,  y  como  corta. 
da  á  pico ;  desuerte  que  se  precipita  dos  cientos  pies  de  a{. 
tura  vertical ,  cayendo  á  un  abismo  que  las  mismas  aguas  han 
cavado  y  profundizado  por  el  gran  peso   que    adquieren  ea 
su  descenso ,  y  que  viene  á  caer  por   baxo  de  la  Cascada. 
El  agua  al  caer  allí  rechaza  con  violencia,  de  suerte  que  las 
ondas  que  forma  se  leba ntan  formidablemente  y   se  esparcen 
por  entre  aquellos  peñascos  formando  el  objeto  mas  hernioso 
que  pueda  esperarse.    El  Ayre  comprimido  siempre  por  el  pe. 
so  de   las  aguas  ,  ruge    en  aquellas   inmediaciones  como  ios 
huracanes  mas  estrepitosos  ;   pero  lo  que  hay  mas  digno  de 
verse  es  que  cayendo,  rompiéndose  y  rechazándose  las  aguas 
contra   las  peñas .  se  lebanta  como  una  espesa  niebla  forman- 
do al  modo' de  una  nube,  que  parece  un  torbellino   de  po{. 
vo  ,  subiendo  por  cima  del  punto  de  la  caída.   Este  polvo  hu- 
medo  vuelve  á   caer  en    roció  ,  refrescando    todo   el  terreno 
de  las  carcanias  sin  destemplarle  $  produciendo  quando  el  Sol 
las   hiere    un  nuevo-  fenómeno  ,  pues  cada   una    de^  aquellas 
gotas  imperceptibles  que  forman  la  neblina   reflexando    y  re- 
fractando ios  rayos  solares  hacen  aparecer  una  prodigiosa  y  be- 
lla multitud  de  Iris  movibles ,  que  crecen  y  menguan,  y  ha- 
cen otras  mil  mudanzas  en  tamaños ,  formas   y  sitios  ,  según 
el  grado  de  movimiento  mayor  ó  menor  ,    que  el  agua  pul- 
verizada recibe  al  impulso  de  la  que  cae  ,    ó  del   viento  que 
sopla :  quando  este  viene  del  medio  dia  ,  congrega  la   niebla 
contra  la  montaña,  entonces  no  forma  mas  de  un  solo  arco, 
que  corona  toda  la  Cascada.   También  las  aguas  del  Rio  Ve- 
lino,  tienen  la  propiedad  de  petrificar  las  raizes  de  los  Arbo- 
l$s  hasta  un  medio  pie  de  profundidad  en, la  tierra.  El  Árbol 
sin   embargo  no  muda  de  forma  ni  de  lozanía,  y  solo  adquie- 
re un  color  de  arena  parda  por  todo  donde  el  agua  lo  mo- 
ja.   Por   igual  razón  los  hombres   y  animales   que    beben  de 
sus  aguas  son   muy  propensos  á  mal  de  piedra,  pero  se  pro* 
cura  que  haya  .eti  el  Pais  buenos  Cirujanos  litotomos  que  la 
extraigan.  =  S* 

¿ANA- 


A 


ANACREÓNTICA 
A    los   Falsos    Filosofas* 


Legre ,  placentero , 
Bullicioso  ,  festivo, 
A   Cite  rea   hermosa  , 
Se  llega  Cupidilio. 

í  Ah  si  supieras  (  dice  ) 
Madre,  que  distinguido 
Ttiunfo,  mis  vencedoras 
Flechas ,  te  han  conseguido! 

Una  augusta  Matrona, 
Que  con  desden  altivo , 
De  tus  dulces  alhagos, 
Burlaba  el   atra&iro. 

Despojo  de  mis  armas  , 
Sugeta  á   tu  dominio, 
Ya   inspira  á  sus   alumnos , 
Los  dogmas  que  le   diáto. 

Ya  la  Filosofía , 
Depuesto  el  ceño  antiguo* 
Solo  mueve  en  las  almas 
Sentimientos  benignos» 

Por  eso    los  Platones, 
Se  han  vuelto  ya  en  Narcisos  % 
Y   en  graciosos  Adonis 
Los  modernos  Cry sipos, 
Pero   Venus  risueña , 
¡  Quanto  te  engañas  ,  hijo  ! 
Dice  ,  que  esa  Matrona 
No  es  la  que  tu  has  herido. 

De  su  sagrado  trage 
otra  que  se  há  vestido  , 
Engaña  á   los  mortales 
Con  su   aparente  brillo. 
Loquacidad  se  llama, 
Y  origen  ha  tenido  > 
En  la   rivera   ament  9 
Del  Sena  ,  cristalino. 
Que  la  Filosofía 


%m 


Constante  *n  sus  '.principias ; 
Solo  se  comunica , 
Ai  religioso  y  pío. 

Pocos  sequases  tiene, 
Mas  esos  tap<  invictos  9 
Que  tus  flechas  domarlos, 
No  pueden ,  no ,  Cupido,  stt  8. 


ARENGA  COMPENDIOSA. 


Xl/L  Cardenal  de  tBonzi ,  de  una  familia  ilustre  de  Italia, 
pasó  á  Francia  en  donde  lo 'hicieron  Arzobispo  de  Narbona  , 
y  primer  Limosnero  de  la  Reyna.  Algún  tiempo  después  por 
mediación  del  Rey  de  Polonia ,  obtuvo  el  Capelo  de  Carde- 
nal ,  y  pasando  por  Mompellter  para  ir  al  Conclave.  Ei  De- 
cano de  la  facultad  de  Medicina,  á  la  cabeza  de  su  Cuerpo , 
le  hizo  la  siguiente  Arenga. 

Señor  Eminsntisimo;9yvoS  debéis  la  Nobleza  á  la  Italia  ,  vues* 
ira  Grandeza  á  la  Franvia ,  vuestra  Eminencia  á  la  Polonia  : 
quiera  el  Cielo  que  debáis  vuestra  Santidad  á  Roma ,  y  á  nuet» 
tro  Claustro  el  don  de  una  larga  salud» 

•   -    '   '   -  t 

SONETO. 

__¿Arga  es-  la  arte  de  amar  ¿  la  vida  breve, 


Duro  ei  principio '¿<-y  «Heno  de  tormento, 
Incierto  ei  acertar  ,  y   á   par   del  viento 
Es  la   ocasión  .precipitada  y    leve: 

Por  mas  que  su-  "áoéktiúcL  blanda  ,  apruebe 
Cupido,  de  su   escuela   en  el  asiento, 
Mil   penas  siíere 'dar  por   un   contento, 
Y  este  tan  fra sil -,  acornó  al   Sol  la  nieve. 

Verdugo  del  deseo  ,  es  la  esperanza  , 
Los  zelos   rabia  son  ,  y   luego  llega 
La  posesión  ,  del  «t^dio  á  los  humorales. 

Y  sin  embargo  ¿tanto  aplauso  alcanza 
Secta   tan  vil,  en  sus'engáños  ciega? 
j  Misera  condición  de  ios  mortales  !  =  S.d.  A. 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  CarreRo, 

en  la  Calle  Ancha. 
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Dirigida  al  Editor  de  este  Periódico, 

g  JTO^  ventura  se  podré  llamar  libre  aquel  +  á, quien  sugeta  á 
su  Imperio  una  Muger!  \A  quien  esta  impone  leyes r  manda  y 
prohibe  lo  que  le  agrada  ?  ¿  Qué  nada  se  atreve  á  negarla ,  ni 
á  rebufarse  á  cosa  alguna  que  le  manden  ^Pide  alguna  cosa! 
se  le  debe  de  dar,  ¿Le  llama!  Al  punto]  ka  de  venir,  ¿  Lo 
arroja!  Ha  de  irse,  sin  murmurar.  ¿  Le  amenaza!  Es  preeif 
so  que  la  tema*  t 

Mi  venerado  Dueño  :  El  objeto  de  esta  Carta  es,  el  des* 
potismo  que  hoy  exerce  con  nosotros  ese,,  que  llaman  el  Be- 
llo Sexó%  No  será  muy  larga  ,  porque  no  io  permiten  los  ji- 
inites  de  su  Papel  ;  pero  procuraré  apuntar  los  principales 
abusos  que  se  experimentan  en  esta  parte,  con  el  fin  de, de- 
sengañar á  quatro  tontos  Mi  animo  no  es  abatir  el  vendar 
dera  rrférito  de  una;  Muger  ,  sino  ponerlas  á  la  vista  algunas 
de. ¿us  .extravagancias  ,  para  que  procuren  can-egidas.  Bien  -sét 
«jue  esto .  no  se.  consigue  con  facilidad  ,  porque  defectos  ¡quío 
tienen  su  origen  en  una  mala  educación  ,  se  desarraigan 
con  dificultad ;,  pero  valga   por  Jorque  valiere  ,   yo  í.oq   lift 

de 


de   dexar   áe    escribir    la    Carta  ,    y    V.     haga   él    uso    que 
quiera. 

Es  innegable,  Señor  Editor,  que  en   todos   tiempos  y  en 
todas   las  Naciones,   las   Mugeres  lian    exercido    una    especie 
de  dominio  sobre  el  Hombre,    Este  que    por  el:  Soberano  Au- 
tor de   la  Naturaleza,   fue  criado   para  dominar  sobre  la  IVIu- 
ger ,  ha   querido  subyugarse    voluntariamente   á    su    imperio. 
Con  efeóto,  aunque  el  Hombre -no  deba   mandar    á    la  Muger 
como  un -Tirano  ó   un  Despota ,  mandan  á   aquellos  que    sino, 
obedecen   á  sus  injustas  leyes  ,  experimentan    su   en¡  jo  ,  debe 
sin   embargo,  como  mas  sabio,   mas   prudente  y   reflexivo' poc 
su  constitución   física  ,  tener  baxo   su  imperio   á  la  Muger  que 
es  mas  débil  ,  y  pievée  menos  los   males  é   inconvenientes  á  qtré 
está  expuesta.    Nunca   se  ha  dudado  de  esta  verdad  ,  aunque 
lian  querido  algunos  combatirla  $  por  eso  han  sido    desde    el 
principio  apartadas   las   Mugeres   de    los  oficios  Civiles  ,   han 
sido  reputadas   por   indignas  de  ser   empleadas  en  el  Ministe- 
rio dei  Altar;  pero  de  todo  esto  se  han  crcido  suficíentemeri* 
te  recompensadas  ó  indemnizadas  con  el  imperio  que  exercert 
sobre  el  Hombre ,  sugetandole  á  su  capricho.    Porque  á  la  ver- 
dad :   ¿No   estamos   en   unos   tiempos  ,   y  en   una  Ciudad   en 
que  se  hace  mas  caso  de   las  locas  fantasías  de  una   Muger, 
que    de   las  reglas  mas   sabias    que    nos    prescribe  la   razón  ? 
$  Qué  es  ver  á  muchos  Jóvenes  insensatos ,   vivir,  siempre  in- 
quietos por  lograr  los  favores  de  una  Dulcinea  ?  Si  al  levan- 
tarse de  su  asiento  dá  á  uno  el  abanico  ó  el  pañuelo  ,   para 
que  se  le  tenga,  mientras  hace  otra  cosa,  ya  le  parece  á  es- 
te que  ha   conseguido  un  triunfo  sobre  los  demás :  Si  logra  le» 
bantarlo  del  suelo,  quando  por  casualidad   ha   caído  ,   ó    cort 
cuidado  ha  dexado  caer,  ya  se  llena  de  satisfacción;   si   me- 
rece dar  la  mano  á   Madama  ,  dando  de  empujones  á  tres  ó 
quatro  que  solicitan  lo  mismo  ,  dexando  sola  á  la  Madre  que 
por  ser  mayor,  necesita    tal   vez    algún  arrimo  $  entonces  si 
que    llega    al    colmo    de    su   felicidad.    ¡Jóvenes    insensatos! 
¿Quando  tendrán  fin  vuestras  extravagancias?   ¿  Decidme :  qué 
llegáis   á  conseguir  con  todo  esto  ?   ¿  Sois  por  ven  tu  i  a  mas  fe* 
¿ices  después  de  haber  sido  los   Esclavos  de  una   loca?    No, 
me  responderéis  $.  orgüllosa  y  soberbia,  sin  otro  mérito  ,  que 
«1  que  le  solían  dar   nuestras  adulaciones  ,  siempre   nos  trató 
con  indiferencia.   Si  juzgó  uno  ,  merecer  algún  día  sus  favo- 
f«s  con    preferencia    á   los  demás  >  al  siguiente  se  cambiaba 

ia 
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h  Escena  ,  y  se  veía  el  desengaño ;  parecía  'que*todo  se  le  de- 
bía de  obligación.    Si  alguno  engañado  de    las   apariencias   ¡q 
declaraba  su   amor  ,  lo    desdeñaba   ó    respondía   con  frialdad. 
Últimamente  siempre  quiso   recibir  incienso ''y-  y  ser  querida  de 
todos,  por  vanidad;  pero  nunca   pensó  querer  á  nadie.   ¿No 
es  este  por  desgracia  el  carácter  de   Las  Señoritas  de  nuestros 
dias  ?   Convengamos  ,  pues,  en  que  sü   imperio  es   pesado,    y 
aun  irracional:   también    es   verdad   que    no    es   duradero,   se 
acaban   las  gracias  de    ia   Juventud  ,  y    entonces    sienten    los 
efectos  de  sus  manías ;  entonces  recobramos  nuestros  derechos 
y  tratamos  con  vil  desprecio  á  las  que  antes   se   burlaban  de 
nosotros.    Si  Señor,  esta  es  la  suerte  de  una  beldad,  que   no 
funda  su  verdadero  mérito  mas  que  en  sus   prendas  persona- 
les, y  no  se  adorna  el  alma   de    una  virtud    sólida  ,  de    una 
conduela  arreglada:  Díganlo   muchas  que  pasan  en  el  día  por 
estss  tristes   experiencias.   ¡Pero  es  tarde  l   Dios   guarde   á  V» 
muchos  años.   Cádiz  i  de  Octubre  de  1796. 

Su  apasionado  y  aféelo  Q.  S.  M.  B. 

E¡  Corredor  de  Velos. 


ANACREÓNTICA, 
A  Amira  con  motivo  de  embiarle  una  Rosa  hermosísima. 


T 


Raslada  ,  Amira   mía , 
Esa  rosa  á  tu  pecho , 
Donde   estará    mas  vana  , 
Que  en   Arnatunte  ó'Delfos. 

La   Rey  na  de   las  flores  , 
Que  esencias   mil  vertiendo , 
l*a  Primavera  anuncia  ,    V 
Que   nos  prepara,  Febo.  , 

A  ti   sola   di  riso, 
Que   al   verse   en   tu  albo  seno 
Se   dará   por  contenta  , 
Y   yo  por   satisfecho. 

Mas  j  oh  como  se  engaña 


Si 


$í  piensa  eri  tal  a  sien  to  t 
Ostentar  sus  mauccs, 

Y  su  ámbar   lísongero? 

Donde  están  tus  raexillas , 
Tu  boca ,  y  labios  bellos  , 
Tu  albor  que  el  pecho  baña» 
Tu  aromatico>  aliento. 

Mal  pueden  sus  colores* 
Sus  aromas  é  inciensos  , 
Ser  gratos  á  mi  vista  $ 
Ni  á  mi  olfato  alhagüeños* 

Verás  como  abatida , 
La  desengaña  el  tiempo, 

Y  humilde  te  demanda 
£1  perdón  de  su  yerro* 

Marchita  y  deshojad» 
Se  humillará  en  el  suelo» 
Conociendo  que  vales 
Mucho  mas  que  no  Venus, 

Y  asi  con  tal  modestia 
Admira  desde  luego, 
Lo  que  yo  tanto  admiro, 
En  su   reciente  dueño. 

¿  Quién  imaginar  pue4& 
Los  gustos  y  recreos, 
Que  la  esperan  mil  veces 
Én  tu  apacible  seno  ? 

En  ese  albergue  digno 
De  amor  ,  placentero 

Y  donde    yo. .  .  .   perdona 
Que  me  engañó  el  deseo. 

M.  F.  d.  N# 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Üaments  Csrieno, 

en  la  Calle  Ancha. 
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EL  GLOBO  TERRÁQUEO. 

Rasgo  Filosófico  Moral. 


,Aen  los  Imperios,  se  obscurecen  las  generaciones  ,  mu- 
dan de  lugar  los  mares  *,  continentes  mayores  que  Europa 
quedan  sumergidos;  ias  montañas  se  rompen  por  fuegos  sub- 
terráneos ;  pero  parece  que  nada  de  esto  causa  alteración  á 
la  masa  del  Globo  ;  es  lo  mismo  ,  que  una  picadura  en  una 
naranja  ,  su  forma  y  su  tamaño  son  inalterables  solo  la  super- 
ficie es  Ío  que  se  altera  ligeramente. 

Los  hombres  meten  mucho  ruido  sobre  esta  superficie  5 
rompen  sin  cesar  la  propensión  de  la  naturaleza,  que  mira  al 
desea n zo  ,  al  silencio,  y  á  la  uniformidad  j  cubre  muy  pres- 
to el  Globo  de  zarzas,  de  una  densa  borra  de  bosques  mal 
sanos,  cuyas  semillas  amontonadas  ,  y  confundidas  solo  se 
abrirían  para  corromperse,  si  el  hombre  con  su  pala,  cuchi- 
Ha  ,  y  con  el  sulco  del  arado,  no  le  imprimiese  una  nueva 
forma  constitutiva  de  su  bondad  ,  y  hermosura.  Entonces  de 
las  combinaciones  varias  que  influyen  en  la  atmosfera  nace 
un  ayre  mas    puro  que  circula   con  libertad   y  conserva  Ja 

frescura  y  la  vida. 

J  ,  Eí 
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'  El  curso  del  Universo  aturde  er  entendimiento  que- lo  re- 
ftexiona.  Este  gran  todo  en  su  carrera  inmensa  y  rápida  obs- 
cureciendo los  Imperios,  echa  por  tierra  las  opiniones  •  ]0s 
sistemas ,  destruye  los  hechos  ^  camhia  las  apariencias,  y  mieñ. 
íra§  que  nos  parece  igual  el  cursa  de  la  Naturaleza  ,  su  mar- 
¡cha  que  se  mide  sobre  la  Eternidad  \  no  nos  permite  distiiv 
|*uir  mas  el  tiempo  ,  ni  los  lugares.  '■ 

Los  Siglos  son  instantes ,  los  Pueblos  individuos ,  las  obras 
del  genio,  pergaminos  que  perecen  j  todo  entra  en  ei  abis- 
fpo  de  los  entes  infinitamente  pequeños,,  y  parece  que  la  au- 
gusta masa  del  Universo  está  realmetitír independiente  de  estas 
pequeras,,  accesorias  ,  que  la  hermosean. 

Newton  llegó  á  persuadirse  ifusvéstando  la  Naturaleza  su- 
jeta á  leyes  mecánicas^  vendría  tiempo  en  que  se  envegeee- 
f  ía  ,  y  en  que  esta  inme-nsa  Maquina  se  descompondría  por  las 
iretaeiones  de  su  misma  aétiyictaeL  gntQnces  tleviliiac¡as  esus 
leyes,  no  atarian  tan  estrechamente  los  Soles  y  los  Mundos, 
Perdiendo  su  fuerza  la  atracción  ,  no  encadenada  ya  el  vasto 
sistema  Planetario,  Los  mas  lentos  movimientos  producirían 
los  mas  terribles  fenómenos. 

El  Sol  saliendo  de  su  Órbita  ,  pálido  y  sin  rayos ,  se  hun* 
diría  en  la  profundidad  de  ios  Cielos  ,  y  siguiéndole  la  Tier- 
ra con  un  incierto  curso  ,  vería  que  el  frió  y  la  noche  cubrí- 
*ian  muy  presto  sus  dos  Emisferios. 

La  Luna  errante  ,  no  hallaría  ya  la  masa  de  los  Mares, 
y  -esta  inmensidad  de  aguas  corrompidas  exhalarían  un  con- 
tagio ;  La  muerte  aniquilaría  el  reyno  animal  ,  y  .  la  tietra 
no  presentaría  otra  cosa  respeéto  á  la  vida,  que  un  solo  ári- 
do y  despoblado. 

Estos  retratos,  aunque  lúgubres  ,  tienen  cierto  ayre  de 
grandeza  y  magestad.  La  muerte  de  un  Soberano  que  se  ha 
distinguido  por  sus  grandes  acciones  ,  tiene  alguna  cosa  de 
augusto.  Su  féretro  fixa  nuestras  miras ,  é  imprime  respeéto. 
La  muerte  del  Universo  lo  impone  á  la  imaginación  ;  y  el 
túmulo  delOénero  humano,  no  nos  hace  temblar  tanto  como 
el  de  un  Amigo  ,  ó  el  de  los  Padres. 

¿  Pero  podrá  el   hombre  estar  insensible   y  sin   acción   en 

!lnedio  del  Universo,  quando   tan   curiosas   maravillas    excitan 

sus  sentidos,  y  le  abren  un  campo  de  ocupaciones  %    ¿Puede 

estar  aletargado  en  medio  de  tantos  prodigios  ?    Que   el  ani- 

jnal  que  no  tiene  que  hacer  sino  vegetar  ,  ó  .buscar  su  ali- 

men- 


m$nto.x  se  d«ermjl  %  puede  tolerarle:  |  Perít  que  el  hombre 
pueda  decir  me  ei#4q  >  por<lue ?M*  S£^#  qu£  ocuparme ?  Se- 
íá  una  quexa  Ipúerjí si  agujar  en  }&  fofl'rf^  un  ente  racional. 

No  hemos  4t,^¥.   \h  B8K**  %0&y$%  F*UZ?-   ^.1°^° 
inanimado,  ó    un    cúmulo    grosero    de    partículas    detenidas  ¿ 

reyna  en  ella  una  verdadera  circulación  |  efte  graude  cuerpo 
está  todo  animado  \  Ja  naturaleza  o'^ra  en  lo  profundo  de  los 
abismos,  y  tenebrosos  subterráneos  al" modo  que  rie  ,  y  re- 
verdece en  la  superficie.  Se  engendran  los  minerales  ,  cre- 
cen las  piedras,  circulan  las  aguas;  un  calor  suave,  una  vir- 
tud generativa  ,  se  insinúa  en  las  mas  duras  rocas.  Una  mi- 
na tiene  su  organización  como  la  Encina,  que  se  cimbra  en 
la  cima  de  una  montanal  Esta  masa  no  es  un  cuerpo  indi- 
gesto en  donde  las  materias]  están  cargadas  unas  sobre  otras  5 
es  un  verdadero  cuerpo  animado  ,  en  que  los  mares  repre- 
sentan muy  bien  por  su  movimiento,  la  sangre  que  circula  ea 
el  cuerpo  humano. 

Esta  alma  del  Universo  mantiene  al  mismo  tiempo  su  bon- 
dad, su  armonía  ,  y  su  d já ración  ;  y  el  hombre  tiene  dentro 
de  si  un  principio  celestial,  superior  á  esta  alma  del  mun- 
do. Véase  aqui  porque  sebe  ver  y  admirar  este  gran  todo; 
véase  ahí  porque  procura  entenderla  :  De  aqui  se  deriva 
también  este  amojr  ai  orden  y  á  sus  leyes  ,  que  aunque  al- 
gunas veces  son  fantásticas  ,  indican  que  procura  establecec 
los  derechos  de  cada  ente.  Sin  la  tiranía  de  las  pasiones  cada 
hombre  sería  quizas  un  Platón  ó  un  Marco  Antonio. 

Se  halla  demasiada  complacencia  en  abatir  al  hombre  ,  de 
que  ha  lebantado  sobre  la  tierra  monumentos  tan  bellos  y  du- 
rables;  se  le  reprehende  sin  sesár  su  debilidad,  quando  na 
dex-a  procurar  con  nuevos  esfuerzos  salir  de  ella.  Los  erro- 
res del  hombre  llevan  la  señal  de  su  genio  ,  y  las  mas  ve- 
ces se  extravia  por  el  cúmulo  de  jdeas  ,  que  se  propone  5 
cuya  multiplicidad*  le  quita  la  luz  necesaria*  La  esfera  de 
actividad  que  animaba  el  genio  errado  de  los  pardanos  ,  Pa- 
raceisos  y  Albertos  ¿  fué  quizás  mayor  que  la  de  Bacon  y  Des- 
cartes y  Newton.  Hay  errores  sublimes;  quanto  mas  ideas  se 
abarcan,  tanto  mas %#&c4Í  ?ffl  feftW^'ür  i  Ah  !  La  actividad 
de  la  razón  humana  descare  rnaas  j^prito  su  flaqueza,  qué  su 

fuerza. 

3igu.ien„do  Ja  ^aíiiraiezj  la_s  leyes  .eternas  que    le  fueron 

.prescritas,,  np  j^ira  los  trabajos  ,  los' establecimiento^  huma- 


nos 


nos,  ni  al  hombre ,  cuya  existencia  parece  menos  esencia!  al 
orden  y  ai  movimiento  ,  que  el  curso  del  arroyo  mas  tenue, 
ó  la  situación  del7  mas  pequeño  montecito.  Una  roca  es  cien 
veces  mas  estable  que  una  generación  de  hombres.  =  B. 


ANACREÓNTICA, 

*  A  Lesbia ,  Vieja  enamorada, 

I   jO$  años    mas   floridos 
De  la  muchacha  Lesbia, 
Gozaron  sin  estorbo 
De  Celio  las  finezas. 

Por  él  á  cien  amantes 
Cerró  las  sordas  puertas, 
Ufanas  con  el   triunfo 
í>e  sus  niñezes  tiernas. 

Ahora  aquel  la   mofa , 
Quando  la   Vegez  fea  , 
La   encorva  con  su   yugo  , 
Con  su   nieve  ía  argenta. 

¿Te  quexás  Lesbia  ,  ahora? 
Pues  en  vano  te  quexas , 
Que  Amor  y  canas  hacen 
Muy  irrisible  mezcla. 

Si  amada  ser  pretendes, 
Gratidia  vive  cerca  \ 
Pues  guisa  juventudes , 
Busca   remedio  en  ella. 

Serás  apetecida 
Quando  tu  tez  grosera 
I>e  acicalado  acero 
Refl&íe  la  apariencia. 

Quando  el  negro  colmillo 
Trasmute  en  fina  perla : 
Y  en  fin,  quando   los  veinte 
Rebaje  á  tus  quarenta. 


Mfr     ^, 


Gqr  licencia :  Sn  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenes  Carrea©^ 

en  la  Calle  Ancha. 
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La  prueba  de  la  Amistad ,  efl  el  Amor  propio. 


R< 


CUENTO  MORAL. 


^.Ondon  ,  elevado  de  simple  particular  á  un  empleo  de 
Administrador  de  Rentas,  se  hizo  rico  como  todos  sus  eom-' 
pañeros;  y  en  lugar  de  entregarse  á  las  delicias  de  Venus, 
Je  ocurrió  el  exravagante  pensamiento  .  de  dirigir  sus  necios 
homenages  á  Apolo  :  no  perdonó  gasto  alguno  para  juntar 
una  numerosa  Biblioteca  :  su  mesa  era  la  mas  delicada  ,  y  su 
casa  el   Lycéo  de  todos  los  grandes  ingenios. 

i  Como  la  pobreza  obliga  freqüentemente  á  los  Escritores  á 
envilecer. sus  producciones  ,  consagrándolas  servilmente  á  los 
ídolos  de  la  fortona  ,  dedicaban  á  Rondón  infinidad  de  Li- 
bros ,  en  cuyas  dedicatorias  le  tributaban  los  mayores  elogios  ; 
el  á  fuerza  de  leer  estos  importunos  discursos  liego  á  per- 
suadirse era  hombre  de  talento ,  y  se  hizo  zeloso  partidario 
de  ias  bellas  letras  :  el  titulo  de  Poeta  era  el  único  medio 
de  adquirir  su  amistad  y  protección  :  continuamente  fatigaba 
á  sus  contertulianos  con  la  lectura  de  sus  poesías,  y  estos  se 
veían   obligados  á  manifestar  lo  contrario  ,  de  lo  que  sentían 

para  evitar  el  odio  de  este  nuevo  Midas» 

A 
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A  pesar  de  estas  extravagancias  se  hallaba  dotado    núes-, 

tio  Administrador  de  un  buen   corazón,  y  sin   la  ridicula  lo- 
cura de  Poé'ia   hubiera  sido   seguramente   las    delicias   de   los 
/que  le  trataban  ;  pero   las  continuas  alabanzas  de  los  que  cottír 
ponían  su  Academia ,  no  produxeron  otro  efeclo    que    el    de 
aumentar  su  manía  :  en  su  casa  no  se  hablaba  sino    en   ver» 
iSO ,  y   llegó  á  tal  extremo  su  extravagancia,    que    despreció 
jos  mas  ventajosos  partidos  para  la  colocación    de  una    Hija  , 
«n  quien  concurrían  las  prendas  de  honestidad  i  discreción  f 
belleza:   en  vano   su  hermano  Dolban  % le    hacia   presente    ias 
^preciables  circunstancias  de  Darcevil,  hijo  de  uno  de  ios  ma- 
yores amigos  de  nuestro   maniático  :  todos  sus   esfuerzos  eran 
inútiles,    ¿Crees,  le  respondía  Rondón,  que    hubiese    yo   ne- 
sgado á  Procula  á  unos  sugetos  de  la  primera  distinción  ,  para 
«dar  la  preferencia  á  Darcevil  ,  hombre  desconocido  de  las  Mu- 
«sas$  hallándose  en  mi  Academia  quatro  Jóvenes.  Poetas,  que  por 
«sus  distinguidos  talentos  la  merecen  igualmente?  La  amistad 
«que  profeso    al    Padre    de   Darcevil  ,   no  será  capaz  de  obli- 
«garme  á  entregar  mi  hija  á  un  hombre  ,  que  en  su  vida  ha 
«hecho  un  verso:  su  casamiento   ha    de    ser  distinto  de    los 
«que   hasta  ahora   ha  proporcionado  el   amor  ó  el   ínteres,   y 
«las.  Musas  han  de  ser  las  que  han  de    decidir    de    su   elec- 
«cion  ,  á  favor  del    que    mostrare    mayor    talento    entre    los 
«quatro' elegidos  ;  pero  para  que  veas   que   conservo  alguna 
«memoria  del  afecto  que  me  ha  profesado  Darcevil ,  será  ad- 
«mitido   en   el    número  de    ios     Candidatos*    i  No    admiras , 
«exclamó  ,  este  proyecto  digno  de   la   inspiración    de    Apolo  ? 
Digno  de  un  loco  como  tu  ,  replicó  Dolban  ,    volviéndole  la 
espalda  para  ir  á  consolar  á  su  sobrina, 

Rondón  hizo  inmediatamente  juntar  su  Parnaso  ,  en  el 
quai  declaró  sus  intenciones  á  los  concurrentes  ,  en  el  nú- 
mero de  ellos  se  hallaba  Lusarc*  Joven  que  en  varias  oca- 
siones habia  manifestado  su  buen  gusto  en  la  Literatura  jun- 
tando á  estas  qüalidades  la  de  una  bella  índole  }  este  estaba 
recomendado  á  nuestro  Poeta,  á  quien .« merecía  una  particu- 
lar estimación  ,  llevándole  consigo  varias  veces  á  visitar  á 
Procula  al  Monasterio  donde  se  educaba  :  Lusarc  no  pudo 
verla  sin  amarla  :  lo  limitado  de  su  fortuna  le  impedia  aspirar  á 
la  unión  de  esta  hermosa  criatura  -,  obligándole  á  ocultar  sus 
pensamientos  en  lo  intimo  del  corazón:  ei  ignoraba  el  amor 
que  á  ella  profesaba  Darcevil,  con  el  que  había  entablado  la 

mas 
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tnas -estrecha  amistad :  considérese  la  aiegTta  que /experimenta* 
jin  su  corazón  quando  Rondón  le  hizo  saber,  que  «i  que  ob- 
tuviese el  premio  de  Poesia  propuesto  por  la  Academia  ,  s&- 
dría  Esposo  de  Pfoculft»  Este  es  el  modo  ,  decia  Rondón  ,  He- 
no de  vanidad,  de  excitar  los  ingenios  en  honor, de  las  Mu- 
sas ;  mi  hacienda  ,  y  la  mano  de  mi  hija  ,  -todo  lo  -ctátzé  gus- 
toso ai  que  fuere  favorecido  de  Apolo,  n  \  Qué  -excelentes 
«obras  van  á  producir  vuestros  númenes  hacinadas  de  mi  ge- 
«nerosidaf  Ya  os  veo  «contender  por  el  premio  $  y  yo  toma 
»á  mi  cargo  cantar  las  glorias  del  vencedor,  dexando  al  cuy- 
.*> dado  de  vuestros  rivales,  el  de  componer  su  Epitalamio. 

Mientras  sus -aduladores  se  fatigaban  dia  y  noche  compo- 
niendo necios  Poemas,  en  que  colocaban  á  nuestro  maniático 
-en  el  número  de  los  Héroes  del  Parnaso  ,.  diremos  algo  de  Pro- 
cula  ,  .que  ya,  fuera  del  Monasterio  ,  se  hallaba  con  su  Tio 
Dolban  en  una  Casa  de  Campo  ,  donde  tuvo  noticia  de  la 
extraña  resolución  d$  su  Padre;  ella  conocía  á  Darcevil  desde 
sus  primeros  años;  el  amor  habia  crecido  con  ellos  ,  contribu- 
yendo el  Tio  á  fomentar  esta  inocente  pasión  ,  con  el  fin  de 
favorecer  la  familia  de  su  amigo  por  medio  de  la  unión  de 
estos  dos  jóvenes  amantes. 

Aunque  Procula  conocía  el  cara&er  de  su  Padre,  y  sabia 
lo  difícil  que  era  hacerle  mudar  de  parecer  ,  con  todo  no 
perdió  la  esperanza  de  verse  en  posesión  del  objeto  que  ama- 
ba ;  Daicevil  habia  a/gun  tiempo  que  estaba  en  Paris  en  don- 
de recibió  una  Carta  de  su  amada  en  los  términos  siguientes. 
íjKo  ignoráis  el  singular  proyecto,  que  el  entusiasmo  ha  su- 
?>gerid©  á  mi  Padre  para  impedir  nuestra  felicidad  \  >á  será 
«público  en  esa  Capital  ;  pero  yo  aún  no  desconfío  i  st 
wme  amáis  con  la  sinceridad,  que  tantas  veces  ms  habéis  in- 
wsinuado,  reflexionad  mi.  situación  \  consultad  vuestro  cora- 
sí zon  ,  y   deducid  la  legitima  conseqütncia* 

La  lectura  de  esta  Carta  puso  á  Darcevil  en  la  mayor 
consternación  :  el  se  consideraba  incapaz,  de  concurrir  al  cer- 
tamen :  el  idioma  de  Apolo  le  era  del  todo  desconocido  5  pe- 
ro el  Amor  le  hizo  vencer  estos  inconvenientes  %  y  al  fu*  se 
resuelve   á  implorar  el  favor  de  las  Musas» 

La  desconfianza,  de  si;  mbmo,,  hacían  parecer  lánguidas  sus 

produciones  ai  enamorado   Joven;  aún  no   capaz  de  copiarla 

Jmagen  dtl    Amor  que-tao^ruelmeruele- atormentaba   ,  hasta 

que,  desesperada  de  hacer  pruebas  inútiles ,    determina  valerse 

de 


de  su  amigo  Lusarc  ,  que 'también  se  hallaba  en  la  Cortes 
saie  apresurado  de  vsu  Casa  á  buscarle,  á  tiempo  que  Lusarc, 
sabiendo  su  venida  venia  á  darle  amistosas  quexas  por  no  ha- 
berle avisado.  Pero  ¡  qual  fué  el  espanto  que  se  apoderó  de 
su  corazón  *  al  ver  en  el  rostro  de  su  amigo  las  señales  del 
mas  vivo  dolor!  Hacele  las  mayores  instancias  para  que  le  de- 
clare la  causa  de  una  mudanza  tan  repentina.  Yo  os  la  co- 
municaré ,  le  responde  Darcevií  \  pero  antes, . .  ¡Oh  mi  ami- 
go! replicó  Lusarc,  perdonad  que  os  interrupa  con  mis  jus- 
tas quexas:  ya  hace  algún  tiempo,  que  advierto  en  vuestro 
trato  una  cierta  reserva  poco  digna  de  la  sinceridad  del  mió, 
¿Es  posible  que  hayáis  podido  dudar  un  soio  instante  de  mi 
amistad  ?  sin  duda  algún  nuevo  objeto  os  aparta  de  mi  :  el 
amor  quizá....  ¡Ah  querido  Darcevií!  ¿Sois  acaso  del  nú- 
mero de  los  amantes  desgraciados  ?  Coartadme  todas  vues- 
tras penas.    Se  continuará. 


c 


A  la  muerte  de  Catón. 
SONETO. 


Aton  aquel  tenaz  republicano, 
Que  á  Roma  baxo  Cesar  ve  oprimida, 
Sobre-vivir  no  sabe   á   su  perdida 
Libertad,  y  se   mata   por  su   mano. 

Porque  Cesar  con  otros  es  tirano, 
Mas  tirano  él  ser  quiere  con  su  vida  : 
Se  vé  opreso  :  á  su   Patria   vé  oprimida  , 

Y  huye  de  la  opresión ,  qual  puede  ,  insano. 

¡Oh  necios  pareceres  de  los  hombres 
Hijos  de  la  facción  ó  el   egoísmo  ! 
No  asi  prostituyáis  los   santos  nombres. 

Llamad  la  justa  acción  solo  Heroísmo , 

Y  al  suicidio  dad   baxos  renombres 
De   Desesperación  ó  Fanatismo.  =  B. 


Con  licencia:  Bn  Cádiz,  por: Don  Manuel  Ximenez  Cereño, 

en  la  Calle  Ancka. 


Núm.  90. 
CORREO  -— ™~ 


del  Martes    8 


DE 


DE  CÁDIZ 


AmÁ   de  Noviembre 

1796- 


^^^^^^*^^^Qfa<&&^ 


CUENTO  MORAL. 


Continuacicn  del  número  anterior* 

,±^l  O  soy  del  número  de  ellos  ,  contexto  Darcevil  ,  aunque 
mii  obstáculos  insuperables  se  oponen  á  mi  felicidad  :>*  Vos 
?>freqüentais  la  Casa  de  Rondón  ,  y  por  consiguiente  sabéis  la* 
» extrañas  condiciones,  que  exige  del  que  aspire  á  la  mano 
99 de  su  Hija...  ¡Oh  mi  amigo!  interrumpió  l, usare.  ¿Vos 
amáis  a  Procula ,  y  me  lo  habéis  ocultado?  Sin  duda  creía 
mereceros  mas  confianza  ,  y  no  puedo  menos  de  quedarme 
de  vuestro  proceder.  No-  dudéis  de  mi  amistad  :  ella  será 
eterna  para  con  vos  }  continuo  Darcevil  ,  causas  muy  pode- 
rosas han  sido  las  que  me  han  obligado  á  recataros  mi  amo^ 
rosa  pasión:  Procula  y  su  Tio ,  lo  han  exigido  asi  de  mi, 
hasta  que  Doiban  me  ha  propuesto  á  su  hermano  ,  y  éste  me 
ha  admitido  al  extravagante  examen.  ¿  Quales  son  los  me- 
dios de  que  pensáis  valeros  para  el  logro  de  vuestros  de- 
seos? Le  preguntó  Lusarc.  El  Amor  me  persuade  le  respondió 
su  Amigo  á  someterme  á  la  Ley  común  ,  y  Rondón  conviene  en 
piarme  á?su  Hija  si  logro  el  premio  entre  todos  los  Opositores  :  yo 
he  hecho  varias  tentativas  j  peco  mis  talentos  no  están  de  acuer- 
do 


\ 


35* 

do  con  mi  corazón:  mil  veces  he  querido  pintar  en  mis  ver- 
sos la  omorasa  pasión  que  me  inflama  ,  y  otris  tantas  he  te- 
nido el  disgusto  de  ver  quan  poca  semejanza  tienen  con  el 
original :  lo  limitado  del  tiempo  me  atormenta  ,  pues  dentro 
de  dos  días  han  de  comparecer  todas  las  pieza*  en  la  Aca- 
demia ,  y  me  hallo  quasi,  desesperado ,  al  ver  que  la  mia  no 
ha  de  poder  ir  entre  ellas.  Diciendo  esto  saca  de  la  faltri- 
quera su  Poema  ,  y  se  ¡o  entrega  á  Lusarc  ,  suplicándole 
encatecidamente  lo  repasase  ,  y  corrigiese  para?  el  termino 
t)refixo.  Este  le  promete  hacerlo  con  Ja  brevedad  posible  ,  y 
Darcevil  se  retira. 

Seria  imposible  pintar  la  situación  de  Lusarc  ,  después  de 
Ja  partida  dé  su  amigo :  el  se  abandona    al    extremo4  del    do- 
lor :  una  multitud  de    aféelos   diferentes   fatigaban    su    tierno 
corazón  :  amar :  tener  fundadas  esperanzas  de  verse  en  pose- 
cion  del  objeto  amado;  y  hallarse  ,  sin  saber  como ,  rival  de 
su  mayor  amigo  ,  eran   las  consideraciones   mas   terribles  que 
presentándosele  sin  sesar  á  la  idea,  lo  pusieron  en    la    mayor 
consternación  ;  pero  al  fin  ,  animado    de    su    noble   generosi- 
dad j  se  decia  á  si  mismo.    ¿  Por  qué    he    de  impedir    la   di- 
cha de  dos  criaturas  ,   que   me    son    tan    caras  ?    Mas  como 
he  de  resistir   tampoco  al  aféelo  con    que    adoro    á    Procu- 
la....     ¡Qué  digo!   Procula    corresponde    al   amor    de    Dar- 
cevil ,    sin    que    haya    tenido   hasta   ahora    noticia  del    mió , 
y  si  el  hado  propicio  me  concediese  la  preferencia   entre  mis 
rivales,  seria  sacrificar  á  un  tiempo  á  mi  amante  ,    y    á    mi 
amigo.   ¿Pues  por  qué  titubeo  en  dar  al   mundo   la  mas  con- 
vicente  prueba  de  una  perfecla  y  sincera  amistad  ?    Sea    yo 
solo  el  desgraciado  antes  que  set  causa  de  la  infelicidad  de  dos 
personas  á  quienes  profeso  el  mas  tierno  afe&o.    La  pieza  que 
acabo  de  componer  para  el  certamen  ,  si  creo  lo  que  medióla 
mi  corazón,  y    el   parecer   de  los    Jueces,   á  quienes    la    he 
manifestado,  debe  sin  duda  llevar  todos   los   votos  :    sacrifi- 
quemos pues  mi  amor,   y   mis  talentos  á  ia  amistad.  Persua- 
dido con   estas  reflexiones,  corre  á  Casa   de  Darcevil  :  vues- 
íra  composision,  le  dice  ,  es  excelente;   le  he  corregido  algu- 
nos leves  defetfos,  y  vedla  aqui  os  la  vuelvo,  para  que   no 
perdáis  tiempo  en  entregarla.  Darcevil  leda  las  mayores  mues- 
tras de  gratitud,  y  le  insta  para  que   le  acompañe  á  Casa  de 
Procula  ;  pero  el  desconfiando  de  ia  violencia  de   su    amor 
rehusó  exponerse  á  tan  costosa  prueba. 

Po- 


Poco  faltaba  para  cumplirse  el  tiempo*  señalado  por  íá  Jun- 
ta de  la  Academia  ,  largo  espacio  sin  embargo  para  los  dos 
amigos.  Cada  instante  parecía  á  Darcevil  un  siglo  de  supli- 
cio :  Procula  procuraba  distraerse  ,  pero  el  pobre  Lusarc  al 
contrario  se  hallaba  en  la  mas  triste  situación  :  la  amistad 
abultaba  á  sus  ojos  los  mas  leves  defeclos'  del  Poema  :  mien- 
tras mas  se  acercaba  la  hora  que  había  de  decidir  de  la  suer- 
te de  su  amigo ,  mas  se  aumentaba  su  agitación  :  finalmen- 
te llegó  este  momento  tan  temido  como  deseado:  el  Tribunal 
se  junta  :  Rondón  comparece  con  los  quatro  rivales,  que  ma- 
nifestaban en  el  semblante  el  mayor  desasosiego  é  inquietud: 
todos  estaban  en  ún  estado  difícil  de  describir  ;  y  solo  podrá 
formarse  una  completa  idea  del  de  Darcevil,  el  que  haya  ex- 
perimentado   ios  efectos   del   Amor. 

Pero   ¡  qual  fué   la  alegría  de  ambos  quando  resonó  por  la 
sala  el   nombre  de  Darcevil!   Este  no  puede  contenerse,  y  se 
arroja    al   cuello   de  su    amigo ,    ie  abraza   estrechamente  ,    y 
vuela   á  Casa  de  Procula  5   pero  enagenado  del  gozo  ,    cae  á 
sus  pies  sin  poder  articular  palabra  :  los   circunstantes   se  es- 
fuerzan  á  socorrerle,  y  al  fin  vuelve  en  si  prorrumpiendo  en 
las  mas  tiernas  expresiones  de  afecto  acia  su   Amada  ,    y    de 
agradecimiento  acia  su  bien-hechor,   ¡Qué  momentos  tan  dul- 
ces para  el  corazón  de  Lusarc!    La  felicidad    de  estos  aman- 
tes es  obra  de  sus  talentos  :  ahora  es  quando  coge  los  sazo- 
nados frutos  de  tan  costosos  sacrificios,  mas  como  su  corazón 
no  se  hallaba  bien  atrincherado  contra   los  insultos    del  amor 
propio,- le  asaltaba  este  pot   varios   caminos   para   impediv    el 
logro  de  sus  designios  ,  é  iba  ya  á  descubrir    el   noble    fingi- 
miento ,  que  la  amistad  le  habia  sugerido  ;  quando   Darcevil, 
conociendo  su  intención  ,  le   interrumpió   diciendo.   No   ofen- 
dáis vuestra  modestia  ,  refiriéndonos  un  beneficio,  que   nues- 
tro reconocimiento  no   podrá  ocultar  jamás:  si  Lusarc  5  la  pie- 
za que  ha   puesto  el  colmo  á  mis  dichas  es   vuestra  :   «n  ella 
brilla  desde    luego  vuestro  corazón.   ¿  Queréis   mas    evidente 
muestra  de  nuestra  gratitud?    Confundido  Lusarc  con  la  ge- 
nerosidad  de  su  amigo  se  arrepiente   mil  veces  de  haber  teni- 
do tal  pensamiento ,  y   lleno  de   rubor    le   responde.    No    pa- 
guéis a   tanta  costa  ,  querido   Darcevil  ,    tan    pequeño   benefi- 
cio :  la    sincera   confesión  ,  que   atabais  de  hacer  ,  es  el    úni- 
co premia ,  á  que  puede  aspitar  un  corazón  sensible,  que  no 
le  ha  movido  otro  interés  que  el  de  vuestra    felicidad  •$  pera 

si 


fuereis  dartwrotra  prueba  9»t»fti&  yue,stro  recenocimierN 

■nara   püo  v i"  $uas querida  ¡ procula. 

P  D,  cav  i  y  armante  rehusaban  ejecutarlo;  peto  al  fin 
«dSn  á  Í¿  instancias  de  su.  bienhechor.  Polban  rntenum, 
t>"  es  e  generoso  combate  ,  avisándole,  que  el  coche  editaba 
para  egfesarse  á  Paris  ,  á  donde  partieron  pgefemRetfM 
íuL  que  Rondón  ,  deciaél  por  el  carpmp  ,  .vea  en  Darce- 
KnPoé«  consumado,  no  tendrá  inconveniente  en  darle :  » 
S  Ka  E»  fin  lugan  a  la  Corte;  Rondón  que  -.se  hab» 
Sfid  ,  á  recibirlos  ,  sabiendo  que  Darcevd  era  el.  dicho- 
2  ¡e  abraza  Ueno  de  alegría  :  le  llama  yerno  j  hace  .nme- 
diautneme  venir   el  Notario,  y  firma  los  contratos. 

Lo?  futuros  Esposos  disfrutaban  el  .lleno  de  sus  dichas  :  Lusarc 
estaba  t  un  continuo  y  agitado  transporte  :  ^«¡^g 
do  de  su  entusiasmo  Poético  exclamaba.  V  |Oh_Hija-  mía. 
tú»  primeros  ensayos  de  Darcevit  nos  lo  anuncian  resta*, 
rador  de  la  Poesía  Francesa  s  vas  á  ser  Esposa  de  uno,  de 
,los  mayores- hombres  de  nuestro  siglo  :  bien  pronto  Hymeneo 
«unirá,  áAnacreon  con  Safo  ,  emendo  vuestras  sienes  con  los 
«Myrtos  de  Venus ',  y  los   Laureles  de  Apolo. 

•    '  Se  concluirá:, 

EPIGRAMA. 

A  los  Jurisconsultos. 

_/"\  L  que  es   Letrado  advertido , 

Sí  en  sus  caminos  lo  acecho, 

Mirar   por  si  es  el  dereoho, 

Lo  demás  es   ir   torcido; 

No  del  otro  dividido, 

Por   los  ojos   ve  jamás, 

Aquel  que  miraré  mas; 

Que  en  si  tiene  el  ver :  y  asi 

Mirar  ha  de  ser  por  si, 

No  mirar  por  los  demás.  =  Oven^ 


X  >        |Hl  l  i 


Gon  lieeneia :  En  Cádiz ,  por  Don  Mague»  Xiraenez  Carreña, 

en  la  Calle  Ancha. 
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CUENTO  MORAL. 

Conclusión  de  ios  números  anterfqret*    . 

j/TXUnque  los  votos  de  los  Académicos  decidieron  á  favor  de 
Darcevil  ;  con  todo  Rondón  no  podía  persuadirse  que  este  hu- 
biese aventajado  á  Lusarc  ,  cuyo  talento  tenia  tan  conocido  : 
el  no  podía  penetrar  este  fenómeno  ,  y  para  satisfacer  sus  du*» 
das  ,  determina  que  el  dia  de  la  Boda  leyese  ,  de  sobremesa  , 
cada   uno  de  los  concurrentes   su  composición. 

Darcevil  ,  como  premiado ,  fué  el  primero  que  recitó  la 
suya  ,  y  por  su  turno  los  demás  hasta  tusare  ,  que  se  vio  en 
Ja  precisión  de.,  leer. la  de  su  amigo  :  esta  era  una  pieza  lam- 
güida.y  sin  cadencia  ,  que  mas  bien  parecía  prosa  que  verso, 
de  suerte  que  Rondón  no  pudo  menos  que  burlarse  de  el!a , 
y  á  su  exemplo  todos  los  convidados  criticaban  al  generoso* 
Lusarc:  Darcevil  que  estaba  á  su  lado  no  podia  sufrir  las 
importunas  bufonadas  ,  con  que  motejaban  á  su  amigo  ,  y  es- 
.tuvo  mil  veces  para  quebrantar  su  promesa  ;  pero  este  le  con- 
tuvo haciéndole  presente  l^s  ,  funestas  conseqüencias  que  se 
.podían  originar  á  su  honor.  ¿Juzgáis,  le  decía,, que  aunque 
me  causen  algún  rubor  tes  impertiaeates,  sátiras  de  esos  co- 
ra- 


$6i 
razones  insensibles,  no  estoy  bastante  recompensado,  c m  ha- 
ber sido  ei  instrumento  de  vuestra  eterna  felicidad  ?  Además 
de  que  aun  no  estáis  dei  todo  asegurado  del  modo  de  pensar 
de  Rondón  ,  y  no  sabemos  á  que  extremo  le  puede  conducir 
su  extravagancia  ,  si  llega  á  saber  que  no  sois  Poeta :  conser- 
vad pues  el  secreto  hasta  que  estéis  en  posesión  de  io  que 
deseáis. 

Con  estas  reflexiones  cedió  Darcevil  ,  aunque  con  repug- 
nancia, á  la  suplica  de  su  amigo.  Pero  ,  ie  decra  á  su  Esposa  , 
Lusarc  vá  á  perder  la  estimación  de  vuestro  Padre  ,  y  de  to- 
dos los  que  concurren  á  esta  Gasa,  por  haberse  sacrificado 
á  la  amistad.  .  .  .  Esta  idea  me  contrista  ,  y  mi  dicha  no  será 
completa ,  hasta  que,  desimpresionado  Rondón  de  su  metro- 
manía  ,  pueda  publicando  el  mérito  de  nuestro  bien  hechor  , 
darle  un  evidente  testimonio  de  nuestra  gratitud. 

El  Cielo ,  que  preparaba  la  justa  remuneración  al*  noble 
proceder  de  Lusarc,  presentó  la  ocasión  ,  que  deseaba  Darce- 
vil, mas  pronto  de  lo  que  este  podía  imaginar.  Como  Ron- 
don  se  habia  constituido  Juez  de  todas  las  producciones  de 
sus  contertulianos  ,  las  censuraba  según  le  dictaba  su  desar- 
reglada fantasía  ,  motivo  porque  unos  empezaron  á  fastidiarse 
de  su  compañía,  y  otros  á  burlarse  de  sus  decisiones  :  Pio- 
cula  que  no  omitía  ocasión  ,  que  pudiese  contribuir  al  desen- 
gaño de  su  Padre,  le  hacia  observar  la  conduela  de  sus  ami- 
gos ,  consiguiendo  por  este  medio  ,  se  fuese  insensiblemente 
disgustando  de  la  compañia  de  aquellos  lisongeros  •,  pero  io 
que  le  hizo  abandonar  del  todo  sus  proyectos,  fué  el  suceso 
siguiente. 

Un  día ,  que  estaban  juntos  todos  los  del  conclave  Poéti- 
co, leyó  nuestro  administrador  una  Comedia  que  acababa  de 
componer:  es  ocioso  decir  que  ella  fué  aplaudida:  todos  cia* 
maban  que  era  una  obra  digna  de*Moliere  ,  y  que  seria  desfrau- 
dar á  la  Francia  de  su  buen  gusto  en  la  Drammatica  ,  si  es- 
ta  pieza  no  se  representaba  publicamente.  El),  juzgando  por 
el  dictamen  de  sus  aduladores  ,  el  del  público  ,  presenta  su  Co- 
media al  Impresario  del  Teatro  ,  y  esté  le  señala  diu  para  su 
representación  :  este  fué  un  dia  de  triunfo  para  nuestro  Poe- 
ta ,  sirviendo  un  explendido  banquete  á  sus  Socios  ,  que  no 
cesaban  de  alabar  el  mérito  del  Dramma  :  arrebatado  de  ale- 
gría corre  apresurado  al  Coliseo  ,  y  se  cobea  con  bastante 
inmediación  al  Teatro  ,  el  Telón   se    levanta  ,   y  el  conoce, 

auu- 
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aunque  tarde  su  extravagancia  ,  pues  en  lugar  de  oir  el   li- 
songero  ruido  de    las    palmadas  ,  no  resonaba  sino  una  con- 
fusa algí4zr.ra   de  süvidos:   ¡considérese    el    estado    de  nuestro 
compositor  !   Darcevil  se  valió  de  este  crítico    momento    para 
riíuiUaile  en  un   rincón   del  Patio  un  corrillo  de  Mozuelos  que 
se  burlaban   de  éi ,  entre  los  quales  estaban  los  que  continua- 
mente  le  hacian  la  corte  :    esto  puso   el  colmo  á  la  desespe- 
ración  de  nuestro  desgraciado  Administrador  :  sale    avergon- 
zado del  espectáculo :  entra  en  su  Casa  lleno  de  tristeza  ,   y 
dice  a  su   yerno*    Ahora  conozco  mi  ridicula  conduda:  detesto 
para   siempre   la   Poesía  ,    y    el    comercio    de    esos    insensatos 
charlatanes:  abjura  tu  también,  querido  Darcevil  ,  esta  locura: 
ya  has  visto  los  disgustos  que  acarrea.   Yo  no   tengo  que   te- 
mer esa  desgracia,   replicó  Darcevil,  pues  á  la  amistad   ,    y 
no  á  las  Musas, es  á  quien  debo  el  honor  de  ser  vuestro  yerno. 
¿  Cómo  pues  ?  Decifradme  este  enigma  ,  que  no  puedo  penetrar. 
Desesperado  ,  continuó  el  yerno,  con  vuestra  necia  resolución, 
hice  varias  pruebas  para  ob^ner    la   mano    de    vuestra  Hija  ; 
pero  nunca   pude  producir   nada   bueno  ,    hasta    que    Lusarc  „ 
condolido  de  mi  triste  situación  compuso  la   pieza  que  ha  si- 
do premiada ,  trocándola  con  la   mía  ,  que  es  la  que  ha  pre- 
sentado. ¡Oh  Héroe  de   la   amistad  !  Exclamó  Rondón.    ¿Con 
qué   te  pagaremos  tan  inaudito  beneficio  ?  Manifestémosle  ,  hi- 
jos míos  ,  el  mas  fino  agradecimiento  haciéndolo  dueño  de  quan- 
to  poseemos ,  sin  apartarlo  jamás  de   nuestra  compañía.   Pro- 
cula  y   su  Esposo,  que   deseaban  con    impaciencia    este    feliz 
momento ,  ratificaban   con  las  mas    tiernas   expresiones    la    in- 
tención del  desengañado  Rondón  ,  quando  comparece  Lusarc, 
que  noticioso  de  la  mala  suerte  que  había   tenido  la  Comedia 
de  su  Amigo,   venia  á  consolarle  en  su   natural   sentimiento* 
Apenas  este  lo  vé  le  abraza  estrechamente,  y  á  su  exemplo  Pro- 
cula  y   Darcevil,  suplicándole   todos ,    se    dignase   admitir    su 
compañía,  disfrutando  con  ellos  de  los  bienes  que    la    fortu- 
na  les  franqueaba  ,   como  escasa    recompensa    de    su    gene- 
rosidad. * 

Lusarc  al  principio  reusaba  admitir  tan  justos  obsequios \ 
pero  convencido  de  io  sincero  de  la  oferta,  cedió  á  las  ins- 
tancias de  los  tres,  gozando  el  premió  de  su  benevolencia^ 
en  ¿a  mas  perfecta  tranquilidad. 

F.  J.  Y. 

LE- 
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LETRILLA  $4XV%ICA- 

Y¿  que  un  C&b&llero 
picho   Don    Dinero, 
Vence  y  a  tropel  la 
La  Nula  mas  bella  , 
De  mas  pundonor. 
|  Miren  que  dolor  \ 

El,  diz  que  minora, 

Y  aun  de  virtud  dora 
El   crimen  mas  grave  , 

Y  al  recio  Juez,  sabe 
Quebrar  ei  rigor. 

|  Miren  que  dolor  ! 

El ,  diz  que  al  Anciano 
En  Joven  lozano 
Xo  vuelve,  y  trabuca 

Y  á  su  edad  caduca 
Da  inútil  verdor. 

\  Miren  que  dolor  1 

El  al  mas  ocioso 
Mas  vil  y   vicioso  , 
Colma  de  favores, 

Y  aun  dá   de  Señoras 
Un   perpetuo  honqj-. 

I  Miren  que  dolor  ! 

El  á  un  tonto  h^a  dado, 
El  premio  colmado, 
Que  hubo  merecido 
Un  sabio  entendido, 
Pobre  y  sin  favor. 
i  Miren  que  dolor  ! 

Ei  en  la  opulenta 
Mesa,  en  que  se  asienta 
Todo  hace  que  sobre  , 
Arrojando  al  pobre 
Del  hambre  al  rigor. 
¡  Miren  que  dolor  \  =  J,  I.  d.  1.  C. 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Xiroenez  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha. 
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SINGULARIDAD. 

Anécdota  Inglesa, 

^^.AY  ciertas  singularidades  que  se  tM^den  mirar  como  un 
vicio   dei  entendimiento  ,  y  consisten  en  oponerse  á  todos  los 
usos  y   costumbres  ,  que  están  admitidos    generalmente  en  el 
Siglo  y  País  en  que    se    vive  ,    oponiéndose  á    las  ideas  qué 
tienen  concebidas  en  su  imaginación,  y  que  siendo  adoptadas, 
f>ra¿ticárt  otras  mas  cómodas  á  su  modo  de  pensar  sin    darse- 
íes    nada  del   que  dirán.   De  está  clase  era  el  Inglés  Darrnont, 
de    quien   habla  cierto   Autor,  poniéndolo  por  exemplo  de  un 
entusiasmo  singular  ,  dice:    que  se    había  hecho  una  tnaximi 
constante   de   proceder  en  todo,  aun  en  io  mas  indiferente  de 
la  vida,    según    ciertas     ideas   las    mas  abstractas   de    la   ra- 
zón,  y   de  no   seguir   la   costumbre,  ni  hacer  por  condescen- 
dencia  nada   que  no    le  acomodase  por   mas  que  estubiera  re- 
cibido étt  Uso.   Como  era  entre  otras  cosas,  el  no  tener  ho- 
ra   señalada  para   comer,   ni    dormir  ,    haciéndolo    qüaudo  el 
apetito  ó   eí  sueño  se   lo   pedia  ,   porque   deciá   que  .debíamos 
estar  atentos  ala   vo«   de  la  Naturaleza ,  y  no, arreglar  nues- 
tro apetito  ó  sueño  á  ciertas   horas  determinadas.  En  su  con- 
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versación,  ya  fuese  con  los  Grandes  ,  con  los  Señores-,    ó 
sugetos  que  no  hubiese  visto  jamás,   nunca  empleó    aquellas 
expresiones  ó  cumplimientos  ,    que  se  ensartan   en  semejantes 
ocasiones  ,  sin  que  verdaderamente  se  piense  como  se  dice,  por 
lo  que   no  decía  beso  á  V.  la  mano,  ni  ios  pies,  ni  profirió 
jamás  soy   su  rendido  servidor  f  6  criado,  y  solo  les  desea  o* 
todo   genero  de  felicidades  ,  porque   amaba   á   su   proxim  )  co- 
mo á   el   mismo.    En  los  combites  , si  asistía   á  alguno  por  te- 
ner á  aquella   hora  gana   de  comer  ,  mas    bien   quería    pasar 
por  falto  de  atención  ,    que   beber  á   la    Salud    de    su   mayor 
amigo,  ó   personage  distinguido  ,  sino   tenia   sed.    Todas   las 
mañanas  al  lebantarse  se  asomaba   á   la -Ventana  ,   y  *- después 
de   haber  respirado  el  ayre  puro  del  amanecer  una  media  no- 
ta ,  exercitaba   stt  voz  recitando  en   aito    quatro  ó  cinco  do- 
cenas de   versos,  para   poner   en   movimiento    sus    pulmones, 
y  lo   mas  freqüente  ios   tomaba  de  las  obras ,de  Homero,  por- 
que decia  que  el  Griego, -y  sobre  todo  el  de  este  Poeta   era 
mas  sonoro  ,  y    mas  propio   para  facilitar  la  expectoración  que 
otro  alguno.   Tenia  otras  aprehenciones  ,  á  las  que  daba  muy 
buenas   razones   físicas  para   practicarlas.    Llebaba   un  Turban- 
te en   preferencia   á   una    Peluca,  y   un   Sombrero,   porque  le 
abrigaba  mas,  era  mas   limpio,  por  consiguiente  mas  sano  ,  y 
se  ahorraba  de   Sombrero.    Observó    juiciosamente    que    esta- 
mos llenos  de  ligaduras  ,  y  que  precisamente   ha   de    impedir 
poco  que  mucho  la  circulación  de  la  sangre  ,    para  esto   se 
mandó  hacer   bestidos    de    sola    una  pieza    á    manera    de    los 
Pantalones  que  ahora  se  usan  ,  unidos  á  una  chaqueta  con  di- 
ferentes botones  al  rededor  de  la  pretina  ,  y   en   fin   para  su- 
getarse  á   las  mas  exactas  ideas  de  la   razón  ,  se  alexó    tanto 
de   los  usos   recibidos  de  los  demás  paysanos    suyos  ,  y    aun 
de  todo  el  mundo  ,  que  sus  Parientes   quisieron   llevarlo  á   la 
Casa   de   los   Locos,  y   se   hubieran   salido  con  ello  ,  y   repar* 
tido  sus  bienes  ,  si  el  Juez  imparcial  y  recto  advertido  de  que 
por  otra   parte  era  buen  Ciudadano  ,  que  no  se  metía  con  na- 
die ,  y  era  ajustado  á  las   leyes  y   á  la  Religión  ,  no  lo   hu* 
biera  apadrinado,   y  atajado  las  instancias  de  sus  Parientes, 
aquienes  les  impuso  silencio ,  para  que  lo  dexasen  en  la  po- 
sesión de  sus  bienes,  y  de  su  modo  de  pensar. 

B. 
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(Staban  dos   Ciegos 
Juntos  ,  suplicando, 
Que  les  socorriesen 
Con  algún  ochavo. 
.  Pasa  un  Pillo  ,  y  dice  : 
Esto  es  para  entrambos ; 
£1  uno  responde 
Aqui  tengo  cambio: 

Y  ei  otro  le  dice 
Con  algún  enfado ; 
No  por  cierto  Roque 
Tu  tienes  el  quarto. 
Mientes  tu  ,  Basilio  , 
Responde  alterado 

El  otro :  que  á  mi 
Ninguno  me   han  dado. 
Se  aumentan   las  voces,, 
Ya  empiezan  los  palos , 
Canzados  de  dichos 
Muy  desvergonzados, 

Y  ei  Pillo  que  estaba 
La   fiesta  mirando 
Desde   lexos  ,  dice , 
Para  intimidarlos : 
Vamos  á  ia  Cárcel, 
Que  se  están  pegando. 
Ellos  que  tal  oyen , 
Luego  suplicando 

Se  ponen  rendidos. 

Y  el  Pillo  taymado 

¡  Qué  brava  ocacionj 
Dice :   Perdonados 
Quedareis   con   tal , 
Que   paguéis  entrambos 
Ahora  el  alboroque. 
Luego  al  punto,  vamos 
De  aqui  á  la  Taberna: 

Y  ellos  resignados 


Di- 
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Dfcén  í  Sí  Señor  , 

Con  gusto   pagamos. 
De  este  modo  cumplen  f 
Ciertos  Ábog§cto$  , 
Enzarzan  los  Pleytos 
Para  eternizarlos, 
;   Y  luego  los  cortan 
Si  les  dan  régelos, 

S.  P. 

ECONOMÍA. 

Aceyte  sin  humo  ,  ni  mal  elor   en  favor  de  los  que  estudian  ,  leen 
ó  tienen  que  atarearse  á  escribir  de  noche* 


Adié  ignora  quan  preferible  es  dé 'noche  el  uso  de  la  lia* 
rña  ó  luz  de  Aceyte  al  de  qualquiera  vela  ,  sea  de  Sebo,  Ce- 
ra, ó  de  qualquiera  otra  especie,  por  ser  la  llama  que  pro- 
duce aquel  ,  mas  igual  y  tranquila  ;  pero  con  todo  el  Acey- 
te común  no  carece  de  inconvenientes  ,  y  estos -nacen  de  los 
vapores  desagradables  ,  y  aun  dañosos  que  exáte  la  luz  arti- 
ficial de  este,  sea  de  la  especie  que  se  fuere.  Para  remediar- 
los y  desvanecerlos  quasi  totalmente ,  se  procederá  en  la  for- 
ma siguiente  : 

Hechense  en  una  olla  de  barro  ,  fortes  iguales  de  agua  de 
fuente,  y  de  la  salobre  dé  y .ao  i  en  esta  agua  se  empaparan 
Jas  mechas  ó  torcidas  que  se  hayan  de  usar,  ya  sean.de  al- 
godón ó  trapo,  y  se  dexaxán  secar  sotes  de  usarlas,  Luego 
se  hecha  en  una  redoma  tanto1  /neyíe"  como  agua  se  tenga 
preparada  y  se  batirá  muy  bi¿n  h^áti  míe  se  haya  incorpo- 
rado el  agua  con  el  Aceyte  ájá  i  :.  ,era  que  parezca  un  solo 
liquido,  efexese,  reposar  ,  y  hechese'  en  ef  beíon  ó  lampara 
aquella  mezcla,  con  la  torcida  ya  preparada  como  se  dixo  j  con 
lo  que  se  conseguirá  urm  luz  de  mayor  clátidad  ,  que  no  exá- 
le  humo,  ni  mal  olor,  y  de  ahorro  de  la  mitad,  que  se  ne4* 
cesitaria  con  el  Aceyte  puro. 


J  i  mu   ■■■"'■"     -»"■       f-1_-T 


0«n  licencia  :  En  Cádiz,  pm  Don  Mántiéí  Ximenea  Carreáo> 

en  la  Calle  Ancha. 
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£«  vida  del  Virtuosa  *s  un  dia  de  Primavera. 

TJnA  noche  hermosa  y  serena  ,  Phileto  acompañado  de  su 
hV,  entró. en  su  barca,  ,y  costeando  la  m*r,  fue  á  tender- 
sus  rede*  en  los  cañizares.  <jue  cubrían  por  todos  lados  la  n- 
beta  de,  muchas  Isletas.  Ya  el  :Sol  cercano  á  su  ceasc .co- 
menzaba á  esconderse  en  el  Mar ,  y  las  olas  y  el  Celo  pa- 
redan  todas  cubiertos  de  fuego. 

*Quan  hermosa  es  esta  legión  !  Exclamó  su  h,jo  ms- 
ttuido  por  el,  en  la  contemplación  de  la  naturaleza.  ¡Mitad, 
dTxoralCisne  rodeado  de  sus  alegres  hijuelos  zambuí  >tse  en 
el  roxo  reflexo  que  forma  el  Ciela  todo  cub.erto  de  Uam.s  1 
¡Mirad. como  voga  desplegando  las- veías  de  si»- ala*  .Mi- 
tad como.sefiala  en  las  aguas  surcos  de  purpura  !.  .  . .  v  Q  *í 
place*  es  el  oír  el  susurro  de  lascas  denlos  altivos  Olmos 
PqUe  adornan  estas  riberas  1  ¡  Qué  delicia  ver  flota,  en  «,te 
lt<  las-esmeas  agitadas  por  los  Zeftros  suaves!  ¡.Que  olor  tan 
7SSSSSR  «•  ""era  f  el  Mar,  el  Cielo !  ,  Quan  hermosa, 
son  .todas.te  cosas  que  nos  rodean  I  La  Naturaleza  háce'fe- 
lices  v  contentos  á  los  que  la  observan. 

Si,  dixr*  Phileto,  la  Naturaleza  «os  'hace  felieis,  conten- 

'  tos 


tos  y   siempre  hará   tal,  si  conservas  la  reftitud  de   tu  cora- 
zon  :    Si  el   ímpetu    fogoso  de   tus    pasiones    no    apaga   en    ti 
ios  sentimientos  de  la  hemosura.  ¡Querido  hijo!   Pronto  te  de- 
«te,  pronto  abandonaré  este  agradable  Pais,  para  recibir  en 
reglones  infinitamente  mas  deliciosas  la  recompensa  de  ¡a  vig 
tud.    Permanece  siempre  fiel  á  ella  :  Llora  con  e!  írWiíab       y 
reparte    tus    bienes    con    el"  necesitado  :    Conuíbuye    quanto 
puedas  al  bien  de  tus  semejantes ;   sé  laborioso;    iebanta    tu 
corazón  hasta   el  Soberano    ftutor  de  la   Naturaleza,   á  quien 
ios   vientos  y    los   mares   obedecen  ,   y   que  gob.erna    todo    ei 
universo:  Escoge  antes    la  ignominia  y    la   muerte  que   no   el 
consent.ren  cometer- un  delito.    Úfamelas    riquezas,    el 
Poder     los   honores  ,    todo   es  una    víSTiiusion  :   un   corazón 
tranquilo  es  nuestro   mas,sólido  bien*..  .   Pienza  siempre  de  es- 
te modo ,  qoe  asi  he  visto  mis  callos  envejecerse  en  medio 
rtll    ,?S1  "*'»»  he  observado  ya  ochenta  veces  flo- 
recer el  bosqueciilo  que  rodea   nuestra  cabana  ,   mis    muchos 
anos  se  han   pasado  como  un  dia  sereno   de  Primavera  en  me- 
«io  délos   mas  dulces  place/es.  .  .   Es   verdad    que   he   experi- 
mentado algunos  males,  pero    estos  se  disminuyen  muchísimo 
aQurah?v(aZ°n  «mordimientos,    y   con    la 'reflexión   qin. 

murió        i,!"   puede.hab«  satisfacción   completa.     Quando 
S      ,hr?an°  '  m,s  °J°S  derramaron    un  torrente  tie   ia- 

en  meL' H  ^Un3S   vcces  me   ha  sorprendido    la    tempestad, 

de  "  olas  vf "  e"  T  birqUÍta  *"*  ^  he  sid"  m»™ 
tb  eS,°lacSimrde  °Ja  ^  ?  JUn  abÍSm&  '  ya-  «'«¿«"dome 
mt  olas  ÁTJ  'a  m°ntafia  de  aSua  i  después  >  "tas  mis- 
doLiof    l  A        "Pentinaaente  atiendo  unos  profundos  pre- 

Zs     Tal  LwTaá05Z  ,Caet  CÜ"  esPan,oso  tuid°  «>>»«  las  co  . 

condian  en  Íasan„"  "?  P'°Íaná°  PÍe^°  atemor ¡*ados  «*•* 
ch  rh= *  hun»edas  cavernas;  á  cada   instante  me    pare- 

jo 55  VienT??6'  da"dor^P»'croe„  su  tenebroso^, 
y  sacud^ndnT,  S  3  ,emPestad  '^bullendo  sus  alas  en  el  mar 
^sacudiéndolas  después  en  los  ayres  ,  me  cubría  con  un  „ue! 

¿SSsñ  5*ffiÍK  -SttíSS: 


ra- 


aazon  el  sosiego  y  la  alegría :  daba  gracias  al  todo  'poderoso 
^ue  habrn  quer,do  conservarme,  y  volvía  tranquilo  con  mi  pes' 
ca  a  consolar  con  mi  presencia  ,  á  tu  Madre  que  con  vosotros 
había  estado  cuidadosa...  Peroya  el  sepulcro  me  aguarda    No 

norhTrf  EsPe Vn>  ~cordia  de  nuestro  Criador  que  la 
noche  de  m,  vida  será   tan  buena  «.mo  ¡a  mañana  y  la  tarde 
Hijo  m-o,  sé  bueno,  sé  virtuoso,  serás   feliz  ,  y   iRturaü* 
za  te  ofrecerá  siempre  sus   bellezas...  uaruraie 

El  hijo  abrazó  á  su  Padre  y  le  dixo  :   ¡No,  no  Padre  mió 

sus  oi'osQ     i"  aS'u    U?  t0"ente  de  ia8rimls  "hian  d. 

sus  ojos...  itn  esto  ya  estaban  las  redes  tendidas :  la  noche  salia 

poce ,,  poco  del  hondode.  mar,  y  bogaron  hacia  la  Caba  fia 

Ph.leto  muño  en  breves  dias.  Su  virtuoso  hijo  le  lloró  lar- 

fL  ZPu'  3  "0°!vídá",Jn«  '.»  conversación  de  aquella  no- 
che se  leñaba  de  temblor  respetuoso  ,  qvundo  se  le  repre- 
sentaba a  su  alma  la  imagen  de  su  Padre.  Siguió  siempre 
las jns.rucc.ones  que  le  había  dexado  este  respetable  anciano! 
y  asi  el  Cielo  derramó  sus  bendiciones  sobre  él  ,•  vivió   lario 

^ZlZZ^J^ ' comü á Stt  $*. i *•  £ 
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FÁBULA. 
MI  Asno  perezoso, 

TT 

VJN  Asno  perezoso  %  '      « 

Que  amaba  su  reposo  ♦ 

Aun  mas  que  el  alcacer  y  la  cebada  •    '        %- 
Hacia  resistencia  porfiada 
A  mover  una  Noria,  *  *i 

Que  refiere  la   historia  , 
Regaba    fácilmente 
De  su  Dueño  una   hacienda  muy  decenté. 

Era  el  Jumento  hermoso  y  muy  lucido, 
Galán  y  bien   fornido, 

Y  sobre  todo  hijo  dz  la  Casa , 

Y  por  eso  querido  allí  sin  taza  5  V 
Tanto  que  el  Hortelano ,  1 
Con  cariñosa  mano, 

Hasta  su  mismo  pan  darle  solía, 


\ 


51*       Tf  nur^ca,.cas^ai;{e^ansemj^u  :i  t 

^mm^if  taP  }QaWM&y*&®W9 

Armado.  (dAPW^>cia 
Óuiso con^mil  razóos,, 

Y  sabías.'re^xioaes;  _ 
EnseñarU  s,u  errp^por^^  ad,vert^d%: 

Fueser  reconocido 

'Ai  ario!  de  su   Due&o  ,  y  junuw^e, 

¿¿na^e  La,  Cebada,  honradairysntK, 

¡SRft  C/%^  )  .Wn¿°  >?  .te  .quiero  ; 
'  Considera  el  esmero 
Con  que  'te  favorece.  m¡   franqueza/. ., 
Atierre  juntamente^,  mi,  ¿feRí^W 

Y  miseria  notoria^  ...^ 
3|  no  sa'cas  el, agua,  de,  la>M» 
íiada   coger  podemos., 

Y  íos1  dos    de¡  miseria  moriremos. 
Esiq  decia,  el  Labrador  humanp  , 

Pasandple,,lar.  mano,, 
Por   el  '.iaqio^c^n,  mocjo  cariñoso* 
Pero' el  Asno  ^  que  fuera  perezoso^ 
Pat*  él   trabajo,  fué  muy   diligente 
JEtt  tirar  prontamente 
Con   imprevistos  Ímpetus    veloces, 
tetecieñtos  rehusaos ,  ,y  mJV  coces. 

El   Candido*  Hortelano   enardecido 
Por  e*  indiano  ultrage   recibldQ-, 
Enarbotó  una  estaca   prodigiosa  , 

Y  le  plantó  una  felpa,,,pode/tosa  *  a 
De  modo  que  el  Jumento  , 

Corría  mas  veloz  que  el  mismo  vientp, 

Y  la  Noria  siguiendo  su  camino , 
Andaba  como  rueda  de  Molino* 

Aplicaciqn^ 
El  Padre  de  Familia^  quando  viere^ 
Que  el   hijo   ocioso  trabajar  no,  quiere, 
Y  que  de  ia  razón  fruto  no.  sica , 
Pexese  de  razones,  yá  ja  estaca.  ^  S.  cJ.,S. 


fT»'  '-'«i 


Qon  licencia  :  En  C^)x,m^9^m^m^^m^^  Carrefto, 

en  U  Calle  Ancha. 
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dificultad  de  kmtar  lá  Naturaleza  con  el  Pincel.. 

\j  N  Pinmx  R&mmo  ,  creyó  ser  el  mas  ¿hábil  de  su  Arte^ 
por  ios  repetidos  ¿elogias  que  oía  contiguamente  de  sus  Obras 
en  aquella  íainosa  Ciudad  ¿  .pero  aun  no  ¿eonteoto  con  £llej¡, 
puso  en  execuctoxi  una  idea  tan  extraía  como  aticeviida.  Pia- 
ló en  m»  gítandisi©/)  tiesto  <tadas  aquellas  ¿osas  mas  difíciles 
de  sugetairse  á  la  propiedad  y  viveza  qvte  fcequetfián.  Hfich$ 
el  resio  |de  &«  ángenik)  en  1#  conciusioái  de  su  Q^adro  ,  y  le 
colocó  en  lo  mas  emiagnie  del  Capitolio,  con  un  gcan  itoíu^ 
lo  q i*e  <<tócia2  Bsia  cera  se  ^regalará  al  -que  encuentre  en  ella 
algún  justp  4gfe$to*  A  la  inmediación  de  aquel  -¡ski®  .-.eiRjpezó ¿ 
paseare  con  el  rnayjar  disimulo  para  observan  las  criticas.  Les 
aplausos  de  la  pistura  jeran  casi  universales  ;  pe*o  no  fate- 
ban  algu/vps  <ju£  motasen  pequeñas  i¡nLpe rfeccioii.es ,  las  que  eÜ 
sabio  Artiijce  despreciaba  por  poco  fundadas.  Una  de  las  soa- 
sas que  se  adverad!  £ft  el  lienzo  era  Una  espiga  de  trigo., 
y  un  pajaróte  que  descansaba  sobre  ella  c&n  las  alas  ceri»*- 
das,  y  p^ajatdo  sus  granos,,  peio  sin.  ¡torcerla*  La  execucia» 
de  todo  era  «petfp&ísima  :  Éli  trigo  y  el  pajaro,  podian  «le- 
var sus  dispüstas  hasta  con  £a  naturaleza. 

Pasa  mp  Allá  11a  JLab*aéor ,  y  fixó  los  $>jos  «a  slQmám* 

Yo 
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Yo  he  ganado  el  liento  ,  pues   encuentro  en    ¿1    un    clasico 

defedo.  Decidlo  buen  hombre  ,  y  si  fuese  de  enmienda^  esta 
pintura  se  os  dará.  Bien  veis  Maestro  que  aquella  cana  de 
trigo  se  mantiene  derecha,  teniendo  sobre  ella  un  pajarito. 
En  este  consiste  vuestro  error,  quando  los  pájaros  acuden  a 
las  espigas  ,  siempre  estas  ondean  inclinándose  á  diferentes  la- 
dos ,  po°r  temor  de  no  caer  se  mantienen  las  avecillas  con 
Jas  alas  abiertas  batiéndolas  de  continuo  r  medio  sustentán- 
dose en  el  ayre.  Vos  lo  feabeis  hecho  al  contrario  ,  mío  es 
el  lienzo.  En  efedo  esta  advertencia  lo  hizo  dueño  de  aque- 
lla preciosa  alhaja ,  y  dexó  confundida   la  soberbia  del  Pintor. 

i         FÁBULA.  'V 

Los  Asnos   Letrados* 


Será  cosa  facií 

Por   hombres   pasemos, 

Y  aun   por   hombres  sabios 
Si  nos   sopla  el  viento  5 

Y  si    por  desgracia 
No   sale   el    proyecto  , 
Asnos   nos  quedamos,,    : 

Y  nada  perdemos. 
Aprobó  ei   amigo 
Tan  justo   deseo  , 

Y  ai   punto   pregunta 
?A  que   nos   pondremos. 
Que   ma<s  bien  se    logre 
Este  pensamiento  ? 

¿  A  qué  ?  A   Estudiantes. 
Replicó   é!  primero , 
Que   viendo  á  los  hombres 
Vestidos-  de  negro, 
Cargados  de  Libros, 
Esforzado  el  ergo  , 

Y  en  cada  patada 
Temblar    ios  cimientoS|. 
I>a  opinión  se   Logra 
De  sutil  ingenio  , 

Y  vuela  su   fama 
Por  todos  ios  Reynos. 

Na 


xVJL  4 nos  *  *a ,  oDra  * 

Oygan   con  silencio 
Una   historia  cierta  , 
Que    parece   cuento. 
Habia   dos   Asnos 
De  famosos  tercios  , 

Y  de  pelo   rucio  ; 
Pero   ahora  en   pelos, 
¡No  quiero   pararme 
Por  no   perder  tiempo^ 
Sucedió   que   el   uno 
Dixo   al  compañero  , 
Me   ha  ocurrido  amigo 
Un   gran   pensa miento  $ 
Que  asi  como  hay   hombres 
Que  presumen  serlo  , 

Y  por   tales  pasan 
Siendo   Asnos  eternos  ; 
Si  en   lugar  de  Aibarda* 
Frake  nos  ponemos , 

Y  la  demás  ropa  , 
Logrando   el  intento 

De  andar  en  dos  patas  r 
O  á  fuerza  de   ingenio  , 
O  bien  sea  sacando 
Algún  privilegio,, 


No  dice  la  historia 
Como  consiguieron  , 
encontrar   á    un  Sastre 
Tan  hábil  y  diestro, 
Que   los  equipase 
Según  su   deseo  , 
Quiza   sera    uno-, 
Que  á  cierto  Jumenta 
Le  ha   cortado  un    sayo 
Que  asombra   á  este  Pueblo, 
Mas   esto  no  importa 
Volvamos  al   cuento. 
Nuestros   dos  Borricos 
Vistieron  Manteos  , 
Compraron  sus  Libros  y 

Y  á  lucir  salieron 
Entre   Literatos, 

Mas  con  mucho  miedo  r 
Porque  se   temian 
El   ser  descubiertos  , 

Y  llevar  mas   palos 
Que  dá  un  Harriero  \ 
"Peta  la  costumbre 
De   tratar   al   Pueblo , 
Con   mas  que  llovidos 
Lo   mismo   que    ellos , 
-Hizo  que   ninguno 

Les   tocase  ai   pelo , 

Y  que  se  lograse 
Todo  su  deseo. 

Hicieron  sus  Cursos 
Con    gran  lucimiento  -T 
Entraron  en  Circos 
Con  gran  desempeño  5 


Pasmaron  el  Mundo 
Con  sus  argumentos;    •• 
Lograron    la    borla 
De  su   Magisterio  ; 

Y  tn  el  dia  pasan 

Por  hombres  completos» 
Mas   ¿como  ninguno 
Pudo  conocerlos  ? 
Porque  los  dos   iban 
Vestido?   de   nepro. 
¿  Y  cómo  podían 
Poner  a  r  g  u  m  c  n  t  o  s  ? 
Con  grandes  patada? 

Y  esforzando  el  ergo, 
Pero   ¿no   hablarían 
Fí  idioma   nuestro  ? 
Se  usa  en  los  Teatro? 
Lenguage   diverso* 

¿  Mas  no   se  rebusna 
En   tales    congresos  ? 
"  Basta  que  húrtales 
Sean  los  conceptos. 
A  los  Burros  nadie 
Pudiera   entenderlos  $ 
Pues  á  muchos  sabios 
Le  para   lo  mesmo. 
Estos   no  son  sabios , 
Sino  Majaderos  : 
Mas  pasan  por  DoStot 
Coma  mis  Jumentos. 
Todo  eso  es   patraña ,. 
Y   yo  no  lo  creo: 
V.  nú  lo  crea 
Pero  el  casa  es  cierto* 


%lf 


ALCESTES. 

ALcestes  había  perdido  todos  sus  bienes  en  el  Comercio,  mas 
aun, por  sus  desgracias  que  por  sus  propias  faltas.    Sus 
deudores  le  hicieron  prender  ,  y   permaneció  sufriendo  crueles 
'trabajos  en  la- Cárcel.  Ningún  amigo  se  presentaba  para  dar 
su  fianza  ?  no  obstante  de  está*  Londres  lleno  de  gentes ,,qj*et 

ojuan^ 


quando  <£  te  Étail*bji*n  íariwna  ,  le  decían  $ue  wc^fia^ 
por  el  toda  á*  *tt§ra  f  y  *j»anto  poseían.  Sylo  ;su  hijo.raHi 
muy  Joven.,$e  atrevió ¡á  temar  sí  podr»  conseguir  su  hbettaql, 
El  amor  á  su  Padre  le  hace  u:  en  Casa  de  Valerio.,  wno  de  agüe, 
líos  á  quienes  4eb¿a  m^«  í*leno  de  vergüenza  y  confusión  J$ 
pide  Jabado  *n  lagrimas  q^  *salga  fiador  de  su  Padre  para  que 
este  recobre  la  -libertad  ^  y  pueda  buscar  medios  d$  satisfaz 
á  ¡todos. 

No,  respondió  Valerio,  ao  convendré  jasaás  en  «so  ?  J^ 
bribón  me  habrá  robado  ímpuneioeníe  una  gran  parte  de  n>i 
fortuna  ,  ¿  y  uabré  de  acabar  de  perder  la  que  me  qyedal  £j 
Alcestes  no  me   paga  no  recobrará  jamás  su  libertad, 

;Su  hijo  agitado  por  la  vergüenza,  la&ernu¡ra  y  &  t>bi?igaei«ii 
se  echa  á  sus  pies.  ¡  Santo  Dios !  (exclama  )  ¿Q±*é  es  lo  -que^- 
go?...  No  Valerio  ,  no  insultes  con  tanta  <£rue4<j$d  á  mi  ánfg- 
liz  Padre  ,  no  ,  no  es  un  malvado  ,  no  es  mas  $u¿  an  desgra* 
ciado.  Solo  te  pido  que  me  jdexes  ocupar  su  lugar  ícn  la  £#$. 
cel ,  donde  .perece  de  miseria  j  no  me  levantaré  de  lus  fies 
hasta  que  rae  concedas  es&a  gracia, 

JLa  grandeza  de  alma  de  este  Joven  ,  aprende  y  admira  ¿ 
Valerio.  Su  corazón  te  ¿mterue.ee  ,  y  cede  á  la  compacion  ;  Je  le- 
banta  con  cariño  ,  y  le4ie¿¿:  ,ái  ,  tu  has  y  ene  ido  mi  ¡resistencia: 
dexame  te  abrace»;  ,tu  corazón  jnagnanimo  es  d,jga3w><de  tu.&upika; 
Perdono  cuanto  ru  Padre  me  debe  :  pero  ¿quién  podrá  deposita* 
el  dinerosas  se  jdebeé  los  demás  acreedores  para  %*e  o&íiftngaáji 
libertad?  Esta  opresión  renueva  los  gemidos  y  llantos  4ei  J#* 
ven...  Qy*,  ie  dice  Valerio  :  Dios  recompensa  cu  acción  .genes$- 
sa  ,  voy  i  eoacluir  lo  que  he  empezado.  Ya  sabes  que  soy  rice, 
que  no  tengo  anas  que  una  hija  ,  que  amo  con  exceso,  y  sv  cora- 
20 1  es  digno  4el  -tuyo  :  sé  ¿ni  Yerno;  te  doy  todos  ¿mis  bienes 
con  la  qaaue/dejmihija:  U  llama  al  mgroauíto  ,  sesta  la  presenta 
gustosa  ai  Joyjen  virtuoso,  i  Qué  dicha  t#n  grande  fué  k  suya! 
Salen  los  ires  juntos,  y  van  á  romper  las  cadenas  que  ñ pregona- 
ba n  á  Aicestes.  Eá,priiueM>iíye  se  presepio  á flauta  kéf u hj¿e, 
su  Esposa  le  sigue  ,  y  Valerio  desata  la  confusión  en  que  se  ha- 
lla el  ya  feliz  Padre.  ¡  U,h  Dios,  gué  transportes  de  una  y  otra 
patte!  ¡Qué  encanto  me  -detiene  al  escribir  este  pasage  !  Los 
veo...  Detengámonos  :  Una  Scena  /tan  tierna  no  se  puede  expli- 
car ,  sol©  se  puede  sentir,  =s:  Trad.  por  ¿}. 

C*a  lijceueia  ;  fia  GwUz,  por  Pon  Manuel  Xitnenez  Carreio, 

en  la  Calle  Ancha. 
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HISTORIA. 

Jja  Muger  Gobernadora* 

Yj&n\s   Dardanio  habia   gobernado   la  Provincia  de  Eolia  ca 

nombre,  de  Pharnabaces  Sátrapa  de   Persia  j   y    como  después 
de  su   muerte  quisiese  este   dar  el   Gobierno  á  otro,  su   Viu- 
da ,  llamada  Mania  ,  se   presentó  á  Pharnabaces  á    la    cabeza 
de  unas  lucidas   tropas,  que    le    presentó  1,    acompañando    la 
entrada  -con    algunos    regalos  ,    y    diciendole  :    Soy   la  Viu- 
da de   un   hombre  que  te    ha    servido    con    lealtad   y    valor; 
ambas   calidades  se  encuentran   en   mi',    y    asi    te    suplico    no 
me  quites  el  Gobierno  que  Zenis  tenía  ,.  pues   lo  desempeñare 
con  el  mismo  zeío   y  subordinación :   y  en   caso   que   no  cum- 
pla a  tu  satisfacción  ,  siempre  estás  en    tiempo    de  separarme 
de  él.    El  Sátrapa  admirado  de  su  denuedo,  de  su   espisitu  y 
arrogancia  se  lo  concedió  ,   y   ella    gobernó   aque  los    Pueblos 
que  se   le  confiaron  con   tal  prudencia  ,  destreza  y  arte,  qual 
el  mas   consumado  General.    A  ios   tributos  ordinarios   que  le 
estaban  impuestos,  anadia  ella  unos  presentes   magníficos  y  ^ 
quando  Pharnabaces  iba  á  su  Provincia  lo  cortejaba  con  una 
explendidez  que  no  tenia  igual ,  excediendo  á  lo  que   hacían 


$?8 
los  demás  Gobernadores  del  Departamento  de  aquel  Sátrapa. 

No  contenta  con  conservar  las.  Plazas  que  estaban  á  su  cargo 

conquistó  otras,  á   ios  Musios  y  Písidios  ,  como  fueron  Lanza,, 

Colona   y  Amaxiste  ,  PUvtas  fronteras. 

Un  esto  se  vé  que  U  prudencia  ,  ia  capacidad  y  el  valor, 
son  de  todos  Sexos ;  pues  esta  Gobernadora  hallándose  presen- 
te en  iodo  ,  todo  lo  vigilaba ,  todo  lo  mantenía  en  el  mejoc 
orden  ,  y  todo  en  U  mayor  subordinación.  Daba  audiencia  ya 
Sentada  en  uri  Carro  ,  ya  á  Caballo  ,  á  todos  generalmente  , 
distribuyendo  premios  ,  señalando»  recompensas  ,  y  mandando, 
castigos  ,  haciéndose  aí  mis-nao  tiempo  ^m»ar  y   temer. 

Además  de  ser  su  exército  muy  lucido  ,  bien  ordenado  y* 
toien  disciplinado,  era  et  mas  bien  pagado  y  -entretenido,  que 
babia  entre  los  Persas,  manteniendo  además  ,  un  cuerpo  con- 
siderable de  Soldados  Griegos  ,  q'é*  eran  tn  aquel  tiempo  los 
4;e  mas  fema.  Ella  acoíBfañó  vatias- reces  i  Pharnabaces  en 
sus  empresas,  y  sus  tropas  sobresalieron  siempre  en  valor  é 
intrepidez.  El  consejo  de  esta  IViuger  sirvió  muchas  veces  al 
Sátrapa  en  ios  mayores  apuros  ,  y  asi  el  no  se  desdeñaba  de 
pedírselo  y  de  ponerlo  etá  ejecución  con  entera  confianza  del 
feliz  excito.  Por  todos  estos  motivos  Pharnabaces.  la  distin- 
guió á- todos  los  demás,  de  tal  suerte  q«e  hubiera  causado 
embidia  en  otro  qualquiera  ;  pero  ella  juntaba  á  todas  estas 
sobresalientes  calidades  la  de  u/na  modestia  ,  afabilidad  y  cor- 
tesanía, que  les  quitaba,  las  armas  de  las  manos  ,  amándola 
todos  generalmente  ,  y  siendo  al  mismo  tiempo  admirada  aun 
ée  sus  mismos  contrarios. 

Dentro  de  su  Casa  fue  dénde  encontró  únicamente  enemi- 
gos iñ  vencibles  ,  pero  mj  conocidos,  Midiss  su  Yerno,  aver* 
gewzado  y  rabioso  de  ím  dicterios  ,  que  algunos  imprudentes, 
le  aplicaban  á  causa  de  que  sufría  ,.  que  una  Muges  tuviese 
el.  mando  que  desús  luego  le  hubiera  pertenecido  á  el;  abií- 
sa-frdo  de  la*  amistad  y  confianza  que  en  el  tenia  su  Suegra», 
y  de  la  licencia  que  le  había  dado  de  entrar  á  tocias  hora$, 
'«»  su  quarto  ,  porque  lo  estimaba  mucho.  Olvidido  d©  los. 
beneficios  que  recibía,  im  día  que  la  halló  repesando  la  aho- 
gó ,  y  á  un  hijo  pequeño,  única  pr  erada  q®e  le"  había  queda* 
4o  de  su>  Maiiio  difunro. 

Kxecutado  esíe  atroz  del  ka,  se  apoderó*  de  toéais  las  Pla^ 
zas,  fuertes  en  >  que  sabía  tenia  la  di»  fucsia*  s®Sv  tesoros  ,  y  fin* 
¡§ié  habta  muerto  sttiEüiegra-  de  repeate*  Mas   no  jawÍQralueL» 

na* 


$79 
mt  á  un  Mueblo  que  amaba  á  su  Gobernadora  como  á  una 
Madre,  y  asi  todos  se  declararon  corífra*  el,  y  no  gozo  por 
fitucho  tiempo  de  su  perfidia  é  ingratitud  ^,  habiendo  apresu- 
rado sai  perdición  el  haber  venido  por"  aquel  tiempo  Dercili- 
das  ,  Genera?  de  Lacederríonia  que  venia  contra  los  Persas^ 
f  no  hallando  resistencia  én  está  Provincia  ,  porque  nadie 
epafso  obedecer  á  un  Asesino  ,  todo*  se  entregaron  ,  y  la  unícá 
Plaxa  que  resistió- ,  que  fué'  en  Fa  qtie  eí  sé  encerró,  fué  rot- 
2'áda  ,  y  Midias  por  no  caer  en  manos  de  sus  enemigos,  sé 
.precipité- d*  lo  aito  de  una  torre,  abandonando  unos  bienes 
tau  maí  adquiridos., 

ENIGMA. 


*jS  mi  concepto  profundo, 
Pues  tres   Polos  con  gran   tasa 
Son   los  que  sirven   de   vasa 
A   tres  columnas  que  fundo: 
Sin  mí  no   puede   haber  mundo, 
Aunque  no   lo   erré   yo, 
Pero   mi   dicha  i  legó 
A  alcanzar  tan  feliz' suerte , 
Que  hasta  con   la  misma   muerte 
Altanera,  se  atrevió. 


ANÉCDOTA  INGLESA. 
L&     Mercader  a     de     Londres* 

TT 

^Jl*$A  astuta  Mercader*  de  Londres  }  de  muy  buen  paracety, 
•kabia  sido  casada  hasta  seis  veces  ,/la  primera  desde  niña, 
"Solo  por  dar  gusto  k  sus    Padres  ,    y  contra  el   suyo    propio;; 

f>ero;  las  otras  cinco' á  su  espontanea  eiecciortv  Dio  ei;  casO  ,; 
«jFa  fuese  ca*ua?lktad,.-  ya  malicia  que  de  todos  los  seis  rftart- 
-d<»s.  enviudo  bien  pronto,  y)  quedó  por  consiguiente  todavía 
•1R/M»  -para?   %*&&&&  k  rasar.  Ifn  efeélo  ati  Comerciante  Ingles,, 

sin   recelar   la  suerte   de   sus  a n lépemeos,,   la-  pretendió*  y'  áe- 

casó  con   ella.    Los  primeros   días  de-  su  Matrimonio*  ne  ofre- 

*e*eiwnr  cm*  -árgnzrét?-  corrsfcrimrcroTr ,-  y~rodo-  ftré~  satisfacemnes 

% ■■  &  &HtaijMW&&áiQ¿  el  cariño  que  mtostróv  ¿l  m&v&M^soydlá* 
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lugar  á  hacer  de  su  muge r  una  indiscreta.  Cierto  día  que  se 
halaban   soíos  en  conversación  >  empezó  *a  &sposa  á  murmu- 
rar de  sus  anteriores  manuos .,  v  a  nacer  el  elogio  del  presen^ 
te¿  quedándose  de  que  ios  tates  ¿a  habían  desazonado  muchas 
vecc¿  ,  dándole  mii  disgustos  y  enfados ,   porque  todas  las  no- 
ches   volvían  á  su  Casa   borrachos  ,    andando  divertidos  con 
otras  mugeres  j  y  que   por  eso   ni  rubia  llorado  ni  sentido  sus 
muertes  según  correspondía  si  hubiesen  sido  buenos  j  pero  que 
ya  el  aótu¿i  habia  dado  muestias  de   que  la  estimaba    de   ve- 
ras  por  su.  buen  modo  de  comportarse  3  y    que    podía    decir 
ser   ei  único  que   le   había   llenado  su   amor.     Oyendo   esto   el 
séptimo  maciuo  ,  y  queriendo  curioso  experimentar  en  si   si  io 
que   le  dt-cia  su   muger  era   realidad  o  lisonja  ,   determinó  ha- 
cer ia   prueba  antes  de  que    por   alguna  casualidad   cayese  en 
desgracia,  y  tuviera  la  suelte  de  ico  demás,-  pues   llegó  a  sos- 
pecnar  no  nabian  muerto  naturalmente  }  pira   esto  fingió    ha- 
cer io  mismo  que  ella  había   contado  hacían   los   demás.    Esta 
al  principio  no  hizo  mas  que  reprehenderle  amistosamente  j  pe- 
ro prosiguiendo  ei  marido  en  su  idea  eüa  pasó  de  la  reprehen- 
sión á  la  amenaza.    Un  dia    que    lo    creyó,  muy    embriagado, 
porque  se  hizo  el  dormido,  sin   responder  á   nad3    de    lo    que 
Je  decían,  tomó  un  plomo   redondo  de   los  que  se  ponen  para 
peso  en  la   ropa,,  habiéndolo   derretido  en   un   candil  fué  coa 
gran  tiento ,  y  tomando  una  pipa  de  yezo  se  arrimó  á  la  ca- 
ma del  marido  para  echarle   el  plomo  en  el  oído.   Este  la  de- 
xa  acercar  muy  bien,  y   quando  iba  á  principiar  la  operación, 
se  le  hecha  ensima,  la  agarra  ,  ia  sugeta,  llama   á  los  cria- 
dos, y  manda  avisen  á  la  Justicia.   Vienen  los  ministros  ,  se  in- 
forman ,  y  asegurados  dei  caso  se  llevan  á  ia  tnuger  ,    se   la 
forma  el  proceso,  se  registran  los  seis  Cadáveres  de  sus  ante- 
riores maridos  ,  en  quienes  se  halló  el  piorno  ,  y  estando  coa- 
Vi¿ta  la  condenaron  á  muerte,  qUe  se  executó  en  breve  plazo. 
£ste  caso  dio  lugar  á  que  se   estableciera  una  Ley   en  In- 
glaterra ,  por  la  qual  se  prohibe  enterrar  los  muertos  repenti- 
namente,  y   mas  sí  son  casados,  antes  de  que   se  examine  su 
Cadáver  por  un  facultativo  ,  y  que  certifique  ser  muerte  natu- 
ral ,  y  no  haber  abreviado  sus  días  ni  ei  acero  ,   ni  el  vene- 
no. {Diario  encicloped*  ) 
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Con  ucencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximeaez  Catreño  , 
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APÓLOGO  HISTÓRICO* 

Sobre  la  Corrupción  de  las  Colonias  Romanas  de  Afrlátt* 

■•  . .  .  .  .¿Quid  Tides  ?  rrtutata  nomine  de  te 
fábula  narratur. .  .  . .  Heraté  Sat.  1   Ub\  1. 

'Uando  el  invensible-  Scipiort  destruyo  a  Cartago  ,  qued£ 
toda  la  África  sugeta  al  Capitolio.  E4  espíritu  de  cari- 
quista,  hizo  apetecibles  aquellas  regiones  casi  inhabitadas. 
Hubo  Pueblos  enteros  que  prefttiéron  las  Playas  ■  <3e  Numidia 
á  las  frondosas  riberas  de  la  Italia.  "Fundáronse  muchasf  Ciu- 
dades. Bl  adusto  Cartaginense-,  y-  el  desnudo  •Garantíante  / 
vieron  florecer  en  su  sudo  nnas  virtudes  hasta  entonces  diís- 
conocidas. 

La  severa' entereza  característica  de  un  corazón  repabír 
cano  brillaba  en  aquellas  Colonias  como  en  la  misma  ílo-* 
rfta.  El  hombre  soberbio- con  el  glorioso  tirulo  dé-  Romano', 
procuraba  en  todas  edsdés  ,  merecer  por  sus  hazañas  el*  latí* 
rior  *qué  e¿ste  mismo  nombre  íé  acarreaba.  La-  Matrona-  conten- 
ta en  el  retir©  de  una  edad  desengañada  ,  aguardaba  la  reía5* 
cidn  dé  las  proezas*  militares  de  sus  Hijos.  La-  Casada  no  tec- 
nia 
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nia  mas  placer ,  que  el  de  ir  criando  los  frutos  de  su  ternu- 

ti  conyugal,  y  formar  dé  ellos  unos  buenos  ciudadanos.  La 
Doncella  llena  de  inocencia  ,  no  conocía  al  amor  hasta  el  dul- 
ce momento  en  que  el  Hymeneo  la  revelaba  sus  misteriosos 
arcados  :.  creia  que  este  sentimiento  no  era  roas  que  un  apre- 
cio debido  al  vatór  de  aquel  Joven  amante  ,  que  la  miraba 
con  los  ojos  apasionados  ,  quando  volvía  de  la  guerra  carga- 
do de  los  despojos  del   enemigo. 

La  fragilidad  é  inconstancia  ,  tan  propias  de  nuestra  mi- 
serable especie  ,  fueron  transcendentales  á  la  misma  v|rt"d  de 
los  Romanos,  y  trastornaron  todos  estos  hermosos  principios: 
la  riqueza  y  la  molicie,  fueron  sus  fatales  instrumentos.  En 
las  calamidades  morales  y  físicas  que  sobrevinieron  ,  encontró. 
SU  castigo  la  depravación  de  las*Cótonias. 

Enriquecidos  los  Romanos  con  ios  tesoros  de  Annon  ,  de 
Amilcar,  de  Syphax  ,.  y  de  otros  Reyes  subyugados,  empe- 
garon á  mirar  con  tedio  la  rigidez  de  las  costumbres  antiguas 
que  habian  traído  de  Europa.  La  sencillez  ,  la  sobriedad  ,  el 
valor  y  la  constancia  ,  fueron  virtudes  que  poco  á  poco  se 
relaxaron  ,  y  al  fin  cedieron  su  lugar  al  enredo  ,  al  regalo,, 
al  ocio  y  la  frivolidad.  Para.ei  trabajo  rural  y  domestico  ,  se 
arrancaron  de  sus  hogares,  y  Penates  á  los  N.ubtos  ,  1  los 
Egypcios  "y  á  los  Abísinos.  Las  leyes  marciales,  el  derecho 
de  conquista ,  y  el  exempío  de  otros  Pueblos  legitimaron  esta, 
especie  de  urania. 

La  enervación  de  Jos  Romanos  transcendió  inmediatamen- 
te á  sus  mugeres  -r  y  estas  contribuyeron  á  empeorada  y  per- 
petuaría. Las  Porcias  ,  las  Cornelias  y  Lucrecias  ,  bien  ha- 
lladas con  el  desempeño  de  la  Esclava  Africana  ,  arrincona- 
ion  la  aguja,  el  huso,  y  Ja  piancfra  :  entregáronse  á  la  vani- 
4ad  ,  y  finalmente  cifraron  t.odas  ¿us  dejicias  -en  las  intrigas, 
de  Cupido.  Necesitaron,  interlocutores  y  confidentes^  y  esco- 
gieron, para  esto  é  sus  mismas  .Cautivas..  Estas  envilecidas 
por  constitución  ,  menos  señaladas  por  la  igualdad  del  color,, 
eran  mas  aptas-  para,  salir  al  público^  entretener  una  corres- 
pondencia epistolar  ,  y  favorecer  una  introducción  furtiva.  In- 
sensiblemente se  vieron,  hechas  depositarías  de  la  confianza  des 
sus   Señoras,  las  que   antes  las,  servian   de  rodillas. 

ÍPor  otra  parte  estas  mismas  Romanas  ,  á  cuyos  pechos  se> 
habian  criado  los  que  llegaron  á  dar  la  iey  á  todo  el,  Orbe,, 
miraron  con  desdan  la  noble  ocupación  de  amamantar  y  edu.- 
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car  á  sus  hijos :    fióse  este  cuidado  á  las  Esclavas,*  y  estas 
se  vieron  pendientes  de  sus  cuellos  á  los  mismos  que  se   Íes- 
destinaba   para  ser  algún  dia  sus  Señores. 

He  aqui  las  monstruosas  Egypcias  arbitras  á  un  mismo  tiem- 
po de  la  vida  de  sus  Dueños  ,  y  del  konor  de  sus  Amas.  So- 
berbias con  este  doble  motivo  emularon  á  las  mismas  Roma- 
nas el  vestido,  el:  lenguags  y  hasta  los  placeres.  Él  Joven 
barbiponiente  ,  sequaz  en  cierto  modo  de  la  dependencia 
pueril,  mira  con  ternura  una  casta  cuya  leche  fué1  su  pri- 
mer aumento.  £1  Esposo  ,  satisfecho  con  la  fría  retribución 
de  uu  tálamo  dividido,  busca  en  la  Esclava  el  compensativo. 
El  horror  de  su  negro  delito  se  confunde  en  la  obscuridad 
de  su  cómplice.  Hizose  común  la  mezcla  de  las  especies  ,  y 
se  originaron  diversas  subdiviciones ,  mas  ó  menos  apreciadas 
en  razón  de  los,  grados  de  proximidad  ó  distancia  de  su  ra- 
za originaria.  Estos  espurios,  frutos  de  una  abominable  unión,, 
ya  no  servían  en  las  ocupaciones  domesticas  ,  ó  lo  hacían 
con  ayre  d^  superioridad.  Las  modas ,  el  mérito  personal,  y 
la  educación  de  la  juventud  ,  recibran  el  tono  y  la  decisión 
de  esas  almas  viles.  Llegó  á  tal  extremo  su  influxa  ,  y  U 
deprabacion  común,  que  las  Romanas  ,  aquellas  mismas  Ro- 
manas que  antes  se  gloriaban  de  ser  virtuosas,  apreciaban  de 
tener  alguna  semejanza  en  el  espíritu,  ó  en  «la  persona  con 
sus  mismas  Esclavas.  Los  tramites  del  placer  y  del  amor..... 
Basta  no  sea  este  asunto  mas  dilatado ,  y  no  se  mire  este: 
rasgo  como  una  Satyra  metafórica  r  lo*:que  nunca  me  ha.  pa^ 
sado  por  el   pensamiento.    =  B*. 


Traducion  de  la  Oda  2  \  libro  4  de  Horacio  ,  que  empiezan 

Quem  fu  Melpomene  semel,. 


LIRAS. 

^fXQuiea  tu  de  una  vez  ,  luego  que  nace 
Meipomene  ,  mirares  dulcemente  r 
Luchador  no-  le   hace 
EL  Isthmico  trabajo  impertinente, 
Ni  en  Caballo  veloz   del  Griego  Carro, 
La  har..i  en  el  Circo  vencedor  b?&íH-rer~~~ .—■ 
ISo  el  Belicoso  militar  uoftíoft 


■ 
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te  muestra  el  ^apftotíO;  cft  alto  brilla 
¿oronado  Caudillo, 
Con   verdes, hojas  del  Laurel  febeo  ; 
Porgue  desbarató  con   hechos  tajes , 
La  hinchada  pompa  de  amenazas  reales. 
Sino,  que  el  agua,  cristalina  y  pura*, 
Que  baña  al  fértil  jfrboli  frondoso  $ 

Y  la  verde  espesura 

Del  cabello  que  peina  el  bosque  umbroso  , 
Lo  harán;  qu/e  deba  á  la,  Apolínea   idea, 
Le  inspire  versos  de  la  Musa  Alces. 

La  ,noble  •  Estirpe  4e  la  antigua  Roma, 
Se  digna  colocarme  sin  desdoro 
Entre  el  a  mable  <k>ro 
J>e;  ios  ilustres  Poetas  de  su.  Idioma  \ 

Y  yá  con  este  honor   tan.  «mínente , 

Me  muerde  menos  de  la  embidia  el  diente, 
¡  Oh  Pieride  armoniosa!   ¡Cuyo  mand» 

Templa.el  sonido  de  la  dorada  Lira, 

¡O  tu;,  que  en  eco  blando 

Le  puedes  dar  (  si  tu.  favor  lo.  inspira  ) 

Canto  de  Cisne  liberal  y  agudo» 

Tuyo  es-  todo  tan  prospero  ornamento, 

X  el   mostrarme  á  su  dedo  el  caminante, 

Jpo«,  el, , que  tocó.  amante 

Pe  la  Romana  Lira*  el  instrumento : 

Vivir  ,  pues,  y  agradan,  si  acaso  agrado, 

Beneficio  es  ¿amblen  ¿de  tu  cuidado. 

E.  de  los  D* 

,  ■ 

APQGTEMA* 

VJNos  Embaxadores  de  Aíexandro  el  grande ,  llevaron  unos 
ricos  presentes  de  parte  de  este  Principe  á  Phocion¿  i  Para  qué 
vuestro  amo.  me  embia  estos  regalos  ?  Les  dixo  Phocion.  Es 
le  replicaron ,  porque,  os  esíima  como  el  hombre  Inas  de*  bien 
que  hay  en  Atenas.  Pues  decidle ,  que  dexe  que  lo  continué  se- 
gún h  cree.  Y  los  despidió  ¡Án  recibir  la  menor  cosa, 

C*n  licencia :  En  Cadi^  por*  Don  Manuel  Giménez  Carrefo. 

en  la  Calle  Ancha. 
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La  Corrupción  del  honor. 


;Uenta.Eraclides,  que  entre  los  Tenedios    hubo   un  Rey 
tan  amante  de  que  se  conservase  integro  en  la  República   el 
santuario  de  la  pureza  en  las  Mugeres  ,   que   autorizó  á   los 
padres  de  familia  con  una  vara  de  justicia  ,,  para  que  sin  acu- 
dir a  los  Magistrados  públicos,  pudiesen  castigar  en  sus  ca- 
sas privadamente  todos  los  delitos  que  contra    aquella   se    ce* 
inetiesen,  cuyo  encargo  observaron  con  tanra  justificación  que 
a   pesar  de   los  estrechos  y  arraigados  vínculos  de  la  natura- 
leza ?  y  del  amor  ,  se  vieron  ser,  victimas  de  su   regido  y  «* 
crnpuioso  zelo,  las  Hijas  y  las  Mugeres  propias.  Prescindien- 
do de  este  uso,  y  de  que  ningún  Juez  puede  ni  debe  se^o 
en  causa  propia  -%  porque  las  pasiones   no  le    precipiten   á  sec 
m  arrebatadamente  rigoroso,,   ni   extremadamente .,  indujgeute. 
Fregünto:   ¿si  en  nuestros  =  dias  tuviesen  muchos,  ^drgs,*  de  ¡ia- 
tnilias:  facultades  amplias  para/  castigar  en  sus  .casáoste  ¿|n#-. 
ro  de  delito,  cumplirían  con  el  encargo  tan  ,  exactamente xí- 
ino  aquellos!  Me  parece  (  hablando  generalmente  yJ¿  ,ía  in- 
dulgencia de  Jos  .Titos ,  seria   muy   inferior   á    Ja  .qu^^aria* 
estos  Jueces  caseros:   ¡qué  exempios  de  moderación  ,  de  eqiil- 
dad  y  de  íem^anza  yeriamos  cada  dia  í   Pero  ex4tóne|eL¿é 


que  proviene  esta  bondad,  ó  por  mejor  ckcrf  esta  falta  <Je  ho- 
nor. Es  notorio  que  nuestros  antiguos  observaron  con  tanta 
escrupulosidad  las  leyese  nono*  ,  que  algunas  vecev  en  su 
observancia  se  hicieron  ridiculos  é  insensatos  ;  pero  a  pes** 
•Me  esta,  el  honor  ios  hizo  osados  y  valientes  en.,  Ips  Comba- 
tes, venerados  y  temidos,  entre  sus  familias  ,  zeíosus  éntre- 
los naturales  y  exuangeros. 

Concediendo  qu4  en  esto  y  otras  cosas,  muchas  veces  se 
excedían   hasta   tocar    en  un  Qm*  úsmo    risible  :    pregan^: 
-iQué   era  •  peor  ,  a^uel  qüixousmo.  risible   fundando  en. el   feo* 
ior,  6  el  abandono  infámela  por  credulidad  necia,  ya   por 
\na  confiarte   tonta,   ya   po*  una   voluptuosidad   desenfrena- 
da ,  y  ya  que.  eslomas,,  |>or  tm    trafico    detestable  que    han 
hecho  muchos  del  bono*  1  El   honor  seguramente  ,  si  me  fue- 
se licito  el   decirlo,  diría  que  en  esta   parte  soio  existe  en    ia 
fcuca  de  los  hombres  K ó  en  >  anidad  de  los  per&omir.os:   por- 
que  ¿qué  honor  puede  caber  en   un    hombre   ,   aunque    tenga, 
ejecutoria,  que  por   vivir  distraído  no   hace   alto,  en    que  «tt: 
Muge*  á  todas  horas,  y  á  todas  partes  ,. lleve  colgado  de  la, 
oreja   al  marcial   Petimetre  ,  ó  al  afectado  %    Pero   pasando    de 
estos  descujdados  á   tos   venales  ,    ¿  puede    haber    alguno   po* 
Vadosamente  que   piense  ,  que  sea   capz    de   hacerme   creer, 
que  en   ellos   puede  haber  ni   aun   remotamente  .  un^  áromojcíe 
;  honor',    ni  menos-   dé    Religión?'  Fstos-  abv>mmsbíes   nambíes 

*  «ó  sé 'cómo  no  se  corren  á  vista  de  los  Animales  "que  ios 
~ávergüefnzan  ,  y  confunden  con  sus  procederes.  FJ  Animal  rftas 
'torpe  y  de.  menos  instinto  ,  vtmos  que  defiende  con  el  ma^or^te- 

son  hasta   perder   la  vida,  la    hembra    que    ha    adoptado    ^or 
Compañera.    Esto  hacen    todos   ios  .Animales  ,  asi    domésticos,, 
'«romo  feroces.    ¡Y   estos  seres   r?ciónales  dotados  del   den  :die 
pensar  y    conocer ¿  sacrifican  al    Ídolo  del   interés  unos  dere- 
chos de  que  la  ná*iK*teza    se   manifiesta    van    zelosa    ,    y    de 
^ue  quiere  absolutamente  ser   Señoras. 

•  Esta  corrupción    iniqu*  ,    esta   abominable    condescendería 
tía -fj  no  sólo  ha    corrompido   el  Honor  de  esta    clase   chr  Ma- 

"tidos  f  smó  que  Ha  ^cOrltamina-do  ef  efe  muchos  Fad res  ,  que 
'felgratos  á-  ijis'o^^iéiones  que  el  Todo  Sabio  res^há  conná- 

¿b>  en  ver  de  ihs^iraríes  á  sus  hijos  sánaV- máximas  ,  que 
vcoh%ttí)u-yan   á  fbrniar  unos   miembros  útiles  á  lar  Sociedad,  y 

Unos  seres  dignos  del  Rey  no  inmoháí  ,:  entregan  al  abah^o- 
-  f¿0  er  caade*  de  *  las  hijas- ,  y  tai  ve2  le«  propoicreñan   nre- 


&7 
dios,  y  aun  los  mendigan  ^introduciendo  al  poderoso  seductor 
por  la  ganancia   vil  de  un  acomodo  ,  ó  del  soborno.   ¡No  pue- 
blo  sin  xubrkrrie  de  rubor  y  sobresalto  ,   pensar    en   estos    im- 
puros ministros    de    ia   disolución  !    Lo  «que  -debe    notarse   elri 
%hos    con    mas  particularidad  ,  es  ,  que   ni  ei  peso   de   su  ini- 
quidad ,  ni  ei  de  su  -confusión ,    basta  á  cubiirlo.s  la  frente  de 
rubor  y  de  vergüenza  para  no  presentarse  delante  de  los  demás 
hombres i  lexos  de  ello,  &#  todas  '-partes  ,  á  pesar  del  sobres- 
crito  míame  que  lievan  ,    se  íes  vé  sobresalir ,  ~yií  en  ei  gasto* 
ya  en  el   porte f  y  yá  io-que  es  peor,  ¿lo  diré;?  Tal   vez.  .  * 
Mas  fack  ts  el  discurrirá  que  el  pronunciarlo.    Habiendo  esta 
tolerancia  de  ios   Padres  ,  Maridos  \  &c.  dado  tintas  alas   á  la 
disolución  del  Sexo  ,  que  ya  se   mira  como  donayre  el  mayot 
descaro,  como  chiste  la  acción  mas  reprehensible ,  como  mar- 
cialidad  ia    mayor  desenvoltura  ;   y  todo    esto,    ¿de  qué  pro- 
viene?   De  la   afeminación  *de ■  íos~  Hombres,  del  poco  respec- 
to a    las  Lreyes  déla  naturaleza  ?  de   las   máximas^  iniquas  que 
sé  han  introducido  en   España   dimanadas  dé  ia    impiedad   de- 
Ios  Filósofos   modernos*  y  de  este   que  llaman  Sanfasón  ,  cor* 
el  que   ten  abandonado   insensiblemente   los   preceptos  del    ho- 
nor,, que   eran  con  los  que   se    median  y    reglaban   antes^  ia* 
costumbres.    Para   prueba  de  la  falta  de  pudor '-que  en  el  aex<* 
se  mira  nacida   de  esta  wleraneia,  se  me  ofrece  poner  un.  5>3<* 
B&SO  <jue  medió  yo  no  se  quien  y  pero  que  tíRal  caso». 

SONETO. 


•%**&. 
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^Stando  en  la  Alameda  cierto  diá 
Jomando  el  Sol  con    un  amigo  mío, 
Por  despedir ,  paseándonos  ,  el  frío, 
1f  hallar   ovas' sabrosa- k  comida. 

üná  Niña,  de  trato,  aos  combida- 
tnsinuando^su   torpe  desvario , 
Y  encontrando  en  nosotros  un  desvio :, 
Acción  en  mozos   poco  conocida. 

Nos dexa*  y  por,  sv otro  corresponde*, 
Sin  cesar  el* contoneó  ,  se  pasea 
Con  el  ayre  marcial  qué  nada  esconde  } 

Desoerte  que   irritado-  con  su  idea 
Paso  á   reñirla,  y  ella  me  responde: 

ú  .£afíuu%ue-  m  s&  H  r  no  se  yatea*  srS.  4»  M»  ¡i. 


Verdaderamente  e*  sensible  que  las  sendas  del.  honot  se 
hayan  abandonado  tanto ,  que  obliguen  á  ios  ingenios  satí- 
ricos á  pintar  la  disolución  con  tan  feos  coloridos    paja  t$. 

citar  el  pudor.  ==  B. 


D 


ANACREÓNTICA. 


r  'E  un  laurel  eminente 
fce  miraba  pendiente 
La  Aijaba  de  Cupido , 

Y  á  el  también  dormido- 
Al  margen  de  una  fuente. 

Mi  Silvia,  que  aspiraba 
A  vengar  en  la  aijaba 
Los,  rigores  del  dueño, 
Valiéndose  del  sueño 
En  que  embebido  estaba. 
,    Con  el  pie  quedo  y  blando, 

Y  á  Cupido  mirando , 
Paso  á  paso  camina  , 
X  al  tranco  se  avecina, 
Do  el  arco  está  colgado, 

Coje  el  arco  severo, 

Y  con  el  pie  lijero 
Por  el  bosque  se  alexa  \ 
Pero  despierto  dexa 

A  Cupido  primero: 

•r,  ,Y  eJ>  iibre  *a  <M  sueño, 
Vio.a,  y  dixo  risueño: 
S'ñvU   tu  engaño  rio, 
Que  aunque  es  el  arco   miof 
Su  daño  no  es  del  dueño. 

B. 


mmtmmm^^mm 


Con  licencia :  En^Cadiz,  por  Don  Manuel;  Ximene*  Carreño* 

en  4a  Calle  Ancha* 
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CARTA  REMITIDA. 

Señor  Editor  del  Correo  de  Cádiz : 


I  venerado  Dueño  s  ¿  Qué  será  que  yo  no  puedo  salíí 
á  parte  alguna  en  que  no  halle  motivo  de  desazonarme  ?  Ei 
trato  que  sirve  a  ios  hombres  de  .ganar  amigos,  y  conciliar- 
•se  voluntades,  me  sirve  á  mi  para  indisponerme  con  todo  el 
mundo,  y  ei  que  tiene  ía  desgracia  de  hablarme  una  vez, 
pone  buen  cuidado  de  no  exponerse  á  la  segunda.  ¿  Qué  dia- 
blos es  esto?  Yo  examino  mi  conduela,  y  nada  veo  en  ella 
de  que  deba  avergonzarse  un  hombre  de  juicio  ;  mi  delito 
solo  puede  ser  mi  ingenuidad  ;  pero  ya  veo  que  la  ingenuir- 
dad-,  no  está  bien  recibida  ,  ¿cómo  bien  recibida  í  Es  un  de- 
lito de  los  mas  terribles;  yo  puediera  ser  ladrón,  adulador, 
embustero,  tramposo  y  trescientas  cosas  mas  9  y  con  todo  eso 
hallaría  amigos  á  todas  vandas">  tendría  favorecedores  ,  yapar 
sionados  ,  y  serían  muy  pocos  los  que  rehusasen  mi  amistad  ; 
pero  soy  ingenuo,  y  fastidio  á  todo  el  genero  humano  :  Nq 
hay  quarenta  y  ocho  horas  que  me  salí  á  explayar,  ei  ani- 
mo á  una  de  las  huertas  de  la  Puerta  de  Tierra  ,  iba  solo  , 
como  acostumbro ,  porque  mas  vale  asi  que  bien  -acompañado  • 


39° 
Senteme  á  descansar  ,  y  hefce   aquí  á  mi  fado   un   pcrsonage. 

serio  ,  y  al   parecer   juicioso  :    representaba   uno    de    aquello* 
que  llamamos  á    lo    antiguo.  >   para    significar    están    dotados 
de  ciertas,    virtudes  ,  que  de    buena   fé  atribuimos  á  nuestros 
Abuelos::    Amigo  (  me  d«o  )  Cádiz  está   perdido,  la  disolución 
y   el  l'uxo  han   llegado   á  su  colmo ,   siempre  vuelvo  á  mi  Ca- 
sa escandalizado;  pero  ya  se  vé  la  causa  de  todo  es   el     mai 
gobierno;   yo   no  sé,  continuó,    ¿por   qué  se    ha   de   tolerar, 
este  desenfreno  en  el   vestir  ?  V.   no   dude  que  conozco  todas 
las  gentes  de  este  Pueblo  ;   mi  larga   edad,    y   continua    resi- 
dencia en  él ,  son  causa  de  que   sepa  quien   es  cada  uno  ;  y 
puedo  asegurar ,  que  casi  todos  los  que    estamos  viendo   gas- 
tan un   luso  superior  á  sus  fuerzas,  ?  cómo  se  hace  esto  ,  n* 
de  donde  sale?    Averigüelo  Vargas:    lo  cierto  es  que  las  con- 
seqüencias    son    bien    públicas.    Los   Predicadores  se   muelen  , 
gero  en    vano  ,   y     la    cosa  vá  continuamente  de  mal  en  peor.* 
mientras   no  se  mande   por  el  Gobierno   ,    que    ninguno  "que 
posea   menos  de"  quatro  mil   ducados    de    renta    fixa  ,    pueda 
vestir  Seda,  &c.  no  se  acabará   esta   raiz"  de  tantos  males  que- 
arruinan   las  familias  :   V.    habla  ,  le   replique  ,   cerno  pudú 
el   mismo  Catón   ;  pero   Señor    mió  ,    para     criticar    un    Go» 
bierno  se  necesitan   fundamentos  algo  mas  sólidos  que  los  qi  e 
V.   alega  :  eso  de   establecer   leyes  suntuarias  es  un  punto  ¡ 
¿o  mas  delicado  de  lo  que  parece  ,  y  tal   pudiera  ser   el  re- 
miendo ,    que   suspiráramos    por  el   agugero   ;   aüá    entre    los 
Espartanos  donde  lis  fortunas  eran    iguales,  porque  cada  ve- 
cino p  seía  un  fondo   de   tierras  igual  ,   sin   que  pudiera     ad* 
quirirle    mayor  ;  era   fácil   calcular    los  gastos  ,   y    nivelarlos   á 
las  fuerzas  de   cada   uno  ;    pero   en  tanta  desigualdad    de  for- 
tunas como  entre   nosotros  se  nota,   sería  obra  de   Romanos, 
Jo  que  V.    pretende  ;  yo   no   puedo   menos  de   confesar  ,    que 
el   luxo  es   ruinoso    para   cierras  gentes  ,  y  que  seiá   muy  di- 
fícil componer  su   existencia  actual   con  la   buena  Filosofía  ,  y 
mucho   menos  con  el  -espíritu    de   Religión  ;    pero   con- todo, 
quítelo  V.    por  un   instante  ,  y  considere  la  multitud  de  males 
que  resultan  :    la    Seda    baxaria    repentinamente    mas  de    tres 
quartas  partes  de  su   precio;  esto  solo   bastaría-  para   destruir 
á   multitud   de   Labradores  ,    innumerables   Artesanos  ;  el  valor 
de  las  ti.rras  que  casi   todo  se  funda  en  este   esquilmo,    que- 
daría  envilecido  ,   y  los  propietarias  de   ellas  arruinados.:    V. 
parece  hombre  de  tájenlo,.' y-  no.  será  necesario  extenderse .  k 

otras. 


m 

otras'  reflexiones  para  convencerle  t  sin  embargo  consideremos 
la  multitud  de  Artesanos  ,  que  deben  la  subsistencia,  al  ma- 
nejo de  mil  artes  frivolos  ,  que  la  corrupción  misma  de  nues- 
tras costumbres  ha  introducido  j  tantas-  manos  ocupadas  en  fa- 
bricar -  vagatelas-  enteramente  inútiles  ,'  pero  lucrativas,  queda- 
rían repentinamente  ociosas  en  el  instante  qtie  una  ley  ^sun- 
tuaria prohiba,  ó  limite  demasiado  el  uso  de  ellas  5  y  ¿qual 
será  entonces  ia  suerte  de  tantos  hombres  ?  El  comer  no 
tiene  espera  ,  y  pasar  de  una  situación  cómoda  y  feliz  ,  á 
otra  mise  reí  y  desdichada  ,  de  tó  abundada  ,  á  la  indigencia,, 
es  demasiado  doloroso:  j  Quantos  clamores  se:  oirían  por  to- 
das partes!  Comerciantes,  Artesanos  ,  Propietarios,  casi  todo 
el  Estado  sentiría  niales  que  ahora  no  conoce  5*  y  ¿quales  pu- 
dieran ser  ias  resultas  ?  Convengamos  ,  Señor  mió  ,  en  que 
es  demasiada  ligereza  criticar  dei  Gobierno,  que  deberíamos 
respetar  ,  las  enfermedades  crónicas  que  inficionan  hasta  las  me- 
dula? del'  Cuerpo  humano  ,  no  se  curan  repentinamente  ,  y  el¿ 
Cuerpo  político  padece  sus  enfermedades  habituales,  corno  es 
la  del  Luxo  ,  Jque  ia  ilustración  dei  Gobierno  conoce  ,  y  cu- 
rará si  le  parece  conveniente  con  remedios  lentos,  y  no  con 
evacuaciones  repentinas  que  disipen  la  substancia  de  sus  par- 
tes. Yo  le  aseguro  á  V.  me  replicó  el  buen  hombre  ,  cente- 
llea ndole  los  ojos ;  que  si  todos  los  que  comen  á  costa  de 
nuestras  vanidades  ,  se  dedicaran  á  labrar  la  tierra  ,  habria- 
mas  pan,.  m>s  salud  ,  y  menos  pecados.  Está  muy  bien  (  le 
dixe  )  yo  quiero  dar  de-  barato  que-  hay  tantas  tierras  incul- 
tas que  se  necesiten  para  ellas  los  brazos  que  fomentan  el  Lu- 
xo entre' nosotros :  ¿.pero  V.  sabe  si  esos  brazos  irían  con  gus- 
to á  labrar  las  tierras?  Doy  que  quisiesen  hacerlo,  |.  sabrían 
exacutarlo  ?  Y  entretanto  ¡  quantos  inconvenientes  y  peligros 
resultarían!  Repito  á  V.  que  el  Gobierno  sabe  mas,  que  sus 
detractores-,  y  que  no  es  lo  mismo  conocer  la  enfermedad •-,  que 
hallar  el  remedio  ,  y  la  aportunidad  dé  aplicarlo  1  á  estas  pala- 
bras se  lebantó  amostazado  el  buen  hombre,  y  se  despidió, 
diciendo:  Amigó  V.  sabe  mucho;  pero  si  yo  mandara  ya  se 
vería  quien  sabe  mas.  Después  he  sabido  que  este  Catón  me 
ha  cortado  un  sayo  mas  redondo  de  lo  que  yo  quisiera:, me 
ha  llamado  Herege  ,  Apologista  del  Luxo  ,  con  otros  ribetes, 
que  serian  suficientes  para  que  me  apedreasen,  aunque  fuera 
de  limosna,  infinitos  majaderos,  que  como  el  consabido  ,  tie- 
Aea,  el  gran,  talento. de  criticar  lo  que  110  entienden*  Este- es, 

*  .  .  el 


ti  de  la  Ingerwicla4r$  con  bab«  ríe , dado  h  man  í  mi  hom- 
bre ,  hubieta  yo  ¡ganado  un  amigo  en  él,  le  dixe  mi  sentir, 
opuesto  ai  suyo,  y  me  há  grangeado  muchos  enemigos ,  que 
tendrían  ellquemarnie  por  obra  de  caridad,  j  Oh  Hipócrates,, 
porque  no  dexaste  una  medicina  para  curar  la  tontería  í 
Queda  de  Vm.  siempre  apasionado  Subscriptor. 

.   El  Ingenuo* 

L0G0GR1P0. 

X  O  4  nadie  quiero  d¿ck 
IVii  nombre  ni  quien  yo  soy  ; 
En  los  Altares  ^stoy  -, 
Culto    llego    á  recibir^ 
Si  tu   una  letra  le  aumentas 
A  mi   nombre,  soy   del   rio, 
Con  otra  libro  del  frió 
Al  hombre  ,  y  al  Rey  doy  rentas; 

Y  para  mas  confusión, 

Y  que  nunca  en  ello  <lésf 
Lo   mismo  digo  ai  re bes , 
-Que  empezando  4a  dicción* 


ANÉCDOTA. 

N  Cavallero  fué  á  visitar  á  un  amigo  que  estaba  enfer- 
mo., y  halló  con  él  á  nn  Pintor  que  conocía  ,  que  estaba  re» 
cetandole  una  medicina  ,'§  y  -como  le  causase  admiración  ,  le 
preguntó  ?  si  había  mudado  de  profesión?  El  Pintor  le  satis- 
fizo,, diciendo  :  hacía  algún  tiempo  que  había  abandonado  fet 
Pintura,  y  emprendido  la  facultad  Medica.  Habéis  hecho  muy 
bien  ,  le  dko  el  Cavallero  ,  porque  vuestras  obras  ,  siendo 
^Pintor,  estaban  expuestas  á  la  censura  del  Público  ^  y  siendo 
Medico  las  hechais  donde  nadie  puede  verlas» 


Con  licencia :  En  Cádiz,,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreña* 

en  la  Calle  Ancha. 
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ANÉCDOTA. 

Exemplo  de  la  Amistad. 

V^Uentase  de  cierto  Menesipo,  que  viendo  á  un.  hombre  de 
buena  disposición   y   alta  calidad,  en  un  Coche  con  una   mu- 
ger  muy  fea ,  se  admiró  ,  y  dhto  que   no  sabia   como   un   Ca- 
vallero  tan   ilustre  ,  y  de  tan  lindo  arte   iba  en  compañía  de 
un   monstruo  con   tanta  satisfacción  :  á  que  respondió  uno  de 
Jos   que  seguían  la  Carroza:   Vos,  Señor,  os  admiráis  de   lo 
que   estáis  viendo;   pero   si  oí  digo  las  razones  y    circunstan- 
cias, os  causaran  aun  mas  admiración.    Habéis  de  saber   que 
ese  Cavallero  se  llama  .Zenothemis ,   ríatural  de   la   Ciudad  de 
Marsella,  donde  tuvxMsíri  tiempos  pasados  estrecha  amistad  coi 
Menecrato,  uno  de  sus  ciudadanos  que  á   razón  era   uno  de 
los  primeros  de  la  Ciudad  ,  asi  en  hacienda  como    en    digni- 
dades ;  mas* como  las  cosas  humanas  están  sugetas  á    la    in- 
constancia  y   fortuna,  sucedió,  que   habiendo  dado   una  stn.* 
tencia  injusta  (  según  se  decia  )  Je  depusieron  de  los  empleos 
y  confiscaron  todos  sus  bienes.    Todos  huian    de    él    con    la 
mudanza  de  su  fortuna  \  pero  Zenothemis  su  amigo  ,    como 
«i  amara  los  trabajos  y  no  los  hombres,  le  estimó  mas  en  la 

ad* 
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adversidad  ,  que  en  el  fausto  y  prosperidad  ,  y  llevándole  á 

su  Casa,  le  manifestó  grandes  tesoros,  de  que   le  ofrecí"  par- 
te ,  por   cumplir   con   el    derecho    de    la    amistad.    Menecrat© 
llorando  de  aleg? ¡a  viéndose   ran  favorecido  en  su  desgracia,  le 
dixo :   No   siento    tanto    la    falta    de    los    bienes   $tl   mundo, 
quanto   una   hija  que  tengo  sin   turnar  estado  llena  de    mucha 
bondad  ,   pero  coa   muchos    defectos.    No  era   mas  que  media 
muger,   un   cuerpo  contrahecho,   y   casi  baidado  ,  tuerta  ,  mal 
agestada  ;  demás  de  esto  ,  padecía   mal  de   corazón    con   ter- 
ribles convulsiones.  No  obstante,  dixo  Zenothemis  ,  no  os  dé 
cuidado  el   casamiento  de  vuestra  hija  ,   porque   yo  quiero  ser 
su    marido.    El  otro    admirado   de   semejante    bondad,   respon- 
dió :  No  quiera  Dios  que  yo  os  embarace  con   carga   tan   pe- 
sada. Mia    ha    de  ser   (  replicó    Zenothemis  )   y   al    punto  se 
dispusieron  las  cosas ,  y   se  casó  con   ella  ,   haciendo   un    os- 
tentoso  banquete  ,  donde   el  pobre  Padre  no  podía  reportar  su 
alegría.   Después  de  casado   veneraba  con  gran   respecto  á   su 
muger;   la  amaba   tiernamente  ,  y    hacia   vanidad    de    sacarla 
en   público  como  trofeo  de  su  amistad,  finalmente  ella  le  pa- 
rió un   hijo  muy  hermoso  ,  que  restituyó  á  su  Abuelo  en  sus 
estados,  y  fué  honra  de  toda  la  familia. 


Amar  por  interés  delito  fuera , 
En  tal  heroicidad   distinguir  puedes, 
De  la  falta  amistad  la  verdadera. 

El  C.  de  R. 


N< 


ODA. 


O  queda  de  otra  suerte 
Él   caro  Esposo  de  la  Tortolilla, 
Quando  Hora  la  muerte 
De  la  simple  avecilla  , 
Que  el  cruel  Cazador  en   tierra  humilla. 

Que  el   misero  Melampo, 
Llorando  de  Maifisa  los  rigores, 
Viendo  que  en  aquel  cau¡po 
Todos  gozan  amores , 
Obejas^ Troncos,  Ave$,  Fuentes ,  $4ore$. 

m 
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El  solo  es  desamado 
De   Ma.tfisa,  Marfisa  una  Zagala, 
Que  en  su   rostro  agraciado  , 
En   hermosura  y   gala  , 
En  el   valle   Pastora   no  le  iguala. 

Pero  tan  desdeñosa, 
Que  mucho  ha  que  Melampo  muerto  bubiera,  % 
Si  al   verja  tan   hermosa 
Con   condición  tan  fiera  , 
Culpando  su  rigor,  no  la  dixera. 

Huye   Marfisa  ingrata, 
Huye  y  olvida  á  tu  Melampo  triste, 

Y  de  una  vez   le  mata  , 
Pues  fallecer  le  viste  , 

Y  jamás  de  su  mal  te  condoliste. 

¿Que  sirve  haberte  dado 
El  Sumo  Autor,  beldad  tan  peregrina  i 

Y  un   co!or  nacarado 
De  rosa   alexandrina  , 

Que  excede  al  de  la  Aurora  matutina? 

Si  en  esa  faz  hermosa 
Haces  que  habite  ei  crudo  Marte  ciego, 

Y  la  color  de  rosa 
Con  tus  furores  luego 

La  enciendes  mas  ,  que  devorante  fuego. 

Obligando  al  cuitado 
Tierno  Pastor,  que  reverente  te  ama, 
A  que  en   llanto   anegado, 
Que   humedece  la  grama , 
Mitigue  del  amor  ardiente  llama» 

Ora  llama  á   la  muerte  , 
Ora  culpa  al  amor,  ardiendo  en  ira, 
Ora  llora  el  perderte, 
Ora  solo  suspira 
Clamando  mi  Marfisa  ,  mi  Marfisa. 

Quedando  de  la  suerte, 
Que  el  triste  Esposo  de  la  Tortolilla, 
Quando  llora  la  muerte 
De  i.a  triste  Avecilla, 
Que  el  cruel  Cazador  en  tierra  humilla. 


**  ¿FONNMMl 

UT 
na  Muger  se  fué  muy  llorosa  á  quexar  al  Eropewdor  Gra- 
ciano (  que  conocía  muy  bien  el  cara¿t¿r  de  las  mugeres)  y  le 
dixo;  Señor  mi  Marido  me  ha  gastado  todo  mi  dote  ,  y  no 
contento  me  maltrata ,  y  aun  ¿conozco  qiie  mi  vida  no  está  muy 
segura  ,  pues'  me  está  deseando  la  muerte.  El  Emperador  le 
respondió:  Eso  no  me  toca  á  mi.  Ella  prosiguió  es  ,  que  ade- 
más de  eso  mi  Marido  habla  con  poco  respeto  de  vos  y  de 
vuestro  gobierno  ,  porque  de  su  lengua  nadie  está  seguro  :  El 
Emperador  le  contexto  diciendo:  Eso  no  U  toca  á  ti. 

Decimas  en  contra  y  ep  favor  de  las  Mugerei. 

E!  En  contra. 
S  la  Muger  si  se  advierte  t 
Del  Hombre  ¿a  perdición  , 

Y  es,  hablando  sin  pasión,  v 
£1  Átropos  de  su  .muerte : 

Al  Héroe  mas  grande,  al  fuerte 
Rinden  sus  astucias  fieras: 
$on  Harpías  ,  son  Chi meras  , 
Irás  son  ,  siendo  Deidades  , 

Y  al  fin  son  las  entidades, 

De  quanto  malo,  tu  quieras.  =  T. 

EA  favor. 
S  la  Muger  si  se  advierte, 
Del  Hombre  dulce  prisión, 
Punto  de  su  admiración  , 

Y  termino  de  su  suerte: 

Al  Héroe  mas  grande,  al  fuerte 
Rinden  sus  gracias  sinceras : 
Son  afables,  placenteras, 
Fino  imán  de  voluntades  , 

Y  por  fin  son  las  Deidades , 

Que  ha*  de  amar ,  aunque  no  quieras. 


■*•-■ 


€«R  ucencia :  En  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximcnei  Cicreño, 

en  U  Calle  Ancha. 


%  CORREO 


del  partes  1 3 


DE 


Niím.  100. 


397 


DE  CÁDIZ 


J    de  Diciembre    fí> 

i   v     ;:sí 

1796. 


»C***$C^^ 


JURISPRUDENCIA. 

„^Sñor  Editor:  Muy  Señor  mío:  Cada  pobre  escribe  loque 
stabe  ;  la  dificultad  está  en  que  sepa  lo  que  escribe., Me  ha  to- 
cado la  suerte  de  ser  Abogado  ,  y  he  de  contar  á  V.  lo  mu- 
cho que /ne  ha  costado  serio ,  y  lo  poco  que  me  utilizo  de 
mi  facultad.  De  edad  de  13  años  comencé  á  estudiar  Filoso- 
fía en  una  de  las  principales  Universidades  del  Rey  no.  ¿  Pero 
que  Filosofía  ?  La  Peripatética  Goudiniana  ,  que  según  dicen 
los  qué  lo  entienden  ,  nada  vale  paia  la  Jurisprudencia,  sin 
embargo  de  que  nuestros  ¿YbógMos  1  no  han  estudiado  otra; 
finalmente  alcabo  de  mis  años  adelanté  en  ella  ,  todo  lo  ade- 
lantable  ,  porque  sabía  defender  perfeclrameTite  que  el  ente  ^e 
tazón  era  objeto  formal  de  la  Lógica,  que  esta  se  dividía  en 
docente  y  «**»**•  ;;que  Dios  no  se  .ponía  en  el  predicamento  de 
la  sustancia;  sabia  sacar  una  menor  subsunta  ;  no  me  repug- 
naba reducir  mi,  silogismo,  ad  imporihile  ;  entendía  que  era  fí- 
sica promoción  9  y  concurro  simultaneo  ;  aquello  de  la»  materia 
primera,  qu<e  nec  est  quid,  nec  quale  ,  nec , quantum ,  &c.  los 
de  las  formas  substanciales  ,  el  vacuo  ,  el  continuo  ;  en  fin 
todo  lo  necesarip  para  graduarme  de  Bachiller  ,. como  me  gra- 
dué cod  apiauso  de  mis  Maestros  ,  y  cuyo  grado  daré.(  en 
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confianza  )  por  dos  pesetas.   Con  t$tú$  principios  pasé  á    prl» 

jner    año. de    Leyes  *    y   empleé   dos  en .   estudias   el  Vinnfo, 

autor,  que  aunque  Mxtrangero  merece  en  mi  concepto   acepta* 

cion  $  ¿pera  que  teñe  tnoi  ios,  físpa  fióles  con    ias   Institucional 

de  Justiftiano  ?   Después  estudié  el  ({¿¡necio  in  PandeG/s ,  otia 

que  tal,  y  al  fin,  logre  graduarme  áV Claustro. pteno,  que  asur* 

taria  4  q¡Wquiei:  Editor  de  Papeles  Públicos;,  pero,  á  m¡   no, 

porque  sabia  tes  Leyes  Romanas,,  mejor  que  la  Do&rin&Chris- 

tiana.  Últimamente,  despnes  de  mi  grado,  me   hice    Pasante/ 

de  un  Abogado  Viejo  ,  en  cuyo  estudio  se   trataba    de   tfkfcr4 

menos  de  aquello  que  yo  había  estudiado  :  fué   necesario  olk 

Vidar.  lo  que  con  tanto  sudor   había  adquirido  ,   fundirme  de 

tiu&vo  en  U  Jurisprudencia  Español»,  la  que   tiene  tanta  di- 

vetiidad  de  preceptos,  como  de  Maestros. 

He  buscado  algunas  obras   metódicas  para  aprenderla  :  pe*- 
to  no    Jas    hay.     Nuestro*   Comentadores  antiguos   van    tod^fc 
por   un  camino  ,  y   los  modernos. van  copiando^  á  aquellos;   \  Or* 
qttantos  libros  pudiera  citar!   Y  entre   ellos  uno  que  cuesta  $6 
leales  no  sé  porque   razón. 

Por  otra  parte  dicen  (  serán  malas  lenguas)  que  el.  Foro  ha 
corrompido  nuestro  Idioma,  no  lo  creo,  pues  nuestros  Abo* 
gados  deben  ser  Oradores  ,  y  nosotros  debemos  creer  que  Jo 
son,  aunque  sabemos  que  en  las  Universidades  no  s*r  estudia, 
Ja  Oratoria.  Finalmente  %  Señor  Editor  ,  yo  hace  úus  años, 
que  dicen  soy  Abogado  ,  yo  no  tengo  que  com-r  ,  digame 
Y.  (  pues  todo  lo  sabe  y  todo, lo  publica  \  en  que  consiste  ^ 
y  4sjue  aJgua  aruitxio,  de  que  vivirá,  eternamente  agradecido» 


o 


El  AbogaJo  que  no  ahoga* . 
FÁBULA. 
Ea  Mosca  y  ¡a  Hormiga* 


Lvidando  una  Hormiga  su  instituto- 
Be   recoger  el  fruto , 
Que  le  ofrece  el  Verana  en.  abundancia^ 
Con  semillas  de  peso  y  de  substancia  r 
Se  extrabió,  ¡mal  pecado' 
llevada  del  olor  de  una  alacena 
D«  almívar  y  otros  dulces  ,  muy  bien  llena, 

■    - 1*; 


Lo  que  viendo  una  Mose*  i  su  silida , 
No  sin  embtüia  d«  üíHgi|o  pecW, 
Hiciendo  de  moral  muy  prevenida         f 
Quiso  afearte  el  hecho, 
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Iratandola  de  indigna  y   de  golosa  .; 

Pues  por  medios  vedados 

Los  dulces,  reservados 

Para  el  enfermo  ,  y^darrja  melindrosa  , 

Los  robaba  el  vil  ,arie  ,     , 

Con  que  sabia' entrarse' en  qualquier  pajte* 

Escuchóla  h  Hormiga  con  cachaza,      . 

Y  conociendo  del  moral  la  estraza  j 

&<>Ui>  la  dixo  ih'tji  , 

Ya   veo  que  es  muy  chica  m\  re^dgá*. 

Pues  ai  caber  tu  corpachón    por  ella  % 

Ki  en  mi  habría  culpa  ,  ni  en  ti que, relia.. 

Asi  sucede  ál  hombre  que   vicioso » 
Se   expone  á  qué   le  vuejíyan  á,(ia.cara    * 
El  tono  que  s<¿  toma  de  virtuoso»  s;  E.  &. 

APOTEGMA*/  i 

XÍ/L  Emperador  Federico  ,  viendo  el  inmenso  tesoro  del  Du- 
que  de  Florencia,,  el  qué  de  una  m^dipna  condiqitn  habia  lle- 
gado á  tan  a!to  estado.,  y  á  poseer^  tantas-' riquezas ,  dixo  s 
Quantas  murmuraciones?y  y  quantas  injurias  habrá  sufrido  antes 
4e  ¡legar  á  ser  tute  poderoso* 


T. 


riLLANClCO., 


EN  ya  de  mi.  compasión  ^ 
Zagafejff; 
Y  ablanda  tu  condición  ;, 
Qu«  el  que  te  "hizo  León,. 
le  pudiera   hacer  Oveja. 

Si  el  que  servjrty desea. 
Es  el  primero4 ofendido,.        '• 
¿Quién  seguirá  ^  paríidp,. 
Que  otro  como  •  yo  no  sea? 
J5n  lo  que   tríe' vi  se  vea 
Quauáo  ponga  su  afiáoJL* 
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En  la<f&  íe!  teóti, 

Y  mudanza  'dé  la  QvejaV 
Haber,  Zagala,  vi&oría 

De  ún  siervo  siri  libertad,' 
Es  dar  al  vencido*  gloria  , 

Y  al  vencedor  poquedad: 
Trata  con  humanidad 
A  quien  vences  cotí  razón, 

^^agaleja  , 
hiendo  con  bravos  León 

Y  con  humildes  Oveja. 
Quien  fuere  nys  á  la  llana 

Menos  errará  el  camino, 
Que  el  amoí  es  cosa  humana, 
Aunque  le  llaman  divino, 
Is/o  venzas  por  desatino 
Ya  qtfe  vences  por  razoñ 
Zagaltja  , 
Sed  Leona  ,  con  León , 

Y  con  Carneros ,  Oveja. 

Si  quien  huye  y  no   te  quiere. 
Sigues  tu  como  perdida, 
Ei  Pasror  que  por  ti  muere, 
Cornudo  vá  a.  la  otra    vida: 
Siempre  andarás  de  partida, 
Mas  nunca  en  una  opinión, 
Zagaleja  , 
Siendo  con   León  Oveja, 

Y  con  Oveja   León.        r 
Dás'higis  al  que  ágracft 

Por  mercedes  ,. los  pesares, 

Y  das  favores  £  pares 
Al  que  no  te  los  merece  5 
Pues  ese  que  te  parece 
Conformen  tu  condición'; 
Zaga  leja , 

Tu  le  tienes  por  León, 

Y  nosotros  por  Oveja.  ==  pon  D.H.  de  M. 


*4* 
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Coajicencia:  En  Cádiz;,  por  Don  Manuel  Ximtnez  Carien©, 

en  la  Calle  Ancha, 
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Ideas  del  honor  sobre  el  Desafio* 

VTÜardense  los  hombres  de  confundir  el  sagrado  nombre 
del  honor  con  aquella  feroz  preocupación  que  pone  todas 
las  virtudes  en  la  punta  de  la  espada  ,  y  solo  hace  valientes 
depravados. 

¿Se  vio  Desafio  alguno  quando  estaba  la  tierra  cubierta 
de  Héroes  ?  ¿Los  hombres  mas  valerosos  de  la  antigüedad 
pensaron  jamás  en  vengar  sus  agrarios  é  injurias  personales 
por  combates  particulares  ?  ¿  Cesar  envió  acaso  cartel  de  De- 
safio á  Catón  ,  ó  Pompeyo  á  Cesar  por  untas  reciprocas  ofen- 
sas ?  ¿Y  el  mayor  Capitán  de  la  Grecia  ,  fué  deshonrado 
por  dexarse  amenazar  que  le  darían  de  palos  ? 

Si  las  Naciones  mas  ilustradas  ,  mas  valientes  y  virtuosas 
del  Orbe  no  han  conocido  el  Duelo  ,  concluyo  ,  que  no  es 
institución  del  hombre,  sino  una  moda  barbara,  y  espantosa 
digna  solo  de  su  feroz  origen. 

Resta  saber  ,  si  quando  se  trata  de  la  propia  vida  ó  de 
la  agena,  el  hombre  de  bien  se  arregla  con  la  moda  ,  y  si 
no  hay  mas  heroycidad  en  contrastarla  que  en  seguirla.  En- 
tre cada  uno  en  si  mismo,  y  considere  si  es  permitido  com- 
batir eon  proposito  deliberado  la  vida  de  un  hombre,  y  e*> 

poi 
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fbnet  U  s'tty* por  satisfacer  á  un  bárbaro,  y  pefiérostTc*- 
pricho  ,  que  Carece  de  sólido  y  racional  fundamento  ^  y  si 
la  triste  memoria  de  la  Sangre  derramada  en  caso  semejante, 
puede  sesar  de  clamar  venganza  en  lo  intimo  dd  corazón  del 
^ue  Ja  vertió. 

|  Hay  delito  igual  al  homicidio  voluntario?  Y  si  la  ba^a 
«3e  todas  las  virtudes  es  la  humanidad*,  ¿qué  pensaremos  del 
feombre  sanguinario  y  depravado  ,  que  se  atreve  á  ultrajarla 
en  la  vida  Je  su  semejante?  Tengase  préseme  que  la  vida 
éel  Ciudadano  es  de  la  Patria  ,  y  no  tiene  derecho  para  dis- 
poner da  ella  sin  consentimiento  de  las  Leyes  ,  y  mucho  me- 
nos prohibiéndoselo.  El  que  ame  la  virtud  sinceramente  ,  apren- 
da á  servirla  según  es  en  sí ,  y  no  según  la  moda  y  capri- 
cho de  los  hombres. 

Podrá  tal    vez   resultar    algún   inconveniente ,    ¿  pero  esta 
palabra  Virtud  es  nombre  vano  ,  y  sin  sentido  alguno  ?  ¿  Y 
no   será   virtuoso  el   hombre  ,  sino  es  quando   nada   cuesta  el 
serlo  ?   Mas  ,  bien  mirado  ,    ¿  quales   son  los   inconvenientes  ? 
Las  murmuraciones   de  gentes  ociosas  y    malvadas,  que    solo 
se  entretienen  con  las  desdichas  agerías.  *,  Buena    causa   para 
matarse!    ¿Qué  desprecio  se  debe   temer   mas,  el  de  los  otros 
obrando  bien,  ó  el  suyo  propio  obrando  mal?    F.l  que  se  es- 
tima verdaderamente  á  si   mismo  ,  no  siente  el  injusto  despre- 
cio ageno ,  y  solo   teme   h  .cerse  digno  de  él;  porque  lo  bue- 
no y   honrado  ,  no  depende  del  juicio  de  los  hombres  ,  sino 
de  la   naturaleza  de  las  cosas;  y   quando  todos  aprobasen  su 
supuesta  valentía  ,   no  por  eso  seria   menos  vergonzosa  :   ade- 
'más  de  que  es   falso,  que  el   que    desprecia   un    Desafio    por 
virtud  ,  se  hace  despreciable.    El  hombre  recio  ,  cuya  vida  es 
irreprehensible  ,  y  que  jamás  ha  demostrado  cobardía  ,  rehu- 
sará manchar  su  mano  con  un  homicidio  ,  y  será  mas    digno 
de  estimación:  Siempre  pronto  á  servir  á-la   Patria,  á  prote- 
ger al   desvalido,  á  llenar   las  mayores  obligaciones,   y  á  de- 
fender en   todo  lance  justo  y  honrado,  lo  que  ie  es   aprecia- 
dle al  precio  de    su  sangre  ,  dá    á    conocer    bastantemente   la 
gran  firmeza   de   que    no    carece    de  verdadero    valor.    Fácil- 
mente demuestra,  que  menos  teme    el   morir  que  obrar    mal  ; 
?y  que  teme  al  deíito  y  no  al  peligro.    Si  las  viles   preocupa- 
ciones lo  murmuran  ,  cada  dia  de  su  honrada  vida  es  un  nue- 
vo testigo  que  lo  abona ,  y  en  una  conducta  tan  bien  sostenida 
una  $oia  acción  es  norma'  para  juzgar  de  las  demás.  =  B. 


LETRILLA. 

La  que  no  execuie 
Todas  estas  cosas  9 
No  es  Muger  de  gusto  9 
Ni  D«ma   de  moda» 


m 


.Eglas  infalibles 
Para   las  Señoras  , 
Que   de  «  Paris   mismo 
JHan  venido  ahora  , 
Y  que    todas   deben 
Tener   en'  memoria- $ 
Pues  Ja   que    ignorare 
Esta    trapisonda. 
No  es  Muger  de  gusto  •  8c* 

Toda    buena    Dama 
(  Sea  vieja  ó  moza  ) 
Desprecie  quanto  halle 
«/Hecho    á    la    Española , 
No  trate    en   su    vida 
Con  ^  hombre  de   forma, 
Pues  la  que  no  adquiere 
Fama  de   gran  loca. 
No  es  Muger  de  gusto  ,  &C* 

/tem  si  es  casada, 
A  sus  hijas  todas 
Enseñe  el  Bolero, 
Aunque  poco  coman, 
Y  el  modo  bonito 
De  pisar  airosas  ; 
Pues  .taque  es  modesta 
.Buena  y   virtuosa. 
No  es  Muger  de  gusto  ,  Qcí  i 

Los  dias  de  bayle, 
Este  siempre  pronta, 
Pero   los  de  ayuno 
Finjase  achacosa  , 
Si  á  rezar  la  llaman 
Dueonase  ea  la  huías 
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Pues  ía  qpue  Id  hace 

Humilde  y  devota. 

No  es Muger  de  gusto ,  fife« 

Si  esta  ei  día  trio 
Lleye  mcnib  ropa, 
El  calor  del  Teatro 
Diga  no  incomoda , 
Pero  que  ei  del  Templo 
Le  da  míi  congojas  $ 
Pues  la  que  no  observa 
Estas  reglas   tocias. 
No  es  Muger  de  gusto,  Qc. 

Tenga   su   Coiitjo , 
Nunca  saiga   sola 
Sin   llevarle   ai   lado  j 
Frecuente   la  fonda  , 
Subscriva  á  ios  trages 
Y   sea   tramposa  $ 
Que  quien   no  exercita 
Estas   bellas   cosas. 
No(  es  Muger ,  de  gutto  ,  Qc. 

Ponga  gran   cuidado, 
Que   acciones  y   ropa , 
Su    ser   desfiguren  , 
Porque  de  esta   forma  , 
Logra  que  Ja  tengan 
Por  lo  que  son  otras  ; 
Pues  quien   no  procura 
Graduarse  de   loca. 
Ni  es  Muger  de  gusto  9 
Ni  Dama  de  moda* 


APOTEGMA. 

D  Ario  Rey  de  Persia,  embio  á  típaminondas  unos  grandes 
regalos  :  Este,  General  Tebano  ,  preguntó  al  que  se  los 
traía  ,  ¿  con  que  fin  se  los  embiaba  Djt  io  ?  Porque  si  quería  ser 
su  amigo ,  y  de  los  Tebanos  no  era  necesario  comprar  su  amistad, 
y  si  eran  otras  sus  ideas  ;  no  era  Darío  bastante  rico  para  cor* 
romper  á  Epamtnondas  5  j  ie  devolvió  los  regalos. 

fkm  licencia  :  En  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenex  Carreao  , 

ea  la  Calle  Ancha. 
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ANTIGÜEDADES. 

Noticia  curiosa  de  ía  Gruta  y  Montaña  de  Pausi lipa  9  en  el  Reyno 
de  Ñapóles  ,  jy  ¿fe  /d.r  Tumbas  ó  Sepulcros  de  los  Poetas  ,  Vir- 
gilio Marón  ,  y  Jacobo  Sanázaro. 


L 


jA  famosa  montaña  y  gruta  de  Pausilipa  ,  están  situadas 
á  lo  largo  del  Golfo  de  Ñapóles  acia  poniente  ,  distando  la 
gruta  como  dos  millas  y  media  de  aquella  Ciudad ,  y  el  mon- 
te cosa  de  ocho  escasas.  Todo  este  sitio  ofrece  un  aspecto 
muy  delicioso  y  agradable  $  se  vé  rodeada  toda  la  ribera  del 
mar  de  hermosos  Caseríos,  Quintas  agradables  ,  Jardines  sun- 
tuosos ,  Campiñas  siempre  verdes  y  frondosas  ,  abrigándola  de 
los  vientos  del  Sur  la  disposición  de  su  situación.  Los  Napo- 
litanos gozan  en  este  distrito  del  recreo  de  unos  paseos  di- 
vertidos, rodeados  de  viñas  y  frutales,  de  que  es  abundante 
aquel  fértil  terreno;  es.ln  fin  tan  deliciosa  esta  montaña  de 
Pausilipa  ,  que  un  Poeta  Napolitano  para  exagerarla  decía, 
que  era  un  pedazo  de  Cielo  desprendido  sobre  la  tierra.  Esta 
abugereada  ó.  socabada  de  un  extremo  á  otro  por  un  camino 
subterráneo  llamado  propiamente  gruta  ,  el  qual  tiene  060 
pasos  de  largo,  sobre  30  pies  de  ancho  y  hasta   50  de  altu- 


4$á 
ia.  Gozando  de  te  mayor  claridad  á  proporción  de  su  tengítoJf 
en  la  que  tiene  vatios  respirador,  s  ,  especialmente  la  gran  cUra- 
fcoya  que  está  en  el  miufio   por    cima    de    una  Captura  de;  U 
Virgen.   Créese  con   fundamento    que  la  gruta  ó  camino,  sub*» 
ter  raneo,    fué   hecho   para    acortar    efe    que     vá    de   Pirulo   i 
ÍNapoles  ,  y   ahorrarse  U    fatiga   de   subir    y  bazar   el    monte. 
3Wo  se  sabe   positivamente  quien    1*  abriese  ,    y  er*  et  Pais  se 
íiene  por  obra    mas    antigua    que    la    Ciudad   de  Roma  5   Jo 
cierto  e&,,  que  ya    hablan    de    este   camino    Séneca .9    Varron 
y   E&trabon.    Pedro  de  Toledo,  Virrey   de  Ñapóles,    le   hizo 
eolozar  y  daiíe   mas  anchura.    Los  que   son    de   opinión    que 
los   habitantes  de   la   antigua    Ciudad  de   í  urnas  ,    lo  habían 
fcecho  se  apoyan  en  que   ia  piedra   de    ella    es    como    la    de  ' 
otra  gruta  de  aquella  Ciudad ,.  esto  es  ,   una   porcelana    en- 
durecida por  partes  ,  y    por  otras    un    cimiento    blanda  ,  «  y 
de  un    blanco  amarilloso.    Por   cima  de  una  de   las.  claraba, 
yas  ó   respiraderos   de    esta  gruta  de  ■  Pausiíipa   y    se    vé    ia 
antigua    y   célebre    Tumba    del    Poeta    Virgilio  ,    la   qual   ai 
presente    no   es   mas  que  una  pirámide  quadrilatera    trunca- 
da ,  ya    ruinosa    y    llena    de  yervas :    rodeanla   varios  peque- 
ños nichos  por    los  quatro  lados,  propios  para  colocar  las  ur- 
nas cinerarias  de  hombres  célebres ,  de  quienes    la   de    Virgi- 
lio ,    ocupa  el  medio.    El    Epitafio   de  este    Poeta  ,   que.  el 
mismo  se  compuso ,   se  lee  gravado   sobre  un   marmol    blan- 
co 1  encajado  en  la  roca  ó  Sepulcro ,   y  dice  : 

Mantua  me  genuit  r  Calabri  rapuere ,  tenet  nunc 
Partheno^e  ,  ceeini  pasqua ,  tura ,  duces» 

Se  continuará* 
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El  mal  que  á  otros  hacemos 
Se  suele  convertir  en.  daño,  nuestro. 
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ANTIGÜEDADES. 

Continúa  el  asunto  :dzl  nútrtef  o  anterior. 


OR  cima  de  esta  Tumba  Virgiliana  hay  un  Laurel ,  que 
se  tiene  por  tan  antiguó  como  la  Tumba  misma,  y  que  se 
juzga  haber  nacido  de  ia  ceniza  del  Cadáver  de  aquel  gTBn 
Poeta  :  una  inscripción'  de  '-qi&trd  ve rsorá"  latinos  qiíe  Pe- 
dro dev  Aragón  ,  J  hízo  y°  mandó  colocar  !  por  cima  de  la 
gruta  ,  há  consagrado  esta  opinión  fabulosa  ;  pero  como  quie- 
ra que  sea',  el'  Pueblo  de  Ñapóles*  liacfé  unfa  grande  estima- 
ción por  la  memoria  dé  Virgilio  i  qué  a^gilnos  le  tienen  CQ- 
mo?á  un»  Mago  ,  cuyos  ertéantamientos  socabaron  la  gfurla. 
de  Pa-úsitipav  Eíi  lo  maT  alto  de  la  montaña  { estar  una^  Igle- 
sia dé!  Servitas  ,  baxo  la  advocación  de  Santa  Mwa  del  Paj- 
to,  fundada por  el  Poeta  Jacobo  Sáriázato'^Ña^UaTio  (  bim 
conocido  por  -su*, excelente  Poema  de  'Parta  'Virginis  Marm> 
que  tradujo  err  octavas  Castellanas  nuestro  Gregorio  Hernán- 
dez de  Velasco  ,  y 'se  pusieron  en  el  tomo  quinto  del  •Parau- 
so Español  )  y  la  fundó  en  el  sitio  de  una  Casa  de  Carn- 
eo- de* ^tre-ie^"hizo"'xeston  Federico  Ih  Rey  de  Ñapóles.  Allí 
Qh*biac-    ufóáp^torré    de    que    Sanázatd    gustaba    mucho   r  y 

!        ;í  uár'       •  que 


4o8  ' 

que  el  Príncipe  de  Ora;ige  Virrey  de  Ñapóles  ,  le  o.b'igp;/4 
demoler,  en  lugar  de  la  qual  fundó  el  dicho  Convento.  Es- 
tos Religiosos  en  agradecimiento  le,  erigieron  ,  luego  que  mu- 
tío,  un  excelente  mausoleo;  este  tenia  á  lo  alto  el  busto  del 
Poeta  ,  coronado- de  Laurrd  ,  con  dos  Genios  á  Jos  lados  ,  aba- 
so había  un  grupo  de  figuras  Mitológicas,  y  á  sus  4ados  dos 
Estatuas  de  marmol  blanco  representando  Apolo,  y  Minejva  ; 
Un  Virrey  de  Ñapóles,  que  ignoro  quien  fuese,  pareciendo  - 
Je  que  estas  Estatuas  eran  demasiado  profanas  ,  mandó  que 
se  quitasen  ^  pero  al  fin  pudo  componerle  con  que  los  Reli- 
giosos del  Convento  ,  hiciesen  grabar  por  bixo  de  la  de 
Apolo  ,^i  nombre  de  David,,  y  por  la  de  Minerva  el  de 
judith.   Se'concluyrá* 


N. 


EPIGRAMA. 
Ei  Mundo % 


F 


Ada  en  el  Mundo  hay   firme, 
Es   bola    y  rueda  ^ 
¿Qué  admiramos  ,  que    nada 
Vaya  4  derechas? 

Oven. 

APOTEGMA. 


Abricio  General  Romano,  dio  diferentes  pruebas  de  una 
virtud  á  quien  el  ínteres  no  pudo  -contrareMar.  Tuvo  muerfos 
•cargos  y. empleos,  en  Jos  que  sus, antecesores  se  habían  he- 
cho poderosos  ,  y  c_on  todo  el  murió  pobre.  En  .una  ocasiou 
los  Samnitas  ie  ofrecieron  urjas  grandes  sumas  ,  .díciendole  que 
habían  ¡reparado  que  ui  Casa  no  se  mantenía  con-  aquella 
magnificencia;  y.  expiendor  que  correspondía  á  un  hombre  can 
grande  como  ei.  Kste  desinteresado  /{amano  ,  llevándose  Jas 
manos  á  los  cinco  sentidos  les  rospondicrc  Mientras'  que  yo  pue- 
da gobernar  á  estos ,  no  necesito  de  nada  y. y ^ asi  of  suplico  sj- 
volváis  á  llevar  ese  dinero ,  que  podría  kjcerfn?;conocgr  ¿una  ne- 
cesidad que   no  he  echado  menos  hasta  ahora* 


Con  uceada-;  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Xiraeoez  C^Usáó* 

"  ^n  la  Calle  Ancha. 
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ANTtGUmADES* 
Conclusión  del  asunto  de  tos  números  anteriores* 


,L  dicho  Mauspteo  es  todo   tíe   marmol  blanco  ,  y  la  urna 
sepulcral  está  descansado  sobre  -un   tico  pedestal    primorosa- 
mente   trabajado,    Mantienes*   el  bki&é  ^e^ánáiaro   con   co- 
rona  laureada   en  medio  de  los   dos  Genios  ,  queabrazan  unas 
cornucopias   y    guirnaldas    de   Cyprés.    Por    baxo    de    la  urna 
cae  el  citado  grupo  4  baxo  relieve  representando  á  Neptuno,  N 
Apolo,  Pan,  Proteo  y  otras  divinidades  Mitológicas,  alusivas 
á-dascEspeoieB  *üér ¡Poesías  de  San&zaro  ,  que'co^i  ten;tlr,  ríglo-" 
gas  piscatorias  yfíiegks  ,  •  Epigramas  ,   ¿za   Como  ?¿fee¿  Poeta 
había,  tanaado    el  nombre  de  Ac-cio  Sincera  ,   por  complacer    á; 
su  amigo  joviano  Powtano  j  se    vé  en  un    sitio  del  Mausoleo 
el  .Epitafio  que  el  mismo  se  hizo,  y  que  d-iee: 

A&Jut.  hu  situ$>  -est.    Cmeres  gaudete  sepnlti. 
Jam  vaga  post   obitus   timbra  d*hfe"vacat* 

Y  en  otro  ^patage  -se  íeer -otro  ^enota-fio  y  qtrer  le  tom puso  - 
el  Poeta  Petka  Bembo,  y  dice: 

...  Da 


4*° 

DX  sacro  ciñen  jlores   hic  Ule  Maronij 

Sincerus   Musa  proximus   ut    túmulo* 

Dentro  de  la  Iglesia ,  y  por  cinta  del  Sepulcro  de  Saná- 
zaro  ,  hay  pintados  de  mano  del  spbre  Francisco,  Sai viati 
el  Rosi,  un  monte  Parnaso  c^n  las  MubiS  ,  el  Caballo  Pe- 
gaso y  la  Fama  ,  que  está  coronando  al  Poeta.  Finalmente, 
es  digno  de  obsetvar  y  atender  ,  como  aquella  costa  de  la 
mar  de  Pausilipa  ,  se  vé  en  ciertos  tiempos  del  año  roda  fos- 
fórica ,  y  despidiendo  luz  ,  asi  de  varios  insectos  marinos 
luminosos  que  alli  se  crian,  como  de  te  agitación  de  las  ofes, 
lo  que  cífusf  un  bello  espe&acuio.   =  S. 

■ 

EPITAFIO. 

A  los   Compradores. 

iJLX.  Donde  vas  Peregrino? 
JDescanza  un  poco  primero : 
Yo ,  el  que  vés  ,  fuy  despensero 
Por  miserable  destino. 
No  te  aflixa  el  verme  asi  , 
Aunque  vuelto  en   polvo  estoy, 
No  llores  lo  que  ahora  soy 
Sino  llora  lo  que  fuy. 

FÁBULA  ORIENTAL. 

%^/U  Rey  al  tomar  posesión  de  su  Corona  halló  inmensos  te- 
soros en  los  cofres  de  su  Padre :  .abrió  las  manos  de  su  mag- 
nificencia,  y  las  riquezas  del  Principe  se  derramaron  sobreto- 
do el  Pueblo.  Un  Visir  le  reprehendió  su  liberalidad  ,  y  le 
dixo  :  Si  el  enemigo  acometiese  vuestras  fronteras  ,  ¿  qué  me- 
dios tendrías  para  resistirle  ,  después  de  haber  distribuido  todo 
el  dinero  á  .vuestros  Vasallos?  Entonces,  le  contexto  el  Rey, 
le  volvería  á  pedir  á  mis  amigos. 
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,¿    Je  Diciembre    ^ 


^Qh^^^^t^^^^^m 


SOBRE  IA  EPTQUETA. 


zM-éfOS  Magistrados,  los  hombres  todos  que  g^viernan  ,  que 
serian  sin  Jas  reglas  de  esta  justicia  que*  se  indina  á  la  equi- 
dad ?  Las  leyes  deben  observarse  exáét unente  luego  que  se 
conoce  su  rectitud  ;  pero  las  dudas  se  han  de  interpretar  sabia- 
mente. Creonte  se  eleva;  sobre  «i»  Trono  de  Tebas  ,  y  dispo- 
ne que  el  que  se  atreva  á  dat  sepulto: a  al  Cadáver  de  algún 
Tebano  ,  sea  enterrado*  vivo;  Antigone  ílerva  de  piedad  ,  no 
pudiendo  resiitir  los  Írnosos  de  la  naturaleza!  y  sepulta  á  su 
hermano  Polinice.  Creonte  la  Uama  á  juicio  y  la  dice;  ^co- 
mo tienes  osadía  de  contravenir  ~á  Mis  'decretos  ?  Yo  no  presto 
obediencia,  le  responde,  at  mandato  si  contradice  á  los  sen- 
timientos de  mi  corazón  redlo  :  nunca  psgaré  tributo  á  la  in- 
htcrnaa^dad  ;  he  observado  la  ley  ¿no  la  que  impusiste  el  dia 
anterior  á  ios  Tebanos  •,  sino  la  que  esta  grabada  en  todos 
los  corazones  desde  el  principio  de  los  siglos,  Cjeonte  cono- 
ce su  defecto,  y  la  indulta. 

La  ley  de  Toantes  en  Taurida  ,  presisaba  a  sacrificar  á 
t€>do*  los  extra^geros  delante  el  si-mulagro  de  Diana  :  Ores- 
tes  que  se  hallaba  en  este  compromiso  ,  tiene  noticia  de  que 
ha  de;  sufrir  todo  genera  de  iigor,.y  dice  á   un  amigo  suyo; 

la* 


ínterin  se  mantenga  establecida    esta    ley,,   tiene   que   padecer, 
continuamente  la  humanidad  j  la  inaudita  fiereza  de  este  Rey 
esta  despertando  la  Epiqueya:  Yo  voy   á  cancelar    para  siem* 
pre  este  bárbaro  decreto:  dicho  esto   mata    al  Legislador  r  j 
extingue  asi,  un  uso  tan  abominable. 


Solución  del  Logogrifo  del  Núm.  98. 

X\_NA,  sin  duda  ha  de  ser 
Lo  que  encierra  el  Logogrifo , 
Porque  en  ella  sale  fixo 
Lo  que  debe  comprehender  : 
Rana  y  Lana  te  harán  ver  , 
Y  las  demás  condiciones, 
Que  por  todas  las  razones , 
Se  adivino  tu  propuesta  j 
Mas  permite  que  por  fiesta 
Te  reprenda  los  errores. 


Y 


para  mas  confusión , 
T  que  en  ello  nunca  des , 
JLo  mismo  dice  al  revés 
Que  empezando  la  dicción  i 
Nos  dices  tu  sin  razón , 
Pues ,  lo  que  en  ello  hatá  dar, 
Sin  confundir,  ni  dudar, 
Es  la  condición  citada, 
Y  asi ,  ó  yo  no  se  nada , 
O  tu  ,  no  sabes  pensar. 

P.  E.  El  sugeto  que  nos  remitió  el  Logogrifo  con  su  so- 
lución podrá  responder  á  lo  que  le  insinúa  el  que  ha  remi- 
tido la  anterior ,  que  en  efecto  ,  ia  ha  acertado*  =  B. 
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Papeles   fuera  del   lugar   de    su    Publicación  , 
y  desear  propagar   lo  digno  que  se  halle 
en  ellos  de   instrucción   y 
f  curiosidad. 

TOMO  III   PARTE  I. 

Que  comprende  los  Números  correspondientes  ai  año  1797. 

CON  LICENCIA  : 

En  la  Imprenta  de  D.  Manuel  Ximenez  Carreña ,  Calle  Ancha. 

SUBSCRIPCIÓN. 

Se  admiten  Subscripciones  á  este  Periódico  en  la  Librería 
de  Don  Manuel  Comes ,  Calle  de  la  Verónica  ,  dando  adelanta-  1 
dos  1  o  reales  de  vellón  todos  los  meses ,  llevándola  á  las  Casas 
délos  Subscriptores  >  y  16  para  las  Provincias  9  recibiéndolo 
por  el  Correo  franco  de  Porte  ,  y  lo  menos  porque  podrán  su~ 
escribirse  estos  últimos  es  por  seis  meses.  En  la  misma  Libre- 
ría se  bailarán  de  venta  á  real  cada  Núm.   Correo  y  Postilion, 

y  también  Colecciones  de   los  números  que  kan    salido   desde  su 

publicación,  ,. 
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APÓLOGO. 

La  Ciencia  del  Buen  Ricardo. 


Aseándose  un  dia  ,  según  su  costumbre  ,  después  de  un 
largo  trabajo  y  parca  comida ,  ei  buen  hombre  Ricardo  ,  sé 
paró  delante  de  una  puerta  á  donde  se  había  juntado  mucha 
gente,  para  la  venta  y  remate  de  cierta  heredad,  y  de  al- 
gunas alhajas.  ínterin  llegaba  la  hora  señalada,  los  concur- 
fentes  hablaban  sobre  un  nuevo  impuesto  ,  que  se  les  habia 
cargado:  Unos  se  quexaban  amargamente,  y  otros  hacían 
ver  la  necesidad  que  tehia  el  Estado  de  ocurrir  á  semejan- 
tes arbitrios  para  sufragar  á  los  grandes  gastos  ,  que  son  ne- 
cesarios é  indispensables  ,t>afa-defender  y  proteger  á  los  Ciu- 
dadanos. Un  Barquero  apoyó  este  discurso,  diciendo:  »  No- 
esotros  somos  todos  pasageros  en  el  Navio  del  Estado,  y  es 
"menester  hechar  al  agua  el  que  no  contribuye  á  su  conser- 
vación» fíl  buen  hombre  Ricardo,  apoyada  la  cabeza  en 
el  humoral  de  la  puerta  escuchaba  inmoble  quanto  decían; 
pero  habiendo  reparado  en  el ,  al  punto  lo  rodean,  y  le  pi- 
den que  diga  su  parecer  ,  porque  conocían  su  providad  ,  su 
modo  de  pensar  ajustado  y  su  larga  experiencia  ;  en  fin  era 
el  hombre  del  Pueblo  á  quien  todos  pedían  su  didamen  ,  en 
quien  tenían  toda  su  confianza  y  á  quien  oian  con  gusto  ,  porque 
además de.su franqueza, saioaaba sus discursos  con  mil  gracias* 

otras 


2  M  '  *  . 

otras  tantas  sentencias  5  legraron  el  que  se  sentase  en  medio 
de  todos,  y  con  su  acostumbrada  bondad  les  complació  di- 
íúendo  ;  Queridos  amigos  y  buenos  vecinos  u -Es,  verdad  4ue 
íosrimpuestos  son  una,  ^caj-ga:  pesada  5$  pero  también  es1  verdad 
«jue  nosotros  ia  hacemos  mucho  nps  de  lo  que  ella  es  en  sí, 
y  si  el  Gobierno  nos¿  impone  algún  tributo ,  nosottos  lo  agra- 
vamos de'  una  manera  mas  sensible  ,  doblando  ,  triplicando  y 
quatriplicando  el  impuesto,  ¿Parece  que  os  admiráis  de  lo 
que  os  digo?  Pues; os  lo  voy  á  explicar:  Nuestra  misma  pe- 
reza nos  arrebata  de  entre  las  manos  daf*  tantos  mas  que-  el 
Gobierno-;  nuestra  vanidad,  tres  veces  mas  \  y nuestra .impru- 
dencia, quatro  tantos.  Estos  impuestos  son  de  una  naturale- 
za que  les  es  imposible  alas  leyes  el  libertarnos  de  ellos % 
jn  á  los  recaudadores  el  hacernos,  la  menor  gracia*..  Solo  no- 
sotros podemos  disminuir  este  grave  peso  arreglando  nuestra 
conducía,  Dios  dice  al  hombre;  Ayúdate  que  yo,  te  ayudaré ':. 
¿No  se  mirada  como  un, Gobierno  duro  aquel  que  nos  impu- 
siese el  tributo  de  la  decima  parte  sobre,  el  tiempo ,  para  em- 
plearlo *en  servicio'  del !  Público  ?' Pues  mirad  nuestra  ^haraga,?- 
neria  nos.  cosumé  mucho  mas  9  la  ociosidad  es  semejante  al 
orín  o  moho,  que  gasta  y  pierde  la  pieza  ,  mucho  mas  que 
lo  que  harta  el  conrinuo  trabajo  con  ella  5  la  llave  que  sir- 
ve diariamente  esta,  siempre*  lustrosa  y  limpia  ,.'■  y  abre  tmaa 
fácilmente  que  Ja,  que  está  sin  uso.  ¿  Quanto  tiempo  no  pe rV 
demos  en  el  demasiado  dormir?  Nos  olvidamos  *  que  la 
Zorra  quando  duerme  no  caza  Gallinas,  y  que  bastante  ten- 
dremos que  dormir  y  descansar,  en  la  sepultura.  Si  amamos 
Ja  vida,  no  perdamos  el  tiempo  ,  que  es  la  tela  de  que  se 
compone  \  animo,  pues  ,  y  hagamos  mientras  que  lo, podemps, 
lo  que  nos  tiene  cuenta,  la  actividad  en  quanto  emprendamos 
nos  k.»  hará  mas  fácil;,,  la,  indolencia,  por  lo  contrario,  toda 
lo  halla  .difícil :  el  que  s£  lebanta  tarde  á  penas  dá  principia 
á  su  tarea,  que  se  halla  con  la  noche  encima',  ved  coma 
camina  la  holgazanería  5  va  tan  lentamente  que  la  pobreza  la 
alcanza  bien»  pronto.  Acostarse  temprano  ,  y  lebamarse  tem- 
prano $ sqn  los  dos  mejores  medios  para  conservar  la?  salud  ^ 
su  bien  estar  y  su  razón*  •  . 

.  Péxo  el  tiempo  mejorará  ,  dice  el  peresoso*  i  Ridicula  £ 
vana  esperanza  1  Nosotros  somos  los  que.  hemos  de  mejorai 
el  tiempo  empleándolo  mejor;  ¿  El  industrioso  necesita  d$ 
deseos  quiméricos  é  ¿afru&uosos  l  Bsti  asegurada  dé  un  pro- 
duce 


du&o  Cierto,  y,^  ^n.süfjesp  f^z.crvlo^qiie   emende:  Jí 

Je  faltan  fínc&S;  ,':las  tj$upte.^p  suj??  manas ,  y  su  ingjenio  ;  el 
que  tiene  oficie^  üei^e,  una  fincare], que:  tie¿ne'  ingenio ,  tie- 
ne una  mina  d^  oro.  ^Qualqujer.  hombre  dudoso  Y*no  tema 
Ja  miseria,  ni  la  necesidad ,$¡  la  «hambre,,  na  se  atreve  á  en- 
trar en  la  casa  del ?htírrjbre  .aplicado  j  ni5íeme  que  los  Algua- 
ciles lo  persigan  por  sus  deudas 5  su  trabajo  dá.  para  todo* 
y  vive  tranquilo  y  con  comodidad  \  %\  que  labre  la  tierra 
;mie,ntras  fftftrl^.  pe,rezo¿o  duerme,,,  .tendrá  grano  para  guar- 
Wfdmtfy  vender;  Siem  bra*. -hoy  »  que  n^sa^es.  si  podras  mañana  * 
no  pierdas  instante,  que  espreciosp..  Si  fueras  el  Criado  de 
un  Amo  ¿buena,  ¿no.  tendrías  vergüenza  de  que  te  encontra- 
ra mano  sobre  mano?  pU es  no  tienes  sino  pensar  que  eres 
tu  Amo ,  avergüénzate  de  estar  en  .innaccion  ,  son  tantas  las 
COias  en  que  te  puedes,  ocupar,  qpe  te  faltaría  mucho  tiem- 
po si  hnbiesejs  de  hacerlas  toda  a  en  un dia  \  para  i:($  mismo  5 
para  tu  familia  ^;  para  tu  Patria  -%  todos  necesitan  de  ti ,  y  de- 
bes acudir  con  todo  esjuerzo  ;  jamás,  te  acobarden  Los  ayres, 
ni  las  lluvias,  dexalos  soplar ,  &»xalas>  caer  3  endurecido  al 
trabajo  nada  te  hará  impresión,  con  el  trabajo  y  ja  pacien- 
cia el  ratón  rompe  la  cuerda  ;  después  de  las  dificultades, 
vienen  las,  dignidades;  .ai  trabajo  sigue  la  abundancia  ;  á  la 
hilandera  vigilante  jamás  le  faltará  camisa  j  el.  que  euide'bier* 
4e  su  Baca¿  llegara  á  teñe*  un  rebaña.     •' 

S¿  continuará* 

(  .  SUEÑO.  ,  ,      ',,, 

,vLa„  inconstancia  de.  Amor  o, 

m  1.1 

JQjN  posesión  gozosa  de  mi  du  erra 
Mi   amante  ^corazón   tranquilo^ estaba  ,  v    ? 

r   Gustando  suavemente   de  las  dichas, 
ififj  Q«e?  ^m^j.daba^or  premio  a  mis  ternezas^ 
.    =  /'  f^t^^tófál^f  contraria  fuerte 
*■        -í^urpa^  Pft$§jfi  .tal,  ventura^ 

S$I8  '^ífé^a,  al  su^iío  mi*  ventura  S 
a:  Dormir  en  la   constancia   de   mi  du eno%'      -' 
^segurado, en   mi  (eiiee  suertej 
fi« BPesta  quiefcid  el  pecho 8 entiba. ".^ 

Re- 


Revolviendo  en  la  mente  mil  ternezas., 
Con  que  coime  mis  *  gustos  y  mis  dichas. 

Quando  soñando  ilusas  estas  dichas, 
Veía  opuesta  la  suerte  á  mi  ventura, 
Tmagí liando  todas  las  ternezas 
Empleadas  en  otro  nuevo  dueño  , 
Que  envidioso  de  ver  mi  dicha  estaba 
Maquinando  la  tuina  de  mi  suerte, 

\  Qué  te  ha  hecho  mi  amor  que  de  esta  suerte 
(  La  decía  )  en  rigor  truecas  mis  dichas? 
¿Porque  tanta  crueldad  con  quien  estaba 
fcivmpre  atento  á  tus  gustos?  ¿  Que  ventura 
Mayor  apetecí ,  tirano  dueño  , 
Que  dedicarte  amante  mis  ternezas? 

\  ¿  &5  este  el  galardón  que  á  las  ternezas 
Das  de  mi  puro  afeito?  ¿  De  esta  suerte 
Remuneras  mi  amor  ,  ingrato  dueño  ? 
j  Acábeme  el  dolor  ,  si  de  mis  dichas 
Ha  de  faltarme  la  feliz  ventura, 
Que  esperando  de  ti  mi  pecho  estaba! 

En  este  punto  del  combate  estaba 
Quando  á  un  surpiro ,  voz  de  las  ternezas, 
Despertando  el  desmán    de  mi    ventura 
Vi  soñando  no   mas  ,  y  de  mí  suerte 
Trocándose  el  dolor  en   suaves  dichas, 
Me   hallo  despierto  en  gracia  de   mi  dueño» 

Si  mis  dichas ,  mis  glorias  y  ventura , 
Qual  estaba  prospera  feliz  suerte 
Siempre  oirá  mi  dueño  mis  ternezas. 

D.d.l.M. 


DICHO  GRACIOSO. 

J\j     de  fiautru  estaba  un  día  mirando  una  pintura  que  re* 
presentaba  la  Justicia  y    la  Paz  ^  abrazándose  estrechamente. 
Advierte ,  le  dixo  á  uno  de  sus  amigos.   Errtás }ss  Shzan  por- 
que se  se  par  &n  para  no  volverse  á  ver  jarñás  juíiiás. 


Con,  licencia ';  Ect Cádiz,  por  Don  Manuel  Xiiáent*- Cauefío 

en  la  Calle  Ancha. 
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A      de  Enero 


APOWGO. 

Continuación  del  Número  anterior. 

O  basta  amigos  míos  el  ser  d urentes ,  ,$s  neeesa río  per- 
severar ;  jamás  he  visco  prosperar  ei  árbol  f#uef  á  menudo  4o 
trasplanta* su  amo ^  ni  una  familia *q«e  haga  poco  asiento  d^a- 
de  viva  5  porque  tres  mudanzas  ,  arruinan  tanto  «orno  4as 
llamas;  conserva  tu  tienda  que  ella  te  dará  hatfierida ?%  que 
el  ojo  del  amo  engorda  el  Caballo  ;  no  -vigilar  sobre  los<  tra- 
bajadores ,  es  la  ruina  de  los  Señores;  en  los  negocios 
mundanos  no  es  la  fe  la  que  «salva  ,  sino  la  deseo  n  fu  riza?  j 
si  quieres  tener  un  criado  fiel,  '-ninguno  .como  tu  ,  estarás 
entonces  asegurado  que  nada  se  descuidará  :  -A  lo  tuyo  ,  tu  j 
un  leve  descuido  ha  producido  muchas  veces  ¡un  mal  inrre- 
parable;  por  la  falta  de  un- ciavo  ,  se  ha  perdido  ,  á  menu- 
do, la  herradura  ;  por  falta  de  esta  ,  se  aria  encojado  ei  Ca- 
ballo -j  por  falta  del  Cabillo  el  Ginete  ha  -sido  alcanzado  d*I 
enemigo,  y  le  ha  quitado  ja  vida. 

Ya  tenéis  para  los' perezosos,  tomad  ahora  para  los  vam* 
dosos  :  Si  queréis  ser  ricos   no  habéis  de  saber  solamente  C9- 

4 

xno  se  gana  ,  es  necesario  saber  también  como  se  conserva. 
JLas  Indias  no  han  enriquecido  á  los  que  las  descubriecon  tati- 
to como  hubieran  podido  \  porque  la  vanidad  ha  disipado  una 
no  pequeña  parte,  y  el. descuido  y> la  peseza^lo  demás.   Jia 

va- 


vanidad  que  quiere  lucirS  y  emparentar  mas  aíla  de  su  esfe- 
ra, es  preciso  que  le  cueste  el  seducir  ,  y  también  para  ser 
reducido*- El  mantener  un  vicio  cuesta  mucho  mas  .que  la 
nianuhíencion  dé  dos  hijos,  ¿Vosotros  pensáis,  á  ío  que* yo 
veo  ,  que  ir  á  los  Teatros  ,  á  los  Toros,  el  hacer  una  merien- 
da ,  el  tomar  un  poco  de  Té,  ó  un  Punche  ;  el  ir  al  uso  de 
la  ¿muda j  y  otros  pequeños  gastos  porque  consisten  en  poco 
no  es  cosa  qué  os  puede  arruinar?  Pero  amigos  ,  á  la  larga 
estas  que  parecen  frioleras  ó  de  poca  monta,  repetidas  ím por- 
tan  muchas  sumas  al  año,  un  quarto  diario  ,  tan  solo  ,  hacen 
quarfcnta  y  tres  reales ,  por  aquí  saca  la  consecuencia.  Un 
pequeño  abugero  ó  rumbo  de  agua  ,  basta  á  sumerger  un 
Navio 

Aquí  nos  hemos  juntado  para  la  venta  de  esta  heredad  , 
y  la  de  algunas  alhajas,  ¿y  á  estas  llamáis  verdaderos  bie- 
nes como  á  los  demás  ?  Sino  teparais  :  esos  bienes  se  os  con- 
vertirán en  males  verdaderos  \  es  parecen  baratos,  ¿y  bien? 
Que  lo  sean,  ¿si  os  son  inútiles  no  los  pagáis  bastante  ca- 
ros? mirad  ,. aquel;  que  compra  lo  superfluo  í9  , venderá  muy 
pronto  lo  necesario.  Las  ricas  telas  de  seeja  ,  l°s  finos  enco- 
ges ,  las  bellas  cintas ,  han.  arruinado  mas  gente  ,  que  el  gra- 
*nizo,  y  los  impuestos.  Si  pensáis  mas  en  la  apariencia  que 
en  la  utilidad,  y  multiplicáis  las  necesidades  de  tai  suerte:, 
que  hasta  lo  superfluo  lo  hacéis  necesario  ,  ¿  cómo  queréis  pros- 
perar ?  Volved  los  ojos  atrás ,  y  mirad  quantos  veis  arruina- 
dos por  tales  estravagancias  ,  y  envilecidos  hasta  tal  punto, 
que  ocurren  para  sostenerse  á  unos  medios  que  en  otro  tiem- 
po los  hubieran  sacado  los  colores  á  la  cara  -,  ¿queréis  veci- 
nos mi  os  saber  lo  que  vale  el  dinero  ?  Pedid  prestado.  La  ver- 
güenza de  pedirlo,  lo  expuesto  de  una  negación  $  aunque  sea 
con  buen  modo,  que  no  siempre  es  asi  Via  desconfianza  que 
hace  el  prestador  en  el  caso  qus  d**;  ^  junto, ,  tai  vez  ,  con  la 
usura  ,  con  los  consejos  fuera  de  ptoposito  ,  y  anticipando 
amenazas  f  todo  esto  bastaría  al  que  lo  considerase ,  para  su- 
jetarlo á  una  economía  la  mas  austera  ;  no  digo  por  esto 
que  paséis  á  otro  extremo  de  ruindad  y  de  avaricia  $  lo  que 
os  hago  presente  no  se  dirige  mas  que  á  vuestra  comodidad, 
sin  necesitar  auxilios  de  nadie,  porque  pocas  veces  se  ha-» 
lian,  y  quitaros  asi  mismo,  las  ganas  de  un  fausto  vanidoso, 
y  perjudicial  ;  pero  lexos  de  atajar  todos  estos  males  ,  la  so- 
berbia y  vanidad f  van  cada    dia    en    aumento,  compráis  un 

ador- 


adorno,  y  este  ño  se  pueble  poner  sitl  que  lo  demás  corres- 

ponda ,  y  á  si  el  que  compra    una  chupa  bordada  ,  necesita 
un   vestido  de  paño  rico,  y   este  vestido    una    botonadura  de 
precio;  tenéis  esto  ;  es  preciso  que  las  vueltas* de    la  camisa 
sean  de  encages ;  teniendo  los  encages,  necesitáis  ricas  hebi- 
llas ;  tenéis   hebillas  ,    es    preciso  un  precioso  espadín;  tenéis 
todo  esto,  es  necesario  una   capa  de  grana ;  tenéis  uno  y  otro,, 
os  corresponde  unos  anillos  de   brillantes  r  é   insensiblemente 
os   veis  arruinados.   Aún:raas,   no  os  contentáis  con  gastarla 
que    tenéis,  y  os  empeñáis,  ¡oh  amigos  mios ,  pensad  bien  la 
que  hacéis  quando  pedís  fiado!  ¿No  dais  á  otro   hombre    un 
derecho  sobre   vuestras  personas  ?    Llegará  el  plazo  mas  pron- 
to que  el  dinero  ,  ¿y*   entonces  ?   Te  avergonzarás    de   encon- 
trarle con   tu    acreedor,,,  y    sino    lo   puedes    evitar,   ;  quantas 
escusas,  quantas  mentiras  ,  no   te   veras  obligado  á  inventar, 
para  ganar  tiempo!   ¡  Ha  la   pobreza  abate  lo  que  no  es  creí- 
ble, porque   un    saco    vacío  nunca  podrá   tenerse    de    pie;    y 
quando  el   pozo, está  seco  se  b?,xa  hasta  lo   ultimo    sin    haltat 
una   gota  de  agua,    quando  se  toma   prestado  se  para  poco  la 
consideración  en  como  se  ha  de  restituir  ó  satisfacer;  pero  los 
acreedores  ,   que  tienen   todos   muy   buena  memoria  ,  y    tienen 
, siempre  presentes  á  sus  deudores,  sevlo   recuerdan  4  su  tiem- 
po.  Habéis  de  saber  que  los  acrehedores   son  de   la   seda  ma,s 
supérticiosa  que  hay  en  el   mundo  ;   nadie    como  ellos  obser- 
van   todas  las  épocas  del  Kalendario  ,   nada  se  le  escapa  ,    el 
mes ,  la  semana ,  el  dia  ,  la  hora  ,  el  Correo  ,.  todo  ,   todo5   la 
tienen  presente.   Mega.  la  visita  ,  allí    entran   los   apuros  ,  las 
pesadumbres  y  las    angustias.    ¡Qué  breve  se  le  hace  la  Qua* 
yesma   al  que  ha  de  pagar  por  Resurrección ! 

Se  concluir 4* 

A  Qkith  Joven  de   i$  añou 

ANACREÓNTICA* 

C  Anta  ron  sus  amores 
Todos  los  que  supieron, 
Y   quando   no  ios  suyos, 
Cantaron  los  ágenos  : 
Cantó  los  deBriscida, 
Inimitable   Homero  : 
Cauto  los  de  Amarilis, 


Vi 


ífi 


Amó  á  tíerminda  Catufo, 

Y  celebró  en  sus  versos  s 
Tibalo  cantóla  £>eüa, 

Y  á  su  Lesbia  Propercio: 
Amó  á'  Corintia  Ovidio  , 
De  amores  el  Maestro : 
Boscán  á  su  Belisa, 
'Yá  su  Filis  Quevédo: 
A  su  linda  Violante, 
Carnoens  el  ameno: 

Y  Lope  y  Garcüaso, 

A  otras  que  no  me  acuerdo. 
Yo  cantaré  á  mi'Gintia, 
Como  cantaron  ellos ; 

Y  será  tan  hermosa, 
Como  las  otras  fueron* 

D^R.G. 

ANÉCDOTA. 

fr^t,  <¿ran  Conde,  habiendo  sido  rechazado  delante  de' L¿* 
M&*4  en  Cataluña,  ¿pocos  dias  de  esto  se  fué   á  !a  Opera  , 

donde  un  cierto  Quidum  hacia  mucho  ruido.  Conde  dio  orden 
*que  io  prendieran  5  pero  el   tai    oyéndolo    respondió    en   alto 

desde  el  Patio:  Señor  V.  E.  ha  de  perdonar  ,  que  yo  me 
'llamo  Leuda,  no  me  tomarán.,  no  iné   tomarán  ,    y  se    fué 

corriendo. 

EPIGRAMA. 

[j}N  un  Borrico  montado 
Iba  Juan    el   Vinatero 
Muy  flaco ,  y  un  Cabañero 
I>ixo :  ¿  A  como  va  el  pescado  ? 
Alzándole  el  rabo  Juan  , 
Que  parecía  un  esponja  , 
Respondió:  entrar  en  la  lonja, 
Que  barato  lo  darán. 


C«m  ucencia  :  En  Cádiz  ^or  Don  Manuel  <X4ifcenez  Caaeño, 

cu  la  Calle  Ancha. 


Niím.  3» 


CORREO 


del  Martes  10 
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DE  CÁDIZ 


de  Enero 
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APÓLOGO. 
Conclusión  de  los  Números  anteriores. 


[A  imprudencia  acaba  de  arruinar  aquellos  que  la  vanidad 
ha  despojado ,  y  los  que  la  pereza  ha  empobrecido.  El  Deu- 
dor que  no  prevée  lo  futuro  se  expone  á  ser  esclavo  perpe- 
tuo de  su  acreedor^  el  rico  fastuoso  se  expone  á  quebrar; 
el  Artesano  haragán  se  expone  á  ser  un  Mendigo  ,  son  los 
tres  maniantales  de  la  miseria.  Estas  si  que  son  mas  grandes 
cargas  que  todos  los  Impuestos  que  se  puedan  inventar.  To- 
do eí  dinero  que  se  paga  al  Estado  recae  en  benficio  nuestro; 
pero  todo  aquel  que  se  emplea  en  el  vicio,,  y  en  todo  gene- 
ro de  libertinaje,  se  trueca  en  enfermedades  ,  en  humillacio- 
nes ,  en  servitud ,  ó  á  lo  menos  en  arrepentimiento.  O  Ami- 
gos y  queridos  vecinos  ,  tomad  mi  consejo  ,  que  os  predico 
con  el  exemplo ,  yo  he  gastado  solo  lo  necesario  ,  pero  cor 
comodidad;  he  economizado  para  mi  vegez ,  me  hice  cargo  des- 
de mi;  primeros  años,  que  el  Sol  no  dura  sino  el  dia  ;  que 
Ja  ganancia  es  incierta  y  pasagera  ;  el  gasto  cierto  y  con- 
tinuo ;.  que  era  mas  fácil  hacer  dos  chimeneas  ,  que  man- 
tener el  fuego  en  una  sola  :  Trabajemos  y  economisemos  ,  y 
entonces  no  nos  quedaremos  del  rigor  de  los  tiempos ,  ni  te* 
meremos  nos  alcance  la  miseria  ;  porque  sabremos  pasarnos  de 
lo    superfluo.  Me  habéis  pedido  mi  parecer,  veislo  dado,  si 

me 
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me  he  dilatado  ha  sida  para  convenceros  de  lo  que  os  he 
propuesto.  Yo  deseo  que  os  sirva  ,  pudo  daros  un  buen  con- 
sejo, mas.  no  una  buena  conducta  ,  esta  esta,  solo  en  vuestra 
mano  ,  mirad  que  la  experiencia  crie  tiene  acreditado  repeti- 
das, veces  quanto  os  he  dicho. 

El  buen  Ricardo  finalizó  asi  su  arenga  y  sus  proberbios  j 
el  Pueblo  lo  escuchaba  con  la  beca  abima  ,  y  lo  palmetea- 
ron guando  concluyó  ,  aún  hicieron  mas  ,  cada  uno  aprove- 
chándose de  sus  saludables  consejos,  se  restituye  á  donde,  sus 
negocios,  lo  llamaban,  y  ios  que  se  quedaron  á  presenciar  la 
ventad  no  tomaron  fino  solo  io.  preciso  ,  haciendo  todos  el 
proposito  de  aplicarse  al  trabajo  y  á  la  economía  -r  de  aquí 
resultó  una  reforma  en  los  vicios ,  y  un  aumenta  en  la  vir- 
tud j  pues  no  solamente  no  carecían  de  nada,  sino,  que  les 
sobraba  para  acudir  á  las  necesidades  de  sus  hermanos  des- 
graciados, enfermos  ó  impedidos.  Este  modo  de.  conducirse 
atraxo,  hacia  aquel  dichoso  Pueblo  la  bendición  del  Cielo, 
y  debió  su  prosperidad  á  los,  eficaces,  consejos  del  buen  Ri- 
cardo.  1 

Desde  la  época  de  esta  conversación  nadie  pronuncia  ó  re- 
fiere alguna  sentencia  moral  que  no  zñada.  Como  di xo  el buen 
Ricarda,  perpetuando  asi  su  memoria, 


Trad.  forB* 


LETRILLA. 

Pues  yo  hija  mia 
No  sabia  nada. 

JL)íen  haya  aquel   hombre 
Dueño  de  s\i  Casa  , 
Que    nunca  en  la  suya 
Sabe  lo  que  pasa  j 
Como  lo  acredita 
En    tono  de  chanza 
Xa  Letra  ó  Letrilla, 
Que   asi  lo  declama. 
Pues  yo  bija,   &a. 

Quando   Magdalena,, 
Con  toda  su  gracia 
Le  cuenta  á  su  Padre 


lo 
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Lo  que  en  Casa  pasa» 
Este   muy  tranquilo 
A  si  se   declara. 
"Pues  yo  bija  ,  &c*  • 

Ya   no  se   madruga 
Como  se  estilaba, 
Ni  yá  las  doncellas 
Se  laban  la  cara 
Con    agua    del  p«>zo  , 
Porqua  de  otra   gastan. 
Pues  yo  bija  ,  £§c. 

Ya  no  almuerzan  sopas* 
Que  es  comida   basta  > 
Sino  chocolate 
Fino  de  Caracas  ¿ 
Y  después  Chorizos, 
Con  sus  buenas  Magras* 
Pues  yo  bija  ,  $c+ 

Tempoco  se  cuida 
De  barrer  la  Gasa  , 
Limpiar  la£  paredes  ^ 
Lebantar  las  camas , 
Ni  de>  otras  cosiiias 
Que  antes  cuidaban*. 
Pues  y$  bija ,  Se 

Si  toman  la.  media 
La  toman  sin  gana  , 
Perdiendo  tos  puntos 
En  cada  pasada  $ 
Sin   que  sobre  ello 
Pueda,  regañarlas» 
Pues  yo>  hita  &ev 

Porque  si  las  digo 
Que  son   descuidadas 
Dicen  que  á  mi ,,  á  vecesy 
También  se  me  escapan, 
Y  es  como  quien  dice  \ 
Callemos,  y  calla. 
PuQt  yo  bija  ,  -@c» 

Ayer  la  lldefonsa 
Se  estuvo  en  ia  cama. 


1* 

De  ciertos   dolores, 

Y  penosas  ansias, 
Hasta  que   Dios  quiso 
Que  las   vomitara.  , 
Pues  yo  hija  ,  í&c» 

También  la  Joaquina 
Padece  tercianas, 
Por  haber  comido 
En   Casa  la  Juana, 
Cosas  que  sin  duda 
Fueron  mal  guisadas. 
Pues  yo   bija  ,  &e,. 

Yo  también  j  mi  Padre 
Me  encuentro  pesada, 
Aunque  me  parece, 
Es  de  ir  descalza; 
Pero  dice  Antonio , 
Que  es  otra  la  causa. 
Pues  yo  bija  ,  ,&c 

También  de  V.     dicen 
Que  nunca  está  en  Casa  5 
Pero  que  tampoco 
Se  nota  su  falta, 
Pues  muchos  aumentos 
En  ella  se  hallan. 
Pues  yo  hija ,  £Bc. 

Y  asi,  Padre  mío, 
Haya  vigilancia, 
Haya  mas  cuy  dado, 
Que  en  cosas  pesadas 
&'o  se  satisface 
Con  decir  con  gracia  : : : 

Pues  yo  hija  mía 
No  sabia  nada. 

El  Cutis» 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño  * 

en  la  Calle  Ancha. 


Niím.  4, 
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CITAS  FALSAS  DE  PEDANTES. 


* 


jHjN  una   Ciudad  de  Italia   vivía  un   pretendido  literato,    6 
con  mas  propiedad   dicho  ,   un  famoso  Pedante,  para  quien  no 
habia.  Ciencia  ni  Arte  desconocido  :   Se  ofreció  tratar  delante 
de  varias  personas   de  si   era   ó  no    fabulosa    la:  existencia    <je 
Jas  Syrenas,  Sátiros  ,  Tritones  ,  Centauros  ,  Cinocéfalos  ,    y 
otros  entes  de   esta  especie,   y  el   tal  afirmó  desde  luego  que 
los   había,  presentando  para  convencimiento  de   los  que  lo  re- 
pugnaban muchos  casos  de  viageros  ;  sobre  esto  citaba  á  to- 
do á   Lícinio  :   tíl  desconocido  nombre  de  este  que  el   llama- 
ba celebre  naturalista  y   maestro  de   Bufón,  ai  paso  que  im- 
ponía silencio  á  los  que  le   escuchaban  ,  despertaba  en   todps 
el  deseo  de  averiguar  la   cita.   Uno  de   los  de  genio   mas  vi- 
vo no  lo  pudo  sufrir,  y   voló  á  una  Biblioteca   inmediata  bas- 
tante surtida  ;   pero   por  mas    que:   encontraba   Historias  fabu- 
losas de  ios  objetos^  de    la    disputa  ,    nada    hallaba    sobre    ef 
modo  con  que  eran  tratadas  por  Licinio.  Fastidiado  ya  de  hojear 
libros  envaide ,  se  retiró  á    su    Casa    donde    le    esperaba    su 
Barbero    \  Señor ,  le  dice  este,  á   que    hora    ha   venido    V.   ú 
tarda  dos  minutos-  mas  no    me    hubiera    hallado  ya  !  =  Si  su- 
pieras mi  tardanza  en  que  ha  consistido  me  disculparas.  —  ¿f 
no  me  dirá  V.  que  cosa  esl,z=z  Después  de  mdar  tres    horas 

en 
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en  la  Biblioteca  no  he  p0idp¡  haUar  quien  era  Líame. —¡Je- 
sús !    i  Licinio  ?  =  ¿  yí^wo   tu  lo  sabes  ?  =  ¿JT  «o  ¿*   ¿*  /*£«*• 
/<?  f¿  ex?   Romano  ha  sido  la  honra  y  el  blazon  de  iodo   mi    ofi- 
cio! =  ¿  Te  burlas  ?  z¿&  No  Señor  j  ex  wr/o  ;  /&&  l?g¿*>  Pew- 
feyo  ,  <^  por  resuUdj  de    aquellas  discusiones   tan    crueles    que 
tuvo  con  Cesar  ,  lo  3¡Y¿'|  'techo  Senador,  z=z  ¿  T  tienes  noticia  de 
si  escribió    algunas  ufaras .  ?  $££  Jamas  he  s ávido  que  dierfi  á  kz 
x   p^/  ninguno'.  .  .   Vuelve   nuestro  escudriñador    á    la  Bíbíiote- 
_ca,  y   en   la  Historia  de    los   Romanos  encuentra   á    Licinio, 
en  los  mismos  términos  que  se  lo  había  dicho  su    eruditísimo 
Barbero  ;  quiere  coger  el   fruto  de  su  trabajo,  va 'a  Gasa  del 
Pedante,   y    le   dice  con.  ayre  zocarron  :    Desearía   averiguar 
¿  ir?  quando  Licinio.  traté  'cjgp  los  Cinocéfalos  fué  en  el  tiempo  que 
los  afeytaba  ?  -~ 

Bastante  dixo  al  Pedante;  ¿pero  á  quantos  se  podría  de- 
cir hoy  otro  tanto  que  quieren  que  Licinio  trate  de  otras 
cosas  mas  que  de  Cinocéfalos? 

TEXTO, 

.-  í     ,  Sin  Cruz.,  na  hay  Gloria  ninguna  % 

Ni   con  Cruz,  eterno  llanto  ; 
No  hay  Cruz,  que  no  tenga  Santo  \ 
Ni  Santo  sin  Cruz  alguna* 


N. 


GLOSA. 


I  gloria   sin   padecer, 
Isli  trabajo  sin  gozar  , 
Le   podrás   nunca  encontrar,, 
Por  mas  que   le  quieras   ver: 
Vuelve  la   vista,  al  no  ser, 
Que  la  mas  alta  fortuna 
Se  muda  como,  la  Luna, 
Mientras  se, vive  ¡en  el  suelo,, 
Y  si  quieres  ir  al  Cieiü  , 
Sin  Cruz  ,  no  hay  Gloria  ninguna* 

\  Oh  ceguedad  !    ¡  Oh  locura  ! 
.^Qué  entre  tan  vanos  $i4ace**S. 
Tangas  todos  los  , haber.es 
Peí  U  cosa  mas  segura  i 


oiv¡- 


Ólvyfo  kfen, que  m  $wk9 
Teme  su  fingido  trato : 
Echa   de  ti  ese  aparato,, 

Y  ten  firme  en  tu  memoria  , 
Que  sjn¡  Cruz  np  se  dé  gloria, 
2V7,  con  Cruz  eterno,  llmto., 

S4  buscas  en  este  Mundo :» 
Seguir  camino  sin-.  Cruz,, 
Ciego  estas  ,  pues  vas  sin  luz  x 

Y  caerás  e;n  lo  profundo: 
Error  será  sin,  segu  ndp 
Dexar  la  cuesta 4  por  quantGb 
Con  la  C  ruz,  y   por*  e&  liafut-o^. 
Se   hace  facii  la  subida  s 

Y  por; sentencia  admitida,. 

No  hay  Cruz  que  no  tenga  Santo*. 

¿JNacis.te   para  morir? 
Es  verdad \  pues  eres  loco, 
Si  por  padecer  un  poco  , 
J^ierdes  eterno  vivir  : 
Dexate  de  discurrir-,. 
Que   adversa  ,  y   feliz   fortuna 
Todo    U   muerte  lo  auna, 
Y   al  fin.-,  al  fin  no  ha  de.  haber  „ 
Ni  malo,   sin   padecer, 
Ni  S$nto  sin  Cruz   alguna» 


ANÉCDOTA. 


I* 


\Uan4a  Milor  Hurne  mandaba  en  Gibraítar  ,  los  Argeli- 
nos apresaron  una  Embarcación  Inglesa^  dicho  Coman- 
dante dio  la  orden  á  Mr»  Fopham  que  pidiese  satisfacción» 
intimando  al  t  Dey  que  s.e  Bombardearla,  á  Argel  si  no  vol- 
vía ai  instante  la  Embarcación.  ¿Y  quanto,  dixo  el  Dey» 
costará  á  la  Inglaterra  esta  expediccion  ?  Mr.  Popham  admi- 
rado de  la  pregunta  ,  respondió  :  50  mil  libras  esterlinas 
poco  mas,  ó.  menos-,.  Pues . ,  hacedxne  el  favor  de.  darle  mu- 
chas memorias  de  mi  parte  (  le  replicó*  el  Dey  )  á  Milord 
Hume  ,  y,  asi  mismo  decidle  que ;  si  quiete  remitirme  la  rr^- 
tad  de  la  expresada, canjeé  ^y^mispo  poadié  fuego  á  U 
Ciudad  enterat  ^ 


Vida  mnqUik  de  un  Pastor. 

SONETO. 

\jUvle  ^i  Pastor  ,  que  duerme  prevenido , 
jUispectar  al  ladrido  de  algún  perro  , 
Que  sigue  al  fiero   Lobo  por  un  cerro , 
Animoso  ,  tenaz  ,  y  embrabecido. 

Reconoce  el  Ganada  en  el  sonido 
Del  destemplado  y   rustico  cencerro , 
Y  en  la  limpia  sartén  del   tosco  hierro, 
Prepara  el  desayuno  apetecido. 

Ordeña  en  tarros   la  abundante  leche, 
Hace  después  el  queso  deíicioso  , 
Habré  la  red  ,  y  suelta  su  Ganado. 

Y  como  alli   no  hay  nadie  que  le  aceche, 
Templa  el  tosco   Rabel  ,  y   con   reposo  , 
Canta  su  amor  alegre  y  descuidado. 

F.  G.  S. 

DICHO    GRACIOSO. 

|j¿Xisté  entre  los  hombres  una  clase  de  sugetos  ,  cuya 
ocupación  sola  es  ridiculizar  á  los  otros  ,  y  muchas  veces 
suelen  no  salir  con  todo  el  lauro  y  honor  que  se  prometie- 
ron ,  quedando  €urlado  el  que  pensaba  hacerlo  de  ios  de- 
más. Encoatíó  cierto  Doctor  á  un  Estudiante  ,  cuyo  ayre 
le  pareció  no  prometía  gran  cosa  ,  y -con  tono  irónico  le 
preguntó  de  que  genero  era  el  nombre  ,  Mater  :  distinga- 
m*s  respondió  el  Estudiante  sin  turbarse  ;  si  habláis  de  mi 
Madre  es  del  genero  femenino  $  si  de  la  vuestra  es  del  genero 
fomun. 


Con  licencia :..  En  Cádiz,  por  X>on  Manuel  Ximenez  C&rreÉo, 

en  la  Calle  Ancha. 
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HISTORIA. 

Particularidades  sobre  el  Nacimiento  de   Catalina  Alexowna  ,  y 

su  exaltación  al  Trono  de  Rusia.  , 


Q 


UE  los  Historiadores  no  ss  hayan  acordado  entresi  ,  sobre 
io  que  pasó  en  los  tiempos  del  Diluvio  ,  no  hay 
nada  que  -esttañar  ,  ni  que  admirar  }  pero  que  varíen  tanto 
sobre  unos  hechos  de  que  han  sido  (  por  decirlo  asi  )  testigos 
oculares,  %  cómo  podrá  creerlo  la  posteridad  ?  Sin  embargo 
ello  es  asi:  Catalina  Muger  de  Pedro  el  Grande  ,  Czar  de 
Moscovia  y  Emperador  de  Rusia.,  es  aún  en  el  día  uno  de 
Jos  Problemas  históricos:  Todo  lo  que  se  ha  dicho,  y  pasa- 
do por  verisímil  tocante  a  esta  Princesa ,  y  que  cada  uno  ha 
querido  afirmar  como  lo  mas  cierto,  se  reduce:  Unos  á  que 
Catalina  era  hija  de  un  noble  de  Lituania  llamado  Scava- 
ronsky  ,  muerto  en  las  Guerras  de  Polonia :  Otros  que  Pedro 
el  Grande  la  habia  conocido  por  casualidad  viniendo  de  Ca- 
za, y  que  era  hija  de  Padres  no  conocidos ,  que  habían  vi- 
vido desde  esta  época  con  perfecta  amistad,  y  tenido  en  ella 
dos  hijos,  y  que  conociendo  su  talento  y  valor ,  se  habia  ca- 
sado con  ella  5  y  aun  algunos  la  han  hecho  vivandera  dtl 
£xército  ,  y  casada  con  un  Tambor.  Todo  cabe  en  el  orden 
de  las  cosas  posibles  5  pero  esta  variedad  ha  dexado  dudosa 

la 
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la  verdad.  Un  Escritor  moderno  ,  Editor  de  un  Periódico, 
que  salia  algunos  años  hace  en  Hamburgo  ,  cree  haber  en- 
contrado la  resolución  de  este  Problema  ,  asegurando  con 
citas  de    peso   quanto   expone  tocante  á  esta   Heroína  ,  y  es 

como  sigue. 

Catalina  Alexowna ,  debió  la  luz  del  dia  á  unos    Padres 
muy    pobres,  pero  honrados  ,  que    vivían    cerca    de  Déport  , 
pequeña  Ciudad  de  la    Livonia.    Al  salir   de  la  niñez    perdió 
á  su  Padre,  dexandola  en    poder   de   su    Madre    sumamente 
achacosa  ,  de  suerte  que  pasaban  muchos  trabajos  ,    no   bas- 
tando el  de  sus  manos  para  el  preciso  sustenro.    La   mucha- 
cha era  hermosa  ,  su  talle  ayroso  ,  y   prometía  un  talento  su- 
perior ,  sobresaliendo  este  mucho  mas,  en  una  educación  descui* 
dada.   Su  M adre  la  enseñó  á  leer,  y   un  Ministro  Luterano, 
que  era  su   vecino,  la  instruyó  en   los  principios  de  la  Reli- 
gión.   Apenas  tenia  quince  años  quando  murió  su   Madre  ,  y 
€i  buen  Eclesiástico  la  recogió  en  su   Casa  ,  y  le  encargó  el 
cuidado  de  dos  hijas  que  tenia.    Catalina  procuró  correspon- 
der á  esta  confianza ,  y  al  mismo  tiempo  se  aprovechó  de  las 
lecciones  que  delante  de  ella  daban    los  Maestros  á  las    hijas 
de  su  bienhechor;    pero  le  duró   poco,  porque  también  mu- 
rió este,  y  se  vio  separada  de   las   niñas,  y   de   un  hermano 
de  estas  ,  que  ya  era  mozo  de  veinte  años ,  y  que   también 
Ja  estimaba  mucho ,  quedando   reducida  á  la  mayor  indigen- 
cia.   Habiéndose  hecho  por  aquel   entonces   su    tierra v  el   tea- 
tro de  la  Guerra,  que  tenia  la  Rusia  y    la  Suecia  ,  deter- 
minó  buscar    un   asilo   en  Mariemburgo.;   puesta  en   camino 
con  una  familia  que  llevaba  el  mismo  fin  ;  después  de    ha- 
ber pasado  por  un  Pais  desbastado  por  los  enemigos  ,  y  cor- 
rido los  mayores  peligros  ,  vinieron  á  caer  por  último  en  ma- 
nos de  unos  Soldados  Suecos  ,  que  la  separaron  de   la  com- 
pañía con  quien  estaba;  y  sin   duda    no    hubieran    respetado 
mucho  su  juventud  y  hermosura  ,  á  no  haber  llegado  un  Ofi- 
cial que  la  libertó  de  la  brutalidad  de  aquellos  barbaros.  Asi 
que  dio  gracias  á  su   libertador  ,  paró  un  poco  la  atención;  y 
reconoció  que  era  el  hijo  del  Ministro  que  la  habia  recogido 
á  la  muerte  de  su  Madre.  Este  Joven  Oficial  penetrado  de  su 
triste  situación  ,  le  procuró  todos  los  socorros  posibles  para  que 
concluyese  el  viage  con  seguridad,  y    asi    mismo   le   dio  una 
recomendación  para  un  habitante    de  Mariemburgo- ;   llamado 
Glucfc,  intimo  amigo  suyo.   Se  concluirá*  _ 


n 

FÁBULA. 


La  disputa  de  las  Gallinas. 

Alborotado  estaba  un  Gallinero 
En  vandos  dividido  todo  entero, 
Y  á   pique  de  perderse; 
Los  diablos  no  podían  entenderse, 
Según   el  cacareo  desmedido, 
El  rumor,  la  algazara  y  el  ruido, 
Que  dentro  resonaba  , 
•  Ni  á  contener  la   disencion  bastaba 
La  respetable  autoridad  del  Galio, 
Porque  sin  escuchado , 
Con  pertinaz  porfía 
El   motín  comenzado  proseguía. 

Ko  lo  estrañes,  Le&or  ,  era  el  asunta 
La  decisión  de  un  delicado   punto  , 
Problema  singular   interesante  \ 
Qüestion    tan  importante 
Como  muchas  que  vemos  cada  día. 
Con  estrepito  y  grande  vocería  , 
En  públicos  teatros  ventiladas  , 
Quedando  cada  vez  mas  embrolladas. 

Ya   te  veo  impaciente  , 
Porque  saber  quisieras  prontamente 
Lo  que  se   disputaba  } 
Pues  mira  5  quando  menos ,  se  trataba 
De  adivinar  si  un  huevo  que  abrigado 
í       Tuvo  una  llueca  el  tiempo  señalado 
Para  sacar  su  cria  , 
Pollo  ó  Polla  ,  dentro  contenía. 

Fueron,  las  opiniones  encontradas, 
Y  todas  las  Gallinas  empeñadas 
En  salir  con  su  intento  , 
Un  motín  levantaron  tan  violento , 
Que   todo  el  Gallinero  se  perdiera, 
Si  el  dueño  de  la  Casa  ho  acudiera, 
¿ía  un  pozo  de  ciencia  el  tal  sugeto, 

Y  en  la  Peripatética  completo, 

ysisadó  ea  Escolásticas  ostiones  % 


% 


*r' 


1f  fácil  en  sutiles  tinciones} 
Viendo,  pues,  te  qüestion  enmarañidi, 

Y  la  ^ente  un  terca  y  emperrada  i 
Mandó  Juego  silencio,  y  mesurado, 
J*a  borla  se  plantó  de  Doctorado :  ' 
Sentóse  en  una  silia  reverendo, 
Sonóse  las  narices  con  estruendo, 
Toma  <un  polvo  con  grande  señorío, 

Y  aunque  de  clara  vista  el  Señor  mió, 
Se  plantó  sus  anteojos  Magistrales 
Que  dan  autoridad 9  entre  a  n  imales*; 

Y  pra&icada  tanta  diligencia,, 
Dixo  con  Escolástica  Elocuencia: 
Domimus  Gallas ,  Domines  Gallina* 
No  sé  donde  me  incline 

Para  dar  solución  al  argumento 
Tan  arduo  es,  y  difícil  el   intento: 
Puede  que  ei  contenido  Pollo  sea  j 
Puede,  también  ser  Polla  ,  y  no  muy  fea 
Porque  como  refiere  Carlos  quinto , 
y  íÁristoteies,  sabio  de  Corinto  - 
Obum  producii  pulios ,   atqm  pallas  , 
Sicat  asina  mulos  ,  atque  muías  ¿ 
Mas  porgue,  como  grita 
El  su  per- e  mínete  Esiagiríta, 
Ei  idem  simul  esse  ,  ai  que  non  esse 
Disparate  muy  grande  nos  parece/ 
Resuelto  entre  opiniones  tan  dudosas 
Que  'no  puede  salir  de  las  dos  msas. 
Conque  rompiendo  el  huevo  prontamente 
Saldremos  de  la  duda  fácilmente. 
Rompe  el  huevoel  Dpélor ,  aquí  te  quiero 
y  bien ,  ¿qué  resultó  de  las  dos  cosas  % 
Ninguna 4  ¿cómo?  Marque  estaba  huero. 

Esto  sucede  A  muchos  Literatos 
Gritar  y  alborotar  el  Gallinero,, 
I  ¥  aporqué  ?  Varia  nada  entre  dos  platos. 
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HISTORIA. 


Concluye  el,  antnto  del  Núm,  anterior. 

JJJjÁ'biendo  llegado  con  feUctdadv  fué  bien  recibida   del    su- 
geto  á  quien  iba  recomendada  ,  que  -tambient le  dio  el  encar- 
go de  sus  hijos,  y  comportándose  Catalina  con  aquella  saga- 
cidad  y   honradez  que  le  era   natural  ,  grangeó    et   amor    de 
todos  ¿ios  de  4a  casa  ,  y  particularmente    del    dueño   de   ella,, 
que  *ra  Viudo,  y  que  le  pareció  no  podria  hacer  cosa  mejoc 
que  ©freceria  su  mano;  pero  Catalina-  la   rehusó  para  aceptat 
la  de  su  libertada  é  hijo  de  su  bien  hechor  ,  que  se  hallaba' 
de  vuelta  de  la  Campaña,  aunque  con  un  brazo   menos  ,  y 
su  cuerpo  y  cara  llena  de   heridas,  que  lo    defiguraban   bas-* 
tante:  Mas  él  mismo  4ia  que  estos  dos  Esposos  se  juraron  su 
fé    al    pié    del  Altar,    ese   mismo   pusieron   los  Rusos    sitio  á 
Mariemburgo.,  fué  precio  ponerse  sobre  las  Armas  ,  y  coro- 
nar la  muralla  de  tropa  ,    porque  se  recelaba    un   asalto  ,  ei 
"Novio  fué  con  su  Compañía  ,  y  á  los  primeros  tiros  fué  muer^ 
to  sin  haber  logrado  £1  fruto  de  su  pasión. 

Al  otro  día  Mariemburgo  fué  asaltado ,  como  se  sospecha- 
ba,, tomado  ,  y  .pasada  la  Guarnición  y  Pueblo  á  cuchilla 
sin  distinción  de  sexo,  ni  edad.   Después  de  haber., el  vence-* 

dor  cometido  este  a&o  de  inhumanidad,  hallaron  al  otro  día 

a 


ais 


_ 

á  Catalina  escondí^  en  Jto  hmmrU  sacaron,  y  coma  hubie- 
se pasado  ya  el  primer  ímpetu  de  su  brutalidad  ,  se  conten- 
ieron; con  baceria  prisionera  de  guerra.  Su  hermosura  la  hi- 
to erf  breves  lloras  conocer  de  todos  ,  de  tal  suerte  que  ife- 
gando  á  ios  oídos  del  general  Ruso  (  Menzikoff )  la  hizo  ve- 
nir á  su  presencia  ,  y  l*.  rescató  del  ríoder  del  Soldado  á  quien 
le  ha&ia  cabiéo  en  suerte*  y  llevó  á  sn,  feermaim  gara;  que  la 
hiciese  compañía  5  Ésta  la    reciba  coa  «fuellas    muestras    de 
cariño  á  que  se  hacía  acreedora  f>or  su  hermosura  ,    por  su 
mérito,  y  por  sus    infortunios..  Pocos  áiás  después  Pedro  ei 
Grande  ,  fué  á  comer  e»  Casa  de  Menzikoff ,  y   Catalnra  fué 
una  de  las  que  asistieron  á   la.  mesa  detras  de   su   Ama.    El 
Czar  reparó  en  ella  ,  y  que^Ó  pre&dado  del  mismo  modo  que 
«|uautas  la,  veían  T  se.  informó  de  quien  era  t  y  no  pasó  pos. 
entonces  de  aqui ;  pero  áí  otro  día  volvió  á  tasa  de  su  Ge- 
neral solo  para  ver  su  amable    prisionera  5    y    como   estaban 
solos  se  explayó  la  conversación,  y  quiso  que  ella  misma   le 
contase  todas  las  circunstancias  y  particularidades  de  su  vida, 
lo  que  ella  hizo  ingenuamente.  El  Emperador  quedó  aun  mas 
prendado  des**  taknto,  áe  su  valor.  %iniref¡bkka  en  los  pe- 
ligros ,  que  de  su  hermosura  ,  admirado    de   la  constancia  e* 
«ts?  desgracias ,  y  como  del  sejaó  de  la  indigencia  se  había  sall- 
en sostener  co© Jfconor  y  4cc©ro*^  considetó  que  esta,  alma  h«- 
*oka  e*a  de  aquellas  que  la    Procidencia  destina    para    eosaa 
grandes,,  y  teniendo  este  Soberano  tantas  que  emprebenéer  % 
juzgó    que   aquella  muger  podría  con trihuk  mucho  á  los  ;vas> 
ios  ptoye#o&  que  tenia  premeditados ,  y  determinó  sentarla  á 
au¡  iado  ee  ei  Irono  de  Rusia  ,  lo  que  emeeut¡& ;  hkm  que  al 
principia  k>  tuvq  secrete,  Cataiina¿  ya  Emperatirc  ,  entró  es 
epdas  las  ideas   y  m ras  del    Czar    su.  Esposo,  y  mientras  el 
€»eafca  hombrea  nuevos  (  por  decirlos  asi  )  efe  servía  a*  be- 
H»  §ex&  de  exemplo  y  de  adorno;  hiza  ks  mayores  esfuer- 
zos para  la  reforma  de  la  Educación  de  ¡m  Muge  res  Rusas   - 
y  conseguido*, Jes  hizo*  mudar  d«  trage  $  les  impir-ó  eit  gasta 
ée  la  Saciedad,.  esJabíesáé  asambleas  ,  y  en.  fia  las  civilizó 
RD?  kacje&do.  *m  teda  m  Yida  mas  que  enseñar  con  el  esem> 
plo^la  virtud, la  wm$m¡Qm%  U  &m&bitáda&, te  libefaHdaé ,  y 
«na  emMmc'm  y  valor,,  qj*e?  Bié  I*  axkad»a«ioii  de  sm  tiempoi 
flenando  k>*  ©tees  de  Sefeeeíaaa  t  de  Ispee»,  y  de  Maére  de 
i**  Pueblos  4  r«ító*  |>er  &  ¡ 

QDJt 


ODA. 

De  un  Amante  á   lo>   méerte    iey  J# 

J3if£e?ms%<té 
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_,Ayó  enferma  mi  esperanza  * 
Con  el  ít't&  de  »n  despreéte, 
Y  en  el  ardor  de  su  agravio  , 
Le  fué  entrando  el  eíecimfeáco* 

Liamaé»  d«  la  razón  , 
Yin©  á-/vi&*tfcr  el  tiemf*?, 
Medico,  cjiya*  etipettefí-ciú 
Sana,  tarde  >  6  cara  presto* 

Bali©  desiguaí  el  pulso  , 

Y  avise*  al  cridado  teego , 
Que  son  las  desigualdades,. 
El  mas  conocido   riesgo.. 

Pregunté  taí#bienvs4  toa&M*. 
Mucha    se&  en  el  deseo, 

Y  vio  en  la*  leftguw  señales, 
De  que  la  secó  un  desprecio. 

Ordené  luego?  sangría^ 
Pie&  ei  desden  ,  y  aunq^  diestro^ 
í)exé>  salir   tanta  sangre^ 
Que  desmayó  ei  s#frimienCfli* 

Al  roció  de  un  favor , 
Qu#  embió  dfespms,  el  tierfiptfr 
Volvió  mi  esperanzan  en  si  r 
Mejor  fuera¿  no  haber  vuelto* 
La  sequaedad  de   la  bóe#, 
Be  continuo  ardor  sediento  r 
'Mzm  ciegamente  crecí*  f 
Que  gidíó:  por  agua,  fuego* 

Mandaron  qiue  se,  enjuagad  »x 
Con  los   aihagos  supuestos ,' 
Qué  no  estÉ  elf  nesgo  ern  pasarlo*, 
Aunque  esté  en¡  pasar  po*  ellos. 

Mtlriér  xm  Esperanza  en  #» 
Y  aun  no  me  queda  el  consuela 
Pe  que  sa  sa4ve,  pu«s.  v4 
Ai  Meíao  de  i*aos  sselos» 


Sín 


■  Sí»  ttmt  t9W&*  §1  hlm 

Llamando  algunos  sngetos 
ípfeljees ,  por  trigos 
Pe  desenga&os  ageaos, 

M.d.T.N, 

DICHO  GRACIOSO. 

Increíble  parece  Jiasta  donde  llegaba  4a  >u  peí-tic  ion  de  los 
antiguos  por  los  Agüeros.  Sin  embarga  los^ab ios  se  burlaban 
de  la  credulidad  del  Pueblo.  Un,  amigo  de  Catón ,  se  fué  muy 
asustado  á  buscarle,  diciendole  con  grande  espanto  que  un 
Ratón  le  habia  roido  sus  Zapatos*  Amigo ,  Je  respondió  Catort 
sonriendose ,  este  accidente  no  tiene  que  atemorizaros  \  pero  el 
caso  si  que  fuera  verdaderamente  horroroso  si  los-  Zapatos  kv~ 
¿hieran  roido  al  Ratón. 

Vlueh  sonido  al  Parnaso. 

\']    SONETO. 

JL/tJíce  Numen  de  Apolo ,  ardiente  fuego, 
Q«e  eü  .aura  sugve  mi- concepto   elevas, 
¿A  donde  me  conduces?  ¿Donde   llevas 
Fuera  de  mi..,  la  mente  sin  sosiego  ? 

¿Es  acaso  el  Parnaso  á  donde  llego1? 
j  Y  en  su  luz  celeste  reconozco  ,  nuevas 
Mis  obras  de  alia  á  baxo ,  como  pruevas^ 
De  iíi^Gíiio  comparable  al  Lacio  y  Griego! 

Mas  como  pu,ede  ser  :  si  mal   premiadas 
Se  conocen  de  falsas  y  engañosas,  * 
Inútil  y4  perdido  su  conato, 

—  ¡  • « 

P11.es  no ,  Apolo :  no  mas  glorias  soñadas,  .*• 
Suban  otros  con  plumas  mas  dichosas 
Mientras  desciendo  yo  de  mi  arrebato. 

C.d.M/ 


■— «  ■ 


Coja  ucencia '  fía  Cadi*,  por  Don  Manuel  Ximeaez  Caneae, 

m  la  Calle  Ancha, 
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.  EL   PUDOR.  -     ' 

Sé  cosa  £  respccfable  y  «gg®^^ 
2  VPudor?  .Quién  osara  Wr  „*  e  «^  que  » 
de  una  belleza   pud«a  ,  ignorante   aun  u 

sospecha  ?  i  Quién  osara  ajar  el  suav »   cotanto   da  IM 

blante  casto ,  y  de   una   alma   *&*£&"   e¿   *„   agitado 
virtudes,  y  ^^S^S^^ 

movimientos  de  su  lengua  emponzoñad >de    su 

vida  ,  y  ^-da^sa^ado  con  *  *  «tmL  ferc*  sue, 

íobreun  niño  tendido  en  medi «£1  «£"£       t  en  ptesenci* 

COnt.rPilares°y  Poetas  aparejad  vuestros  colores  1  ¿W  J 
C«¿  driJpo.  un  instante  vuestros  pinceles.  V.v.diéh- 
«es  con  la  felicidad  de  la  inocencia  ,  vosotros  los  que  me  le 
yeres  Satisfaced  de  V.n  golpe  vuestros^do  escen.es  ano  •  voi 
Teda  bailar  este  corazón  nuevo  y  sens.bie  ,  ^  «eia  i?" 
d¿.  Mirad  «te  joven,  que  con  ojos  modestos  e  mfl.mados 


* 


contempla  á  la  Joven  belleza  qw  ha*  herido  su  corazón  ;  su 
cabeza  se  inclina  poco  apoco,  y  toma  el  ayre  de  éxtasis.  Sus 
papados  se, humedecen,  y  se  cierran. ;  los  ojos  ruedan  ,  dul- 
cemente ,*  y  recorren  de  pies  á i  "cabeza  'el  objeto  que  le  en- 
.  canta;  admira  los  pliegues  de  su  ropa  tanto  como  su  rostro: 
SU  baca  está  entreabierta  ,  respira,  lentamente  ,  y  dexa  esca- 
par miftíi i wf},  que  se  ¿yfttf  penas  :  todos  los  movimientos 
de- la  que  adora  determinan  los  suyos.  Es  movido  corno  por 
una  mano  divina  -%  ^do:  lo  que  hace  es  gracioso  ,  rápido  , 
animado, 

Qu'afedo  feposa  á  su  lado,  sos  brazos  cuelgan»  al r descui- 
do ;  está  como  aniquilado,  y  su  alma  está  toda  en  sus  ojos. 
Yo  no  se  que  sensación  interior  de  enternecimiento,  y  de 
languidez  se  manifiesta  hasta  en  su  silencio.  Su  silencio  es 
mas  eloqüente  que  quant'o  habla  ,  el  siente  que  la  lengua  hu- 
mana es  muy  imperfecta  para  lo  que  tiene  que  pintar  ;  quie- 
re qué  le  adivinen. 

Parecía  que  su  sensibilidad  había  llegado  á  su  colmo; 
pero  recibe  nuevo  aumento,  que  sigue  al  grado  de  compla- 
cencia del  objeto  adOrádo.  Quando  su  amante  le  lanza  una 
ojeada,  el  amante  es  aun  un  nuevo  hombre.;,  tiene  entonces 
algo  de  celestial.  Ya  no  seria  de  la  raza  de  los  mortales  ,  si 
no  pareciese  que  aurí  desea.  Está  á  un  tiempo  embriagado  y 
tierno,  vehemente  y  sumiso ,  fiero  y  flexible;  y  por  muchai 
impresión  que  haga  ía  belleza  de  su^amante  ,  á  pesar  del 
triunfo  y  la  akgtia  qué  inspire  í  sujsl  j^eadas,  el  orgullo  de 
'  verse  «orar ,  el  Joven.,  que  suspira  á!  sus  pies,  es  aun  mas 
fcermoso  qué  ella  y  pero  lo  que  mas  arrebata  ,  es  que  el 
Pudor  mas  austero  puede  contemplar  el  quadro  de  sus  castos 
amores.  - 

Este  quadro  de  un  JVIoralista  contrasta  muy  bien  ,  con  el 
de  Jas  Mugeres  sin  Pudor  ,  de-que  se  hizo  mención  e,n  otra 
torreo  ,  y  es  capaz  de  templar  y  suavisar,  la  fuerza  y  aspe- 
roa  dé  aquel,  este  ha  sido  el  fin  que  he  llevado  en  tsadit* 
culo.    (  Mon  fomt  de  nuit.  Trad.  pw  P.  £, ) 


c*- 


Cada  uno  cuenta  de  la  Feria  como  le  va  en  ella*  \ 

TEXTO. 

Amor  es  lien  estimable  , 

Mal  insufrible  es  amor  ,  • 

El  amor  no  es  bien,  ni  mal*  í 

Mal  y  bien  es  el  amor,  t 

*  '     .  * 

GLOSA. 

QUien  con  viento  favorable 
De  grata  correspondencia  *, 
Obsequia  á.  un:  objeto  amable, 
Profiere  con  complacencia  t 
Amor   es  bien'  estimable. 

Pero  si  prueba  el  rigor 
De  tristes  y  negros  zelos-, 
Con  lamentable  dolor 
Dice  Heno  de  recelos: 
Mal  insufrible  es  amor. 

Con  indiferencia  igual 
Siguiendo  al  niño  Cupido 
t  Podrá  decir  cada  qual , 
Sea  ó   no  ,  ^orjespondido  : 
■££/  amor  no  es  bien  ,  ni  maL 

Quien  de  amor   probó  rigor^ 
>    Penas,  zelps   y  mudanzas  \ 
1    Si  después  logró  favor  : 

Dirá  puesto  en  dos  balanzas  t 
Mal  y  bien  es  el  amor* 

*        EL  AVARIENTO  CORREGIDO» 
Anécdota  Griega.      ~^ 

rlAb¿  sabido  Dionisio  el  Tyrano  >  que  un  rica  avaricioso^ 
vastíío  suyo.,  tenia  oculto  y  guardado  baxo  de  tierra  un 
gran  tesoro.  Llamóle  á  su  presencia  ,  y  le  mando  coa  pen? 
le  la  vida  ,  <iue  se  le  descubriese  ,  y  llevase,   fcizoiq l  asi 


:*: 


sí- 
obligado- «del  temor  ,  pero  no  le  llevó  todo,  sino  que  guar- 
dó y  se  reservó  una  parte,  con  cuyo  caudal  se  retiró  á  vi- 
vir á  otro  Pueblo',  y  no  dexó  de  emplearle  en  buenas  obras, 
útiles  á  sus  próximos.  Llegó  esto  á  noticia  del  Rey  ,  y 
volviéndole  á  llamar  ,  le  dixo:  Sé  que  no  me  has  entrega» 
do  todo  el  tesoro;  pero  -también  sé,  que  la  parte  con  que 
te  quedaste  la  empleas  bien  ;  -y  asi  toma  toda  la  que  me 
¿diste  para  que  hagas  lo  mismo ;  porque  ¡antes  eras  digno  de 
mo  tenerla ,  y  ahora  la  mereces,  {Plutarco, ) 


D 


Vida  laboriosa  de  un  Héroe. 
SONETO, 


p 


E  gloriosas  empresas  animado , 
Dei  aplauso  y   la  fama   conducido, 
Solo  pretende  hacerse   conocido  , 
En  el  mas  duro  lance  -señalado-. 

En  los  grandes  trabajos,  arrestado , 
Disimulado  ,  intrépido  y  sufrido , 
Aspira   al  ostentoso   y    preferido 
iLugar  ,  entre  los  hombres  ,  mas   honrado. 

Despreciando  Jos  riesgos  y  la  muerte 
Se  entrega  á  los  peligros ,  de  tal  modo, 
Que  ama  menos  su  vida  ,  que  sus  glorias; 

Intentando  vivir  de  aquesta  suerte 
En  el   tiempo  que   vive  y  él   tiempo  todo, 
«Que  imagina  vivir  en  las  historias. 

F*  Gr«    S* 

APOTEGMA. 


Reguntandole  un  dia  al  Filosofo  Aristipo  f  ¿  qué  diferencia 
había  entre  un  hombre  de  luces ,  y  un  ignorante  ?  Respondió : 
¡Que  los  embien  fuera  de  su  tierra ,  y  se  conocerá* 

£pa  licencia-:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carie ñoa 

en  la  Calle  Ancha. 


Niíin.  M- 
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PHISIOLOGIA. 

Critica  Fihsofica   sobre    ios  antojos    de    las    Mugeres 

embarazadas. 

Jl\  Ada  hay  mas  común  en  los  preñados  ,  y  especialmente 
de  las  Mugeres  aprehensivas,  que  el  ver  nacer  á  ciertas  cria- 
turas de  ambos  sexos  con  varias  señales  ,  lunares  ó  manchas, 
110  solo  en  el  rostro  pero  en  todas  las  partes  del  cuerpo  ;  á 
cuyas  anomalías  ,  ó  irregularidades  de  conformación  se  las  sue- 
le dar  el  ridiculo  nombre  de  antojos.  Esta  voz  ha  quedado 
en  uso  para  entenderse  por  ella  la  persuacion  en  que  están 
muchas  Madres ,  <ie  que  los  tales  signos  son  siempre  efecto , 
resulta  ó  consecuencia  de  los  deseos  ,  y  apetitos  de  esta  ó 
aquella  cosa,  que  han  anhelado  durante  su  preñez,  ó  de  los 
sustos ,  sobresaltos  y  temores  que  han  padecido  \  ó  acaso  de 
los  efectos  y  pasiones  de  animo  ,  ó  de  las  impresiones  vivas 
y  fuertes  que  han  hecho  en  la  idea  de  su  fantasía  la  repre- 
sentación de  tal  objeto  ,  ya  de  placer  ó  de  pesar  j  aña- 
diendo la  errónea  preocupación  de  que  las  señales  que  sa- 
can los  niños  corresponden  á  los  en  que  las  Madres  pusie- 
ron la  mano   mientras  le   duró  la  invasión  de  su  antojo. 

Notable  cosa  es    que  una  opinión   tan  infundada  arrastre 
hacia  si  la  creencia  de   un  grande  númeto   de   gentes  ,    por. 

otra 


«He«n   h  taanten«N^f^n  Poco  de  teñeloÚ  que' 
quieran  hacer  se  la  desvanecería  al   insume,  y  á  efVfto  de 

*wmd  ,  no  hay   otra  cosa  que  hacer   sino    imponerlas  en   ,L 

el  £  Tsfr:  COlnUnÍCad0*  d*  «**»  enue  la  Madre"  y 
rn„  -^  snpUBSfo  ,  y  que  na  habiendo  esta  raztn  de 
con^wdad.  neurología  entre  Ja  IVlaclrf  y  el  Hijo.  J  ««del 
««nsm.urse  las  impone*  de  aquella!  ««eW^do  r  n¿ 
wncedido  ).  que  pasasen  ¿  aun  en.  este-  cj*o. ,   jamás  prodneT 

ton  »X  k  -CfatUra  *Í  SemeJa"za  de  ¡«*  obj  tos  ,   gueP   hidel 

ron,  solo,  la  fantasía  de  Ja   Madre.    No  deri     ™-.; 

que  el  Infanta    «   „r    ,.„  ¿:  ■  be  '  P""  >  creerse 

parezca  5  pelo'  l^*  ?*"  S"-  CUerp°  ,a   señ3'  9»*  «• 
miedo  al  vertí     í  'mal   '    *°rqUe    SU    Mad«  concibió 

r  1  i  ^       *  °  qUÍ  "MCa  Cü"   «"• '«mor  semejante  á  esti 

me  lT  VT  '  P°rqU?  *  **«»*•*   ^vo   apetito  £'?£ 
mena.    No  hay  cosa  alguna  que  mas  se  apetezca  ñor  ,,lt 
hombres  y  mugeres ,  que  es  el  dinero  ,  y  n  >  s    SL  ' 

ve  que  nazca  ninguna  cria t»m  con  se&L  de  pesos  dur.f 
doblones,  ó  pesetas  ,  &c.  sobre  las  carnes  au^ue  Z  m7  ' 
haya, puesto  Ja,  man»  sobre  un  tesoro Va* mincha"'  ?'«' 
de  Jos  reoerr-nacidos.  .yMÍan  tnucho  asi  en  s"  '¿L  ' 
como,  en  su  tamaño  ,  unas  salen  encarnadas  al  modo  di 
frambuesas,.  Cerezas,  Eresas .  &c  Oir«  (,„?  ..,mva°  de 
prdas,  negras  y  de  diversos' wloreÍvria'deTf^'r"35 
Jemos  entenderlas  coa  el  nombre  genCa delut^  H°~ 
también  otras,  manchas  que  salen-  cubierta,  de  un  pe  ,  io     en 

Sao  %  um^o'f "  ?  se-  wtan  ,gua!lDe»ts  ¿Si: 

pecxo  ai;  tamaíio,  o>  extensión  .  rq  lo  hav    def^rm»™^    •     j 
de  diversos  tamaños ,  pequeñas  y  grandes,  in  eTpSe'do  °' 
de  el  ■«„..  **  velios0)  cpn.^/jf  mancha  su  col*  natutr 
y  le  tiene  mny  subtdo,.  pero  en  los  sitios  donde  n<t  "a  man* 
cha  sobre  sale  poco,  y  fe  dá  la  forma  de  un  "um^ctlio  anta'" 
nado    En  los,  antojos  que  se  dice ,  consistir    St^ 
«.  de  color,.  Herré  su  luga,  la  mancha,  en,  el  cuerpo  Sj.1' 
dfcla.  ptei,  y,  ios  ,qm  ^  acompañan   de  .      * U£tP°n «"cul"! 

mancha  en  jas¡  pawes  pelosas,  de  saene  af,t  u  "  /T  * 
color  del  «tojo  ó  de  la'  mancha  «  a  uVa^oí  iHllr "  "e> 
de  la  sangre  „de  Ja  bilis ,. y.  de  la  íirr.phá?  alte™,oa 

dan  c«bW;  c^  k  ro„, ,  ni  incomodan  „i5eJ  vén?  ysi" 


están  en  enrostro*  ó  manos  y  como no  se  pueden  jborrar  sino 
cauterizando  la  parte,  alteraría  la  salud,  ó  dexaria  una  ci- 
catriz que  le  desfiguraría  quizá  mas.  ( Rozier*  Dice*  univ»de 
Agrie.  Tom.  IV,  pag,  230.  ), 

O  UAL 


•  r  • 


É 


L  pie  de  Manzanares; 
Estaba   cierto  dia  y 
A  par  de.  mi  Consorter 
La   sin.  igual;  Do  risa. 

¿  Qw  quieieis  de  la  Feria?. 
Riendo  me  decia  ,. 
¿^Quieres  un.  reioxifft  £ ,< 
¿  Quier-es  una  sortija  ? 

¿Un  tamborcito  quieres?; 
¿Quieres  unas  hevillas  ? 
¿  Quieres,  aágo  de  vidrio? 
^Gu&tas   algo    de  china  t¿ 

Pero  yo   la-,  respondp  i 
JJada  quiero  ,  Dorisa  , 
MI  Feria  son  tus  ojos- 
Hermosos.,  y  tu  risa». 


APOTEGMA, 


JjL,  Mundo*  en.  todas- ocasiones   ha-  manifestado  ser  el  mis* 
mo  en  acasos,  y.  mudanzas  ,,  en  hechos  animosos  ,  y  en    ac- 
ciones»   Asi  el    valeroso  Marco   Bruto  r  en   la   última  Bataüa*- 
quej  emprendió  ,   llegó  á  encenderse    tantp,  contra  los   enemi- 
gos,,, que  se   puso  en   grande  peligro,  r  sin  atender:  á.  las   vo- 
ces  decios    suyos  que    le  gritaban*  ,..  pa^ra.  que-  se    retirase  5, 
pero   él    mas.  animoso  que  todos>  continuava  su   empiesa   res- 
pondiéndoles ,..  ó  Vencer  ó/  Morin  ,,  dicho  animoso  de  un  Gen- 
til ,.  que  puede  servia  de  exemplo  á  todo  Militar  que    pelean 
por   Dios  ,  por   el,  Rey  y    por  la  Patria  >v  que,  son-  ios.  princU- 
gajes,  objetos  dei  un.  buen  Ciudadano*. 


-rri» 


fim 


SONEZO, 

Penas  con  risueña ,  y  blanda  cara 
Desde  el  ancho  balcón  del  orizonte  , 
I<a  deliciosa   Aurora  baña  el  ¿ion te , 
Sale  Silvio  á  gozar  de  su  luz  ciara. 

Registra  e!   Arcabuz  y  lo  prepara, 
Rinde  al  Ave  ,  por   mas  que  se  remonte, 
Y  al  punto  que  se  oculta  Faetonte  , 
Vuelve,  y  de  su  cansancio  se  repara* 

Su  Muger  en  los  brazos  le  recibe 

Con  semblante  apacible  y  aihagueño, 
Toma ,  y  vé  con  placer ,  lo  que  ha  cazado» 

Y  con  ello  la  cena  le  apercibe , 
Cena  aiegre ,  y  después  se   entrega  al  sueño, 
Sin  temor ,  sin  embidia  ,  y  sin  cuidado. 

F.  G»  S» 
ANÉCDOTA. 

¡Jjta  peligroso  en  la  Corte  de  Alexandro  parecer  hombre  gran- 
de. »Hijo  mió  ,  haste  pequeño  delante  de  Alexandro  (  decia  Par- 
menion  á  Filotas )  dale  el  gusto  de  que  pueda  reñirte  algunas  ve- 
ces ,  y  ten  presente  que  deberás  su  amistad ,  á  tu  inferioridad 
aparente. 

EPIGRAMA. 


D 


fe 


Ixo  Paulad  su  Velado: 
Si   visto  con  tal  primor, 
Hecho  mano  del  valor 
Del  Dote  que  yo  he  llevado: 
El  la  replicó:  ¿Eso  sabes  ? 
Yo  cerrare  bien  mi  cofre  : 
Y  ella  dixo :  ¡  Ay  pobre  Onofref 
Lo  que  me  sobran  son  llaves.  =3  J,  I.  d.  1.  G. 


$U&  licencia  :  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Caneño 

qü  la  Calle  Ancha.  * 


Ntftn.  9 
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FILOSOFÍA. 

La  Mano. 

IRl  Universo  es  deudor  a  la  Mano  del  hombre  de  tanta 
altitud  de  Artes,  desde  la  de  tocar  los  I™rumento:  músi- 
cos ,  hasta  la  de  fabricar  el  Fierro.  Necesidad ,  adorno  ,  todo 
es  debido  á  este  admirable  órgano,  «,ue  d.stmgue  al  hombre 
por  medio  de  él  ha  penetrado  basta  las  entrañas  de  la  térra 
ha  nivelado  las  montañas  con  los  collados,  fea  hecho  al  mar 
«na  profunda  madre,  y  le  ha  puesto  d.ques  ;  por  ella  en  hn 
ha   reyn&do  sobre  el  Globo  .ogetandolo  a  su  dominio. .       _ 

El  arte  de  escribir,  inventado  por  la  Mano  del  hombre, 
sobre  vive  á  los  trastornos  de  ios  Imperios,  y  por  «te  uso 
llegan  á  divinizarse  algunas. cosas.  La  inteligencia  del  hombre 
^perece;  al  contrario  ,*.!  aumenta;  el  alma  de  un sabio ^ 
á  encended  en  su  fuego  á  aquel  que  debe  venir  al  mundo 
mil  años  después  de  él.  ,,0.- 

Anaxágoras  lo  dixo :  la  Mano  es  qu.en  hace  la  sabiduría 
del  hombre-,  sm  «Ha  su  alma  le  seria  inútil.  . 

El  movimiento  de  la  Mano  es  tan  eloqüente  como el l  de 
Jos  oíos;  es  el  idioma  común  á  todos  los l'üebi os,  el  lengua- 
ge  universal.  La  Mano  llama  ,  despide  ,  profee»  ,***«»£ 
«me  ,  pregunta,  «ega%  düáa ,  lisongeá ,  detesta  ,  «**"■• 


r 


3* 
números,. expresa  los  cabeceras  de  alegría  ,   de  tristeza  ,  de 
arrepentimiento  :  finalmente',    las   Manos    hablan    quando    no 
puede  decir  nada    la  lengua. 

La  Manó  del  hombre  sobrepuja  á  la  Trompa  del  Elefan- 
te. Después  de  esto  es  el  Fierro  el  verdadero  cetro  con  que 
manda  el  hombre  á  Ja  Naturaleza,  ¡Feliz  sino  le  hubiese 
vuelto   contta   si    mismo! 

Tenían  razón  los  habitantes  del  nuevo*  Mundo  ,  quando 
daban  la  preferencia  al  fierro ,  dando  una  cantidad  grande  de 
oro  ,  por  un  instrumentó  tan  precioso  como  una.  podare m  r 
un  agadón,  un   pico,  ó    una   pala.  < 

Ei  fierro  es  quien  corta  la  piedra  ,  la  pone  blanda  y  fle- 
xible como  la  cera  5  quien  ahonda  la  mina  ;  eleva  el  edificio; 
une  las  partes  de  un  navio;  El  fierro  es  quien  hace  fértiles 
ios  barbechos  ,  siega  ,  y  hace  las  operaciones  saludables  al 
cuerpo  humano. 

Mientras  nosotros  admiramos  las  maravillas  de  la  reloxe- 
lia  ,  el  Saivage  queda  extático  ante  ia  invención  sencilla  y  útil 
de  un  clavo.  Con  este  metal  duro  y  tenaz  ,  que  el  nombre. 
modifica  como  quiere  ,  sugetarídole  luego  para  hacerle  obrar 
sobre  lo  mas  bronco  ,  ha  hecho  obras  que  han  ocasionado 
mutaciones  en  nuestro  Globo ;  ha  aplanado  montañas",  eleva- 
dos valles  \  ha  encadenado  el  Occéano  ,  rompiendo  Isthmos  ; 
fea  hecho  desaparecer  montes  espesos  ;  profundizando  lagos  ; 
mudando  las  corrientes*  de  los  rios^  y  de  los   Vientos. 

¿Quién  no  ha  tenido  la  curiosidad  de-  ver  en  una  herré- 
tía  una  maza  enorme  de  fierro,  que  se  vuelve  á  todos  iados, 
puesta  baxo  un  horroroso  martillo  ,  que  pesa  mas  de  ochocien- 
tas libras  ,  y  cuyos  golpes  se  oyen  á  mas  de  una  legua  d« 
distancia?  El  hombre  con  la  ayuda  de  la  corriente  del  agua,, 
parece  que  juega  con  estas  mazas  de  fierro  ,  el  las  doma,  las 
adelgaza  $  pasa  la  barra  por  la^plancha  agujereada  ,  y  la 
transforma  en  un  hilo  tan  delgado? cpmo  un  cabello. 

LETRILLA. 

Uando  yo  era  joven,  A  cierta  Ciudad., 

*«  Un   Tk>  carnal  Y  al  hallar  alguno 

{  Hombre  ya   machucho  )  Me  decía  ,,  Juan  : 

De   mu  cha  v  e  r  da  d  ,  Huye  quanto  pju  cda* 

Me  Ikvó  consigo  De ese  Per  Ulan* 

Estq 


Este  es  Abogado 
De  ciencia  infernal  , 
Pues  solo  se  emplea 
En  tergiversar  , 
La   razón    y  leyes, 
Haciendo   pleytear 
Siempre  á   la  mentira 
Contra   la  verdad: 
Huye  quanto  ,  Se. 

Este  es-  Don  Ordoñez , 
Escribano  Real  , 
Que  dá  Testimonio  , 
Menos  de   verdad  j 
Ko,  hay   hombre,  como  él, 
Que  sepa   embrollar 
Ya  uu   pleyto  civil, 
O  ya  criminal : 
Huye  quanto ,  Se» 

Este  otro  afanado  ^ 
Que   corrienda  vá  ,. 
Es  Procurador, 
Mas  todo  su^  atan 
No  es  porque  tu  pleyta 
Salga  bien  ó   mal  ;  , 
Lo  que  á  el  le  desvive  r 
Solo  es  su  caudal  : 
Huye  quanto  ,  Se. 

Ese  que  se  acerca  , 
Mil   fiestas  te   hará  t 
Sí   tienes  combites  , 
O  -gastas   el   real.* 
Mas  si  desaparece 
Tu  mesa  y,  caudal .9    . 
Ya   no  te  conoce , 
No  le    vistes  mas  : 
Huye  quanto  9"&e» 

Á<juel  que  allí  pasa 


Tu  amigo  se  hará , 
Pequeños  secretos 
Te  confiará  : 
Y  tu  corazón 

Franco  ,  le   abrirás  , 
Mas  quando  no  pienses 
El  te  venderá: 
Huye  quanto  3  Se.    , 

Aquel  que  con  pausa 
Camina   hacia   allá-  , 
Forma  mil   proyectos 
Con   habilidad  ; 
Mas  no   por  el  bien 
De   ia  sociedad  , 
Sino   para  solo 
Poderla  pegar  : 
Huye  quanto  ,  Se. 

Aquel  que  está  instando? 
Al   otro  zagal  , 

Y  como  por  fuerza 
Lo  quiere  llevar  , 

No  es  para  ir  á  hacec 
Obras* dé  piedad, 
Sino  solamente 
Para  ir  á  jugar  : 
Huye  quanto  ,  Se, 

Este  es  un  tronera ,. 
Que    perdiendo  está 
Bantantes  caudales, 
Que  cen  mucho  afán 
Adquirió  su   Padre  y 

Y  buscando  vá 
Otros  compañeros 
Para  el  mismo  mal  t 
Huye  quanto  ,  Se, 


Es  de  aquel  que  ríe 
Tanta  su  maldad. 


Qw 


Que  no  se 

Sino   haciendo  mal, 
Y  llevando  chismes 
De  acá  para  allá , 
Conmueve  las  casas, 
Que  «mielas  están : 


Huye  quanto ,  'Qc, 

Asi  de  ©tros  muchos 
Me  decía,  Juan: 
Huye  guanta  puedas 
De  este  Perillán. 

S.  de  S« 


APOGTEMA. 


IjN  hombre  opulento  preguntaba  por  mofa  ,  al  Filosofo 
f  adi ,  ¿  por  que  se  veía  mas  frecuente  al  hombre  de  talento 
a  la  puerta  de  un  rico,  que  no  el  rico  á  la  puerta  dei  hom- 
bre de  talento?  Respondió  el  Filosofo:  Porque  el  hombre  é* 
talento  conoce  el  precio  de  las  riquesas  5  y  el  rh9  ignora  4 
precio  de  las  ciencias* 

EPITAFIO. 

A  un  Pastelero. 

V^Aminartte  ,  á  quien  Dios  guia¿ 
Sabe  ,  que  fui  Pastelero , 
Tan  hombre  ,  que  aun  Pueblo  entero 
_  Con  mi  sudor  mantenía  f 

Y  es ,  que  como  gordo  estaba 
Derretíame  el   calor  , 

Y  la  pringue  del  sudor 
En  ¡os  Pasteles  echaba. 


Jceíicia :  En  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Xiáene*  Carre&o, 

en  la  Calle  Ancha. 


Núm.  jo. 
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EL  MARINERO  POBRE. 

vJN  Pobre  Marinero  tenia  varias  deudas  :  presentóse  un 
día  á  Phiíeto  ,  y  le  contó  sus  penas*  Ten  lastima  de  rní ,  le 
dixo ,  préstame  cien  ducados.  No  tengo  mas  fianzas  que  dar- 
te ,  que  mi  bifena  f é ■:  compadécete  de  mi  suerte  ,  préstame 
dicha  cantidad  solamente  por  un  año.  Phileto  ,  el  generoso 
Phileto  .,  el  protector  del  afligido  ,  el  Padre  de  los  pobres ,  le 
presta  el  dinero  que  le  pide,  Heno  de  alegría  por  alibiar  á 
aquel  hombre.  Toma  amigo,  toma  este  dinero  ,  y  no  tengas 
inquietud  alguna:  soy  bastante  feliz,;  con -.haberte  podido  ser 
«til :  eres  hombre  honrado  ,  tienes  bien  ordenados  tus  nego- 
cios, yo  te  los  doy  sin  segundad  alguna. 

Se  pasa  uno,  se  pasan1  dos  años ,  el  Marinero  no  parece. 
¿  Acaso  habrá  engañado  á  Phileto  ?  ¿  Será  un  embustero?  Pero 
no,  vedle  ya  viene.  Señor,  dice  á  su  bienhechor  ,  alegraos 
ya  no  tengo  deudas,  «aquí  tenéis  doscientos  ducados  ,*^ue  he 
ganado,  con  vuestro  dinero  ,  os  pido  os  digneis  recibirlos:  jSoy 
tan  hombre  de  bien!....  No  rae  acuerdo  respondió  Phileto  de 
haberte  prestado  dinero:  aqui  está  mi  libro  de  cuentas  véa- 
nosle? pe  rp  estoy  seguróle,  que  no  estás  en  el.  El  Mari- 
aero  mira  el  libro,  lo  registra,  'no  halla  su  nombre ,  guarda 
«n  triste  silencio,  y  se  quexa  de  que  Phileto  no  quiere  re- 
cibir el  dinero.  Se  yá,  vuelve  r  y  siempre  con  el  dineto  ea^ 

la 
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h  mano.  Señor ,  aquí  tenéis  todo  mi  dinero  ,  os  traigo  aún 

cien  ducados,  tomadlos,  y  dexadme  solo  la  gloria  del  agra- 
decimiento. Guarda  ei, fruto  de  tu  industria  :  tu  buena  ££, 
y  tu  provrdad"  te  lo  han  adquirido  legítimamente.  Si  ¿  mi 
amigo  ,  ese  dinero  es  tuyo  ,  tu  me  debes,,  solo  cien  ducados , 
y  esos  te  los  doy  pírá  tus  hijos. 

Mortales;,  que  godas  vuestras  acciones  se -dirijan  siempre 
al  bien  de  los  demás,  quanto  mas  generosos  seáis  ,  mas  os 
pareceréis  al  Ente  Supremo.  Sabed  que  llenáis  de  sentimien- 
tos sublimes  no  solcT,viresttai  alma ' i9  si  también  la^  del  que 
¿ervis'cyti^ianta  nobleza. 


ANACREÓNTICA* 

JL  Or  mas  que  los   pinceles 

De  sabios   profesores, 

Muchas   veces1  intenten 

Retratar  á  mi  Clori : 

En 'vano "han  de  ser   todas 

Las   lineas   mas  conformes  , 

Si  al  vivo  no   retratan 

La  dureza  del  bronce.   =  F¿ 


FÁBULA. 
Lo?  Falsos  Historiadores 


;Abia"  ün  Mono  Pintor ,  pero  fiel  Observador  de  la  na- 
turaleza £  pintaba  los  animales  con  una 'propiedad  -y  una  ve* 
Tosimilitud  escrupulosa.  Daba  al  Caballo  su  libre  y  tíoblé- 
gallardía  ;  al  Oso  su  pesadez;  ai  Tigre  -sií;''¿ftiifeF''"fisondmií^ 
aTÁáno  sus  largas  orejas;  Enfadados  los  Animales  carnívoros 
de  su  rostro,  le  negaron  su  salario  ¿  y  aún  fúéJ  necesario 
que   huyese  de  su  venganza. 

Una  Zorra  ,r  menos  hábil  ,  pero  irías  astuta  ,  dko'í  Yb  me 
aprovecharé  de  la  necedad  dé  esté  pintor  expelo.  |Y  cómo  ha 
de  ser  ?  ¿Haciendo  un  fetráto  'verdadero5"  de  estos  animaie» 
soberbios  ?j  Ño':*  Ellos  quie&r*  ser  adulados  >  tienen  Mía*  fuerza* 

en 
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en  la  mano,  y  quando  se  les  adula  pagan  bien  ;  pues  ,  ya 

he  dado   en  el  punto  de   la   dificultad. 

La  Zorra  mezcló  sus  colores  sobre  una  tabla  diferente. 
Dio  á  la  cabeza  del  Lton  (  á  pesar  de  su  horrible  melena) 
una  dulzura  amable,  hizo  casi  sonreír  su  magestad  rugien- 
te. El  Leopardo  no  tuvo  ya  sangrientos  y  feroces  los  ojos: 
El  Oso  vino  á  ser  muy  galán  y  garboso  :  Cortó  al  Asno  la 
mitad  de  sus  ortjas  5  y  dio  al  Cerdo  una  agilidad  y  soltura 
embidiable.  El  Lobo  lo  pintó  benigno  y  manso  ;  las  Aves 
de  rapiña  no  tuvieron  yá  ni  garras,  ni  el  pico  corho...  Estos 
íieros  Animales  encantados  de  su  nueva  figura  ,  la  celebra- 
ion  ,  le  dieron  un  crecido  salario  y  á  demás  una  fuerte  pen- 
sión. 

EPIGRAMA, 

A  los   Sastres. 

^fOy  vi ,  de   la  Cofradía 
De   los  Sastres ,  el  Pendón , 
Con    no  poca  admiración 
De   ver,  que   mas  no  tenia  5 
Y   asi  con   muchas    razones 
Claudio,  pregunté,  importuno, 
¿  cómo  no   lleva  mas  de  uno 
Teniendo  tantos  Pendones?  .     , 


u. 


ANÉCDOTA. 

Mas  estudia  un  .hambriento  que  cien  Letrados. 


N  pobre  Gascón  >  que  no  tenia  un  dia  con  que  comer, 
ni  sabia  á  donde  iría  ¿pegarla  ,  supo  que  cierto  Ciudadano  ri- 
co casaba  á  una  hija  suya  ,,»y  que  la  daba  un  dote  de  qua- 
trocientos  mil  reales.  Informóse  de  la  hora  en  que  se  tornaba 
eí  si  á  ia  novia  ,  á  lo  que  se  seguiría  un  gran  banquete;  se 
fué  á  la  misma  nuestro  Gascón  con  su  estomago  aventurero, 
diciendo  á  los  Criados  que  tenia  un  negocio  importante  que 
Uatar  con  su  Amo;  dixeronselo  á  este  ,  y  se  Je  permitió  que 
futrase  ;  ?*$  Señor  (exclamó  )  yo  vengo  á  haceros  una  pro* 
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puesta  que  no  os  valdrá  menos  que  doscientos  míi  reales   de 

contado  j  peto  necesito  algún  tiempo  para  explicárosla  y  tra- 
tada reservadamente  con  vos."  El  buen  Ciudadano  cayó 
en  ia%  inocencia  de  creerlo,  y  le  dixo  :  ?>  Amigo,  hoy  estamos 
vde  prisi^  vamos  á  hora  á  comer,  venid  comeréis  oori  noso- 
tros ,  y  después  me  podéis  declarar  vuestra  proposición."  No 
queda  otra  cosa  el  hambreton  ,  y  asi  comió  y  bebió  á  discre-- 
cion  ,  ó  por  mejor  decir  sin  ella  ^  pues  guardaba  quanto  po- 
día para  otro  dia  ,  con  el  disimulo  posible.  Luego  que  se  aca- 
bé el  banquete  llevó  el  Caballero  ai  Gascón  á  un  aposento  re- 
tirado ,  preguntándole  i  y  bien  ,  ¿  qual  es  vuestro  pian ,  que 
tanta  cuenta  puede  traerme?  El  astuto  hambriento  (  ya  har- 
to )  le  respondió  con  gran  serenidad  :  Señor  ,  sé  que  casáis- 
la  hermosa  hija  vuestra ,  y  que  la  dais  quatrocientos  mil  rea- 
les de  dote.  Este  matrimonio  parece  no  estar  aun  efectuado, 
■si  me  la  dais  á  mi  por  muger ,  de  buena  gtna  me  conten- 
taré ,con  doscientos  mil ,  y  veis  que  de  una  mano  á  otra  ga- 
náis otros  doscientos  mil.  Quedóse  admirado  el  Ciudadano  ,  y 
jdsspues  de  agradecerle  al  Gascón  su  ridicula  propuesta  le 
despidió  diciendo:  "Amigo,  esos  doscientos  mil  reales  que  so- 
lo tienen  ser  en  vuestra  fantasía,  yo  os  los  regalo  para  au- 
mento de  vuestro  caudal,  y  en  quanto  á  mi  hija  ved  si  ella 
os  quiere,  y  si  os  la  cede  su  futuro  Espaso  t  porque  yo  no 
me  atrevo  a  decírselo."  Ei  Gascón  se  fué  fingiendo  displicen- 
cia j  pero  diciendo  entresí;  á  buena  cuenta  yo  he  llenado  el 
pancho ,  y  ojalá  que  todos  los  días  me  ocurriesen  este  ú  otros 
saedios  de  reparar  mi  necesidad. 

ENIGMA. 

Iza  r ro  espí  ritu  soy  , 

Y  cuerpo  también  sustento  , 
Estoy  donde  bien  me  siento, 
No ,  me  siento  donde  estoy  $ 
Todos  me  llevan   en  sí, 

Y  por  decir  como  ando 
De  si  me  están  arrojando , 

Y  no  están  en  sí  ¡  sin  mí. 


£oü  licencia  %  En  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Garre  ño# 

en  la  Calle  Ancha. 
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C^RTVÍ  REMITIDA. 

yJSñor  Editor  :  Una  inopinada  casualidad  que  a.  penas  es 
creíble  me  hizo  presenciar  ayer-de  mañana,  cierta  conversa- 
ción entre  un  Currutaco,  una  Señorita  del  nuevo  Cuño  y 
sus  Padres  ,  y  como  (  á  Dios  gracias  )  tengo  alguna  memoria, 
aunque  poco  de  lo  que  se  sigue  :  fie  procurado  no  dexarla 
olvidar ,  remitiéndosela  á  V.  para  que  haga  el  uso  que  le 
acomode. 

DIAL  0G0* 
Madre.  ¿En  qual  de  los  circuios    horarios    se  halla    el    rubi- 
cundo Planeta  en  este  punto  ? 
Hija.     Yá  presumo  que    há  tocado   el    noveno  de    su  ascen- 
dencia. 
Madre.  ¿  Sales  á  desafio  con  la  Aurora  ,  que  tan    intepestiva- 

mente  abandonas  las  tranquilidades  del  tálamo  ? 
Hija.  Como  la  estancia  donde  reposo  confina  con  el  pensil, 
los  cínifes  me  han  incomodado  tanto  con  su  sonora 
trompa  ,  é  insultos  pungentes  ,  que  me  han  hecho  su- 
gerir anticipadamente  del  lecho. 
Madre,  Si  ajustases  á  su  devida  proporción  las  diafanas  puer- 
tas de  tu  gavinete  ,  ni  las  impetuosas  ráfagas,  te  cau- 
sarían detrimento,  ni  tampoco  tendrías  esa  índisplicén- 
cia  $  pero  vé  á  poner  en  un  punto  simétrico  tus  ador- 
nos para  que  vayamos  á  Misa. 

Cur* 
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Currut.  \  Madamas  !  A  Inobediencia  f suplico  no    tomen  !a  pe- 
na de  incomodarse.    ¿Vms.     están  buenas   después   de 
Ja  vista  ? 
Hija,     Muy  servidoras  de  V. 

Currut»  Reconozcome-'  indigno  de    tal    fineza  5   pero  admito   la 
satisfacción  ,  penque  solo-'é'lía  puede   ser  suficiente  para 
■  mitigar  ¿ei  ineducable  desabrimiento  ,;  que  aniquila  mi 
espíritu. 
H//0.     ¿  Pues  que  os  ha  sucedido ,  queja    las  sombrias  eva- 
porosiiades    del    rostro  ,    con   ia   intercadencia  «  de    las 
ac  e  id  n  es ,  lo  %si  á  n  :  d  e  nu  n  c  i  a  d  3  o  ? 
Currut,  Propuse   esta   maíhnavái  Peluquero  me  hiciese  un  pei- 
nado á  la  B uona parte  ,  y  «después  de    haberme    tiran-i - 
;  zado  dos ,  horas ,  colocó, , tan  desiguales  sus,  puntos  •■,  q*je 
lo  deshice,  y  por   librarme  quanto   antes,   de    sus    ma- 
nos :   he  salido  (  con   este   común  )  que    parezco    im 
Montañez  acabado  de  llegar   á   un  escritorio:    pero  yá 
he  resuelto  no  toque  un  pelo  de   mi  cabeza  oficial   del 
pais,  pues  los  Extrangeros  ,  aunque* son  mas  caros  ,  á 
lo   menos  tiene  uno  la  complacencia  de  que  todos- ad- 
'    miren  la  elegancia  ,  y  sindéresis  de  su   buen  gusiov 
Madre.Eso  es  pensar  con  espíritu  ,,  porque   los  Españoles  tie- 
nen la    mano-  muy   lurda    y  cerril  para    estas  -finuras; 
fuera  *  de  que- no  están   limados  -en  la  estructura   de  Un 
elegante    peinado.    Yo  mantengo    un   Extrangero   ,  y 
aunque  me  sale* por  treinta  pesos  al  mes  ,    es   una   li- 
-  mitada  gratificación   según   ia   sublimidad    de   su    tra- 
bajo. 
Carral-Madamas ,  vaya  un  polvo,  tomareis  de  un  tabaco  re- 
marcable. 
Madre.  ¡Qué  odorífero!    ¿Sin  duda1  lo  ha  ligado  V»     con  al- 
gún espíritu  quintaesenciar  ? 
Hija.     La  caxa  es  preciosa  *,  no ,  no  será  de  este'  Pais.  .¡  Qué 

delicada  i 
"Currut;  Hila  es  ,  con  4os -demás  adherentes  de  la  persona,  ve- 
nidos de   París  ,  y  están  á  las  ordenes   de   V.     (  bue- 
na la  hicimos  si  la  admite  ,  pues  aun   no  está   pagaba.  ) 
Hija.  -  Estrmo  muestra  cortesanía. 
Madre.  Tiene  lV.  - 'exquisito   gusto  *,   por   acá    no   se    conocen 

esos  primores. 
Cttratf.-sEsta  tarde  están  V4ms.de' c-oücur/iencia.  de -Teatro  ? 

Ma* 


Madre.  Aunque  el  poco  mérito,  finura ,  é  .inaplicación  de  Jos 
Actores  me  es  enojoso  ,  no,  obstante  ,  por  no  pasar  la 
tarde  en  una  clasica  secatura  ,  concurriremos  ;  pero 
antes  hernxis.,  de  ver  unos,  prendidos  á  la  derniere  ,  que 
han    llegado,  en  casa   de  la,  Modista   Francesa. 

Currut.  A  Casa  de  la  G.  .  ..r¿a.  venido  , una  bonita ■  ¿ela  para 
Camisas  ,.-  y  trabaja  con  ,  primor  L£o,das.es.aSr  manufac- 
turas* 

Hija»  No,  no  Señor,  no  les  dá  el  naype  á ,  las  pspa  ñolas; 
todo  se  lo  halla  una  hecho  en  las  modas  que  nos 
subministra  la  Francia  ,  y  se  ahorra  una  de  quebra- 
deros de  cabeza,  por  una  friolera  de ,  veinte  ó  treinta 
doblones   mas* 

Madre.  También  hemos,  de  tomar  flores,  y  quinceno  veinte 
piezas  de  cinta   para   moños* 

Currut.  ¡Ciertamente  está  de  gusto ,  el  -Mantón'  que.  ha  estre- 
nado  V..    hoy,   Señorita! 

Madre.Yo  \q  aconsejé  que  le  pusiese, ese  bolero  á  ondas  que 
le  agracia  mucho,  ¿que  le  parece  á  V?  Pues  solo  le 
ha  costado  cien  doblones;  pero  todo  t  todo  es  de  Fran- 
cia., los  encajes  de  España  /se  vuelven  .  á  ia.  segunda 
puesta  de  ¿olor  de  ala,  de  mosca  x  por  la  mitad  mas,, 
se  gasta  de  una   vez*. 

Currut.  ¡  Oh  !   V-     lo  entiende  ,.  V,     lo  entiende. 

Hija,     ¡Cómo   trasciende  el  ©lor  del  agua  ,  de   Melba  l. 

Currut. y  o  eché  una  poca  en  este  pañuelo  blanco,  porque 
me  corrobora  $  buen  olfato  tiene  V.  pues  estando  se* 
co   lo  9p£r(cibe. 

Hija..  Retire  V.  ese  pañuelo  porque  me  ofende  el  olor,  yes 
capaz  de   trastornarme, 

Currut.  \  Oh  Señorita!  Si  V.  me  hubiera  insinuado  su  gusto 
no  hubiera  jamás  osado  derramar  una  sola4gota  en  el. 
Soy  sensible  de.  haber,  á  V..  incomodado., 

•  *  fe  concluirá*-. 

El  Pastor  Fileno  á  su  celosa  Zagala, 

LIRAS. 

(Jando  la  estrella  errante. 
Influye,  variamente , 


X 


Parece  intercadente 

Ei  afecto  galante  $ 

Pero  esto  es  apariencia , 

Que  no  altera  de  fino  la  existencia.' 

Ei  cristal  de  un  arroyo 
Corre  qual  tersa  plata, 

Y  á  veces  se  desata , 

Y  aparta  de  su  apoyo 
Por  -huir   de  una  peña , 

Que  impide  su  corriente ,  y  fio  se  empeña^ 

De  la  tierra  en  el  seno 
Se  cria  el  puro  oro , 

Y  acaso  por  decoro 
Muye  el  cuidado  ageno , 
Dando  señas  que  existe, 

Quando  él  Sol  la  campaña  de  luz  viste. 

£1  Cisne  ,  dulce  canta  , 
El  Ruiseñor  le  imita  , » 
Ei  Gilguero  se  excita 
Con  un  trino  que  encanta  , 
No  entona  el  Fénix  trino, 
Pero  es  en  sus  afeólos  ei  mas  fino» 

Nieve  candida  ostenta  , 
Con  cuidado  y  desvelo  \ 
El  cauto  Mongibelo  ; 
Pero  si  alguno  intenta, 
Sus  senos  penetrarle  , 
Halla  incendios  que  pueden  abrasarle* 

Pues  si  tan   adequados 
Los  símiles  se  ofrecen 
Bien  creo  que  merecen 
Serenar  tus  cuidados , 
Y  si  tu  duda  es  esta  , 
Ya  tienes  dulce  Dueño  la  respuesta. 

D.  d.  V* 
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CARTA  REMITIDA. 

Concluye  la  del  ntímero  anterior. 

tyadre.  J^Ios  ¿güécde  á  Vms. 

Madre.  ¿  Parece  que  vienes  disjilie'errte? 

Padre,  ¡  Pues  él  caso  es  para  íecteafr  á  qua-I^ufé'ía  !  'Bu&nhií- 

mor  'traigo  £ara  ofr  desatinos. 
Madre,  ¿Qué  tienes ,   di?   ¿Y  qué  papeles  son  Mésos  que  tanto 

miras  arqueando  las  cejas  ,  y  hacendó  unas    ridiculas 

convulsiones  ? 
"Padre,  No  le   imperta  á  V,    sá$ér  ,  por  ahora  ,  loquee  es. 
Currut.  Madamas  ,  liutaiHsinio;  servo  :   hásra  fe   tatd'e  que    nos 

veamos  en  el  Teatro,   hoy  es  <el  -Báyie    de  -Apolo    y 

Daphne.  Séfíor  -D.  Pancrasio  siembre  de  V. 
Padre,  (  Vaya  V.  con  mil  de  á  caballo.  )   Ahora  sabía  V.    lo 

que  tengo,  y  lo  ^ue  son   éstos   pápeles. 
Madre.  Pues  estoy  yo  de  buen  humor   para   leóluras ''insípidas 

y  'secantes,  no  podía  V.    venir  á'  mejor   horapatadác 

incremento  á  los -atravHiarios  hírmotes  de  mi ; cerebro, 

que  con  la   proligidad  de  sus  discursos, 
Padre»  Bekémos  ras  chancas,  quando  yo  tan  de  veras  hablo 5 

y  asi  antes  de  todo  lea  V.   esos  -papeles. 
Madre» Ya  están1  leídos  ,  mascados,  y   aún  digeridos  tam%íe#j 

¿y^qué  S4camos  en  limpio  "de  estas  lecciones1? 


Padre.* Qué  hemos  desear?  Noventa  doblones  de  dos  ca- 
misas  h  treinta  de  prendidos  y  'flores  5  veinte  y  ocho  de 
abanicos  ,  medias  y   guantes  5  ¡  ahí  es  nada  I  Y  yo  no 
tengo  un  vestido  decente  con  que  cubrir   mis  carnes; 
¿mirad  sino  son  justos  mis  reparos? 
Madre.  Los  reparos  son  buenos  para  ei  estomago  ,  y  el  mío  es 
de  tanta  robustez  que   no  los  necesita  :  aplicadlos  para 
el  vuestro  ,  pues  os  incomodan  esas  menudencias. 
Padre.  ¿  Menudencias  son  seiscientos   pesos,  que   es    á   lo  que 
tasadamente   llega  .mi  sueldo  ?   A  bien   que    V.    tendrá 
con  que  pagarlas  ,  pues   yo  ni  tengo  ,  ni    sé  de  donde 
pueda  salir:   mi    renta  no  sufraga   para   esas  superflui- 
dades 5  con  que  ahora   veremos  cómo   <sX    gran  talento 
de   V.  las  satisface. 
Madre.  A  la  verdad  ,  mi  Señor  Marido ,   que  sino  xeynase  con 
tanto  despotismo  el   Esplín  en  mi  corazón  ,  soltaría  las 
;  riendas  á  las  carcajadas,  al  ver  su  gravedad  y  entereza  : 
¡Qué  buen  Maestro  de  Novicios  se  perdió  con  V.    un 
Convento  í  ¡  Casi ,  casi  me   vá  V.  infundiendo   un    pá- 
nico terror  !   Vaya  que   cada  dia    vá    V.    descubriendo 
nuevas  gracias  ,  ¿pero  á  que  son  estas  satisfacciones? 
¿V.    está  sasado  con  migo  ?    Pues  ya   está  dicho  rodo. 
Padre.  Si  j  por   lo    mismo    que    estoy   casado   con    V.    quiero 
moderar  tantos  excesos:  ¿ya  me  parece   que  he  dicho 
bastante  ? 
Madre. Haced  de  qüenta  que  para  mi  no  habéis  dicho    nada: 
excesos  ,  ó  no  ,  yo  he  de  seguir  mi  tren  ,  ó  tendremos 
Infierno,  ¡Válgame  Dios!  Si  todos  los  Maridos   fueran 
tan  apocados  y  pobres  de  espíritu  como  V.   ¿qué  seria 
de  las  infelices  Mugeres?  Mejor  era  habitar  los  desier- 
tos, que  vivir  entre  pusilánimes  criaturas  5  pero  ahor- 
rémonos de  razones:  Si  V.  no  tiene   para  pagarlo  ,  ha- 
cer  una  trampa  ,  ó  buscar  un  Cyrineo,  y  sinp  ie  aco- 
moda ,    llamar  á  Cachano  que  es   Padre  de    pobres  *   ó 
morirse  (  que  es  la  última   ruindad  que  puede  hacer  un 
hombre  de  bien  )  y  lo  enterrarán,  pues  no  tiene  otr© 
remedio. 
Padre.  Mire  como  habla,  porque  si  no,  me  obligará  ha   ha- 
cer  lo  que  hasta  aquí  no   he  hecho. 
Madre.  Ay  ,  ay  ,  ay.    ¿  A  mi  con  esas?  ¿A  mi  amenazas?  Bo* 
nita  soy  yo  para  ei  caso.  Sépase  que  la  casa  huele  á 

hom- 
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hombre :  ya  veo  Señor  Marido  que  Y.  lleva  los  cal- 
zones, ¿pretende  V.  azotarme?  Ya  se  murió  quien 
podia  hacerlo :  Sino  tenia  para  mantener  una  Muger 
de  mi  calidad  y  circunstancias  ,  easarase  con  una  La- 
bradora ,  y  tuviera  hecho  el  gasto  con  drez  varas  de 
Xerga  ;  y  pues  no  lo  hizo,  llévelo  pot  Dios  ,  y  aguan- 
te la  mecha,  que  yo  soy  mucha  Muger ,  y  tiene  el  po- 
cas barbas  para  hacer  lo  que  dice. 

Padre,  Ya,  no  puedo  sufrir  tanta  desvergüenza ,  y  la  haré  en- 
tienda que  si. . . 

Hija.     Padre  ,  repórtese  V.  y  no  den   que  comer   ai  Diablo  r 
ni  que  hablar  á  la  vecindad» 

Esta  fué  Señor  Editor  la  conversación  ,  y  porque  iba  de 
mala  data  me  fui  sin  esperar  á  ver  en  lo  qué  paraba  aquella 
Tragi  Comedia. 

Queda  siempre  su  aféelo  servidor. 

E.  E.  d.  LC. 

FÁBULA. 

El  Cortejo  ,  y  el  Ratón. 

|^/Na  de  las   deidades  de  este  siglo, 

Que  sin  adorno,  fueran  un   vestiglo, 

En  su   propio  Jardín  se  paseaba, 

En   donde  su   hermosura  celebraba  t 

Uno  de  aquellos   fieros  avechuchos  , 

Que  en  esto  de  adular  son   ya  tan  duchos, 

Que  dirán   es  la  o¿tava  maravilla  , 

A   una  Burra  que  vean  con  mantillas 

Este  de  ia   cabeza  hasta    la  pata 

Alaba  su  belleza  ,  con  fé  tanta, 

Que  dexaban  atrás  con  demasías, 

A   Adonis  ,  á   Narciso  y  á  Macias. 

Estando,  pues,   en  cuentos  amatorios, 

Que  á  solas  y  en  Jardin  son  peremptorios, 

Para  pagar  la  Dama  á  su  Cortejo, 

Vá  á  coger   una  Rosa  con   despejo  , 

Y  al  baxarse  ,  ¡qué  horror !  Tiemblo  al  decillo: 

Repara  que  corría  un  Ratonciilo,    , 
-  que 
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;  gil  fcré^enáa  sin  Hüda  ' muerto  treísí  ,: 
BÜsCafil  él  infeliz  donde  esconderse. 
Aquí  fué  él  susto,  y  el  color  Jperdidó, 
Después  que  \el  áy  de  mil  Siguió  ál  chillido» 
Vé  á  su  Cortejo,, que  éste  con  esmero 
Ciego  de  enojo  saca  el  fuerte  aceró: 
3E1  Ratón  ál  mirar  á  su  enemigo, 
huyendo  ¿dice  :  Ésto  no  es  conmigo. 
Corre  el  Mueble   veloz  ,  viendo  el  desaire, 
Bando  fieros  rebeses jx>r  ei.áy'ré  $ 
Y  no  hallando  al  Ratón  ,  lleno  ele  Wíp ,  t 
IjQ  dice:  no  huyas:  yo  te  desafio: 
Sal *  asqueroso  y  sucio  animalejo  , 
Tu  culpa  pagarás  con  él  pellejo. 
El  Ratón  del  agujero  al  ver  la  danza  , 
Le  dixo:  embaine  Vm.  Señor  Carranza  f 
Qu.e,de  su  furia  saco  claramente  , 
Que  sólo  con  Ratones  sois  valiente. 

Aplicación. 

Quanto  y  qüantos  á  este  cotejo         ,     „ 
Vemos ,.  que  guapos  son  en  ios  estrados  5 
Pero  si  un  hombre  ven  con  ceño  adusto, 
No  son  nadie  ,   y  tal  vez  del  propio    susto 
(Como  son   unos  pobres  baladrones  ) 
Suelen  humedecerse  sus  'calzones. 

J.M.M. 


APOTEGMA.  ÍW" 

JL^L  hombre  que  se  niega  á  preguntar ,  dice  un  Escritor  esta 
expuesto  á  padecer  mU.  errores.  Un  dia  \¿  preguntaban  á  un 
Sabio  de  Persía  como  habia^ adquirido  tantos  conocimientos ,  y 
respondió:  Preguntando  ,  sin  incomodarme  ,  lo  "que  no   sabia. 


Can  licencia  :  Ea*¿fádíív  por  xfcrf  Manuel Xunenez  Carreña, 

en  ia  Calle  Ancha. 


Niím.  13. 


CORREO 


del  Martes  14 
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DE  CÁDIZ 


de  Febrera 


DISCURSO. 

En  los  Juegos  y  en  las  Chanzas  se    debe  guardar    moderación 

mas  que  en  otra  £$rte. 


Reguntado  Sócrates  qual  era  la  verdadera  virtud  de  los 
Jóvenes,  respondió  :  El  n$  ser  demasiados.  En  todo  se  debe 
guardar  aquella  mediocridad  que  prescribe  la  prudencia.  Pero 
en  el  juego  se  debe  mas  que  en  parte  alguna ,  tener  presen- 
te la  moderación  ,  procurando  no  caer  xn  algún  desliz  con 
el  ansia  del  deleyte  <jue  nos  puede  resudar  de  él.  Todos  los 
deseos  se  deben  sojuzgar  y  sugetar  >  teniendo  siempre  pre- 
sente el  no  hacer,  ni  intensar  qualquiera  cosa  inconsidera- 
damente. No  somos  engendrados  pojt  la  naturaleza  tales ,  que 
parezca  hemos  sido  hechos  para  el  juego  y  la  diversión  si 
no  antes  bien  debemos  considerar  que  muestra  producción 
ha  sido  sabiamente  dispuesta  para  mayores  empresas.  Todo 
hombre  ha  nacido  para  el  trabajo  y  el  estudio.  Es  licito  usar 
del  juego  y  de  la  chanza^  pero  sin  faltar  á  la  precisa  obli- 
gación  de  las  cosas. 

Deben  ser  los  juegos  no  con  profusión  é  inmodestia  ,  si- 
no  con  gracia  y  chiste  :.  asi,  como  á  lgs  niños  no  le  permi- 
timos toda  la  licencia  que  quieren  en  sus  diversiones  ,  sino 
solo  aquella  que    tiene   relación    con "  las  honestas  acciones  ; 

í  del . 
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del   mismo  modo  debe  observarse  en  nuestra  conduela  ,  por- 
gue debe  ser  pauta  y  regla  de  aquellos. 

De  dos  modos  consideran  los  Filósofos  los  juegos  ,  uno 
"atrevido  ,  desvergonzado  ,  libré  ,  insultante  y  eoceno;  °tro 
urbano  ,  ingenioso ,  chistoso  y  aplaudido  ,  del  que  se  hallan 
llenos  los  Libros,  asi  Griego^  como  Latinos,  quando  tratan 
de  un  Sócrates,  de  un  Platón,  y  de  otros  muchos.  Es  cosa 
fácil  la  distinción  de  unos  y  otros  juegos  :  Los  unos  son 
propios  de  un  racional:  pero  los  otros  lexos  de  serles  pro- 
pios ,  lo  degradan  hasta  la  última  vileza.  Los  Persas  tenían  por 
Ley  el  juzgar  qualquiera  torpeza  asi  en  los  dichos ,  como  en 
los  hechos  ,  y  asi  ninguna  cosa  entre  ellos  era  licita  como 
no  lo  fuese  también  en  su  execucion  \  por  lo  que  decia  el 
sentencioso  Publio  Siró:  Lo  que  es  torpe  en  su  execucion  ,  h 
ha  sido  también  quando  se  intentó ,  o  se  dixó.  De  los  Chistes 
debe  usarse  también  con  moderación  ,  sirviéndose  de  ellos  pa- 
ra nuestra  reforma  y  utilidad  ,  sin  que  demos  margen  para 
que  indiquen  nuestra  conduela  ,  y  nuestro  modo  de  obrar. 
Ellos  como  inventados  para  el  recreo  gustoso  de  la  vida  en 
ocasiones  ,  nos  deben  servir  sin  traspasar  los  limites  de  la 
urbanidad  y  la  decencia ,  que  prescribe  la  sana  moral  á  ca- 
da paso. 

OD  A. 

A  un  Arroyo, 

XXrroyuelo  manso, 
Que  desde  los  riscos 
Baxas  hacia  el  valle 
Con  ledo  bullicio. 

Tu  por  entre  yervas 
Corres  fugitivo , 
Regando  Claveles, 
Amaranto  y  mirtos. 

^  En  ti  las  Zagalas 
Del  valle  vecino, 
Contemplan  airosas 
Su  donaire  y  brío. 
»  Coge  en  tus  riberas, 

Rosas  y  narcisos , 

Para 
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Para  sus  amores 
El  fiel   Pastorcillo. 

Tus  frescas  orillas 
Suenan  de  continuo  , 
Con  dulces  canciones 
De  amorosos  hymnos. 

Tal  vez  á  tus  aguas 
Baxará  él   bren   mió  , 
Por  templar  en  ellas 
El   calor  estivo. 

\  Ay  !  Dría  ,  te  ruego  ? 
Mi   pena  y  martirio  , 
Mi  dolor  ,  mis  ansias  r 
Mis  tristes  suspiros. 

Dila  quanto  peno, 
Quanto  sufro  y  gimo  t 
Quanto   sus  desdenes , 
Y  mi  amor   medito. 

Si  escucha  tus  ruegos 
Con  ayre  propicio , 
Si  me  proporcionas 
Eí  bien   que  te  embidlov 

Serás  tan  famoso 
En  los  versos  mios , 
Como  el  claro  Tormes  9 
En  ios  <  de  Batiio, 

D.  d.  Y. 


ANÉCDOTA  ROMANA. 

Fidelidad   dr    dos    Esclavos* 


_jü  virtud  de  la  lealtad  es  una  prenda  que  no  está  vin- 
culada precisamente  entre  las, personas  de  alto  ca ráele r ,  sin» 
que  es  de  todas  clases  de  sugetos  ,  y  de  todas  especies  de 
condiciones.  Tenían  ios  Romanos  sitiada  la  Ciudad  de  Gru- 
meníum ,  que  estaba  en  la  Lucania  (  Pais  de  la  Italia  que 
Iroy  viene  á  corresponder  á  las  Provincias  de  Basilicata  >  y 
Calabria  en  el  Rey  no  de  Ñapóles  )  y,  como  la  población  se 
hallase  en  el   último    apuro,  dos    Esclavos  de   una   ilustre 


Señora ,  compelióos  de  fe  \tmbtf ,  se  Mseton  de  h  C.„» 

dos  ál       ,rti  ^  CSte  *  f6  3¿?,t^  *   e"treg»dos  ios  sitia! 
oos  ai  p,  lage.  Viendo  esto  los  Esclavos  entraron  promamen 

voTde  1tta;ia?lra'-amenaZandQla    ^n  Amblan»    y  la 
IZ.TJ  m'Smo  S1  S^  ^sistia-  Peguntáronle  los  si! 

Sb  n'  T'losXi6"  aque,1*,n"»S«  *»  -n  ral  fura    se 
llevaban,  y  los  Esclavos  respondieron:  Esta  ha  sido  nuestra 
ama  ,  peto  tan  inhumana  con  nosotros  .  que  ahora  „„«  ?a 
remos  llevar  para  vengarnos  de  ella.    En  aféelo  los  eI""6" 
la  sacaron  fuera  de  la  Ciudad;  pero  fuero fdeaLfcalh 

la  rd,!^  ,Quaií°  Ja  hub°  p^ad0  H  furia  del  pillage!  vque 
tíLJ  a  Gtamec""V>  ?  á  ?u  misma  Casa  ,    y  0{' 

r  L°áes:4pranear -te  de  s.ervi^ » ¿s><*™«*  ^l „: 

ío  V„  %       i    í°,  '°  co^,nt'0'  y  los  «compensó  de  tan  al 
*o  beneficio  dándoos  entera  libertad. 

.Solución  del  Emgmq  propuesto  m  el 
Núm.  m>. 

P:  / 
Ara  acertar  el , Enigma,     , 
J¿ue  ea  el.  Correo  se  ha  puesto, 
J¿ u^ro  Jiaeer  un  silogismo , 
Con  que  acertarlo  pretendo, 
Stc  arguorz  Aquel   Enigma, 
Es  de  lo  que  yo;  carezco  , 
*o  carezco    de  Juicio 
lluego,  qu^  es  el  Juicio  infiere. 

j.d.M. 


^ 


c.»  mi  m  aiéUgiSutea  b^  &£ 


>. 


Niím.  14. 


CORREO 


del  Viernes  17 


D  E 
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DE  CÁDIZ 


de  Febrero 


*?9?- 


ANECDOTA. 

Mudanza  repentina  de  prospera  fortuna ,  debida  a  la 

casualidad* 

JLfOS  Ingleses  legítimos  dicen  á  los  Escoceses  sus  compa- 
triotas ,  que  son  los  Gascones  de  la  Inglaterra.    Según   aque- 
llos pasan  estotros  en   tropa  y  multitud  el  Rio   Twed  ,  para 
baxar  á  apropiarse,  las    riquezas    que   los    Ingleses    laboriosos 
sacan  ,  y  deben  á  expensas  de  su  aplicación,  y  trabajo.  Mu- 
chos exempios  hay  que  confirman  esta  presunción  ,sy  moder- 
namente  la   acaba   de    realizar    otro   Escoces.    Habiendo   este 
llegado  á  un  bayle  con  que  se  divertía  la  gente  de  Hanowga- 
te,  pueblo  del  Condado  de  Yorck  ,   y.  advirtiendo    la  gente 
del  festin  que  era  sugeto  de  buena  presencia,  alto,  galán  y 
bien  dispuesto,  le   recibieron  con   buena  acogida  y    agasajo, 
principalmente  las  mugeres  que  no  le  miraron  con  malos  ojos. 
Sin  embargo ,  el  Joven  Escocés,    habiendo  baylado  algunas 
veces,  y  notado  al  fin  del  bayle  que  uno  de  sus  zapatos  se 
le  habia  roto  con  los  movimientos  y  agitaciones  ,  tuvo  la  va- 
nidad y  descaro  de  quexarse  tacañamente  de  aquella  rotnra, 
y  tanto ,  que  creyeron  llorase  por  tan  simple  motivo.    Cada 
uno  de  los  concurrentes  se  ofreció  desde   luego  á  consolarle 
de  aquella  perdida ,  y  echaron  todos  ia  mano  al  bolsillo  para 

das» 
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darle  con  franqueza  para  que  se  comprase  otros  zapatos  nue- 
vos ;  pero  especialmente  una  Dama  principal  ,   que  se  había 
prendado  de  él  ,  fe  dio  con  generosidad  diez  GüíWés.  £4  Jo- 
toiimuy  -con tentó  ,  y  agradecido  á  tales  presentes  ,  embolsó 
su  dinero  ,  y  se  marchó  á  su   posada.    Por    la    mañana    del 
otro  día,  después  de  haberse  informado   muy  bien  ,    del    ca- 
rácter, circunstancias  *  y  facultades  de  la  Señora,  que  se  % 
había  mostrado  tan  liberal  ,   no  halló,    otra    cosa    mas    con- 
veniente que  el  ir  á  visitarla  muy  rendida  ,    y    volverle   las 
diez  Guineas ,  suplicándola  las  recibiese  ,    por  ser   una  suma 
muy  @on.4ieJrable  para  recompensar  la  perdida  de  Un    zapato 
roto :  «No  Señor  ( le  respondió  la  Dama  sonriendose  )  no  es 
«decente  que  yo  vuelva  á  tomar  esa  friolera  que  os  di  ayer. 
«Guardadla  para  vos ,  y  ú  acaso  yo  no  os  parezco  mal     sa- 
»be-d  m  soy  uña  Viuda  con   "tres    mil    libras  esterlinas  an- 
anuales  de  renta  (  unos    18    mil    pesos  )    la    que   os    ofrezco 
«graciosamente  con  mi  mano,  si  queréis  aceptarla.^     El  Es- 
cocés quedó  confuso  con  éste  ofrecimiento  ,  y  echándose  á  los 
pies  de  su  bien  hechora  la  agradeció  afe&uosamente  tan  ines- 
perada forturia,.  y  se  cuso  el  mismo   día  eoii  ella  /defienda 
el  ser  neo  á  la  rotura  de  uri  zapato* 


u. 


FABULAJ 
ES  LabfMclor  y  el  Burra» 


}ñ&  Perra  y  un  Burro  diz  tenia 
Uñ  Labrador ,  y  de  ambos  se  servia  t 
Bel  Burro ,  el  ir  por  leña  era  el  ofició 

Y  Cazar  dé  la  Petra  él  exercicio  5 

Y  asi  los  dos  atentos 

Su  obligación  cumplían  muy  contentos  5 

PerO>  el  Burro  á  stf  solas  Caviloso 

De  ella  estaba  celos® 

Tejiendo  la  qakfleíá , 

De  qm  era  con  el  Amo  sálámérá  t 

Wm$  quando  esté  entraba  , 

Encima  cariñosa  h  saltaba, 

Dándole  á  conocer,  segiia  Conteníalos 

Ser  de  lealtad  exemplo  5 


t  el  tenia  (  bestiales  ^SüMones  ) 

El  afeclto,  fítfr  !éolo ffesnncíó'tiiis  , 

Que  á  veces  fós  WñvSfc, 

Piensan   corno  los  Pobres  y  Tos  llixfós. 

Un  dia  ,  pues*  á  SU  rtesebre  atado , 

Y  que  su  prensó  había  ya    acabado  , 

Con  Ja  cola  esrMAMM)  los  moscotíes , 

EntVési  se  ct&ia  estas- tabones:  " 

I  Por  qué  M  de  querer  mas  %1    Atrio  ^rrno 

A  la  Perra  que  a  mí?  Yo  desconfió, 

A  ella,  aquel  le  di  pan  ,  Voe  los  huesos , 

Le   hacen  sopas  ?  y  en  fin  otros  excesos  , 

Que.  si.  blefr  cóns&efo  V  sfcft  téfeafós-'; 

l  Y  á  ti  pobre  Jumento  ?  Muchos  pafós.    *■ 

l  Pues  ésto  que  será  ,  suerte  importuna  l 

Que  tiene4  más  fortuna  \ 

Y  que  mi  ^mo"  He  mi ,  segan  percibo, 
Istá.  quei&se.  ^brque  ^oylésqhi^b : 
Funtíadb  es  en  verdad  el  sentimiento  , 

Y  no  hay  que  hacer,,,  convence  el  argumentos 
Estando  en  esto  al  Burttí  desataron  > 

Y  á  fuera,  lo  llevaran  f        '. 

Y  mientras  lbs  atVéBs ¿>réveniar 
Él  Mozo  de  lá    Casa,  vio  venia 

Sil  Amo  í>br  el  camino  ,  y  retozarían 
Su  alegría  demuestra  rebuznando. 
Se  engríe ,  se  sacude  las  orejas  „ 

Y  olvidando  las  quexas  , 

Así'  que  aquel  Hep ,  tiába*  el  se  mirai, 
Se  le.  levanta  en  pie  ,  y  se  hecha  encima^ 
Cae'  eí  Mo  érí  él  suelo,, 

Y  el  Burro  con  artHélo 
Demostró  sus  cariños  tan  atroces, 
Que  le  hartó  de  húckáoi  y  de  cbcesi 
Pudo  aquel  levantarse  \  pilla  iln  ieñor 

Y  con  rencor  y  cério 

Descargó  éi  éí  s'iii  %  ¿Pe  tai  suerte ; 
Que  al  Burro  pitsU-  cétcá  de  la  muerte- 
¿  Cómo  ,..  dime  ,,  atrevido  ,  le  decía  , 
Tiétfés"  fáí  osadía  ?    \ 
ft*$ii  tg  oMiga  á  tfacéf  excesbsf  íaless 
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Y  el  Burfq  le  faéneles  $Qui?  Mis  males* 
Pensé  que  estafeas  tu  de  mi  quejoso, 
Porque  contigo  no  era  cariñoso  , 

Y  quise  hacer  (  mi  culpa  aquí  se  encierra  ) 
Lo  mismo  que  contigo  hace  la  Peira  $ 

Y  para  asi  poder  desenojarte , 
A  bocados  y  coces  alagarte  $ 

Y  pues  en  mi  es  impropio  ,  escarmentado 
Quedo  con  el  castigo  que  me  has  dado. 

Aplicación, 

Quantos  hay  en  el  mundo ,  si  se  vicia 
Con  quien  lo  mismo  hiciera  , 
Pues  son  tan  ignorantes,  que  sin  juicio, 
Su  vanidad  los  saca  de  su  quicio; 

Y  siendo  por  su  dicha  racionales, 
Con  empeño  seí  quieren ,  animales. 

J.  M.  M. 

APOTEGMA. 

XReguntando  un  dia  á  un  Filosofo ,  y  estrechándole  á  que 
dixese  de  quien  había  aprendido  tanto  :    De  los  Ciegos  ,  res- 
pondió,  que  no  (levantan  el  pie  sin  haber  tentado  antes  con  el 
palo ,  el  terreno  que  van  4  pisar. 

EPIGRAMA. 

[¿Abiendo  un  Tuerto  encontrado 
Por  la  mañana  á  un  .Giboso  , 
Le  dixo  en  tono  chistoso : 
¡Oh  que  temprano  has  cargado! 
Dixo  el  Giboso  :  temprana 
La  hora  tu  juicio  imagina  , 
Porque  el  Sol  no  te  ilumina 
Sino  por  una  ventana. 


jtlM  I     I   III.    «** 
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MEDICINA. 

Vfot  fortuna  se  publican  de  tiempo  en  tiempo  memorias,: 
y  descubrimientos  otiles  é  interesantes  á  ia  Sociedad  r  y 
por  desgracia  5  ó  circulan  poco  ,  ó  quedan  abandonados 
al  olvido  ,  después  que  llevaron  toda  la  atención  al  leer- 
los ¡Ojalá  no  lo  acreditase  la  experiencia  ,  para  que  vié- 
ramos mas  adelantado  el  camino  de  la  felicidad  particular 
y  general!  Entre  tanto  me  lisongeo  contribuir  en  quanto  la 
ocasión  ...lo  exija  ,  y  este  es  el  fin  con  que  reproduzco  el  pa- 
pel siguiente. 

gxtrafto  de  una  Carta  escrita  en  Bientaye,  junto  á  S.  Malo  en 
Bretaña,  en  Mayo  del  año  pasado  de  75. 

El  Señor  de  Vauvert  Bossinot  ,  Fiscal  del  Almirantazgo 
de  S.  Malo,  tiene  un  hijo  que  ahora  tendrá  cerca  de  dos 
sños ,  cuyo  pie  derecho  ,  en  el  que  no  se  veia  señal  de  ta- 
lón, era  de  tal  conjuración  ,  que  no  hubiera  podido  andar 
sino  sobre. el  tobillo  exterior  del  pie.  Todos  tos  remedios  que 
se  le  habían  aplicado  por  di&amen  de  los  Médicos  y  Ciruja- 
nos hablan  sido  inútiles,  y  el  Padre  se  hallaba  ya  sin  espe* 
jrauzas  del  restablecimiento  de  su  hijo,  Criaba  á  este  una  Ama 
llamada  juana  Tides ,  que  vivía  en  la  Panoquia  de  S.Enogat, 


i  media  legua  de  S.  Mató.  En  el  mes  de  Agosto  de  1773, 
un  pasageco  que  transitaba  por  aquei  lugar,  pidió  á  esta  rtiu- 
*ftjRt/p3os|^|se  en  su  casa,  y  ella  ío  aáfnitiÓ-  y  obsete- 
vando  que  aquel  niño  *  se  sostenía  solo  con  un  "píe  ,  y  que 
el   otro  no  llegaba  ai  suelo,  ie  dixo  á  la  nutriz  que   ella  mis- 

ma  -1°   E2aÍaC"rar  $f$ñ°  ^el   rcmedití  siguiente. 

«tífflaífcidiCJamairíü-.-díe  un  huevo  grande   dílntanteca   feea- 
ca  de  Bacas,   asi  como  *#*  del'  tarro  ó  basija  donde  se  hace, 
y  sin   ponerla  en   agfta.,;  síno^  exfríraiendola   quanto  se  pueda 
con   una.  cuchara   de   galo- ^  pata  escurrir,  si   le   hubiere  que- 
dado   alguna  leche,   ponteé  «ivMsík  en   plato  de1  "bario    vi- 
driado, y  á  fuego  lento  ,-de  suerte  que  no  llegue  á  levantar 
Hervor,  ni  freirse.   Quand<*   está    Bien   derretida  ,  échese    en 
eiia-  mi  gran   vaso  da  Aguardiente   hecho  de  vino  ,  y    revuél- 
vase muy  bien  con  una    espátula   ó"  cuchara    de   palo  ,    hasta ' 
que  quede  el   Aguardiente  bien  incorporado  con  Ja   manteca, 
•frótese  ligeramente,   pero  por  largo  espacio,   la  parte  enfer- 
ma  por  todos  lados,  con,  un  lienzo;  flanco  ya  usado  que  ha- 
ya  pasado   por  tegia,  empapado   bien   en   dichos  ingredientes  '* 
a,  fia;  «fe  que.  p^net^ei   remetlioy  Con  el   misma  Ke'üau  sz<d<£ 
atara  cubierta-  ¡M  pake ; doliente ,  y  si  ¿Ue*  pequeño  se  turna- 
ra*otro  may*>r  qtre*  sea  mur  limpio,  y  pasado  por   iegia  que 
cubra  mucho,  mas  que  la  par**  enferma,  y  se  fcridrá-- cuida- 
do-qu*  los,  mismos  paños  no  sirvan  otra  v<m ,  sin   qus    estén* 
Jíibad^s  y  limpriüsv  Esca  operación  se  reiterará  dos  veces  cada 
ctta  ¿  uria>  por;  la  mañana»  f.  #w&¡k  :¡m  tfodie  r  y  yo  prometav 
(  a#a4iá>  qm  arnresxde  ochadlas  estará  currado  perfeaam^n- 
te.    Adviniendo   que  después    de    cada   frotación    permaríezcar 
un  par  de  horas  en  la  cama  bien  abrigado,  y  aun  lo  mas  del 
oía  encuarto  sin  corfesfóndaitcm/ 

A  la  ma6$nal  sigurórttev,se  despidió1  ei^huespéd*  para  conti- 
nuar su  viage.  El  Ama  comunicó  la  receta  al  Padre  deJ  ni- 
£V*BMmAi  céns^iciniientdx  la^ttipezó  á  poner  en  prsclica. 
M  efeaoifu^prohrovy  fetfá,  Antas  de  octavias  ei  pie'  »■ 
hallaba  fe.  su  estado  natural  >.  y  el  niño  se  mantenía  sobre 
¿usados  pies:,  y  {&  rJontinumlo,  sirviéndose  de  cMosí  como  sino 
Subíase  estad»  mal^rtunc^  m  ttígett*  educando.  *  la  e*, 
prenga  fute*»  M  propiedades;  de; :  su<  remedio^  I&  aseguré'  asi 
luisao  que, esa:  igualante,  «Bcda  tonaurar  1*  Perlesía  ,  las 
Colusiones  de¿  nervios,  ios  fettatottM*^  aun  h  ¿ota 
aespuei  4e;  fep# mxümin*  * 

En* 


Entre  muchas  curas  que  Ka  ofhdo  este  sencillo  remedio, 
en  diversas  personas  que  padecían  las  enfermedades  que  se 
han  indicado,  hay  una  tamto  mas- nota  ble  «juanto  que  la  pa- 
xiente  estuvo  largo  tiempo  a»  ia  vista  del  PúMká,  y  por  con- 
siguiente ha  sido  mas  patente?  su  doüencia  y  su  curación.  Pe- 
tra Chevalier  ,  de  edad  de  arcas  de  $©  afros  ,  h%bia  13  que 
estaba  Paralítica  de  los  muslcfé.  y  piemm  ¿  y  siendo  pobre, 
estaba  en  una  camilla  en*  medio-  de  la  caUe  de  San  Servan- 
do ,  arrabal  de  S.  Malo , dámele  reeogta  Ikiosna  para  subsistir. 
Ya  el  temblor  de  las  manos  que  ^inópiaba  anunciaba  una 
Perlesía  universal,  <|>Ua&><k  en  este  estado  se  tra  lado  al  Hos- 
pital de  Rosay  ,  en  dicho  arra&aili.,;  y  se-  Ue  ádlmmistró  el  re- 
medio del  pasagero  desconocido^  La  ranche  q>ue  ^siguió  á  las 
dos  primeras  frotaciones  expeckttencó  grandes  dbiores  en  las 
partes  de  su  cuerpo  que  es-uaban»  Paralitica*,  y  no  pudo  dor- 
mir nada.  La  noche  segunda  experimentó  en  los  mismos  pa- 
rajes una  especie  de  hormiguee»  que;  efc  equiparaba  á  la  sen- 
sación que  causarían  mudaos  ratwiJCHlos:  que  caminasen  por 
las  mismas  partes,  A  la  taaétísm  noche  durmió  un  largo  y 
tranquilo  sueño  ,  sin  despertar r,  cosa  -qm  fio  \é  habia  suce- 
dido muchos  años  habia.  M  quatt©  éíW  h&b'w' desaparecido 
el  color  lívido  de  los  muslos  y  piernas  ,  y  padeció  el  color 
natural  de  la  piel  -y  los  vasos  que  ha<fcbrv  estado  sin  uso  tanta 
tiempo  ,  se  manifestaron,  y  empetóá  semií  ca-lori  en  ios  mus- 
los y  piernas.  El  dia  Chinto  movía  estas  f  aquellos.  El  sexta 
se  puso  en  pié,  y  dio  algunos  paseos;.' sin  <|Ue  nadie  la  sos- 
tuviese, ni  servirse  dé  ningún;  apoyo*  Él  séptimo  fué  á  pié 
á  confesarse,  oyó  Misa  ,  y  desde  enioaces  continuó  caminan- 
do como  si  siempre  hubiera  esizdm  fcnem»  ^  en  fin  fué  una 
cura  completa*  Los  felices  excites  de  wte  remedio  contra  las 
Perlesías  ,  aun  siendo  campleras- ,  y  los  Reumatismos  univer- 
sales se  multiplican  desde  estai  ep@ca  eoftár>mándo  su  virtud 
prodigiosa.  Seria  dilatarme  'demasiado  el  referir  los  casos 
auténticos  que  refiere  dicha  Capta*  \  pero)  basta  para  que  se 
pueda  empreder  ,  aqufe,  y  xetebaatia ,  que  surtiendo  un  buea 
efecto,  se  propagase  en  Ifeneftcio  de  mm  conciudadanos,  y 
conociese»  el  bien  qne  resulta  dte*  k&  Capeles  Periódicos. 

-     *         Trad.  por  B± 


ODA 


Ót» 


ODA. 

/VL  campo  á  divertirá* 
%íí  dulce  Julia-  sale  : 
Festejadla,   Pastores, 
Divertidla  ,  Zagales, 
Las  orillas  pasea 
Del  manso  Manzanares5 , 
Y  sus  hermosas  Ninfas 
A   recibirla  salen. 

Por  donde  vá ,  su  alienta 
Mil   aromas  esparce  , 
T  dó  ia   planta  pone 
Hermosas  flores   nacen. 
Alegre  y   lisongero, 
El  zefiro  suave, 
Con   apacible  soplo 
Su  negra  trenza  bate. 

Sus  amores  celebran 
Las  parleriilas  aves , 

Y  en  torno  de  ellas  giran 
Cantando  mil  cantares  , 

El    prado  forma  afegte 
Mil  colores  cambiantes  , 

Y  hermosa  alfombra  ofrece 
Donde    pueda  sentarse. 

Del   calor  la  defienden 
Frondosos    Arrayanes, 

Y  Mirtos  olorosos  , 

Y  Plátanos   y    Sauses. 

El  placido  arroyueío 
Xa    ofrsce   sns    cristales , 

Y  ios  montes  se  alegran  , 

Y  alegranse   ios  valles. 

Y  ya  que  yo  no  puedo 
Con  mi   Julia   alegrarme, 
Divertidla   vosotros 
Pastoras   y   Zagales. 


rvITlicencia:  &a  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Catrefco, 
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SUEÑO. 

JUscando  algui*  descanso  á  los  obstinados  dolores  del  reu* 
matismo  (  que   me  hace  merced  de  ser  mi  compañero  insepa- 
rable todos  los  Inviernos  )  me    acosté    una   de    estas    noches 
pasadas  ,  mas  temprano  de  lo  que  acostumbro  ,  mandando  pu- 
siesen  una   luz  junto   á   la  cama,   lo  que  executó   mi  criado , 
colgando  el   candil   de   la   pilita   del  agua  bendita:  Con  el  ca- 
lor de  la  cama  cesaron  los  dolores,  y   por  divertir   la  imagi- 
nación  pedí   un   libro  j  pero  á  pocos,  momentos  empezó  el  sue- 
ño á   apoderarse   de  mi ,  de   modo  que    con   el    libro    en    las 
manos   me  quedé  como  un  tronco:  en  el  mismo  punto  se  me 
representó  en   mi   fantasía  que  entraba   en  mi   alcoba  un  hom- 
brecillo muy   chiquito,  cuyos  pies  se  semejaban  á  los  de  una 
Cabra,  ojos  resaltados,  boca  grande ,  y  desierta  de  muelas  y 
colmillos,  las  orejas   le  colgaban  hasta  ¿el   pecho,  y  eran  co- 
mo  dos  grandes   vertngenas  $   la  barba  á  remechpnes,  y  afir*- 
mado  sobre  dos   muletas.    Confieso  que  me  quedé  absorto  ,  y 
con   un  miedo  tan   grande  que  cerré    los    ojos   por    no    mirar 
tal   visión;  pero   llegándose  á  mi  me  dixo,  con  una  voz  que 
parecía  salir  por  una  cervatana  :  vente  conmigo  al   instante  ; 
yp  con   temblor  de  tercianario ,  y   tragando    saliva    le    repli- 
qué :  i  Quién  eres  ,  y  á  donde   vamos  ?  A  lo  que  me  respon- 
dió :  Soy  el  Diablo  Cojuelo  9  y  vamos  al  Infierno.    A  esta  vos 

em- 


empezé  a  sudar  dándome'  por  perdido ,  porque  mi  conciencia 
me  acusaba  de  que  si  sé  ponía  á  cuentas  saldría  alcanzada  ; 
conoció  mi  lémtii  el  Cojudo  ,  y   me  dixo  :  No  vés  al  Infier- 
no para  quedarte  en   el ,  sino  solo  á  ver   muchas  cosas  que   ig~ 
ñoras,  que  si  en  otro  tiempo  lleve  á   D.  Cleofás  ,  al  Chapitel  de 
una  Torre  desde   donde  {  quitando  yo  los   techos    de    las   casas) 
vid  todo  lo   qué:  pasaba,  ahora   quiero  manifestarte, las,  muestras 
de  las  piezas" ,  que  tenemos  en  nuestras  moradas.  No  tuve  mas 
remedio  que  .levanfa'rrñe  y  seguirle",  hasta  que  sin  saber  por 
donde,  me   hallé  dentro  de   un   quarto  ,  cuyas  quatro    pare* 
des  estaban  llenas  de   brazos  humanos,  y   en  ios  mas  de  ellos 
pendiente  un  papel  con- versos  j  no  pude  menos    de   pregun- 
tar ai  Cojuelo  ,  que  significaba  aquello  ,  á   lo  que  me   con- 
texto  diciendo:  Como  al  que  entra  en  el  Infierno  ya  NULLA 
EST  REDÉMPTW  ,  y  tu  tienes  que  volver  al  mundo  {  si  aca- 
so no  dispone  el  que  todo  lo  puede  ,  otra  cosa )  he  ordenado  que 
stn  entrar   en   el  }    y  si  sola  con   esta  apariencia  ,  conozcas  los 
que  nos  hacen  compañía  ,  y  porqué  causa  :  Le  volví  á   replica* 
2  pero  estos  versos  quien  los  ha  compuesto?    5 Qué  hay  tam- 
bién Poetas  en  el  Infierno  ?  A  está  pregunta  se  echo  á  reír 
el  vicho  endiablado  jcóñ  tai  gana,  que  tuvo  que  afirmarse  en 
las  muletas  para  no  caer ,  y  después  de  recobrada    su    natu- 
ral severidad  ,  diXo  :    Efesr  muy  necio  en  preguntar  es& ;  amon- 
tones  vierten  éáda  dia  por  los   versos    de   conceptea    indecentes  , 
fué  Vierten  en  fnuchds' de  sus  composiciones  ,  y   todo  con  el  fin 
i  según  dicen  y  de  obtener  el  aplauso  ,  y  sacar  la  risa  dé  los  mun- 
danos ,  pues  sim  satiri%an  n4  tienen    sal  r  ni  gracejo.    ¡  Ay  po- 
bre de  mi  !  {  exclamé  )  que  en  nii  malos  coplones  hé  incurrí- 
éto  no  pocas   veces  ,  en  esos  defe&os  !   ¡Qué suerte  tan  amar- 
ga me  espera  !  Mientras  esta  consideración  hice  ,  se  ausentó 
«í  Cojuelo,  y   mé  4toédé   sote  en  aquel'   quarto  ,  por  lo  que 
(  con  mucho  tentón  )  «ne  dediqué  á^et  aquellos  brazos ,  y  á 
Jeer  los  Veesos ,  y  rieté  éii'  eí  primero  que  téfiia  unas  discipii- 
flas  y  este  t!e*cetó. 

Si   á  tiempo  esjtas  disciplinas, 
Con*  mi  hijo  hubiera  usado  , 
£k>  estatia  condenado. 

Tres  bráíOá  f*a%ia  mas  adelante  ¡  Con  %m  Péio ,  u!na  Vata 
y  tfna  Mecida ,  Úoé  esta  redondíUaí. 


Porque  en  estos  instrumentos 
Fidelidad  no  guardamos  , 
Ahora   padeciendo  estamos, 
Los  mas  terribles  tormentos. 

El  inmediato  á  estos  no  tenia  ninguna  seña  ,  por  donde 
se  pudiese  conocer  cuyo  era  \  pero  el  verso  decia : 

Perdí  á  muchos ,  es  verdad  r 
¿  Y  con   esto  que  hp  adquirido  ? 
Ei  mirarme  yo  perdido    . 
Por    toda  una  eternidad* 

El  siguiente  tenia  un  instrumento  Crtfalogo  (  antigúamete 
ce  Castañuela  )  con  ei  siguiente  verso. 

Acompañando  con  esta 
Las  mudanzas  del  Bakró , 
De   tal  diversión  ,  el   fruto 
He  cogido  en  ei  Infierno*. 

Inmediato  al  antecederte  había  otro  en  acción  de  echar 
una  bendición  ,  y  con  una  manga  muy  ancha  ,  y  el  verso, 
decia : 

Porque  ful  condescendente 
Con  quien   no  lo  merecía  ,. 
Estoy   en   su  compañía 
Padeciendo,  eternamente. 

Se  conchira». 


CARTA  REMITIDA. 

.  J^Eñor  Editor:;  Si  V.  quiere  pasar  por  imparcial  ,  haganje 
ei  favor  de  publicar  en  su  Periódico,  las  dos  Poésias  adjun- 
tas que  le  remito  ,  tfo;j|  el  fin  de  que  las  demás  4e  mi  saxo 
abran  los  ojos,  y  desconfien  de  los  aparentes  aihagos  ,  fin- 
gidos obsequios  ,  y  falaces  aplausos,  con  que  los  hombres  dis- 
frazan sus  siniestras  intenciones.  Si  V.  lo  hace¿  le  quedará 
agradecida  su  atenta  servidora  G.  H. 

Pe* 


Definición  del  Hombre, 

SONETO. 

JQrfS  el  hombre  entre  todos    los  vivientes  f. 
El  que  mayor  malignidad  alcanza , 
Excediendo  én  fiereza  y  en  venganza, 
A  ios  Tigres,  Leones  y  Serpientes: 

Son  sus  torpes  deseos,  impacientes* 
Del   la  simulación  ,  y  la  mudanza  , 
La  traición  ,   el  engaño  y   la  acechanza 
Es,.qual  de  las  Fieras  mas  rugientes  i 

De  el  la  loca  ambición ,  con  que  quisiera, 
Dáxar  y  avasallar  á  sus  antojos, 
Todos  sus  semejantes  si  pudiera: 

Este  es  el  hombre  j  mira  sin   enojos 
Si  es  que  puede  mortal  ,  tanta  Quimera , 
Y  para  tu  gobierno  abre  los  ojos. 

Definición  de  la  Muger. 

JUe  bienes  destituidas  , 

Vicíimas  del    pundonor  , 

Censuradas  con   amor  , 

Y  sin  el,    desatendidas  j 

Sin  cariño   pretendidas, 

Por  apetito    buscadas,  v 

Conseguidas  ,  ultrajadas, 

Sin  aplauso  la  virtud  , 

Sin   lauros   la  juventud, 

Y  en  la    vegez  desgraciadas, 

j-^  ANÉCDOTA. 

i  Jüinto  Fabio  Máximo  ,  aquel  célebre  Diftador  Romano, 
^que  solo  pudo  detener  las  conquistas  de  Aníbal  ,  decta  a 
Paulo  Emilio  quando  iba  á  mandar  d  Exércko  con  Varron: 
El  que  desprecia  la  vanagloria  ,  halla  al  fin  una  verdadera  y  solida; 
se  ¿¿frecuentemente  padecer  d  la  verdad  algunEclipse;  pero  jamás  es 
totaí,y  asi  penetra  su  luz  por  entre  las  nubes  que  la  quieren  esconder. 

_    ^^^^^^^^-b—      .j.       i     i  .i     i  mmm^*mtmmmw+  ^^m~~^***++  ^mmmmf^^"^^^^   «WM^^Wfci*#iW 

Cg7Ticencia7En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Canefio, 
-I  en  U  Calle  Ancha. 
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D  E  ^^^^^^^  W? 


SUENO. 

Concluye  el  del  Número  anterior, 

|"\L  que  se  seguía  tenia  al  lado  un  Caxon  lleno  de  Flequi- 
llos ,  Encajes  de  á  vara  de  ancho ,  Pañuelos  de  á  dos  en  qu'a- 
dro  ,  y  otras   infinitas  varatijas,  y  esta   letra: 

Soy   de  quien  con  invenciones, 
Ha  dexado  á  mil ,  perdidos  , 
Poe   lo  que  en  tristes  gemidos, 
Peno ,  en  aquestas  mansiones» 

Me  llevó  toda  la  atención  un  brazo  muy  flaco  y  amarillo 
que  tenia  esta   quintüia. 

Los  ilícitos  amores, 
Que  tuve  en   mi  juventud  % 
Me   llenaron  de  dolores, 
Perdí  el  alma  y   la   salud: 
Escarmentad  pecadores. 

Todo  contrario  era  el  brazo  que  le  seguía ,  porque  era  de 
una  blancura  que  encantaba  ,  y  muchas  sortijas  de  lanzadera 
en  los  dedos,  conocí  que  era  de  muger,  y  en  el  papel  esta- 
ba esta  décima  ^ue  sigue. 

Coa 


Con  gran  mimo  me  criaron, 
Todos  los  gustos  me  dieron  , 

Y  con  ellos  me  perdieron 

Los  mismos  que  me  engendraron  5 
De   las   modas  me  adornaron, 
Fuy  del  cortejo  obsequiada  , 
Nunca  de  bueno  hice  nada  j 

Y  ahora  pago  los  deleites, 
Los  adornos ,   los  afeites^ 
En   esta  horrible  morada* 

Reparé  en  otro  brazo  que  tenia  una  bolsa  llena  de  dine- 
ro ,  y  esta  octava. 

Yo  procuré   agotar  los  minerales, 
Solo  para  adquirir  mucho  dinero, 
Nunca  pagué  completos    los  caudales , 
Que  con  sudor  ganaba   el   Jornalero: 
Trataba  con  desprecio  á   mis   iguales  , 
Con   el  necesitado  fui  severo  , 
Y  con  aquestas  prendas  he  adquirido 
En  el  Infierno  el  premio  merecido, 

A  esta  se  seguía  otro  que  tenia  el  siguiente: 

OVILLEJO. 

Produxeron   mis  costumbres 
Siguiendo    toda    maldad , 
Ociosidad. 
Era  todo  mi  recreo 
Hasta  que  perdía   el  tino, 
Vino. 
Y  mi  vicio  dominante 
Sin  gozar  ningún  sosiega, 


Me  han  traído  á  eterao   fuego^ 
En  donde  ya  no  hay  piedad , 
A  lo  mejor  de  mi  edad, 
Ociosidad  ,  Vino  ,  y    Juego; 

Iba  á  proseguí!  mi  revista  de  brazos  a  quando  me  encon- 

tré 


«7 
tré  al  Cojudo  junto  á  mi,  que  agarrándome  me  dixo:  Aho- 
ra si  que  vamos  al  Infierno  ,  y  empezó  á  tirar  de  mi  ;  yo 
forcejeando  por  si  podía  librarme  de  el  ,  dafca  puñadas  á  to- 
dos lados  ',  pero  la  una  de  ellas  fué  á  dar  derecha  al  Can- 
dil "  y  dando  en  la  luz  la  eché  á  rodar,  despertando  con  el 
escosor  de  la  quemadura  ,  dando  voces  ,  que  me  llevaba  ei 
Diablo  Cojueio.  A  ellas  vino  mi  hijo  ,  y  vio  todas  las  saba- 
nas llenas  de  aceyte  y  agua  bendita,  y -el  candil  en  el  sue- 
lo me  acaba  de  despertar  de  ia  pesadilla  ,  y  ya  recobrado 
del  susto,  bebí  un  poco  de  agua  j  y  ppt  si  acaso  pudiese  ser- 
vir de   algún  provecho  ,  quise  darlo  á  la  prensa,  _ 


LETRILLA. 


\^j  na  rancia  Vieja  ,, 
Apergaminada  , 
Del  tiempo  de  estonces  , 
Quando  se  gastaban 
Gorras,  papahígos, 

Y  otras  zarandajas , 
A  una  Nieta  suya  , 
Gran   Petimetraza  , 
Inspirar  quería 
Estas  patochadas.    . 

Mira  hija,  le  dixo, 
Si  sales   de  casa  , 
Los  ojos  al  suelo  % 
La  cara  tapada  , 

Y  la  basquiñita 

Que   artastrando  vaya  t>~ 
Porque   una  Doncella 
Que  está  bien  criada , 
Ha   de  ser  modesta, 

Y  muy  recatada. 

De  todo   Hombre  mozo 
Huye  las  miradas, 
Que  son   venenosas 
Para  las  muchachas  ; 

Y  si  acaso  alguno 
Quiere  gastar  chanzas. 


Mándale  al  instante 
Muy   enhoramala  ; 
Porque  vaga- mundos, 

Y  gente  holgazana, 
Solo  en  chicoleos 

El  tiempo  malgastan. 

Las  modas  reprueba , 
Porque  de  esta   plaga 
Se  originan  muchas 
Que  por  bien ,  se  callan  , 
Estando   los  tiempos 
De  tan  mala  data, 
Que  si  sobresales 
En  dixes   y  galas 
No   pensará   el    vulgo 
Que  tu  te  las  pagas, 

Y  esto  Nieta  mia 
Es  cosa  tan  mala , 
Que  hace  titubee 
Nuestra  buena  fama. 

De  todo   bullicio  , 
Donde   din  puñadas, 

Y  algunos  pelliscos 
Por  ia  retaguardia, 
Desprecia   ei  concurso 

Y  quédate  en  casa  9 

Por- 


Porque  arriesgas  mucho, 
Si   advierten  ,  que  andas 
Donde;  sopte  fel  viento 
De  ias  acechanzas. 

.En   quslquier  fandango 
Donde    Contradanzas 
Son  los  esquad roñes  , 
Que   tocan   al  arma , 
Tu  sosiego   indique 
Te   hacen  poca  gracia 
Los  saltos   y   brincos,   - 
De  que  se  acompañan  $ 
Pues  las  diversiones 
Nunca   han  de  ser  causa, 
Para  que  una  Niña 
Dé  un  tropezón  \  y  cayga. 

Esto  nuestra  Vieja 
Dixo  á  ia   Muchacha  , 
Que  contexto  luego 
Con   estas   palabras: 
Yo   Abuelita    mia  , 
Estimo  en  el   alma 


9 


Sus  buenos  consejos 

Pero  si  llegaran 

A    ver   muchas  gentes , 

Que  los  observaba, 

Quanta  mofa  y   burla 

Se  me  preparaba  , 

Porque  de  Gazmoña, 

Con  lo  de   Beata, 

Mis  apasionados 

Me  echarían  en  cara. 

Y  asi   por.no  verme 
¿  Tan  abochornada  , 
Protexto   el-  empeño  5 
Pues    sí  V.     repara 
Muchas  lindas  Niñas , 
Siguen  mis  pisadas 
Sin  que  nadie  tenga, 
Que  decir   palabra,  . 
Porque    este   gran  Mundo, 
Ya   distinto  se    halla , 
De  quando  mi  Abuela 
Tres  Justóos  contaba. 

F.  T. 


APOTEGMA. 

IVjLUrió  un  Caballero  Romano  cargado  de  tantas  deudas, 
que  no  bastaban  á  satisfacerlas  una  suma  muy  considerable. 
Determmose  vender  en  pública  almoneda  todos  sus  bienes  , 
para  distribuir  su  valor  entre  los  Acrehedores.  Súpolo  -'Au- 
gusto ,  ty  manió  le  comprasen  el  Colchón  v  yM  viendo  la  ex- 
trañeza  que  causiba  á  todos  su  mandato  ,  íes  díxo:  No  os  ma< 
ravilkis  ,  pues  creo  necesario  para  que  yo  pueda  dormir  ,  un 
Colchón  sobre  el  que  descansaba  un  hombre  tan  cargado  de 
Acrehedores. 

Si  Augusto  hubiera  alcanzado  este  tiempo  ,  sin  disputa 
no  hubiera  tenido  oti'a  cosa  de  sobra  mas  que  Cokhones  de 
la  misma  estofa. 


-Vi" 


Con  licencia*  En  Cádiz,,  por  Don  Manuel  Ximenez  Cañería, 
.  *  (¿a  U  Calis  Ancha. 
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política  administración. 

Noticia  instructiva  y  curiosa  sohre  el  Consejo  de  Hacienda 

de  los  Chinos. 


AS  Rentas  Reales  son  administradas  en  la  China  por  la 
segunda  Corte  Soberana  de  Pekuing  ,  su  Ciudad  Capital.  To- 
dos los  tributos  de  las  Provincias  y  Pueblos  ,  pasan  por  sus 
manos  }  y  ella  es  la  única  depositaría  ó  qüestora  del  tesoro 
Imperial.  No  hay  en  todo  el  Reyno  Arrendadores  ,  Adminis. 
tradores  ,  ni  Recaudadores  ó  Depositarios  particulares  de  la 
Real  Hacienda  ;  sino  que  en  x:ada  Ciudad  tienen  los  princi- 
pales Magistrados  el  cargo  de  cobrar  los  tribuios  embianda- 
Jos  al  Tesorero  general  que  llaman  Pqu-tehin  see  9  que  es  quien 
tiene  el  empico  de  Questor.  Cada  Provincia  tiene  uno  de 
estos,  cuya  dignidad  es  la  que  se  sigue  á  la  de  Virrey  ,  por 
ser  de  la  mayor  confianza  5  pero  todos  los  Questores  Pro- 
vinciales remiten  quanto  cobran  á  Pekuing  ,  acompañando  su 
cuenta  y  razón  á  el  Tribunal  de  la  Real  Hacienda,  Nada 
hay  también  ,  mas  simple  ni  mejor  ordenado  ,  que  el  método 
de  cobrar  las  imposiciones.  Desde  los  I20  hasta  los  ó"o  años 
paga  cada  Ciudadano  un  tributo  personal  5  pero  siempre  pro- 
porcionado á  sus  facultades  ,  en  lo  qual  nunca  se  le  agrava 
ni  aprieta  aunque  tenga  urgencias  el  Estado.  Todos  los  año?, 

se 


se  miden  los  Campos  una  vez  ,  hacía  el  tiempo  de   la   siegi 
ó  cosecha     con   lo  qual   se  averigua  lo  que  pueden  producir, 
i   por   este   tanteo   se  arreglan  los   tributos.   No  hay  tierra  de 
labor  ,    ni    otra    alguna   heredad    que    esté    exempta  de    esta 
medida;  pues  se    incluyen  hasta   las   que   poseen   los    Bmzos  , 
los  Pagodes  ,  y   aún    los    ídolos  ó  Simulacros:    A   las  personas 
rebeldes  o   lentas  en   pagar,  lo   mas  que  se  les  hace  es  pren- 
derlas ,  ó  darlas   algún  otro  corto   castigo,  que   les  obligue  a 
qu-   satisfagan  si  acaso  están  en  estado  de  ello  ,  pues  sino,  los 
dexan  ubres  hasta  otro  año;  pues  jamas  confiscan  sus  bienes; 
porque  dicen  los   Chinos  J  que  eso  seria   reducir  á  la   mendi- 
cidad los  Ciudadanos   del    estado  ,    que  por    enfermedades  u 
otros   alcances  no  pudieran  satisfacer  aunque  quisieran.   Antes 
'bita    llega    el    punto   de  caridad  á   tanto  ,  que  el   Emperador 
quando  no  puede  cobrar  cierto   tributo  de    un  Vasallo  rico  , 
le  emola   á   su  casa  varios  pobres  y  viejos  que  no  pueden  tra- 
bajan,  ee-n  la  precisa  obligación  de  que  los  mantenga  hasta  sa- 
tisfacer lo  que  debe  al   Principe.   Es  cierto  que  el- Emperador 
tiene  el  derecho  de  aumentar  las  antiguas  imposiciones ,  y  tribu- 
tos    y  aun    de  crear ,  nuevos  }   pero  es  sumamente  raro  el  ca- 
so en   que  usa  de  esta  facultad  ,  y  acabado  el  apuro  vuelven  á 
quedarse   como  antes,  siendo   por  lo  común   tan   al    contrario 
que   no  se  verifica  año  ninguno  que   no  perdone  y   exima    la 
contribución  de  esta  ó   aquella  Provincia  pobre,  mayormente 
si  sabe  que  ha  tenido  malas  cosechas.  Con   todo  eso   los   tri- 
'"butos  ordinarios,  sin   agobiar   los  Pueblos  ascienden   á   sumas 
inmensas,  y  esto  consiste  tanto   en    la  grande  extensión    del 
Imperio  ,  como   en  lo  muy  cultivado  que  está  ,  y  en  su  mucha 
población   toda  trabajadora  y    aplicada  ,    y    por    consiguiente 
rica.  Según  el  Padre  Juan  Bautista  Duhalde  ,  evaluadas    en 
piara  todas  las  contribuciones  del  Imperio  ,  pueden    subir   an- 
imalmente á   200  millones  de  Taels  ,  moneda   del  País  ,    que 
equivale  á    18000  millones   de  libras    tornesas  ,  ó    bien   sean 
pesetas  de  nuestra  moneda,  que  son  48000  millones  de    rea- 
les de  vellón.    Toda  esta  exorbitante  cantidad  se   paga"  parte 
en  dichos  Taels  y  otras   monedas  ;   parte  ert   granos   y   frutos, 
Sal,  Madera  ,  Carbón  y  otras  producciones  naturales  j    parte 
en  Telas  y   Mercaderías  Nacionales,  como  Extrangeras  ,  ma- 
yormente de  Europa.    Una    porción    de    los    géneros    que  el 
Emperador  recibe  ,  los  distribuye  por  sus  manos  entre  los  Se- 
ñores de  su  Corte  ,  á  quienes   ya  semanal   ya   mensualmente 


*7Í 
se  din  unas  ciertas  cantidades  dé  Arfófc  ,  sal  ,  carbón  ,  gra- 
nos, frutos,  carnes,  pescados  y  otros  mantenimientos.   El  res- 
to de  las  provisiones  Imperiales  se  reparten  de  la   misma  for- 
ma  entre  los  Principes  de   la  Casa  Real  ,  Ministros,  Mandari- 
nes ,  Tropa,  Viejos  impedidos,  y   otros  pobres  que  no  lo  pue- 
den ganar  ,  de  suerte  que  el'  Estado  y  el  Emperador  mantie- 
nen    diariamente    con    generosidad   mas    de   dos    millones    de 
mendigos  verdaderos  pobres ,  imposibilitados  de  trabajar  }  cui- 
dando que  los  que  estén  en  estado  de  ello  lo  hagan  ,  ó  sino 
se  destierren  del  País*  (  Rollin. ) 


A  una  Tormenta* 

ODA: 

j\N  el  tronco  de  un  árbol, 
Refugiado  está  Aufriso  , 
Mientras  pasa   un   nublado  , 
De  Truenos  ,  Agua  ,  Rayos  y  Graniza* 

Los  vientos  encontrados 
Luchan  entre  si  mismos. 
Derribando  en  la  tierra 
Los   robles  trías  erguidos, 

Los  pequeños  arroyos 
Son  yá  copiosos' rios, 
Llevando  en   sus    corrientes 
Ganados  ,  ramas  ,  peñas  y  tomillos» 

El  relámpago  asombra. 
A   todo  peregrino  , 
Y  á  su  luz  se  ilumina 
El  mas  obscuro  sitio. 

Al   trueno  pavoroso 
Tiembla   todo   el  distrita, 
Metiéndose  en  sus  cuebas 
Las  fieras ,  y  las  aves  en  sus  nidos. 

De  ía  atmosfera  baxan 
Los  rayos  destructivos-, 
Recibiendo  mas  daño , 
Quien  mas  lo  ha  resistido. 

Como  era  tan  granado, 


Y  copioso  d  granizo*, 
Asoló  en  na  momento 

Los  sembrados ,  frutales  y  racimos* 

Toip    esto   lo   miraba 
Muy   temeroso  Anfríio, 

Y  clama  á  las  piedades 
Del  Criador  Divino. 

En  esto  ya  los  vientos 
Ttfo  soplan  tan  activos , 
La  tempestad  se  alexa  , 
Cesa  también  la  lluvia  y  el  granizo» 

Sale  elArco  triunfante, 
Las  nubes  se  han  partido  j 

Y  el  Sol  á  alegrar  vuelve 

El  Prado,,  el  Monte  y  Risco. 

El  Ruiseñor  canoro 
Vuelve   á  sus  dulces  trinos  , 

Y  su  canto  acompañan 

Las  Calandrias  ,  (Jilgueros  y  Pardillos* 
/  ■  La  t^ormjga    laboriosa, 

,  Saca  á  secar  su  trigo  , 
Que  la  lluvia  pasada 
Ha  puesto  humedecido* 

Vuelve  el  ^ganado  al   monte, 

Y  An  friso  agradecido 

A  Dios  le  dá   mil   gracias  , 

y  sigue  muy  coatento  su  camino. 

C.  T. 

DICHO  GRACIOSO. 

^Abiendo  los  Pages  de  un  Señor  Maltes  ,  avaro  en  extre- 
mo ,  hedióle  presente  que  no  tenían  Camisas ,  y  que  las  que 
tenian  puestas  se  iban  á  pedazos,  hizo  llamar  á  su  Mayordo- 
mo, y  delante  de  ellos  les  dixo  :  que  escribiese  á  la  Enco- 
mienda ,  que  sembrasen  lino  para  hacer  las  Camisas  á  aque- 
llos muchachos :  y  como  ellos  se  echasen  á  reir  :  Los  picara 
líos,  dixo  el  Comendador,  como  se  ríen,  porque  ya  tienen  Ca- 
misas. 


Con  licencia:  En  Cádiz,  pop  Don  Manuel  Jiménez  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha, 
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MEDICINA   MÚSICA. 

Se  prueba  los  buenos  efeStos  de  la  Música  tomate  como 

Medicina. 

Que  en  los  Pueblos  crecidos  son    necesarias    las    diversio- 
nes publicas  ,  es  pra&ica   inconcusa  *  y   que    en   dos  ex- 
tremos  toca   por  lo   común  el  juicio  de   *»  )>™*™>™**l 
sensato  lo  ignora,    A  saber  ,  ó   en   asentir    indiscretamente  a 
quanus  cosas,  nos  persuaden  ,   ó  ha  hacer    poco   aprecio  de 
otras   que   nos   presentan  :    Digo ., que   to  primero   es    falta   de 
critica     Y   lo  segundo  sobra  de  credulidad:   de   aquí   nacerá, 
Y  es  muy  probable,  que  muchos    digan  que   estas   expresio- 
nes son   di&adas,  ó  por  calor   excesivo  que  tengo  en  la  men- 
te    ó   por   amor  que  .tengo  al   Concierto  $   pero  no  hay   tal  , 
es  cierto   que  le  soy   apasionado  ,  pero  también  tengo  funda- 
memo   para  ello.    Esta  Ciudad  comprende   mucha   parte  délo 
mas  culto  de  la  Nación:  Se  encuentran,  generalmente    unas 
almas  vivísimas ,  que  padecen   unos  sentimientos    tan    sutiles 
como  los  que   producen  la  hipocondría  en   los  hombres  ,  na- 
to histérico,  ó  disposición  vaporosa  en  las  mugeres  *,   enter- 
medades  que  son  el  castigo  de  los.  Médicos  ,    y    su    crónico 
padecer  las   tiene   en   la   mas   lamentable   vida,  sin   que   halle 
auxilio  ctPU  Medicina.    ¿Y  qual  seria  el  antidoto  para  mi- 


tigar  estas  dolencias  ?  Y*  no  «w«o  otro  que  el  Teatro    » 
ia  MuS1Ca  ,  y  lo  pruebo  asi :  *«atro,  y 

£¿&S%¡£  ^""¿T >%lÉna'  «***''«<«  á,  la  Música  por 
ñ«„  ™?  I  dolencias,  kps  que  escribieron  varias  so- 
Suio  d.  1  ,$  fC0i0B«' ^  pasión, de  animo.  Teofrasto, 
fliscpulo  de  AxiMowfefc  curaba  co»  ci«to  genero  de  Música 
la*  mordeduras  d&  tas.  Vibras.  El  insigne  Medico  AscZ £ 
do^'Sin°„n,nmf  n»f^ÍCament0  CUraba  lQS  enéticos  dementa, 
curaba  lofL3  *$£*  lsmW  Tebafl0  •  célente  Músico, 
trumen.^V  i0rf  tGÉÍI,C0S'cc,n  !io10  ia-  a«"°™  de  su  inS! 
tLT    ?;•,    eQ0fratas'  cutaba   ^   diosos    con    la    Música 

JUemocnto  confiesa  la    excelencia-  de   esta   Medicina.   En  ios 

SfeMlí^  **SHte  Se  hallan  ™«avXsos  ef 
Sí»M      f  •  j"1"*  l3S   pasiones    de  anim°-    La  Lira   dé 

raba  ™on  ía  suva  ill  e"  °P,n,onJde  ^nos.    Pithagoras  cu- 
ua   con  Ja  suya  las    pasiones  de  animo.    Antieeniaes      Xe 

sil  enfj     'm0te0'  ^USÍCOS  de  A1^«dro,  co      tu'í 

armas  s^riTahrm0  á  T" '  PrÍ"C¡pe  '  *u°  arrebatándolas 
armas  se  arrojaba   contra  los  asistentes  ,    y    dexando  el    ton» 

fhr,g'°-?  ^ rda"d°  el  EsP°nd*°    "   áplacabrr  ira     La4 
tropas  del.  Chrtstianisimo  Rey  de  Francia  en    el    ¿Lo   & 
G  braltar ,  al  rematar  de   un  eminente   peligro  ',    é    besante 
abajo    ames  de  come^teriian  por  costumbre  u  ar  dHa  Mu! 

¿Z'a  .  ^  l6S  a,'emaba   y   ^B""**    dé   nuevo   á    la    pelea 
Con  data  tan  moderna  nos  dice.  Eneas  Silvio      o.,«  »i    n 
«ue.  Alberto  de  Babiera  ,  afligido  de    a   li      , 'y' anuida  "¡ 

Sea"  vPaía  co  ,alÍbÍO-'  n°,  hai16  ***•  el  wTde   l 

fia  ^ter^r^sstnr^ 

fiebres,  dolores  vehementes  de   estomago.; palpUacione,  de  có 

«ente  zeloso,  .reparase  en  entrar  Música  en  el  qúarto  de  un 
enfermo,  mucho  menos  si  estaba  en  estado  grave  vo  no 
MnW*M«fel»»|».  íeütque>  qf,é  dtsonancfap^r'aTabJ 


<*«« 


7S 
que  se  oiga  Música  en  el    quajío  de    un  enfermo,  aunque 

esté  moribundo ,  si  puede  po*  su  medio  alíyiasse  ? 

M.V.d.N. 

LETRILLA 

En  todos  los  Sexos 
iSdades  ,   y  Estados., 
Costumbres  y  vicios 
Se  van  aumentando* 

N"Ac&-  un   Angelito,, 
2  Y  para  enseñarlo 
A  ser  vengativo, 
Yac  se  va   notandos 
Como   Je   aconsejan 
Lebante   la  mano : 
Porque  en  este  siglo 
lian  civilizada,, 
Costumbres  ,  y  vicios,  &c. 

En  quanio  el  Chiquillo 
Ha  cumplido  un.  año , 
Ya    las  quatro  letras 
í>e  van   enseñando, 
Y  quando    las    dice 
Le    dan  mil  aplausos  : 
Porque  en  este,  £$<* 

Quando  es  mayorcito 
Tienen    gran    cuidado , 
Que  vaya  á  la  Escuela., 
Mas  con  el,  encargo , 
Que   no  se  ie  azote , 
Pues  puede  darle  algo: 
Porque  en-,  este  ,  &c> 

Sale  el  Señorito 
A  si,,  tan  mimado , 
Que  antes;  que   tres   lustros 
Pueda,  haber  contado 
El  remedio  toma, 
Que  hace  escupir  tantq ; 
Porque*  m-,  &f /e ,  fife. 


7* 

Ya  se  determina 

A  tomar  estado , 

Y  como  el  principio 
Ha  sido  tan  malo  , 
El  fin   que  resulta 
También  es   infausto : 
Por  fue  en  este,  Se, 

Maltrata  á  su  Esposa , 
Debe \í  los  criados, 
Frecuenta  las  casas 
De  Venus  y   Baco 

Y  cria  á   sus  hijos 
Como  á   el  lo  criaron : 
Porque  en, este  ,  Se, 

Quando  ya  las  canas 
Le  muestran  anciano, 
Nadie   le  respeta; 
Pero  no  es  extraño, 
Porque  ha  hacer  lo  propio 
A  él  le  enseñaron  : 
Porque  en  este  ,  Se* 

Liega  aquel  momento 
Tan  cierto  y   amargo, 

Y  entonces   conoce 
Todo    el  mal  obrado, 
Dichoso  si  exclama 
Con  dolor  y  llanto: 
Conozco  que  en  todas 
Edades  y   Estados  , 
Costumbres  y   Vicios  , 
He  ido  aumentando, 

C.T. 
APOTEGMA. 
'Ablaba  el  Capitán  Giscon,  al  General  Aníbal,  maravillando^ 
se  mucho  del  gran  número  de  Romanos  instruidos  y  apare- 
jados para  la  Guerra  ,  y  quando  concluyó  su  arenga  le  respondió 
Aníbal  :  Otra  cosa  hay  mas  de  maravillar  que  tá  no  sabes ,  y  &s  que 
entre  tanta  muchedumbre  \de  Soldados  no  hay  ninguno  que  pueda  lia- 
mar  se  Giscon,  Este  dicho  tan  agudo  no  solo  infundió  mas  valor 
en  Giscon     sino  quefoastó  á  animar  á  todos  sus  Soldados. 

Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  CarreÉio, 

en  la  Calle  Anana. 
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DIALOGO. 

Entre  Catón  de  Utica ,  y  Mes  sala  Corvino. 

Catón.  \Jn  Messala  !  ?  Sería  verdad  lo  que  algunos  de  nues- 
tros compatriotas  me  han. dicho?  ¿Es  posible  que  te 
hayas  podido  hacer  cortesano  ,  aceptado  empleos  ,  y 
honores,  de  la  mano  del  Tirano  de  tu  Patria?  ¿Tu 
aquel  valeroso  ,  magnánimo  y  virtuoso  Messala  ;  tu  ' 
de  quien  mi  Yerno  Brutto ,  concibió  las  mas  bellas  es- 
peranzas 5  educado  en  la  Disciplina  Filosófica  \  instruí- 
do  en  el  Arte  de  la  Guerra ;  despreciador  de  toda  afe- 
minación que  reconcilia  á  los  hombres  con  una  escla- 
vitud cómoda  ;  con  fortaleza  para  sobrellevar  los  mas 
fuertes  trabajos,  quando  los  impone  el  Honor  ó  la  vir- 
tud $  capaz  de  vivir  ó   morir  libre?  Tu::: 

fiessala.  Catón ,  Yo  venero  tu  vida ,  no  puedo  dexar  de  res- 
petar aún  tu  misma  muerte  :  pero  esta  ,  seguramente, 
no  hizo  ningún  bien  a  nuestra  Patria  ,  y  aquella  hu- 
biera podido  ser  útil  mucho  mas  si  hubieses  podido 
siravisar  algo  la  severidad  de  tu  virtud  j  no  quiero  de- 
cir de  tu  vanidad  ó  de  tu  orgullo.  Por  mi  parte  siem- 
pre constante  en  el  partido  de  la  República  mientras 

A 


existió,  combatiendo  por  conservarla  en  la  Batalla  de 
Philippes  ,  baxo  las  ordenes  del  único  General  que 
sfiT  hubiera  sido  vencedor  ,  creo  que  permanecería 
aún;  pero  al  instante  de  su  muerte  ¿qué  partido  ins 
quedaba  que, ."tornar  1  -Era  precio  reconocer  un  dueño; 
escogí  el  mcljor* 

Ceton. -.JEí  -.éejor!  í^tié  Hm   hombre  ^iie   había    violado    tes; 
Leyes  ,  que  había  -flévado  los  ^Exé  re  i  tos  de  la  Repúbli- 
ca contra  WWko-f$ftp$nh  ,  .y  que  en  seguida  se  une  i 
él .,   y  con   el    tonto  del  %aydor  Lepido  ,  para  entablar 
■el  abominaba    triunvirato  ^  de  aquel   que  derramó    la 
sangre  mas  precia "teRtíma;  que  desterro  la  que  que- 
daba ;  que  hizo  «fufar  £jSfcted».*  á  cuya  amistad    de- 
bía-todo "su  -  poder  : :  :   ¿Fué  ese   el  Amo   que  escogía- 
les ?   ¿  Tu  boca  puede  sin  adulación  ,  pronunciar  el  sa- 
crilego, nombre  de  Augusto   para  exaltarlo  ?    ¿  Pudiste 
pedir  Consulados  y   triunfos,  para  aquel   cuya  memo- 
ria  será  siempre  el  oprobio  del   Pueblo   Romano?  ¡Oh. 
amada  Patria  mia  !  ¡Quanto  han   degenerado  estos  hi- 
jtfs  ,  de  aquéllos  nobles  rh!jos Me  la  'antigua  Roma  imi- 
tadores, de  la  esclarecida   virtud  de   sus    Padres  !   \  La 
sola  idea  me  causa  mas  dolor  ,  que   el  que  senti  en  la 
herida  que  trie  dio  la  muerte  !    [Esta  si  que    es   uaa 
"Verdadera  apuñalada  I  , 

Messala.  Modera  r€aton  ,  la  vehetriehera   de  tu  indignación  ; 
tu   virtud -siembre  ha  tenido  el  cara&er  de   la   pasión 
que  te  dominaba   en  aquella  ocasión  j    ei    entusiasmo 
!que  te  posee  ,  procede  s  no  b  niego  y  de-  la  mas  no- 
ble causa  ;   pero  río  dexa  por  eso  de  ofuscar    las    lu- 
ces de  tu   rázon*    Escúchame  con  ia  paciencia  y  tran- 
quilidad  que  le  debe  ser  propia -á*un  Filosofo.    Oéta- 
viano  ,  ha  hecho 'todo  lo  $W  dices  ^  con  todo,  ha  si- 
3ckrei   mejor  Amo  que  Refría  pudo  escoger    entonces, 
la   naturaleza  lo   había  fof triado  'para   gobernar   un.  Im- 
perio ;  juntaba   á;  un   superior  talento  ,  el  difícil    Arte 
de   vencer   sus   perones ,  y  "hasta  'su .'murria,  ambición 
tenia  visos   de   razonable  ,  -aún  siendo   sin    limites.    Su 
■'•fttfñítfre  vy  -su   na  cimiente/  le   daban-sobre   ks   Tropas 
'y 'sobre' el    Pueblo  uña   autbridaU»,;  q\ie    ningún     otro 
"podía  poseer  'énTigiiaFgfácfó.  (Se  seVvia   de  éste  domi- 
Jilo  jpara  reprimir  ^a  Ucencia  de'  estos  dos  Cuerpos  del 

Esta- 
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Estada,,  que  casi  le  hubiera    sido   imposible    lograr  á 
cualquiera -otro  General  ó  Magistrado  ;  restableció  en 
sus  Exércitos  la   Disciplina  Militar  ,  sin   la    qual    nm- 
í£UiT(Gübierno  -poátÁ  sostenerse   jamás  h    rehuso    todos 
los  vanos  títulos   que   hubieran   podido   haber  excitado 
la   embidia  y  el  odio;  mantuvo  y   receto -«aquellos  su- 
petos  que  por  una  larga  habitud  se  habían  hecho  es- 
timar del  Pueblo  Romana- i  concedió    una   generosa  li- 
bertad   de    hablar  según  -cada  'uno    pensase  ;  ¡10  hizo 
distinción  alguna  entre  los  MMMc*  de   su  Padre    y 
de  los  ázPompeyo%  y   los  trató  Con  igualdad  5  cicatr  - 
zó  las  llagas  inveteradas  de   las  -Guerras  Civiles  ;  for- 
mó  un   pian  4e  'gobierno  ^moderado  ,    que    dexaba    ai 
Senado  su  Magestad  ,  y   alguna   autoridad  j  dio  a  las 
Leyes  todo  efespiritu    y    vigor  ¿qtws   necesitan  ;    hizo 
otras  nuevas,  muy   buenas  y   de  la    mayor  importan- 
cia para  la   reforma  de  las  coaumbres  ,  y  tuvo  lama- 
no  á  las  siniestras  interpretaciones.    Gobernó  e*  Impe- 
rio con  dulzura,    con 'justicia  y    con   gloria -Humillo 
la  soberbia   de   los  Pafthcs  :   Domó  la  ferocidad  de  las 
demás  Naciones   Barbaras  i   Concedió  á   su   Patna  ani- 
quilada y   extenuada  ;por    la   perdida    de    tanta    sangre 
derramada  en  -el  curso  -de  tantas  GuerpasCiViles  ,  una 
Paz  que   le  era  necesaria  para   su  conservación  ,  y  sin 
la  qual  no  había   que -esperar    ninguna  salud.   A  todo 
esto     le   ayudé  ,  y  lexos  -de  avergonzarme    me    glorío 
de  eílo.  Por  este  medio  ,  serví  á  mi  Patria  mucho  mas,, 
que  si  me   hubiera  muerto   por    mi   misma    mano,  per- 
dida la   Batalla   de  Pbilippes.  Créeme  ,  Catón  ,  mas  va- 
le hacer   a!g¿>' bueno  ,  :que' concebir  la  idea   de  hacer  mu- 
cho mas:    Una  poca  de  virtud ■  prá&ica  ,  es  de  masúti- 
Üdad  á  la:  Sociedad ,  que  la  mas  sublime  teórica  ,  ó  que 
tos mas admirables  principios  de  Gobierno,  aplicados  fue- 
ra de  í  sazón..    (  Se  concluirá. ) 

0  D  A, 


01  estado  del   trato 
Del   Mundo  corrompido , 
En  cuya  inmunda   masa 
Se  fomentan  los- ttf orines  vicios. 


Donde  la  vi!  semilla 
Oculta  en  torpe  nido  7 
Alada  nuve  arroja , 
Que  lleva  su  infección  de  siglo   en  siglot 

En  este  de  miserias 
Funesto   Prototypo , 
Que  con  voz  de  ilustrado 
La  obscuridad  encierra  del  abismo* 

En  cuyo  caos  confuso 
El  ciego  libertino 
Ha  dado  á  sus  errores 
Cuna,  fomento,  aplauso,  domicilio» 

Donde  sin  Rey  ,  ni  Leyes , 
A  la  razón  proscriptos 
f     Otro  Dios  no  conoce  , 

Que  el  que  ha  formado  de  su  libre  advitrio» 

Me  aparto  de  las  gentes, 
Detesto  sus  disignios  , 
Y   voy  entre  ios  montes , 
A  mejorar  sin  duda  mi   destino* 

Sin  duda  pues  en  ellos 
La  Providencia   admiro  , 
Que  en  Brutos,  Piedras,  Plantas 
De  la  verdad  me  ofrece  el  sabio   libro» 

¡Oh  soledad  amable  ! 
Recibe  en  tu   recinto  ^ 
Al  que   huyendo   el  naufragio  , 
En  tí  busca  su  quietud  y   asilo» 

DICHO  GRACIOSO. 

\J  N  Cavallero  avaro  traia  tan  mal  vestidos  á  sus  lacayos 
■que  un  Zapatero  de  la  vecindad  se  burlada  de  ellos  quando 
'pasaban.  Ellos  se  quexaron  á  su  Amo,  elqual  hizo  llamar  al 
Zapatero  ,  y  le  reconvino  por  su  insolencia.  No  Señor  ,  dixo  el 
tal  humildemente  ,  yo  sé  muy  bien  el  respe&o  que  os  debo  ,  y  no 
puedo  reírme  de  vuestra  librea.  ¿Pues  si  mis  lacayos  dicen  que 
te  hechas  á  reír  luego  que  los  ves?  Es  verdad  Señor  $  pero  y» 
me  rio  de  los  agujeros  no.  de  la  librea, 

—  II  I  P     I  ■  I  III    — —      .11  III  I       III      II  ■■■  ■!■     I  I!'  ■        II  II      1 

Con  licencia  ;  En  Cádiz.,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño  , 

en  la  Calle  Ancha. 
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DIALOGO. 


1 


Concluye  el  del  Número  anterior. 

Catón»  J_VJ.£  parece,  con  todo  ,  que  no  te  hallabas  en  es* 
tadode  poder  contribuir  á  sostener  un  Gobierno,  que, 
aunque  mitigado  debía    temerse    nó    ser    bien   recibido 
por   injusto   y  tiránico,    ¿No  hubiera   sido  mejor  ,  con- 
denarte voluntariamente  á  un   destierro  que  te   hubie- 
ra  ahorrado  la  presencia  del  Tirano,   y   en  el  "hubie- 
ras podido  exercitar  mucho  mejor,  privadamente,  tas 
virtudes  .,    que    has    obscurecido    sirviendo    al    opresor 
de    tu  Patria?   ¿Podían  los  Dioses  exigir -de  los  hom- 
bres, mas  en  semejantes  ocasiones  ?  fVttú  *rüé  respon- 
derás quando   te  hagan  estos  cargos? 
Mes  sala.  Los  Dioses  conocen  ios  interiores.    Yo   estaré  siem- 
pre en  la  creencia  que  hice  mucho  mas  bien    á   Ro- 
ma quedándome,  que  abandonándola.    Si  Augusto  hu- 
biera   exigido  de    mi    algusna    acción    baxa  ó    servil  , 
desde  luego  me  hubiera  desterrado,  y  aún  hubiera  pre- 
ferido la  muerte  á  la  vergüenza  de  verme  envilecido; 
pero  jamás  me  propuso  nada  que  se   opusiera  ai    ho- 
nor, ni  á  la  virtud ,  respetó  esta  siempre,  y  se  con- 
diuo  -conmigo  como  coa  Agripa  ,  ó  con  Mecenas  9  con 

la 


tm 

la    sola    diferencia*   „„«  /  .  ti 

-««  fe^S8  óeiSó  mi  btazo  ** 

la  República.  Atrang€ras ,  o  antiguos  enemigos  de 

Catón.   Confieso,  que  hubiera  sido  gusto™  Pf,  ¡      , 

contra   /i«/„w™     ¿       ,  gustoso  el  tomar  Jas  Armas 

»¿   ^   ptS  de  Ta  rh10nSrU*e '0S  VÍCÍOS>  í«e  «3 

.         *»,/  en £  £  LiSf  i"  I6'   Sen°  de   '"  dis01- 
»l'«o  grado  de  pl?  deshonor,  que  elevado  al 

«na   pros. "£,"_' til  de    '"«S»*»:  e»  ^  manos  de 
•    **,  que  L ;te >'   "°  petder  >  Batalla  del 

También  hé  avuirf      .  f '°  de  eS"  celebre  Junada. 
(Ifl  las  q ue  A u Ito  se  ÍW  de  ,3S  Artes  L *be«"í 

*as.  Estuvieras  encantado  en  acuella    ¿!i"  f  Uí  Mf 
vista  de  un  Virgilio     de  .,„    w        •  ep0Ca  á   J* 

Ovidio ,  un   TitófuÁ  Horaao ,   un  JV¿«/o  ,  ua 

„-    •    pasarán  í  h  S'S/IT  mUCh°S '  CUy°S  Q°^> 
<W  Te  entiendo  ,  Sa     T  JJ""0-"' 

Roma   una  CiudaTr  7»  ¿W'°  y  '"  h¡CÍ5teis    «* 

«•  querido  verla  naso  el  tl\  ¥*%*??**  bkn  h«b¡e- 

otro  quaíquiera  de  tes  aatfZ  r    * "? ""°  '  de  Ca™  * 
leer.  antiguos  Cónsules  que  no  sabían 

Mettala.  Sin  embargo ,  Roma  díh..^  ti 

su  fama  y  dge  \u2úttZlVT  &  ptinc'^1  * 
dos  sus  Héroes.  Yo  púdVra  r^,        amores,  que  á  t0. 

-so  gobierno  de  Í¡&5¡£í  bS£T¿  í  VemU- 
cesarlo  afiadir   aue    la  „„«,  aeches,  si  fuese  ríe- 

facciones  d ia TobL  v "  ",íBWOn  del  Imperio,  las 
parecía  neeesitar  de  Otro/ mJ^°"UpCiüa  del  Pueb'°. 
"os  de  que  se  'vaik  "y  "u^n  ST*  *?** 
ses  bailado  vivo  no  h„l;  Y  '  i-?  '  sl  te  n-«We- 
alguno  con  tld0s  tua  sa¡t  '  ?  d°  baCernos  bien 
ber  consentido  2  2  SKHS  *  fif?  dB  ha" 
«»e  miras  como  un  Desertor  de  iJ  b^J"0  V*°  que 
el  Apologista  de  un  T?«n^  ^epubúca ,  y  comp 


Re. 


Refrán  glosad    diferentemente  4ue  el  q«e  se  dio'  en   el  Á 

35 -fag.  i$g  del  año  pasada. 

TEXTO. 

Fortuna  te  de  Dios  hijo, 
Que  el  saber  poco  te  basta  $ 
Pero  bueno  es  el  saber , 
Por  si  la  fortuna  falta, 

«  *  ' 

GLOS  A.       . 

INo    está    en    la    sabiduría, 
nitrado  el  tener  fortuna, 
Pues  la  ocasión   oportuna 
Xa  trae  en  su  compañía: 
Ni  de  noche  ,  ni  de  dia 
se  halla  (  según   yo  colijo  ) 
De  lo  que  aquel  sabio  ,  dixo, 
Viéndola  tan   inconstante  : 
Si  has  de  salir  de  tunante, 
Fortuna  te  dé  Dios  hijo. 
Poco  importará  el  saber, 

Y  el   tener  entendimiento  ¿ 
Si   la   fortuna   con   tiento 
Sale,   y  se   vuelve  á  esconder: 
Que  subsista  es  menester, 
Pues  si  se  vi  ,  es  de   tal  casta, 
Que  todo  su  precio  engasta 

En  el   sugeto  á  que  ayuda  , 

Y  si  esto   es  en   tí ,  no  hay  duda, 
Que   el  saber  poca  te  basta , 

La  fortuna  no  se  alcanza 
Con  la  ciencia  solamente, 
Pues  de  Dios  principalmente, 
Se  origina  su    esperanza: 
Mas  puede  la  confianza 
Indicios  suyos   tener, 
Quando  la  ha  de  compreender 

Y  asi,  siendo  providencia, 
No  es  necesaria  la  ciencia  ¿ 


Tero  'heem  fcf  vi  sabe/» 

Aunque  no  sea  necesaria 
La  ciencia ,  con  la  fortuna , 
No  dañará  dis'a  aJguria 
Saber ,  pues  ella  es  voltaria :    ' 
Siempre  en  sus  Favores  varía  $ 
A  unos  asciende  y  exalta  5 
A  otros  de  silla   muy   alta 
Derriba  £on  su  poder, 
Con  que  bueno  es  el  saber  , 
Por  si  la  fortuna  falta, 

B.  R.  Q. 

APOTEGMA. 

Jt^J_Abiendo  llegado  á  Candía  la  infausta  noticia  de  que  ha- 
bía muerto  en  la  guerra  su  amado  hijo  Acrotato  ,  respondió 
varonilmente  :  Quando  el  marchó  á  su  destino  ,  no  ignoraba 
que  podía  morir  ,  y  que  debía  morir  ó  vencer  \  y  mas  agrada- 
ble es  para  mi  oír  decir  que  acabó  su  carrera  como  le  corres- 
pondía por  el  interés  de  la  Patria  ,  que  el  que  se  hallase  vivo 
entregado  á  una  vida  ociosa ,  floxa  y  cobarde. 

I  Oh  Candía ,  quan  pocas  imitadoras  tiene  tu  heroicidad  en 
este  siglo  desgraciado! 


M, 


ENIGMA. 


IVA*  nombre  aunque  es  algo  estraño, 
No  es  difícil  de  acertar , 
Pues  me  mantengo  de  dar  , 

Y  mira   que   no   te  engaño. 
Soy   de  un  mediano  tamaño , 
A  los  hombres  entretengo, 
Millares  de  clavos  tengo , 

Y  can   un   amor  filial, 
Pago  á  mi  Madre  leal , 
Quando  á  herida  me  convengo. 


Coa  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño 
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ANÉCDOTA. 

Extraño  Testamento  de  un  Avar*> 


Olám  rico  Irlandés  ,  estando  cercano  á  su  muerte ,  qui- 
so hacer  Testamento  de  sus  bienes  ■,  y  dexar  algunas  man- 
das ó  legados  particulares.  Entre  estos  hizo  los  siguientes , 
dignos  de  atención  :  "  Yo  dexo  á  mi  Cuñada  quatro  viejos 
pares  de  medias  ,  muy  manchadas  y  rotas  ,  que  se  hallarán 
tiradas  debaxo  de  mi  cama  ,  hacia  la  mano  derecha  :  ítem  á 
mi  Sobrino  Tarlés  ,  le  dexo  otros  dos  pares  de  medias  seme- 
jantes que  están  tiradas  detras  del  baúl  de  mi  quarto  :  ítem 
al  Teniente  Tohn-Stein,  amigo  mió  le  dexo.  otra  media  des- 
cabalada ,  con  mi  capa  encarnada  llena  de  remiendos  :  ítem 
á  mi  Prima  N.  las  botas  viejas  de  mi  uso  que  están  inser- 
vibles ;  y  una  faltriquera  ó  bolsillo  ,  que  fué  de  un  vestido 
de  Franela  encarnada  ,  y  á  mi  amigo  Hannach  ,  una  cantari- 
lla rajada  y  desborsiílada."  No  pudo  menos  de  causarles  des- 
precio y  tisa  á  los  Legatarios  el  ridiculo  Testamento  del  Ava- 
ro To!ám  5  y  asi  que  espiró  hallándose  juntos  los  sugetos  , 
dixo  Hannach  á  los  otros  :  Yo  soy  liberal  ,  y  os  cedo  de  > 
buena  gana  mi  legado  ,  y  sacando  la  cantarilla  que  estaba 
en  un  rincón  ,  y  que  pesaba  bastante  la  puso  en  medio  de 
la  sala ,  y  le  dio  un  £unta  pié  por  4espíecio  ,  quando  co- 
men- 
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menzaron   á  rodar  mucha*  monedas  de  plata  y  oro  ,  que   ni* 

20  admirar   á   los  expeftadores  j    y    Haciendo   mas  cuerdos  a 
los  demás  este  inesperado  accidente  ,    cada    qual   fué  solícito 
á' tomar  su   manda  ,  y   halló  cada   uno  suficiente  dinero   con 
que   remediarse   para   toda  su   vida  ,  porque   entre   los   andra- 
jos y   remiendos-,  tenia   ocultos  y  depositado   Tolám   su    tesó- 
lo,   A  la  manda   de  cada  uno  se  siguió  ha  hacer    la   partición 
de  la 'cesión  voluntaria  ,  que  de    la  suya   habia    hecho  Han- 
nach;  pero  este  se  ^  retra&ó  de  su  dexacion  ,  los    demás  qui- 
sieron sostenerla  ,  y  no  se  sabe   en  que   vino   á   parar  la  dis- 
puta j  por  eso  nunca  es  bueno  el  precipitarse  en  hacei  dexa* 
cion  ni  aún  de  lo  que  parezca  mas  despreciable, 

LETRILLA. 

De  cosas  y  cosas, 
Ninguno  hace  caso  , 
¡  Vaya  que  está  el  Mundo 
Dado  á  .dos  mil  diablo§  í 


ay  hombre  que  viene 
>el   suelo   Asturiano , 

Y  en  el   primer  dia 
Que  llega  al  Teatro ,' 
Todo  quantó  mira 
Gradúa  de  malo. 
Vaya  que  está ,  Se, 

Otros  que  á  apatadas 
Salen  del  Parnaso , 
Mormuran  de  Herrera  , 
Lope  y  Garcilaso , 

Y  solo  Rengifo  , 

Dicen  que  es  un  pasmo. 
Vaya  que  está  ¿  Se, 

Otros  que  han  nacido 
Españoles  rancios , 
Rabian  por  los  usos  . 
De  los  Galicanos , 
Y  como  ellos ,  gastan 
Vestido  y, calzado. 
Vaya  que  está.ySe% 


Otros 


Otros  á  Butilo 
Son  apasionados  , 
De  Luzan  algunos  , 

Y  otros  de  Cadaho  , 
Porque  en  las  Tertulias 
Oyen  alabarlos. 

Vaya  que  está  ,  Se 
Ai   Majo  fastidia 
El   serio   peynado  , 

Y  á   los  Hombres  serios 
Fastidian   los  Majos, 
Al  Viejo  ,  los,  Mozos, 

Y  á  este  los  Ancianos, 
Vaya  que  está  ,  Se 

El   tio   Pablo  en  Goria 
Es  aquí   Don   Pablo, 
El   que,  a'lli   Verdugo 
Aqui  es  Artesano, 
'El  que  allí  Gallina 
Por   acá  es  Gallo. 
Vaya  que.  está ,  Se, 

Al  que  se  pasea 
Con   los  ojos   baxos, 
Hombres r  y   mugares  , 
Dicen  que  es  un  Santo , 

Y  el   que   los  lebanta 
Dicen  que  es  muy  malo. 
Vaya  que  está  ,  Se 

Son    los  anteojos 
Signos  de  ser   Sabios, 

Y  los  guantes  sortlo 
De  ser  Esculapio, 

Y  dar  voces  grandes 
De  ser  Teologazo, 
Vaya  que  está,  Se 

Con  tener  mil  libros 
De  Pane  lucrando , 
Qualquiera  en  el.  dia 
Es  buen   Abogado  , 
Fisica  é  Historia 
Nadie  la   ha  estudiado. 
Vaya,  que  e.stá ,  Se  QQtl 


m 


Con  tener  de  cursos 
.     u  Diez  ó  doce  años, 

Y  once  mil  reales 
Se  hacen  Licenciado, 
\  Oh  Témpora  !    ¡  Oh  mores  [ 
i  Oh  bodas  J    ¡Oh  grados! 
Vaya  que  está ,  &c. 

Las  fiestas  de  toros 
Logran  mil  aplausos," 
Quando  los  toreros 
^     Salen   maltratados, 

¡  La  muerte  de  un  hombre 
Tanto  celebramos! 
Vaya  que  está  }  1gcV 

Hay  algunos  hombres, 
Tan  preocupados, 
Que  ponen  al  pecho 
Quando  está  tronando 
Una  Ejecutoria 
Como   escapulario. 
Vaya  que  está ,  Se. 

Señor  Periodista, 
SI  en  al  gurí    Diario 
Caben  estos  versos, 
,,  Queden   insertados  5 

Y  Biré  (  si  qaal  otros 

Quedan  sepultados.  ) 
Vaya  que  está  ,  Se.   =  G. 

DICHO  GRACIOSO. 

UN  niño  al  dar  la  lección  se  había  obstinado  en  no  querer 
decir  a,  primera  letra  de  la  Cartilla^  de  modo  que  le  cas- 
tigaron por  su  obstinación.  A  este  tiempo  una  Señora  cono- 
cida de  1»  casa  entra,  y  viéndolo  anegado  en  lagrimas  ,  y  sabien« 
do  la  causa  le  puso  sobre  sns  faldas  ,  y  acariciándole  le  dixo  : 
¿Porque  no  has  quertd*  deeirf^  Si  fuera  una  cosa  dificil  vaya... 
m  nmo  seguía  llorando  sin  decir  nada;  pero  ya  tanto  le  ap¿ 
té  que  respondió  con  un  ayre  de  enojo:  Nota  be  querido  de- 
ctr  porque  al  instante  que  dixera  a  me  harían  decir  b. 

Coa  licencia  :  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Ca^eñZ 
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jardinería. 

Método  para  desecar  las  flores   ,  y  conservarlas  de  manera  $* 
no  pierdan  sus  colores  ,  ni  olores  naturales. 

i   Omese  una  cantidad  de  Arena  menuda  ,  á  discreción ,  U 
qual   se  ha  de   lavar   muy  bien  ,  de  forma  que  nada  quede  ni 
de  tierra  ,  ni  de  sal  ,  y   después  se  dexará    enjugar   o  seca* 
del   todo.    De   esta  arena  limpia    y    bien   seca   se   bechara    la 
porción   que   pareciese  conveniente  dentro  de  un    gran   vaso  , 
ó  cuenco  de  cristal  (  y   si    es   cilindrico  ó  quadttlongo    sera 
mejor  )  y   allí   se   meterá  enterrado  el  cabo  del  tronco  de  la 
flor  cortada,  de  suerte   que   se    mantenga   derecha      como    si 
se  hubiese  transpirado.    Después  se  la  van   extendiendo   los 
petalos,  y  las  ojas  verdes,  dando  á  estas  partes   la  situación 
natural  que  deben   tenet :   Luego,  y   poco  á  poco.  ,  para   no 
descomponer  ,  ni  derribar  la  flor  se   la  vá  cubriendo  toda  con 
la  misma   arena  ,  hasta  que  quede   una  linea  de  arena   sobre 
lo  último  de   la- flor,  después  se  tapará  muy  bien  ,  y  anivel. 
Hecho  esto  se  coloca  al  Sol,  y  si  es  Invierno,  y  el  tiempo 
hace   nublado   y  húmedo,  se  pondrá  en   una    pieza    abrigada 
donde  haga  un  moderado  calor,   y   que  no   perciba  humedad 
alguna,  dexandola  á  si   hasta    que   el   todo    esté    bien    seco» 
Quando  se  conozca  que  yá  lo  está  La  ñor  se  la  vá  .quitando 

con 


90 
con  gran  tiento  toda   la  arena  en  que  estaba  embutida  ,  has- 
ta descubrirla  y   sacarla   dei   vaso,    limpiando    muy    bien    los 
petalos,    las   hojas,    e!   tronco,  con  una  brochita  de  pelo  muy 
suave.    La    Arena   roja   de   que  (  por  lo   común)  se  sirven  pa- 
ra   los  reioxes  o  ampolletas  ,  llamadas  Clepsidras  ,  es   una   de 
las    mas  oportunas  para  esta  maniobra.    Es  cierto  que  en  ia  ope- 
ración suelen    perder    su   brillantez  ó   lustre  ,(    aunque   no   su 
color)   algunas   especies   de  flores  5   pero   se   las   puede    resti- 
tuir  fácilmente. 

En   quanto  á   las  Rosas  ,  y   otras  flores  de  un   color   de* 
Jicado   y  frágil,  si  se  vé  que   le   pierden   en   parte,  ó  en  sola 
su   brillantez,  volverán  á   cobrarle  sahumándolas  con  un  va- 
por  moderado   de   humo   de  azufre.    Las   que   son  de  color  de 
punzó  ó  carmesí   obscuro,    como    los   amarantos,   amapolas   y 
algunos   claveles,  cobran   su   lustre   perdido  ,   ai   vapor  de   la 
solución   de   estaño  en  el  espíritu    de   nitro.    Y   en   lo  general 
de   los   troncos,   bástagos   y   ojas  ,  que  siempre  son   verdes  en 
toda  flor,   se  restituyen  á  su   natural .  verdura  ¡   sahumando- 
Jos  con   la  solución  de  las   limaduras  de   hierro  en   el    aceyte 
de    vitriolo.    Todos   estos    tres    métodos  salen    perfectamente 
con   las  flores  simples  de   pocos   peraios.    Como   v.  gr.  las  cla- 
vellinas y   ios  alhelíes,  que  hecñare    semilla  ;    pero    con    las 
flores  dobles,  por  exemplo  :  Los  grandes  -Claveles  ,  siieck  al- 
guna  dificultad  que   vencer  aún.    Con  todo  se  legra  restituir- 
les al   color   y  el   lustre,  abriendo  el  cáliz   de   dos  lados  ,  y 
pegándolos  después  de  haberlos  desecado,  y  sahumado  la  flor- 
v  también    abugereandolo    con   un    alfiler    gordo    en    diversas 
partes  del  cáliz  para   hacerle   penetrar  la   sequedad   y  ^el  sa- 
humerio.  Por  lo  que  hace  el  olor,  sin  duda  que  se  íes   disi- 
pa  y  desvanece  mucho  ;  pero  también  se   las   podrá    restituir 
quimicamente  ,  y  á  lo  menos  por   imitación  ,  vertiendo  en  el 
centro  de  sus  petalos  ó  corola  ,  algunas  gotas   de  algún-  acey- 
te destilado  j  como  el  de  rosas ,  sobre  estas  flores,  el  de  cla- 
vo ,  en  ios  claveles,  el  de  violetas,  á  esta  especie,  y  .asi  de 
los  demás.     (  Dice.  $  Agrie,  Trad.  por  B>  ) 

FÁBULA. 

111  Consejo  de  los  Brutos. 

AConsejo  ios  Brutos  se  juntaron , 
Ni  se  ¿abe  por  qué  9  ni  qué  trataron  5 

So* 


Solo  consta  que  al  fin  de  mil  debates, 
Fué   la  revolución  de   los  Magnates  , 
Que  la  Gran-Bestia  fuera  consultada 
Con    una   solemnísima  embaxada. 
N ¿mine  discrepante  se  decreta: 
Sola  ,una  duda  al  consistorio  inquieta, 
Que  la  Gran   Bestia  tiene  su  morada 
En  tierra  muy    remota  y  apartada  , 

Y  muy  tarde  el  mensage   llegaría 
Al   Asia,  ó  por  alia  donde  se  cria; 
Pues  de  la  vuelta,  no  digamos   nada, 
Que  si  se  fuera  á  estilo  de   embaxada 
Con   largos-  trenes  ,  coches  ,  equipajes  , 
Comparsas  de  Lacayos   y  de  Pages  , 

Es   hablar   de  la  mar.    ¿Qué  duda  tiene? 

No   hablemos  de  embaxada,  no  conviene  * 

Mejor  es   consultar  por  el  Correo: 

¡Qué  ocurrencia!   A  medida  del  deseo: 

Bravísimo  ,  Señores  ,  dixo  el  Burro  $ 

Pero  aun  fuera  mejor,  según  discurro, 

Que  se  despache  un  Posta   extraordinario. 

Bien  =  Pues  que  vaya  el  Corsos:  el  Dromedario, 

No   Señores,  yo  el  Caballo  prefirieran 

Mas  veloz  es  el  Ciervo  en  la  carrera. 

No  me  conformo  =  y   por  la  Liebre  salgo  ::t 

Mejor  sería  embiar  al  Galgo::: 

Crece  la   confusión  y   vocería , 

Hasta   que  por  obviar  la  demasía, 

El   Elefante  sab¿o  Presidente, 

Hizo  callar  á   la  discorde  gente; 

Y  con   pulso ,  la  cosa  examinada  , 
Se  decretó   por   fin  de   la  jornada , 
Que  para  expedición   de  tal   trabajo , 
Salga  en   Posta  el  Señor   Escarabajo , 

Y  paca  que  camine  mas  ligero 
En  la  Tortuga  vaya  Cavallero: 
Aceptan  ,  y   á  la  empresa  se   resuelven  ; 
Aguárdelos  Vmd.  que   presto  vuelven» 

Muchas  veces  sucede 
Encargar  los  asuntos  delicados 
A  ios  mas  incapaces  y  negados,  =:  3  M* 

AP€h 


AmiEGMA* 

IjjL  Grande  $cipion  el  Africano  ,  en  hs  Conquistas  que  hi- 
zo en  nuestra  Península ,  mereció  ios  mayores  elogios  de  hu- 
manidad ,  por  sus  hechos  memorables.  Después  de  haber  ren- 
dido á  Cartagena  .  le  presentaron  sus  ¡Soldados  una  hermosi- 
ma  Doncella,  escogida  4e  entre  todas  Jas  Prisioneras  ,  cre- 
yendo lisongear  su  gusto  con  una  seductora  ofrenda  $  pero 
él  mirándola  con  ei  gracejo  que  exige  el  bello  sexo ,  sin  olvi- 
dar el  .carácter  de  que  se  challaba  revestido  ,  les  respondió: 
To  la  recibiría  de  buena  valmtad,  si  fuese  hombro  privado  sin 
oficio  ninguno  pyélico ,  y  no  Cafiptjan  General. 

La  consideración  de  la  aprudencia  é  integridad  ,  que  debia 
distinguir  a  un  hombre  de  su  clase  ., y  con  que  estaba  en  la 
obligación  de  *en5eftar  con  su  exemplo  á  los  demás,  le  hizo 
ahogar  todo^s  los 'estímulos  que  asaltan  á  la  vez  el  corazón  de 
un  joven:  muy  ai  conrrano  de  aiquellos  que  por  desgracia 
se  creen,  quanto  mas  elevados,  con  derecho  para  autorizas 
los  vicios, 

ODA, 

\J'Uando  dice  el  Anciano 

^-Uamon  ,   que  Cupidillo, 
Hiere  los  corazones 
De  ios  amanres  finos , 
Con  mortales  harpones 
Sin  dar  lugar  al  gr.ko  c 
Que  es  Dios  despiadado  * 
Traydor   y  fementido  : 
Entonces  nada  hallo 
Que  temer  de  sus  tiros. 
Mas  quamlo  ei  zagal  Atys 
Me  dice  ,  que  es  un  niño 
Amable,  dulce,  tierno,, 
Mas  bello  que  el  Sol  mismo. 
¡  Ay  ,que  temor    le  tengo ! 
i  Quan  fiero  le  imagino  í 


Con  licencia,*  fin  Cádiz,  $ox  Don  Manuel  Ximeasz  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha* 
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Reflexiones  sobre  la  Belleza. 


1  Jlcese  comunmente  que  las  ideas  sobre  la  hermosura jfc 
lT  especie  humana  no  son  las  mismas  entre  las  diferentes  Na. 
cienes  y  Pueblos  de  la  tierra  ,  y  esta  es  una  verdad  que 
nadie  niega;  pero  también  lo  es,  que  lo  bello  en  si  mismo 
á  todo  el  mundo  gusta.  Aunque  los  hombres  y  mugeres  es- 
tan  organizados  en  todas  partes  con  corta  diterencia  de  una 
manera  uniforme  ,  este  nobstante  se  han  formado  diferentes 
modos  de  pensar  sobre  la  belleza  ;  porque  como  en  parte 
ninguna  se  halla  el  verdadero,  prototipo  y  modelo  de  ella, 
no  pueden  gobernarnos  los  principios  generales  y  queda 
cada  individuo  abandonado  asi  propio.  Cicerón  difine  a  lo 
bello,  Splendor  honi ,  y  esta  breve  difinicion  ,  podra  darnos 
alguna  luz  sobre  esta  materia.  En  linea  de  hermosuras  ,  lo 
que  es  bueno  para  un  hombre,  no  lo  es  para  otro  ;  y  si  v. 
cr.  mi  imaginación  embellece  una  cosa,  esta  sera  bella  a  mis 
ojos ,  y   puede  muy   bien  no  tener  á  los    de   otros   la  misma 

qUaLaa  utilidad  física  ó  ía  moral  f  penden  det  clima ,  los  ali- 
mentos, las  aguas,  los  humores  personales,  los  temperamen- 
tos, U  compon,  ia  sangre ,  el  catófer ,  U  <**?**™>J 
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otras  mil  circunstancias ;  y  si  yo  muestro   inclinación    por  la 

hermosura  de   una  cosa,  se  dirá  que  es  bella  por   respecto  á 
mi,  que' es  decíí*  que  tiene  para    mi   ciertas    ventajas    de    lo 
bello.    Los  objetos  pierden   su  hermosura  ,    quandó  ya  dexan 
de  sernos  útiles  ,  agradables  *y  atractivos.    Una   hermosa   na- 
ranja ,  por  exetnplo  siendo  en  si  bella   y  apetitosa  ,  no  tiene 
estás  qüalidades  ,  .para  un  enfermo  que    de    todo    punto  tiene 
extragado  el  apetito  y  y    hay  ocasiones  en    que    un    hombre 
desgastado  muestra  una  muy  tibia  sensación  al  aspecto  de,  una 
Mug^r  hermosa^   ni    tirta    misma    hermosura    les  parece   bella 
con  igualdad  á  todos  lds   hombres  ,   notando  alguno  una   fal- 
ta  que  el  otro  halló  ser  ío  mas  perfecto.    Es  cierto    que    en 
general  lo  hermoso  cansa    Una  impresión    agradable  ,    y  que 
lo  feo,  la  causa  tediosa  y  y  todos  sabemos  que  la  misma  co- 
sa debe  producir  sensación  muy    distinta    á   los    ojos,  de.  uíl 
blanco  ,  de  un   negro  ,  de  un   albino  ,  de  un  lapon  ,    dé  un 
zamoyedio  ,  de  un  georgino  ,  de  un  saívage  ,  de  un  hombre 
civilizado  y  culto,  de  urt  idiota,  ó  ya  de    un  carácter    viVo 
y  ardiente,  ya  perezoso  ,  frió  ,  alegre  ,   triste  ,  melancólico, 
bilioso  ,  sanguíneo  ,  &c.   y  dé  estas    especies    de    educación , 
de   trato  y  humores,   nacen    las   varias   ideas   que    cada  uno 
"forma  sobre  la  hermósufa.    Por  eso  no  debemos  estrañar  ,que 
Jos  Mancos,  pinten  al  diablo  negro,  y  que    los  negros    lo  fí- 
^gttren  blanco  \  pues,  también  los  hombres  amarillosos  ó  de  co- 
%r  bronceado  dan  á  este  enemigo  comurv,  una  tez  diametrál- 
Ihenté  opuesta  á  la  suya.    Sin   embargo,  como  lo  blanco  en 
si  mismo,  y  físicamente  és  mas  bello  color  que  lo  negro  pa- 
dece fundarse  en  mas  razón   en  los  que    pintamos  negros    al 
diablo,  para  mostrar  su  cuerpo  físico  á  nuestros  ojos, «aunque 
él  en  sí  ño  le  tenga  por  ser  espíritu  5  y  á  ser  lo  blanco  en 
sí  propio   mas  bello  á  la  vista  ,    que  no  lo  negro  ,  es  á  lo 
qué  podemos  atribuir,   que  los  Negros    atesados    del    Reyno 
de  Benin  en  el  África,  nobsiante  de  ser  tan  zelosos  ,  permi- 
ten á  los  Europeos  (  aún  mas  bien  que  á  sus  mismos  paysa- 
ttos  )  toda  libertad  de  trato  y  comunicación    con   sus   muge- 
tes.  Los  Africanos  ,   que  nunca  han  visto    mas  que  Negros, 
experimentan  á  la  primera    vista    de  un  blanco  ,  un    genero 
de  adversión ,  y  á  nosotros  ios    causan    el   mismo   efecto-  los 
Negros.    En  general  ,  antes  de   dexarse  atraer  por    un  objeto 
^ue  hiere  nuestra  vista  la  primera  vez,  es  preciso  para    de* 
poner  aquella  oposición  que  nos  causa  9  familiarizarse  gradual* 

mea- 
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mente  con  él,  hasta  que  *\  tietrrpó  lo  acostumbra  ,  y  le  ha- 
ga tomar  gusto,  borrando  la  primera  impresión  y  adversión, 
que  le  inspiró  al  principio.  ¿Gomo  es  fácil  que  unos  Pueblos 
que  nunca  han  visto  ni  contemplado  otras  bellezas  que  las 
de  su  país,  puedan  amar  de  pronto,  las  que  de  repente  vean 
de  otras  tierras?  Fundado  en  la  preferencia  dei  color,  y  la 
ventaja  física  que  lleva  lo  blanco  á  lo  negro,  se  experimen- 
ta en  que  los  Negros  y  Negras  de  Angola  ,  se  acostumbran 
mas  pronto  á  amar  las  mugeres  y  los  hombres  blancos  Euro- 
peos ,  que  no  «estos  a  aquellos  ;  y  esta  es  tambum  la  razón 
de  porque  entre  nosotros  una  muger  blanca  necesita  ser  me- 
nos  bella  para  parecer  bien,  que  una  morena. 

Las  ideas  de  la  hermosura,  corresponden  á  las  dei  orden, 
simetría  ,  correspondencia  y  proporción  de  partes  del  objeto 
hermoso  \  de  suerte  que  lo  bello,  v.  gr.  en  las  artes,  no  pue- 
de ser  sensible,,  ni  amable  sino  por  aquellos  que  conocen  sus 
leyes  y  reglas  de  conformación;  ni  pueden  tener  mas  ,*  ó  me-., 
nos  expedito  el  sentido  para  juzgar  de  su  belleza,  sino  al  pa- 
so que  estén  mas  ilustrados  en  aquellas  reglas  y  leyes.  Esto 
mismo  acontece  con  las  bellezas  mugeriles  i  cuyos  miembros , 
facciones  jr  color  ,  gustan  sin  duda  mas  á  los  hccnbtes  á  me- 
dida que  guardan  entre  si  mas  proporción  ,  correspondencia, 
simetría  y  orden;  y  lo; propio  resulta,  del  aspecto  varonil, res- 
pedo  á  las  mugeres.  La  costumbre  seguida  hace  también  mu* 
cho  en  todas  las  cosas.  Un  hombre,:  por  exemplo  ,  habitua- 
do, desde  su  infancia  a  vivir  solo  en  una  Isla  desierta  ,,  cor- 
rompería  el  orden  de  la  idea  de  lo  bello,  y  los  animales  mas 
horribles  tendrían  para  con  sus  ojos  un  carácter  de  hermosu* 
ra ,  que  . no  tienen  para  con  los  nuestros.  La  constitución  det 
hombre  es  no  juzgar  jamas  los  objetos  bellos  en  si  mismos, 
sino  por  la  comparación  ,  relación  y  referencia' ,  que  tienen 
con  otros  que  le  son  forasteros ;  y  á  veces  la  novedad,  y  ei 
'gusto  de  variar  de  presencia  ,  suele  hacer  que  una  cosa  me- 
nos bella  nos  parezca  mejor  ,  que  otra  que  es  mas  hermosa. 
La  vista  es  el  solo  Juez  de  lo  bello,  y  la  que  puede  dicer* 
nir  sus  ventajas;  pero  aunque  la  opinión  de  los  hombres  sea, 
varía  tocante  al  verdadero  y  constitutivo  carácter  de  la  belle- 
za ,  esta  sin  duda  consiste  en  la  correspondencia  ,  simetría,  pro- 
porción y  orden  de  sus  partes  constituyentes  ;  y  siendo  asi  el 
objeto  bello  no  puede  menos  de  tener  mayor  número  de  ama- 
dores. =  S. 
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FÁBULA. 

El  Potro  y  el  Asno. 

1  jA  deliciosa  vista  lisongera 
A    muchos  há  engañado  , 

Y  creyendo  que  habrían  encontrado  , 
Una  felicidad  firme  y  entera , 

Se  hallaron  con  mil  daños  , 
Apariencias,  ficciones,  y  aun  engaños. 
Considerando  un  campo  delicioso 
Un  Potrillo ,  muy  joven  y  lozano , 
Intentó  por  pasearlo,  el  escaparse, 

Y  sin  determinarse  , 

Comunicó  su  idea  ,  con  un  Burro  anciano. 

¡Mirad  que  Bosque,  dixo>  tan  hermoso! 

í  Qué  vista  tan  amenai 

¿Y  no  será  gran  pena, 

Que  por  estar  sugeto 

No  pueda  pasearlo  ,  y  esté   quieto  ? 

Calla  ,  respondió  el  Asno,  ¡oh  imprudente  ! 

Y  escucha  una  razón  muy  poderosa  : 
Si  fueras  por  el- Bosque,  si  te  fueras, 
Por  esa  fértil   Vega   tan   hermosa  , 
Muy  pronto   te    perdieras  , 

Y  en  breve   te  encontraras   sin  camino , 
Aguanta  pues,  y  sigue  tu  destino. 

Filósofos  modernos, 
Que  escribís  contra  Dios,  contra  el  gobierno, 
Desanparad   la  senda   descarriada, 
Que  os  divierte  ,  os  recrea  y  os  agrada , 
Dexad  la  libertad  mal   entendida, 
De  una  vista  agradable  producida, 

J.  d.  M. 


Son  licencia ;  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Caireño, 

€U  la  Calle  Ancha, 


Niírri.  45. 
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DISCURSO. 

.  i 

La  Emulación  se  fomenta  con  los  elogios  y  los  aplausos. 

JLjjL  célebre, Español  Quintiliano ,  entre  las  notorias  utilida- 
des, que  resultaban  de.  la  pública  instrucción,  pregunta  si  sea 
mas  útil  á  los/Niños  la  enseñanza  en  las  Escuelas  públicas ,  ó 
ii*  que  se  les  da. en  sus  propias  casas;  y  después  de  poner  ¿á 
Ja  vista  las  ^n^s'^f.  u„a  y  otra  parte,  resuelve  »  que  los 
Jóvenes  deben  ser  instruidos  publícamela*.-,   Fuo  v*v,  M>v  «.„ 

-do  oyen  varias  cosas  %  en  las  que  son  probados  y  corregidos; 
valla  aprovechan  las  reprehensiones  de  los  desidiosos  é  inapli- 
cados ,  conloólas  alabanzas  de  los  que  dedican  sus  tiernos  talen- 
tos con  el  mayor  afán  á  la  instrucción.  La  Emulación  se  ex- 
citaron la  alabanza,  siendo  cosa  fea  ceder  ai  igual  ,  y  lau- 
dable exceder  á  los  de  mayor  talento.  Todas  estas  cosas  en- 
cienden vivamente  los  ánimos  ,  y  aunque  muchas  veces  se* 
vicio  la  ambición  ,  frecuentemente  suele  ser  causa  de  mu* 
chas  virtudes. 

Los  Niños  manifiestan  en.  sus  pueriles  acciones  que,  la  ho- 
nestidad ha  de  ser  amada  >  y  en   ellos  como  en  un  espejo  pu- 
ro se -mira  la  misma  naturaleza  á  cada   paso:  ellos   se   llenan 
de  alegria  y  regocijo  quandp  vencen  á  su  contrario  en  la  lid 
como  por  la  contraria  se  llenan  de  rubor  los  que  son   venci 
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dos:  ¡  y  qué  trabajos  ao  sufren  en  sus  tiernos  años  por  ser  aplau- 
didos y  alabados  i  Como  decia  Tulio  ,  es  útil  tener  á  la  vis- 
ta é  quien  imitar  ,  y  después  buscar  todos  los  medios  para 
vencer  al  contrallo.  Temistocles  andaba  de  noche  pública-' 
mente  sin  poder  dormir  ni  sosegar  ,  y  preguntándole  la  cau- 
sa respondió  :  que  ios  tiofeos  y  glorias  de  Melcíades  le  qui- 
taban  ei  sosiego   y   descanzo. 

El  Grande  Alexandro  ,  emulador  de  las  glorias  de  su 
Padre  ,  quando  este  iba  asiiiar  á  alguna  Ciudad  populosa ,  ó 
recibía  la  nueva  de  cualquier  victoria  ,  arrebatado  de  su  espíri- 
tu/exclamaba  entre  los  Capitanes  y  Xefes  del  Exértio :  ¡Oh 
amigos  !  Todas  las  glorias  nos  arrebata  mi  Padre  ,  y  nada 
memorable  dexará  para  mi.  Este  Joven  magnánimo,  que  se 
gloriaba  ser  descendiente  de  Aquiles,  viendo  celebrada  su  for- 
*  taleza  por  el  divino  Homero  ,  se  llegó  á  sn  sepulcro  lleno 
de  emulación r  y  dixo  :  \0h  Varón  dichoso,  que  tuviste  por 
panegirista  á  Homero  !  Y  á  la  verdad  ,  que  á  no  haber  sido 
por  su  celebre  lliada  ,  ,1a  memoria  de  Aquiles  hubiera  aca- 
bado con   el  sepulcro. 

Referir  los  que  animados  de;  la  emulación  supieron   obte- 
ner dignamente  los  elogios  de  toda  la  posteridad ,  es  empre- 
sa  mas  propia  de    un   Historiador  ,   que    no  de   la  brevedad 
de  este  papel ,  que  pone  sucintamente  á,  la    vista  alguno  de 
f  los  Héroes  ,  que  supieron  con  sus  hazañas  llamar  la  atención 
de  todas  las  edades.    Por  último  Julio  Cesar,   quando  vino  á 
nuestra  Península  de  orden    de  la  República  Romana,  dicen 
%  .*      _„  ».„  t<*á  piutízas  qe  ¿ilexandro ,  y  que  muchas 
veces  se  retiraba  pensativo  ,  llorando  después  de  su  lección  •  y 
-preguntado    por  sus    amigos    las  causas  de   su    suspensión'  y 
■  sentimiento  ,  respondió:  Por  ventura  %no    es  causa    digna    de 
-llanto  el  ver  que  nada  he  hecho   de  memorable,   habiendo   llega* 
do  á  la  edad  en  que  Alejandro  habia  viajado  ,  y    vencido  mu^ 
■chosReynos!    ¡  Qué   sentimientos  tan  dignos  de  ser  imitados! 
¿Cada  uno  en  su  clase  debía  tener  presente  estas  máximas  varo- 
niles ,  que  elevan  al  hombre  ai  grado  sublima  de  heroycidad 
sin  dar  lugar  á  la  cobardía,  ni  á  la  inacción;   El  honor  alien' 
ta   las:  Artes,  y   todos   somos,  arrebatados  de  la   gloria  y  deí 
emulo ;  y   asi    entre  los    antiguos    Romanos  tanto    se   vieron 
despreciados  los    estudios  de.  la   Poesia  ,  quaiito    fué  la  deca- 
dencia  y   desprecio  de  esta  ciencia   encantadora  en  todos  tiem- 
pos ,  siguiéndose  de  esto  una  gran  dificultad  para  el  restabíeci- 
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miento,  de   la  que   se  miró  antes  en  el  trono  de  su  grandeza  , 
como  dice  Tuiio. 

El  Joven  estudioso  tiene  sus  glorias  en  el  Emulo  ,  de  no 
ser  juzgado  por  su  contrario.  El  Militar  animoso,  en  no  ser 
vencido  por  su  enemigo  :  El  Artista  en  no  ver  despreciadas 
sus  manufacturas  ai  lado  de  su  competidor  ,  y  el  Christianp' 
verdadero  ,  en  defender  su  Religión  y  sus  dogmas  ,  contra 
los  insultos  del  Ateísta  y  del  Libertino. 


A 


El  Amor  honeste, 
LIRAS, 


la  sombra  de  un  Pino* 
Un   Pastorcillo  atento , 
Al  son  de  un   instrumento  f 
Cantaba  su  amor  fino, 
La  Zagala  escuchaba , 

Y  el  porque  lo  sabía  ,  asi  cantaba* 
Amado  dulce  dueño , 

Sino  eres  insensible  , 

Y  es  tu  pecho  accesible, 
Del  amor  al  beleño, 

Y  del  comua 'amor ,  ignoro  él  arte* 

Aquellas  osadias, 
Que  se  dlaman  finezas  y 
Ya  se  que  son  baxezas,   i     ¡ 
Que  en  falsas  ironías 
Disfrazan  las  pasiones , 
Siendo  en  realidad  ,  viles  acciones.. 

Aquel  fingido  Amante, 
Que  asegura  á  su  Dama  ,       I 
Que  el  quererla  es  la  llama  J- 
Que  le  agita  flamante,  1 

El  que  así  prstendiere 
No,  no  quiere  á  la  Dama,  aii  se  quiere. 

Si  fino  ia  estimara  , 
Fuera  su  rendimiento  ,     . 
Un  dulce  amor  atento, 

i  Que 
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Que'  no  pejudicara, 
Y  solo  aspiraría 

A  obsequiarla  con  placida  alegría. 
Pues  en  mi  ,  dueño  hermoso, 
Tu  candida  inocencia 
Podrá   hacer  .experiencia  , 
Que  solo  aspiro  airoso  , 
A  darte  obsequio  atento  ,  mftment0 

Si  otro  adviertes  ,  rebáteme  ai  momento 

Admite   mi  fineza, 
Yo  ,  si ,  sabré  quererte 
Sin   que  intente  vencerte 
Con  pérfida  baxeza  , 
Mas  digo;  no  te  amara 
Si  en  ti  menos    nobleza  recelara. 

Pues  si  en  mi  pecho  miras, 
Que  á  medida  del  tuyo  , 
Dulce   y  honesto  arguyo, 
,  Dueño  amable  ,  I  qué  aspiras  ? 
\  Me  quieres  de  este  modo  i 
Yo  creyendo  que  si ,  tuyo  soy  todo.   ^ 

4NECD0TA. 

Ettntiaa  del  Infierno  que  hteo  M¿<^¿  -^/o  ,  pin- 
N  una  ^nu^sdllamas  á  im  Cardenal  con  quien  estaba 
tó  en  medio  de  w  ^  ^  parecido  que- era  fácil  el  cono- 
enemistado  ,  y         *    ^  vgr  trabajar   a  este^famoso  ^Pintor  ,  y 

cerie.  León    X ,   _     inraediatamente  las:  facciones  del'  Cardenal 
habiendo  adver   do  ^      ^  ^  $£   re$istió  ;el  ;pintor   dl. 

le  mando  que  ^  ^  :redemptiúm:  _ 

cicndo     que.   i»  *¥      ,.       del  lugar  que  ocupaba  en  la  pin-, 
El  Catd,6  vW?meite  al  Pontífice,   el-qual   le 'respondía: 
tura   se  fefV\e   hjxhkra  finteo  en  el  Purgatorio,  pudte- 
Si   Micaei  angelo    tej*         F^  ^  ^  ^^  >  á  donde  nQ 

ra   sacarte  de  e<  ,  ?*>        t       * 
alcanza  W  poder. 


■      v«CÚh    por  Don  Manuel  Ximenei  Carreno 

rvr»   1  cencía  :  &0-  v¿ai¿  >  Fvt 

Con  uccncí*  ^^  ^  ^^  Áncha# 
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INDUSTRIA. 

Causas  de  la  decadencia  de  la  Industria  en  España.         ? 

ObsequiumAmicos  Veritas  odium  parit. 

diversos  son  los  pareceres  en  quanto  al  verdadero  moti- 
vo de  la  decadencia  de  la  Industria  en  España  :  Unos  lo 
achacan  á  la  poca  aplicación  y  dexadez  de  sus  Naturales: 
Otros  á  la  ignorancia  de  estos  mismos  en  sus  respectivos  ofi- 
cios ;  y  algunos  culpan  maliciosamente  el  Gobierno  ,  como 
distribuidor  del  premio  y  del  castigo  ,  que  son  los  que  ha- 
*  cen  justos  á  los  hombres.  Para  convencer  yo  á  los  que  pien- 
san de  este  modo  ,  sería  menester  dilatar  sobrado  mi  discur- 
so,  y  meterme  en  asuntos  demasiados  profundos,  que  no  vie- 
nen al  caso,  tratando  solo  de  decir  sencillamente  mi  modo 
de  pensar,  según   algunas  observaciones  que  tengo  hechas. 

La  decadencia  ,  pues  ,  de  la  Industria  en  España  ,  no 
consiste  en  la  poca  aplicación  ,  ó  en  la  ignorancia  de  los  Ar- 
tesanos ,  ó  en  el  Gobierno  ,  sino  en  la  mala  versación  de 
los  caudales  de  los  Poderosos,  ó  por  mejor  decir  en  su  Edu- 
cación ,  que  es  el  principio  de  donde  dimana  este  mal;  pues 
siendo  las  desigualdades  útiles  ,  é  inevitables  en  toda  socie- 
-  dad ,  se  debe  suponer    que   conociéndolo  asi  ,    los   primeros 

hom- 
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hombres  que  determinaron  reunirse  v^se  dixeron  (  renuncian- 
do su  natural  despotismo):  Quien  fuere  mas  industrioso,  ten- 
ga mayares  honores  ,  y  su  fama  resplandezca  en  sus  hijos- $  pe* 
ro  por  muy  feliz  y  honrado  que  sea  ,  espere  mas  ,  persevere  en 
su  buen  modo  de  pensar  9  acreditándolo -con  sus  acciones  ;  y  no 
tema  menos  que  los  otras  violar  aquellos  paUos  con  que  fué  ele* 
vaah  sobre  ellos.  Es  verdad  que  tales  decretos;  no  se  hicieron 
en  una  dieta  del  genero  humano  :  pero  existen  en  la  relación 
inmutable  de  las  cosas  \  y  aunque  no  destruyen  las  ventajas 
de  las  distinciones  ,  impiden  sus  abusos.  Asi  pensaba  un  Fi- 
losofo \  cuyo  nombre  se  halla,  obscurecido  ,  y  cuya  sentencia 
he  puesto  aquí  para  apoyar  mí  diótamen.  Si  la  Educación 
fuese  como  debia  ser,  y^Si  esta  estuviese  encargada  á  sabios 
<§{r£C~tores  ,  que  instruyusen  á  la  juventud  en  las  obligaciones 
de  su  estado,  sin  desfigurarlas  con  mascara  de  un  falso  bien  ¿ 
entonces  sabrían  los  hombres  el  justo  valor  de  sus  riquezas, 
las  distribuirían  entre  los  individuos  mas  útiles  ,  y  necesita- 
dos de  la  Sociedad,  y  cumplirían  deteste  modo  los  pactos  con 
que  fueron  recibidos  en  ella  :  no  siendo  esto  asi ,  el  orden  se 
destruye  ,  las  cosas  pierden  su  equilibrio  ,  y  no  se  debe  ex- 
trañar su  decadencia  ,  porque  estando  todas  las  clases  y  con- 
diciones entrelazadas  ,  si  alguna  de  estas  flaquea  ,  es  preciso 
que  se  resientan  las  demás  ;  á  la  manera  que  una  maquina  en 
quien  se  descompuso  algún  resorte  $  todo  esto  lo  remediaría 
la  buena  Educación  ,  pues  enseñados  los  hombres  á  pensar 
bien,  obrarían  del  mismo  modo,  ayudarían  con  sus  riquezas 
ú  los  honrados  Ciudadanos,  que  por  carecer  de  medios  de- 
Sean  de  poner  en  practica  muchos  conocimientos  útiles  que  su 
talento  les  franquea,  no  se  oiría  jamás  el  eco  desigual  déla 
pobreza  $  y  en  el  rincón  mas  obscuro  del  miserable  Artesano 
florecería  la  paz  y  la  abundancia  $  el  ocio  ,  origen  de  todos 
Jos  males,  se  desterraría  de  nuestros  Pueblos  ,  y  todo  sería 
prosperidad.  Si  ios  hacendados  ó  ricos  ,  amasen  la  Industria, 
j  q-uan  en  breve  se  restauraría  y  tomaría  incremento  !  Si  estos 
diesen  la  mano  á  los  que  descubriesen  alguna  disposición,  ayu- 
dándolos después,  hasta  que  se  labrasen  su  fortuna,  ¡  con  que 
rapidez  se  pondría  en  el  mejor  estado  i  ¡Pero  válgame  Dios, 
y  que  diferente  vemos  eh  nuestros  días  1  Despreciada  la  aplica- 
ción ,  abatkfo  eíque  la  ama,  y  sin  comer  aún  aquel,  que  mas 
-&  tiene  ;  cosa  triste  en  verdad,  y  asunto  sobre  que  se  po- 
dían escribir  muchos  volúmenes  sin  faltar  á  ella. 

Olvi- 


ios 

Olvidemos  ,  pues  ,  amados  Compatriotas  ,  aquellas  ideas 
enemigas  de  la  razón  }  a  preciémonos  justamente  ,  sin  tener- 
nos en  mas  ,  porque  hayamos  debido  á  la  suerte  el  oropel 
de  una  distinción  \  desterremos  toda  idea  que  pueda  alimen- 
tar nuestra  soberna  ,  y  hagamos  ver  ¡  que  nuestras  acciones 
corresponden  á  las  obligaciones  de  nuestro  nacimiento.  No  van 
dictados  estos  consejos  por  un  animo  embidioso ,  no  enemigo 
de  las  propiedades  $  venero  mucho  el  justo  proceder  d^  nues- 
tros mayores  ,  y  conozco  que  ha  conducido  á  muchos  al  he- 
roísmo ,  la  esperanza  de  mejor  suerte  en  sus  sucesores  ;  pero 
imitemos  á  estos  siquiera  :  ayudemos  al  infeliz  y  aplicado  Ar- 
tesano ,  supliendo. á  demás  con  nuestras  instrucciones  lo  que 
á  el  le  falta  de  conocimientos,  y  enseñándoles  con  el  exem- 
plo  el  camino  por  donde  deben  marchar  ;  para  lo  qual  no 
estaría  demás  que  empleásemos  nuestros  caudales  en  traer  Maes- 
tros hábiles  del  extrangero  ,  haciendo  algunos  establecimientos 
á  nuestra  cuenta  ,  y  á  nuestro  propio  nombre.  Si  amados 
Compatriotas,  no  debemos  ocultarlo  ,  para  un  objeto  tan  útil 
y  honroso  j  pero  ¡  ah  !  Educación  ,  tu  que  imprimes  las  prime- 
ras ideas  en  el  alma,  tu  eres  la  causa  de  que  tengamos  mas 
vergüenza  de  oirnos  nombrar  Fabricantes  ,  ó  Comerciantes  ; 
que  Nobles ,  ó  Ciudadanos  ,  ó  Ricos  ,  ú  otra  infinidad  de 
epítetos  con  que  el  hombre  trata  engañarse  asi  mismo.  Quie- 
ra Dios  que  veamos  en  nuestros  dias  borradas  estas  ilusiones 
pomposas;  y  sin  que  cada  uno  decaiga  del  estado  ó  clase 
que  le  concedió  su  nacimiento  ,  haga  de  si  el  justo  aprecio 
que  debe  ,  repartiendo  voluntariamente  por  premio  de  la  apli- 
cación lo  superfluo  de  sus  riquezas ,  y  consiguiendo  de  este 
modo  el  extinguir  enteramente  el  ocio  ,  y  propagar  el  amoc 
al  trabajo ,  que  es  el  modo  único  de  adelantar  la  Industria. 


EPIGRAMA. 

A    los    Suicidas», 

.JCJyendo  el  enemigo 
janio  ,  la, lamerte  quiso  por  si  darse. 
Pregunto  ahora ,  y  digo  : 

i  X  aa  es  fiuoj :h  .jpox  oa  moxxt  matarse  ? 


ANEfr 


104  ANÉCDOTA. 

"Rl  hiio  segundo  de  un  Comerciante  de  Bórdeos  ,  en  don- 
ólos segundos  no  tenían  en  aquellos  tiempos  sino  una  cor- 
ta  legitima,  había  hecho  un  viage  á  las  Islas  para  aumentar 
sus  rentas  ,  quando  á  su  vuelta  padeció   una   borrasca    en  la 
embocadura  del  Garona  :  Escapó   por  fin  del  pebg£ ■      y ^  d.o 
fondo  en  el  Puerto,  y  ai    punto   su  Padre,  su  Madre  y sb 
hermano  mayor,  fueron  á  recibirle  muy  contentos  de  que  a 
pesar  de  los   malos   tiempos  llegase  á  verse  en  tierra   salvo-y 
bueno.  \Ab\  les  dixo :  Crean  Vms..  que  me  be    salvado   mda- 
¡roZente>y  desde  luego  lo  atnbuyo  auna  procesa  que   b, 
|s  menester  que    la   cumplas,  le  dixeron  sus   Padres,    j  Qué 
promesa  hiciste?  Hicemto  á   Dios  ,  respondió     di  que  si    me 
TacTa  la  gracia  de  libertarme  del  naufragio,  mi  hermano  mayor 
se  babia  de  meter  Cartujo* 

ODA. 

X  A  no  me  gusta  el  Prado, 
Ni  la  frondosa  selva  , 
Ni  del  Pastor  sencillo 
Las  dulces  cantilenas : 
Yá  las  hermosas  flores 
Mi  vista   no  recrean  , 

Y  el  trinar  de  las  aves 

Qual  antes,  no  me  alegra* 

Yo  no   sé    que  mudanza 

Tan  repentina  es  esta, 

Que  mis  placeres  agua , 

Y   sin  cesar   me  inquieta ; 

Ni  sé  de  donde    viene, 

Ni  quien  causarla  pueda: 

Solo  sé  que  si  á  Filis, 

Encuentro  en  la  ribera , 

Sin  poder  resistirlo 

Mi  turbación  se  aumenta. 


STIicencia :  Ka  Cádiz,  por  Do. i  Mwwl  Ximeae»  Cancío, 

en  la  Calle  Ancha. 
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HISTORIA. 

Retrato  de  Vhalaris, 

[~2jN  el  último  año  deí  Reynó  de  los  Latinos,  y  en  el  pri- 
mero del  de  los  Róndanos  ,  siendo   Rey   de   los   Hebreos   Exe- 
quias ,  y  siendo  Pontífice  en   ei  'templo  Santo  Azarias  ,  sien- 
do Profeta  en  Judea    Abacuc  ,   y  siendo   Rey    en   Babylonia 
Merodach ,   quando    los   Lacedemonios    fundaron   á   Bizancio  f 
fué   el  muy  famoso  Tirano   Pbalaris.    De  este   dice  Ovidio  que 
fué  hombre  muy   feo  de  rostro,  de  ojos   vizco  ,   muy  codicio- 
so de  tener  riquezas  ,  y  en  todas,  las  cosas  que  prometía  era 
fementido:  Con  sus  amigos  era  ingrato,  y  con   sus  enemigos' 
Cruelísimo  ;  finalmente  fué  tal ,  que  las  tiranías  que  en  otro  esta- 
ban divididas  ,  se  hallaron  todas  juntas  en  el.  Entre  todas  las 
iniquidades,  que  inventó  ,  y  entre    todas    las    crueldades   que 
obró,   tuvo  este  Tirano    una  virtud  muy   grande  ,  y   del  mo- 
do que  fué  único  Tirano  entre  todos  los  Tiranos  ,  fué  también 
.único  amador  y  amigo  de  Filósofos  "y  hombres  sabios.  Ño  se 
halla  que  en   treinta  y  seis  años  que   reynó,  llegase  persona 
alguna  á  su  barba  ,  ni  con  el  comiese  ,á   su  mesa  ,  ni  le  ha- 
blase á  sojas    palabra  ,    ni   menos  durmiese  en  su  cama  ,  ni 
tampoco  viese  en  su   caifa   ale jria  ,  sino  era   aí^un  Filosofo  ú 
hombre  muy  sabio  >  al  quai  íibewWente  fia^ba  la  hacienda  * 

¿i 


ido 

el  cuerpo.  Aseguran  que  decía  muchas  veces!  AI  Principe 
que  sacude  de  si  los  Sabios,  y  se  dexa  acompañar  y  tratar 
de  necios  ,  le  digo  que  si  es  Principe  ele  su  República  ,  es 
crudo  tirano  de  su  persona  ,  porque  mayor  trabajo  es  vivir 
entre  simples,  que  no  morir  entre  sabios.  Publio  dice  :  i}ue 
un  Pintor  famosísimo  presentó  al  Emperador  Oétavio  una 
tabla  ¿  en  la  qual  estaban  todos  los  Principes  virtuosos,  y  al 
mismo  Octavio  por  Principe  de  todos  ellos,  y  al  pie  de  la 
tabla  estaban  los  tiranos  ,  y  á  Phalaris  por  Capitán  ó  Gefe 
suyo.  Vista  por  Octavio  la  tabla  ,  alabó  la  pintura  ,  y  na 
aprobó  la  invención  de  ella,  diciendo  :  No  me  parece  cosa 
justa  que  á  mi  siendo  como  soy  vivo  ,  me  pongan  por  cabe- 
za de  todos  los  virtuosos  que  son  muertos  ,  porque  durante 
todo  el  tiempo  de  esta  vida,  siempre  estamos  sugeto^  á  los 
vicios  de  la  carne  flaca  y  frágil.  Tampoco  me  parece  cosa 
justa  que  á  Phalaris  pongan  por  Principe  de  todos  los  tira- 
nos ,  pues  fué  verdugo  de  necios  ,  y  muy  amador  de  Filósofos. 
Como  fuese  muy  publica  la  fama  por  toda  la  Grecia  de  las 
crueldades  que  hacia  Phalaris,  un  vecino  de  Atenas  llamada 
Periio ,  varón  sutilísimo  en  fundir  metales,  vínose  para  Pha- 
laris, diciendo  que  el  le  haría  un  genero  de  tormento  en  que 
quedase  su  corazón  bien  vengado  ,  y  el  hombre  que  fuese 
reo  bien  castigado.  Fue  el  caso  que  aquel  artífice  hizo  un 
Toro  de  Cobre  ,  y  en  el  una  puerta  por  donde  metiesen  al 
hombre  culpado  ,  y  puesto  fuego  debaxo  sus  gemidos,  imitad 
rían  los  bramidos  del  Toro  como  si  estubiera  vivo  ,  el  qual 
era  acérrimo  tormento  ,  no  solo  para  el  misero  que  lo  pasara, 
mas  también  al  que  Oyéndolo  y  viéndolo  considerase  su  pa- 
decer. Ni  nos  admiramos  de  lo  uno  ni  de  lo  otro,  porque 
el  corazón  piadoso ,  y  que  no  está  encarnizado  en  cruelda^ 
des,  tanta  piedad  tiene  de  ver  padecer  á  ptro  como  si  quasi 
lo  sintiese  el  mismo.  Vista  pues  por  Phalaris  la  invención  del 
tormento,  de  ia  qual  esperaba  su  Autor  un  grande  premio, 
ordenó  que  el  mismo  que  lo  habia  inventado  hiciese  la  £rue± 
ba  ,  metiéndolo  dentro  déT  Toro  ,  y  que  no  sirviese  jamás  pa- 
ra otro.  No  se  mostró  por  sietto  Phalaris  en  este  caso  cruel 
tirano  ,  sino  Principe  elementé  ,  y  Filosofo  sabio  ,  porque  no 
pudo  ser  mas  justa  que  la  invención  de  su  malicia  se  exe- 
cutase  en  carne  flaca.  A  la  fama  que  Phalaris  era  grande 
amigo  de  sabios,  por  muchas  veces  le  vinieron  á  ver  Filoso* 
tqs,  Y  eran  de  él  humanamente  tratados  /aunque  mas  se 

apra- 


aprobechaban  ellos  de  su  hacienda,  que  no  el  de  su  Filoso- 
fía.   Este   Pralaris  nu  solo  fué  muy    amigo  de    los   sabios  ,    si 
que  también  fué  el  mismo  bastante  dodo,  y  especialmeute  en 
la   Filosofía   moral  ,  lo   que    se   manifiesta    bien   en    las   cartas 
que  de   su   mano  escribió;  pero   no  en   la   vida    que    hizo   de 
tirano,  porque  no  sé  en  qualse  mostró  mayor,  si  en  las  senten- 
cias y  dodrina   que  escribió  con  su   pluma ,  ó  en    las  muertes 
y  crueldades  que  cometió  con   su  espada.    ¡Oh  quantos   com- 
pañeros tuvo  en  este  caso  Phalaris  !  Nunca  he  leído  otra  co- 
sa de   los   pasados,  ni  he  visto  de   los   presentes  sino   á    mu- 
chos que  blasonan  de  las  virtudes  ,  y  á  infinitos  que  se    van 
tras  de  ios  vicios,   porque  ciertamente   somos  muy   sueltos  de 
lengua,  y  en   la  carne  somos  muy   flacos,    tas  cartas  que  es- 
cribió   Phalaris  son  muy   manifiestas  á   todos,  digo  ,  á  los  que 
poseen  el  Griego  ó  el  Latín  ,  y   páralos  que  no  lo  saben,    se 
han  sacado  estas  sentencias  en   nuestro  idioma  ,  para  que    sé 
vea  quan    fácil   es    el    hablar    bien  ,   y   quan  dificil    el    bien 
obrar  ,  porque  no  hay  cosa  en  este  mundo  que  valga  mas  va- 
rata  que  un  consejo,  ni  mas  rara  que  ur>  buen  exemplo.  Las 
sentencias,  pues,  que  contienen  las   cartas  de  Phalaris ,  entre- 
sacadas ,  son  las  siguientes  r 

I.  El  particular  amor  que  muestran  los  sabios  Principes  á 
unos  mas  que  á  otros  ,  muchas  veces  causan  grandes  altera- 
ciones en  sus  Reynos ,  porque  de  ser  amado  uno  y  olvidado 
otro,  nace  el  odio  de  allí,  y  del  odio  nacen  los  malos  pen- 
samientos, y  de  los  malos  pensamientos  ,  proceden  las  malas 
palabras,  y  de  estas  resultan  peores  obras. 


Se  concluirá* 


AL   CAMPO. 

Anacreóntica. 

i  V>rUien   tuviera  la  dicha 

^  De   vivir    retirado, 
De    la   Ciudad   ruidosa, 
Habitando   en   el  Campo, 
Donde  son    los  placeres 
Sin  duda  ,   mas  doblad  os  ? 
¡  Oh  dichoso  aquel  hombre,, 
Qu-e  del  mundo^álexado, 
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En  la  Ciudad  no  habita, 

Y  que  siempre  tratando, 
Con  gentes  inocentes  , 
iToorrece  el  engaño , 

Y  al  pie  de  un  alto  Pino 
Componiendo   y  cantando,. 
Vive  con  regocijo  , 
Largos  y  alegres  años. 

J.  d.  M. 

ÜICHO  GRACIOSO. 


Jlspusq  un  Cavallero  el  ir  á  Cazar  con  unos,  amigos  ,  y 
mandó  á  su  Criado  que  le  despertara  á  lasquauo  de  la  mañang^ 
el  Criado  con  el  cuidado  se  leyantó  á  las  tres ,  y  fué, á  ¿Ja  ca- 
ma donde  su  amo  dormia  ,  y  le  dixo:  Señor  Íg$.pacWm¥M>  á$ 
4?rmir  f  porque  ya  no  falta  mas  de  una  hora  para  las  fuatrp* 

A  Filene  en    el  Prado* 

MADRIGAL. 

SAle  Filene  ai  Prado   verde  ,  y  i  cria 
Con  su  gtianta  .nevada 
Mas  Claveles ,  que  bordan  la  esmaltada 
Selva,  dó  apura  Venus  su  ambrosia. 
P4 ^eL  serena  esplendo?  al  claro  dia  $ 
Dá  del  crespo  cabello  ensortijado 
.  X«a$  bellas  hebras  (  flechas  con   que   inflama 
Mi  ardiente  corazón   enamorado  )  ^ 

Al  Sol,  que  ufano  rie  la  osada   llama; 
Da  á  la  rosada  esfera  la  armonía 
Con  que  su  voz  hechiza  al  viento. 
£1  delicado  aroma  de  su  aliento  : 
Y  dá   al  tirapo  amor  ¡  bellos  despojos  i 
Las  armas  que  acrecientan  mis  enojos: 
Solo  conmigo  ayrada 
El  desden  inhumano,  y  aspereza  , 
Darme  ,  cruel ,  la  agrada  , 
Sin  que  mi  llanto  ablande  su  dureza.  =  P.' 
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Cor  licencia;  En  Cádiz,  por  Po$  Manuel  Ximenea  Car  reno, 

ca  la  Calle  Ancha. 
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HISTORIA. 

Concluye  la  del  número  anterior. 

jeben  los  Principes  prohibir,  y  los  hombres  cuerdos 
no  consentir  que  los  hombres  bulliciosos  alboroten  á  los  Pue- 
blos que  sin  ellos  estarían,  pacíficos  ,  porque  en  levantándose 
un»  Pueblo,  luego  despierta  la  codicia,  crece  la  avaricia  ,  cae 
de  por  sí  la  justicia  ,  señorea  la  fuerza  ,  reyna*  la  rapiña, 
anda  suelta:  la  luxuria  ,  prevalecen  los  malos,  sq  vén  opri- 
midos los  buenos,  finalmente  vive;  cada  uno  en  perjuicio  de 
otro,  por  encaminar  las  cosas  hacia  su  provecho  justa  ó  in- 
justamente. 

III.-  Muchos i  hombres  vanos  levantan  alborotos  en  los  Pue- 
blos, pensando  que  á  rio  revuelto  levantarán  y  aumentarán 
sus  estados,  los  quaies  en  breve  espacio .  no  solo  pierden  \% 
esperanza  de  lo  que  buscaban  ,  mas  son  aún  desposeídos  de 
lo  que  antes  tenían  ,  porque  es  muy  justo  que  conozcan, 
los  tales  por  experiencia  ,  lo  que  no  les  dexó  conocer  su  ciega 

malicia. 

IV.  Gran  bien  es  para  los  Pueblos  que  sus  Gobernadores 
no*  sean  desdichados,  sino  que  de  su  natural  sean  venturosos, 
porque  á  los  Principes  bien  afortunados  muchas  cosas  les  acar- 
rea la  fortuna  como  ellos  las  quieren  ?  y  otras  le  encamina 
mejor  que  ellos  piensan,.  .  V» 
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V.  Los  Principes  generosos  y  valerosos  ,  quan-do  se  ha- 
llan en  glandes  autos  con  otros  Principes  deben  demostrar  , 
Ja  franqueza  de  su  corazón  ,  la  grandeza  de  su  Reyno  , 
la  preeminencia  de  su  persona  ,  el  amor  de  su  repúbli- 
ca ,  sobre  todo  la  disciplina  de  .su  Corte  ,  la  autoridad  y 
gravedad  de  su  Consejo  y  Casa  }  porque  los  hombres  sabios 
y  curiosos  ,  "no  han  de  mirar  en  el  Pdocipe  las  vestiduras 
de  que  anda  cubierto ,  si  no  á  los  hombres  que  tienen  pa- 
la tomar  consejo. 

VI.  Los  hombres  cuerdos  ,  y  que  son  codiciosos  ,  si  em- 
plearen sus  fuerzas  en  juntar  tesoros  ,  han  de  ocupar  sus  co- 
razones  en  gastarlos ,  porque  no  hay  hombre  tan  mal  aven- 
turado como  el  que  no  puede  hacerse  fuerza  á  gastar  su  di- 
nero. 

Vlí.  Como  la  Fortuna  sea  señora  en  todas  las  cosas  ,  y  á 
ella  apliquen  las  buenas  ó  malas  obras  ,  aquel  solo  se  pue- 
de llamar  varón  heroico  ,  que  por  ningún  rebés  de  la  fortu- 
na se  dá  por  vencido  $  .'porque  á  la  verdad  hombre  es  de 
grandísimo  animo  aquel  que  la  fuerza  de  la  fortuna  no  le  su 
geta  la  fuerza  del  corazón. 

VIH.  Si  alabamos  á  uno  que  tiene  buena  lanza  ,  no  por 
eso  le  alabaremos  que  tiene  buena  pluma,  y  si  tiene  buena 
pluma  ,  no  por  eso  tiene  buena  lengua ,  y  si  tiene  buena  len- 
gua ,  no  por  eso  tiene  buena  doctrina  ,  y  si  tiene  buena 
doctrina  ,  no  por  eso  tiene  buena  fama  ,y  si  esta  ^tie- 
ne buena ,  no  por  eso  tiene  buena  vida ,  porqué  de  muchos 
somos  obligados  á  recibir  las  doctrinas  que  escribieron  ,  mas 
no  á  imitar  las  vidas  que  llevaron. 

IX.  No  hay  peor  oficio  entre  todos  los  oficios  ,   que   to- 
mar el  cargo  de  castigar  vicios  ágenos,  y  por  eso  todos  los, 
hombres  cuerdos  deben  huir  de  él  como  de  la  peste  ,  porque 
de  reprehender  los  vicios  mas  cierto  se  sigue  el  odio  al  casti- 
gador ,  que  no  enmienda  al  castigado. 

X.  Posee  grandes  bienes  el  hombre  que  tiene  buenos  ami- 
gos, porque  muchos  ayudaron  á  sus    amigos  quando    pudie- 

,  fpn  ,  y  les  ayudarían  mas  si  mas  pudieran  ,  porque  el  ver- 
dadero amor  no  dexa  jamás  de  amar  ,  ni  se  cansa  de  apro- 
vechar. 

XI.  Los  hombres  cuerdos  aunque  hayan  perdido  mucho  , 
no  deben   desesperar  de  alcanzarlo  algún  tiempo  ,  porque   los 

N  tiempos  hacen  las  mudanzas  con  frecuencia,  y  los  amigos  no 
dexan  de  hacer  las  obras  que  deben.  XII. 


ri  i 


XII.  Los  hotnbres  soberbios  y  orgullosos,  por  la  mayó* 
parte  siempre  caen  en:  malos  casos  ,  por  eso  les  es  loable  me- 
dicina alguna  vez  ser  perseguidos ;  porque  la  adversidad  ha- 
ce al  hombre  cuerdo,  que  viva  mas  seguro,  y  aún ,  que  an- 
de  en   menos,  peligro.  , 

Xiü.     Por  mucho,  que  escusemos  alqtie  cometió  la  culpa 
no-  hay  culpado  ,  ni  culpa  que  no   merezca   pena  ,    porque  eí 
tal   si  la  cometió  con  ira,  y  de  súbito   hizo  muy   mal   ,   y   s¿ 

vn?etÍÓ  de  pensado>  y  COn  deliberación  ,  hizo  mucho  peor. 

AlV.  Querer  hacer  todas  las  cosas  por  razón  es  bueno* 
llevarlas  todas  por  orden  también  es  bueno  ;  pero  es  muy  di! 
ficultoso,  porque  los  hombres  pesados  miran  tanto  en  compa- 
sar los  negocios,  y  ponen  tantos  inconvenientes  en  ellos  que 
jamás  se  determinan  en  executarJos.  % 

XV.  Ser  hombre  súbito  ó  tardío  en  los  negocios,  son  dos 
extremos  peligrosos  en  el  hombre  que  tiene  gobierno  ;  pero 
de  estos  dos  es  el  peor  el  súbito  ,  porque  si  por  deliberar 
tarde  se  pierde  lo  que  se  pudiera  ganar  ,  por  determinarse 
presto,  se  pierde  lo  ya  ganado. 

XVI.  De  ser  los  hombres  subiros  se  les  siguen   cada    dia 
muchos  daños,  porque   de   ser  el  corazón  mal   sufrido      y   te- 
ner  el  JUIC10    levantado    bienen    tras    del    hombre    alborotos 
mudanzas  ,  enojos  ,  y  aún  vanidades  r  q>ue  pierden  la  hacien- 
da í   y  ponen  en  peligro  la  persona. 

fiifll.  Como  todos  naturalmente  desean  ser  bien  aventu- 
rados, aquel, solo  se  puede  llamar  feliz  entre  todos  los  felices" 
que  con  verdad  se  puede  decir  de  él  que  dio  dodrina  de  bien 
rivir ,  y  dexó  exemplo  dé  bien  morir. 

Estas  y  otras  muchas  sentencias  y   doctrinas  ,  escribió   en 
«Sus  partas  el  Tirano  Phalaris,   de  las  quales  se   aprovechó  Ci- 
cerón  en  todas  sus  obras ,  y   no  menos  Séneca    y    otros    mu- 
chos en  sus  escritos,  porque  este  Tirano  fué  breve  en  sus  pa- 
labras, compendioso  en  las  sentencias. 

V»  D,  JL,   Cy> 
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FÁBULA. 
El  Chopo  y  sus  Roñes» 


Esplomado  un   terrero 
Quedaron  descubirtas 


las 
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Las  tafees-  de  un  Chopos 
Lozano  habitador  de  la  Ríveta. 

Corrido  de  mirarlas 
Tan  torcidas  y  feas  , 
Dicen ,  que  con  desprecio , 
Las  empezó  á  insultar  de  esta  manera. 

Escóndanse  al  instante  , 
Donde  nadie  las  vea , 
Que  mis  frondosos  ramos  , 
De  ser  hermanos  suyos  se  avergüenzan. 

Tiene  V.  mil  razones 

Le  replicaron  ellas , 

Que  por  alimentarle, 

No  merecemos  otra  recompensa» 

Pero  con  todo  ,  Amigo , 
Deponga  su  soberbia , 
Que  en  faltando  nosotras. , 
Ira  V.  con  sus  ramos  á  la  hoguera» 

Moralidad» 

¡Oh  necio  poderoso, 
Que  al  Labrador  desprecias, 
Ellos  son  las  raizes,  i  . , 

Y  tu  el  ingrato  Chopo  que  alimentan» 

C.  M. 

ANÉCDOTA. 

j"V.Ndrés  Mantegne  (nacido  en  Padua  el  año  de  1451,  y 
muerto  en,  el  de  15 17  >  tuvo  encargo  de  Inocencio  VM  para 
pintar  las  quauo  Virtudes  Cardinales  ,  y  los  siete  Pecados 
Mortales.  Mas  como  el. Pintor  na  se  creyese  bastante  remu* 
nerado  ,  por  mna  obra,  como  aquella  ,  se  atrevió  á  decirle  al 
¡Pontífice,  que  tenia  que  añadir  á  ios  siete  de  la  Pintura  otro 
vicio,  que  era  el  de  la  Ingratitud.  Convengo  en  ello  ,  le  res- 
pondió el  Papayero  acuérdate  de  añadir  también  á  las  qua- 
tro  virtudes  vtra  ,  que  sera  Ia  Paciencia. 
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£<m  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreno  , 

en  la  Calle  Ancha. 


Núm.  i$* 


CORREO 


del  Martes  u 
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D  E 


DE  CÁDIZ 


de  Abril 


UNIVERSIDAD  DE  AMOR  Y  ESCUELA  DEL  INTERÉS. 

En  esta  Universidad  , 
ILas  Mugeres  son  Tomistas, 
Los  Galanes  Escotistas: 
Hombres ,  al  Escote  entrad* 

efefto  que  hace  la  Remora   en   el  Navio  ,  hará  est* 
¡emenda  en  muchos  ai  oír  el  nombre,  de  Escote,  y  mas  si 
atienden  á   la  condición  de  su    bolsa  ,    que    de    puro    vana 
7  quiero  decir  vacia  )  hace  siempre  su  deber  porque  no  pue- 
>de  pasar  i  pero  muchos  se    determinarán  á  entras    en    estas 
escuelas  si  quiera  por  ver ,  pues  no  son  locutorios  de  Moa- 
jas     donde  solo  por  la  vista  se  suele  salir  condenado  en  cos- 
tas.' Pasemos  al  primer  zaguán,  y  lleguemos  á  la  puerta  pos 
donde  se  entra  en    sus    Aulas  j    esta  la  veremos  orlada  de 
letras  de  Oro  que  dicen: 

OMNES    AVARITIiE    STUDENT* 

En  Escuelas  de  Cupido , 
Ha  dotado  ia  Avaricia  , 
Las  .Cátedras  de  Codicia, 


1  mas  á 


baxo» 
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No  se  lee  en  estas  Escuelas 
Di. China  de  nominales, 
ToJd  doctrina  es  de   reales* 

Entremos  «ti  ella  ,  y  hallaremos  una  Sala  muy  grande, 
donde  cv.-;iq  «piriui^v  las  Aulas  de  todas  las  Ciencias  y  Fa- 
cultades que  alii  se  estudian.  Aquí  se  verán  cursar  Muge- 
res  desiguales  en  edad,  en  genio  y  hermosura  ;  pero  debe- 
mos saber,  que  aquí  está  el  Imperio  de  la  mayor  belleza, 
y  discreción  que  ha  gozado  el  mundo  desde  su  origen  ;  y 
antes*  de  escudriñarlo  todo  por  menor,  debemos  sabet  poc 
mayor  ,^ que  aquí  se  leen  todas  las  facultades,  pero  lo  que 
se  enseña  solo  son  las  Artes  Liberales:  Que  aquí  ios  Estu- 
diantes ,  solo  por  Liberales  se  gradúan.  Hay  muchos  Coler 
gios  ,  y  están  tan  kxos  de  hacer  información  de  limpieza  \ 
que  al  que  en  la  bolsa  la  tiene  no  le  reciben  \  siendo  la  ma- 
yor calidad  ser  de  la  Tribu  de  Dan  >  y  quien  le  recibe  de 
la  de  I-sacar.  Los,  Poetas  son  absolutamente  excluidos  de  es- 
tá Universidad  ,  porque  aquí  hay  Colegios,  y  no  Hospitales* 
Estatuto  tomado  del  Arte  Amandi  de  Ovidio,  donde  dice: 

Ipse  licet  venias  Mussis  comitatus  Homere^ 

Si  nihil  attuleris  ,  ibis  Homere  foras.  y» 

Solo  un  Poeta  ha  sido  admitido  ¿  y  este  fué  el   Vam     y 
lo  será   también  quien  lo  fuere  en   los   hechos.     La   Doctrini 
*3e  Durando  ,  se   tiene  aqui   por  cismática.    En    estas   y    otrÍL 
•llegamos  á  la  primera  sala  á  donde  se  aprendía  á  leer   y    es- 
cribir;  y  lo  primero  que  se  ofreció  á  nuestra  vista,  fué,  u 
letrero  gravado  en  marmol  sobre  la  puerta. 

Aqui  de    todas  las  letras.; 
Que  contiene  el  A  B-C, 
Solo  se  enseña  la  D, 

En  esta  Escuela  hay  mil  Muchachas  ,  que  cada  una  es 
como  un  Sol  aunque  son  soles  con  uñas ,  y  Mugeres  de  to- 
das ededes,  que  jamás  se  las  cortan.  Estas  asi  como  los  Ni- 
ños ,  quando  entra  el  Maestro,  comienzan  á  leer  por  temor 
del  azote:  en  viendo  entrar  al  Amor  ,  que  es  el  suyo  co- 
mienzan á  leer  á  voces  la   Cartilla  que  la  saben-:  muy  'cien 

de 


de  memom,  y  no  es  muy  difícil,  no  habiendo  en  toda  ella 
mas  letra  que  ia  D,,i  as¡  todas  á  una  voz  al  ver  un  hom- 
bre,  áKen-.Dedé  dé;  y  las  que  llegan  á  juntar  letras  y  ha- 
cer sylaba.no  dicen  sino  :  Dan,  dan  ,  Den,  den.  Kn  esta 
Escuela  cas,  todas    las  Mugeres  escriben   con   ayre      y    be  la 

«uT^'h  "°  "  eXuañ°  qUe  aqui  escriban  bi¿"  las  Niñas, 
pue,  se  Sabe  que  no  hay  Ave  de  rapiña  ,  que  no  tenga  bue- 
na pluma;  no  obstante,  hay  muchote  notar  ,  yVque 
«ñas   escnben^rr,,  de  Paga,  comenzando  siempre  por  Reci. 

i'JJ  °traS  ?ar"'1  de  horro  >  Para  los  *»  confesándose  por 
Esclavos  no   les  aumentan  hacienda.  Algunas   trasladan    obii- 

fas  dH„qr  6S  ha\  he¿ho  sus  a^n«es  ;  otras  leen  las.  Car. 
nL  Galan">  b,*n  *>«  loque  mas  les  embelesa  es  la 

Vota  i  y    otras  forman   legajos  de  Letras,  de  Cambia  Las  plu- 

gLÍZ^V*  «**»*«»    estas  Escuelas    son  de    Aguiías  , 

CamhL  '  I""'  y,  demás  Aves  de  taPifia*  Las  Letras  dé 
C^ít  V°o  -reSular>    í«  escriben  en  papel  Costero;  y  las 

tVÍL  S°  -(  CT°  S°n  muchas  i  n°  «"*">*"  pliegos,  y 

le  ra L  £, T*  ¿°*  manos^  papel  en  que  se  escribían  las 
ti   1      ,  Ay,aUBqUe  se  "editan  de  finas  son  de  pa- 

les     se   í.c? T    r'  ^   figa"aS  e"   ^  se  0U£da»  ■«•  Am  n- 

bieidaa  matel  T  "'*  EsCUela  5' Con   "ue   )os   mis«a- 

We^ftaa  materia  para  la  tinta  ,  y  aun  para  loa.tinteros. 

■i  N.  B.  -  ,'■  "'*  P* 

«   Xa  0¿ra  ñ^M  Universidad  de  Amor  ,    que  hace  una 

jFtedeno  pac»,  aprecio  de  las  Oirás  de  Jacinto  Polo  ,  es  del 

^¡aesir»Antol,«e%  de  Piedra-Buena,  con,o  consta  de  la    LZ 

s^n  hecha  en  Madrid  en  ,63o.    Obra  rara  ,  y  de  la    *  "WL 

not  han  querida  apropiarse  discursos  enteros.  S 
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'E.  tus  rubios  cabellos,, 
Dorida   ingrata    mia  , 
Hizo  el  amor   la  cuerda 
Para  el  arco   homicida  : 
Ahora  verás  si  burlas 
De  mi  poder  i  decia  , 
Y  tomando,  una  flecha* 


Qiik 
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Quisó  á  mí  dirigiría. 
Yo  le  dixe:   muchacho 
Arco   y  arpón   retira  , 
Con   esas  nuevas  armas 
?  Quién   hay   que  te.  resista? 

DICHO   GRACIOSO. 

Enia  un  Cortesano  muchas  deudas,  cayó  enfermo,  y  di- 
xoleá  su  confesor  que  la  sola  gracia  que  había  de  £edir  á 
Dios  por  el  era  que  le  concediese  vida  hasta  que  hubiese 
pagado.  El  Confesor  creyó  ,  que  esto  procedía  de  una  buena 
intención ,  y  le  respondió  ,  que  con  tan  santo  motivo  podía 
esperar  de  Dios  la  salud.  Si  Dios  me  concede  esta  gracia  (dixo 
entonces  el  enfermo )  estoy  seguro  de  no  morir  jamás. 

EL  ORÁCULO. 

Preguntas,    i  i\/Üü  es  la  cosa  que  donde   una    vez  entra 

^^-  nunca  mas  sale  ? 

s  5  Quanto  dista  lo  verdadero  de  lo  falso  ? 

3  \  Quién  es  el  mas  loco  de  este  mundo  ? 

4  ¿Hasta  donde  puede  llegar  la  majadería  de  los 

hombres  ?  w% 

5¿  Qual  es  el  Animal  que  es  bueno  vivo  $  n® 
muerto  ? 

6  i  Q11*1  el  3ue  es  meÍor  muert0  9ue  no  vívo|,* 
q  l  Qual  el  q;ue  es  bueno  vivo  y  muerto  ? 
8¿  Qual  el  que  no  es  bueno  ni  vivo  ni  muer^? 
9  ¿  En  que  se  parece  Santa  Lucia ,  á  tm  criado 

que  sirve  á  la  mesa  ? 
io  ¿  Qué  es   lo    primero .  que    hace  qualquiera   al 

ponerse  ai  Sol  ? 
ii  ¿  Qual  es  la  empresa  mas  dificultosa  del  mundo ? 

Se  ofrece  ia  respuesta ,  pero  se  desea  ,  participar  antes  ? 
de  las  dicisiones  de  los  aficionados  á  estas  cosicosas,  que  si 
convenciesen  las  razones.*,  ó  á  lo  menos  tienen  entusiasmo, 
$e  pondrán  antes  de  dar  la  solución. 

Coa  licencia:  £a  Cádiz,  por  Don^Manuei  Xinienez  Carr«ñot 

la  la  Calle  Ancha, 


Ndm.  39  %¿» 

c  oorkéo  m  cajdíz  , 

íilr  íl  f     fifi      **  í 

I)el  Vierttesr  1)4  de  Abril   de   1797. 
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Riste  estaba  la   M^d^»  Dolorosa , 
Afligida   y   llorosa  ,  {  p^e^us  1 
Al  pie  de  aquella  Cna»^  donde  f&ndiente»' 
(Gomo  ajiar  ettf  el  ¡Descierto  -la  > Serpiente  ) 
El   Hifé  m&amosá  y  exaltado j 
.3?«¿Hhípi»ó  sobre- la   muerte  y  efe  pecado, 
ConsumaQíf»- glorioso  de  este  mod«o        <- 
La  feliz  red©ítciori;  del  Mundo  todo^n  -    ¡3 

Cuyo  espíritu  tierno» y  ¿sterteto., «    " ;: 
En  continuo  gemido*,  .  •;    -, 

RegarykiDcobí^usí  lagrimas;  el   suelo 
Despojado  de  aiavüo<  y  <£«  consueto, 
Contemplando  el  dolor  del   Hijo^  amado 
Fué  íragosaimencei  atravesad** 
De  aqtvekk¿  ditxa -Espadar. 
Antes   por  .Simeoái^  fprofetiaadia, 

Que.  ¿©Qngojada  ,  triste»  y   afligida  f 
La  bendita  rifelia. y.  éstfiatsecida 
Madre  del  Unigenko-,  y  glorioso 
Hijo  mas,  amoroso-, 
Sinc©ns«elo  se  haüabt  n^ 
En  la  troica ^esoen»  ' iu&~  mitafod, 
Del  Corbeta  inocente , 
Muerto  á  las  magos  de- su  propia  gente* 

i  Quanto   llena  de  pena  ,  se  doiiaí 
Quanto  se,  estremecía 
La  piadosa    Madue  -mas  amante  i 
Al   ver   el  incesante 
TorrsatsridW  las  pen^s  asm  prolixoy 
De  aq¿iet<  Ínclito^  Hijo*, 
Que  del  Cajlrzs -amargo 
ToaiQ  nuestros  dolores  á  su  cargo* 

í  Quién 


£nd&g«más  desecho 

No  se   anegue  en  un  mar  de  triste  llanto, 

Al  ver  la  dura  pena   y  $h  quebranto- 

De   la   Madre  de  Christo ,  que  esforzada, 

De  pena  y  de  congojas  rodeada, 

Como  cárdeno  lirio 

Sufre  el  cruel  tormento  del  martirio? 

I  Qué  corasen  habrá  ,  que  con  terneza 
No   se  cubra  dé  luto  y  de  tristeza  , 
Al  comtemplar   la  Madre  piadosa  , 
Como  ,¥iuda  Esposa, 
Al   píe  del  Hijo  amado  , 
Erfe  la   Cruz  enclavado , 
Pade;cienílo  con  el  en  dura,  suerte  , 
Las    ultimas  congojas  de   la   muerte  ?s 

pe  sus   gentes  al  fin  ,  por   las  maldades. 
Vio  á  Jesús  entre  fieras -crueldades, 
Sufriéndolas  injurias  y  tormentos, 
De  Sayones   sangrientos  , 

Y  á   la  suma  inocencia, 
Exemplodei, humildad   y  de  paciencia, 
Atado  concadenas  y   cordeles, 
Sugeto  á  los  azotes  mas  crueles. 

Vio   igualmente  á  su,  Hijo   venerado 
De  todos,  en  J«  Cruz  cjesampatado  , 
Herido  ,  macilento  y  moribundo  , 
Hecho,  itrjste  espeéfcaculo  del   mundo, 
Que  por  disposición  del   alto  Cielo-, 
Sin  alivio  ,  .defensa  ni  consuelo  , 
Inclinó  la  Cabeza' hacia  su  Madre  , 

Y  el  Espíritu  al  fin  ithdió  á  su   Padre." 

Ea  Ma^dxé  feliiz;,,: Madre   piadosa  , 
De  dulzura  y  amor  fuente   dichosa , 
Hazjcjue  el  sebeide  pecho, 
En  lagrimas  derecho , 
Sienta  la  fuerza  del  dolor  tirano, 
Para  que  asi  urnas  tierno  ,  mas  humano 
Pueda  llorar  contigo    la  desgracia 
Del  Autof<de  Ja  Vida  y  de  la  Gracia, 

Haz  que  mi  corazón  arda  dichoso  , 
Reverente  ,  contrito  y  fervoroso  , 
En  amor  encendido 
De  tu  Hijo  querido, 


Jesu-Christo.#  im   Dios  ,  y  que  humillado 
Sea  de   el    aceptado, 
Para  que   el   alma  que  aspira  á  verle, 
Pueda  erv  todo  servirle  y  complacerte. 

Feliz  y   Santa  Madre   venerada: 
Alcanzadme  la  gracia  deseada 
De  que  en   mi  corazón  triste  y  postrado  , 
De   mi   Dios  y  Señor  Crucificado, 
Se,  queden  estampadas 
Las   heridas   sagradas} 
Para   que   su  socorro  poderoso 
Me  saque  de  los  riesgos  vi&orioso. 

Parte  conmigo  ,  pues,  Madre  de  amores, 
Las  penas  ,  las  fatigas  y  dolores 
De  tu  Hijo   adorado  , 
Herídq  ,  y   mal   tratado  , 

Que  se  dignó  por  mi,  como  cordero, 

Ser  llevado  al   madero  , 

Donde,  sin   dar  descargo,  ni  disculpa, 

Satisfizo  obediente  pot  mi  culpa. 

Pues  soy  ,  íSeñora  ,  del  dolor   testigo, 

Haz  que   llore  contigo 

Tan   eficaz  y  verdaderamente, 

Que  el   corazón  contrito,  tiernamente 

♦Afligido. se  duela,  y  traspasado 

Con   el  Crucificado  , 

Sin  termino,  sin   tasa,  ni  medida, 

Todo  el  tiempo,  y   espacio  de  mi  vida,  rü 
¡Oh  l  quien   pudiera  *  dulce  Madre   mía, 

Haceros  compañía 

Al  pie  de   aquel  tronco  misterioso 

Árbol  que   tan   florido  y  tan  frondoso, 

Ningún   Valle,. ni  Selva  ,  ha  producido* 

Y  alli   con   vos   unido 

Quisiera  ser  ,  Señora,  en  dolor  tanto, 
Compañero  feliz  de  vuestro   llanto. 

De  las  Vírgenes,  Virgen  portentosa, 
La  ,mas  esclarecida   y  mas  gloriosa  j 
No  os  vea  yá  mi   pecho  reverente, 
Por  mas   Uempo   llorar  amargamente  j 
Cese  yá  la  congoja  y   la  fatiga, 
Que  al  dolor. os   obliga, 

Y  haced  en  tanto  que  mi  amor  cincéro, 
Llore  con  vos  al  pie  de  ese  Madero, 


A. 
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^ftaceé  que  4e  las  Hagas  tr^pa^do , 
uei  benot  venerado, 
Con  venturosa  suerte 
lleve. en  mi  corazón  fe-j  triste  muerte  ,- 
i    que  de  su.  Rasión   maravillosa: 
Pueda   él  Alma  dichosa, 
Se¿-'  fer  aquesta- *rhane»ra> 
Inseparable  ..y, .  &W  compañera. 

Haced  que  por  amo*<  d&  vuestro   Hijo  , 
fil  dolor  mas  acerbo  ,  siempre .-flaco , 
Hiera  mi  corazoa,  y  qm .escampado 
,yuede  en.  ei?  de  fe*  I^gas  un  "ewisiado  : 
.pirque  eon  Bal   dicha,  y  tal  vemtiua, 
De  la  Cruzvajiegad(*  «ti,  la  dttiaura.  ' 
ie  vea  en   las  delicias  d»  su,  Cielo  , 
De  Gloria  embriagado  y  de  consuelo.     ?     i 

^nrenáído  mi  pecho  ,  é>  inflamado, 
fin  amor  de  mi  Dios,  severeocifedo; 
Sea  ekaümardieao¿a*  '  noC£ 

¡Oh  soberana]  &eyna  fJOjdetfosa V        oa 
D^fegiiiéa  dei  «os  5  poequ*  en  Ja  mueirfé 
Alcance  con  los  justos*  feliz  suerte;, 
Libre  de  la  ínfeínaJi,gaar*a  'eawg^enW-- 
fin  el  estecho  dia  ¿e  Ja,  cuenca. 

Haced  que  de  la  Cruz,  siempre  ampiado 
Por  k  muerte  y  pasión,  del  Hijo  amado. 
Sea  favorecido,  r 
Guaidado,  y  dlefendidio , 
.Siiendo  en  toda  d'esgoada  ,; 
El  eficaz  auxilio  de  su  gracia 
Mi  poderoso  abrigo  , 
Contra*  1¡*  saña  infiel;  del enemigo. 

Quando  el  cuerpo,,  Señora,  sin  aliento fi 
A   manos  del  dolor  y  del  tormento, 
Flaeo^  desfallecido  y  estenuado 
De  fuerzas  y  sentidos  despojado', 
Aca^  con  la  vida.,  miserable  , 
Alcanza4  de  mi  Dios  ,  Madte  admirare 
VJue  el  ajma  ,  de  esta   vida   traositor4a     ' 
Al  Parauso  pasede  su  Gloria.  Amen.=-kG  S 


Con  licencia»  fete-fedh,  por  Don  tfaatel  Xímeoez  Carrefie 

en  14.  c*Il*  Anch*.  ' 


Niím.  3u 
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LITERATURA. 
"Parálelo  de  la  Sabiduría  y  con  la  Hermosura. 


D 


rOS  Deidades  han  dividido  siempre  entresi  los  home* 
nages  de  los  mortales.  En  otro  tiempo  se  les  incensaba  baxo 
el  nombre  de  Apolo  y  Venus  :  Ahora  se  les  adora  baxo  ei 
de  la  Sabiduría  y  Hermosura.  Aunque  parecen  diferentes  sus 
atributos  ,  sus  perfecciones  no  brillan  con  todo  su  expíen- 
dor  ,  sino  quando  están  reunidas  en  un  mismo  objeto.  Se 
representaba  á  Apolo  ,  joven  y  hermqso  como  el  Amor  s 
A  Venus  se  le  atribuía  tanto  entendimiento  como  á  Miner- 
va. El  orgullo  daña  tanto  al  entendimiento  como  á  la  be- 
lleza. Apolo  se  presentó  á  Daphne  alabando  sus  propias  qua- 
lidades,  y  no  pudo  haceria  sensible  á  su  amor  :  Juno  y 
Minerva  ,  aunque  igualmente  hermosas  que  Venus,  perdieron 
el  precio  por  su  seriedad.  Su  rival  tenia  un  ayre  mas  tier- 
no y  sensible,  el  Pastor  Páris  la  dio  el  premio.  Solo  la  Sa- 
biduría puede  pintar  bien  la  Hermosura  ;  y  solo- la  Hermosu- 
ra puede  inspirar  bien  la  Sabiduría.  Sin  los  inmortales  ver-, 
sos  de  Homeeo  ignoraríamos,  que  el  encanto  de  Venus  con- 
sistía en  su  maravilloso  ceñidor.  Sin  las  gracias  y  el  atrac- 
tivo de  Ddia,  Tibulo    no  hubiera  compuesto    sus  Elegías, 

dig- 


dignas  de  servir  de   modelo  á    todos  los    Poetas  que  quieran 
pialar   ios  tiernos   y  ardientes  sentimientos  de   un  amante. 

Los  zelos    persiguen    igualmente    á    la    Sabiduría   y   a   la 
Hermosura:   pero  la   Hermosura  triunfa  con  solo  presentarse; 
y    la   presencia  de   la   Sabiduría  sirve,  por   el  contrario  ,  para 
aumentar   ios  zelos.   Psiquis  ,  cuya   belleza   había    seducido  al 
Amor     desarmó   con  su  dulzura  la   colera  de  Venus,  que  es- 
taba  zelosa  de   ella.    Osiris  ,  que  habla  enseñado  á  los  hombres 
la  Agricultura,   la   mas  útil  de   todas  las   Artes,  fue  oprimí- 
da   por   las   persecuciones  de  Typhon  ,  y   no   tuvo    los   hono- 
res que   metecia   hasta  después  de  su  muerte.   El  poder  de  la 
Hermosura   es   mas   pronto  ;  el  de  la   Sabiduría    mas  durable, 
¿  Quién  no   querría  ver  á   Europa ,   cuya   hermosura   cautiva- 
ba   los    corazones  ,    robada  en    las   costas  de  Fenicia?    Perq 
siempre  se  disfrutará  el   placer  de  leer  á  Anacreonte  ,    el  Poe- 
ta  mas  amable.  Son  innumerables  los   Metamorfosis  de  Apolo 
y    Venus.   En  otro  tiempo  se  vio   á    este  Dios  aparecer    baxo 
la   figura  de  Homero  ,  de   Pindaro  ,  de   Virgilio    y   de   Hora- 
cio.   En  siglos  mas  cercanos  tomó  sucesivamente  la   de  Tas- 
so,y  Ariosto,  Corneille,  Ráeme  ,  Garcilaso  ,  Herrera  ,  Que- 
vedo  ,  Fray   Luis  de  León  ,   los  dos  Argensolas  ,    &c.    Venus 
ha  tenido  también  diferentes  Metamorfosis  :  Antiguamente   se 
presentó   baxo  la  figura  de  ,Qeopatra  .    y  de   Beremce  :  y    en 
tiempos  modernos  baxo  ptras    de    muchas    que    cada    Is-acion 
celebra.   La  inmortalidad  que  alcanzan   la  Sabiduría  y  la  Her- 
mosura ,  debe   tener   por  base  la  Virtud.  \  Quantos  males  cau- 
só   la  Hermosura    de    Elena!    ¡  Quantos  daños   la   produxo   á 
ella   misma  !    Se  vio   despreciada  después  del  incendio  de  Tro- 
ya ,  y   fué  causa    de   su    ruina.     Los   Titanes   mancharon   su 
brillante   reputación  ,   declarando  la   guerra  á  Júpiter  Tonan- 
te     que    los   abrasó  con    sus    rayos.    Las  Gracias    gustan    de 
acompañar  á   la  Sabiduría   y  á    la  Hermosura  :    Ellas   inspira- 
ron á   la  Fontaine  sus   Fábulas,  que  se  tienen  por  inimitables. 
:Oh  vosotros  á  quienes  la   naturaleza  se    ha   dignado    conce- 
der el   Don  de  la  Sabiduría  ,  y    que   podéis    aspirar  á   la   in- 
mortalidad de   que  goza    este    célebre   Autor  ,   no   os  separéis 
nunca    de  las  Gracias  ,   y    alcanzareis  como   el    los   aplausos 

de  todos  los  mortales! 

M.  d.  G. 


SONÉ- 


i 


SONETO  DE  SONETOS. 

j[  O  lie  de  hacer  un  Soneto  Doña  Musa, 
Aunque  otro  algurfo  ,  nO  saque  en  mi  vida, 
¿  Habrá  temeridad   mas  conocida  ? 
Pero  aqueiio  que  se  usa  no  se  escusa. 

Mucho  la  picarona  se  rehusa , 
No  sé  si  á  Apolo  su   favor  le  pida, 
Mas  tate,  que  ya  voy  dando*  salida 
A  los  quartetos,  válgame  Medusa. 

Ya  entro  por  los  tercetos   ¡fatal  paso! 
Tomar  aliento  un   rato  aqui  quisiera , 
Pero  antes  daré  fin  al  un  terceto» 

Valerme  aquí  i  oh  Ninfas  del  Parnaso  t 
|  Mas  qué  es  lo  que  pronucio  ?  marchad  fuera  \ 
Pues  ya  no  os  necesito  en  mi  Soneto. 

1  D.  cL  M. 

ANÉCDOTA. 

IJn  dia  que  lá  Duquesa  de  BruWswik  había  ido  á  Post* 
dam  ,  regaló  Federico  II.  de  Prusia  á  su  Cavailerizo  Mayor 
Conde  de  ScheWtífín  ,  una  preciosa  Caxa  de  Tabaco,  hecha 
de  Oro,  en  cuya  tapa  había  mandado  pintar  la  cabeza  de  un 
Borrico.  Apenas  la  recibió-  el  Conde  ,  "dándole  las  gracias  al 
Rey  ,  secretamente  envió  la  Caxa  á  Berlín  para  que  á  toda 
priesa  quitasen  aquella  cabeza  de  Asno ,  y  pusiesen  en  su  lu- 
gar un  retrato  de  Federico ,  el  mas  parecida  y  que  mejor  vi- 
niera á  la  Caxa.  Al  día  .siguiente  le  tuvo  conforme  lo  habia 
pedido,  y  comiendo  todos  juntos  en  Postdam  ,  sacó  el  Conde 
la  Caxa  con  disimulo,  y  la  puso  sobre  la  mesa.  Luego  que 
el  Rey  lo  notó,  queriendo .¡chancearse  y  reirse-un  poco  á  cos- 
ta de  Schewerm,  dixo  á  ia  Duquesa  \  que  mirase  aquella  Ca- 
xa para  que  viese  quien  era  su  Cavailerizo  Mayor.  La  Du- 
quesa la  toma  ,  exclama  que  no  ha  visto  retrato  mas  pareci- 
do á  S.  M.  La  Caxa  fué  pairando  ncfe  mano  en  mano ,  y  todos 
dixeron  io  propio*  £1  Rey  estaba  confuso  y  alterado  sin  sa- 
bes 


r> 


bér  "que  decirse  rvi  hacerse  ,  y  jugaba  ser  una  burla  muy 
pesada  ,  y  poco  respetuosa  la  qUe  le  hacían  5  pero  llegó  la 
Caxa  a  sus  manos  r  conoció  eí  artificio  del  Conde  ,  se  he?hó  á 

reír,  y  mudo  el  concepto  que.  había  formado  de  los  pocos 
alcances  de  su  Cavailenzo  Mayor* 

SE  HAN  REMITIDO    LAS    DOS   SIGUIENTES    SOLU- 

wnes  al  Egmma. publicado  en  el  Nám.   20. 

Primera  Solución, 

JL  Iña  ,  Erizo  ,  y  Alcaucil , 
J-on viene  con   sus   señales, 
Que  probaré  muy  cabales 

Y  el   ingenio  mas  sutil: 
Semejanzas   mas  de   mil 
Me  atrebiera  á   relatar  ; 
No  quiero,   por   recelar, 

Que  el  Autor  si  vé  que  yerra , 
Oculto  tira  la  piedra, 

Y  la  podrá  disfrazar/ 


D 


Solución  Segunda» 


fE  Truco',  Villar  ó  Pitaco, 
También  tiene  gran  porción , 

Y  tanta  ,  que  con   razón 
I*o  sostendrá  un  Currutaco  : 
Si  la  Egnima  es  un   Dios  baco 

(  Quiero  hablar  según  me  amaño) 

Si  es  el   titulo  de  extrajo  , 

Va  supuesto  equibocado , 

No  es  mucho  que  se  haya  errado  9 

Y  no  se  acierte  en  un  año. 

P.  P. 


Con  licencia :  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha. 
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MEDICINA. 


'K, 


MI 
Salchon  ,  Medico  en  MeldorfF  en  el  Ducado  de  Hols- 

tein  ,  ha  publicado  en  las  memorias  de  la  Academia  de  Ber- 
lín f  un  medio  común  para  precaver  las  Viruelas,  y  es  el  de 
hacer  pasar  la  sangre  hacia  la  placenta  en  los  recien-nacidos 
al  momento  que  nacen.  Las  exáétas  y  .constantes  observacio- 
nes de  nueve  años  seguidos  lo  han  confirmado  cada  vez  mas 
en  sn  opinión  »  pues  de  290  niños  que  nacieron  en  este  tiem- 
po ,  y  sobre  los  quales  hizo  practicar  este  método,  á  ningu- 
no acometieron  las  Viruelas  ,  en  las  diferentes  y  fatales  epi- 
demias que  de  esta  cruelísima  enfermedad  padeció  este  Pue- 
blo de   MeldorfF  en  esta  época» 

Parece  será  de  la  mayor  utilidad  insertar  al  pie  de  la  le- 
tra la  breve  instrucción  que  dio  el  Autor  de  este  precioso 
descubrimiento  para  que  pueda  servar  de  norma  á  los  facul- 
tativos que  quieran  hacer  un  beneficio  ai  linage  humano  pro- 
curando precaver  tan  funesto  accidente. 

Es  preciso  para  esto  (  dice  ei  referido  Salckotí  )  empujar  ó 
hacer  volver  con  prudencia  $  la  posible  pmntitwd ,  hacia  la  Pía- 
cent a  ,  la  sangre  contenida  en  ú '■' c&rdm  umbilical -,  en  el  mismo 
instante  en  -qué  se  verifique  ¡e¿  patio ;  de  modo  que  la  porción  de 
este  cordón  que  queda    unida  a¡  reden  nítido  después  del  par* 

to  , 


ifo  i  '-.-debe  ~q  ueJar  vacia ¡¡fimo  gpfa  de  Ja  sangre  ,  ti  también  (  en 
lo  "posible--)  de  todo  suero,  'ú  otro  licor  v  y  jamás  se  debe  hacet 
la  ligadura  qu?  se  acostumbra  después  del  corte  ó  sección  ,  has- 
í a  después  de  esta  evacuación. 

Si  el  método  de  este  Autor  fuese  conforme  á  sus  expe- 
riencias seria  mucho  mas  general  y  utilisimo  ,  sin  compara- 
ción ,  que  la  Inoculación  \  pues  siendo  uno  de  los  principales 
iliiiivGS  de  no  haberse  hecho  universal  la  práctica  de  esta  * 
ciertos  reparos,  que  sobre  su  execucionharí 'puesto  algunos 
Teólogos,  estos  no  pueden  oponerse  al  método  que  acabamos 
de  referir  ,  pues  de  su  debido  uso  ,  como  dice  el  expresado 
Autor,  no  puede  seguirse  inconveniente  alguno  ,  y  si  muy 
grande  utilidad  ,  y  es  mejor  según  dice  Hipócrates  y  demás 
Médicos  sabios  ,  precaver  las  enfermedades  que  curarlas.  ¿Y 
qué  enfermedad  se  precavería?  La  mas  mortífera  ,  y  según 
el  Do&or  Gkan ,  el  cruelísimo  azote  clel  genero  humano  que 
acaba  con  las  vidas  de  infinitas  criaturas  *  cuya  infección  no 
se  ha  podido  impedir  desde  su  ¿ntroducion  en  Europa  ,  de 
manera  que- según  dice  el  célebre  Guillermo  Buchan  ,  las  V,¡- 
ruelas  son  al  presente  una  enfermedad  constitucional* 


FÁBULA. 

El  Bebedor  y  la  Bota  vacía* 


c 


lerto  Alumno  de  Baco  • 
A  una  soplada  Bota  , 
Que  de  un  clavo  pendía, 
Saludó  de  esta  forma  : 

*' Consuelo'  d«  .mi  alma, 
Dulcísima  Señora, 
Que  mi  sentido  encantas  , 
Y  mi  juicio  trastornas. 
<    -  Tu,  disipas  temores 

¡  Con  fuerza  generosa,  gnü   s 

oísÉI   u,-        Y  al  corazón  cobarde,  eíg^ 

Enciendes  y  acaloras. 

Tus  gracias  son.  sin  cuento  , 
y.  relevantes  todas, 


Peí 


2*17 


rVot  ti  los  mudos  hablan 
Ignotos   idiomas. 

Tu  ,  la  melancolía 
Del  pecho  desalojas , 
Y  el   placer  introduces 
Con  gresca  bulliciosa. 
A  tu  lado  no  vive 
j rj^a^gtjqueta  enfadosa, 
nilf  d$?í$mable  llaneza 
r    Te  sigue  á  qualquier  hora. 
Tu   ciencia  es  admirable, 
Pues  sutil  é  ingeniosa  , 
Los  misterios  ocultos 
Descubres  y   pregonas. 

j  Oh  qué  poder  el  tuyo ! 
¿  Quien  duda  ,  quien  ignora  , 
Que  de  tu  influxo  penden 
Las  vidas  ,  y   las  honras  ? 

Todos  cuentan  contigo , 
Todos  te  condecoran , 
Sin  ti  no  se  celebran, 
ISJi  banquetes,  ni  bodas. 

Al  pálido  semblante  ,iv  -¿ 
Embelleces  graciosa  , 
Con  Carmines  ,  <jue  envidia 
La  encarnada   Amapola. 

¡Oh  bella  y  mas  que  bella l 
Afable  y  cariñosa  , 
Espejo  en  que  se  mira 
El  alma  que  te  adora. 

A  mi,  rendido  aféelo 
Corresponde   amorosa, 
Permitiendo  que  imprima 
Mis   labios  en   tu  boca. 
Dixo ,  y   regocijado , 
Del  clavo  descolgóla, 

Y  halla  que  todo  es   viento 
Su  esperanza  y   su  bota. 

^Volado  ,  pues ,  del  chasco 
Se  enciende  y  abochorna, 

Y  con  ira  y  desprecio, 


• 


Cq* 


Colérico  te  f  rroja  f 

piciendota  ,  maldita 
Misera  fanfarrona  , 
Pues   un  Lobo  me  niegas 
Malos  Lobos  te  coman. 

Aplicación* 

Se   infiere  de  lo  dicho 
Con  claridad  notoria, 
Que  los  piropos  ,  iban 
Ai   Vino ,  y   no  á  la   Bota. 

Asi  á   los   Poderosos 
Se  dicen   miLiisonjas  ¿ 
Que  váli  á  su  dinero 
Pero   no  á  sus  personas. 

!  ¿  Lo  niegan  ?  Pues  les  jato 
Si  les  falta, la   Mosca  , 
Que   les  e  diga  mil  pestes  ^ 
El  que  mas  los  elogia» 

C.  M* 

DICHO  GRACIOSO. 


c 


Asáronse  dos ,  mozo  y  moza  ,  y  esta  andufeo  desde  loa 
principios  ea  malos  pasos  ,  Uegolo  á  descubrir  el  Marido,  é 
hizo  quanto  pudo  para  corregirla  ;  pero  notando  que  todos 
sus  avisos  eran  inútiles,  se  quexé  á  su  Suegro  ,  diciendole 
que  si  su  hija  no  se  enmendaba  se  divorciaría.  El  Suegro 
para  consolarle,  y  que  estuviese  tranquilo  con  la  esperanza 
de  que  seria  mejor  en  adelante  >  le  dixo  :  Hijo  mió  ,  no  seas 
tan  vivo  ,  es  menester  tener  paciencia  i  Su  Madre  era  U  mis- 
mo, y  nunca  baile  el  rnesláo  de  enmendarla  ,  hasta  que  tanto  hi- 
ce ,  con  mi  prudencia  y  perseverancia  ,  que  á  Us  sesenta  años 
se  volvió  muy  honesta  y  recatada  :  To  creo  muy  bien  que  la  Mu  - 
chacha  imitará  á  su.  Madre  ,  y  que  en  igual  edad  no  os  dará  que 
sentir ,  viviendo  mejor  $  yo  os  lo  prometo  ,  el  tiempo  y  la  pacien* 
cia  todo  lo  alcanzan. 


*  9é**mmm4fimi***lm 


Con  licencia:  En  Cádiz,  got  Don  Mtinwel  Xitnenez  Carreño  , 

en  la  Calle  Ancha. 


Niim.  33. 
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CARTA  REMITIDA. 

JEñor  Editor  del  Correo  de  Cádiz.  Mi  Estimado  Dueños 
ro  tenia  un  Tio  ,  y  si  hubiera  sido  en  Indias  otro  gallo  me 
cantara;  pero  al  que  está  de  Dios  que  ha  de  morir  á  obsr 
curas ,  uo  le  sirve  tener  el  Padre  Cerero.  Este  Tio  que  es- 
taba en  España  ,  y  tan  metido  en  ella  ,  que  dificuko  yo  que 
Archimedes  con  todas' sus  Maquinas  pudiese  arrancar  de  ella 
su  cuerpo  ,  y  mucho  menos  su  alma  :  A  las  calidades  exce- 
lentes de  virtuoso ,  sincero  y  humano,  juntaba  una  muy  ex- 
travagante ,  que  era  la  de  querer  ser  Filosofo  ,  y  no  Plató- 
nico ,  ni  Peripatético ,  ni  Cartesiano ,  sino  Filosofo ,  como  el 
decía,  de  razón:  en  la  qual  según  su  sistema  se  hallaba  cau- 
dal para  todo,  A  fuerza  ,  pues  ,  de  darle  y  tomarle  á  la  ra- 
zón, hasta  el  nombre  se  le  hizo  familiar ,  que  á  toda  su  fami- 
lia compuesta  de  dos  bijas ,  y  de  mi ,  su  sobrino  y  pupilo',  nos 
majaba  continuamente  con  el ,  siendo  el  escudo  contra  nuestros 
deseos ,  la  razón.  Si  nos  queríamos  estar  en  la  cama  hasta 
las  once  ,  nos  decia  que  era  contra  razón  vivir  asi  $  si  en 
las  horas  destinadas  á  nuestras  tareas  jugábamos  ,  ó  nos  dis- 
traíamos ,  se  oponía  á  la  razón ;  si  nos  burlábamos  de  algún 
Anciano,  de  algún  Criado  ó  de  algún  Pobre,  luego  salíala 
razón  en  contra  5  y  si  pedíamos  juguetes  ó  golosinas  ,  no 
era  razón  dárnoslo  ,  y  asi  de  todo.  Crean  Vms.  ,  que  los 
tres,  hubiéramos  dajdo  por  desterrar  la  razón  dej  Mundo  la 

me- 


mejor  Muñeca ,  ó  el  mejor  CavalJo  de  cartón  de  los  que  po- 
seíamos á  escondidas  $    pues  aunque  el   Tio  razones    (  asi    le 
llamábamos  )  las  encontraba  muy  poderosas  para  no  permitir- 
nos esta  inocente  diversión,  no  faltaban  algunos  And  racio- 
nales, que  viéndonos  en  edad  rayana  con  la  Pubertad  juzga- 
ban acertado  proporcionarnos    á   hurtadillas  ,    estos   nobles    é 
insttuéti vos  objetos  de  nuestra  afición.   Sin  embargo  de  dicha 
esclavitud ,  amábamos  á  mi  Tio  razones ,  todos  hasta  los  Cria- 
dos ,  porque  ademas  de  otras    pruebas   de    su    cariño  ,  jamás 
aos  castigaba  ,  ni  reprehendía    agtiamente  (  sin  $uda  porque 
asi  lo  quiere  la  rázon  )  y  á  no  ser   por    lo   mucho  que  esta 
nos  amargaba  ,  hubiéramos  estado  siempre  gustosos ,  y  yo  en 
particular  que  recibí  de  él  una  buena  educación  ,   por  cuya 
causa  le  estaba  muy   agradecido  ,    habiéndome   acostumbrado 
poco  á  poco  á  sus  máximas  de  razón  ,  de  las  quales  he  adop- 
tado muchas  (  quiza  por   espíritu  de  escuela  )  y  á  la  verdad 
algunas  me  han  hecho  un  provecho  increíble   en    el  discurso 
de  mi  corta  vida  $  pero  ahora  que  estoy  resuelto  á  tomar  es- 
tado, y  á  emprender    cierta  carrera  pública   y    determinada, 
he  querido  sugetar  al  prudente  juicio  de/  V.     el  contenido  de 
otras  muchas  que  conservo  escritas  de  su  mano  como  heredero 
que  fui  suyo  (  porque  ya    murió    el  Tio   razones  )   y   siendo 
tan  contra  del  gran   Mundo ,  el  bella  espíritu  .,  y  el  sentido,  ca>- 
mun ,  que  sin  el  examen  de   los  hombres  que    lo    entienden, 
no    me    atrevo  á  admitirlos  en    mi    sistema  :    Propondré  aquí 
algunas  para  que  ,  si    gusta  de  ello  ,  las  vea  el   Público  ,   y 
uno  y  otro  conozcan  á  que  punto  de  extravagancia  llegan  kjs 
que  se  gobiernan  por  este  Coco  de  razón. 

Máximas  del  Tio  razones. 
i.     Quanto  mas  se  cuida  de  la  salud  de  los  Niños  ,  mas  s* 
hs  perjudica, 

2.  Quanto  mas  carraos  recibe  el  hombre  en  la  Niñez,  me- 

nos los  agradece  en  la  juventud  y   en  adelante. 

3.  Para  obligar  a   los  Niños  á  dexar  una  mala  inclinación, 

no  hay  peor  partido,  que  valerse  siempre  del  casti- 
go ,  ó  del  miedo  de  él. 

4.  Las  inclinaciones  no  se  deben  contrariar  ,  sino  rectifi- 

carlas, esto  se  entiende  ,  no  siendo  naturalmente  per- 
versas ,  de  que  hay  raro  exemplar. 
$.    El  principal  estimulo  que  se  propone  á  los  hijos ,  para 

que 


que  reciban  con  gusto  la  buena  educación ;  estoes, 
la  general  estimación ,  suele  causar  muchas  veces, 
no  muy  buenas  conseqüencias. 
€.  Son  muchos  mas  los  Jóvenes  que  empeoran  su  vida 
con  la  edad  y  que  ios  que  se  enmiendan  ,  por  lo  que 
no  hay  que  esperar  ,  sino  remediarlo  si  se  puede  , 
con  tiempo. 

7.  Ei  que  trata  con   igualdad  á  todo  el  mundo,  es  un  im- 

prudente, á  veces  embustero. 

8.  Todo  hombre  ó   Muger  con  familia  ,  que  sin  particular 

inspiración  ,  se  está  todo  el  día  en  la  Iglesia  ,  con 
abandono  de  dicha  familia  ,  es  un  mal  Christiano  j 
peor  Ciudadano. 
Ahora  contemple  V.  Señor  Editor,  por  estas  pocas  entre- 
sacadas de  muchísimas  máximas  de  nuestro  antipoda  el  sentido 
común  ,  qual  seria  el  humor  que  le  dominaba  ;  pues  que  seria 
si  viera  V.  las  que  dexó  escritas  contra  las  costumbtes  parti- 
culares de  ciertos  Pueblos  ó  Provincias  ,  que  se  mantienen  sin 
saber  por  qué  (  muchas  veces  á  sangre  y  fuego )  como  triunfos 
nacionales.  Seria  nunca  acabar,  y  respecto  á  que  esto  se  dila- 
ta demasiado,  reservo  para  otra  ocasión  ,  el  continuar  sobre 
este  particular,  si  mereciesen  la  común  aprobación,  y  satisfa- 
cer á  los  que  lo  deseen  ,  en  que  fundaba  mi  Tio  razones 
tan  caprichosas  opiniones  ,  pues  cada  una  tiene  al  margen  de 
un  tomo  en  folio  (  que  yo  llamo  el  libro  de  ia  razón  )  los  fun- 
damentos de   la  suya. 

Queda  siempre  á  sus  ordenes  deseoso  de  complacerle,  &e. 

El  Sobrino  de  su   Tio. 

RESPUESTAS  A  LAS  PREGUNTAS  DEL  ORÁCULO. 


s 


Eñor  Editor  :  Al  golpe  respondo  al  Oraeulo  del  Correo 
Núm.  29.  Aunque  no  me  lisongeo  de  acertar  en  todo,  á  lo 
menos  no  faltan  á  mis  respuestas  algún  entusiasmo 

1     P.  Qual  es  la    cosa  que  donde  una   vez  entra  ,  nunca 
más  sale  ? 
R*  La  Vejez.  También  pudiera  acomodarse  ala  vanidad. 
a     P.  Quanto  dista   lo  verdadero  de  lo  falso  ? 

.    R.  Solo  dista  quatro  letras:  á  saber  de  lo%  Véase. 
3     P.  Quién  es  el  mas  loco  de  este  mundo? 

¿c*  Aunque  se  pudiera  decir,  que  el  que  tiene  menos  jui- 
cio. 


1 3 2 

cío  ,  por  no  dáfc  en  aquella  falta  que  los  filósofos  lla- 
man petitk  primifU^BQ  responde  que  el  mas  loco  es, 
el  que  juzga  ser  el  mas  cuerdo  ó  entendido. 
4    P.  Hasta  donde  puede  llegar  la  majadería  de  los  hombres? 

R.  Hasta  creer  que  todo  ío  saben,  y  todo   lo  pueden. 
$     P.  Qual  es  el  animal  que  es  bueno. vivo  y  no  muerto? 

R.  El  Perro. 
6*     P.  Qual  el  que  es;  mejor  muerto  que  no  vivo? 

R.  El  Cerdo. 

7  P.  Qual  el  que  es  bueno  vivo  y   muerto  ? 
R.  El   Buey. 

8  P.  Qual  el  que  no  es  bueno  ni  vivo  ni  muerto? 
R.  Para  mi ,  la  Rata. 

9  P.  En  que  se  parece  Santa  Lucia  á  un  Criado  qtie  sir- 

ve á  la  mesa  ? 
R.  En  que  tiene  los  ojos  en  el  plato. 
ío     P.  Qué  es  lo  primero  que  hace  qualquiera  al  ponerse  al  Sol? 

R.  Cuidar  que  no  se  le  ponga  nada  delante. 
II     P.  Qual  es  la  empresa  mas  dificultosa  del  mundo  ? 
R.  El  guardar  una  muger. 
Si  acaso  estoy  muy  lexos  de  las  verdaderas  respuestas  del 
Oráculo  ,  orras  se  acercarán  mas,  pero  ninguno  á  ser  tan  cons- 
tante Servidor  y  Subscriptor  de  V.     como 

R.  y  V. 
EL  EDITOR. 
Habiendo  recibido  diferentes  respuestas  á  las  Preguntas  del 
.Oráculo,  que  se  publicaron  en  el  Núm.  29,  solo  se  inserta  la 
anterior  ,  única  que  tiene  entusiasmo  (  como  el  mismo  R,  y  V. 
dice  )  y  tal  que  algunas  respuestas  creo  deban  preferirse  alas 
que  remitió  las  del  Oráculo,  que  son  como  se  siguen. 

RESPUESTAS. 
1  La  Sospecha.  5  Ei  Asno. 

2,Lp  que  hay  de  las  orejas,      6  El  Puerco. 

á  los  ojos.  7  Ei   BueY- 

3  Quien  juega  con  los  que  no       8  El  Lobo, 

tienen  juicio.  <  9  En  tener  los  ojos  en  el  plato» 

4  Hasta  dexarse  gobernar  de     10  Sombra. 

las  Mugeres.  1 1   Contentar  á  los  necios* 

El  Carioso  desidirá. 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Garreño, 

en  la  Calle  Ancha. 


Num.  34*  133 

CORREO       é^^SSL    DE  CÁDIZ 


del  Viernes  28 


13 


A9Ü! 


ü* 


de  Abrí 


1797. 


MISERIA  HUMANA. 

Siempre  á   ser  mas  aspiramos  , 
Nunca  el   rostro  atrás  volvemos, 
Y   en  las  fortunas  que   andamos  , 
Del  mal   ai   bien  ,  nos   hinchamos  : 
Del   bien  al  mal ,  nos  corremos. 

l/CJando  nuestra  fortuna  se  muda  ya  de  lo  adverso  á  lo 
^-  prospero  ó  de  lo  prospero  á  lo  adverso  ,  también  se 
mudan  con  ella  nuestras  inclinaciones  y  costumbres  ,  sin  que 
las  cueste  grande  repugnancia  5  y  esta  es  una  observación 
constante  que  viene,  de  un  tiempo  inmemorial,  y  que  la  ex- 
periencia práética  la  confirma  todos  los  dias.  La  prudente 
conduela  que  un  hombre  tiene  en  el  estado  de  pobreza  ,  no 
es  regla  segura  para  que  se  afirme  que  también  ia  tendrá  en 
el  de  la  riqueza,  si  llega  á  adquirirla.  Una  verdad  incon- 
trastable es,  que  la  elevación  y  prosperidad  ,  por  la  mayoc 
parte  no  nos  hace  mejores  j  antes  bien  por  lo  común  nos 
llena  de  vanidad  ,  y  nos  enciende  mas  vicios  ,  que  virtudes  ,  y 
Véase  aquí  la  razón  físico- moral  de  donde   procede.  * 

En   todos  los  hombres  concurre   un  mismo  principio  ó  es- 
timulo de  depravación  ,  es^o  es  ,  la   concupiscencia.  Todos , 

(jun- 


(junto    con    nuestro   amor   propio,  los  efectos  del  2nimo  ,  y 
nuestras   pasiones  )  tenemos  ,  con   corta  difeiencia.  ,  el  mismo 
deseo   y  ansia   de   satisfacerla  ,   y   á  ios  mas  ,  no  nos  detienen 
otras  cosas   para   lograrlo  ,  que   la  vergüenza  ó  el  temor.   Un 
estado  que  nos  facilita  mas   bien    el  satifacer   nuestros    apeti- 
tos ,  y   que  nos  defiende  mejor  ,  de  que  nos  reprehendan  ,  sin 
áuái  que  tiene   mas  proporción  ,;  que  ©troápafa^desen rollar 
^»  nuestro  corazón   Los    gérmenes  t.  6  ;^rjilla¿^kl  vicio   que 
antes  ocultó ;   pero  que   no    dexaba    de    permanecer.    A    esto 
debe  añadirse  que   generalmente  hablando,   todos  somos   insa- 
ciables por  ser  mas  y  adquirir    mas.    El    defedo    inseparable 
del  cara&cr  humano  ó  de  nuestra  miseria  ,  insiste  en  no  po- 
der contentarnos  ni  satisfacernos  c®n  justicia  de    lo    que    nos 
basta  :  En  anhelar  siempre  por'  subir  ,  y  en  olvidarnos  comun- 
mente en   la    prospera   fortuna  de  lo  que  fuimos   en  la;  ad- 
versa. ==.  S. 

LETRILLA 

Contra  wtrfof  rssaMos* 


■m^i  »:• 


J$  una  Niña  tierna .f 
Que  el  rostro  gobierna 
Con  gala  y   primor, 
Súplase  el  furor, 
Pero  de  una  Vieja  , 
Que  desde  la  reja 
Vá  al  Tocador  , 
Libradnos  Señor, 

Dei  fuerte  Soldado, 
Que  si  es  preguntada 
Éice  su   valor , 
Súplate  el  furor, 
Pero  de  un  gallina, 
Que  dobla  la  esquina 
Si  oye  el  tambor, 
Libradnos  Señor,    ■    é  £té$  19  Offl03  •!'» 

Del  buen  Viagero, 
Que  no  es  embustero 
&i  exagerador ', 


áS¿é 


Súplase  el  furor* 
Mas  del  presumido  , 
Que   nunca   ha  salida, 
Y   es   un   hablador , 
Libradnos  Señor. 

De  un   Señor  que  gasta 
IVias  de  Jo  que  basta 
.'e:o  Para  su   esplendor, 

Súplase  el  furor. 
Pero  del  que  siendo 
Don  Juan   pereciendo , 
Trae  pomos  de  olor  ,. 
Libradnos  Señor* 

De  un  hombre  opulento , 
Que  en  su  testamento 
Hizo  á  otro  favor, 
Súplase  el  furor, 
Pero  del  potente, 
Que  á  sn   sangre  y  gente  f 
No  ha  mostrado  amor  , 
Libradnos  Señor. 

De  la  tía  María , 
Que  se  está  algún  di* 
Sin   hacer  labor  , 
Suplas*  el  furor* 
Pero  del  vecino , 
Que  en  Damas  y  vino 
Gasta  su  calor , 
Libradnos  Señor. 

pe  un  hombre  soltero* 
Que  bayla  el   Bolero 
Con   garbo   y  primor, 
Súplase  el  furor* 
Pero  del  ¿asado , 
Que  jse  está  encerrada 
Jugando  á  la  Flor , 
Libradnos  Señor. 
¿  De  los  Estudiantes, 

*?    #^Q4s:'44a  &a  £a*sa*i*e« 
Por  su  buen  humor¿ 
Súplate  el  furor* 


Más 


pjc 


Mas  de!  que  ha  estudiado. 

Y  estando  graduado 
Se  mete  á   Pastor, 
Libradnos  Señor* 

De  aquel  que  predica 

Y  aJ.   Pueblo  edifica 
No  siendo  Doétor, 
Súplase  y  l  furor. 

Pero  del   que  es   bolo, 

Y  por  Jucir,  solo,. 
Da   en  Predicador , 
Libradnos  Señor. 

De  la  que  sin  dientes 
Gasta  mondadientes. 
De   mucho   valor, 
Súplase  el  furor.' 
Pero  dec  la   Dama 
Que  á  los  hombres  ama 
*    es  muger  mayor , 
Libradnos  Señor. 

Del  que  trae   el   pelo 
Como  caramelo , 
De  puro  sudor  , 
Súplase  el  furor. 
Mas  el  que   eHlpolvado 
bale  por  el  Prado 
Siendo  Labrador. 
libradnos  Señor." 

¥  en  fin  de  las  cosas, 
tQue  hay  dificultosas  , 
Sin  daño  mayor , 
Supiese  el  furor. 
Mas  de  aquello  todo, 
Que  en  qualquiera  modo 
Se  oponga  al  honor, 
Libradnos  Señor. 

El  Apologista  Madrileño. 


Con  licencia  :  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño. 
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SOLO   LA    CIENCIA    0    LA    VIRTUD    >    T    NO     LAS 

Riquezas  y  Dignidades  ,    abren  la  Puerta  del  Templo 

de  la  Fama* 

Vivitut  ingenio ,  ctetera  mortis  érunt, 

Jl1/L  Filosofo  Solón ,  Ateniense ,  Uno  de  los  siete  celebra- 
dos sabios  de  la  Grecia  ,  y  bien  conocido  de  todo  el  Orbe 
literario  ,  pasó  á  la  Ciudad  de  Sardes  ,  Capital  de  la  Lydia 
«n  el  Asia  menor  >  llamado  de  un  riquísimo  Rey  ,  nombrado 
Cresso  ,  que  tenia  grandes  deseos  de  verle  y  hablarle  ,  por 
la  fama  que  de  él  habia  oído*  Solón  fué  presentado  á  Cres- 
so ,  estando  este  sentado  en  un  suntuoso  Trono  ,  y  vestido 
<3e  sus  mas  exquisitas  galas.  Ei  Filosofo  no  mostró  admirar- 
se mucho  de  tan  grande  magnificencia  ,  y  advirtiendoio  ei 
Rey  le  dixo  :  Oh  ,  mi  huésped  ,  largas  noticias  tengo  de  tu 
sabiduría  y  de  tu  reputación  :  Sé  también  que  has  viajado 
mucho  por  toda  la  Grecia  $  pero  dime  la  verdad  ,  ¿  has  vis- 
to en  quantas  tierras  has  andado  ,  otro  sugeto  vestido  de 
tan  preciosas  galas  como  y,o  ?  Solón  con  toda  la  sencillez  y 
sinceridad  respondió  á  Cresso:  Si,  Señor,  que  le  he  visto, 
y  no  uno  solo  sino  muchos  ,  los  quales  son  todos  los  Faisa- 
nes ,  los  Gallos  ,  los  Pavos  reales  ,  y  las  Palomas  ,  que  sin 
duda  alguna  tienen  mayor  magnificencia  y  porque  su  pluma- 
ge  > 


ge"  sus  rizos,  sus  colores  ,  matices,  cambiantes  cíe  luces,  y 
demás   explendor ,   lo  tienen   por   naturaleza,   sin  que  les  cues- 
te   ningún  artificio  ni   cuidado  el  engalanarse  como  os  cuesta 
á  vos.°No  era   esta    la   respuesta,  que;- aguardaba   Cresso  ,   y 
sorprendido  de  oirie  ,  mandó  á   los  criados  que  le  abriesen  y 
mostrasen  todos  sus!  tesoros  ,    sin  dexar    de    enseñar   ningún 
mueble   de   los  que  tenia  ,  tan   preciosos  que  no  se    sabia    en 
muciíos  aquien  dar  la  preferencia.    Ei   Filosofo    todo   lo  vio  , 
y  discurrió  todo  el  Palacio  con  la  mayor  indiferencia ,  y  vuel- 
to á   la   presencia  del  Rey  ,  este  le  tornó  á  preguntar;   ¿Has 
visco  ^otro  hombre  mas  rico,  ni  mas  feliz  que  yó  l  Solón  res- 
pondió  muy   tranquilamente   y  todavía   he   visto  otro  mas   re- 
liz y  mas  rico  ,  que  es  Tellus  ,  Ciudadano  de  Atenas  y  paisano 
mió,  ei  qual  ha  vivido  honestamente  en  una   República  muy 
culta:   dexó  dos  hijos  muy   estimados  ,  con   la  suficiente    ha- 
cienda para  poder  subsistir  cómodamente  ,  sin   pedir   nada   a 
nüdie  -y  por  último  tuvo   la   gloria  de  morir  con  la  Espada  en 
la  mano  /alcanzando  una  Completa  viaoria  por  su  Patria  cor*- 
tra   los  enemigos  que   la  atacaron  ;  y  los  Atenienses  para  ha- 
cer  su   memoria  inmemorial,,  después  de   haberle   hecho    unos 
funerales  muy    honrosos,   le  levantaron  una  sobervia  tumba  r 
en  ei  sitio  mismo  donde    perdió    la    vida    peleando.    Esta  se- 
gunda   respuesta    no   solo  le   admiró  mas   á  Cresso  ,   sino  que 
aú»  le   causó   disgusto  teniéndola  por   impolítica',  y  juzgó  de 
Soión  que  era   un   insensato.    No  obstante  volvióle  á   pregun- 
tar :    ¿y  después  de  Tellus,  qual  es  el  mas  feliz  de  todos  los 
hombres?    El  Filosofo,  que  entendía    el    énfasis  del  Rey  ,   y 
que  por  lo  mismo   no  quería  adularle  ,  le  respondió  con    mu- 
cha   indiferencia:  Hubo  antiguamente  dos   hermanos  llemados 
Cleobo   y   Biton  ,   tan  robustos  y   fuertes  ,, que  siempre   salían 
viótoriosos,  de  todos  los  combates  ,  y   se    tenían    mutuamente 
un  amor   fraternal  extraordinario.    Cierto  dia  de  fiesta   la  Sa- 
cerdotisa   de     ]uno  ,   que    era  su  Madre  ,    tuvo    que   ir   ne- 
cesariamente al  templo  de  aquella   Diosa  á  hacerla  Sacrificio, 
y    no   habia   forma  de   poder    uncir    los  Bueyes,  al   carro    que 
habia   de   llevarla.  ;Viendo  esto  sus  dos   hijos  ,  que  la    profe- 
saban un   amor  y   un  respe&o  muy   grande  ,  poniéndose  a  ti- 
rar del  carro  la  llevaron  al  Templo.  Todo  el  Pueblo  celebr® 
esta   noble  acción   de  aquellos  humildes   hijos.    La    Madre    los 
colmó  de  bendiciones  ,  y    rogó   á  la   Divinidad  por    su    feliz. 
suerte.    Juno  les  infundió  un  dulce  sueño  ,  con  el  qual  mu- 


ñen- 


Tiendo  tranquilamente   votaron  sus  almas   á   los  Campos    Elí- 
seos.   Esto   fué   una  verdadera    felicidad.    Cresso  no^  pudo  y* 
menos  que  de   mostrarse    enojado  ,    y   con    gran    ceño  ,    pre- 
guntó á   Solón:    ¿Pues  como  á  mí   no  me   cuentas    entre  el 
número  de  las   gentes  felices?   El  Filosofo  con  la  misma    tran- 
quilidad  que  hasta  entonces,  le   replicó  :   ¡  Oh   Poderoso   Rey 
de  los   Lydios  !    No  os   niego  vuestras  grandes  riquezas,   y  el 
ser   Soberano   Señor   de   multitud   de   Pueblos  }    pero    la    vida 
esta   sugeta  á  grandes  mudanzas  y  trastornos,  ninguno  puede 
Uamerse   dichoso   hasta   su   fin.   Quando  este  os  llegue  ,  no  se 
le  olvidará  á    la   fama  el  perpetuar  vuestra  memoria  ,  si  vues- 
tras acciones  hubiesen  sido  buenas. 

Y  si   vuestro  poder  ,  virtud  no  ha  sido, 
Todo  vuestro  explendor  dará  al  olvido. 


v 


rA  la  infidelidad  de  un  Amigo, 

ODA. 

IvorreznO  terrible  , 
¿Cómo  te   has   atrevido 
A    romper   inhumano 
El   lazo  mas  divino  ? 
Aquellas  tus  palabras  , 
Y   pecho  enardecido  , 
Con   que  me   prometías 
Serme  fiel , : :  :    serme    fino  : : : 
Defender   mi   persona 
En   qualesquier  peligro  : : : 
¿Acaso,  di,  malvado 
Las  hechaste  en  olvido  ? 
¡  Oh  interés  lo  que  arrastras  ! 
j  Oh   pérfido  egoísmo'. 
j  Oh   como  los   mortales  , 
De   los  tiempos  son  hijos  I 
Mientras  leal   me   fuistes 
Fuistelo  : :  :  á  mi  bolsillo 
Fuistelo  :  :  :   á   la  fortuna  , 
A  tu  interés,  no  al  mió. 


E* 
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¿Y  quien  fiarse  puede 
Be  Amigo  tan  ladino, 
Socio  de  Ja   ventura  , 

Y  no  de  sus  amigos  ? 
Fingiste,  no  lo  dudo  ; 
Tu  engaño  he  conocido, 

Y  porque  te  conozcan 
A   voces  lo  publico. 

A  Dios,  que  si  algún  tiempo 
Engaños  te  han   valido  , 
Abrirá  muchos  ojos 
El  escarmiento   mío. 
Gloríate  dó  quieras 
En   tu  propio  delito, 
Que  quien  á  hierro  mata  ¿ 
A  hierro  ha  fenecido. 
Di ,  que   me   has  engañado , 
Mas  no ,  que  fué  á  ti  mismo  , 
Que  el  Sol  tras  el  nublado, 
Siempre  ostenta  sus  brillos. 
El  consuelo  me  basta 
De  que  burlado  he  sido; 
Ser  bulado  es  de  sabios 
Burlar ,  de  fementidos. 

R.  A. 

_  DICHO  GRACIOSO. 

X^L  Marqués  de  N.  estaba  en  animo  de  pasar  á  un   (usar 
ían   ,°n,     rESta,d°Siá  °CaSÍOn   <>ue  endich'>  lugar  "e  elf" 

efa?,  f  r°"  *.dcf,,le¿  ">«  Pues  ve"¡*  ^  inmediato 
Marlfüf  ,  at'"  á  l3S  fieMaS  «>»«  hacia«-  Alegróse  el 
T«™    ,  rrT'te  ',  y   'eS   Pregu«ó:    Venid,  acá  ,    „  qué 

dÍTaM^   ,  U?-de  IOÍ    AkaldeS   •  *"a   hacerte' su  corte 

si  V    K    „  <         '      T  C'°CO  Se  tot£an  todas  •*  "rdes ,  pero 
si  V.  E.  ra  se  completará  la  media  docena. 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenex  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha. 


Ndm.  3<5. 
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Vanidad  hasta  después  de  la  muerte. 
ANÉCDOTA. 


Ni  en  rica  caja  enterrar , 
Ni  en  regia  tumba  el    yacer  , 
Pende  el  triunfo  al  espirar  5 
Qne  acaso  en  un   muladar , 
'  Cubre  la  virtud  su  ser. 


TjAIlabase  un  Mahometano    en    un    Cementerio    reclinado 
sobre  la  suntuosa   tumba  de  su   Padre  ,  que    había    sido   muy 
lico  ,   y,  le   había  dexado  una  grande  herencia.   En  esta  situa- 
ción, le   habiaba  en   estos    términos    á   un    Christiano    pobre 
que    junto    á   el   estaba :    Este   Sepulcro  de  mi   Padre  está    la- 
brado de  precioso  marmol :    Su  elocuente  Epitafio    está    esculpido 
en  letras  de  oro  5  y   todo  el  pavimento  de  al  rededor  se   adorna 
con   suntuosa   arquitectura.    Pero    tu    infeliz  ¿  con    qué   mausoleo 
podrás  honrar  al  Cadáver  de  tu  Padre  ?    Solo    será    eon   dos  la- 
drillos uno  á  la  cabeza  j,  y  otro  á    los   pies  ,  y   dos   puñados   de 
tierra  sobre  su  cuerpo.    El  prudente  Christiano  ,  con    humildad 
le  dixo:  Calla  hombre  vanaglorioso  ,  que  llega   tu   vanidad  has- 
ta después  de  la  muerte :  En  el  dia  del  Juicio  ,  veras  que   sol» 

le 


. 
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le  servirá  de  embarazo  á  til  Padre  esa  magnificencia ,  pues  antes 
que  pueda  desenredarse  de  tanto  peso  {como  tiene  sobresi  en  esa 
hermosa  y  grave  losa  que  lo  oprime  ;  ya  el  mié  habrá  subida 
triunfante  ,  y  estará  descanzando  en  la  Gloria*  —  S. 


A  LOS  QUATRO  NOVÍSIMOS. 

Decimas  con  los  mismos  pies  y  consonantes» 

MUERTE. 

Quid  hic  certum  est ,  ni si  Mor si  Quid  sis  hodie   seis:  5  qui¡§ 
futuras  sis  in  cr atino ,  nescis.  (  Augusu  in  Ps.  38.  ) 

XX  L  morir ,  que  confusión  f 
El   mundano  entre  amarguras  -%; 
Teme  tantas  desventuras 
Quantos  sus  pecados  son» 
Forzado  pide  perdón  ,. 
Sin  esperanza*   piedad  t 
Todo  es   ya  severidad  £. 
Aun  el  consuelo,  es  tormento, 
Y  en  fin ,  se  cambia   un  momento  r 
Por  toda,  una  eternidad*. 

JUICIO. 

Time,  o  homo  í  Quoi  in  terribili  judici»  ei  prcesentandus  es  y 
in  cujus  manus  horrendumest  incide  re,  &  ab  eo~  examinandus  > 
quem  nikil  lateh  t  Bern*  Sernw  prim  Med. ) 

¡  \^r  CJé  susto  1  { Qué  confusión '!' 

*^-  ¡  Qué  temores!  ¡  Qué  amargurast 
j  Qué  cercanas  desventuras 
Las  voces  del  juicio  son ! 
¿Cómo  esperará  perdón 
El  que  vivió  sin  piedad  ? 
De  Dios  la  severidad 

I* 


I** 

Le  condenará  á  tortnento 
En  el  ultimo   momento  , 
Por  toda  una  eternidad, 

:   INFIERNO. 

In  inferno  Q  dolo  permanet ,  ut  afflig.at :  &  natura  P^í' 
ut  sentiat  %  quia  utrumqueideo  non  déficit,  ut  pma  non  defi- 
ciat.  C  Augusu  Civ.  Dei  cap.  27.  ) 

JLiOrror,  llanta,  confusión, 

Hambre  ,  sed  ,  fuego  ,  amarguras,* 

Y  todas  las  desventuras  , 

De  este  lugar  propias  son. 

A  más  de  esto,,  no  hay   perdor* 

Porque  de  Dios  la  piedad  ,; 

Trocada  en  severidad, 

A  viva  el  fiero  tormento  ,. 

Sin  dar  de  alivio  un  momento* 

Por  toda  una  eternidad* 

GLORIA. 

■  ■  .  Oh  I  Reeuúm  Üeatitudinls-  sempiterna,  ubi  juventur  nunquam 
serescit  x  ubi  decor  numquam  palescit ,  ubi  amor  nunquam  repes, 
TZiZitas  nunquam ,  marescit  -ubi  gaudium  nunquam^ 
crescitrrii  vit*  nescit  terminum,  ( Au3ust.  Solüoq.cap.  3$.) 

V^Oncurso  sin  confusión^ 
Deleite  sin  amarguras, 
Posesión   sin   desventuras  ¿ 
De  la  Gloria  prendas  son  : 
No  hay  delito,  ni  perdón  , 
Ni  de  quien  tener  piedad 5 
En  Dios  no  hay  severidad, 
Ni  en  quien  lo  goza,  tormentó* 
Ni  se  intermite  un  momento, 
Por  toda  una  eternidad. 


m 


ME  SUMEN. 

jÁ  Muerte  cierta  y  forzosa; 
Ei  Juicio  cierto  y  temible: 
Infierno  cierto   y   horrible  : 
Gloria  cierta  ,  suave  y  hermosa. 
Infeliz  ó  venturosa 
Presisamfente  has  de  ser 
Alma  mía  v  y  (ha?  de  ver 
A   tu  placer  ó  pesar , 
Si  vives  bien ,   tu  gozar , 
Y  si  mal  tu  padecer. 


^.v, 


DICHO  GRACIOSO. 


V^Ontoie  un  Estudiante  de  Canarias  á  otrp  compañero  suyo 
en  Alcalá  ,  que  las  perdices  de  su  tierra  no  necesitaban  com- 
postura ninguna  para  comerse,  porque  de  suyo  sabían  ,  á  quan- 
tos  ingredientes  le  héchaban  en  España  para  guisarlas  :  admiro- 
se  el  compañero  ,  y  aunque  conoció  que  era  mentira,  disimuló 
por  entonces 5  pero  saliéndose  a  pasear,  y  yendo  á  pasar  un 
torrente  que  traía  mucha  agua  ,  le  advirtió  al  Canario  que 
aquel  torrente  tenia  la  propiedad  ,  que  el  que  tenia  ásu  cargo 
mlguna  ■  mentira  se  ahogaba  en  el  sin  remedio.  Entonces  elt  Ca- 
nario^ que  quería  morir  con  su  habla)  le  dixo:  Pues  amigo,, 
por  el  paso  en  que  estovóte  advierto  que  las  Perdices  de  mi 
tierra  que  os  conté  sabían  como  si  estubieran  aderezadas ,  jar 
irías  las  he  pro  vado» 

,      EPIGRAMA. 

Al  poco  cuydad*  de  escribir  la  Historia. 

EN  la  Historia,  ¿quien  se  engaña 
Mss  ,  como  se  escribe   ahora  * 
El  que  dice  ,  que  es  verdad, 
O  erque  dice;y  que  es   Historia  ? 

s,  C.  d.  1.  R. 


i  mt+m^tip 


Con  licencia :  En  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Xitnenez  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha. 


Ntím.  37 


CORREO 


del  Martes  9 
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VIDA    DE    SÓCRATES. 

Filosofo  Ateniense. 

JSocrates  el  mas  sabio  de  los  Griegos  según  el  Oráculo  de 
belfos,   nació  en  Atenas  417    años    antes    de    la    venida  de 
Jesu  Christo.    Su  primera  profesión  fué    la    Escultura,  en    la 
que   sobresalió  su  ingenio.    Gritón  un  Ciudadano   poderoso  de 
Atenas  enamorado  de  su  talento,  le  obligó  á  dexar  la  Escut- 
tü<a  para   dedicarse  á   la  Filosofía,   subministrándole    genero- 
samente quantos   medios  necesitase   para   conseguirle  una    per- 
fe&a   instrucción.   Archélao,  su  Maestro  en  esta  Ciencia,  en- 
señaba  una    moral  perniciosa  :   Creia   indiferentes  todas  las  ac- 
ciones humanas,  y   solo    tenia   por  malo    ó    bueno  ,    lo   que 
autorizaba   ó  reprobaba   la  Ley  ó  la  costumbre  }   pero  Sócra- 
tes tenia   un   talento  muy   elevado  ,  para   humillarse   á   seguir 
máximas  que   repugnaban  á   la   razón.    Laa,éy  natural  impre- 
sa  en  su   cora?on",  y     que    brillaba    en   Unas  costumbres   pu- 
ras ,  le  descubna  todo   el   horror  de   las  máximas  de  su  Maes- 
tro ;   asi    recogiendo   cuidadosamente   el  oro,    y    apartándola 
escoria,  tomó  de  Archélao  la   dodriña    qué   podía   enriquecer 
su  entendimiento  ,  sin  corromper  su   voluntad*.    Aunque  Sócra- 
tes se    hallaba   instruido   en    la    Física  y  conocía,   como  el  que 
mas  de  su  tiempo  ,  ei  movimiento  y   carrera  de  los   Astros  , 

y 


>4$ 

y  las  causas  de  los  varios  fenómenos  ,   miraba    como    locura 

consumir  el  uetnpo  en  un  estudio  ímprobo  .qual  se  requiere 
para  sondear  la  naturaleza  ,  y  -de!  que  no  se  sacan  ,  por  lo 
común,  smo  errores  célebres  ,  é  hipótesis  fantástica*  $  amaba 
por  el  contrario  aquella  venerable  Filosofía  ,  que  como  Maes- 
tra digna  de  los  hombres  Íes  enseña  sus  obligaciones  esen- 
ciales ,  U  piedad,  la  justicia.,  el  decoro  ,  la  fortaleza  ,  la 
Uímp|an2a  y   sabiduría  ,   el  arte  de   mandar  y   obedecer   bien 

Ckc,  ? 

Convencido   de    las  obligaciones   del   hombre  para  con    su 
patria  ,  se  alista  en  el  Exército  de  Atenas  contra  ios  de  Caria - 

£'v/-;/n  |X  Bmlla  de  &**'&<* señala  su  valor  é  intrepidez. 
Vacile..  (  dice  Plutarco  )  menospreciaba  la  hambre  ,  sed  y  frío, 
y  sostenía' las  demás  fatigas  de  la  Guerra  como  Sócrates  ,  en 
Un  País  frió  como  la  Tracia  andaba  siempre  descalzo.  Aici- 
biatbs  atropellado  y  derribado  en  tierra  en  el  ardor  de  esta 
fu  ación  iba  á  ser  muerto  ,  guando  nuestro  Filosofo  lo  ad- 
vierte ,  y  rompiendo  por  medio  de  los  enemigos  que  lo  ro- 
dean lo  cubre  con  su  escuda,  y  recnaza  con  su  brazo  á  los 
que  quieren  oprimirle.  Concuerdan  ios  Historiadores  que  .de- 
bieron los  Atenienses  la  Viétoria  de  este  dia,  al  esfuerza  de 
Sócrates;  pero  quando  se  trata  de  dar  el  premio  de  ella  , 
que  consistía  en   una  corona,  y    una  armadura   completa.    Se 

•presenta  Sócrates  á  los  Jueces  ,  y  ensalzado  el  nacimiento 
ilustre  el  valor  ,  y  hazañas  de  su  Discípulo-  Alcibiades  ,  con- 
sigue darle  en  un  mismo  dia  ,  la  vida  y  el  triunfo  :  acción 
generosa  ,  rasgo  heroico  ,  y  argumento  de  la  grandeza  de  su 

•  alma. 

Na  era  ,  pues,  este  Filosofo  de  aquellos  hombres  ,  cuya 
orguljosa  sabiduría  los  hace  intolerables  á  los  demás ,  é  inú- 
tiles ó  perjudiciales  á  Ja  República ;  No  era  de  los  que  ocu- 
pados en  especulaciones  abstractas  ,  son  algo  para  el  conse- 
jo,  y  nada  para  la  execucion :  Era,  si,  un  hombre  comple* 
to,  que  pensaba  con  acierto,  obraba  con  justicia,  y  era  en 
fin  uno  de  aquellos  Suibus  ex  meliori  luto  finxit  precordia 
Titán,  ;        - 

Bebia  Sócrates  á  la  naturaleza  una  lógica  feliz  ,  que  rec- 
tificada por  sus  juiciosas  meditaciones  ,  le  presentaba  fácil- 
mente Jas  relaciones  de  los  objetos  en  que  se  ocupaba:  Asi 
previa  siempre  los  futuros  políticos,  y  se  adelantaba  muchas 
veces  á  pronosticarlos :  Anunció  sin  rodeos  >  á   ios  Atenien- 


ses 
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ses,  el  fatal  excito  de  su  expedición  contra  Sicilia  ,  y  corres- 
pondió el  suceso  á  su  predicción-,  pero  lexos  de  hacer  una 
vana  ostentación  de  sus  luces  ,  se  confesaba  incapaz  de  al- 
canzar aquellos  futuros,  y  -decía  que  su  conocimiento  lo  dé- 
bil á  la  inspiración  del  Ángel  que  ie  asistja  :  Este  es  el  De- 
monio ,  Genio  ó  Espíritu  familiar  de  Sócrates,  la  exactitud  de 
su  juicio  ,   y  su    moderación. 

Era  tan  benéfico  que  descuidaba  sus  adelantamientos  ,  por 
mejorar  la  suerte  de  sus  próximos  ,  y  asi  enseñaba  gratis  á 
quantos  querían  saber,  ó  á  quantos  lo  querían  consultar,  no 
naciendo  una  grangeria  vergonzosa  de  su  saber.  En  los  pa- 
seos ,  conversaciones  y  convites  ,  en  el  Exércita  \y  en  medio  del 
campo ,  en  las  juntas  del  Pueblo  ,  en  el  Senado ,  basta  en  la  mis- 
ma Cárcel ,  y  aun  mientras  bebía  la  cicuta  filosofaba,  é  instruía 
al  Geuero  humano» 

Contento  con  lo  que  le  bastaba  á  satisfacer  sus  necesida- 
des, vivía  en  medio  de  una  abundancia  ,  que  la  ignorancia 
llama  pobreza j  viendo  el  grande  aparato  de  piezas  de  Oro  y 
plata  que  el  Luxo  habia  introducido,  en  ciertas  funciones 
exclamó  :  \  Oh  Sócrates  feliz  ,  quantas  eosas  que  tu  no  nece- 
sitas I 

Pero  su  amor  á  la  pobreza,  no  estaba  unido  á  la  ridicu- 
la afectación  de  descuidar  proveerse  de  lo  que  verdaderamen- 
te necesitaba  para  su  abrigo  y  limpieza  i  Si  tuviera  dinerf  r 
di'xo  un  diá  á  sus  Discípulos  ,  compraría  una  Capa,  Causa 
qué  fué  de  un  generoso  altercado  entre  ellos  ,  sobre  quien 
sé  la  compraría.   Se  continuará»  i 

Contra  los   que  veneran  á  Cupida* 

i  i 

ODA. 

i  \_  Or  qué  ,  por  qué  mortales , 
Vuestra  piedad  venera 
Por  Dios  de  los  amores 
A  una   pintura  ciega  ? 
Aquellos  que  creían  , 
:   Que  en  sus  frondosas  huertas 
Los  Dioses  renacían, 
Mas  disculpables  eran» 
Aquellas  gentes  Santas 

P&- 


Ponían  en  sus  mesas 

Sus  Deidades,  saciando 

El  apetito  en  ellas  $ 

Pero  vosotros,  necios 

i  Qaé  encontrareis  en  la  vuestra, 

Que  no  cause  inquietudes  , 

Recelos  y   sospechas  ? 

Algún  dia  os  halaga 

Con   una  dicha  incierta  $ 

Y  luego  en   un  instante 
En  disgustos   la  trueca  i 
Si  son  estos  sus   lauros, 
Si  su  corona  es  esta  , 

Si  engaña  de  este  modo, 

Y  de  esta  suerte  premia: 
¿Por  qué,  por  qué,  mortales, 
Vuestra  piedad  venera 

Por  Dios  de  los  amores 

A  una  pintura  ciega?  =íO. 

ANÉCDOTA. 

til 

JL  Res  Particulares  salieron  de  París  á  viajar  algún  tiempo 
para  divertirse,  y  al  segundo  dia  de  su  salida  advirtieron  de 
lexos  una  gran  llamarada.  Acudieron  prontamente  al  parage 
de  donde  sajia  la  llama,  y  hallaron  á  los  infelices,  habitantes 
de  una  Aldea  ,  que  juntamente  con  su  Párroco  se  ocupaban 
en  apagar  el  incendio  que  ya  habia  consumido  tres  casas. 
Uniéronse  á  .ellos  los  viajantes ,  y  después  de  un  trabajo  de 
tres  horas  consiguieron  detener  enteramente  los  progresos  del 
fuego.  Gozaban  alegres  del  agradecimiento  que  les  mostra- 
ban los  Aldeanos ,  quando  considerando  la  pérdida  que  acá- 
baban  de  experimentar  aquellos  pobres  infelices  ,  tocados  to- 
dos tres  de  un  mismo  sentimiento  ,  sacaron  á  un  tiempo  sus 
bolsillos  ,  y  se  los  entregaron  al  Párroco  para  remedio  de  aque- 
llas necesidades  abandonando  su  viage  ,  contentos  con  haber 
empleado  en  el  bien  de  la  humankkd  el  dinero  que  destina- 
ban únicamente  á- sus  jplaceres.*  La  suma  total  ascendió  á 
$'¿óoo  libras. 

Con  licencia  :  En  Cádiz,  por  Pon  Manuel  Ximenez  Carreño, 

en  ia  Calle  Ancha. 
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VIDA    DE    SÓCRATES. 

Continuación  del    número    anterior, 

^^,Onsiguiente  á,  este  modo  de  pensar,  apreciaba  mucho  el 
asco  de  su  persona  y  Casa.  Antistenes  ,  uno  de  sus  oyentes, 
afeótaba  el  desaliño  en  sus  vestidos  que  traía  sucios  y  derro- 
tados :  El  Maestro  que  penetraba  su  flaqueza  ,  le  dixo  con 
suma  gracia  :  Remienda  esos  agugeros  ,  que  se  trasluse  por 
ellos  tu  vanidad. 

Una  de  las  prendas  mas  sobresalientes  de  Sócrates  ,  era 
cierta  tranquilidad  de  espiritu  ,  que  el  fuego  de  la  ira  ,  ni 
otra  pasión  alguna,  pudieron  alterar  notablemente:  Te  casti- 
garía, íe  dixo  aun  EícUvo  ,  sino  estuviese  encolerizado.  {Qué 
dominio  sobre  la  ira!  Un  Atolondrado  ie  dio  una  bofetada; 
y  vuelto  Sócrates  á  los  circunstantes  ,  les  dice  sin  alteración: 
Es  lastima  no  saber  quando  ha  de  salir  un  hombre  de  Casa  ar 
mado  con  el  morrión,  j  Qué  paciencia  ,  en  un  Soldado*  tan  va- 
leroso! Su  Muger,  genio  violento  y  atropellado,  tras  de  de- 
cirle mil  injurias,  le  arrojó  encima  una  vasija  de  agua  ;  y 
el  Marido  por  todo  despique  ,  le  dice  fríamente  :  Regularmen- 
te paran  en  agua  las  tempestades.  ¡Qué  prudencia  !  pero  ine- 
vitable. 

Declarado  por  el  Oráculo ,  el  mas  sabio  de  todos  los  Grie- 
go* > 


!$OV 

gos ,  confirma  la  verdad  de  la  Sacerdotisa,  con  esta  humil- 
de declaración;  Solo  Dios  es  sabio:  El  hombre  siempre  vive 
rodeado  de  errores  ;  aquel  sabe  mas  ,  que  como  yó  ,  conoce  su 
ignorancia.  Un  Fisonomista,  tuvo  el  descaro  de  decirte  que 
en  las  facciones  de  su  semblante  se  le  conocía  que  era  impú- 
dico y  borracho:  Queriendo  los  Discípulos  castigar  esta  inso- 
lencia ,  ios  contiene  Sócrates  con  estas  palabras:  Dexadie  que 
no  miente:  Es  verdad  ,  como  dice,  que  yo  he  sido  propenso  á 
esos  vicios  ;  pero  la  razón  ha  vencido  ésas  inclinaciones. 

No  me  detendré  á  referir  otras  muchas  semencias  suyas, 
que  manifiestan  su  gean  capacidad  ,  y  la  rectitud  de  sus  in- 
tenciones porque  seria  dilatarme  demasiado  en  un  papel  de 
la,  especie  del  mió ,  y  si  solo  haré  mérito  del  conocimiento 
que  tuvo  de  la  unidad  de  Dios,  cosa  que  á  mi  parecer  prue- 
ba mas  que  otra  cosa  un  talento  del  primer  orden.  Muchos 
se  persuaden  con  ligereza  ,  que  para  conocer  la  unidad  de 
Dios  ,  no  se  necesita  mas  que  abrir  los  ojos,  y  mirar  al  Cie^ 
lo ,  ó  bien  que  esta  verdad  se  adelanta  voluntariamente  á 
nuestros  conocimientos :  pero  ¿  donde  está  el  hombre  ,  que 
sin  otros  recursos  que  los  que  presenta  una  razón  rodeada 
de  las  tinieblas  consiguientes  al  primer  pecado,  sin  la  infa- 
lible luz  de  la  revelación  ,  y  falto  de  un  conocimiento  ex- 
tensísimo de  la  Naturaleza,  sea  capaz  de  arribar  á  una  idea 
tan  sublime  ?  Para  tanta  empresa  ,  no  basta  conocer  los  fenó- 
menos ,  ó  maravillas  del  Mundo:  Es  poco  entender  sus  cau- 
sas próximas  ,  observar  los  periodos  de  unas,  ni  la  irregula- 
ridad de  otras  :  Se  necesita  de  una  Lógica  exactísima  que 
como  la  de  Sócrates  ,  comparando  atinadamente  tantas  cau- 
cas .con  sus  efectos  ,  vaya  elevándose  desde  los  conocimien- 
tos mas  sencillos;  y  penetrando  sus  conecciones  naturales  con 
4os  inmediatos  ,  siga  rastreando,  por  decirlo  asi  ,  la  depen- 
dencia que  los  efectos  tienen  de  las  causas  inmediatas,  los  que 
fc&tas  tienen  de  otras  ,  y  asi  ascendiendo  por  grados  desde 
las  ideas  simples  ,  á  las  compuestas,  y  de  estas  á  las  com- 
puestisimas  ,  llegue  á  la  idea  mas  general  de  que  es  capaz  el 
•hombre  ,á  la  altura  mayor  de  la  Filosofía  ,  á  la  unidad  de 
Dios.  A  la  clarísima  luz  de  la  revelación,  se  descubre  fácil- 
mente esta  adorable  verdad ,  y  se  vén  fluir  de  ella  todas  la* 
maravillas  con  que  obstentó  su  poder  y  sabiduría  el  Autor  del 
Mundo  ;  pero  sin  ella  ¿quantos  le  han  conocido  como  Sócra- 
tes ?  ¿  Y  quantos  han  sido  tan  sabios  como  el?  ¡Pero  ó.  vir- 
tud santa  i   ¿  quando  no  has  sido  perseguida  ?  Los 


ni 

Los  Atenienses  incapaces  de  imitar  la  providad  de  Socra* 
tes ,  veían  con  un  iniquo  resentimiento  en  las  acciones  de 
este  sabio ,  otras  tantas  reprobaciones  de  su  conducta.  Los 
Sophistus  que  orguiioscs  y  presumidos,  se  jachaban  de  pose- 
heer  todas  las  ciencias  ,  confundidos  y  ayergonz-'idos  cada  dia, 
con  las  delicadas  cuestiones  que  les  proponía  ei  filosofo,  na- 
da deseaban  mas  ,  sino  arruinar  un  rtval  que  descubría  la  ig- 
norancia de  los  unos,  y  la  malicia  de  los  otros.  Conspiran, 
pues,  unidos  contra  el  ,  y  dan  el  prirner  paso  desconcep- 
tuándole con  el  Pueblo.  Aristophanes  ,  Poeta  cómico  dio  prin- 
cipio á  la  obra  ;  y  en  una  Comedia  que  intituló  Las  Nuber, 
introduxo  á  Sócrates',  que  desde  una  canasta  decia  mil  ridi- 
culas sutilezas;  poseia  el  Poeta  á  maravilla  el  temible  talen- 
to de  ridiculizar  á  los  hombres  ,  dando  á  sus  narraciones  un 
ayre  sumamente  jocoso,  á  cuyo  favor  se  bebia  con  placer  Ja 
ponzoña  que  encerraban  sus  conceptos  :  El  Pueblo  de  Atenas 
que  oyó  con  gusto  sus  sacrilegas  invectivas  contra  sus  Dioses 
mismos  ,  objetos  de  su  Religión  ,  ¿cómo  se  irritaría  de  escu- 
char las  que  hacia  contra  Sócrates  ?  Por  el  contrario  la  em- 
bidia  ,  y  el  resentimiento ,  miraron  con  satisfacción  aquel  es- 
pectáculo ,  y  premiaron  á  su  Autor  ,  escribiendo  su  nombre 
en  el  Teatro  sobre  el  de  los  otrqs  Poetas  que  trabajaban  pa- 
ra el.  É¡sta  tentativa  produxo  todo  el  efecto  que  se,  deseaba  , 
y  desde  aquel  dia  el  hombre  mas  digno  de  alabar  entre  los 
Paganos,  empezó  á  ser  el  asunto  de  las  Sátiras  mas  odiosas, 
y  materia  de  irrisión  entre  el  populacho.    Se  concluirá* 


i 


FÁBULA. 

El  Sapo  ó  la  mala  intención. 


ba  por  un  caminp  muy  quebrado 
Un  Sapo   viejo,  mal   intencionado, 
(  Porque  hay  también  entre   los  Animales 
Quien  tiene  pensamientos  bien  fatales  ) 
Quando  vio  que   venia  de  las  heras 
Un  Carro  coronado  de  vanderas, 
Por  ser  el  último  que  conduce  el  grano, 
Que  el  Labrador   recoge  en  el  Verano; 
Seis  arrogantes  Muías  de  el  tiraban  ? 


Que 


u 


Qne  qm]  fíghti  p3ja   le  „evaban 
y .tí r.i  güíard  o  Je  Jos  Capataces 
i^va  en  e<  una  Cruz  hecha  de  haces, 
fei  »»po  que  advirtió «anta  alegtia 
l>e  corage   y   ue  r.bia  5e  pod.L  ' 
Y  d.scl!rte  unl  tfiU  con  presteza 
...  «»W  llenarlo   tol„  de  tristeza. 

K/cendo:  como  el  cuerpo  poner  pueda 
De  modo  que  Po,  el  pase  laP  rued apuedí ' 

*•>  hay  duda,  que  aunque  el  Carro  vi  careado 
Ita Jachándome  b¡e  va  cargado 

<  aerar,   todos  los  haces  en  el  suelo  ,' 

í¡endTamceaSaLdegra"COnSUe:^ 
,i  a  «'«jadas,  aunque  urafio 

Al  vet  q„e  he  conseguido  hacerles  daño. 
Conforme  lo  pensó  ,  á  henchirse  empieza 
J'«ga  el  Carro  con  grande  ligereza 
V  el  s«„  q,le  4  los       ,¡  8        ?. 

*   el  mald.ro  animal  solo  ha  logrado 

SalT  '?  deX"e   'dentad8»  ,     ' 
^clamando  al   morir  con  un         '¡cr<> 

5  «^i.'S.íS  -y  me  heperdít,<" 

Usarán     r„m      i  c         mal  a  sus  'guales 
Pero  en'  í™"*  "lí,"po  '  indus,rí"  «les, 
Tan °!1         dC  '°grar  Susto  P'opicio, 
Tan  soJo  encontrarán  sn  precipicio. 

C  d.  T. 

2>/C«0   GRACIOSO. 


\JS  Religioso  se  puso  i  predicar  w'..'u  ii. 
b<a  pedido  la  gracia,  y  I»  vóiviÁ  •  *  V  '*  °lviJÓ  <»ue  h«- 
«lo  el  compañL  quando  se  a«„?n  KPed"  °.t,a  Vez'  Ac°rd°- 
«fadado,  /«„  voTa,í,VdTxo  atamLeL?-edÍ,Cad0r'lnU' 
gracia  en  quahto  se  expresa    *  L\ ¡  "       'S,a    de   sobra  '• 


e»via  Calle  Ancha. 
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VIDA    DE    SÓCRATES. 

Conclusión  de  los  números  anteriores. 

\f  Reparados  asi  los  ánimos ,  disparando  el  tiro  cruel  ases- 
tado contra  la  Inocencia  mucho  tiempo  antes  ,  acusáronle  al 
Magistrado ,  y  pidieron  su  muerte  por  ios  crímenes  de  cor- 
ruptor de  la  Juventud  de  Atenas,  y  por  impío.  La  acusa- 
ción se  fundaba  en  su  Doétrina  sobre  la  Unidad  de  Dios  , 
diametralmente  opuesta  al  Politheismo.  Melito  ,  Anito  y  Lin- 
con,  fueron  los  acusadores.  Compareció  Sócrates,  se  defendió 
coh  un  discurso  firme  y  magnánimo  en  que  parecia  ,  no  Reo, 
sino  Maestro  de  sus  Jueces' j  pero  estos  creyéndose  dueños 
absolutos  de  la  vida  del  acusado  ,  hecharon  menos  la  servil 
humildad,  incompatible  con  la  verdadera  inocencia  ,  y  des- 
preciaron á  las  pruebas  convincentes  que  les  ofrecía  ;  porque 
Sócrates,  jamás  negó  el  culto  á  los  Dioses ,  sino  que  los  con- 
sideraba como  criaturas  felices ,  superiores  á  los  hombres  ;  ó 
como  hombres  que  por  sus  virtudes  habian  conseguido  la  fe- 
licidad que  lograban  $  pero  de  tal  manera  que  ni  de  un  mo- 
do, ni  de  otro  les  concedía  un  poder  independente  de  la  pri- 
mera causa  ,  ó  único  Dios  que  adoraba  él. 

Prevaleció,  pues,  el  odio,  y   se  le  declaró  Reo,  sin  em- 
bargo de  sus  fundadas  razones,  por  el  mayor  número  de  vo- 
tos $ 


154 
tos  •,  pero   si   es    verdad  ,   qtíe    hay  mas  hombres   malos    cjue 

buenos  ,  mas  necios  que  sabios ,  ¿  por  qué  no  habia  de  pre- 
valecer el  dictamen  de  los  menos  ?  Consiguientemente  á  esta 
declaración,  y  al  estilo  dé  aquel  Tribunal  se  intimó  á  Sócra- 
tes, se  sentenciase  asi  mismo:  El  sabio  respondió  conforme  á 
su  inocencia  y  magnanimidad :  Pues  en  mi  n&  hay  otro  delito 
que  haber  abandonado  mis  negocios  domésticos  ,  y  despreciado  los 
Empleos  y  Dignidades  ,  por  instruir  á  los  Atenienses  en  la  vir- 
tud ,  y  servir  fielmeute  á  la  Patria  ,  me  condeno  á  ser  mante- 
nido mientras  viviere,  á  expensas  del  Tesoro  Publico.  Irritados 
los  Jueces  con  tal  respuesta,  lo  condenaron  á  muerte  j  mas 
aquel  espíritu  generoso  ,  superior  á  este  golpe  tan  terrible  , 
dice  entonces  á  sus  iniquos  Jueces:  Desde  el  instante  primero 
de  mi  vida  me  habia  condenado  á  esto  la  Naturaleza  ,  pero  mis 
acusadores ,  serán  muy  presto  condenados  a  la  infamia  y  abor- 
recimiento ,  por  orden  de  la  verdad.  Apolodoro  ,  uno  de  sus 
Discípulos  manifestó  con  viveza  ,  quanto  sentía  tan  injusta 
sentencia  \  pero  el  Maestro  le  respondió  :  ¿  Por  ventura  que- 
rías que  fuese  justa  ? 

En  fin ,  aquel  hombre  singular  fué  conducido  á  la  Cárcel 
publica ,  donde  permaneció  treinta  dias  visitado  de  sus  amigos, 
que  siempre  admiraran  ert  el  la  misma  tranquilidad  de  espíri- 
tu ,  claridad  de  juicio  ,  y  firmeza  de  animo.  La  víspera  de  su 
muerte  durmió  con  el  mismo  sosiego  ,  como  sino  hubiera  de 
morir.  Gritón  lleno  de  gozo  se  fué  á  la  Cárcel  para  libertar- 
io, habiendo  corrompido  sus  guardas  á  fuerza  de  dineto  $  pe* 
ro  al  decirselo  para  que  se  salvase  prontamente  :  Sócrates, 
después  de  haber  alabado  su  zelo,  le  dixo  que  no  era  licita 
su  acción  :  Mas  sin  embargo  amig$  te  daré  gusto  ,  y  saldré  de 
la  Cárcel  ,  con  tal  que  me  prepares  un  destino  donde  los  hombres 
no  mueran  nunca. 

Cerca  de  ia  hora  en  que  habia  de  beber  la  Cicuta  ,  hizo 
un  discurso  á  sus  amigos  sobre  la  inmortalidad  del  Alma}  so- 
bre el  premio  eterno  de  los  buenos  ,  y  castigo  de  los  malos, 
demanera  que  bien  se  conocía  ser  esta  creencia  la  causa  de 
su  serenidad ,  y  no  la  vana  ostentación  de  despreciar  la  muer- 
te ,  que  habia  llevado  á  otros. 

En  fin  llegó  la  fatal  hora  ,  y  tomando  la  Copa  que  con- 
tenia la  bebida  mortal  ,  pidió  á  los  Dioses  por  la  felicidad 
de  su  Patria,  y  que  su  partida  les  fuera  grata,  y  bebiendo- 
la  toda  con  una  serenidad  imponderable.    En  este  punto   sus 

asnl- 


amigos  que  hasta  entonces  se  habían  mentido  para  mostrar 
todo  su  dolor,  no  pudiendo  resistirlo  c$  se  anegaron  en  llan- 
to amargo:  pero  Sócrates  les  reconvino  ^  diciendoles :  i  Que 
hacéis  ?  ¿  Quantas  veces  os  ta  ¿¿/'¿¿o  que  el  hombre  debe  morir 
con  tranquilidad  ,  bendiciendo  á  los  Ufases  %  Tened  mas  valor, 
y  venerad  sus  decretos. 

Asi  murió  Sócrates  en  la  edad  de  7©  años.  Su  muerte  cu- 
brirá de  oprobio  eterno  á  sus  Jueces  y  acusadores,  y  sus  vir- 
tudes serán  siempre  la  admiración  de  los  Sabios  ;  pues  entre 
las  tinieblas  del  Paganismo ,  resplandecieron  en  términos  de  no 
constarnos  ,  que  ningún  otro  de  los  Gentiles  le  igualase  en 
ellos.    Sucedió  su  muerte  en  el  primer  año   de   la  Olimpiada  95. 

Trad.  por  B+ 

* 

LETRILLA. 

Vitia  erunt  doñee  ¡¡omines* 

Si  el  Mundo  está  lleno 
De  modas  y  vicios, 
En  todos  los  tiempos 
Ha  sido  lo  mismo. 

SI  hay  muchos  que  buscan 
Sin  seso  ,  ni  juicio 
GijÉps ,  que  les  dejen 
Por  siempre  perdidos, 
Pagando  su  daño 
A  precio  excesivo  : 
En   todos  los  tiempos,  $¡>c. 

Si  hay  hombres  qjie  quieren 
Meterse  á  eruditos, 
Disputar  en  todo 
Con  marcial  estilo, 
Quando  á  Cario  Magno 
Tan  solo  han   leido  : 
En  todos  los  tiempos ,  &c. 

Si  hay  Mozas  resueltas  , 
Insolentes  Niños, 
Jóvenes  audaces , 
Ancianos  perdidos, 
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Y  en  trages  y  acciones 
Muchos  libertinos : 
En  todos  ios  tiempos,  &c. 

Si  hay  Muger  que  gasta 
Soio  por  capricho, 
Mas  de  io  que  gana 
bu  pobre  Márido% 

Y  andan  por  Jas  calles 
Descalzos   sus  hijos  : 
En  todos  los  tiempos ,  Se. 

Si  hay  quien  se  resiente 
Por  verse  ofendido 
Aun  en  lo  mas  leve, 
Quando  el  sin  motivo , 
Murmura  de  todo 
Lo  visto  y  no   visto  : 
En  todos  los  tiempos  ,  &c. 

Si  hay  Muger  que  tiene 
Siempre  prevenido  , 
Para  ciertos  casos 
Un^accidentíilo  , 
Si  acaso   le   quitan 
Lograr  su  apetito  : 
i  En  íodos  los  tiempos  ,  @Cm 

Si  hay  en  los  Cria** 
Vicios  infinitos  , 
Vicios  en   los  Amos, 
Vicios  en  los  Hijos , 
Vicios  en  los   Padres, 

Y  vico  en  los  vicios: 
En  todos  los  tiempos  ,  &e¿ 

Porqáe  el  hombre  ingrato 
A  aquel  ser  Divino, 
Que  en  >  él  Damasceno  ' 
De  hada  le  hizo  ¡      iaS!j 

Y  por  redimirle 

Su  Sangre  ha  vertido : 

Eh  todos  los  tiempos 

Ha  sido  io  mismo.   z=z  C,  d.  T. 


Coa  licencia :  Ea  Cádiz ,  'por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha. 
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EDUCACIÓN. 

•Jj^A  conservación  del  hombre  en  la  Infancia  {  periodo  de 
Ja  vida  en  que  mas  peligra  ,  y  en  que  se  sacrifica  un  núme- 
ro exorbitante  á  la  ignorancia  )  es  el  objeto  de  este  discurso  j 
no  creo  pueda  haberlo  mas  noble  en  la  naturaleza  :  su  de- 
sempeño no  es  fácil  <por  quien  del  todo  no  se  dedique  á  el  ;  lo 
ceñiré  sin  embargo  á  pocas  reflexiones  con  solo  la  idea  de  in« 
clinar  sa;bias  plumas  á  abrazar   el   todo  del  asunto. 

Son  muchos  los  doctos  que  han  clamado  contra  los  abu* 
sos  introducidos  en  la  crianza  de  los  Niños,  prescribiendo  las 
mas  naturales  reglas  para  su  alimento  ,  y.  el  de  sus  Nutrices* 
el  vestido  libre  y  desembarazado  >  el  modo  de  enseñarles  á 
andar  sin  ligaduras  y  violencias  acostumbradas  (  origen  de 
infinitas  imperfecciones  ,  y  aun  de  alterar  la  constitución  física) 
sus  mas  comunes  enfermedades  ,  causas  ,  síntomas  y  remedios  5 
pero  los  libros  hablan  con  quien  los  Jée  5  creer  que  la  Eru- 
diccion  es  vulgar,  sería  no  tenerla;  con  que  ¿podrán  servil* 
de  algo  sus  aceitados  escritos  ,  si  sus  conocimientos  no  se  di?* 
latan  á  la  sencilla  /jijad  re  que  ha  de  practicarlos?  Ved  aquí 
Ja  utilidad  de  los  papeles  Públicos. 

Un  tratado  sin  mucho  volumen ,  claro  ,  examinado  y  apro- 
bado por  Fisicos  experimentados  ,  que  determinase  las  mas  na- 
turales reglas  para  el  cuidado  de  tan  digno  objeto  ,  compre- 

hen- 


hendo  seria  uno  de  los*Jnayofies  senricios  que  se  pudieran  ha- 
cer á  la  Patria.   Deseo  ser  el  móvil  <Je  empresa  tan  noble. 

Para  despertar  la  curiosidad  de  los  Padres  en  quienes  «Je* 
be  concurrir  la  instrucción  necesaria    á  precaver   Jos    daños, 
respecto  de  que  nunca  se  consulta  facultativo  sino  en  caso  de 
dolencia  ,  podría  ser    medio  ei   que    se  mandase  generalmente 
por  los  Ilüstrisímos  Prelados,  que  los    Párrocos    se^  instruye- 
sen en  aquel  tratado  ,  y  en   sus   zelosas    platicas  de   religión 
diesen  lugar  á  aquellos  conocimientos  ,   y    cargasen  las   con- 
ciencias   de    aquellos    Padres    sobre     su    execucion  :     ¿  Por, 
ventura  estas  máximas  políticas,  son  opuestas  á  las  de  núes* 
ira  creencia  ?   ¿El  ignorar    los   Padres   las  obligaciones   de  su 
estado  ,  no  será  una  culpa  grave?  ¿Y  dudará  alguno  que  la 
conservación  de  sus  hijos  es  una  de  las  mayores?  Por  ei  mis- 
mo medio  se  intenta  instruir  al  vulgo  de  las  ideas  de  Inctus* 
tria   y   demás    ramos   políticos  ,   con    el    nuevo    Periódico    de 
Agricultura  que  sale  en  Madrid  desde  primero  de  este  año ,  y  que 
desde   luego  promete   hacer  la   felicidad   del   Estado  ;    porque 
la  ocupación    útil  es   virtud    recomendable   en   el    parage   mas 
sagrado  ;  y  el  determinar   las  mas  oportunas  ,    hace   resolver 
la    inacción   de   aquella    especie   de  hombres  aquienes  es  pre» 
ciso   dárselo   todo   discurrido,  para  que   no  tengan  nada  que 
dudar. 

La  indiferencia  con  que  se  mira  la  muerte  de  un  Párvulo, 
no  puede  menos  de  penetrar  el  corazón  del  que  conoce  quan 
apreciable  es  su   vida:   El  conocimiento  de  su    inocencia  ,    y 
la  seguridad  de  su  mejor  estado  en    la  otra  vida  ,  tranquiliza 
comunmente  ,  el   sentimiento  de  los  Padres  5   pero    ¿  cómo  su- 
cedería   esto   si  advirtieran  que  muchas  veces:  son   homicidas 
involuntarios,  de  lo  que  mas  aman?   Regularmente   son   con- 
ducidos á  la  sepultura  sin  conocerse  sus  dolencias ,  ni  haberlos 
asistido  facultativo  alguno*  En  itís  mas   de  los  Pueblos  no  asis- 
ten mas  formalidades  para  su  entierro  ,    que    llevarlos   debaxo 
de  la  capa  á  qualquier  Convento  ,    sin  licencia  ,  asiento,    ni 
intervención  alguna  de  las  jurisdiciones.  Esta  diferencia  entre 
estos  y  los  adultos  nd  la  hallo  fundada   eri  razón  ,  ¿acaso  la 
^Iftnta    tierna    del    arbbl    útil    exige     menos  cuidado    que    el 
robusto  que  rinde  ya  colmado  fruto?  Xa  pllpetuídad    de  1  los, 
Entes  nace<de  sucederse  unos  á   otros  :  esté  és  el  orden  admi- 
rable del  criador  ;  sigámosla   pues  con   nuestra  meditación  ,   y 
«pilque BTiosia  á  los  perjuicios  que  se  originan  de  lo  contrario.  * 
•íí  La»: 


2 


f'f9 

La  ambición,  el   espíritu  de  Venganza-*  H  «cMi  y  dwo* 
defeaos  iguales:   ¿duda  alguno,  tienen   su   asiento  en  el  co- 
razón  humano?   ¿No  hay  funestos  exernplares  de  haber  ensan- 
grentado sus  crueles  manos  en  el  Párvulo  inocente,  una  dts*~ 
piadada  Madre  ,  por  solo    gozar    la    libertad    de  ■  no    criarlo? 
*  ün   Padre  indiscretamente  zeloso  ,    no  fe&   Hevado'  su   pasión 
hasta  el   exterminio   de  sus   hijos?   ¿Oro  Padre- avafceiito     no 
ha  reemplazado  su  hijo  legitimo   por   el   de   qualquiera    infeb| 
para  no  desposeerse  de  los  derechos  que  en   su   hijo  disfrutad 
ó  Y  no  son  Innumerables   los  testimonios  de  quan  atroces  ti 
corazón  humano  negado  á  la  razón  ?.  ¿ :  Pues  i  yantas  i*  es- 
tas  asombrosas  acciones  no  se  dá  lugar    con  esta    libertad   in- 
fundada?  Yo  pienso  que  sería  del  caso  mandar    baxo  rigoro- 
sas  penas  ,   que  todos  lo*  Padres   sin   exepcion   alguna  ,    diesen 
cuenta  del  nacimiento  de  sus  hijos  ,  y   de  su  fallecimiento   inme- 
diatamente  a  los  Magistrados,   á  cuya  obligación  esta    el  cuida- 
do de  la  salud  pública  5  y  que  presentasen  certificación  de  asis- 
tencia de  facultativo  ,  v  reconocimiento  de   Cadáver  en  caso   re- 

^P«a  vencer  las  dificultades  que  ofrece  este  pensamiento 
(  porque  los  Pobres  ,  en  quienes  es  mas  común  la  fecundidad, 
no  pueden  costear  la  asistencia  del  Físico  )  el  reconocimiento 
del  Cadáver  y  demás  ,  seria  piadosa  contribución  >  y  justo  se 
obligase  á  ella  á  todos;  los  pudientes,  para  dotar  en  los  Pue- 
blos numerosos  el  trabajo  de  aquellos  facultativos  quienes  a 
la  orden  de  las  Juntas  de  Caridad  /Sociedades  ,  &c.  habían 
de  asistir  sin  mas  interés  que  el  de  su  asignación,  con  la  ma- 
yor puntualidad  á.los  niños  enfermo^  y  los  mismos  podían  ser 
fieles  testigos  de  la  conduda  que  se  observa,  y  corregirla  con 
la  autoridad   de  aquellos  Cuerpos. 

Los  Hospitales  regularmente  no  se  difrutan  por  los  Niños 
de  pecho  enfermos  ,  á  causa  de  la  precisión  de  que  les  asis- 
ta su  Madre  ,  la  que  dedicada,  por  lo  común  ai  cuidado  de 
su  casa  y  de  otros  hijos,  ó  de  gsnar  su  sustento  ,  la  es  im- 
posible sacrificado,  todo  i  por  lo  qual  el  medio  y  los  ai  bit  rio* 
han  de  procurárseles  en  sü   propia  Casa. 

Son;  bastantes  los  que  creen  que  el  mayor  daño  de  to*-|ÍÍT 

ños  enffr^o|^s!la    Medicina:   Convengo    con  ellos ,  que  los 

remedios  en  tan  tierno  estado  son   peligrosos,  y  las   enferme^ 

dades  menos  conocidas ,  pero  no  son  recetas  las  que  yo  pien- 

f 50  necesarias*  sino  prevenciones  que  ayuden  con  economía  & 

la 


U ,  iut»rale«i  ,  #  método-, sencillo   que  borre  abusos  y  preo* 

t  Upa  CIOU  £6.  'J       r 

h*  dicho  Jo  que  interesa  la  conservación  de!  hombre  niño: 
la  t*Ju  de  instrucción  en  ios  Padres  para  ella;  y  el  descuido 
c"  &u  ^^ck:  kle  ^Puntado  ios  crímenes  que  tienen  puerta 
aoicaa  en  la  falta  de  intervención  autorizada  en  sü  falleci- 
miento h  y  ci  medio  de  hacer  general  la  instrucción  sobre  ma. 
MM  un  considerable.  Todas  las  ideas  insinuadas,  dan  dilata- 
m  «largeu  a  un  discurso  erudito  h  pero  no  ha  sido  el  fin  de 
^tep^pei, el  lucimiento:  solo  me  ha  hecho  hablar  el  interés 
¿si  Publico.  =  J.  M.  ,C. 


EPIGRAMA. 
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A  la  Muger* 

Do 
E  Dios  el  sumo  poder 
Hizo  en  Adán  sin  exceso, 
Que,  |o  que  al  dormir  fue  hueso 
Fuese  $1  despertar  Muger  : 
Ülsto  entonces  pudo  ser 
Maravilla  singular  , 
Que  ya  se  ijegó  á  trocar; 
Pues  en  contrario  sentir,  >    < 

Xa  que  es  Muger  al  dormir, 
Ahora  es  hueso  al  despertar. 

C.  d.  1.  R, 


DICHO  GRACIOSO. 

Abiendo  Francisco  primero  de  Francia  impuesto  un  gran 
tributo  en  una  urgencia  del  Estado  ,  no  faltó  quien  lo  mor- 
murase ,  y  aun  quien  se  lo  dixese  al  Rey.  Este  sin  alterarse 
respondió:  Dexalos  decir  que  á  cualquiera  le  es  permitido  ha- 
blar por  su  dinero. 
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LA  MODERNA  LUCRECIA. 

Anécdota. 

({Jando   el   Duque  de  Anjou  ,  hermano  de   Enrique  III  de 
-Francia,  paso  \    los    Paises   baxos    para   socorrer    á     los 
confederados  p  sucedió  ,  que   habiendo   descanzado  con   el   res- 
to de' su  Exército   en   la  Villa  de   Becourt ,  uno  de   sus   Ca- 
pitanes llamado  Pont,  estuvo  aloxado  en   casa   de   un  Labra- 
dor  muy   rico   que   se   llamaba   Juan  JVliüer  ,    que    tenia    tres 
hijas     siendo   la  mayor  la  que  gobernaba   la    Casa.     Manifes- 
tóse   incíinacía   á   su  huésped  ,  y   nada   dexó    pot    hacer    para 
agradarle  ,  de  lo  que   resultó  que  el  Oficial   en  breve,  se  ena- 
moró de  ella.    Habiéndose  este   resuelto  á   satisfacer  su  pasión 
lo  mas  pronto  que  fie   fuese   posible;,  convidó   á  cenar  al  Pa- 
dre  y   á   la  hija,  y  estanco  á  la   mitad   de   la    cena    pidió   la 
mano,  sonrtendose  ,   á   su  figírmosa  convidada.    El   Padre    ha 
quien   no  faltaba   talento,  comprendió  su   intención  ,   y    lo  re- 
husó  con   política  pretextando  la  desigualdad   de  condiciones. 
fí  nfurecido  el  Capitán  H  hecho  al    buen  hombre   de  su  quarto, 
y  detuvo  á  la   Joven  ,  que    se    hallaba    dispuesta   á   seguirle  , 
después  de   lo  qual ,  no   contento   con  haberla   violentado,  la 
entregó  á   la   brutalidad   de    algunos   subalternos  que  se  halla- 
ban con  el  para  facilitarle  su  empresa  ¡  y  que  la  obligaron 

des- 


después  á  que  se  sentase,  con  ellos  á  la  mesa.  Aunque  na 
tenia  mas  que  diez  y  siete  años ,  s'm  embargo  ,  su  juicio  ya 
estaba  formado ,  y  se  hallaba  con  mas  conocimiento  del  que 
se  encuentra  regularmente  en  las  de  su  edad.  Sabiendo  que 
las  lagrimas  serian  inútiles  para  vengarse  de  aquellos  misera- 
bles ,  disimuló  su  resentimiento  ,  é  hizo  como  que  oía  con 
placer  sus  insolencias.  Pero  habiéndose  el  Capitán  vuelto  há  - 
cia  uno  de  sus  camaradas  que-  le  habia  dirigido  la  palabra  , 
tomó  un  cuchillo ,  y  con  el  le  pasó  el  corazón.  Hecho  es- 
to ,  derribó  la  mesa,  y  mientras  que  la  vil  canalla  se  apre- 
suraban socorrer  su  Gefe  ,  ella  se  fué  corriendo  hacia  su 
Padre ,  le  informó  de  todo  lo  que  acababa  de  pasar  ,  y  le 
suplicó  huyese  con  sus  dos  hermanas ,  añadiendo  que  por 
lo  que  á  ella  miraba  ,  la  vida  le  era  ya  insufrible  para  que- 
pretendiese  conservarla»  En  efecto  aguardó  á  los  Soldados  t 
quienes  la  conduxeron  al  pie  de  un  árbol ,  la  amarraron,  y 
la  dieron  cruel  muerte.  Mientras  tuvo  vida  ,  así  clamaba  á 
sus  Verdugos :  ¡  Matadme  barbaros !  Después  de  los  ultrajes 
que  he  recibido  de  vosotros  ,  la  muerte  es  el  mayor  favor  que 
me  podéis  dispensar.  El  Cielo  que  ba  lavado  mi  honor  en  la 
sangre  de  vuestro  Amo  ,  no  sufrirá  que  esta  última  atrocidad 
quede  sin  castigo.  El  tiempo  verificó  su  profecía.  Los  Labra- 
dores  de  la  vecindad  sabidores  del  caso  ,  se  enfurecieron 
contra  Pont ;  tomaron  las  armas  para  acabar  con  todos  los 
Asesinos,  y  como  en  estas  ocaciones  rara  vez  se  consulta  la 
Justicia  ,  ni  siquiera  un  Francés  pudo  libertarse  de  ser  viéfcU 
ma  de  la  maldad  que  habían  cometido. 

Trad.  por  M. 

LETRILLA. 

\_/Ue  un  hombre  contraiga 
■^Deudas  excesivas, 
Por  su  corto  sueldo  ," 
Y  mucha  familia  , 

A  fé  no  me  admira  ; 
Mas  que   un  Mayorazgo, 
Por  su  vida  iniqua 
-  Se  empeñe  hasta  el  cueüa 
Gon  gran  picardía  , 
A  f¿,  que  me  admira*. 

Que 


Que  un  pobre  Artesano 
Del  Casero  gima 
Las  persecusiones^ 
Que  el  debito   inspira  , 

A  fé  no  me  admira  5 
Pero  que  un   tramposo  , 
Años  y  años  viva, 
Sin   pagar   al  suyo 
La  justa  primicia . 

A  fé  que  me  admira. 
Que  un  hombre  estudioso 
De  ciencia  y  pericia, 
Se  vea  abatido 
En   choza  pagiza  , 

A  fé  no  me  admira  j 
Pero  que  un  naranjo 
Sin  leer   á  Nebrija , 
Pasé  por  gran  sabio 
Con  fama  inaudita  , 

A  fé  que  me  admira* 
Que  una  honrada  Joven  , 
Juiciosa  y   sencilla 
No  encuentre  un  buen  Novio, 
Que  alivie  sus  cuitas, 

,   A  fé  no  me  admira  ; 
Mas  que  una  Pindonga 
(  De  la  ayrada  vida  ) 
Tenga  veinte  y   quatro, 
Que  la  amen  y  sirvan  , 

A  fé  que  me  admira. 
Que  á  un  sugeto  honrado 
En  su  mesa  sirvan 
Cucharas  de  palo, 
Y  Pan  de  Acemita  , 

A  fe  no  me  admira  $ 
Pero  que  un  tunante , 
Triunfe ,  coma  y  vista  f 
Como  un  Condestable 
Siendo  un  Tara- tira  , 

A  fe  que  me  admira. 
Que  un  Christiano  Sastre, 


i** 


Que. 
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Que  vuelveesus  tiras 
A  los  Parroquianos, 
No  tenga  camisa  , 

A  fé  no  me  admira  ; 
Mas  que  algún  Tendero  j 
Solo  en   la  medida 
Funde  un   Mayorazgo, 
Y  no  en   la  otra  *vida  , 

A  fé  que  me  admira.  =z  B. 


SUTILEZA  DE  UNA  ANDALUZA. 


N  cierto  Lugar  de  Andalucía  habia  un  Marido  ,    cuyos 
únicos  bienes  consistían  en  un   buen    Ca  vallo   con    que   hacia 
el  contrabando.   Llegada   la   hora  de  su  muerte  \   y   haciendo 
Testamento  dexó  en  él,  que  el  dinero    que    se  sacara   de   la 
venta  de  ¿a  Ga vallo,  se  entregara  á  cierto  Convento  que  ha- 
bia en  el  Pueblo»  Su  Muger  quedó  descontenta  y  aun  quejo- 
sa con  esta  manda,  que   la  privaba  de  aquel  único  recurso  , 
pero  no  queriendo  oponerse  á  ia  última   voluntad  de  su  Mari- 
do, le  dixo  á  su  cJNado  ,  tomase  el   Ca  vallo    y    lo    llevase   al 
Mercado  ,  el  qual  labia  de  vender  por   sólo  un   ducado  ;  pe- 
ío  con  la  precisa  condición,  que  el   que   lo  comprase,  habia 
de  comprar  también   un  Gato  Maltes  que  tenia  (  el  que  hizo 
llevar  al  mismo  tiempo  )   y  por  el   pedir  4oscietkos   ducados. 
El   criado  obedeció  la  que  á  el  le  pareció  ridiculez  de  su  Ama: 
Llegó   al  Mercado,  y  los  que  ibaii    á   ajustar   el    Ca  vallo    se 
reían  de  la  diferencia  de?  precio    de    los  dos   animales  $    pero 
como  alguno    considerase    que    el    Cavailo    valia  mas    que  el 
precio  que   habían   pedido  por   los  dos ;  no  se  le   dio  nada  el 
pagar  lo   que  le  pedían  ,  y    entregó   el  dinero.    El  criado   se 
Jo  llevó  á  su  Ama  ,  y   esta  ,  con   mucha  escrupulosidad  ,  em- 
bió  el  ducado  (  precio  dei   Cavailo  )  al  Convento,  y  se  que- 
dó con  el   precio  del  Gato  ,    con    que    cumplió   la    voluntad 
indiscreta  del  Testador ,  y  al  mismo  tiempo  se  remedió. 


t  ° 
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SATIRAAEREOSTATICA. 

Cito ,  rumpes  arcum  ,,  semper  si  tensum  habueris  f 
At   si  laxar  i  s  ,  cum  voles  ,  erit  utilis  , 
Sic  lusus   anime  debent  aliquando   dari 
Ad  cogitandum  tneiior  ut   redeat  sibi, 

Ph<ed*  Fab,  de  ¿Esop.  lud. 

En  breve  romperás  el  arco,  si  le  tuvieres  siempre  tiran- 
te }  pero  si  le  aftoxares  te  serviías  de  él  quando  quisieres. 
De  este  modo  al  animo  se  debe  conceder  alguna  diversión, 
para  que  vuelva  con  mayor  ahinco  á  sus  tareas. 

XVAUY  Sefior  mío  y  mí  dueños  Aunque  no  tuviesen  otra 
cosa  de  bueno  los  Periódicos  ,  que  el  hacer  patente  las  pro- 
ducciones del  entendimiento  ,  particularmente  quando  redunda 
en  el  bien  de  la  Sociedad  ;  debían  multiplicarse  y  mantener- 
se estos  Papeles  á  toda  costa,  en  aquellos  Pueblos  que  quie- 
ren pulirse  y  adelantar  sus  conocimientos.  Tal  vez  no  se  sa- 
bría ó- sabnase  tarde  (,  con  grave  perjuicio  de  los  aplicados.) 
La  institución  de  una  nueva  Academia  en  esta  Ciudad.  [  Pe-i 
ro   qué  Academia!   Voy   á  descubrir  mi  pensamiento. 

JUs  Mu  ge  res  tienen  sus  Armas  como  los  Hombres  ;  las  de 


estos  son  las  Espadas ,  ifs  de4  Üquetías  los  Abanicos  .  consi* 
guiendo,  á  veces  con  estos  mas  completas  victorias,  que  ios 
otros  con  las  suyas,  A>  fin  ,  pues ,  de  que  lapOamas  lleguen 
á  manejar  perfecta mente  esta  Arma,  que  se  fes  permite  tra*er, 
he  establecido  una  Academia  para  instruir  á  las  jóvenes  en 
el  Ejercicio  del  Abanico  ,  según  los  ayres  y  movirnientss  de 
oscilación  mashde  rno#?  que  están  admitidos  en  lfi;Corte  ;  y 
en  otras  principales/!  Gitldades  de 'la  Península.  Dixe  :  ¿Qué 
tal? 

Las  Damas  que  estarán  baxo  mi  enseñanza  ,  .se  coloca- 
rán en  un  Salón  por  su'  orden  según  parezca  conveniente, 
teniendo  el  lugar  preferente  "las  que  tengan  ya  algunas  Noc- 
ciones  ,  ó  las  que  ías  adquieran  pBfe  su  aplicación  en  adelan- 
te ;  allí  se  les  -/instruirá  .en  el  nianejo  de,  ios*  t^a^p^  ,  ma-nüs.^ 
y  movímienfttos  de  los  ojos  ,  que  les  dá  un  ser  inexplicable;  ¿ 
y  exercitarán  por  las  siguientes  voces* 


i  Atención* 

s?  Manejen   los  Abanicos. 

3  Abran*  los;  Aban  icos. 

4  Cierren  los  Abanicos, 


5  Dexén  los  Abanicos, 

6  Recobren  los  Abanicos. 

7  Dense  ay re  corV  los  Abanicos. 

8  Descansen  sobre  los  Abanicos., 


Por  la  recia  observación  de  estas  pocas  y  claras  palabras  % 
vn'a  D^ma  dé  mediano?  talento  que  se  aplique  con  cuidado  á 
este  conceptuoso  exercicio  por  el  espacio  de  medio  año,  podrá 
dir  á' su  Abanico  toda  la  gracia,  elegancia  y  sindéresis  de 
que  es  capaz  esta  pequeña  Maquina  Aereóstarica. 

Para  que  mis  leétóres  puedan  formar  una  idea  com- 
pleta de  este  necesario  y  plausible  exercicio  ,  les  supiieo  me 
permitan  explicarlo  en  todas  sus  partes.  Luego  que  mi  Re- 
gimiento esté  puesto  en  orden;  A  la  voz  Atención ,  cada  una 
tomará  su  Abanico  en  la  mano,  y  al  prontínciar  la  paLabfaL 
Manejen  los  Abanicos  %  sacude  cada  una  hacia  mi  su  Abani- 
co, con  una  sonrisa  ,  y  un  mirar  alhagueño  ,  da  en  segui- 
da un  golpe  sobre  la  espalda  á  la  compañera  que  tiene  á  la 
d-erecha  \  ,dexa  caer  los  bra?os  con  languidez  ,  y  en  esta  pos» 
Kir»a  aguarda,  á   que  yo  pronuncie   la  sig'ueotfe  voz* 

N  ótese  >i  Todo  esto  "se  hace  con  el  'Abanico  cenado  y   ge«¿' 
neraí.mente  se  aprende  en  una   semana.    ''■  .      .i 

La   voz1  que  sigue  es«:    Abran  los   Abanicos ■■  i  esta   voz   en- 
cierra y  comprehende  diferentes  golpes  y  vibraciones  y  abrien- 
do* 


do  por  grados  y  poco  á  púho¿ ^/mtíkori*^*  una  >.  y* 
con  las  dos  manos  }  Ibabien á0¿ otilas  «mwtorttatf  voluntarias, 
con  gracejo,  para  Wamar -4a,  fiténcion  de  los  expe&adores, ,  lo 
que  rara  vez  se  aprende  con  la  prá&ka  de  un  mes.  Esta 
«uarte  del  exercicio  ,  es  la  mas  vistosa  |^  íaqáe  atraca  los 
^circunstantes  ,  porque  ^Qfe^m^é"^mtma&i^h  un  infinito 
número  de  Cupidos,  Gu  iridias!  | hlmtés  \  Holocaustos  ,  Ar- 
cos Iris  ,  y  otras  muchas  figuras  agradables  que  se  presentan 
á  la  vista,  Ínterin  cada  una  attra-e  hacia  si,  \4  atención  que 
solicita.    Se  concluirá.      : 


O  DA. 

A   Jfl  Virtudi 


jExos  de  mi  memoria 
Huyan   los  pensamientos , 
Con  que  me  tonda- el  mundos^  20  J 
Con  semblante  aihagueáo., 
Que  yo  desengañado, 
Seguir  la  Virtud  quiero»   ;    ' 
Porque  ella  solamente  ¿ 

Es  quien  dura  en  lo  eterno.  .  >    ,' 

¿  De  qué  sirve  al  altivo    . 
El  disfrutar   empleo  ?  J^ 

?  -De  qtié  adquirir, -riquezas.  ?df>iS, 

El  avaro  logrero! 
2  De  qué  al  que  es  luxuríoso 
Ir   sin  rienda*   ni  freno  I 

.  Con  palabras  y  acciones  ,; 

iSaciaridí*  ei  vil  deseo?:  sb  !      I 

¿  De  qué  jaquel  vengativa;  .         n  Q   a   w* 
El  i de$ar  satisfecho  ,   ,    , 

El  mas  mínimo  sgtavio:. 
Con   un  furor  sangriento? 
¿tv  ©I  i  De  que  irla-  beéia^Damia  ¿»  ■ 

¿Adornar  contjesrruero*  q   ,  •- 

A  ¿su  cuerpo  v   su .  r^tr^^i-.- 
Dando  escándalo  en  ¿elkts? , 
¿ De..qué~.i,  la  que  ,no.  cesa^ 
Rienda  el  defeíto  ageuu 

De 


D 


i63 
£•7    ;   r.nrj   ít<$>etiFyt&to;ÚÍiMjtQáQy    e  oy>¿q    -/  i  o!: 

•íY'ííte   AttAosif^yejrlo-?   ;   fcon£  o 

I  Y  de  qué  ¿  en  Jin  ,  á  todos  " 

El  seguir:  con  anhelo 

Los  vicios  y  pasiones , 

I    ¿¡hie^dorpinaa^us  pechos  ? 

«'iñ  ,  ^.>n:íir  Si  ios  bienes  del  Mundo. 

?  pasan  quai  leve   viento, 

Y  de  todos  los  gustosa    i 
Solo  queda  el  tormento  : 
Pues  al  estar  cercanos 
De  aquel  diá  tremiendo  , 
Xas  que  flores  juzgaban , 
Espinas  se  Yojyiefpn.'    K 
Solo  la  Virtud  dura , 

Y  asi  seguirla  quiero, 
Huyendo  4,e  este  Mundo 
hos  falsos  pasatiempos. 

.  B. 

DICHO  GRACIOSO. 

rA  ¡oí  que  se  quieren  'nacer -.graciosas  ,  y  volvhndmelat  A  l  cuerpo 

quedan   corridos* 

J^Staba  delante  de  F&lipe  H.  Don  N.  y  siendo  opinión  co- 
¿uní  que  el  había  sido   el    inventor   de    cierto    impuesto  ,  de 
que  todos  estaban  con   el  disgustados  ;    se  ofreció   hablar   de 
hallar  algún  otrd  de  tal  suerte  ,  que  se  pudiera  sacar  alguna 
cantidad  grande,  sin  que   de    ello   se   lastimasen  los  Pueblos. 
Uno  de  los  que  aüi    estaban  ,   queriendo    herir    en    tono    de 
chanza   á   Don  N.,  dko  ,  que    el    mejor    medio    que    hallaba 
era,  que  S.  M.   mandase  desoldarlo •.,. y  se   enviará  su  piel  pot 
todas  las  Ciudades  ,  VilUsoy    Lugares  del  Reyno  ,    y   que  el 
aseguraba  que   recogería  S.  M,   gran  suma  de  dinero,  que  le 
ofrecerían  de  buena   voluntad.  B¿n*N>  sentido   á'  lo   vivo,  de 
esta   inventiva   respondió :    A<>ior   menos   no    sé    podrá    negat 
que  muerto   podré  servir  de*  a*go  ;  pero  vos  rti  vivo,  ni  muei- 
to   valdréis  jamas  para  na'da. 

Con  licencia  :  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha. 
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r.  SÁTIRA  AEREOSTATlCA. 

Concluye    la    fclt   número    anterior, 

/j^L  pronuciar.  \&  voz  %  Cierren  los  Abanicos  ,  se  bá  de  ha- 
cer con  tal  rui<3o  que  pueda  oírse  á  una  considerable  dis- 
tancia ,  quando.  el  viento  sopla  favorable  saca  de  la  distrac- 
ción á  los  expeótadores  >  y  este;  manejo  se;  podrá  repetir  has- 
ta tres  veces  y  en  caso  fortuito.  Esta  es  una  de  las  partes 
mas  dificultosas  del  Exerejcio  ;  pero  he  llegado  á  adiestrar  á 
algunas  de  tal  modo ,  ^espero  conseguirlo  asimismo  en  ade- 
lante ,  que  Una  Señorita  que  quando  principió  no  podia  ha- 
cer el  menor  ruido  con  su  Abanico*  lo  hará  de  tal  suerte 
que  paresca  descargar  tina  pistola.  He  puesto  siempre  mucho 
cuidado  en  mostrar  á  mis.  J-ovenes  discjpulas  la  materia  so- 
bre  que  debe  recaer  el  ruido  del  Abanico,  para  impedir  que 
lo  hagan  fuera  de  proposito  y  quando, no  convenga  i<  He  in- 
ventado ,  con  mis  profundas  meditaciones  ,  un  Abanico  con  e>l 
qual  una  Muchacha  de  diez  y  seis  años  (  por  la  ayuda  de 
una  porción  de  ayre  que  se  introduce  en  una  de  sus  varillas 
¿maestras  )  hace  tanto  ruido  ^  como  una  muger  de  cincuenta 
con  un   Perieon  de   ios  mjas  grandes.     ,  1 

Después  de  estar  asi  cerrado  ,  se   sigue   el   decir  :    Dexen 
fus  Abanicos^   Cosí  ella  £e,  enseña  i  una  Dama   á  dexa  regra- 
cio- 


ciolamente  un   Abanico^  q^Of$Vé  precisada  á  ponerlo  a 
W  Ud</,  para  leer   un  par  cié ;.  esquelas  ,  a  que  debe   respon- 
der; .«ata.cumpotiers^.u.ri   rizo;  para   ponerp  algnn  alfiler  en 
-slPira   paraje -á  donué:  habia  de  Haber*  estado   puesto  ante*  de 
baber   salido  á  presentarse  en  .público  5;ú   para   hacer   muchas 
de  aquellas   cosas  que  solo  se  hacen:  para  que  reparen  ,  lo  par- 
ticular  del  prendido,  ú  admno  5:,u  otra,  eosa   de  igual   impor- 
tancia.   Esta   parte,  del   Éxercicio  como   consiste  solamente  er> 
dexar   con   ayre   el  Abanico  sobféMina  mesa  ,  ó  silla  que  esta 
a!    lado,  ó   al  expe&adbr  que  ambiciona'  una  de  estas  s  oca  clo- 
nes en   que   poder  sérvit  á  la  P^l  tengo   para   el   efeéto  , 
mesa     silla  y  expedidores  prevenidos  ,    y   puede  aprenderse 
en   el   espacio  de  dos  dj|t*1  ¿uri^ae    el    modo    de   aplicar   la 
vista  -ai  expedador,  y  luego  á   la  pa-rte    que^se.   va,  a  com- 
fóner  (  si  está  á  su  alcanze  )  necesita  de  un  poco  de  rerle- 

xión  y   estudio* 

Luego  que  mi  Regimiento  esté  asi  desarmado  ,  general- 
mente las  hago  pasear  por  el  salón  un  la-rgb  rato  ,  y  luegtf 
como  quien  hecha  menos  alguna  cosa  de  importancia  ,  á  la 
voz  de:  Recobren  los  Abanicos  )  borren  todas  >  con  precipita- 
cion  á  tomar  sus  Armas  ,.  las  cogen  sin  confucion  ,  y  se  Co- 
locan en  los  sitios  que  tenían  antes.  Esta-  parte  del!  ExercL- 
cio  dá  una  ocasión  al  expedador  (  que  no  dexa  desperdicie 
ninguna  que  se  le  proporciona  en  obsequio'  del  bello  sexo  ) 
para  precipitarse  á  un  mismo-  tiempo  ,  á  quererla  servir  ,  y 
poner  el  Afefeuteo«eii  sus  manos  ¿"y ■■  sude  dar  la  casualidad  de 
encontrarse  ,  res valar  y  aá-ft  caer  v  pero  es  rato  gracioso  cono- 
ciendo ée  este  modo  el  deseo  qué  los  estimula  al  obsequio. 
«Esto  lo  ;hacen  las  mas  ,  con -mucha    gracia    i    las    primeras 

lecciones. 

Dense  ayre  con  ios  Abanicos.,  A  la  verdad  ,  este  es  el  ver- 
dadero y  principal  obje-to  de!  Exercieio ■';  peto'  'si  las  Damas, 
no  malgastan  el  tiempo  podrán  aprenderlo  perfectamente  en  él 
espacio  t*de  tres  meses.  Genial  mente  para  enseñar  estamparte 
!del  Exercicio'-  destino  la  Capicula  ,  ó  el  tiempo  nías  caloroso 
del  Verano',  porque  al  pronunciar :  Dense  ayre  con  los  Abani- 
cos ,  al  punte  se  llena  la  sala  de  Zefiros  y  suaves  ambientes, 
ique  cesfrescando.  mucho  en  aquel  tiempo  del  año  ,  podrían  en 
otro  causar  perjuicio  notable  á  la  constitución  física  y  deli- 
cada  de  una  Dama. 

~     >Hayv  infinidad  de  movimientos  ^varios    de    los   quales   una 

Da- 


"17  * 
Dama  precie  hacer  uso  con  eí  Abanico  ;  porque  hay  ayre  co- 
lérico ;  tfyn?  modesto  ;  ayr*  //m/¿fo  ;  á$rá  confuso  ;  ayre  alegre-, 
ayre  triste ;  fi^re  amoroso  ,  ayre  de  desprecio  ;  y  para  no  ser 
molesto .  á  penas  hay  movimientos  deí  ammo  ,  que  no  se 
pueda  demostrar  ,  y  producir  los  efeótos  de  la  misma  natu- 
raleza del  ;  demanera  que  con  ver  el  Abanico  de  una  Dama 
(  bien  disciplinada)  coños'cb  ,  y  conocerá  qualquiera  hombre 
instruido,  si  se  rie  5  si  llora  ;  si  está  de  mal  humor;  si  está 
arrepentida;-  si  tiene  zelos ;  si  -tiene  vergüenza  ,!&c.  &c.  Con 
€sto  no  será  necesario  advertir  ,  que  el  Abanico  dá  también 
á  entender  demasiado  melindre ■',  ó  demasiada \  .condescendencia,,  se- 
gún  la   persona  que  lo  maneje  ,   y   el   objeto  á  que   se   dirija. 

Descansen  sobre  los  Abanicos.    QUa#do  la  Dama  haya  usa- 
do de  todos   los  movimientos  ,  y    que   según    la«ocasion  ,    el 
parage   y   el  expectador  debían  executarse  :  Es    preciso   Bes- 
-cansar  sobre  el  Abanico?  porqué  yá  está  demás.    Esto  se  hade 
de  dos  modos,   ó   apoyándolo  sobre   la   rodilla  ,    como    quien 
tiene  un   cetro  en  la  mano  ;  ó  bien  dexandolo  sobre  las  faldas, 
-y   esto  segundo  es  Jo  mas  común-,  y   puede  proporcionar  -nue- 
vas ocasiones  de   penetrar  el  modo  de  pensar  del  expeótade***,  . 
ó  del  suyo.  Y  finalmente  debo  adyeuir  que  Jie  hecho    varias 
observaciones  ,  que  be  conocido  útilísimas  á  dar  la  áltimámaf- 
no  á  la  Ta ¿tica  del   Abanico  ,   y  para   darlas  á  conocer  en  to- 
da su  extensión ,  estoy  componiendo  un  tratado  que  daré  á  luz 
^quanto    antes     con    el    tirulo    de  :  Las  Pasiones  del  '  Abanicó, 

Suplico  á  V.  Señor  Editor  lo  publique  por  medio  de  sti 
Periódico  ,  y  le  ofrezco  en  recompensa  enseñarle  gratis  ,  que- 
dando jcon  deseo  de  que  mande ,  y  de  que  me  reconozca  siem- 
pre por  su  apasionado  Subscriptor. 

Alonso» 

P.  D.    Enseño  también  á  los  Catalleros  Currutacos  el  Arte 
=de  Galantear  un  Abanico, 


Q 


OCTAVA. 


-U'ién-es- dime  aquel  mico  atolondrado, 
Que  vá  por  los  paseos  libremente, 
Luciendo  un-  Pantalón,  fino,  ajustado, 
ú  Deun  tan  raro  color  como  indecente; 


Ha- 


Hablando  idioma  én  España  nunca  hablado, 
Pando  senas  de  usar  frecuentemente, 
Los  placeres  de  Venus  y  de  Baco  ? 
¿Quiénes?  ¿Quién  ha  de  ser?  Va  Currutaco. 

J.  de  M. 

ANÉCDOTA. 

JJiL  furor  del  Juego  Llegó  á  tal  punto,  en  París  ,  que  los 
Jugadores  no  podían  llevar  el  dinero  consigo  ni  aun  ea 
oro,  pues  no  les  podía  alcanzar  á  los  primeros  embites.  Las 
Artes  que  siempre  subministran  pábulo  á  ias  frivoías  necesi- 
dades, inventaron  un  modo  de  evitar  este  inconveniente.  Pa- 
ita ello  hacían  unas  caxas  primorosas  ,  las  quaies  estaban  lier 
ñas  de  fichas  que  cada  xim  valia  diez,  veinte, >  ciento,  &c. 
Luises,  con  una  señal  que  la  diferenciaba  de  qualesquiera 
otra  y  que  reconocía  por  suya  el  Portador  ,  y  estas  fichas 
eran  una  especie  de  Letras  de  Cambio  pagaderas  al  que  las 
presentaba.  Una  Mu-gei  ,  cuyo  Marido  era  muy  Jugador  , 
mandó  hacer  una  de  estas  caxas $  y  se  la  embió  al  Marido 
^U&ndo  estaba  Jugando.  ¿Mas  qual  fué  la  sorpresa  de  este 
al  rabrir  la  caxa  ,  y  en  lugar  de  fichas ,  hallarse  con  el  retrato 
.de  su  Muger ,  y  de  do¿  hijos  que  tenia,  y  junto  un  papel 
<gue  decia  estas  solas  palabras  ¡  Acuérdate  de  nosotros,.  Parece 
fl§ue  este  rasgo  ingenioso  produxo  el  efecto  deseado ,  no  solo 
en  el ,  pero  en  otros  muchos  que  alli  estabaji. 


EPIGRAMA. 

A  Juana  que  siendo  hermosa  quando 
Joven ,  era  fea  quando  vieja* 

j[Echicera  quando  moza  , 
Y   hechicera   quando   vieja 
Fué  Juana  ;  .digan  ustedes  , 
¿Quando  fué  mas  hechicera? 

C.  d,  1.  R. 


•w   MM<«Mi 


Gon  licencia:  £n  Cadizi,  por  Don  Manuel,  Ximene2  Carreño, 

-    \  en  la  Calie  Ancha. 
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INVENCIÓN  DEL  AXEDREZ. 


tL  principio  del  Siglo  quinto  de  la  Era  Christíana  /.ha- 
bía ,¿9  Us  indias  un  Principe  poderosísimo  .cuyos  dominios 
estaban  situados  á   las  orillas  de!    Gangesyel    qüáj    había    to-. 


jhadu  >|L ..fastuoso  titulo   de   Rey  ¿fe  /«j   Iridias.    Su  Padre 
bU   obijgaclo   9*'t}&  grah'númtro  de    Soberanos  á   qué4  le 


ha- 

pa- 
gasen  triputo  ,  y  'se  sometiesen  á  su  Imperio!  "ÉI',Jbven  Mo- 
narjQa  se  olvido  bien  'pronto  de '.  que  los' íteyeá1  debea  se*  Pa- 
dres .de.  sus  Pueblos  :  que  el"  amor  de  los  Vasallos  á  sus  Re- 
yes es  el  único  apoyo  sólido  del  Trono  ;  que  solo  eáte  amor 
puede  unir  verdaderamente  los  Pueblos  con  el  Principe  que 
lps  gobierna  ,  y  de  quien  hacen  'toda,  la  fuerza  ,  y  eí  poder: 
q,qe ,vun  Rey  sin  vasallos  no  tendrá  mas  que  un  (nulo  Vano' 
ni  Io'grsrá  ventaja  alk|ma  sobre  los  ^fcmás'nbmbres.  Los  Bracb- 
fnaries  y  Rajas),  estoTes  ,  ciertos  Filósofos  y ''los  Grandes  ,''.Ve:» 
presentaron   todas  estas   cosas   a  T  Rey  de  las  lndia's  ¿  pe-rb  em- 


á  desaproUar  su   conducta'^*  los  hizo  perecer 'entre  los  tormen- 
tos.   Este  .«templo,  atemorizó  á   todos  los  demás  ?  y    seliaron 

sus  • 


sus  labios.   El   Principe  Vabaridonadó\asi  mismo,  y  lo  que  era 
aún  mas   peligroso  ,  entregado    á   ios    perniciosos   consejos  de 
los  lisongsros   y  aduladores  ,  de  que  están  inundadas  las  Cor- 
tes,  se  dexó  llevar  hasta  los  últimos  excesos  de   Ja    deprava- 
cion.  Los  Pueblos  agoviados  baxo  el  peso  de  una  tiranía  in- 
soportable ,  acreditaron  Con  extremo  ,quan    odiosa    les    habí* 
ffigSB&IlV&hz  autoridad -que  solo  se  eáip^ÍWPf#^l*s 
infelices.   Los  Principes  tributarios  ,  persuadidos  á  que  b3bien^ 
do   perdido  el   Rey  de   las  Indias  el  amor  de  sus^  Pueblos  ha- 
bía  pe^did^jtodas  sus   fuerzas  ,    se    preparaban   a  sacudir    el 
yugo  ¡^  V  llevar   la    Guerra    á    sus    Estados.    Entonces    un 
Brachman,  llamado  '  Sisa^  Jiijo  ^d¿  Dahér  ,   conmovido  de    las 
tristes  desgracias  de  su  PáTría  ,  intentó  hacer  al   Principe  abrir 
tos  ojos  á  Jos- funestos*  efe&os ..>  que    iba   á   pro#ugir    gorrag 
conduela  \  pero  enseñado   por  el  exemplo  de  los  que  je   ha- 
bían precedido,  conoció  que  su  lección   no  seria  útil  sino  to- 
mándola el  Principe   por.  si   propio  ,  sin  advertir  que  fe^-ifS- 
bia  de  otro.  Con  este  objeto  inventó  el  juego  del   Axedréz  % 
en  que  el  Rey,  aunque  es  la  principal  pieza,  no  puede  ata- 
car, ni  aun;  defenderse  de  sus  enemigos  sin  el  auxilio  de fhs 
vasallos  y  de  sus  soldados.    Eí   nuevo  juego   se    hizo  célebre 
en  poco  tiempo  :    Él   Rey  oyó  hablar  de  él ,  y  quiso   apren- 
derlo :  El  Brachman  Sisa  fué    escogido    para   enseñárselo  ,  y 
con  el  pretexto  de  explicarle  las  reglas  ,    y    de    manifestarle 
con  que  arte  era  preciso  emplear  las  otras  piezas  en   defenza 
iíeí  Rey,,  le  hizo   ver   y  gustar  dé   las   verdades  ,    que  habla 
rehusado  oír  hasta  entonces.    El  Principe ,  nacido  con  ur>  espí- 
ritu y  sentimientos  virtuosos,    que  las  máximas  de  los   corte- 
sanos no  habían  podido  sofocar  del  todo ,  se  aplicó  estas  lec- 
ciones del  Filosofo}   y  comprebendió  que  el  amor  de  los  Pue- 
blos a  su   Rey   hace  to^a   su   fuerza  ,  mudó  de  conduela  ,    y 
previno   las  desgracias  que  le  amenazaban  ,  si    hubiese   'Conti- 
nuado como  hasta   allí.'  Luego  ,  sensible  y   reconocido  ,r<*exó 
al  Brachman   la  eíeccion  de  la   recompensa:   Este  pidió,  que  se 
le  diesen  los  granos  de  Trigo  que  sumasen  el  número  de  ca- 
sas del  Tablero,  en  esta  forma  ,  un  grano  por  la  primera  ,  dos 
por  la  secunda ,  ^uatro  por  la  tercera  ^^ípliea^cío  á   si   por 
las  demás   fiasta    las    ¿4.    Admirado    el   Rey    dé   la   cortedad 
('aparente)  de  la  petición  se   la  concedió  al  instante '  %  y   sin 
examen  \  pero   habiéndola    calculado  sus  tesoreros  ,    hallaroa 
que  el  Monarca  se  había  obligado  á  una  cosa,  para  cuya  sa- 
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tisfaccioi*  no  bastaban. tridos  sus Tesoros  4  M  sus  vastos  Era- 
dos. Én  efeélo  vieron  que  ia  suma  de  ios; gíranos  de  Trigo 
debía  valuarse  en  16^384  Ciudades,  de  las  quaies  cada  una 
tuviese  18024  graneros,  que  en  cada  una setencejfrasen  174376"* 
medidas:,  ,y  cada  una  de  estas  constase  de  328768  granos.  El 
Filosofo  se  valió  entonces  de  esta  ocasión  para  hacet  ver  al 
Principe  ,  quanto  impoda  á  los; \ Reyes  pararse  á  reflexionar 
bien  logúese  les  mde  antes  de  concederlo:  contener -^H.^ 
béralidades^tr^S^lusto  medio,  y  no  atreverse  fá>of recer ^..J i 
dar  con  exceso  en  perjuicio  de  la  universal  comodidad  de  sus 
vasallos;  putfs  el  Soberano  era  en  realidad  un  Padre  de  Fa- 
milia -i  elqnal  no  podía- enriquecer  á  un  hijo  ,  sin  empobre- 
cer ó  desfalca?:  á  los  demás.  He  aqUi  el  origen  de  ia  inve»- 
cn>si  del  Axedvéz  9  y  tos  interesantes  documentos  de  Sha  al 
inconsiderado  Rey  de  las  Indias.  ¿=  M,  de,  G+ 


ODA. 
A   la   Niñez. 

^'H  dichoso  aquel  tiempo, 

Y  aquella  edad   florida, 
En  que  'principia  el  hombre , 
La  carrera  penosa  de  su  vida  1 
'  ♦     Etí  qué   vive  ignorando  , 
Dé  otros  la  malicia  , 

Y  en  que  no  esperimenta  , 
Tristezas  ,  penas ,  hambres,  ni  fatigas» 

En  que  solo  conoce, 
Las  maternas  caricias  , 

Y  H  lisonja  vana  ,n 

En- su  pecho  jamás,  tuvo  acogida» 

¡  Dichosa  aquella  era ! 
i  Y  feliees  los  dias , 
Exentos  de  amargura , 
f\ -¥ -untóos  deteste  generé  ,  en  ía  vida» 
+  1'**1™  solamente  en  ellos, 
XaHñocencia  sencilla, 
Sé  mantiene  en  el  pecho-, 
Que  muy  pronto  se  llena  d.e  malicia» 


K  ■■*■ 
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•  Ut  en'  el  los  fácilmente, 
El  corazón  se  inclinar, 
i        A  la   virtud  ^  de  modo  , 

Que  sus  santos  preceptos  nunca  olvida. 

J.  de  M. 

rq    z:  ANÉCDOTA. 


Ornelia  íhija  del  grandes  Scipíon  ,  y  mufger  del  Cónsul 
Sümpronio  ,  estaba  en  compañía  de  unas  Damas  Romanas  que 
hacían  alarde  de  s,us  aderezas  ^, joyas  y  vestidos.  Pidieron  á 
Cornelia  «pe  Je  .enseñase,  los>:»suyp5«/Esty  ilustre  Matrona  Ha- 
mo á  sus  hijos  que  hahia>  criado  con  esmero  ,,  para  que  fuer 
fcetifc algua^  día  la  gloria  de;  da  fmm  ¿  y  al  p* esfeniarlos , ,  dixo ; 
V si  mis  adsrews  ymfá,xtávrmikitiú   : 

Trastorno  del  Múñelo* 

SONETO. 

Bate   al  infeliz,  el  poderoso;     " 
Consigue  aceptación  ,  et  ,4isonfgefo; 
Dispensase  el   favor,   a;l   emja^ste^o  ; 

Y  Jo  humilde   parece  indecoroso. 

*  i*  j  C 1 }  1  *  fc  ^ 

^  No  pierde<  sl^qmbre  y/*,/  gojp  se.?í  vicioso  j 
Es  quien  menos  estafa  i  ¡$l>  Carnicero  ¿ 
Deshonra,  la   npbleza,  sin  dinero  j 

Y  es  -decenc^  vestir  lo  roas  costo§o» 

- 1\\ 

ad  :  ^reina,  ja,  ^tnbi^i^;  >  "* 

Apreciar  la  virtud   ningún©  quiere :  :: 

Y  ent/fí^^gr^sion;,;  unta,  jieriidáa. 

v  -  V  • 

Solo  justicia  habrá ,  sí  Dios   La  hicierf, 
¿Y  estars  ,  Siglo  ilustrado,  son  tuü.gbrjas? 
i  Ah.iftj^  ajMfnt^s  que  soa,f,y  ft^rünsfríás  ! 

..**  F.  V» 


Con  licencia;  -gn  Cádiz,  go/. Don  Manuel,  Ximenez  Carreáo, 

en  la  Calle  Ancha. 
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LITERATURA. 

Reflexiones  sobre  U  costumbre  de  Us  antiguos  Griegos. 

* 

,j,Vii_tentr3s  que  los  Lacedemoníos  observando  las  Leyes  de 
Licurgo,  formaron  un  Pueblo  el  mas  original  y  sabio  de 
toda  ?a  mewá^  donde  -k  simplicidad,  la  frugalidad  ,  el  amor 
á  la  Patria  y  todas  las  virtudes  sociales  ,  fueron  altamente 
respectadas  (  aunque  no  por  eso,  su  política  ,  dexase  de  te- 
ner varios  defeaos)  mientras  ellos  daban  tan  excelentes  exero- 
plos  al  Mundo,  los  Griegos,  aquellos  celebrados  Griegos:, 
^ios  Maestros  del  Genero  humano,  pensaban  y  obraban  de 
mti  modo  en  todo  diferente. 

En  efefto  ,  la  Grecia  con  todos  sus  Oradores  ,  Historta- 
dores  ,  Poetas  y  Filósofos  ;  con  todos  sus  Liceos ,  y  Acade- 
mias gustaba  muy  poco  de  imitar  las  severas  costumbres  de 
los  Espartanos,  y  si  aparecían  algunos  q*ue  Como ^Anstide^ 
mereciesen  llamarse  justos  ;  el  destierto  del  Ostracismo  era  por 
lo  ordinario  el  único  premio  con  que  Yecotrípehsaban  la  vir- 
tud. Los  Griegos  poco  amantes  de  la  austeridad  de  las  cos- 
tumbres (  como  otras  antiguas  Naciones,  á  quienes  con  alta- 
nero desden  llamaban  Barbaras  >  fueron  extremadamente  apa- 
sionados á  los  Estudios   agradables  ,  y   á   las  buenas  Artes; 

en 


• 
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en   fía   á   todo   lo  que,  judiara   decir  relación  con    la    policía  9 

cultura   y    refinamiento   de   placeres^'    í£n  sus  célebres    Escue- 
las se  «enseñaban  á  los  Jóvenes  mas   bien  que  á  obrar,  á  ra- 
ciocinar sobre  las  virtudes  y   vicios  ,;*y  á  engolfarse  ,    por  lo 
común  ,  en   reñidísimos    altercados .',    y  (  en     una    sutil   y   vana, 
Metafísica,    Pero   concedamos   que   en    los   polvorosos    pórticos 
de  Estoa  ,  en   los  amenos  prados,  de  Ac ademo  ,  ó  en  ei  decan- 
tado  Veripáto  ,  aprendiese    la    Juventud   Griega  ,    no  solo   ia 
Teórica,  sino  también  la   Praótica    de    Jas   Virtudes:    Grecia 
tenia  otras  Escuelas  donde  eran  hónralos  los  vicios, ,  y  con- 
siguiente donde  se  aprendía  á  despreciar  la    virtud  ,  que    coa 
tan  sabias  máximas  enseñaron  los  Zenones  y  Platones,  Era  ne- 
cesario que  un  Joven  Griego  supiese  cantar  ,  danzar  ,    tocar 
instrumentos,  y   que  asistiese  á   los  Gymnacios ,  al  Estudio:   y 
á  los  Teatros  donde  toda  la  moral  de  Sócrates ,   de  ordinario 
se  olvidaba  ó  perdía  mucha  fuerza  ,  á  vista  de  las  Imágenes 
y  representaciones  impías  y  obscenas  de    un  Aristófanes  $   ai 
escuchar  las   licenciosas  canciones  del  un    Anacreonte  5    ó  los 
blandos  y  voluptuosos  acentos  de  Safo.   Juzgábase    como    in- 
dispensables ,  frecuentar  tales  concurrencias  para  ser   tenidos 
por  hombres  finos  y  de  moda.  ¡  Funestas  preocupaciones ,  por 
cierto ,  y   que   se    parecen  mucho  á    las    de    nuestro  tiempo  I 
£)e  aquí  se  siguió  lo   que  necesariamente  había  de  seguirse , 
á  saber  :  Que  los  Jóvenes  Griegos  preciándose  de  ser  Filósofos-, 
ordinariamente  no  fuesen  mas  que  Sofistas  y  Charlatanes  9  y 
asi  mismo  ei  que  los  verdaderos  sabios  fuesen   mofados   y   ri- 
diculizados. En  efecto  ,  si- debe  creerse  á  Luciano,  los  Atenien* 
ses  se  burlaron  mas  de  una  vez  del  grande  Sócrates  sacándole 
al  Teatro   como    efecto  de  irrisión  ,  y  componiendo  en  desdo- 
ro suyo  absurdas  é  insolentísimas  Comedias.    Lo  propio   suce- 
dió en  las  Bacanales ,  fiestas  públicas  en  donde  se  permitía    al 
Pueblo  todo  genero  de  libertad.    Allí  también  (según  Lucia- 
no )  era  sacado  á  plaza   en  ayre  de  Mogiganga  ,  y  como  uii 
ente  ridiculo,  Sócrates,  el  mas  sabio  ,  y  el  mas  insigne  hom- 
bre de  bien  de  toda  la  Grecia.  z=p  D.  d.  M. 

IMITACIÓN  DEL  IDILIO  FRANCÉS. 
Les  moutons  de  Madama  Des  botilleres. 


o 


H  dichosos  Corderos! 

jOh  Corderos  sencillos! 


Que 


Que  os  miráis   retirados  r 
Del   múñelo  ,  y  su   bullicio- 
¡  Oh  felices  vosotros  ! 
En  quienes  no  se  ha  visto, 
El  furor,    ni  el  despecho  r 
Los   zelos  ,  ni  el  capricho» 
Que  si  una  vez  amáis , 
Estáis  en  todo,  unidos, 
A  la  naturaleza  , 
Al  candor ,  y  al  instinto? 
Sin  formar  en  el  ayre  ,  . 
Mil  proyectos  vacios  $ 
¡Oh  dichosos  vosotros, 

Y  aún  mas  que  el  hombre  mismo* !í 
Envidio   vuestra  suerte  , 

Vuestra  fortuna  envidio, 

Puesto  que  carecéis, 

De  aquel  mopstruo  que  es  digno-, 

En  muchas  ocasiones, 

De  ser  aborrecido. 

De  la  razón  os  hablo, 

Del  ente  ,    tan  altivo  , 

Que  somete  á  los  hombres,. 

Y.  que  le  pone  grillos  j 

La  que  á  todo  se  opone*. 

Y  la  perturba  el  vino  , 

Y  seducirse  dexa 

De  una  Muger,  de  un  Ni5o* 
¡  Oh  dichosos  vosotros  ! 
Que  reposáis  dormidos*, 
Guardados  por  un  perro,. 
Sin  penas,  ni  enemigos* 
¡  QuantO'  mejor  estáis  , 
\  En  un  dulce  retiro , 

Ignorando  del  mundo-        » 
Las  tretas  y  artificios, 
Que  nó  como  nosotros, 
En  su  bulla  metidos, 
Sin  descanso  ni  gusto , 

Y  sin  placer  tranquilo^ 
Los  hombres  poderosos  „ 
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Esos  hombres  tan  ricos , 
Que  gastan  sin  conciencia  , 
Que  mantienes  mil  vicios-, 

Y  que  poseen   haciendas , 
Están  en  un  martirio 
Continuo  ,  é  insufrible , 

¡  Oh  que  infeliz  destino! 
Esos  vanos  .Tesoros  , 
Esos  son  enemigos^, 
De  aqueteque  ios  posee  » 
Por  ellos  ei  ^ue  es-  rico, 
Ni  come  con  sosiego, 
Ni  reposa  tranquilo , 

Y  está  siempre  angustiado  , 
Próximo  á  ser  perdido. 
Solamente  /vosotros  , 

Con  vuestros  tiernos  >aijos  , 
Habitáis  sin  cuidados , 
Los  deliciosos  sitios  , 
Que   ofrecen  esos. campos, 

Y  sus  bellos, distritos.     • 

]  Oh  dichosos  iCcnideíosí!  ,  *j«: 
I  Oh  Corderos  sencillos  i 

J.deM.- 

ANÉCDOTA. 

I  /OS  Lacedemoni^i,  fustos  apretadores  éel  mérito ,  ponían 
«1  principal  mérito  de  uria  irwuger  en  vivir  inorada,  y  reti- 
rada en  el  seno  de  su  farai  lía  •leyendo  un  diaun  Espartano 
liacer  grandes  elogios  ¿de uñar  muger  conocida  suya  ,  le  in- 
terrumpió colérico  al  panerista  :  gtfq  dexaráv  ,  le  dixo  ,  de 
murmurar  de  una  muger  honrada2.  La  muger  honrada  la  pier- 
na quebrada ,  y  en  Casa  dice  un  refrán  ,  á. la  verdad  algo 
duro  ,  pero  enérgico,  y  verdadero  }  y  decia  muy  bien  un 
Filosofo  ,  que  la  muger  mas  virmora  es  ¡aquella  de  quien  se 
habla  menos. 


Con  licencia;  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

m  la  Calle  Ancha. 
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DIALOGO. 


Entre  Alejandro  el  Grande  y  Carlos  XII.  Rey  de  Suecia* 


p 


Alean.  \  J£"  Arece  ,  Carlos  ,  que  estás  colérico  !  ¿  Alguno  se 
habrá  atrevido  á  ofenderte?  ¿Dime  que  tienes  ?  ¿Qué 
viene   á   ser  eso  ? 

Carlos.  En  la  ofensa  tienes  tanta  parte  como  yo.  Acaba  de 
liegar  á  estos  Campos  Elíseos  ,  un  hombre  ,  que  ha 
hablado  de  nosotros  del  modo  mas  insolente  que  pue- 
da darse;  es  un  Poeta  Inglés  ,  un  cierto  Pope;  que 
nos  ha  tratado  á   los  dos  de   locos. 

AleXé  He  sido  muy  desgraciado  en  Poetas  :  jamas  Principe 
alguno  fué  mas  generoso  con  las  Musas  ,  ni  ninguno 
se  vio  tan  mal  pagado  de  ellas.  Quando  yo  estaba  en 
el  mundo,  declaré  que  embidiaba  á  Aquiles  por  la  di- 
cha que  habia  tenido  en  ver  cantar  sus  hazañas  por 
Homero,  y  recompensé  Jiberalmente  á  Cbcerilo  (  que  se 
preciaba  de  componer  buenos  versos  )  porque  hizo 
quanto  le  fué  dable  para  celebrar  los  mios  \  pero  mi 
liberalidad  en  vez  de  procurarme  el  aplauso  que  soli- 
citaba ,  dio  mitivo  á  Horacio  ,  uno  de  los  mejores  Poe- 
.  tas  Latinos ,  de  tacharme  de  fal^a  degusto:  y  Lucano, 
y  otro 


~\ 


otra  Poeta  de  la  misma  Nación  ,    ha   obscurecido   mt 
memoria  con  las  mas  crueles  invectivas. 

C^>ffTM(r%é  'irada  de  eso,  solo  sé  que  en  ^m¡  -tbmpo  ,  un 
Satírico  Francés  llamado  Boiieau  habió  de  ti  en  térmi- 
nos tan  insolentes ,  que  viendo  injuriado  mi  Héroe  fa- 
vorito ,  hice  pedazos  sti  libro  ¿  y  vé  ahora  ese  bribón 
Inglés  que  nos  -disfama  á  los  dos  :  Pero  me  ha  ocurri- 
do un  proyecto,  cuya  execucion  servirá  á  volver  por 
nuestro  honor.  Si  quieres  ayudarme  los  hecharemos  de 
aqui  á  esos  miserables  escritorcillos  precipitándolos  en  el 
Averno  n  en  ^^Táftaro  >  asesar  de  Vluton  y  sus  sequases. 

Alea»  Eso  se^  quiere  parecer  bastante  á  tu  empresa  de  Ben- 
dér  ,  en  donde  con  trescientos  Suecos  te  quisiste  man- 
tener firme  contra  todas  las  fuerzas  del  Imperio  Oto- 
mano 5  y  yo  te  confieso  la  verdad ,  que  estas  y  otr*s 
semejantes  locuras  autorizan  bastantemente  algunos  de, 
los  Epítetos  de  Pope* 

Carlos»  Si  mi  heroísmo  e*a  loco  ,  me  parece  que  el  tuyo  no 
fué  de   los  mas  cuerdos.. 

Alvx*  Ha  habido  una  grandisima  diferencia  entre  tu  conduc- 
ta y  la  mia.  Todos  mis  proyecto»  de  guerra  estaban 
premeditados  de  antemano  y  concertados,  y  asi  quan- 
do  se  ponían  en  execucion  ayudados  de  la  prudencia 
correspondían  con  e4  fin  que  me  habia  propuesto  ,  y 
por  mas  que  digan  los  Poetss  y  declamadores  ,  el  que 
lea  con  atención  la  historia  de  mi  vida  ,  hallará  que 
no  he  sido  menos  político  ,  que  intrépido  Soldado: 
Pero  tu  ,  llevando  tu  exército*  á  los  Desiertos,  de  la 
Vkrania  ;á*  la  entrada  de  un  Invierno  ,  te  pusistes  á 
peligro  de  morir  de  necesidad  y  de  miseria  ,  perdiste 
la  Artillería  -con  una  huerta  parte  de  tus  valerosas 
tropas,  que  la  fatiga  y  ét  frió  hizo  perecer  v  te  vistes 
obligado  á  combatir  los  Moscovitas- 9  cuyas  fuerzas  eraa 
tan  superiores  ,  que  tuviste*  que  retroceder  ::  : 

Carlos,  No  te  contexto-  la  preeminencia  como  General  ,  no  le 
estaría 'bien  á  un  miserable  mortal  como  yo  ,  quererse 
igualar  con  el  hijo  de  Júpiter  Ammon* 

Akx*  ¿Crees  ,  sin  duda ,  que  mi  pretensión  de  pasar  por  hi- 
jo de  Júpiter  me  dá  también  derecho  al  titulo  de  Lo- 
co ,  como  á  ti  la  empresa  de  Bender  ?  Pues  te  enga- 
ñas. En.  mi  fué  un  -golpe  áe  'política  r  y   de    ningún 
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modo  de  vanidad. "  Teniendo,  designios   de    conquistar 
el  Asia  ,  convenia  que  a#atecie¿>e  .algo  superior    aun 
hombre.   Aquellos  Pueblos  esleto*  acostumbrados  a   la 
idea   de  Héroes   Smi  m^s  *  eW   fué  ei  ¡  motivo  de 
atribuirme  un   origen .■$pweja$w  ai';de  ,flt»»V-«  «  ¿í- 
«rtrí/,  ai  de  to'y    al   ^  J&mdss-^  peifi^s  Con- 
quistadores  del  Oriente.    la    opinión   de    mi    divinidad 
hizo   felices  mis   probos    ajándome  a  sujetar    to- 
das   las    Naciones,    cuyos      Países    atravesé    desde    el 
Graníco  hasta  el  Ganges*:  Pero  aunque  me  llamase  hi- 
jo de  Júpiter,  y   que  la  grandeza   de  mr  alma,  y   mi 
valor  me   conservasen    la   vene-rAcjo*.   que    mi.    nombre 
inspiraba  ,  no  olvidaba  por  eso  ehque  era  h.jo  de   Fbtlt- 
po  ,  siguiendo  su   politiza  y   s#as  instrucciones ,   jun- 
tamente con    las    de    m\  P^efm^^sjoteler  ,    V^ 
llegar    con    mas  santidad  fa  <&>&*%£ «¡es.   Fue  el 
hijo  de  Fhilipo^X   que  transp|%n^7l%s^olonias  Grie- 
gas  en  toda  el  Asia   hasta  la  India .5  -fué   el    hijo   de 
Philipo  el  que  formó  el  proyeóto  de  un  comercio  mas 
extenso  que   su  mismo  Imperio,  y  que  puso  los  cimien- 
tos en  medio  de  las  turbulencias  de  ja  guerra  :    Fue 

el   hijo  de  BMfm  >  &  l'u.e  £wrldó    &«*<!!*    C0"    la 
intención  de  hacerla   el   centro  .del  Comercio  de  Euro- 
pa ,  de  Asia  y  'de  África  :   Que  embió  Nearco    a    re* 
correr   los  mares  ile  la  -India  ;  y   el   que  se  propuso   vi- 
sitar las  columnas  de   Hercules,  y  buscar   el  paso  que 
tanto  honor  hizo  á  Vasco  de  Gama  el  hallarlo:  Fue  el 
hijo  de  -Philipo  l  el  que  después  de   haber   domado    a 
los  Persas,  los  gobernó  con  dulzura  ,  con    justicia   y 
providad,  de  taUuerte  ^que  se  hizo  amar  mucho  mas, 
que   lo  habían  suto  sus  Keyes  naturales  ,    y  que  por 
,     los  lazos  del  Matrimonio  ,  y  otros  medios  adoptados  se- 
gún la  ocurrencia ,  procuró  reunir  los  dos   Pueblos  tan 
estrechamente  que  no  formasen  sino  uno  solo.  Pero  tuf 
quando  la  vi&oría  quiso  favorecer   tus  Exércitos    ¿qué 
Plan  formastes?  ¿Qué  adelantamiento  al   comercio   de 
tus  subditos?  ¿Qué  ventajas  procuraste*  á  Jos  que  ha- 
bías   vencido  ,  para    reconciliarte  la    afección    de    tus 
enemigos  ?  '  ,  . 

jCarks.  Quando   no  dependió  ,  sino  de   mi  el    apoderarme    del 
*T      Trono  de  Polonia,  y  aun,  me  fué  aconsejado  por  mi 

,  '  ■  •  Mi"- 
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Ent?  naVOtÍt0  5'  C,°nde  P/^ '   ^  «o   obré  genero. 
«Miente  presentándoselo  á  Estanislao  ,  asi  como  tu  dis. 

tes  algunas    provincias  á  Poro   ,   ademas    de    volverle 
S^    R'eyno  •    después    de    haber   derrotado  su 

t,n  2    c  pUeS -°  en  huida '  y  hab£rl°  hecho   Priiio- 
«eío  i  r  ¿^  continuará, 

ANACREÓNTICA. 

La  Fuente. 

vJ  N  tiempo  se  veía 
Aquella  fuente  ,  clara  $ 
Entorno,  de  las  Aves 
Los  trinos  resonaban: 
Mas  ahora  ya  se  mira 
Sola  y  desamparada , 
Obscuros  sus  cristales, 
Sus  linfas  enturbiadas: 
Las  Aves  sus  orillas 
Dexan  abandonadas, 
Eesde  que  un  cerdoso  puerco 
Se   rebolcó   en   sus  aguas. 
>iera  yo  un  dia  fuentes 
.Como  esta  ,  regaladas  , 
■Puras  qual  cristal  terso, 
Y  ahora  manando  llagas. 

S.  de  S. 

ANÉCDOTA. 

>3E  halla  menos  unión  entre  la  mugeres,  que  entre  los  hom- 
bres;  porque  tienen  un  mismo  objeto  que  es  el  de  agradar» 
El  desprecio  de  sus  encantos  es  una  ofensa  que  jamas  perdol 
nan.  Un  dia '  dixéron  al  Duque  de  Roquelaure,  que  habían  re- 
ñido dos  Damas  de  la  Corte ,  y  se  habían  llenado  de  desver- 
güenzas. -zSe  kun  Humado  feas*  dixo  el  Duque,  no  Señor.  Pues 
bien  está  $  yo  me  encargo  de  hacerlas  amigas  bien  pronto. 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

'    en  la  Calle  Ancha. 


Ntím.  47. 
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DIALOGO. 

C&htfíiuá  fe/  4él  nfá/H*tt  átiferior. 


Áteíc.     i   zE  dí  el  Gobíéráo  de  sus   Estados    baxa   rhi   auto- 
ridad ,  eri   calidad  de  mi   Teniente  ,   medio  que  me    pa- 
reció éí  mas  oportuno  pata  quedar  dueño  de  un   Pais 
$ué   rio  podra   mantener  de  oiío   modo  baxo   mi    domi- 
nio rip  teMérido   suficientes  Tropas  para  guarnecerlo  y 
conservarlo.    La  misma   polirka    usaron  ,   después      los 
RoManas  eft  aquellas  Provincias  lexanas  de   su  Imperio, 
Pero   no  fueron   tan  estfava gantes  ,   ni   yo  tampoco    de 
'ir   á   combatir  únicamente  -paía  oints   ¿    ó   á  destronar 
Reyes  solo  por  tener  la  fría  complacencia  de  poner  su 
Corona  sobré  otra  cabeza  ,  sin  que  se  nos  siguiese  be- 
rrefkio  ni  á   nosotros,  ni  á   nuestros  subditos.    Confe- 
saré, sin  embargo  ,  que   mi  expedición  á  la  India  fué 
«rra  de  aquellas  hazañas  del  hijo  de  Júpiter  ,  y  no  del 
K'ijl)  de  :PBi!ipo.   No  hay    duda  que  me*  hubiera  estado 
tejóT  dát   mayor  consistencia  á   mis   Imperios  de   Per- 
sia  "y  dé  Orecra  ,  que  tentar,  tan  pronto,    nuevas  Con- 
quistas ;    pero   mi    fin  no   e.ra  solamente  la  adquisición 
de  nuevos    Dominios-,  sino' asi  mismo  el   de    mantener 
mis  Tropas  en  éxercicio  y  disciplina  ,  impidiendo  que 

per* 
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perdiesen  su  vigor  en  medio  de  las  delicias  del  Asía, 
y  conservar  el  terror  de  mi  Nombre,  que  era  el  prin- 
cipal apoyo  de  mi  poder.  Tu  no  te  aprovechastes  de 
mi  exempío  en  la  conduela  que  tuviste  con  el  Rey 
que  habías  vencido.  Además,  obligaste  á  Augusto  * 
que  escribiera  una  Carta  de  enhorabuena  al  que  ha- 
bías nombrado  Rey  de  Polonia  en  su  lugar.  Enton- 
ces hícistes  justamente  lo  contrario  de  lo  que  hice  yo 
con  Puro  y  con  Parió.  Insultastes  la  desgracia  de. 
aquel  infeliz  ,  y  este  que  juzgabas  triunfo,  no  era 
sino  baxeza  y  pequenez  de  una  alma  vil;  acaban- 
do  de  consumar  el  desacierto  y  la  ofensa  con  la  vi- 
sita, que  le  hicistes  después  de  este  insulto,  inútil  en 
si    misma,  y  peligrosa  á  tu  persona. 

Carlos.  No  temía  ningún  peligro  de  su  parte:  estaba  bien 
persuadido  que  no  haría  uso  alguno  del  puder  que  le 
daba  para  ofenderme  ,  ni  dañarme. 

Alex.    Y  si  hubiese  dado  oidos  al  resentimiento,  como  podra 
suceder,  ¿no  hubieras  sido  la    victima  de    tu   presun- 
ción y  de  tu  insolencia?   Por  mi  parte,  aunque  intré- 
pido en  medio  de  los  peligros  ,    y   en  todos   aquellos 
lances  de  que   pendían   mis  intereses  ,    no  me   hubiera 
puesto,  ni  por  un   solo  instante,  entre   las   manos  de 
una  persona  á  quien  hubiera  ofendido.   Pero  tuvistes  a 
la   vez  la  temeridad  de  la  Locura  ,  y  la  del  Heroísmo. 
Las  falsas  ideas  que  tenias  de  la   debilidad  de  tu  con- 
trario ,  fueron    la  causa  de   tu   perdición.   Quando  en 
respuesta  de   algunas   proposiciones  de  Paz  que  el  Czar 
te  habia  embiado  ,   le  respondiste   que:  Tu-mismo  trias 
a  tratarlas  c^n  el  á  Moscow.   Y  que  el  replicó  con  ^mu- 
y       cho   peso.    Mi  hermano    Carlos    quiere  imitar   en  todo   a 
Alexanfro'n  pro  yo  me  hago  el  favor   de    creer   que    m 
hallará  en  mi   un   Dario.    ¿Qué  te  parece?   Ciertamen- 
te que  debías  conocer   mejor   su  cara&er  ,  y  el  contra- 
rio que  tenias  á  tu  frente.    Si   la  ?ersia    hubiera  esta- 
do gobernada   por    un    Pedro    Ale.xiowitz.    Quando    yo 
la   invadí,  me  hubiera   manejado   con   mas    precaución, 
y    me  hubiera   guardado   muy    bien    de    creer    que  mis 
Tropas  eran  muy  superiores  á    las    suyas    en    valor    y 
disciplina,  á  las  de  un  Rey   que   el   mismo  se  ponía  a 
su  cabeza   para  atacar  al  enemigo,  enseñándoles  loque 
ignoraban  ,  y  apoyándolo  con  su  exempío.  Car- 
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Carlos.  La  Batalla  de  Narva  ganada  por  ocho   mil  Suecos  con- 
tra ochenta  mil  Rusos  ,  parece  podia^  haberme    autori- 
zado á  despreciarlos,  lo  mismo  que  á  su   Principe. 

Aiex.  Pedro  no  se  halló  en  aquella  Batalla.  Ademas  que  en- 
tonces no  habia  tenido  bastante  tiempo  para  disciplinar 
enteramente  á  unos  Soldados  casi  barbaros,  ó  barbaros 
del  todo:  Tu  le  distes  el  tiempo  ,  y  el  lo  empleó  tan 
bien  ,  que  ya  encontrastes  otros  hombres  en  Pulfotua. 
Si  te  hubieras  aprovechado  de  la  ventaja  que  te  había 
dado  la  Acción  de  Narva  ,  y  hubieras  marchado  en 
derechara  á  Moscow ,  hubieras  ahogado  ese  Hercules 
en  su  cuna  \  pero  lo  dexastes  crecer  hasta  que  tuvo 
todas  sus  fuerzas,  y  después  lo  quisiste?  tratar  como 
quando   era  Niño. 

Carlos.  Confieso  que  me  has  sobre  pujado  en  Conducta  ,  en 
Política  y  en  Verdadera  Magnanimidad;  pero  mi  libe- 
ralidad á  lo  menos  ha  igualado  á  la  tuya  ,  y  ni  tu 
ni  otro  mortal  me  ha  excedido  en  mi  entusiasmo  de 
valor  é  intrepidez;  ademas  he  estado  exempto  de  al- 
gunos vicios  que  han  puesto  un  lunar  en  tu  carácter 
y  en  tus  mas  bellas  acciones.  Yo  no  me  emborraché 
jamas  ni  me  sucedió  matar  á  un  Amigo  en  el  desor- 
den de  un  banquete ,  no  he  reducido  á  cenizas  nin- 
gún Palacio  ,  ni  ninguna  Ciudad  por  complacer  á  una 
Cortesana.  Se  concluirá. 


A  Anarda  dormida* 

SONETO. 

durmiendo   Anarda  está  ¿quién  te  dilata» 
Que  no  vengues  ahora,  amor ,  tu  afrenta? 
Álii  está  la   cruel  de  quien   se   cuenta  , 
Que  tu  robusto  imperio  desbarata  : 

Muera  una  vez  quien  tantas  veces   mata  s 
Ahora  la  ocasión  se   te  presenta, 
Empuña   el  arco  duro  ,  y  violenta 
Disparale  una  flecha  á  aquella  ingrata; 

Mas 
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Mas  mira  bien   no'  s§¿$  ptesentídó : 
Si  en  ti  pone  los  ojos  penetrantes , 
En  vez  dé  vencedor  ¿érá¿  verYcitfó  : 

i  Pero  ay  qué  déspérró  !„.  Trates  amantes, 
Huid,  huid,  qfue  todo  ie  ha  pe M ido ; 
Pues'  vive  Artárdá  ingrata,  como'  antes. 

Osnold, 

ANECEOTA. 

X_iStarido  un  Maestro  de  Capilla  de  Italia,  llamado  Porpo- 
ra, componiendo  un  Credo  j  lé  faltaba  úría  sílaba  desde- el 
primer  versiculo  para  redondear  su  cantó  con  péffécciSn.  Es- 
cogió la  silaba  non ,  sin  hécbar  de  ver  erí  que  decía  Credo  ¿  ftoú 
Credo  in  unum  Dewñ.  Ensayóse  ía  composición  ¿  y  fué  del 
aprecio  general,  instruidos  de  esto  IOS  enemigos  de  Porpora, 
determinaron  delatarlo  á  la  Inquisición  ,  cuyo  Tribunal  le  hi- 
zo cargó.  Defendióse  Porpora  asegurando  no  entendía  latín, 
y  que  aquel  non  se  1¿  había  presentado  indiferentemente  á  la 
imaginación.  Viendo  los  Jueces  que  Porjpóra  Había  obrado  de 
buena  fé ,  lo  absolvieron. 

oerÁVA. 

¿  1  /Udas  ,  querida  Nise  ,  el  amor  mío? 
Dudarás,  que  á  lá  luí  rrtTyé  \k  sombra, 
Que  el  yelo  enfria  ,   y   el  ardiente   ftstio 
Tala  del  campo  la*  vistosa  alfombra  : 
Mas  no  lo  dudarás  :    mi  desvarío 
Fantasmas  finge  ,  con  qué  el  aTma  asombra; 
Pues  si  mi  exrretnóso  amor  ,  tu  amor  dudara, 
Ivlas   nublado  tu  Cielo  sé  mostrará. 

A.  S.  J  T. 


Con  licencia :  Éri  Cádiz,  por  Don  Manuel  Xiííienex  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha. 


Niím,  4$. 
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DIALOGÓ. 

Concluye  el  de  los  números  anteriores, 

Ak*¡*  J^Odia  disculpar  ,  en  cierto  modo,  la  desgracia  que 
he  tenido  de  no  ser  bastante  sobrio  ,  la  preocupa- 
ción en  que  se  estaba  entre  ios  Persas  de  ser  una 
especie  de  mérito  (  como  en  el  dia  cierta  Nación  del 
Norte  )  el  beber  con  exceso  ,  y  los  Macedonios  tam- 
poco lo  repugnaban  ,  ni  se  tenia  á  menos  entre  ellos 
fel  embriagarse.    Pero  pues  crees  que  el  exceso  del  vi- 

;  no  me  hizo  cometer  algunas  crueldades  ,   te   diré  que 

para  hacerlas  no  necesitantes  el   estarlo.    Tu    no   esta- 
bas ebrio  quando  intentastes  quedarte  en  Turquía,  mal 

\  #  que  le  pesase  al  Gran  Señor.  No  estabas  ebrio  quan- 
do sentenciastes  al  desgraciado  Patkull  (  cuyo  crimen 
era  solo  el  haber  sostenido  los  derechos  de  su  Pais 
y  además  que  se  hallaba  revestido  del  carácter  de  Eml 
baxador  )  á  ser  rompido  vivo  en  la  rueda  ,  contra  to- 
do derecho  de  gentes  ,  y  de  la  humanidad  ,  mas  in- 
violable aun  ,  para  una  alma  generosa  y  delicada.  No 
estabas  ebrio  quando  escrivistes  á  los  Miembros  del  Se- 
nado de  Suecia  (  que  baxo  ciertas  voces  que  habían 
corrido  de  tu  muerte,  tomaban  algunas  medidas  para 
Ja  administración  de  los  negocios)   le  enviarías  una  de 

Ir  tus  Botas ,  de  quien  harías  tomasen  la*  ordenes  5    ín- 

sui- 


sulto  mayor  que  el  que  dio  motivo  á  los  Macedorrios 
de  quexarsé  de  nú  en  el  tiempo  que  estaba  embriaga- 
do de  Adulación  y  de.  Vino.  Y  aunque  en  quantoá 
h  Castidad  no  meresco  los  mismos  é+ogios  que  td  $ 
puede  que  si  hubieses  tenido  un  poco  mas  de  sensi- 
bilidad hacia  ,fe|  belio  sexo ,  hubieras  domado  tu  natu- 
ral feroz  y   ofesti-nsado  ¿ ,  qne  te   duró   lo-^ue   la   vida, 

Carlos*  Yo  me   hubiera   transformado   en    Muger' ,   ó   lo   que  es 
peor,   en    Eoelavo  de ¡una'  Muger  /  si    hubiera    podido 
persuadirme   á   pasar   en    las   deudas  que  ellas  ofrecen^ 
el   tiempo  que  debia  emplear  en   hacerme  temer-  y  res 
petar.    Pero    para  que   no    creas    que   solo    el    vino    te 
hizo  cometer  desacatos  ,    te,  acordaré   que  no  estabas 
ebrio  quando   hiciste   morir  en  una   Cruz  ,    al  Medico 
de >   Ephestion  ,   porque    no   acertó   á  curar    un  enfermo,* 
cuya  intemperancia   lo   habia   muerto:   Ni    quando    irt- 
molastes  á   ios  Martes  (  *  )   de   aquel  Oficial  ,  tu   favo, 
rito  ,    la   Nación   entera   de  los    Cúseos  ,  sin  perdonar 
sexo,  ni  edad,  quando   no   habían  tenido  parte  en  su 
muerte,  y  solo   porque   habias   leido    en    Homero  ,   qu& 
Aciviles    íiabia    hecho,  lo    mismo   con.   algunas   cautivas 
Troyanas  ,  sobré  el  Sepulcro  de  Paíroeles* 

Alex.  Conceda  que  la  violencia  de  mis  pasiones  me  trastor- 
naron algunas  veces  mi  razón  ;  sobre  todo  aquel  orgu- 
llo que  los  sucesos  tan  extraordinarios  ,  me  inspiraban, 
junto  con  las  adulaciones  de,  los  .Barbaros  ,  y  la  es- 
clavitud de  los  Persas  ;  embriaguez,  mucho  mas  perju- 
diciai  que  la  del  vino  ,  pues  esta  era  continua  :  ¡Go- 
mará mi  edad,  de  tal  fortuna,  y  no  engreírse  ;  man- 
tener la  moderación  ,  y  sobriedad  en  tal  fortuna  *  er% 
pretender  una  cosa  mas  que  humana  ,  casi  un  impo- 
sible!  En  quanto  á  ti,  esas  que  llamas  virtudes  esta- 
ban acompañadas,  y  aun  poseídas  ,  de  tal  exceso  de 
intemperancia  que  las  transformabas  en  vicios  reales  y 
verdaderos  ,  y  sobre  todo  te  faltó  aquella  virtud  que 
yo  poseí  en  eminente  grado  ,  que  fué  el  amar  las 
Artes  y  las  Ciencias;  Por  mi  protección  y  mis  afa- 
nes, llegaron  al  mayor  estado  de  perfección  posible  en 
toda   la  Grecia.   Pero  tu  por  el  contrario,  las  destruis- 

tes 


(*)     Manes,  las  almas  ó  sombras  de   los   Muertos. 
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tes  ó  destemstes  de  la  Suecia  ,  y  no  fuistes  menos  Godo 
que  los  Alaricos  y  Gensericos  vuestros  antecesores.  Aristóteles, 
Apelles  y  Lysipo  (sin  otros  muchos  )  fueron  el  ornato  de  mí 
Reyno.  fcl  tuyo  no  fué  ilustre  sino  en  Batallas  :  y  aunque  ,  en 
globo  ,  tengamos  algunas  cosas  semejantes  ,  ó  nos  parezcamos 
en  algo  ;  me  veo  obligado  á  dar  la  preferencia  sobre  ti  á  Pe- 
dro  el  Grande.  Este  hizo  mucho  bien  á  su  Pueblo,  lo  civili- 
zó é  hizo  que  conociera  lo  que  podia  valer  \  pero  tu  arrui- 
nastes  el  tuyo  ;  el  fué  un  buen  Legislador  *  y  tu  fuistes  un 
Ty  rano.  =r^  Trad.  por   B, 

ANACREÓNTICA. 

1\N  este  Sacro  Templo, 
Dó  á  los   Dioses  venera 
Todo  mortal  ,  que  quiere 
Lograr  de  s¿i  clemencia 
Los  dones  ,  que   le  dídan 
Sus  pasiones  diversas  : 
¿  Qué   pediré  infelice 
Pastor  de  aquestas  sierras  l 
l  Pediré  ,  por  ventura  , 
Que  mi  Choza  conviertan 
En   troxes  dilatadas 
De  varios  granos   llenas  ? 
¿O  qué  de  la.  manada 
Corta  de  mis  Ovejas  „ 
Produzcan  un  rebaño 
Que  paste  en  estas  selvas? 
I  O  qué..»  ninguna  cosa 
De  las  que  ahora  mi  idea 
Me  presenta  ,  apetezco, 
Ni  otras  que  aqui  me  quedan? 
No  quiero  lo  que  llaman 
Oro  ,  marfil  y  perlas , 
Ni  los  prados  que  bañan 
Las  aguas  placenteras 
De  un  silencioso   Rio  , 
Cuyas  corrientes  cercan 
Alamos  encumbrados, 
Que  al  mismo  Cielo  llegan. 

Ni 
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Ni  la  pasión  me  incita 
A  envidiar  de  la  agena 
Fortuna  ,  los  regalos  , 
Que  dá  con  mano  ciega. 
Allá   el  rico  avariento, 
Con  gozo  sumo  vea 
De  las  frondosas  vides 
La  abundante  cosecha* 
Los  Cielos  sus  deseos 
Sacien  en  hora   buena , 
Sin  que  al  glotón  olviden 
Dándole   quanto  anhela. 
Si  solo  (  ¡Sacros  Dioses!  ) 
Mis  votos  tolo  sean 
Para  que  á   mi  Zagala , 
Sugeta  á  mil   dolencias 
\  me  concedáis  ,  que  luego 

Ai  monte  salga  $  y  vea 
Si  tengo  que  pediros 
La   volváis   la  belleza  f 
Que  antes  de  vuestra  mano 
Recibió  tan  extrema, 
Que  desde  que  la  vjdef 
Incauta   quedó  presa 
El  alma ,  que  me  tiene 
Allá  ,  sin   saber   de  ella  ; 
¿  Si  la  habrá  yá  perdido  ? 
5  O    si  me  la  conserva  ? 
Si  asi   lo    consiguiese 
(  \  Oh  Dioses ,  si ,  asi  sea  !  ) 
Sacrificar  ofrezco  , 
La  mas  blanca  Cordera. 

*  Dobraso. 

ANÉCDOTA. 

>E  preguntaba  á  Doña  N.  si  leía  mucho.  \Ah  mi  Dios  l  Res- 
pondió ,  estoy  tan  ocupada  todo  el  dia  >  que  n&  tengo  otro  rato 
para  leer  ,   que  el  rato  que  duermo» 

Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carie  ñu   , 

en  la  Calle  Ancha. 
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v  ALFREDO  EL  GRANDE. 

Novela. 

JjjNtre  todos  los  géneros  de  literatura  ,  la  Historia  es  aca- 
so la  que  carece  de  mas  luz  y  filosofía  ,  y  por  el  contrario 
la  que  abunda  mas  de  la  escoria  de  las  preocupaciones  grose- 
ras. Esta  es  la  causa  y  origen  de  la  tímida  y  superticiosa  ad- 
miración ,  que  concebimos  al  leer  los  hechos  extraordinarios  de 
algunos  Conquistadores  ,  las  violencias  de  ios  mal-hechores  y 
de  todos  los  demás  enemigos  de  la  humanidad  :  Esto  es  ,  de 
aquellos  que  han  pasado  sobre  este  mundo  como  unos  torren- 
tes destructores  ,  y  dexando  impresa  la  huella  de  la  ruina  y 
de  la  desolación. 

Por  este  motivo,  ¿el  miedo  será  acaso  la  pasión  dominan- 
te del  hombre  ?  Mas  no  obstante  ,  ayudados  de  un  justo  ra- 
ciocinio ,  y  aun  de  la  sensibilidad  misma  ,  no  tendremos  la 
menor  dificultad  en  rebatir  este  miedo  innato.  Se  sabe  ya  con 
toda  certeza,  que  el  amor  y  reconocimiento  son  los  que  aos 
elevan  ala  grande  idea  del  Ser  Supremo  ,  y  que  nada  es  tan 
dulce  para  nuestro  corazón  ,  nada  mas  justo  para  nuestra  al- 
ma ,  que  todo  aquelio  que  encierra  y  significa  el  nombre  de 
la  Virtud  $  porque  en  realidad  esta  expresión  sola  es  la  que 
embia  ,  y  esparse  en  las  almas  ilustradas  los  aromas  mas 
preciosos»  Los 


Los  Historiadores  ,  entre  los  quales  hay  muchos  que  pue- 
den compararse  á  aquellas  Naciones  insensatas  ,  que  prefieren 
el  culto  de  un  mal  espíritu  al  de  una  inteligencia  bien -aechó- 
la }  tales  Historiadores  ,  digo  ,  algunas  veces  Con  ia  misma  plu- 
ma con  que  parece  han  dibuxado  ,  y  aun  consagrado  (  si  asi 
se  puede  decir  )  la  imagen  del  delito  ,  se  han  determinado 
también  á  hacer  la  pintura  consoladora  de  la  Virtud  ,  que 
siempre   debía  estar   á  la  vista. 

¿Quantas  veces  nos  complacemos  de  ver  al  hombre  justo  y 
bien  hechor  en  Alfredo  ,  uno  de  los  Reyes  mas  célebres  de  la 
Dinastía  Saxona  en  Inglaterra.  Daremos  ahora  la  prü^va  de 
su  grande  virtud  en  un  suceso,  que  mas  bien  que  todas  sus 
hazañas  militares  olvidadas  por  el  trascurso  de  los  tiempos,  le 
afianza  una  memoria  eterna. 

Viagaba  este  Monarca  en  compañía  de  Etelberto,  uno  de  sus 
oficiales  generales*,  con  el  fin  de  visitar  sus  Estados.  En  una 
de  sus  jornadas  empezaba  ya  á  faltarle  el  dia  ,  y  se  vio  pre-  : 
cisado  á  hospedarse  en  la  Casa  de  uno  de  sus  Cortesanos,  y 
la  que  por  fortuna  estaba  situada  en  el  mismo  camino  \  lla- 
mábase Albanac  este  Cavallero,  y  era  una  de  las  almas  mas 
incorruptibles  ,  que  han  sabido  conservar  toda  la  integridad  en 
medio  de  las  ilusiones  de  la  grandeza  y  de  la  opulencia.  Este» 
pues,  habia  acompañado  á  Alfredo  en  una  multitud  de  Bata- 
llas, y  después  se  había  retirado  cubierto  de  heridas  y  de  glo- 
ria ,  para  vivir  rodeado  de  una  familia  que  lo  amaba  j  com* 
poníase  esta  de  su  Esposa  ,  de  quien  se  hablaba  como  de  un 
modelo  de  virtud  ,  de  dos  hijos  que  daban  esperanzas  de  ser 
imitadores  de  su  Padre,  y  de  tres  hijas,  entre  las  que  hubie- 
ra sido  muy  difícil  conocer  quien  era  la  que  debia  ganar  el 
premio  de  la  virtud  y   de  las  gracias. 

Alfredo  entró  con  Etelberto  en  Casa  de  Albanac  >  y  este 
manifestó  el  mayor  gozo  en  verse  honrado  con  ia  presencia 
de  su  Señor.  Inmediatamente  corrió  á  dar  aviso  á  su  Muger 
é  Hijos,  para  que  sin  dilación  se  presentasen  al  Monarca.  La 
.belleza  de  las  tres  hijas  le  sorprenhendió  ,  pero  á  quien  entre 
todas  rindió  su  corazón  fué  á  la  hermosa  Ethelwitha.  En 
efe<Slo \  si-  ella  no  se  hubiera  dexado  ver  nunca ,  sus  dos  her- 
manas hubieran  partido  por  igual  el- tributo  de  la  admiración  ^ 
pero  Ethelwitha  lo  disipó  todo  á  manera  del  Sol  ,  que  debi- 
lita y  eclipsa  la  luz  de  los  demás  Astros. 

Se  Continuará* 

En, 


1 9S 

En  h  muerte:  temprana  de  un  nifiú* 

,      O  D  A. 


O  lloro  »por  los  bienes,, 
Fortuna  ,  honores  ,  oro: 
Ni  por  los  altos  puestos 
Que  anhela  el  ambicioso : 
Ni  porque  una  belleza 
Con   ayre  malicioso 
Se  hubiese,  divertido 
De  mis  tristes  sollozos. 
Ni  es  eritriinai  mi  llanto 
Como   lo  fué,  el  del  Ponto % 
La  perdida  de  un   hijo 
Esta  si  es  la  que   lloro. 
Y  tu  Parca  sangrienta 
Con  el  acero  corbo 
El  mas  precioso  hilo 
En  un  momento  has    roto. 
Si  j  como  en  un  campo  ameno •„ 
El  fiero  ayrado  Noto 
Arranca  de  improviso 
El  mas.  tierno  cogollo ,, 
Dexando  por  trofeo 
En  tierra  ojas  y  tronco , 
De  una  flor ,  que  algún  dia. 
Con  su  aroma  oloroso, 
Serviría  en  los  campos 
De  embeleso   y   adorno:. 

-Asi  la  inexorable 

Parca  en  mi  tierno  Alonso, 

Executó  su  golpe 

Tirano,  cauteloso. 

No,  hijo  mió,  no  vuelvas 

Esos  hermosos  ojos, 

Que  fueron  de  tus  Padres», 

Consuelo ,  paz  y  gozo: 

Hacía  este  detestable 

Mundo  ,  de  que  dichoso 

Te  has  huido,  evitando, 


Sus 


io$ 


£«s  lances  horrorosos  s 
Gózate  de  ía  dicha, 
Que   sin    saber   el  como , 
Adquiriste  innocente 
Entre  Angélicos  coros. 
Ya  te   ves  entre  nuves 
Espíritu  dichoso 
Lastímate  da  aquellos, 
Que  en  este  siglo  de  oro, 
Aunque   más   bien  de  barro 
Quebradizo  y  aun   tosco, 
Quedamos  padeciendo; 
Mientras  que  en  este  undoso 
Mar  suleamos  las  olas, 
Sin   Norte  y  sin  Piloto, 
Dígnate  desde  el   alto 
Asiento  que  glorioso 
Ocupas,  á  este  Padre 
Volver   pió  los  ojos. 
El  se  halla  en  esta   orilla 
Del  Rio  ,  que  entre  Sotos 

Y  verdes  Alamedas 
Lame   el   suelo  Fogoso  (*) 
De  Mantua,   pensativo, 
Triste  ,    abatido ,   solo. 

Y  no  halla  otro  consuelo, 
Que  el  de  esperar  ansioso 
Volver  á  verte  un  dia 
Cerca  del  Sacro  Trono, 
Que   Dios   Omnipotente 
Ocupa  Poderoso. 

D.  y,  L,  Ayllon  y  Gall». 


( *  )     El  suelo  de   Madrid  es  de   pedernales  ,   y    per    eso  se 
dixe  :  Madrid  la  esaria  ,  fundada   sobre  fuego   rodeada  de  agua. 


Con  licencia:  Ka  Cádiz,*  por  Don  Manuel  Ximenez  Car  reno, 

en  la  Calle  Ancha. 
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ALFREDO  EL  GRANDE. 

Novela. 

Continua  la  del  número  anterior. 

JjjSta  hermosa  Joven  era  como  una  tierna  flor  en  los  pri- 
meros crepúsculos  de  la  mañana  :  Su  Pudor  la  sonrosaba  con 
un  encarnado  cada  vez  mas  vivo  á  medida  que  el  Rey  fixaba 
en  elia  sus  ojos;  sin  embargo  ,  el  Principe  ,  esforzandose  á 
ocultar  .su  pasión  procuraba  ser  pródigo  de  elogios  para  las 
tres  hermanas  generalmente.  Quanto  mas  se  sonrojaban  estas, 
tanto  mas  hermosas  parecían,  mas  la  belleza  de  Ethelwitha, 
sobresalía  tanto  que  no  hay  expresión  con  que  manifestar  el 
hechizo  que  respiraba  en  su  semblante  y  en  toda  su  per- 
sona. 

Acercóse  la  hora  de  cenar  ,  y  el  Padre  quiso  que  lastres 
hermanas  se  partieran  el  honor  de  servir  á  Alfredo,  quien  no 
apartaba  un  punto  su  vista  de  ellas.  Mientras  tanto  Alba- 
nac  lisongeandose  aun,  con  la  memoria  de  sus  antiguas  proe- 
zas milite? res  ,  se  daba  prisa  á  recordar  al  Monarca  aquellas  bata- 
llas en  que  los  Dinamarqueses  ,- fueron  arrojados  de  Inglater- 
ra ;  pero  á  pesar  de  esto  á  cada  instante  se  le  iban  ai  Rey  los 
ojos_  hacia  Ethelwiíha  ,  y  se  recreaba  alternativamente  ,  ya  mi- 
ran- 


rando  su  talle  flexible  y  delicado ,  ya  su  boca  de  rosa,  sus 
cab=iios  de  oro/,  su  frehte-de  alabastro,  ó  su  cuello  de  cis- 
ne, elegante  y  hecho  á  torno,  En  fin  "Albanac  todo  era  dar- 
se prisa  á  hablar  de  Hastings  ,  de  Láf,  &c.  ál  mismo-  tiem- 
po que   el  Soberano   no  de&ab'a    de    nombrar   á   Ethdwitha. 

Acabóse  la   cena  ,  4    la   misma   Ethelwitha  ,  aquel  milagro 
de   hermosura ■,  se  encargó   de  conducir    al  Rey    á  la   Cámara 
que  se   le*  había   díStifiíídó  ,   teniendo    ella   el    honor    de   sub- 
ministrarle por  sus   preciosas   manos  el   vino  de  dormir.  (  *  ) 
Retiróse   Albanac  con  sü  muger,  #  esta    Je    observó  sombrío 
y  meiá-riCoíito.    ¿  Qué    tienes    amado  Esposo  ?   Le  dmo  toda 
asustada:   ¿  H's   posible  que  Vea    en    tu   semblante  la    tristeza 
en   ocasión   que  debia  está?  bañada  de  alegría  por    el    nuevo 
honor  que   nos  üsorígea  ?   ¿El  Rey  acaso  no  nos  debe  serví? 
de  satisfacción   por  muchos  títulos  ? 

Albanac  aun  callaba:  ¿qué  es  esto:  le  preguntó  su  Espo- 
sa ;  ahora  me  niegas  el  habla?  ¿Ahora  dificultas  abrirme  tu 
pecho?  ¡Ah!  bien  veo  que  la  turbación  se  ha  apoderado  de 
ti  5  es  verdad  (  la  respondió  dando  un  gran  suspiro  )  yo  es- 
toy lleno  de  pena,  pero  tengo  razón  para  tenerla,  escuchas 
¿Acaso  no  has  notado  como  el  Principe  tenia  clavado  los 
ojos  en  nuestras '"hijas?  Yo  no  sé  si  mi  miedo  está  fundado  - 
¿per©  quién  sabe  si  Alfredo  habrá  concebido  designios  de  ile- 
fiar  de  oprobio  mi  Casa?  ¿Vendrá  á  buscar  en  ella  un  en- 
tretenimiento vergonzoso?  ¿Y  mi  honor?  Esta  sola  idea  me 
trastorna  ;  ¡  vengan  antes  mil  muertes  ,  y  acaben  conmigo  f 
toda  mi  familia  ! 

Los  ojos  de  este  Padre  desconfiado  y  vigilante  ,  no  s^ 
engañaban ,  si :  Alfredo  amaba  ,  pero  con  una  pasión  sin  lil 
irrites,  é  imponderable  ,  conociéndose  que  Ethelwitha  era  el 
objeto  lisonjero  que  había  llenado  su  enamorado  corazón. 
Etelbertt)  tni  lamido  i  le  decía  )  esta  no  es  criatura  mortal; 
este  es  un  Ángel  baxado  del  Paraíso  ,  ¿  no  ves  su  inocen- 
cia ,  y  su  modestia  ?  Quien  ha  de  poder  resistir  á  tanto  en- 
tanto  ?  ¿  La  has  reparado  bien?  ¡  Oh  que  felicidad  !  Que  ena- 
jenamiento para  el  que  góze  el  primer  suspiro  de  esta  alma 
tierna  y  sensible!  ¿Para  que  mortal  estará  destinada  esta  no* 

ble 


t  *  J     Especie    de    Hipocras    compuesta    de    vino    generoso  $? 
miel»    . 


s 


*9V 

ble  y  sin  \g\n\  criatura?  /Pero   g  habrá   alguno,  en    e!   mando 

digno  de  merecerla  ?  En  .efecto  Señor  (  respondió  EielbenO")" 
jí&sta  á  hora  no  creo  que  k  naturaleza  haya  unido  tantos 
hechizos  en  una  muger  §  ¡que  alhagneña  es  su  voz!  7  Con 
que  vehemencia  introduce  «1  fuego  de  la  pasión  ,  hasta  lo  mas 
profu  n do  de I  pee ho  ! 

Di  mucho  de  eso  amado  Etelberto  (  le  decía  el  Principe  ) 
explica  todo  el  fuego  de  e$e  amor  que  me  debora  :  es  nece- 
sario qué  yo  conquiste  su  rigor  ,  á  qualquier  precio  ,  si  he 
de  ser  dichoso  de  aquí  en  adelante ,  nada  puede  serme  agra- 
dable, sin  la  posesión  de  un  bien  ,  que  no  tiene  igual*  en. 
la  tierra.  Mas,  ¿podrá  ella  amarme?  ¿Y  si  su  inclinación 
Jiubiera  tomado  partida  antes,  de  *  ahora?  ¿ Qué  seria  de  mi? 
Señor  (  le  contextaba  Etelberto  )  vos  os  queréis  hacer  des- 
graciado de  antemano;  ¿podéis  dudar  de  que  dexe  de  amar 
vuestras  bellas  prendas  ,  vuestras  caricias?  ¿  Ver  á  un  Rey- 
amante,  á  un  Héroe  cubierto  de  gloria,  rendido  á  sus  pies? 
Y  en  una  edad  propia  á  fomentar  un  mutuo  amor  ;  todos. 
son  motivos,  que  aseguran  el  feliz^suceso  ,  y  que  animaríais 
la  esperanza,  nías  remota.    Se  concluirá.. 


Y 


A  h   Aurora*. 
\  SONETO. 


A  la  madre  de  amor ,  luciente  estrella». 
Se   muestra  mas  alegre ,  Viva  y  pura  $ 
Ya  siguiendo  su.  rastro  se  apresura  , 
En  su   candido  trono  el  Alba  bella. 

Sale  de  espacio  el.  rubio    Febo  á  vella,,, 

Y  el  ayre  limpia -de  la  sombra  oscura  $ 
La  tierra  descubriendo  su   hermosura, 
Pe  que  tarden  sus,  rayos   se  querella. 

Al  suave  espirar  de  taifas  vitales, 
Alegrase  la   flor ,  la.  yerva  y  planta; 
Muestran   los  arroyuelos  sus  cristales. 

Pace  el  Cordero ,  el  Gilgueriílo  cantaj. 
Sus  cuevas  dexan  vajrios  animales-, 

Y  el  hombre, Rey  de  todo, se  lebanta. 

ANEO- 
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ANÉCDOTA. 

JL^Oeke  colmó  de  favores  á  un  Inglés ,  quien  le  correspon- 
dió con  trayciones  ,  y  últimamente  robándole.  Habiéndose 
visto  este  en  la  miseria  ,  vino  á  reclamar  después  de  largo 
tiempo  la  protección  de  aquel  ilustre  Metafisico.  Locke  vien- 
do el  infeliz,  sacó  de  su  cartera  un  Villete  de  cien  libras 
esterlinas  ,  y  se  le  dio  ,  añadiéndole  :  To  te  perdono  de  todo 
corazón  el  indigno  proceder  que  has  tenido  para  conmigo ,  per 9 
no  debo  darte  lugar  de  que  me  engañes  segunda  vez.  Toma 
esa  Bagatela,  no  como  un  testimonio  de  mi  antigua  amistad ;  si 
no  como  una  señal  de  humanidad.  No  me  respondas  ;  pues  es 
imposible  que  vuelvas  a  ganar  mi  estimación  $  una  vez  perdida 
lu  amistad  ?  se  perdió  para  siempre. 


N. 


ANACREÓNTICA. 
Las  Rosas. 


O  porque  aquellas  Rosas  , 
Estén  muy   defendidas  , 
Sus  tallos  y  las  ramas 
Guarnecidas  de  espinas  , 
Faltará  quien  las  corte  j 
Pues  las  Rosas  no  pican 
A  aquel  que  cuidadoso 
De  las  ramas  las  quita. 
¿  De  qué  á  los  Padres  sirve 
Tener  siempre  á  sus   bijas 
Ocultas  y  encerradas , 
y,  de  ellos  á   la   vista? 
Espinas  son  que  adornan: 
Si  honor  no  les  inspiran  , 
Fáciles  son  qual  Rosas 
De  espinas  guarnecidas. 


Con  licencian  En  Cadiir,  por  Don  Manuel  Ximenez  Garren©, 

#•11     lo      f  .«illa      Andino 


en  la  Calle  Ancha 
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ALFREDO  ££  GR4NDM. 

Novela» 

Concluye  la  ele  los  números  anferioref. 

\t\xt  bien  se  descubría  en  este  Valido  el  Jengu^ge  de  un 
^-adulador  cortesano,  ¿Etelbetto  en  lugar-  de  Iisong$ar  1$ 
errada  pasión  de  su  Soberano  ,  no  debia  haber  hecho  ,  mas 
bkn  ,  en  desengañarle  hacendóle  ver  >  su  culpable  debilidad? 
Y  que  de  alimentar  una  pasión  indebida  i  violaba  las  reglas  de 
la  IVIagestad  ,  de  la  hospitalidad  ,  y  de  todos  sus  deberes  ? 
Quando  por  el  contrario  los  Reyes  *  como  los  demás  hombres, 
deben  ¿ugetarse  á  las  leyes  jde  la  razón  y  del  honor. 

Sin.  embargo  Alfredo   ,  á  cada   instante    despertaba   á  su 
Confiante ,  para  que  hablase  de  Ethelwitha. 

A  esta  ocasión  y  aun  no  habiendo  amanecido ,  llega  uno 
4  la  puerta  de  la  Cámara  del  Rey  ,  toca  y  pregunta  }  si  se 
puede  entrar  :  ¿  Y  quién  es  el  que  puede  ahora  venir  aqui  ? 
preguntó  el  Monarca  con  algún  enfado  ?  §oy  yp  ,  Señor , con- 
tristó una  voz,  que  Alfredo  juzgó  conocer  ;;  y  en  efe  cío  al 
¿estante  se  vio  sorprendido  de  un  raro  especia  culo  :  Vio, 
pues  ,  á  su  Huésped  ,  que  entraba  con  una  espada  desnuda 
en  una  mano,  y  de  la  otra  sus  tres  bijas  Vestidas  de  luto,  y 
cqjí  jas  demostracionse  del  mayor  dolor.  jQué 


\ 
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¡Que  es  lo  que  veo  yo  aquí!  Clamó  el  Monarca  con  en- 
fado. Un  Padre  ,'  dixo  Albanac  ,  que  aprecia  su  honor  mas 
que  á  todas  las  cosas  del  mundo.  La  explicación  de  este  apa- 
rato será  muy  fácil  de  entenderse  ,  y  vos  conoceréis  mis  sen- 
timientos. 

Yo  no  sé  si  me  he  engañado  (  prosiguió  ) :  ayer  noche  ad- 
vertí a  que  vuestras  miradas  solo  tenían  por  objeto  á  mis  hi- 
jas: Si  habéis  formado  el  proyecto  de  deshonrarme,  ved  aquí 
este  acero  5  el  es  el  que  ai  instante  me  librará  de  la  infa- 
mia ;  le  sepultaré  en  el  corazón  de  estas  desgraciadas  hermo- 
suras ,  y  aun  ellas  mismas  me  ayudarán  á  despojarse  de  sus 
vidas.  ¿  Me  juzgáis  digno  de  vuestra  alianza  ,  y  de  elevarme 
por  medio  de  un  enlaze  ?  Escoged  y  nombrad  qual  de  qIUs 
elegís  para  vuestra  esposa. 

Alfredo  estubo  callado  por  algún  tiempo,  pero  conservan- 
do aun  en  su  alma  una  centella  de  aquella  luz  pura  ,  que 
animaba  la  nobleza  de  su  carácter,  prorrumpió  diciendo:  Al- 
banac ,  t-u  apelas  de  Alfredo  á  Alfredo  mismo  :  pude  habec 
errado  \  tu  me  adviertes  mi  obligación  ,  quiero  no  salir  un 
punto  de  ella,  mi  elección  ya  está  hecha.  Hermosa  Ethelwi- 
tha  esta  es  mi  mano:  ¿la  aceptas?  Yo  pongo  con  gusto  mi 
corona  en  tu  Cabeza  ,  y  haciéndote  sentar  á  mi  lado  sé  que 
coloco  sobre   mi  Trono  la  virtud   y    la  belleza. 

Etheíwitha  quiere  hecharse  á  los  pies  del  Rey  ,  éste  la 
sostiene  v  la  abraza  todo  trasportado  ,  y  dá  también  sus  bra- 
zos 4  Albanac.  Tu  valor  y  virtud  merecen  esta  recompensa  , 
y  yor  me  honro  con  escoger  por  Padre  al  hombre  mas  digno 
de  respecto   de    todo  mi  Reyno. 

Etheíwitha  fué  proclamada  Reyna  ,  y  al  pasar  á  los  bra- 
zos de  Alfredo,  le  confesó  que  ella  también  se  habia  pren- 
dado desde  que  lo  había  visto  ,  .de  su  afabilidad  ,  magestad 
y  bella  presencia.,  j  Qué  noticia  tan  lisongera  para  un  aman- 
te apasionado  ,  y  que  podía  quedarle  el  escosor  de  no  ser 
amado  por  el  mismo  ,  remordimiento  que  le  queda  á  todo 
poderoso,  y  de  que  rara  vez  suele  curar.  A  la  verdad  ella 
sirvió  de  hacer  á  Alfredo  mas  dichoso  con  su  confesión,  y 
juntos  vivieron  felices  ,  haciéndolo  igualmente  á  todos  sus 
súbanos  ,  con  el  mas  justo  y  dichoso  reynado,  que  hizo  la 
gloria  de  Inglaterra. 


LE< 


LETRILLA  SATÍRICA. 

Pues  aún  no  es  lo  que  parece» 


to$ 


¿1^1  O  vés  aquel  que  de  moda 
Siempre  vestido  se  vé , 

Y  tan  melindroso ,   que 
Hasta  el  ayre   le  incomoda  ? 

i  Vés  que  á  gastar  se  acomoda 
Sumas  grandes  de   dinero  ? 
¿  Vés  parece   un   Caballero 
Que  una  venera  merece? 
Pues  aún  no  es  lo  que  parece. 

%  Vés  aquella    Señorita 
Que   nunca  se  vé  en  el   Prado  , 

Y  dice  la  causa  enfado 
Si  tiene   que   ir  á   visita  ? 
¿Vés.  parece  una  bendita* 
Pues  busca   la  soledad  ? 

¿  Vés  su  profunda  humildad, 

Y  que  el  concurso  aborrece? 
Pues  aún  no  es  lo  que  parece» 

¿  No  vés  en  vuelta  en  sayal 
Aquella  vieja  afligida  y 
Que  parece  que  en  su  vida 
Hizo  un  pecado  venial  ? 
¿  Vés  parece  no  hace   mal  r 

Y  que  su   virtud  encanta  ? 

¿  Vés  que  parece  una  Santa  , 

Y  que  no  hay  quien  tanto  rece? 
Pues  aún  no  es  lo  que  parece. 

¿  Vés  aquella  que  allí  y#:¿ 

Y  parece  tan  hermosa , 
Que  su   color  á  la  rosa 
Le  dice  i  quítate  allá  ? 
¿Vés  que  parece  que   está 
Muy  natural  ,  y   de  dura? 
¿Vés  parece  su  hermosura 
La  Aurora  quando  amanece? 
Pues  aún  no  es  lo  que  parece* 


No 


^©4 


¿No  vés  con  una  rnozueía 
Aquel   viejo  impertinente  , 
Que  en  cuidarla,  diligente 
Tanto  se  afana  y   desvela  ? 
¿  Vés  parece  que  fa  cela 
Por  guardar  su  honestidad  ? 
¿  Vés  parece  en  realidad 
Solo  su  bien  apetece? 
Pues  aún  no  es  lo  que  parece. 

2  No  vés  qual  lo  va  luciendo 
Con  reloxes  y  basquina, 
Aquella  que  desde  nifta 
La  conociste  sirviendo  ? 
¿  Vés  parece  vá  diciendo 
Tiene  una  renta  quantiosa  ? 
I  Vés  que  parece  otra  cosa  , 
Pues  el  Luxo  en  ella  crece  ? 
Pues  aún  no  es  lo  que  parece. 

¿  Vés  aquel  que  vano  y  tieso , 

Y  con  tanta  magestad 
Habla  en  toda  facultad , 

Y  tanto  que  ya  es  exceso  I 

l  Vés  parece  hombre  de  seso  , 

Y  en  roda  ciencia  entendido  ? 
I  Vés  que  parece  instruid©  j 

Y  que  al  Pedante  aborrece? 
Pues  aún  no  es  lo  qué  parece* 

l  No  vés  en  fin  que  la  Corte 
Parece  toda  bellezas, 

Y  que  ofrece  mil  riquezas 
Pues  todos  llevan   gran  porte  ? 
¿No  vés  que   parece  el   norte 
Del  placer  y  la  abundancia? 
¿  Vés  que  parece  su  estancia 
Mil  delicias  nos  ofrece  ? 

Pues  aún  no  es  lo  que  parece. 

P.  D.Y. 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Xinwnez  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha. 
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de  Junio 
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DISCURSO  SOBRE  EL  LUXO. 

Nullum  numen  habet ,  si  sit  prudentia,  .  . . 

Juv.  Sat.  X.  ir.  36*5. 

Q-uanto.  se  hace  favorece  el  Cielo, 
Si  le  acompaña  la  prudencia. 

iJQbre  ningún   punto  están   mas  divididos  los  Políticos ,  que 
á.  casca   del  Luxo.    Mira  ale  unos  como  la  causa  infalible  de  la 
ruina  de  un  Estado  ,  en  que  una  vez  se  introduzca:  Otros  por 
el  contrario   creen  ver  en  él   el  verdadero  fundamento  de    la 
grandeza  y  prosperidad  de  los  Pueblos.  Y  otros  en  fin  tenién- 
dolo por  perjudicial  en  sumo  gtado  á   un  Gobierno  Republi- 
cano., lo  juzgan  absolutamente  necesario  en  una  Monarquía.  Los 
primeros  tienen   á  su  favor   los  Teólogos  y  otros  hombres  pia- 
dosos, a^ue   claman  contra  el  como  contra  la   peste  del    gene- 
ro humano  ,  y    te- cr.ee n  directamente  contrario   á  la   Religión. 
Y  si  ello  es  asi ,  como,  estos  piensan  ,    tienen    aquellos  desde 
luego,  ganada  para  conmigo  su  causa.    Porque  yo  no  adheriré 
jamás  ai  sistema  de  Bayle  ,  creyendo  que  una  cosa  que  la  Re- 
ligión repruebe  ,  pueda  conducir   en  manera   alguna   á   la  ver- 
dadera felicidad   de  un   Estado.    $in   duda  que  esta    no  se  dis- 
tingue de  la  de  los  particulares  que  le  componen  ,  y   no  me 

per- 
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persuadirá  á  mí  nadie  que   haya    otro    camino    para   la   Bien- 
aventuranza  témpora!  ,  que  aquel  que  conduce   á  la  eterna. 

Pero  es  el  caso  que  yo  estoy  en  la  persuasión  de  que 
unos  y  otros  se  equivocan  igualmente.  Mi  modo  de  pensar  en 
esta  materia  no  es  muy. común;  y  esto  me  mueve  á  expo- 
nerlo al  Publico,  considerando  en  este.  Discurso  el  asunto  err 
su  respecto  con  la  Religión  ,  y  otro  ú  otros  que  se  le  seguí  rá/i 
en  su  relación  con  ei  engrandecimiento,  y  prosperidad  de  los 
Pueblos.  Mas  antes  de  entrar  en  esta  materia,  no  puedo  me- 
nos de  pedir  á  mis  lectores  una  cosa  5  es  á  saber,  que  no  se 
apresuren  á  formar  juicio  sobre  ír>  que  lean  en  este  partícu 
lar  ,  y  que  le  suspendan  hasta  que  lo  hayan  leído  hasta  el 
fin.  Acaso  entonces  no  les  parecerán  tan  libres  mis  ideas  ,  ni 
tan  agenas  de  un  Ghristiano  ,  como  es  posible  se  lo  parezcan 
á  primera  vista  ,  aun  reconocerán  que  en  el  fondo  convengo 
mas  con  los  austeros  ,  que  con  los  que  parecen  menos  es- 
crupulosos. 

Yo  creo  que  toda  la  qüestion  sobre  el  Luxo  se  termina- 
ría ,  reuniéndose  los  partidos  opuestos  en  un  mismo  sentir , 
inmediatamente  que  sr  determinase  con  la  precisión  posible  el 
significado  de  esta  voz.  De  quantas  definiciones  he  visto  de 
ella,  niguna  me  parece  que  dexe  menos  advitriaridad  €n  su 
inteligencia  que  la  siguiente  :  El  uso  de  las  cosas  no  necesa- 
rias para  la  conservación  de  ¡a  vida  y  de  la  fuerza  ,  y  que  sir* 
ven  tan  solo  para  hacer  aquella  mas  cómoda  y  mas  agradable» 
Porque  si  se  dice  ,  con  algunos  ,  no  el  uso  como  quiera  ,  sino 
el  use  excesivo  5  habrá  razón  para  preguntar  ¿  qual  es  el  pun- 
to en  que  comienza  este  exceso?  Unos  le  señalarán  mas  acá, 
otros  le  pondrán  mas  allá  ;  y  he  aquí  que  esta  palabra  ven- 
drá á  exitar  diferentes  ideas  en  distintas  personas.  Lo  mismo 
sucederá  ,  si  se  define  como  la  definen  otros:  El  uso  de  las 
cosas  no  correspondientes  al  Estado  y  condición  de  cada  uno* 
¿Qual  será  la  regla  que  debamos  seguir  para  juzgar  de  esta 
correspondencia?  ¿Acaso  la  opinión  Pública?  Pero  esta  es 
varia  é  incierta.  ¿  Por  ventura  la  práctica  común  de  las  gen- 
tes de  cada  clase?  Mas  .«no  hay  en  esto  menos  variedad  é  in- 
certidumbre  que  en  aquella.  Demás  de  que  qüando  estas  co- 
sas pudieran  servir  de  regla  para  juzgar  del  Luxo  de  los 
particulares ,  es  visible  que  nunca  podrían  serlo  para  graduar 
ei  de   una  Nación  ,  que  es  sobre  el  que  recae  la  qüestion. 

Peto  si  nos  atenemos  á  la  primera  definición  ,  decir   que 

en 
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en  este  sentido  e!  Luxo  sea  por  su  naturaleza  .  absolutamente, 
y  en  todas  circunstancias  opuesto,  á  la  Religión,  me  p:¡rece  pu- 
ra voluntariedad,  ¿Quai  es  el  precepto  del  Decálogo  en  que 
esta  comprenhendida  su  prohibición  ?  \  O  cómo  puede  ser  con- 
tra la  Ley  de  Dios  una  cosa  que  no  está  prohibida  explícita  ó 
implicitamente*  en  alguno  de  sus  preceptos  ?  Fuera  de  que  li 
naturaleza  nos  ofrece  por  todas  paites  una  infinidad  de  es- 
tas cosas  propias  únicamente  para  nuestro  regalo  ,  y  para  el  au- 
mento de  nuestras  comodidades,  y  aun  en  aquellas  que  sir- 
ven á  las  necesidades  de  la  vida  nos  presenta  una  aptitud  pa- 
ta ser  empleadas  en  otros  mil  usos  de  ninguna  manera  nece- 
sarios. ¿  Qual  habrá  sido,  pues,  el  fin  del  Autor  de  la  Na- 
turaleza en  semejantes  producciones  si  es  contra  su  voluntad! 
que  nos  aprovechemos  de  ellas  para  hacer  mejor  nuestra 
condición  ,  y  mas  grata  nuestra  existencia  <  El  mismo  nos  ha 
dotado  de  una  industria  y  muchas  facultades  ,  que  no  tie- 
nen relación  ,  á  los  menos  direóta  é  inmediata  con  nuestra 
conservación  ,  y  cuyo  objeto  son  solamente  las  diversas  mo- 
dificaciones de  que  son  capaces  las  cosas  criadas  ,  y  ías  di- 
ferentes aplicaciones  que  pueden  tener  á  nuestras  comodidades. 
¿  Y  nos  las  habrá  concedido  para  que  estén  siempre  sin  exer- 
cicio  £  Porque  pensar  que  es  la  voluntad  de  Dios  que  una 
criatura  racional  se  ocupe  en  preparar  colores  ,  y  convinarlos 
artistamente  sobre  una  tabla,  en  pulir  un  diamante  ,  en  dar 
á  la  lana,  al  lino,  á  la- seda  los  finísimos  y  vistosos  tintes 
de  que  son  suceptibles  ,  en  hacer  de  estas  materias  ,  Ja  rica 
grana,  el  delicado  encaxe,  el  lustroso  y  suave  terciopelo,  y 
todo  esto  para  que  nadie  se  sirva  después  de  estos  artefados^ 
no  entiendo  que  quepa  en  ningún  hombre.  Por  lo  que  á  mi 
toca  estoy  tan  lexos  de  discurrir  asi  ,  que  el  habernos  dado 
tales  facultades  ,  es  á  mi  juicio  una  prueba  incontestable  de 
que  quiere  positivamente  que  las  excitemos  ,  haciendo  de  to- 
das las  admirables  producciones  con  que  ha  enriquecido  y 
hermoseado  el  Universo  ,  quanras  aplicaciones  y  usos  son  con- 
formes á  su  naturaleza  ,  y  puedan  convenir  á  nuestro  bien 
estar  y  felicidad  temporal  ;  para  que  de  esta  suerte  tenga- 
mos mas  porque  glorificar  su  santo  nombre  ,  y  de  que  tribu- 
tarle  nuevas  gracias, 

Pues  ahora  :  la  revelación  no  ha  derogado  ni    alterado   en 
n\odo  alguno  la    ley   natural  ,  que  no  es  sino  la  voluntad  ¿e 
Dios  manifestada  por  la  razón  ,  que  la  deduce  de  la  natura- 
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leza  y   relaciones  de  las  cosas.    No  ha  hecho  a!  contrario  mas 
que  declararla  ,  confirmarla  y   perfeccionarla.    Mas    yo   no    sé 
que  idea  tan    sombría  ,  y  tan   melancólica   se   forman    muchos 
de  la  Religión.    Concibenia    como   una    Madrasta  ,   que    mira 
con  pesar  nuestra  .alegría ,  y  les  parece  que  lleva  consigo  una- 
privación  absoluta  de  todos  los  bienes  terrenos  ;    y  que    para 
obtener  la   Bienaventuranza  que  nos  ofrece  en  la    otra   vida, 
es  menester  que  seamos  en  esta  ,  verdaderamente   infelices  ,  y 
en   efe&o   yo   no  diré  que  ella   no  exige    de    nosotros    la    re- 
nunciación de  todas  las  cosas  del    Mundo.   Hacérnosla    solem- 
nemente  todos  en  el  Bautismo,   y  los   Libros,  sagrados    están 
llenos   de    las  amenazas  mas   tremendas  contra  los  que  se  de- 
xen  arrastrar  de  sus  halagos.   Se  concluirá. 


o 


ANACREÓNTICA. 
La  Tempestad. 


Bscureciose  el  ayrej 
Las   nubes   abortaban 
Truenos  que  estremecían  , 

Y  llamas  que  cegaban: 
En   ecos  respondían 

Las   peñas  quebrantadas: 

Y  á  convertir  se  vino 
Tal   aparato   en    agua. 

Lo   que  un   Joven   promete 
A  la   Doncella   incauta , 
Pareceme  lo  mismo , 
Que  esta  horrible   tronada. 
Puro  Amor,  fé  constante, 

Y  de   Esposo  palabra , 

Y  á  convertirse  viene 
Tal  aparato  en  nada. 


Con  licencia  :  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Xitnenez  Carreáo, 

en  la  Calle  Ancha, 


*íúm.  53- 


CORREO 


del  Martes   4 


D  E 


200 


DE  CÁDIZ 


de  Julio 
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DISCURSO  SOBRE  EL  LUXO. 

Concluye  el  del  número  anterior. 


LYX^S  deberemos  por   ventura  inferir    de   aquí ,   que  para 
ser   Christiano  ,  y  .desempeñar  las  obligaciones  que  correspon- 
den  á   este  nombre  ,  sea  indispensable   reducirse   solo  á  lo  pre- 
ciso  para   la  conservación  de  la  vida  y  de   las  fuerzas  ?    Abra- 
lian  ,   á   cuyo  seno   fué   Lázaro    conducido    por    los    Angeles, 
no   habia   sido  menos  opulento  ,   que    aquel    rico   de   quien   le 
separaba   un   chaos  impenetrable.    Vivió  en  la  abundancia  ,  y 
Dios  le   bendixo  con   toda  suerte  de  bienes  temporales  en  pre- 
mio de  su  fidelidad.   El  Viejo  y   nuevo  Testamento  nos  ofre- 
cen otros  muchos  Personages ,   que   se  conservaron  amigos  de 
Dios  en  medio  de  la  abundancia   en  que   el  mismo    los    habia 
colocado.  Y   quando  el   Evangelio   nos  refiere   la  Historia  del 
rico  ,  no  se  contenta  con  decirnos  que    se   vestia    de  purpura 
y   de   lino,  y  que   tenia   banquetes   explendidos  todos  los  días, 
sino  que   añade  la  pintura   de   su   inhumanidad    con    el    indi- 
gente  Lázaro  ,  como  para  darnos  á  entender   que  esta  ,   y   no 
precisamente   la   suntuosidad  de  su  vestido   y   de  su   mesa  fué 
la   causa  de  su  condenación.    Describe,  á  la  verdad,  su  Lu- 
xo  $   mas   solo   para  que   resalte  mas  su  falta  de  caridad. 

Es  forzoso,  pues  ,  convenir  en  que   no    es  la  que    exige 
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de  nosotros  una  renunciación  absoluta  ,  sino  solamente    reía- 
tiva  5  que  se  nos  manda  abstenernos   de  ios    bienes    terrenos 
en  ei  mismo  sentido  en  que  nos  está  dicho  también  que  aban- 
donemos  la  muger  con  quien    el  mismo  Dios  nos   ha  unido, 
y  que  aborrezcamos  al  Padre  y  á  la  Madre  ,  que  nos  han  dado 
el  ser  •  Esto  es  en  quanto  son  incompatibles  con  aquella  fe- 
licidad   que   ha  de  durar    eternamente.    Demanera  ,    que    en 
esta  parte   nada  hace  mas   la  Revelación  ,    que  manifestar  á 
nuestra  razón  obcecada  los  diversos  quilates  de   ambas  espe- 
cies de  bienes  ,  para  que  obrando    con   este  conocimiento  se- 
gún conviene  á  un  ser  dotado  de  inteligencia ,  no  abandone- 
mos los  mas  preciosos  /corriendo    insensatamente  en  pos  de 
los  que  son  incomparablemente  de  menos  valida. 

Ya  se  vé  que  una  renunciación    semejante    lleva   consigo 
«os  cosas  :  La  una  es  la  abstinencia  de  todos  aquellos  bienes 
que  no  podemos  poseer  sin  faltar  á  nuestras  obligaciones  pa- 
ra con  nuestros  semejantes:  La  otra  no  poner  en  ellos  nues- 
tra felicidad  ,  y  no  enregarles  un  corazón  que  se  debe  ente- 
lamente  al  que  nos  los  dispensa.  San  Agustín   en  su  tratado 
de  la  Doctrina  Christiana  explica  esto  de  un  modo  filosófica, 
y  al  mismo  tiempo  sumamente  perceptible.    No  es  lo  mismo, 
según  este  Santo  Doftor ,  usar  de  una  cosa  ,  que  gozársele 
ella.   Usamos  de  aquellas  que  no  apetecemos  por  si  mismas, 
sino  por  otras;  nos  gozamos  en  las  que    son   el    término  de 
nuestra  afición.    El  mal  está,  pues,  en  gozarnos  con  las  que 
no  debíamos  sino  usar,  ó  en  usar  de  estas  por  otras,  en  las 
quales  tampoco  deberíamos  gozarnos.    Dios  solo    es   digno  de 
ser  amado  por  si  mismo  5  y  por  consiguiente  todo  está  perdi- 
do quando  nos  gozamos  en  otra  cosa  que    en    él  \    mas   no 
quando  usamos  de  las  criaturas,  y  nos  servimos  de  ellas ,  se- 
gún el  instituto-  de  la   naturaleza. 

Yo  bien  sé  quan  difícil  es  contenernos  en  este  uso ,  y  no 
dexarnos  ar-rastrar  de  las  cosas  sensibles  ,  quando  una  vez 
nos  servimos  de  ellas,  j  Mas  con  quantas  cosas  sucede  lo  mis- 
mo ,  que  nadie,  no  obstante,  reprobará  con  razones!  ¡Quan 
difícil  es  que  la  sabiduría  no  nos  engría!  ¿Y  habrá  por  eso 
quien  repute  por  vicioso  el  estudio  de  las  Ciencias?  ¿Quién 
tenga  por  contrario  á  la  Religión  el  anhelo  de  perfeccionar 
y  enriquecer  de  conocimientos  el  espíritu?  Una  eminente  vir- 
tud ha  sido  la  perdición  de  muchos  ,  dándoles  ocasión  par* 
complacerse  demasiadamente  consigo  mismos  :  ¿Y  diremos  que 

es 


211 

u  malo  procurar  adelantarse  en  el  camino  de  la  perfección? 
Tampoco  se  me  oculta  que    al    Luxo    suele    atribuirse    la 
corrupción   de  las  costumbres,  que    se    vé   por  lo  común   en 
los  Estados  en  que  llega  á  introducirse  ,  y   este  es  cabalmen- 
te el   punto  á  que  yo  quería  venir  á  parar  ,  porque  aquí  es 
donde  juzgo  que  está  la  equivocación  ,  que  á  mi  ver ,  padecen 
los  mas  en  el  asunto.    No  es  dudable  que  quando  violentan- 
do  la  naturaleza,  el  Luxo  y   las  riquezas  ,    que  son  su  fun- 
damento ,  pueden  subsistir  en  una  ó  muchas  clases  del  Esta- 
do  ,   acompañadas  de  la  ociosidad  ;  las  costumbres  de  todo  el 
Pueblo   rardarán   poco  en   relaxarse.  Porque  siendo  tal  la  con- 
dición del  hombre  que  se  atedia  bien  presto  de  ios  placeres, 
sino  son   interrumpidos  y  avivados  ,  por  el   trabajo  y  la  fati- 
ga ;  cansado  el  ocioso  de  los  deleites  inocentes   que   le    pro- 
porcionan  fácilmente  las  riquezas  ,    se    precipita  luego  á  los 
delinqüentes  ,  que  su  imaginación  jamas  ocupada   en   otra  co^ 
sa  la  haria  variar  sin  termino.   Su   primer  paso    es  corromper 
á  otros  que   sirvan  de  ministros  á  sus  apetitos.    Y  esto  le  es 
tanto  mas  fácil,  quanto  en  donde  hay  una  clase  rica  y  ocio- 
sa ,  es   infalible  que  ha  de  haber  otra  ,  que   no  de  otra  ma- 
nera que  halagando   las  pasiones  de  los  poderosos    pueda    sa- 
lir de  miseria  *  porque  el    trabajo    entonces  no  es  dable  que 
sea    tan   fructuoso    como    naturalmente    debe    serlo.    Asi    que 
corrompida   la   primera  y  ultima  clase  del   Estado  ,  se  comu- 
nica luego  el  contagio  á  las    intermedias  ,   y    es  fuerza    que 
dentro  de  poco  no  se  vea  sino  corrupción    por   todas  partes. 
A  esto  se  añade  ,  que  el  Luxo  en  esta  hypotesis,  es  siempre 
inseparable  de  una  injusticia  ;  porque  privando    á   la    aplica- 
ción y  al  talento  de  una  parte  de  la  recompensa  que  les  es 
debida  ,  hace  que  falte  á  muchos  lo  necesario  á  que  son  acre- 
hedores  rigorosos.    Y  he  aqui  como  no  por  un    capitulo   solo 
es  contrario  á   la  Religión. 

Mas  bien  se  dexa  ver  que  no  es  esto  serlo  siempre  por  su 
naturaleza ,  ni  en  todos  casos.  Hablando  con  propiedad  ^  ni 
aun  en  esto  lo  es  él  \  si  no  la  ociosidad  que  le  acompaña  , 
ó  por  mejor  decir  ,  su  compatibilidad  con  ella.  Eri  efefto  , 
nada  de  lo  dicho  se  verificaría  si  el  Luxo  no  pudiese  soste-. 
nerse  sino  por  medio  del  trabajo.  Y  esto  sucedería  indefecti- 
blemente ,  si  se  dexase  obrar  libremente  á  la  naturaleza:  por- 
que las  riquezas  sin  las  quales  no  puede  él  subsistir,  huirían 
infaliblemente  del  ocioso,  y  correrían  por  su  propio  impulso  á 
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unirse  con  la  industria  y  aplicación,  El  Luxo  entonces  sería 
el  incentivo  del  trabajo  $  y  un  hombre  siempre  ocupado  ,  ni 
tiene  tiempo  ni  necesidad  de  retinar  sus  placeres ;  porque  los 
mas  sencillos  conservan  siempre  para  el  todo  su  atractivo.  Y 
asi  por  esta  razón,  como  porque  la  desigualdad  de  fortunas 
no  sería  tanta  en  esta  como  en  la  otra  hypotesis  ;  jamas  el 
Luxo  podría  ser  tan  extremado  :  proporcionábase  necesaria- 
mente en  cada  uno  á  su  aplicación  ,  y  á  su  industria  ,  y  á 
los  bienes  por  tanto  que  produxese  á  sus  conciudadanos , 
con  lo  que  estaría  ,  ya  se  vé ,  exento  de  toda  suerte  de  in- 
justicia. 

Los  Telogos ,  pues  ,  y  Varones  piadosos  ,  que  con  tanta 
vehemencia  claman  contra  nuestro  Luxo  ,  y  se  lamentan  de, 
la  corrupción  de  las  costumbres ,  de  que  le  creen  principio, 
tienen  á  la  verdad  mucha  razón  para  quexarsej  pero  no  cier- 
tamente para  quexarse  de  él.  =  B. 


ANACREÓNTICA. 


P¿N  un  Templo  de  Baco 
Estaba  ayer  Polibio  , 
Beodo,   y   en    el   suelo 
A   la  larga  tendido. 
¿  Qué  haces  aquí ,  le  dixe  ? 
Y   en    balbuciente  estilo, 
Aquí  estoy,  respondióme, 
Haciendo  un  sacrificio. 

S.  de 

ANÉCDOTA. 


I  J  N  Hombre  ,  que  oía  hablar  de  un  viejo  de  cien  años  co- 
mo de  un  fenómeno,  decía:  \Grande  maravilla  !  Si  mi  abue- 
lo no  hubiera  muerto  tendría  á  la  hora  de  esta  ,  mas  de  cien- 
to y  diez. 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximeaez  Carr«ñe, 


en  la  Calle  Ancha. 
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SACADO  DE  LA  HISTORIA  GRIEGA. 

Las  Bodas  de  Ismenia. 

X_¿L  Amor  presidia  en  las  fiestas  de  Délos ,  y  la  numerosa 
Juventud  que  el  mismo  habia  juntado  al  rededor  de  si  ,  no 
conocía  yá  mas  leyes  que  las  suyas.  Tan  pronto  de  concier- 
to con  Himeneo,  coronaba  la  constancia  de  los  amantes  fie-í 
les;  tan  pronto  hacía  nacer  la  turbación  y  la  languidez,  e» 
una  alma  insensible  hasta  entonces  ,  preparándose  por  estos 
triunfos  multiplicados  ,  al  mas  glorioso  de  todos  ellos  ,  al  Hi- 
meneo de  Ismenia  y  de  Theagenes. 

Testigo  de  las  ceremonias  que  acompañaron  esta  unión 
el  Joven  Anacharsis  ,  vá  á  referirlas  ,  y  describir  las  prácti- 
cas que  las  leyes .,  el  uso  ,  y  la  superstición  ,  introduKeroa 
con  el  fin  de  proveher  á  la  seguridad  y  felicidad  del  mas 
santo  de  los  contratas. 

El  silencio  y  la  paz  comenzaban  á  renacer  en  Délos  :  Los 
Pueblos  pasaban  como  un  Rio  ,  que  después  de  haber  cubier- 
to la  campiña  inmediata  se  retira  insensiblemente  á  su  anti- 
guo cauce.  Los  habitantes  de  la  Isla  prevenidos  antes  de  la 
Aurora,  se  habian  coronado  de  flores,  y  ofrecían  sin  ínter* 
rupcion  en  el  Templo,  y  ■  delante  de  sus  Casas  ,  sacrificios 
para  tener  á  los  Dioses  favorables  en  el  matrimonio  de  Isme- 
nia, 
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nia.  El  instante  de  formar  esfós  laz,os  había  llegado  :  noso* 
iros  estábamos  juntos  en  la  Casa  dé  Fílocíes  su  Padre  :  ía  puer- 
ta déla  habitación  de  ismenia  se  abrió  y  vimos,  salir  de  fei  la  á 
los  dos  Esposos ,  seguidos  de  los  autores  de  vsú  rtacimienfO  , 
y  de  un  Oficial  público  ,  que  acababa  de  extender  ia  acia  del 
contrato.  Sus  condiciones  eran  sencillas  ,  no  se  había  previs- 
to discusión  alguna  de  interés  entre  los  Padres :  ¿jiinguna  cauT 
sa  de  divorcio  entre  las  Partes  contratantes,  y  por  lo  que 
toca  á  la  dote  ,  como  la  sangre  u nia  3ra  á  Theagenes  con 
Fiiocíes ,  se  habían  contentado  con  referirse  á  una  Ley  de 
Solón,  que  £ara  perpetuar  los  bienes  en  las  famMias",  dis- 
ponía que  las  htjas  únicas  se  casasen  con  sus  mas  cercanos 
parientes. 

Nosotros  estábamos  vestidos  con  uages  magníficos  que  ha- 
bíamos   recibido    de    Ismenia  :    El  de  su    Esposo   era  obra  de 
sus  manos:   Eila  tenia  por  adorno  un  collar   de  piedras    pre- 
ciosas ,  y  una  ropa  en  que  el  Oro  y   la   purpura   confundían 
sus  colores,  y   ambos  amantes   habían   puesto  sobre»    sus    ca- 
bellos undosos  y   perfumados  de  esencias  ,  coronas  de  amapo- 
las ,  de  sésamo  y  otras    plantas    consagradas    á    Venus.    Con 
este  aparato  subieron   en   un  Carro  ,   y   se  encaminaron    ha> 
cía   el   Templo.    Ismenia   llevaba   su    Esposo  á  su    manó    dere- 
cha ,  y  á   su   izquierda   á   un  amigo  de  Thcageaes  que  debía, 
acompañarle  en  esta   ceremonia.   Los  Pueblos  derramaban  pre- 
surosos ,   flores  y   perfumes  en  su  tránsito,  y  exclamaba  :  No, 
no  son   mortales  j  son  Diana  y   Endimion  ;  son   Apolo  y  Dia- 
na.   Procuraban    recordarnos   los    agüeros    favorables  ,    y  que 
evitásemos  los  siniestros.    Uno  decía  :   esta  mañana  yo  vi  dos 
Tortoliilas  mantenerse  mucho  tiempo  juntas  en  el  a>re  y  pen- 
sarse juntas  en    una   rama   de  este   árbol  ;  otro  decía  :   Evi- 
tad la  Corneja  solitaria  ,  que  se  vaya  á   gemir  lexos  la    pér- 
dida de  su  fiel  compañero  j    porque    nada   seria    tan    funesto 
como  su  vista. 

Los  dos  Esposos  fueron  recibidos  a  ía  puerta  del  Templo 
por  un  Sacerdote  ,  que  les  presentó  á  cada  uno  una  rama  de 
Yedra,  símbolo  de  los  lazos  que  debían  unirlos  para  siem » 
pre  :  después  los  llevó  al  Altar,  en  donde  todo  estaba  pre- 
parado para  el  Sacrificio  ,  de  una  Vaca  qué  se  debia  ofrecer 
á  Diana  ,  á  la  casta  Diana  que  se  pretendía,  aplacar  ,  asi 
como  á  Minerva  y  á  las  Deidades  ,  que  jamás  sufrieron  el 
yugo  del  Himeneo.  Se  imploraba  también  á  Júpiter  y  Juno, 
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cuya  unión  y  Smores  serán  eternos.;  al  Cielo  y  tierra  ,  'cu- 
yo concurso  produce  la  abundancia  y  fertilidad^  ;  á  ias  Par- 
cas porque  tienen  ;<rn«' sus  manos /la  Vida  cié  Xm  mortales  j  á 
Jas  Gracias,  porque;  hermosean  tos- días  lie  los  felices  Esposos; 
y  á  Venus,  en  fin,  &  djuien  el  Amor  debe  su  nacimiento  ,  y 
los  hombres  su   felicidad,. 

Los  Sacerdotes  después  de  haber  examinado  las  entrañas 
de  las  Victimas, -declararon  que  el  Cielo  aprobaba  este  Hime- 
neo. Para  concluir  ias  ceremonias  pasamos  al  Aríemisium  ,  en 
donde  cada  uno  de  los  E/spiostís.  depusieron  una  trenza  de  sus 
Cabellos  sobre  el  Sepulcro  de  los  últimos  Théoros  Hiperbó- 
reos :  La  de  Theagenes  estaba,  rodeada iáéim /--puñada,  de  yer- 
bas ,  y  la  de  lsmenia  ai  rededor  de  su  zhuso,  todo  lo  qual  re- 
cordaba á  los  Esposos  la  primera  institución  del  matrimonio  l 
y  aquel  tiempo  en  que  debía  el  uno  ocuparse  con  preferencia 
en  los  trabajos- del  campo^  y  la,  otra,  encargarle  de  -ios  cuida- 
dos domésticos. 

En  tanto  Phiioclés  -toma Ja  :mano  ña. /Fheagencs  la  pone  en? 
]a  de  lsmenia  ,  y  profiere,  estas  palabras  r  To  .te'  concedo,  a  mt 
Hija  para  que  deis  á  la  República  Ciudadanos  legitimas*  Los 
dos  esposos  se  juraron  inmediatamente  una  fidelidad  inviola- 
ble ,  y  los  autores  de  sus: dias<¿  después  de.  haber  recibido.  «u$ 
juramentos,  los   ratificaron,  po*  ciue vos  Sacrificios. 

El  manto  de  la  noche  comenzaba  á  desplegarse  en  los  ay- 
*es  quando  salimos  del  Templo  para  volvernos  á  la  Casa  de 
Theagenes.  La  Carrera  iluminada  por  antorchas  sin  número •„ 
estaba  acompañada  de  Coros  de  Música  y  de  Danzas  %  y 
la  Casa  rodeada  y  cubierta  de  guirnaldas  y  luminarias,  ln- 
mediatemente  que  los  Esposos  tocaron  el  umbral  de  la  puer- 
ta ,  se  colocó  por  un  instante  un  azafate  de  Frutos  ,  sobre 
sus  cabezas  y  presagio  de  la-  abundancia  que  debieran:  gozar  i 
al.  mismo  tiempo  vimos  repetir' por'  todas  partes  el  nombre 
de  Himeneo,  de  este  Joven  de  Argos  ,  que  restituyó  á  su 
Patria  las  Doncellas  de  Atenas  ,  que  ios  Corsarios,  habían 
robado  \  que  obtuvo  por  precio  de  su  zelo  una  de  estas 
cautivas  que  amaba  tiernamente  \  f  desde  cuya  época  ios 
Griegos  no  contrahert  Matrimonio  sin  reproducir  su  me* 
moria. 

Estas  aclamaciones  nos  siguieron  á  la  sala  del  festín,  y 
continuaron  mientras  duró  la  Cena  :  Entonces  los  Poetas  que 
se  úuruduxeroa  cérea  de  nosotros  recitaban  Epitalamios. 

>  ¡Se  concluirá^ 
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ENIGMA. 


^S  mi  figura  muy   buena : 
Mi   valor  de  mucho  ó  nada  5 
Soy  buscada  y  despreciada; 
Me  tienen  de  polvo  llena, 
Y  con  el  soy  estimada, 

ANÉCDOTA. 

'Uando  comenzó  á  eclipsarse  el  poder  del  Cavallero  Wal- 
poie  ,  los  Obispos  fueron  los  que  entre  todos  sus  amigos  le 
abandonaron  primero.  Teniendo  que  proponer  dicho  Ministre 
a  la  Cámara  de  ios  Lores  un  punto  de  Administración,  cuyo 
suceso  pendía  principalmente  del  voto  de  los  Prelados,  se  es- 
trecho con  el  Arzobispo  de  Yorck  su  antiguo  y  zeíoso  Partí* 
dano  para  que  pusiese  toda  su  acción  é  influencia  para  con 
dichos  Prelados ,  á  fin  de  que  dieran  su  voto  á  su  favor.  Ef 
Arzobispo,  quedó,  suspenso  un  breve  rato,  y  le  drxo :  Amiga 
no  hay  mas  que  un  modo  de  conseguir  lo  que  V.  desea  sobre 
este  particular  ,  y  yo  prometo  ponerlo  en  práctica  ,  vaya  V. 
descuidado,  y  cuente  coa  ios  votos,  como  si  ya  los  hubiesen 
dado.  Retiróse  el  Ministro  lleno  de  gozo  j  y  el  Arzobispo  ha- 
biéndose puesto  en  cama  mandó  atar  el  picaporte  de  su  Casa, 
y  que  se  tendiese  phja  cerca  de  las  paredes  de  su  posada,  ha- 
biendo ,  asi  mismo,  rogado  á  su  Medico  que  hiciese  aparecer 
en  el  Publico  estar  su  vida  en  sumo  peligro.  No  tardó  mucho 
en  divulgarse  la  noticia  de  su  supuesta  muerte  ,  y  todos  los 
Prelados  animados  dol  deseo  de  succederle  fueron  cortejando 
nuevamente  el  favor  del  Ministro*  y  como  cada  uno  se  ha- 
llaba interesado  en  obsequiarle  paso  su  proye&o  sin  dificultad 
alguna  en  la  Cámara  ,  según  lo  habia  previsto  el  buen  Arzo- 
bispo ,  quien  se  levanté  de  su  indisposición  fingida,  inmedia- 
tamente.que  supo  habían  votado  favorablemente,  y  que  habí* 
logrado  un  felix  excito  su  estratagema  ,  yendo  á  reirse  con 
Walpoie  á  expensas  de  sus  ambiciosos  hermanos. 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Pon  Manuel  .Xifctnex  Carreñ©> 

en  la  Calle  Ancha. 
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SACADO  DE  LA  HISTORIA  GRIEGA. 


Concluyen  las  Bodas  de  Ismenia, 

^^JN  Niño  pareció  despees  ,  medio  cubierto  de  ramos  de 
Espino  y  Encina  ,  con  un  canastillo  de  panes  ?  y  entonó  un 
Hymno  que  comenzaba  asi  :  To  he  trocado  mi,  antiguo  Estado, 
por  un  Estado  mas  feliz  ,  &c.  Los  Atenienses  cantan  este 
Hymno  en  una  de  sus  fiestas  destinadas  á  celebrar  el  instan- 
te en  que  sus  ascendientes  alimentados  hasta  ^entonces  con 
frutos  silvestres  ,  gozaron  en  sociedad  de  los  presentes  de  Ce- 
res  ,  y  le  mezclan  en  las  ceremonias  del  Matrimonio  para  sig- 
nificar que  después  de  haber  abandonado  los  bosques,  gozaban 
los  hombres  las  dulzuras  del  Amor.  En  seguida  entraron  bay- 
larinas  vestidas  de  ropas  ligeras  ,  y  coronadas  de  mirto  ,  que 
en  sus  movimientos  variados  pintaban  los  transportes  ,  los 
suspiros,  y  la  embriaguez  de  la  mas  dulce  de  todas  las  pa- 
siones. 

Concluido  el  bayle ,  Leucipo  encendió  la  tea  nupcial  ,    y 
conduxo  su  hija  á  la   habitación    que  se    la    habia  destinado. 
Muchos  símbolos  representaron   á   los  ©jos  de  Ismsnia  los  de- 
beres que  eran  inseparables  en  ouo  tiempo  ,  de  un  nuevo  es- 
ta- 


tadó.  Ella  llebaba  una  4i  esf&l  vasijas  de  barro  en.  que  se 
tostaba  la  Cebada  }  una  de  sus  criadas  tenia  una  criba  ,  y 
sobre  la  puerta  de  la  habitación  estaba  colgado  un  instru- 
mento destinado  á  moler  ios  granos»  Los  dos  Esposos  gus- 
taron alíi  una  fruta,  cuya  dulzura  debía  de  ser  la  emblema 
de  su  unión. 

nosotros  en  tanto  entregados  á  los  transportes  de  una  ale 
gria  inmoderada  dábamos  gritos  tumultuosos  ,  y  rodeábamos 
la  puerta  defendida  por  uno  de  los  fieles  amigos  de  Theáge- 
nes. Una  multitud  de  Galanes  danzaban  al  son  de  varios  ,  y 
multiplicados"  insirumíntos  hasta  que  todo  este  ruido  fué  in- 
terrumpido por  una  Donééílá.  de  Corinto ,  que  se  había  encar- 
gado de  cantar  el  Hymno  del  Himeneo  de  la  noche,  que  co~ 
írienzó  asi ,  después  de  haber  felicitado  a  Theágenes. 

<c  Nosotras  estamos  en  la   primavera  de  nuestra  edad :  no- 
sotras somos  ía  nata  de  las  Doncellas  de  Corinto  tan  celebra- 
das por  su  belleza.  ¡  Oh  Ismenia  !  Ninguna  hay  entre  nosotras, 
cuyos  encantos  no  cedan  á  ios  tuyos.  Mas  ligera  que  un  Ca- 
ballo de  Thesaíia  ,  elevada  sobre  sus  compañeras  como  la  azu- 
cena que  hace  el  adorno  de  un  Jardín.  Ismenia  es  el  ornamento 
de   la  Grecia  r  Todos  l&i  árhorés  están  en  su¿  ojos  :  todas  las 
artes  viven  entre  sus  dedos,   j  Oh  Joven!    ¡Oh  Muger  encan- 
tadora!   Nosotras  iremos  demañana  al   prado  á  coger  flores  pa- 
ra formar  una  guirnalda  :  lá   suspenderemos  en   él    mas   bello 
de  los  Plátanos  cercanos ,  baxo    su    hoja    naciente  derrama  re- 
inos perfumes  en  honor  tuyo,  y  sobre  su  corteza  gravaremos 
estas   palabras :    Ofrecédme   vuestro   incienso  ,    yo  sfy   el  Árbol 
de  Ismenia,  Salve  feliz  Esposa,  y  tu,  salve  Esposo  feliz:  Ple- 
gué á  Latona  daros  hijos  que  sé  os  parezcan:  á  Venus  ,  abra- 
saros  siempre  con  sus   llamas  ;  y  á  Júpiter  trasmitir   á  vues- 
tros últimos  nietos  la  felicidad  que  os  rodea!  Reposad   en    el 
seno  de  los  placeres,  y  no  respiréis  en  adelante  sino  el  amot 
mas  tierho.  Nosotros  volveremos  al  salir  de  la  Aurora  ,  y  can* 
taremos  de  huevo  :   ¡Oh  Himén ,  Himeneo ,  Humen!" 

Por  la  mañana,  á  la  prirhera  hora  del  diá  nosotros  ,  vol- 
vimos á  este  mismo  lugar  ,  y  las  doncellas  de  Corinto  hicie- 
ron escuchar  el  siguiente  Himeneo. 

"Nosotras  os  celebramos  en  nuestras  canciones,  Venus  or- 
nato del  Olimpo  ,  Amor  delicias  de  la  tierra  ,  y  á  vos  Hime- 
neo ,  fuente  de  la  vida  ,  nosotras   os   celebramos    en  nuestras 
canciones.,  Amor,  Himen  ,  Venus,  ¡Oh  Theágenes  í  Desper- 
tad, 
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tad  ?  volved  los  ojos  sobre,  vuestra  amante.  Joven  favorecido 
de  Venus,  feliz  y  dignt)  Espfcsó  de  Ismenia  ,  volved  ios  ojos 
sobre  vuestra  Esposa  ,  mirad  el  resplandor  con  que  brilla, 
ved  esa  frescura  de  vida  con  qué  todos  sus  encantos  están 
hermoseados.  La  rosa- es  la  reyna  dé  las  fio  res  $  Ismenia  es 
Ja  reyna  de  las  bellas.  Ya  sus  parpados  tímidos  se  abren  á 
los  rayos  del  Sol;  felii  y1  digno  £spo*sd  de  Ismenia,  ó  Tírea- 
genes  despertaos.7* 

Este  día  que  los  dos  amantes  miraron  cómo  el  primero  da 
su  vida  ,  fué  casi  todo  empleado  de  sn  parte  en  gozar  del 
tierno  interés  que  los.  habitantes  dé  la  ¡Isla  tomaban  en  su  Hi- 
meneo ,  y  todos  sus  amigos  fueron  autorizados  á  ofrecerles 
presentes.  Ellos  mismos  se  foá  hicieron  mutuamente  y  recibie- 
ron en  común  los  de  Filoeles  ,-  Pádffe  dé  Tbeagenes  ,  que 
igualmente  fueron  conducidos  con  pompa.  Un  -Niño  vestido 
de  blanco  comuna  antorcha  érieéndida  abfia  la  marcha  -7  tras, 
el  venia  una  Niña  con  un  azafate  en  la  cabeza,  á  ia  qual  se- 
guían después  muchos  domésticos  que  "traían  vasos  de  alabas- 
tro,  caxas  de  perfumes  >  diversas  suertes  de  esencias  ,  pastas 
de  olor ,  y  todo  lo  que  el  gustó  de  la  elegancia  ,  y  el  aseo 
ha  podido  convertir  en  necesidades. 

Hacia  el  anochecer  Ismenia  fué  llevada  á  Casa  de  su  Pa- 
dre ;  y  menos  para  conformarse  al  uso,  que  para  exprimir  sus 
verdaderos  sentimientos,  ella  le  testificó  el  dolor  de  haber  de- 
xado  la  Casa  Paternal.  Hacia  la  mañana  fué  restituida  á  su 
Esposo  y  desde  este  momento  nada  turbó  después  su  felici« 
dad,  zsz  S.  de  S* 

< 
Conociendo  un  amante ,  no  era  correspondido-  ,  por  tener,  ua 
competidor  mas  dichoso,  persuade  á  su  Corazón 

y  le  dice» 

No  seas  loco  ,  corazón. 
En  querer  lo  que  es   ageno  ; 
Porque  al  fin  has  de  quedar  fe , 
Sin  luz ,  sin  vida  y  sin  dttiñú* 


s 


GLOSA. 


I  prosigues  en  querer , 
A  ia  que  mal  fe  ha  pagado  $ 
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Un  "castigo  ño  esperado 
Contigo  tengo  de   hacer: 
Bien   puedes  ya  conocer 
Las  leyes  de  la  razón : 
Tu  haces  de  ella  estira  ación 
Ella  de  tí.  no  hace  aprecio, 

Y  asi   no  pases  á  necio , 
No  seas  loco ,  corazón» 

Si  .la  prosigues  á  amar , 

Y  no  haces   lo  que  te  digo, 
Mereces  que  haga  contigo , 
Corazón  ,  un  exemplar: 

Te  ha  de  hacer  escarmentar, 
Con  que  prueves  el  veneno 
De  zelos,  pues  será  bueno, 
Que  á  otro  ame  su  amor  rendido, 

Y  que  tu  estés  muy  metido 
En  querer  lo  que  es  ageno. 

¿  Qué  disculpa  le  has  de  dar 
A  mi  amor ,  quando  me  empeño, 
En  que  veas  tiene  dueño, 
Porque   la   áexes  de  amar  ? 
Ninguna  pienso  has  de  hallar: 
Mas  dexando  aqueso  aparte, 
Sino  quieres  enmendarte  , 
Saldrás   bien  escarmentado 
De  vivir  siempre  á  su  lado, 
Porque  al  fin  has  de  quedóte, 

En  fin   si   quiere  saber 
Por  lo  que  vives  penando , 
Es  porque  estás  adorando 
A  quien  no  te  puede  ver : 
Trata  ya  de  aborrecer: 
Olvida  este  falso  empeño  , 

Y  con  semblante   risueño 
Busca  otra  á  quien  adorar, 
Sino  te  quieres  quedar 

Sin  luz  ,  sin  vida  y  sin  dueño*. 


Cm\  Ucencia:  En  Cádiz  ?  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

en  la  Caíle  Ancha. 
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RASGO   HISTÓRICO. 


.Ntioco ,  hijo  del  Rey  Seíéuco ,  cayó  en  una  enfermedad 
dilatada,  cuya  causa  no  podían  descubrir  los  Médicos  ,  y 
quien,  por  esta  razón  ,  parecía  hallarse  sin  remedio,  no  de- 
sando preveer  ninguna  esperanza  de  vida.  Se  puede  juzgar: 
de  la  inquietud  y  del  dolor  de  un  Padre  que  sé  veia  cerca 
de  perder  un  hijo  en  la  flor  de  su  edad,  que  destinaba  para 
subcedetle  en  sus  dilatados  Estados,  y  que  hacia  toda  la  dul- 
zura de  su  vida.  Erasistrato  ,  uno  de  los  Médicos ,  mas  aten- 
to y  mas  hábil  que  los  demás,  habiendo  examinado  con  cui- 
dado ,  y  seguido  de  cerca  todos  ios  siotomas  de  ia  enfermer 
dad  áei  Joven  Príncipe,  creyó  en  fin  ,  por  todo  lo  que  ha-» 
bia  notado  ,  haber  llegado  al  fia  de  descubrir  la  verdadera 
causa  de  elía. 

Juzgó  que  su  mal,  no  era  m3s  que  un  efeóto  del  amor, 
y  no  se  engañaba;  pero  no  era  tan  fácil  de  descubrir  el  ob- 
jeto que  causaba  una  pasión  tanto  mas  violenta,  quanto  que 
quedaba  secreta*  Queriendo  ,  pues  ,  asegurarse  de  ella,  pasa- 
ba dias  enteros  en  el  quarto  del  Enfermo  ,  y  quando  entra- 
ba en  él.  alguna  Dama  observaba  atentamente  lo  que  pasaba 
en  el  rostro  del' Principe.  Notó  ,  que  por  lo  que  miraba  á 
todas  las  otras  estaba,  siempre  .en  una  .situación  igual  j  pero 

to* 
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todas  las  veces  que  la  .Rey  na  Estratonicé  entraba  ,  ya  fuese 
sola,  ó  ya  con  el  Rey  su  marido  ,  el  Joven  Principe  no  de- 
xaba  de  caer  en  todos  los  accidentes  que  describe  Saph&{  se- 
gún Plutarco  )  y  que  designaban  una  pasión  violenta  :  extin- 
ción de  voz,  palidez  en  el  rostro  ,  sudor  frió  ,  grande  desi- 
gualdad y  desorden  en  el  pulso  ,  y  otros  síntomas  sensibles 
en  casos  semejantes.  Quando  el  Medico  se  halló  solo  con  &u 
enfermo  supo  por  su  sagacidad  ,  preguntas  diestras,  y  res- 
puestas inprovisas  del  doliente  ,  sacar  de  él  su  secreto.  Antio- 
co  confesó  que  amaba  á  la  Reyna  Estratonicé  su  Madrastra  : 
que  había  hecho  todos  sus  esfuerzos  para  vencer  su  pasión  , 
pero  siempre  inútilmente*  que  cien  veces  se  habia  dicho,  to- 
do lo  que  podían  representarle  en  una  coyuntura  tal,  el  res- 
pefto  por  un  Padre  y  un  Rey  ,  de  quien  tiernamente  er* 
amado,  la  vergüenza  de  una  pasión  ilícita  y  contraria  á  to- 
das las  reglas  de  la  decencia  y  de  la  honestidad  ,  la  locura 
de  un  designio  que  no  podía  ni  debia  jamás  querer  satisfa- 
cer $  pero  que  no  siendo/ su  razón  bastante  freno  para  con- 
tenerlo en  unos  justos  limites ,  ya  no  escuchaba  nada.  Que 
para  castigarse  de  un  deseo  involuntario  ,  aunque  siempre 
criminal,  habia  resuelto  dexarse  morir  poco  á  paco,  desaten- 
diendo el  cuidado  de  su  cuerpo  ,  y  absteniéndose  de  tomar 
ningún  alimento.  Era  mucho  haber  penetrado  hasta  la  causa 
del  mal }  pero  lo  mas  difícil  quedaba  que  hacer ,  que  era  su 
remedio.  ¿Cómo  hacer  una  tal  proposición  al  Rey  su  Padre  ? 
la  primera  vez  que  Seleuco  preguntó  como  se  hallaba  su  hi- 
jo ,  Erasistrato  le  respondió  ,  que  su  mal  no  tenia  remedio , 
porque  nacia  de  una  pasión  secreta  que  no  le  tenia,  aman- 
do una.muger  que  no  podía  conseguir.  El  Padre,  sorprehen- 
dido  y  afligido  de  esta  respuesta  preguntó,  ¿por  qué  no  po- 
dia obtener  la  muger  que  amaba  ?  Porque,  dixo  ei  Medico, 
es  la  mia,  que  no  se  la  daré.  ¡Vos  no  la  daréis ,  le  replicó 
el  Padre ,  para  salvar  la  vida  a  un  hijo  que  amo  tiernamen- 
te !  ¿Es  esta  la  amistad  que  tenéis?  Señor,  repitió  el  Medi- 
co, póngase  V.  M,  por  un  momento  en  mi  lugar.  ¿  Le  cede- 
ría V.  M,  á  Estratonicé?  Y  si  V.  M,  que  es  Padre  ,  no  con- 
sentiría  en  hacerlo  por  un  hijo  que  le  es  tan  caro  ,  ¿cómo 
puede  V.  M.  creer  que  otro  lo  haga  ?  ¡  Ah  !  Pluguiese  á  los 
Dioses  (  dixo  Seleuco  con  ún  gran  suspiro  )  que  la  curación 
de  mi  hijo  no    dependiese  sino  de  mi  consentimiento!  Yo  le 

cederia  con  todo  mi  corazón  á  Estratonicé ,   y  ma  con.  ella 

el 


el  Imperio  mismo.  Pues  bien  dixo  Erasistrato  ,  el  remedio  es- 
tá en  manos  de  V.  M,  ¡  Estratonice  es  el  objeto  de  su  dolen- 
cia ,  ,y  á  quien  ajna.  El  Padre  no  se  detuvo  un  instante  ,  y 
obtuvo  sin  mucho  trabajo  el  consentimiento  de  su  Esposa. 
Fueron  coronados  Rey  y  Rey  na  de  la  Alta  Asia  ;  y  Juliano 
Apostata  Emperador  de  los  Romanos  maniEesta  en  un  escri- 
to,  que  Antioco  no  quiso  recibir  á  Estratonice  por  su  Mu- 
ger  hasta  después  de  la  muerte  de  su  Padre.  Por  mas  accio- 
nes de  retención,  modelación  y  aun  de  pudor ,  que  se  entre- 
vean en  este  Joven  Principe .,  su  exemplo  nos  muestra  ,  quan- 
ta  desdicha  es  dar  la  menor  entrada  en  su  corazón  á  una 
pasión  ilicita  ,  que/tyiba  todo  el  descanso  de  la  vida. 

Esconde  en  tu  pecho 
Lo  que  has  de  guardar , 
Porque  en  estos  tiempos  , 
No  hay  de  quien  fiar* 

SI  con  mala  fé , 
Y  lesa  piedad  • 
Algún  conocido 
Quiere  escudriñar 
Tus    vagos  paseos, 
O  á  que  parte   vás$ 
Con  modos  decentes, 

Y  civilidad, 

Haz  que  no  lo  entiendes  , 

Y  dexalo  estar : 

Porque  en  estos  tiempos  9  Qc* 

Si  el  fingido  amigo 
Con  formalidad, 
Aunque  aparentada , 
Pretende  sacar 
Aquellos  secretos. 
Que  son  de  callar; 
Escúchalo  atento , 

Y  después  dirás, 
No  me  ocurre  cosa 
Digna  de  contar ; 

Porque  9  &e%  Si 


524 


Si  aígun  Currutaco, 
(  De   los  que  ahora  van 
Haciéndose  entes  ) 
Por  casualidad  , 
Gon  algún   pretexto 
Te  intenta  engañar 
Pidiendo  dineros, 
U  otra  cosa  tal ; 
Dale  alguna  escusa , 
Que  te  perderá  : 
Porque ,  &c 

Si  vés  á  una  Vieja, 
Que  por  caridad 
(  Fingiéndote  halagos, 
Que  en  la  realidad 
No  son  Otra  cosa 
Quq  falsa  amistad  ) 
Quiere  consolarte 
En  tu  adverso  mal, 
Dale  tu  Rosario 
Que  vaya  á  rezar: 
Porque,  &>c. 

Por    fin    te   diré 

Lo  que  has  de  observar : 
De  ningún   supuesto 
Te  dcxes  llevar : 

Y  en   qualqüier  asunto 
Paciencia  prestar 
Hasta  examinarle , 

Y  esto  hecho,  dar 
Respuesta  conforme 
A  un  juicio  parcial  $ 
Pues  de  otra  manera 
Tendrás  que  llorar, 
Las  adversidades 
Que  te  seguirán : 
Porque  ¿  Se* 

Ei  B.  J.  M. 


Qjvl  licencia:  &a  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño  , 

en  la  Calle  -Aniña"., 


Niím.  57. 


CORREO 


del  Martes  1  s 


D  E 


225 


DE  CÁDIZ 


de  Julio 


*?97- 


PICHROMACO. 

Muñera  pauca  dahit  cui  forsan  pática  facultas 
Illico  si  locuples  muñera  nuil  a  dabit, 

-1  O  fui  el  hijo  segundo  de  un  Caballero  rico,  que  reser- 
vaba para  mi  hermano  mayor  lo  principal  de  su  fortuna  ,  de 
suerte  que  la  única  herencia  que  adquirí  ,  se  reduxo  á  una 
mediana  Educación  ,  y  una  Tenencia  que  me  beneficiaron  en 
el  Exército.  Durante  la  última  Guerra  obtuve  una  Compañía 
en  recompensa  de  mis  buenos  servicios  ,  y  habiéndome  reti- 
rado después  de  celebrada  la  Paz  ,  quedó  mi  paga  reducida 
3.  la  mitad  5  pero  esta  reducción  no  fué  para  mi  grande  des- 
gracia,  porque  había  aprendido  á  manejarme  con  economía 
en  una  situación  mas  inferior ,  y  estaba  tan  práctico  en  estas 
cuentas  ,  que  vivia  sin  deseos  ,  y  aun  ahorraba  alguna  cosa 
del  sueldo  que  goza  un  Capitán  retirado.  Habiéndome  falta- 
do mi  Padre  á  esta  sazón  ,  quedé  sin  pariente  alguno  á  quien 
agregarme  ,  con  cuyo  motivo  me  propuse  buscar  algún  abri- 
go en  un  lugar  donde  habla  estado  algún  tiempo  aquartelado  coa 
mi  Regimiento  ,  y  donde  tenia  conocimientos  apreciabas.  Alli 
pasaba  mi  vida  según  deseaba  mi  corazón,  La  caza  ,  la  pes- 
ca y  el  paseo  ,  eran  mis  diarias  ocupaciones,  y  en   los    dias 

que 


que  el  tiempo  no  me  lo  permitía  ,  leía  en  algunos  libros    es- 
cogidos deque  se  componía    mi    pequeña   biblioteca  5    a  tocias 
estas  funciones  me  acompañaban   algunos  Cavaileros  de  la  ve- 
cuidad  ,  quienes  me  admitían   en   sus    casas    con   la   mas   cor- 
dial  hospitalidad  i   y  que  me   proporcionaban  muchos   ratos  de 
conversación,  de  juego  y  de   bayle  ,  con   aquellas   amables   y 
sencillas  lugareñas  ,:proye&ando  cada  dia  nueva*  romeras  y 
cabalgadas,  con  lo  que   el  tiempo  se   pasaba  insensiblemente, 
sin   cuidados  ,  ni  incomodidades.    La   naturaleza  me   había  do- 
tado de  una  vigorosa  |    robusta  complexión  ,  de  una  feliz  se- 
renidad de  genio,  y   a  «fernas  era  distinguido  entre  mú  ami- 
gos  por  el  hombre  de   mas  buen  humor. 

Mi  corazón  en  medio  éé'  semejantes  inocentes  delicias  se 
prendó  de  las  amables  calidades  de  una  Señorita  joven  ,  qoe; 
convino  en  la  unión  de  su  fortuna  con  la  mía ,  contra  la  vo- 
luntad y  consentimiento  de  su  Padre,  que  poseia  un  rico  Pa- 
trimonio ,  y  fué  tal  su  disgusto  que  jamás  quiso  volverla  a 
admitir  á  su  presencia ,-  por  mas  que  se  buscaron  empeños  pa- 
ra conseguirlo.  Su  modo  de  proceder  ,  á  la  verdad  ,  no  nos 
acongojó  tanto,  como  parecía  debía  ser  ,  porque  hallamos  la 
felicidad  en  nuestra  mutua  pasión  ,  y  aunque  no  temamos 
grandezas,  nada  nos  faltaba.  Poco  después  heredo  mi  muges 
quatro  mil  pesos  de  una  Tia  suya,  cuyos  intereses  y  mi  me. 
dio  sueldo  nos  pusieron  al  abrigo  de  la  miseria,  acudiendo  a 
todas  nuestras  urgencias  precisas. 

Con  grande  satisfacción  nuestra,  concertamos  un  plan  de 
Vida  estrechamente  areglada  á  nuestra  renta  ,  y  nuestra  ma- 
yor complacencia  era  ponerlo  en  execucion.  La  casualidad 
nos  proporcionó  al  mismo  tiempo  ocasión  de  comprar  ««* 'Pe- 
queña casa,  pero  bonita  y  cómoda,  con  veinte  hanegadas  de 
tierra  en  la  situación  mas  agradable  que  se  pueda  imaginar. 
Sucesivamente  entreteníamos  el  tiempo  en  diferentes  tareas, 
para  hacer  mas  lucrativo  su  produjo  %  y  para  nuestra  diver- 
sión cultivábamos  un  pequeño  Jardín,  que  regaba  un  arro* 
yuelo  de  agua  pura  y  cristalina  ,  procedente  de  una  abun- 
dante fuente  que  basaba  de  lo  alto  de  una  colina  inmediata, 
á  cuya  falda  estaba  situada  ;  y  aunque  el  Cielo  no  estimó 
conveniente  darnos  hijos,  estábamos  favorecidos  de  otras  mu- 
chas 'bendiciones  i  y  cada  accidente  que  nos  presentaba  la 
economía    rural  nos  ofrecía  un  manantial   de   satisfacciones  y 

*aIad'  Las 
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Las  labores  del  Campo,  ios  pequeños  cuidados  domésti- 
cos la  leche  de  un  corto  rebaño ,  aumentado  á  nuestra  vis- 
tas/la  propagación  del  gallinero  y  palomas,  y  otros  varios 
alicientes  producían  en  nosotros  tales  delicias  ,  que  solo  po- 
drá formar  una  idea  exá&a  quien  fuere  apasionado  á  la  vi- 
da campesina.  No  puedo  acordarme  sin  sentimiento  de  aque- 
llas deificas  escenas,  en  que  solo  rey  naba  la  inocencia  y  la 
tranquilidad  ,  presentándose  únicamente  á  la  imaginación  como 
la  sombra  de  una  pasada  felicidad. 

En  el  seno  de  este  hermoso  retrete  vivíamos  en  un  esta- 
do de  continuo  placer  ,  sin  embidiar  nada  ,  quando  nuestra 
felicidad  fué  sorprendida  por  dos  inesperados  accidentes  ,  de 
los  quales  jamás  dexaré  de  tener  causa  de  arrepentirme.  Mi 
Sobrino  que  había  heredado  los  estados  de  mi  Padre,  Murió 
de  las  Viruelas,  y  pocos  dias  después  el  único  hermano  de 
mi  muger  ,  dio  una  caida  de  Caballo  y  se  mató  ,  de  suerte 
que  nos  hallamos  á  un  tiempo  en  posesión  de  una  opulenta 
fortuna  ,  y  dexandonos  arrastrar  del  oropel  de  la  ostenta- 
ción dexamos  aquel  elemento  que  tanto  nos  acomodaba  ,  y 
$ue  habia  sido  todas  nuestras  deudas. 

Se  concluirá* 

MADRIGAL. 

\  Ino  llorando   mi  Pastora  al  hato, 
Suelto  el  cabello  ,  pálida ,  asustada  , 

Y  de  puro  cansada , 

Estuvo  sin  poder  hablarme  un  rato: 

Temí,  bien  sabe  Dios,  que  ásu  recato  > 

Con  torpe  y  vil  intento , 

Se  hubiese  algún  Zagal  deterrninado , 

¿  Qué  traes ,  Orminta  ( dixe)  di?  ¿qué  es  esto? 

Y  ella  cobrando  aliento  i 
Sireno  (  respondió  )  Sureño  amado  , 
Los  Lobos  asaltaron  al  ganado  , 
Acude  ,  acude  á  su  remedio  presto  j 

Y  yo  entonces  contento, 
Me  fui  diciendo,  ¡Cielos!. 

Que  Lobos  sean ,  bien ,  pero  na  zelos* 

Y  M.aR.' 

ANEC+ 
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t::U  ANÉCDOTA. 

UjL  Abate  Velly  ocupado  en  escribir  una  Historia  de  Fran- 
cía,  leyó,  no  sin  admiración  ,  en  una  obra  intitulada:  Mema- 
rías  para  servir  á  la  Historia  universal,  que  ios  Señores  de  la 
Corte  de  San  Luis  ,  que  le  acompañaron  en  la    expedición  á 
Ja   J  ierra  Santa,  lo  primero  que  hicieron   luego    que   llegaron 
a    Palestina-,  fué   dar    un   bayle ,    al  qual   fueron    combidadas 
todas  las  Damas  de  aquel  pais.  El  Abate  Velly  no  habia  leído 
semejante  rasgo  de  galantería  en  las  memojias  de  aquel  tiem- 
po ;  el  Señor  de  Joinville  ,  Hugo  de  Brescia  ,  Mateo  Paris    no 
decían  nada,  ni   se  hallaba  Historiador  que  hiciese  mención  de 
tai  suceso,  Consultó  los  Archivos  mas  raros  y  preciosos     leyó 
Jos   manuscritos  de  todas  las  Bibliotecas  que  pudo  hallar  arna- 
co, y   últimamente  escribió  al  Autor  suplicándole  le  dixese  de 
donde  había  tomado  la  relación  del  Bayle  ,    que    los    Señores 
Franceses  dieron  á  las  hermosas  Sirias.    No  te  hallareis  en  nin- 
guna parte ,  le  respondió  j  pero  me  pareció  tan  conforma  al  hu- 
mor alegre,  y  genio  cortejante  de  la  Nación  ,  el  que  los  Cav alte- 
ros Franceses  celebrasen  su  llegada   con    un  Bayle  ,    dado  á  las 
Damas   de,  Palestina  }  que  el  hecho  corrió  de  mi  pluma  como  si 
hubiera  sido  cierto, 

i  De  quantas  plumas  no  corren  cada  dia-  fábulas    semejantes 
&  esta  ? 

A  los  fáciles  á  descubrir  sus  secretos. 
DÉCIMA. 


í  V/H  <3«e  grande  fatuidad 
El  abrirte  con  tu  amigo ! 
Si  tu  no  eres  fiel   contigo  , 
¿  Te  tendrá  el  fidelidad  ? 
Descúbrele  tu  maldad , 
I>í  el  vicio  que  el  alma  sienta, 
Que  verás  qual  se  insolenta , 
Y  defiende  á  tu    pecado  , 
Acusador  denodado 
Patentizando  tu  afrenta. 


Con  licencia:  En  Caáiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Canelo, 

•  en  la  Calle  Ancha. 
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PICHROMACO. 

s 

Concluye  el  del  número  anterior, 

XJjN  el  primer  transporte  y  agitación  del  espíritu  ocasiona- 
do por  esta  inesperada  herencia  abandonamos  aquella  soledad 
t omanesca  ,  y  adaptamos  todo  el  luxo  de  una  vida  brillante. 
Encenagados  de  esta  suerte^  en  «un  caos  de  disipación  ,  nues- 
tra inconstancia  creció  de  tropel ,  y  nos  entramos  ávidamente 
por  todo  genero  de  diversiones  $  nos  enamoramos» de  las  arro- 
gantes libreas,  equipajes,  y  demás  atractivos  de  moda  ,  ert 
vez  de  la  tranquilidad  ,  la  salud  /  un  torrente  constante  de 
satisfacciones,  y  aquella  sucesión  de  racionales  y  sencillas  de- 
licias ,  que  antes  sacábamos  de  nuestra  templanza  ,  exercicio, 
estudio  de  la  naturaleza  ,  y  práctica. de  benevolencia:  Ya  n© 
gozábamos  en  aquel  instante  mas  gusto  que  el  que  ofrecía  el 
deleyte  sensual  de  una  vanidad  perezosa  ,  fluctuando  siempre 
en  un  mar  de  locos  devaneos  y  pasatiempos  ,  con  tales  y  tan 
fuertes  tempestades  de  libertinage  y  tumultos,  que  sumergí* 
la  voz  de  la  razón  ,  y  la  reflexión  sofocando  las  mas  bellas 
facultades  del  alma  racional.  Abandonamos  la  naturaleza  ,  la 
sensación  de  los  males  del  próximo  ,  y  el  rear  y  verdadero 
destino  del  hombre,  para  seguir  una  vida  enojosa  ,  llena  de 
afectación ,  de  extravagancia ,  de  inmoderación ,  de  fingimien- 

to, 


to,  en  fin  nuestros  sentidos,  se  hicieron  tan  depravados  que 
los  ojos  se  pagaban  de  4a  apariencia:,  y  la  brillantez,  yones- 
tros  oíaos  del  bullicio  y  el  clamor  ^mientras  que.  el  -capricho 
se  entretenía  en  Cualquier  bagatela.  Sufríamos  los  huespedes 
que  detestábamos  }  visitábamos  amigos  que  no  estimábamos  $ 
admitíamos  á  nuestra  mesa  gentes  que  nos  incomodaban;  be- 
bíamos jicotes  que  no  podíalos  resistir ,  ,y  comíamos;  mana- 
ros que  nos  eran  efe  difícil  digestión  ;  frecuentábamos  concier* 
tes  que  no  entendíamos  ,  y  nos  veíamos  oMigados  de  aplaudir  ; 
juegos  que  no  nos  divertían  ,  y  nos  podían  aruinarvy  públi- 
cas diversiones  que  nos  secaban  -,  nos  hacían  trasnocha-!- ;  y  to- 
do nuestro  régimen  estaba  trasoñado  ,  pareciendo  con  pro- 
piedad nuestra  casa  el  T^Éfpla  de%ibuilício  y  de  la  confusión, 
tetros JtejgQgo  sus  altares,  y  los  cuncu r rentes 4o$  -adoinp 
dores  ,  inspirados  de  los  espíritus  de  la  envidia  ,  de  la^  mali- 
cia ,  del  rencor,  del  disgusto,  y  de  la  desesperación.  En  una 
palabra  todo  era  apariencia,  todo  fantasma  y  fastidiosos  des- 
lumbramientos de  incojfi&Mra^Má&tXSl 

Estos  deleytes,  como  el  aguardiente  en  los  bebedores,  han 

perdido  su  foeiW;py^«wwS?^^  ai  V€r" 

daderj  estado  de  nuestra  miserable  condición  ,  habiendo  que^p 

-de1  esteomodo'<«reté»foradb  el  cuerpo  y  «i  ^espifitu.;  Uño  y  otto 

nos  ha  liamos  aporrados  de  un  genera*  degusto  ,.  y  todos  ios 

«cleieytes  d&  la   vida  los   gozamos  con  indiímencia  ?  iy^los^.des- 

~$jreoia,mos  con  enojos  pocmií'  patte  me.  hallo    poseído   de  la 

saraso  t  i  *  risteza^ 

»cní£tf;a»e£Ífal*a^€omun  de  pensamientos,  ni  un*  ordinaria  lan- 
guidez:-de  nervios,  lo  que  me  atormenta  ;  sino  una  completa 
necedad  del  entendimiento  ,  y  un  amargo  disgusto  ,  acompa- 
-áado  d«.mii  insipideses  ,-^que  >me  hacen  la. vida  casi  insopoí- 
*Eafefe¿:*i&o, duermo. sin  jsosiego  ,r \me  canso  sin  trabajo;  apenad 
cimeBlÉvaahí  ^a?ndo'Iya¡-(teseo  que,  se  hubiese  acabado  ,el  ¿lia¿, 
I%r£fae$ud»u|a  hociie  espera  con  ansia  la.  mañana  i  cwo  sin 
«afetit©  ,3bobo-áirtí recreo,  el  exercicio  no  me\dá  vigor  ,  la  coa- 
nrenyacéóií  no  me  --divierte  ¡,  ni  la  lectura  me  entretiene  ya, 
^rrrda'rrse  frusta  j«*ríiinada\  hallo  satisfacción.  Ya  no  me  mueve 
ztíáwé  aiganas|  ntf>Fpro*Qfedxckm  .,-  sirio  '.por-, .una ¡.insensibilidad 
í'que;  s«kadquie*é  eoimedfa;  de  la  disipación*-  Procuro  matar  éi 
imdmp®fi\  cf  ni*9ie  lámete  ¿íteri*  %  variando  continuamente  la  ?ea- 
*>cerm  dé  mi  ~cápiskrLo^vpero  el  disgusto  me  persigue  de  muy 
Cerca,  todo  es  tedio  ,  insipidez  ,    desasosiego   y    engaño.  .Mi 

ge- 


«3* 
genio  tan  solaz  y  tan  apetecido  de  los  que  me  trataban,  se 
ha  hecho  tan  impertinente  y  enfadoso  ,»que  riño  continua- 
mente á  los  criados  por  la  meao-r  cosa  ;  pero  que  mucho  si 
yo  mismo  no  estoy.  :bkn' conmigo  ,  ni  ,ine  puedo  aguantar. 
Aun  aquella  muger  que  era  en  otro  tiempo1  ei  iáeley  te  de  mis 
ojos ,  y  la  alegría  de  mit  eocazan  ,  hoyt  'M  miro  como  un  mo- 
tivo  de  perpetua  inquietud..  Mil  pequeñas  afticc&wes  que  for- 
jo ,  me  atormentan  ,  y  faquelios  aceáífemés  q&e  producen  sa- 
tisfacción en  ios  demás  hombres  ,  son  para  mi  incentivos  de 
la  colera  y  ei  ansia.  Pos  dias.  há  >dí  -orden  á  mi  criado  pa- 
ja que  diese  de  palos  á  un  Zapaieco  jsomendon ,  que  no,  ce- 
saba de  silvar  en  la  casapu^tia  í&e.<efi$re.m<8  á  la  ventana  de 
jni  quarto  ,  y  si  y®  iitismo<%yla¡u tóese  podido  pillar  ,  segura- 
mente lo  hubiera  hecho  pata  castiga*  m  .presunción  de  tener- 
se por  mas  feliz  que  no  y©. 

j  Oh  amable  medianía!  ¿¿Pot  qué  «o  le  voy  á  buscar,  y 
con  ella  ei  sosiego,  ia  salud- ty  la  ,  alegíia  •?  Mas  no  tengo 
animo  para  hacer  este  esfuerza. ^|^h-rqu3Dtoi  tuesta  al  hom- 
bre el  querer  parecer  superlativos  demás  hombres  !  \  Sober- 
bia !   j  Soberbia!  Tu  eres  fü  iódgkaide ;  to49S:  16$  males. 

?a  Picbromaco*. 


u. 


ni 
El  Fine  &  •el  Tomi 


N  Pino. muy  robusto:; 
Hablaba  á,  si  á  un   Tomillo^ 
¡  Qué  lastima  te  tengo 
De  verte  tan  chiquito!' 
Apenas:  íft  tomatas' 
Del  suelo  dos  deditos  r 

Tus  hojas  aá^L-no  b^siao 

Para  hacer  sombra  á  un  Graío  $ 

Fácilmente  quaiquiera 

Te  arranca  de  tu  sitio* 

Mira  yo  que  brioso  y 

Que  grueso,  que  subido  , 

Que  arraigado  ,  que  firme  , 

Que  copado  ,  que  altivo. 

Mi  sombra  ,  ¿  á  quantos  cuble  ? 

tQué 


*3* 

¿Que  vientos  no  resisto? 
Sobrepujo  las  nubes : 
Todo  el  valle  domino: 
3Vo  tu  ,  que  entre  las  Breñas 
Te   hallas  abí  metido , 
Pequeño  ,  despreciable , 
* Sepultado  ,  mezquino, 
í  Qué  lastima  te  tengo! 
Mirábale  el  Tomillo, 

Y  con  gracia  y   donaire , 

Y  con  cierto  tonillo 
l*e  dixo  de  esta  suerte : 
^ñ,  bien  me  alegro,  amigo, 
Que  te  hallen  tan   pujante  * 
Mas  mira,  que  hay  peligro 
Que  venga  luego  la  hacha, 
I>ei  que  engordarte  quiso, 

Ni  te  buscó  pequeño, 
Por  hallarte  crecido , 

Y  á  golpes  te  derribe, 

Y  desmoche  tus  brios, 

Y  te  destrose  y  raje, 

Y  te  reduzca  á  pistos. 

I  Y  entonces  ?  Di  te  ruego , 
I  Y  la  «h-mbrá,  que  se  hizo? 
¿Y  las  nuves?  ¿  Y  el  viento? 
¿Y  todo  aquel  prodigio  ? 
i  Ah!  Ai  cabo,  ai  cabo, 
Tu  fin  es  como  el   mío 

Y  morir  por  morir, 

Mas  quiero  ser  Tomillo.  ~  x 

ANÉCDOTA. 

JLIon  N.  viendo  pasar  i  su  Medico ,  volvió  el  rostro  Wi. 

otro  lado  :  el  amigo  que  lo  acompañaba  le  lL»n,Tu 

i  Te  parece  poca  ?  E,,oy  averiado  ¿  pr eZZ7e  12^ 


Coa  licencia:  En  Cádiz    por  pon  MaQB„  X^^^, 
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HISTORIA. 

Aventuras   entrañas   del  Árabe  Abdalla-Housan   Rey  de 

Golconda,  > 


E 


L  Árabe  Abdallá  Housan  ,  fué  elegido  sucesor  de  AbduU 
Cotub  Saab  en  el  Rey  no  de  Golconda:  Era  un  Joven  ,  Señor 
principal  originario  de  Arabia  ,  cuya  historia  trae  algunos 
hechos  raros  é  interesantes.  Su  Padre  habia  tenido  gran  for- 
tuna en  la  misma  Corte  ,  donde  el  Rey  Cotub  le  honró  mu- 
cho confiriéndole  los  principales  empleos  del  Estado.  Este  fa- 
vorito murió,  y  el  Monarca  se  apoderó  de  todos  sus  bienes 
que  eran  qtiantiosos  i  conforme  á  la  costumbre  que  esta  ad- 
mitida como  ley  en  todos  los  Países  Mahometanos  )  pero  aun- 
que satisfecho  de  los  servicios  del  valido  ,  reduxo  á  su  hijo 
Abdallá- Housan  á  una  pensión  tan  corta  que  olvido  en  el  la 
privación  del  Padre,  El  mismo  Cotub  habia  casado  su  hija  se- 
gunda con  otro  Principe  Árabe  llamado  Mera- Mabzamud  ;  y 
y  la  tercera  que  le  quedaba  por  emplear  se  la  prometió  á  otro 
Árabe  de  sangre  real,  llamado  Siud.  Este  orgulloso  joven  en^ 
vanecido  con  esta  promesa  ,  se  hizo  de  una  soberbia  insopof-, 
table  ,  llegando  á  tal  su  insolencia,  que  se  hizo  odioso  á  to- 
dos los  Oraras  ,  y  principales  Ministros  de  Cotub  ,  y  todos  uná- 
nimes determinaron  impedir  se  llegase  á  efectuar  su  Matrimo- 
nio, 


%34 
rúo  ,  para  lo  qual  aconsejaron  «¿1  Rgy ,  la  diese  mas    bien   á 

jíbdiliá  Housan  sugeto"  muy  instruido  ,  de   buenas  costumbres 
y  demás  prendas,  hijo  de  su  favorito,  á  quien  .el   Reyno   le 
habia  debido  un   buen  gobierno  ,  manteniendo   Jos    gastos  rde 
la   Corona  ,    no    tan    solo    sin    aumentar   los    tributos  ,    pero 
disminuyéndolos  considerablemente.    CMub  quiso  ver  Ab dalla  t 
y  á  ,es te  fin  mandó  que  lo  llevasen  i  un  paraje  secreto  y  so- 
lo donde  el   Rey  estubfes.e  disfrazado,  »y  ¿pudiese  reconocerle, 
y  tratarle  sin  testigo  ninguno  ,  y  sin  ser  conocido.   Viole  en 
efeéto  ,  y  pareciendole  desemejado ,  no  le    gustó  su  figura,  y 
determinó  buscar  por  Yerno  otro  sugeto  que   le    llenase  mas 
su  fisonomía.  Quando  se  los  ú'mo ,  á  los  Ministros  y  grandes 
su  modo  de  pensar  ,  estos  Üé  respondieron ,  que  las  desdichas 
y  necesidades  que  había pasado  Abdallú  ¡  $  -su  aplicación -al -es- 
tudio ,  lo  tenian  desfigurado  ,    pero    que    si    estuviese   algutí 
tiempo  bien  tratado ,  y  vuelto  á  mejor  fortuna  recobraría   su 
gallardía  pasada.    Cotub  viendo  que  un  hombre  sin  bienes  de 
fortuna  ,  celebrado    de  tjwfos   era  .preciso  que  fuese   uno   de 
aquellos  hombres  raros,  acreedores  á   gobernar  á   los   demás. 
Desvie  Ju£go  vino  en  su  ♦elección  ,  pero  antes  quiso  ¿lacer  se- 
gunda prueba.   Dio  orden  á  algunos  Comerciantes  de  la  Ca- 
pital ,  de  que  le   ofreciesen   grandes    sumas  á   Abdallá  ;    pero 
sin  ¿eciiüe  ¡$)  .por  q;ué ,  ni  de  donde  provenia  aquella    gene- 
rosidad.   Al  principio  rehusó  aceptar   las  proposiciones,, «espec- 
io á  que  no  preveía  poder  pagar  jamás  lo  que    tomase  pres- 
tado:  pero  tanto  le   instaron,  y  sin  intires   «ni    recibo   suyo, 
que  tomó  unos  quatro  mil  Pagodes  (  moneda  ¿el  país  ,  y  de 
mucho  valor  )  con  lo  que  compró    un    bello    Palacio  ,   tomó 
^Criados  ,  adquirió  Caballos  y  Camellos  $  compró  ricas  alhajas, 
y  se  preparó  todo  genero  de  comodidades*  Con  esta  satisfac- 
ción ,  y   con  el  buen  trato  mudó  totalmente  su   semblante,  y 
mejoró    en  un  -todo  su  presencia.    Lo  volvió  á  ^ver  Cotub ,  y 
¿se  pagó  de  su   persona  ,  tanto  quanto  antes  le  había  parecido 
.de  poco  mérito ,  y   resolvió  tomarlo  por  Yerno.  Un  dia  que 
^Abdallá  se  entretenía  y    paseaba  con   sus  amigos  ,   llegó    un 
priado  á  avisarle  ,  que  estaba  á   la   puerta  de  su  Palacio  un 
Guarda  de   á    Caballo  ,    acompañado  de  muchos  Omras  ,    y 
.«tros  Señores  de  la   Corte.    Este  aviso  le  turbó  mucho,  y  se- 
parándose de  sus  amigos,  se   fué  á   presentar   ai  séquito,  y 
iodo  temblando    y    temeroso   les    dixo  :    Que    no    sabia    que 
podría   tiaerlos  9   pues    no    habia    cometido    delito    ninguno 
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y  siempre  habla  sido  fíe!  a!  ^Em parador ,  que  si  vivía  con  os- 
tentación ,  y  se  presumían  que  pudiera  provenir  de  algún  mal 
uso  que  pudiera  hacer  ,  p*>x  ;Jgaorar  de  donde  lo  sacaba  ,  que 
el  desde  luego  ofrecía  declarar  el  secreto  ,  y  fondo  inocente 
de  donde  le  venia.  Los  Omras ,  -sin  'contexto  ríe  una  palabra, 
le  vistieron  un  trage  muy  precioso,,  quíe  mían  prevenido  ,  y 
con  mil  acatamientos.,  le  hicieron  montar  en  un  hermoso  Ca- 
ballo con  rico  aderezo  ,  ,y  uno  de  ellos  viéndolo,  absorto  y 
vacilante,  rompió  eí  silencio  y  le  dixo:  Ah  dalla  y  ya  se  han 
acabado  para  vos  todos  los  infortunios^  y  todas  Jas  cabílacio- 
Res,  ya  no  podéis  gozar  ; sino,  felic ida d«s  ,  logrando  el  pre- 
mio de  vuestra  virtud  y  de  vuestro  talento  5 .ya  hotahre  nin- 
guno tendrá  mejor  destino  que  eí  que  os  espera  ;  y  empren* 
diendo  la  marcha  al  Palacio  de  Cptuht  halló  á  este  Monar- 
ca que  lo,  esperaba  con  su  hermosa  hija?,  á  quien  le  hizo  dar 
la  mano;.  Poco  después  enfermó  «Cotub >,  y  al  mori*  lo  dexó* 
por  heredero,  de  su  Trono.  Éste  hecho  sucedió  «1  año  10  de. 
este  siglo,  en  que  estamos  ,  y  sus  desendientes  los  que  lo  ocu- 
pan en  el  dia..  =  £♦. 

Al:  entrar  unos  Ladrones  é  robar  4  m  Poesa ,  dixo  t 

EPIGRAMA. 
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E  un»  vasallo  de  Apolo  aniquilado. 
(  Según  ley  alhajado- ) 

Se  introduxo  en  el  quarto  un  ladrón  fiero  ¿ 
Sonrióse  el  Poeta  al  verle ,  y  dixo  : 
¿A  que  te  canzas ,  hijo  ? 
¿  Por  que  partes  asi  tan  de  ligero  ? 

El  pensar  en  robarme  es  tontería,; 
¿  Qué  encontrarás  de  noche  en  mi  posada,, 
Si  yo  mismo-  con  la  Iuíz  del  medio  dia  , 
Aunque  quiera  busca* ,  no  encuentro  nada?; 

APOTEGMA., 


ft  Rey  Don  Alonso  de  Aragón,  decia¿  que  cinco  cosas  le 
agradaban  mucho.  Leña  vieja  y  seca  ?  .pata  quemar ,  Caballo 
viejo  para  cavalgar ,  Vino  añejo  para  beber  ,  Amigos  ancianos 
para,  conversar  ,  y  libros  antiguos  para  leer. 

SIL* 


y 
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sur  a. 

A  la  Rosa, 

Ura   encendida  Rosa , 
Emula  de   la   llama 
Que  sale  con   el  dia, 
¿  Cómo  naces  tan   llena  de  alegría  , 
Si  sabes  que  la  edad  que  te  dá  el  Cielo 
Es  á  penas  un  breve  y  veloz   vuelo  ? 

Y  no   valdrán  las  puntas  de   tu    rama  , 
Ni  tu   purpura  hermosa 

A  detener  un   punto 

La  execueion  del  hado,  presurosa: 

El  mismo  cerco  alado , 

Que  estoy   viendo  riente, 

Ya  temo  amortiguado 

Presto  despojo  de  la  llama   ardiente. 

Para  las   hojas  de  tu  crespo  seno 

Te  dio  amor  de  sus  alas  blandas  plumas, 

Y  oro  de  su  cabello  dio   á  tu  frente  : 
j  Oh   fiel   imagen,  suya,    peregrina! 
Bañóte  en  su  color  sangre  divina 

De   ia   Deidad  que    dieron  las    espumas, 

¿  Y  esto  ,  purpurea  flor,  esto  no  pudo 

Hacer  menos   violento  el   rayo  agudo  ? 

Rebate   en  una   hora  , 

Róbate  licencioso  su  ardimiento, 

El   color  y   el  aliento  í 

Tiendes  aún    las   alas  no  abrasadas  , 

Y  ya  vuelan  al  suelo  desmayadas: 
Tan.  cerca ,  tan;  unida 

Está  al  morir   tu   vida , 

Que  dudo,  si  en  sus  lagrimas   la    Aurora 

Mustia,  tu  nacimiento,  ó  muerte,  llora. 

F.  de  R. 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

en  ia  Calle  Ancha. 
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Precauciones  que  se  deben  tener,  en  tiempo  de  Tempestad. 


A 


Lgunos  me  han  .propuesto.  \su>.  dudas  so|>r<?  las  varías 
circunstancias  relativas  á-.los  riesgoswque  tpuede  haber  con  los 
-nublados  tempestuosos  ;  preguntando  :  ¿  Si  conviene  ,,  principal- 
mente por  la  noche  ,  «í  tiempo  de  tempestad  tener  luz  encendi- 
da en  las  habitaciones  -^  y  si  se  deberían  abrir  ó  cerrar  las  puer- 
tas y  ventanas  ,  para,  la  ventilación  de  Rayos  y  Centellas. 

Aunque  el  mag-ninco  laboratorio  de.;  la  Naturaleza  .tiene 
«pocaí 'Comparación  con,'  nuestro?  pequeñas- e-xperrmc  ritos  Físicos, 
que  nunca  pueden  pasar  del  puntosa  que  alcanza  nuestra 
minima,  capacidad  y  fuerzas,  con-  todo  v*  las  mas  .eücaces  ana- 
logias  nos>  prueban  )  que.  todo  cuerpo  encendido  atrae  Ja  ma< 
teria  ek&rica  ,  y  la  traslada  á .  los  cuerpos  contiguos  con. 
mucho  silencio  ,  y  sin  estrepito  alguno.  Se  ha  hecho  la  ex- 
periencia coíiuiaa  cerilla  enoendida,  arrimada  á  corta  distan- 
cia de  un-  cond'U&or  muy  cargare*  de;  eieclricidad  ,  que  sp 
comunicaba,  á  una  batepa:.  dé  -  vasos  ó  .botellas  de  Leyder¡j, 
también  muy  apoderas  gfe  materia  de&rica  ,  y  en  muy  bre- 
ves instantes  se  la  ha  descamado,  silenciosamente  con  la  pro- 
ximidad de  ia  lhma?*. sin  que   quedase  quasi  cantidad  ningu- 


/ 


na  sensible  en  toda  la  vl&aquirta.  Algunos  Físicos  han  ima- 
ginado ,  pues ,  que  una  buena  llama' bastaría  para  suplir  de 
conductor  élearíco  ó  f  ara  rayo  ,  y  en  este  sentido  ciertamen- 
te seria  de  muy^bueja vaaso  el  dexar  encendidas  haces  durarme 
la  tempestad.  Pero  #0  no  se  lo  aconsejaré  á  nadie  ;  pues 
aunque  en  efecto  se  verifique  una  atracción  poderosa  en  to- 
da  lt¿*ma],pa.tt  poder  dar  determinación  á  cierta  porción  $e 
materia  eléctrica,  ó  del  Hayo  ,  es  menester  convenir  en  que 
estos  efectos  no  son  lo  jftíísoto  en  grande  que  en  pequeño  ,  y 
la  experiencia  tiene  demostrado  que  aguando  ha  hahjdo  una 
fulmihacioft^tempesiifosa  en  alguna  habitación  dondeJ*se  ha- 
llaban luces  encendidasf'se  >un  apagado  al  instante  ,  porque 
la  violencia  de  la  fulminaron  prm  á  la  llama  del  ayre  at- 
-ttio&feticb  que  necesita  #ara  ajrder  ,  y  después  de  apagada^ 
no  puede  producir  el  efecto  *  siendo  de  consiguiente  muy  te- 
mible que  la  descarga  se  haga  ó  acabe  de  hacer  con  detona- 
ción y  extrago  en  las  partes  contiguas» 

Esto  es  lo  que  puedo  decir  á  la  primera  pregunta  de  si  con- 
viene ó  no  tener  luces,  encendidas  durante  la  Tempestad  ,  y 
solo'  añadiré  f  que^í  et  mie&ó  ,  y  natutal  pavor  que  -algunos 
sugetos  tienen  á  este  terrible  meteoro,  obliga  á  no  quedarse 
sin  luz  ,  será  conveniente  según   mi  modo  de  pensar  ,  de  te- 
jerte separará  ^cnftWestrOS^iíeY^Cí^  como  peligrosa  $    aunque 
■ta'  mejor  precaución  (  como  ya   he  advertido  en  otia  ocasión  ) 
^es  ponerse  en  medio  dé  las  habitaciones ,  huyendo  de  la  in- 
mediata proxmidad   de   los  dorados  ,  barandillas    6    rejas    de 
üérro  ,  ó  qualesquíeta  metales  ,  que  son  otros  tantosxonduc- 
tores  eléctricos.   Aquellos  á   quienes  el   miedo    esconde  en  los 
hincones  de  las  casas ,  6  debaxo  de  las  camas  ,  si  son  de  fier* 
vb,  están  ^ciertamente  was  texpúestos  que  los  que   con  alguna 
serenidad  se  -quedan    aislados  en  -medio  de  las  habitaciones. 

Respecto  a  'la  segunda^  propuesta  de  si  conviene  ó  no  de- 
xar las  ventanas  y  puertas  abiertas  ,  diré  :  que  aunque  la  ex- 
periencia tiene  demostrado  ,  que  ei  impulso  de  la  fulminación 
se  franquea  paso  por  las  paredes  mas  sólidas  venciendo  todo 
obstáculo  ¿  sin  embaego  .conviene  dexar  todo  abierto  para -que 
^e  est-e  modo  se  verifique  mas  pronta  y  con  menos  extrago 
la  atracción  de  la  materia  eléctrica  por  los  dosados  ó  fierros 
de  otras  habitaciones,  en  caso   de  que   se    haya:  dirigido  el 

Rayo  ó  Centella  hacia  ¿aquel  paraje, 

J3. 


FÁBULA. 
La  Raposa  y  ti  Buho$ 

JTj^Cosada  del  hambre. 
Una  Raposa  astuta t, 
Sin.  encontrar  arbitrios. 
Que  mejorea  de  estado  su  fortuna*, 
A  un  lado  de  la  cueva, 
Sobre  la  yerva  inculta , 
Se  qu^xaba  á  los,  Cielos 
Con  llantos,  y  plegarias  importunas^ 
¿  De  que  sirven  ,,  decia  h 
Mis  mañosas  astucias  ,. 
Si  por  mas  que  las  sigo. 
Se  me  escapa,  la  caza  de  las  uñas  ? 
Ya  no.  digo  una  polla:.: : 
Pues,  también.  s&  me  ocultan- 
Sil  simple,  paxarillo, 

Y  la  fiel  que.  reclama  al  que  la  arrulla* 
Asi  se  lamentaba. 

Sin  saber  que  la  escucha  , 
Oculto   y  retirado ,, 
Un  solitario   Buho,  <cn   eu  espelunca» 
.  Tomóla,  la  palabra  , 

Y  con  la  voz    que  abulta,, 
La   reconvino,  grave  : 

l  Si  aquello  es.  quexa ,  ó,  confesión  de  culpas  V 

l  Si  los  campos  cubiertos 

De  verdores  y   frutas , 

No  pueden  sustentarla, 

Mientras  sustentan  tantas,  criaturas  1 

Esas  que,  golosinas/ 

Quando  violenta  hurtas ,, 

En  sagaces  rapiñas. 

Codicias u,  por  regalos  en  hárturaz*- 

j  Y  en  medio  de  estos  bienes 

A  los  Cielos  insultas , 

Despreciando  lo  honesto, 

Quaado  con  ansia  lo  superñuo  buscas! 

%  Pero  qué  lo  superñuo  ? 

Lo 


Lo  vedado  reputas 

Todo  tu  bien  :  y  en  ello 

Los  riesgos,  y  delitos  acomulas. 

Asi   la  respondía. 

¿La  convirtió?  Se  duda: 

Pues  lo  calla  la  historia., 

Y  la  experiencia  no  lo  abona  nunca. 
Pero  no.esti  aquí  el  daño, 

Sino  que  nos  anuncia 

Lo  que  en  los  hombres  pasa  , 

Quando  ingratos  lamentan  su  fortuna. 

Pues  todo  quanto  tienen,  > 

Por  pobreza  reputan^ 

Y  en  busca  de  otros  bienes 

A  peligros  ,  y  culpas  se  aventuran. 

P,  A. 

_  ANÉCDOTA. 

i-A*  hM**°  mucn°  <*e  la  originalidad  de  M.  Harnilton  , 
que  había  hecho  Jardines  muy  exttaños  en  su  Casa  de  Co- 
Wanz,  en  el  Condado  de  Sarrey.  Un  dia  se  le  antojó  dar 
aviso  que  deseaba  haílar  una,  persona  que  qukiese  habitar  la 
Hermita  de  su  Qasa  de  Cofelanz,  baxo  las  condicionas  siguien- 
tes :  Que  habitaría  dicha  «ermita,  siete  años;  que  se'  le  surtí- 
na  (de  una  Biblia,  Anteojos  y  Telescopios ,  un  marre^on  por 
cama,  y  una  Clepsydra  (  relox  de  agua  )  por  muetra  :  que 
su  bebidaís^rja  la  agua  del  arroyo  que  corría  cerca  de.su  Ceídi- 
lla  >  Y  <1118  todos  los  dias  se  4e  llevaría  de  córner  de  la  Casa 
por  medio  de  un  criado;  además  quería  M.  Him'iltón  ,  que  el 
Herrnitaño  vistiese  de  Camelote  ,  que  jamás  se  cortase  ías  uñ#s 
ni  la  barba,  que  llevase- sandalias  ,  que  no  se  pasease  6o* 
donde  le  viesen,  ni  traspasase  los  limites  que  sé  le  señalasen. 
La  recompensa  de  esta  larga  abstinencia  serian  700  guineas  que* 
perdería  á  la  menor  infracción  de  qualquiera  de  las  condiciones. 
M.  Halmiton  halla  ^na  persa  na  que  tuvo  valor  para  empren- 
der una  tarea  tan  penosas  pero  esta  no  pudo  resistir  mas  de  tres 
semanas,  y  ai  cabo  de  este  tiempo  se  anulo  el  contrato. 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

*n  la  Calle  Ancha. 
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ANÉCDOTA  PERSIANA. 


físpues  de  la  muerte  de  Cambises  Rey  de  Persfa ,  un  tal 
Vasitheo  ,  Xefe  de  los  Magos  ó  Sabios  ,  formó  el  ambicioso  de- 
signio de  colocar  la  Corona  vacante,  sobre  la  cabeza  de  su 
hermano  Smerdis.  A  este  le  hizo  pasar  ó  introducir,  por  otro 
Smerdis  ,  que  era  hijo  del  Gran  Cyro  ,  á  quien  el  Sucesor  de. 
este  Conquistador  famoso  ,  h'abia  hecho  perecer.  La  semejan- 
za de  aquel  impostor  con  el  Principe  difunto  autorizó  la 
usurpación,  y  á  efecto  de  que  no  se  pudiese  descubrir  el 
artificio  ,  afectó  el  fraudulento  ,  desde  el  principio  de  su  Rey- 
nádo  ,  no  dexarse  ver  en  publico  5  mantenerse  encerrado  en 
el  centro  de  su  Palacio  ,  despachar  todos  ios  negocios  por  eí 
Ministerio  de  algunos  Eunucos,  y  no  permitir  que  se  üega^ 
sen  al  trato  y  servicio  de  su  Persona  ,  sino  aquellos  sugetos 
y  confidentes  de  quienes  tenia  confianza  y  seguridad  ,  que 
no  lo  descubrirían.  Todas  estas  precauciones  ,  por  ser  muchas 
dieron  que  sospechar  á  los  espíritus  cabilosos.  Los  Grandes 
de  la  Corte,  y  aun  las  gentes  del  Pueblo  comenzaron  á  re- 
celarse y.  «desconfiar 'de  la  legitimidad  del  -nuevo  Monarca..;  y 
no  tardó  mucho  entre  todas  las  clases  de  los  Ciudadanos  el 
formarse  aquellas  grandes  fermentaciones  ocultas  que  son  pre- 
cursoras de  las  revoluciones  populares.  El  dicho  Smerdis  habia 
tomada  pormugeres  á  todas  las  que  había  tenido  su  antece- 
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sor ,  y  entre  el  número  de  estas  Princesas  se  hallaba  Atossa 
hija  de  Cyro  ;  y  Phedima  (  ja .  qual  era  hija  de  Otanés  ,  tino 
de  los  principales  Señores  de  Persia  )  este  Otanés  ,  e-mbié  á 
preguntar  á  su  hija  Phedima  por  un.  criado  muy  seguro  ;  si 
el  Rey  reynante  era  el  verdadero  Smerdis.  Phedima  respondió: 
que  como  nunca  habia  visto  á  Smerdis  hijo  de  Cyro  ,  no  po- 
día saber  si  el  que  reyaaba  era  el  propio  ,  ú  ótfo.  Otanés 
no  satisfecho  ,  le  volvió  á  decir  que  se  io  preguntase  á  Atossa 
(  nieta  suya  )  á  quien  su  propio  hermano  debia  conocer,  Phe- 
dima contexto  diciendo  que  el  nuevo  Rey  ,  fuese  quien  fuese, 
desde  el  primer  dia  que  había  ascendido  al  Troné-  habia  dis- 
tribuido todas  sus  mugeres  en  aposentos  y  habitaciones  sepa- 
xadas  ,  sin.  ninguna  comunicación  reciproca  entre  si  y  y  que 
en  virtud  de  esto  ,  ni  sabia  donde  estuviese  Atossa.  ,  ni  meno$ 
poderla  hablar.  Sabido  esto  por  Otanés  ,  insistió  con  tercer 
recado  á  su  hija  encargándole  con  empeño  ,  que  embiaso  á 
decir  á  Atossa  (  si  pudiese  averiguar  donde  estuviese  )  que 
quando  Smerdis  se  hallase  con  ella  ,  y  que  estuviese  bien 
dormido  ,  lo  reconociera  y  examinara  con  atención  ,  si  tenia 
orejas.  (  Era  el  caso ,  que  Cyro  se  las  habia  mandado,  cortar 
en  otro  tiempo  ,  al  ^lago  Pasitheo ,  que  al  principio  diximos, 
por  ciertos  delitos  que  se  le  habían  descubierto  )  Parque  en 
el  caso  que  Smerdis  no  tuviese  orejas,  ni  era  digno  de  Atos- 
sa, ni  del  Trono.  Phedima  se  lo  prometió  todo  á  su  Padre 
Otanés ,  y  se  resolvió  á  tentar  los  mayores  peligros  ,  para 
complacerle  ,  satisfaciéndole  su  curiosidad.  En  efecto  logro 
con  todo  sigilo  por  la  mediación  de  Atossa  descubrir  que  el 
nuevo  Monarca  no  tenía  orejas  ,  lo  qual  al  punto  puso  en 
noticia  de  Otanés.  Este  venerable  y  resuelto  anciano,  formó 
al  instante  una  conspiración  con  otros  cinco  grandes  Señores 
de  los  Persas ,  del  número  de  los  quales  fué  Gobrias  ,  y  to- 
dos seis  acompañados  de  mucho  Pueblo  corrieron  á  Palacio 
con  las  armas  en  la  mano.  Los  sequaces  del  usurpador  solo 
©pusieron  una  endeble  resistencia  ,  á  los  intrépidos  vengado- 
res de  la  Patria.  El  fingido  Smerdis  fué  asegurado  por  Go- 
hrias  ;  y  habiéndole  este  atemorizado ,  teniéndole  baxo  de  sí, 
llamó  el  socorro  de  otro  de  sus  compañeros  el  qual  vino  á 
las  voces  j  pero  como  era  de  noche  la  acción ,  y  todo  se  obra- 
va  en  la  obscuridad  ,  temió  aquel  compañero  matar  de  un 
golpe  á  Gobrias  y  al  Mago  ,  ó  equivocar  el  tiro.  Hiéreme 
amigo  mió  j  exclamó  Gobrias,  no  te  detengas  ni  dudes  en  ma- 
tar* 
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tarme  como  tamhien  muera  este  Tirano  ¡  pues-  pereceré  contento 
por  libertar  mi  Patria  de  un  Usurpad&r.  En  efeólo  por  matar 
al  fingido  Smerdis  ,  mató  á  Gvhrias.  También  ,  sacrificando 
este  su  vida  por  no  soltar  al  reo ,  y  que  pudiera  hacex.  daña 
á  su  Patria. 


B 


ODA. 

Los  efe&0i  encontrados** 


Hen  conozca,  Silveria,, 
Que  nos  ha  dado  el  Cielo 
Afectos,  encentrados, 

Y  opuestos,  pensamientos», 
Yo  te  quiero,  rendido , 
Tu  adoras  á   Marcelo, 

Y  este  llora  á  Gelasia , 

Que  me  ama ,  y  no  la  quiero* 
Cada  qual  por  su  parte 
Con.  miL  obsequios  tiernos  , 
El   propiciar  anhela 
Al  alma  de  su  dueño.. 
Los  Prados  son  testigos, 
De  las  cosas  que  he  hecho 2 

Y  ellos  te  manifiestan. 
Aún,,  mí  amor  verdadero. 
Si  paciendo  el  ganado 
Topo  con  tus  Corderos , 

Y  los  mudas  de  aprisco 
Por  no  oir  mis  lamentos; 
Con   la   navaja   escribo 
En  el  Árbol  primero ,. 
Con  letras,  bien  gravadas,. 
Lo  que  decirte  quiero. 

Y  asi ,  siempre  que  pasas, 
Otra  vez ,  por  el  mesmo 
Lugar,  te  dice  el  Árbol, 

í  Ay !  Lo  que   yo  no  puedo. 
Si  es  de  noche ,  aún  las  frías» 
Del   rigoroso  Invierno, 
Yo  las  paso  á  tus  puertas 


De 
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De  centinela  haciendo. 
En  ellas  me  halla  el.  Alba, 
£>e  escarcha  tan  cubierto , 
Que  en  yertos  canelones 
Transforma   mis  Cabellos. 
Siendo  el  único  fruto 
De  tanto  rendimiento  , 
El   desden,  el  desvio, 
El   doipr  ,  y  el  desprecio. 
Por  Gelasia  ,  lo  mismo 
Hace  el   triste  Marcelo, 

Y  solo  logra  de   ella  - 
Lo  que  yo  de  tu   pecho. 
Para   tantos  disgustos 

Nos  queda  solo  un   medio, 
El  que  una  vez  logrado 
Quedaremos  contemos; 

Y  es,  que  ambos  rendidos 
A  Venus  supliquemos, 
Que  te  h^aga  á  ti  Gelasia  , 
O  me  haga  á  mi  Marcelo. 

D.  d.  V, 

ANÉCDOTA. 


jK   Reyna  Doña  ísabéí  ,  mandó   á  su   Cavaiierizo   que    le 


buscase  una  Hacanea  de.  tal  color,  y  de  tal  marca 
nio  no  se  hallase  ninguna  conforme  la  pedia  •  ]e  llevó  una 
Yegua  y  un  Caballo  sumamente  hermosos.  Preguntándole  la 
Reyna,  si  traía  su  encargo,  el  respondió  que  no  ;  pero  que 
traía  buen  recado  para  ello.  La  Reyna  ie  replicó  ,  ¿  qué 
cosa  es  esa  que  traéis  f  Dixo  el:  Los  Maestros  de  hacer  Ha- 
caneas,  que  son  un  Caballo  y  una  Yegua  ,  qUe  lasarán 
como  V.  M,  les  mande. 


Con  licencia  :  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Camño, 

en  la  Calle  Ancha. 
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CUENTO   PASTORIL. 

La     Pastora-     Encantada. 


N  aquellas  deliciosas  campiñas  ,  donde  las  Naciones  ex- 
trangeras  son  poco  conocidas  ;  donde  los  vicios  son  casi  igno- 
rados; donde  el  buen  juicio  se  tiene  por  espíritu,  y  la  senci- 
llez por  virtud;  donde  los  corazones  se  unen  todavía  con  los 
Jazos  de  la  ternura  ;  en  aquellas  preciosas  comarcas  tan  fre- 
qüentemente  descriptas  por  ios  Poetas  ,  se  habia  transmitido 
de  familia  en  familia  una  antigua  historia.  Yo  ,  á  la  verdad  ,  no 
doy  el  mayor  crédito  á  los  hechos  conocidos  por  meras  tra- 
diciones ;  pero  con  todo  ,  no  dexaré  de  contar  fielmente  quanto 
he   oído  por  cierto   de  esta  aventura. 

La  hermosa  Filis  habia  llegado  á  aquellos  bellos  años  en 
que  el  amor  y  el  deseo  empiezan  á  reynar  en  los  corazones  ; 
pero  Filis  llevaba  todavía  sobre  su  frente  el  candor  de  la  ju- 
ventud. Sus  ojos  no  conocían  la  malicia  j  su  adorno  era  un 
simple  vestido  de  Pastora ;  ni  aun  se  cuidaba  de  entrelazar 
cintas  en  su  bella  y  reluciente  cabellera  de  azabache,  no  le 
adornaba  la  cabeza  mas  que  un  sombrerillo  de  paja  coronado 
de  hermosas  y  fragantes  flores.  Cantaba  pocas  canciones  pas- 
toriles, y  aún  esas  eran  solo  en  honor  del  Dios  Pan.  Gusta- 
ba de  baylar;  pero  no  cuidaba  de  atraer  con  sus  gracias  la 

apro- 


aprobación  de  los  Pastores  de  la  comarca.  Novicia  en  el  ar- 
te de  agradar  ,  solo  baylaba  por  su  -gusto  ,  y  para  mantenerse 
ágil.  Mas  tal -es  da  naturaleza  del  -amor ,  que  no  se  manifies- 
ta desde  luego  á  nuestro  corazón,  y  quando  se  advierte  ya 
se  ha  hecho  dueño  de  él:  San  rápido  como  una  flecha  siem- 
pre  nos  sabe   encontrar  para  inflamarnos.    Tal  fué  la   suerte 

de   la   joven  'Filis.  .  , 

Los  Pastores  ,  segim  la  antigua  costumbre  ,  celebraban 
cada  año  una  fiesta  en  bonor  de  Palas  :  En  una  de  estas 
fiestas  quiso  la  casualidad  que  Filis  viese  á  pícidas.  Una  so- 
la mirada  quitó  á  la  :Pa:síora  su  sosiego  y  su  inocente  liber- 
tad ,  y  lo  que  es  mas  ,  ?a-ün  la  mitad  de  su  candor.  Ella  no 
para'ba  en  mirar  al  hermSSO  Pasto*  ,  y  siempre  con  una  ocul- 
ta complacencia,*  siempre  con  %n  nuevo  interés  -,  pero  -si  -hu- 
bierais preguntado  por  qué  hallaba  tanto  gusto  en  verle  ,  no 
hubiera  sabido  responder.  Quantas  veces  le  hablaba  el  Pas- 
tor, ella  baxaba  los  ojos  en  aquel  mismo  instante  ,  y  luego 
los  lebantaba  con  un  -a  y  re-  tímido  i  siempíe  hablaba  con  mie- 
do ,  y  con  voz  baxa  ;  mas  el  Pastor  era  demasiado  intrépido 
para  entender  este  lenguaje.  Sin  hacer  caso  de  ella  la  dexa- 
ba  ir  como  una  Ninfa  agreste, 

-  Hasta  >cénciuida  esta  fiesta  no  había  llegado  á  sentir  Fifis 
emociones  desconocidas.  Sin  embargo  ,  estas  solo  eran  las  pri- 
meras sensaciones  del  amor  ;  y  para  ella  era  este  sentimiento 
«obrado  nuevo  para  no  darla  inquietudes  *  aquel  fuego  qué 
la  deboraba  ,  aquella  agitación  que  era  causa  de  su  martirio, 
convirtieron  aquellos  dias  de  paz  y  de  tranquilidad  en  otros 
de  turbación  é  inquietud  ,  y  no  pudiendo  decir  la  causa  se 
desahogaba  de  su  pena  con  quexas  y  suspiros.  Absorta  y  ena- 
jenada en  nada  bailaba  gusto,  todo  lo  que  le  rodeaba ,  que 
antes  hallaba  alahueño  ,  le  parecía  transformado  en  horror  f 
tristeza  j  quería  huir  de  los  rayos  del  Sol  que  la  abrasaban  , 
y  como  llevaba  consigo  un  fuego  devorador  ?  la  sombra  mas 
fresca  de  los  copados  arboles,  era  muy  leve  alivio  á  su  pa- 
decer: Ocupada  siempre  en  llorar,  ya  no  era  ella  la  cuida* 
dosa  Pastora  que  conducia  y  guardaba  su  ganado ,  este  era  el 
que  la  guiaba  según  su  voluntad  ,  desterraba  de  su  corazón 
la  alegría  ,  solo  renacía  por  aquellos  instantes  que  veia  á  Lici- 
das,  y  que  gozaba  de  su  compañía.  ¿Pero  qué  quería  de  él? 
Eso  ella  lo  ignoraba  por  entonces.  Un  dia  que  su  Pastor  no 
pareció,  acabó  de  rematar  su  desconsuelo  y  su  dolor  ,  daba 

que- 
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quexas  al  ayre,  acusa  á  su  amído  de  su  pena  ,  y  de  haberle 
hecho  perder  su  sosiego  con  algún  encanto  ,  y  «exclamó:  ¡  Ay 
Lícidas!  i  Qué  te  he  hecho  para  que  me  quieras  tan  mal1. 
Pero  en  vano  se  quexa  ntforfe  y  día  ,'no  halla  alivio,  su  mal 
subsiste.  ¡  Ah  Filis  !  Dexa  dé  llorar  y  de  cjuéxarte  ,  piensa 
que  el  remedio  para  aliviar  ¿tus  males  no  es  el  que  buscas, 
antes  el  que  te  acabará  ,  si  no  procuras  olvidar ;  pero  es  en 
vano  ,  >a  no  se  alimenta  mas  que  d^  Ingrimas ,  su  hermosura 
se  marchita  ,  y  su  corazón  se  oprime,  En  este  tiempo  halla 
á  la  amable  Silvia  ,  única  amiga  á  quien  halla  digna  de  con- 
fiarle el  estado  de  su  pecho-,  te  cuenta  los  maleficios  que  con 
ella  ha  usado  el  Joven  Pastor  :  Silvia  que  tenia  ya  alguna 
experiencia  del  modo  de  •  cuí&'r  estos  hechizos  ,  le  dixo  que 
corría  mucho  peligro,  y  que  nadie  la  podría  sacar  de  él  sino. 
Lícidas,,  autor  de  todo  su  trial.  Si  quieres  creerme  vamos  á 
buscar  el  Pastor,  reclamaran  sus  *co-iis'éjos  y  socorros ,  pero  no 
vayas  á  hablarle  de  encantos,  el  temor  le  estorvaiia  aliviar  tu 
finar  tirio,  Vamb's  \  cuéntale  "i  hg  en  u  ame  rite  tus  ^enas ,  y  tu  ufe 
dirás  después  las  resultas.  #ili-s  toma  iel  ^céríS^o ,  y  (  si  es  fiel 
la  relación  que  me  han  hecho  )  nada  le  ocultó  de  su  mal,  y  io 
creo ,  j  porque  quién  es  el  enfermo  que  quiera  engañar  al 
Medico  ?  Un.  Pastor  sensible  ,  no  es  difícil  de  doblar.  Lici- 
jdás ,  «se  aípiadó  de  sus  penas  ,  y  la  curó  de  sus  encantos; 
Filis  quedó  reconocida  á  la  bondad  del  consejo  de  su  Amiga, 
y  á  la  sabiduria  del  Pastor,  que  habia  sabido  curar  su  mal,. 


A: 


FÁBULA. 
El  Hombre  itegrfr* 


L  mirar  cierto  Hombre 
A  un  Negro  muy   necio, 
Que  en  medio  de  un  Río- 
Lavaba  su  cuerpo , 
Aquestas  palabras 
Le  dixo  discreto  i 
¡Oh  mi  buen  hermano! 
No  ensucies  te  ruego 
Las  aguas  del  Rio , 
Porque  en  ningún  tiempo 
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Podrás   ya  iógrár 
Dexar  de  ser  Negro. 

Esta  fa  bu  lita 
Me   está  persuadiendo 
No  puede  mudarse 
Lo  que  con  acierto 
La   naturaleza 
Le  dio  ei  ser  primero. 


B.  M.  A, 


APOGTEMA. 


JLXAbiendo.  entrado  en  la  Corte   de -Carlas  V    *i  n„         j 
Naxera,  con  mucho  acompañamiento,  ricos  vLl       ^  ** 
*M   l.breas  ,  viéndolo   la  Emperatriz  ,  dil^ mT7       *  7T' 
que  á  qm  lo  veamos>  que  /vermf9  >  dIX0-   M**  ™ne  el  Du- 

SÓLUCION  AL  ENIGMA  PROPUESTO  EN  EL  CORREO 

del  Viernes  7   de  Julio   Núm.    54.  ^ 


Señor  Editor, 


JUY  Señor  mió  :  He  reflexionado  sobre    la    Solurinn   a  t 
..lin.ig(aa  ..que  .  V.     propuso   en   su   Periódico     v   m¡  ** 

ponde  con  un    Epitafio  que  en  cierta  obrVJí  ^'^  ** 

ce  le  viene   de  perilla:  °bra  1^>-W^me  pare- 

Aquí  yace  la  que  era 
Salvadora  la  estimada  , 
Muger   que   por   horadada, 
Le   llamaron  Salvadera. 

O  bien  sea  sino,  la  Caxa  del  Tabaco.  Una  y  otra  oodrá» 
llenar  a   mi   parecer   la  proposición.  Y  P  dUtí 

Queda  de  V.     su  aféelo  Servidor 

El  Decifrador  de  Enigmas. 

En  tfe&o  la  dado  la  Solución  ,  pues  es  la  Caxa  de  Tabaco. 


B. 


Con   licencia:  En  Cádiz,  por  Don  M^n.i  v  ,-/   "T"" 

^     ,     r> \7-    *  M3nüel  Ximenez  Carreño. 


en  la  Calle  Ancha. 
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SUENO.  la 

Rasgo  Moral  sóbrenla  Gpuíemia,  - 

^Ofié  «nttaba  en  un  Elabor#torio  Químico  ;  en  el  se  halla- 
ba un   hombre  descolorido,  de  corta  estatura  íque  upa  recia  '.ca- 
vilar  atentamente  ^erca  de  un  horniiio'y' sobre  el  quabesfeab* 
Un   vaso  de  cobre  ;   la  -revetberadion  delüfuego   ¡iluminaba  as* 
fválido  rostro  v«nia>  los  cabellos  fe tf*;a$©s  ,   la  barba  larga  y 
crespa,  una  mascar-a de vMtio  ctlbí ¿acucara  *?  m  cée*pou,/ea- 
taba  ceñido  con  un   asqueroso  y  andrajoso  lienzo  ;   luego  que 
me   vio,  se  puso  el  dedo  eh  k  feóca  j   yo  callé \  el  sopló  pot 
espacio  de  algunos   minutos  ,  y   de   repente   mirando  al   Cielo 
me  mostró  una  nuve  negrea  ique  amenazaba  ser  tempestuosa: 
Aplica  el   oído,  y  observé  pronunciaba  ,    ¿Truena  ?   ¡  Bueno í 
í  Bueno  !   Su  lánguido  semblante  se  revistió  de  alegría  ,  y  pro- 
siguió diciendome  :  Se  prepara  una  tempestad  ?  salgamos. 

Al  mismo  instante  sobreviene:  un  relámpago  precursor  de 
la  borrasca  que  venia  \  me  toma  por  la  mano  ,  y  dlxo:  \Ah 
que  fortuna  !  El  trueno  vá  á  resonar  en  los  ayres  ,  y  puede 
ser  : :  : :  Salgamos  al  Campo  taso.  Parecía  que  quería  ir  á  po- 
nerse delante  de  la  tempestad;  Subió  á  una  colina  ;  exten- 
dió los  brazos  hacia- un :  bombre  que  venia  á  lo  lexos  ,  el 
qual.  habiéndole  percibido  ¿  le  hizo  señas  y  corrió  hacia  no» 

so- 
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sotros.  De  repente  se  soltó  de  Ja.  nube  incendiada  un  rayo 
de  fuego,  cayo  sobre  ei  hombre  que  corría,  y  lo  consumid 
como  un  fosforo. 

Ei  Químico  dio  un  gran  grito  de  alegría:  Corrió  al  lugar 
donde  el  fuego  del  Cielo  había  descompuesto  aquel  cuerpo 
humanóle  baxó ,  recogió  una  piedrecita  triangular  y  en- 
deresandose  exclamó :  No  necesitamos  ya  nada :  Esta  el  la  Pie- 
ara  filosofal.  Dixeie  yo:  ¿Y  por  qué  está  allí  más  bien  que 
en  otra  parte?  ¡Ohí  (  me  respondió  )  hace  quarenta  años  que 
yo  acecho  los  Trunos  y  los  Rayos  :  Esta  grande  obra  que  se 
busca  -tanto  tiempo  M,  no  puede  hacerse  sino  por  la  descompo- 
sición repentina  é  instantánea  de  un  hombre  :  Solo  el  Rayo  es 
capaz  de  fundir  esta  materia  preciosa. 

I     Púsome  luego  en  la  mano  esta  Piedra  filosofal,  y  mientras 
ftacia  ciertos  ademanes,  con  que  indicaba  algunos  determina- 
dos movimientos  de  su  alma  ,  otro  Rayo    mas  terrible  qu-  el 
primero,  le  desbarató  á  él.  No  me  dieron  tentaciones  de  mirar 
el  paraje  en  que  se  hallaba  ,  para  ver  si  encontraría  otra  pie- 
dra,  sin  duda  mas  perfecta,  puesto  que  el  hombre  que  había 
subministrado  la  materia  era  un  Filosofo.    Escape  precipitada- 
mente  llevándome  en  la  mano,  la  piedra  que   había  heredado 
por  un  acaso  tan  extraordinario.  Establéame  en  «na  gran  Ciu- 
dad ,  en  que  alquilé  un  desván  muy  espacioso:  Compré    todo 
el  almacén  de  un  Calderero;  y  la  misma   tarde,  bien  cerradas 
las  puertas,  transforme  todas»  las  vasijas  en  Oro  purísimo  •  las 
quebré,  ó  por  mejor  decir  las  aserré,  y  con  estos  fragmentos 
tuve  en  breve  tiempo  sumas  considerables.  Si  concluiré. 

SILVA. 

El  Verano* 

FOnseca  ,  ya  las  horas 
Del  Invierno  aterido , 
Aunque  tarde  ,  se  fueron, 

Y  su  vez,  agradable  permitieron, 
Al  Zefíto  florido  : 

Yá  el   Verano  risueño 

Nos  descubre  su  frente 

De  rosas  y  de  purpura  ceñido: 

Remite  el  Ayre  el  desabrido  ceño, 

Y  el  Sol  libra  sus  rayos 

De 
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De  las  nubes  obscuras  ,' 

Y  con  luces  mas  vivas  y  mas  puras 
Regulando  la  nieve  , 

Al  blanco  pie  de  los  parados  Ríos, 
Las  prisiones  de  yelo  alegre  quita  , 

Y  su   antiguo  correr  les  solicita: 
Viste  de   yerba  el  suelo, 

Y  de  verdor  lozano 

Frentes  que  desnudara  el  cierzo  cano ; 

En  la  copia  de  flores  que  aparece 

Por  los  troncos  desnudos  , 

Que  rara,  y  breve  hoja  cubre  á  penas,. 

Esperanzas   ofrece    < 

Del  Rustico  al  sudor  ,  premio  mal  cierta,, 

Si   bien  sabroso  engaño 

De  los  frutos  que  espera 

En  el  copioso  tamo  ,  y  en  la   hera, 

La  pesadumbre   líquida  no  crece 

Con  el  furor  de  ios  oscuros  vientos  9 

Que  ásperos  la  levantan  y  remueven 

De  sus  hondos  asientos  \ 

Mas  antes  ya  serena  y  clara  gima, 

Con  el   peso,  de  maquinas  aladas, 

Que  su  tranquila  y  lisa  frente  oprime» 

Filomena  con  voces  acordadas 

Se  oye  sonar  en  los  confusos  senos 

De    ramas   intricadas , 

Y  en  los  Prados  amenos» 
\  Oh  cómo  es  el  Verano 

Tiempo  nías  genial ,  y  mas  humano 

Que. otro  alguno  queda,  el  volver  del  Cielo t' 

jOh  quaL  número ,  y  quánto  trae  de  ñores! 

¡Ohquál  admiración  en   sus  colores  i 

De  la  imagen  de  amor  ardiente  rosa 

Las  encendidas  alas, 

Que  fueron  ya  de  sus  espinos  galas  ^ 

Con  el  color ,  con  el  olor  divino 

Son  lustre  y  ornamento,  al  blanco,  lino  ^ 

Dé  al  gusto  se  ministra,  coronando 

La  mesa  regulada ,. 

Y  fruta  sazonada  3 
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Con  e!  puro  rocío  blanqueando. 

i  Pues   qtiiál  parece  ei  Meato  sañgríenro 

De  flores  esparcido, 

Y  el   criital  Venecsatío, 

A  quien  la  .agiía,  ?ée  elada, 

La  tersa  frente  le  dexó  empañada  ! 

A  quál  vaga  lazada  de-  Oro  crespo, 

A  quál   púrpura   y  nieve, 

Por  dn  ias  gracias,  y  *i  Amor  se  mueve, 

No  aumentó) hermosura  feregrina 

Alguna  Flor  divinal 

i  Oh  €orido;V*Wtfií>í  ' 

Si  a   mi  afeéro  se  debe 

Camina  á  lento  rpaaso , 

Bexa  el  volar,  dexa  el  mlzt  W§m 

Para  tiempo  mas  triste, :*y  nms  Severo. 

iu,  candido!  y  *«***  y  blancfc»  aspira  , 

*   tardo  te  tetisa. 

Pero  sordo  y  difícil  á  mi  ruego 

Veloz  pasa  volando , 

AI   humano  linage  amonestando, 

Viendo  las  tosas,  que  su  alien**,  cria 
Como  nacen  y  imuetea  en  un  día: 
Vu*  Us  temaiías  cosas 
Quanto  con  mas  beitefc*  resplandecen 
Mas  pregt»  desvanecen.  ; 

¿Y  tu  la  edad  ,  no  miras,***  ;.*s  rosas  ? 

Arde  en  aquel  ilustre  Ttbl^do  fuego 
<¿ue  dulcemente  engaña   tu  cuidado: 
Toma  exemplo  del  tiempo  «fue  nos  huye ,      ' 

Y  en  sus  flores,  de  cardos   nos  arguye/ 

Y  ino  dexar  pasar  en  ocio. un  punto 
Que  tan  excelsa  llama 

A  nueva  .gloria  y  resplandor  té  llama. 

?  Y  si  sabes  si  á  este  día  claro  y  puto 

Otro  ppd*ás  cantar  ledo  y  seguro  2 

¡ f  Oh  si  el  hermoso  incendio  que  te  apura 

Lucila  con  eterna  hermosura!  =  F.  áe  R 


C«n  licencia  :  En  Cádiz,  por  Do„  Mzwm  Ximeneí  Canefío. 

en  la  Calle  Ancha. 
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SUENO. 

■Concluye  el  del  número  anterior» 

J^iNtoflces  noté  que  todos  me  hacían  la  corte  >  tomé  Pala- 
cio, JLibreas ,  Cocinero ,  Coches  especiales  por  la  suavidad  de 
sus  resortes  :  Las  mugeres  me  buscaban,  y  me  decían  no  tenía 
igual ,  y  mí  poco  talento  se  convirtió  en  un  ingenio  del  primee 
orden.  Como  yo  era  soltero  ,  no  pensaban  sino  en  ver  quaf 
me  habia  de  enganchar)  para  hacerme -su  Esposo  :  emplearon 
todos  los  melindres  ,  y  todo  su  arte  para  consegurlo  ;  los  elo- 
gios llovían  sobre  mi  \  las  atenciones  y  preeminencias  no  te- 
nían limites.  Entre  todas  estas  Señoritas  marciales  y  ambicio- 
sas que  solicitaban  mi  mano  ,  ó  para  decirlo  bien  ,  mis  riquezas, 
me,  disparaban  una  artillería  de  suspiros  y  de  gracias  fingidas  ,  y 
entre  ellas  escogí  una  jovencita  de  un  aspeéto  ingenuo  ,  que 
no  me  habia  hablado  ,  ni   mirado  sino  rara  vez  y  de  paso. 

Mis  bodas  fueron  pomposas  y  brillantes ,  el  buen  gusto , 
y  la  abundancia  no  se  escasearon,  y  en  mi  interior  me  fe- 
licitaba de  haber  escogido  entre  tanto  numero  de  jóvenes,  la 
mas  modesta,  la  mas  sencilla  >  y  mas  virtuosa,  j  Qué  satisfa- 
cción el  poder  hacer  dichosa  una  rnuger  de  mérito  tan  sin- 
gular !  Un  Genealogista  me  descubrió  un  antepasado  muerto 
en  la  Batalla  de  Cerisoles  ,  y  me  regaló  un  escudo  de  Ar- 
mas 


«?4 
mas  de  tres  barras  ondeadas  cerúleas  sobre  campo  de  oro,  y 

á  mi  Esposa  la  sacó  descendiente  de  D.  Fruela  1 ,  quarto  Rey- 
de  Asturias. 

Estando  acostado  con  ella  en  una  cama  sumptuosa  ,  y  con- 
siderando la  riqueza  del  mueblage  y  tapisado  ,  vi,  entrar  una 
tropa  de  Fantasmas  que  empezaron  á  despojar  mi  habitación. 
En  vano  les  hice  señas  para  que  se  contubiesen ,  pues  carga- 
ron con  todo ,  haciéndome  profundas  reverencias.  Todas  las  per- 
sonas de  mi  casa  llamándome  Señor ;  se  apoderaban,  de  algunos 
de  mis  muebles.  Mií  gentes  que  no  conocía  ,  vestidos,  unos  de 
negro  j  y  otros  de  cóiorado  ,  venían  á  reclamar  su.  parte  ,  y 
cada  uno  se  hechaba  sobre  lo  que  decía  que  le  pertenecía  :  me 
mostraban  papeles  que  tenían  la  virtud  de  quitar  á  mi  vista 
todas  mis  alhajas  sin  poderme  oponer  á  ello.  Vi  llevarse  has- 
ta el  cofre  en  que  estaba  mi  piedra  preciosa  ;  del  que  se  apo- 
deró una  figura  de  hombre  ,  que  tenia  en  la  mano  una  vara^ 
y  clamaba  Justicia». 

Entonces  me  volví  hacia  mi  iáoUtrada  compañera  ,  y  la. 
dixe ,  con  la  mas  grande  efusión  de  mi  alma.  Los  Espe&rot 
me  lo.  han  quitado  todo-, pero  me  quedas  tu.  La  vi.  llorar ,  y  creí 
que  fuese  de  ternura;  pero  mi  dulce  mitad  ,  aquella  sencilla 
y  virtuosa  doncella  ,  desprendiéndose  de  mis  brazos  5  recorrió 
la  habitación  con  el  gesto  y  ayre  de  una  M u ge r  despechada, 
y  viendo  que  en  toda  ella  no  había  quedado  nada  sobre  que 
hechar  la  mano ,  se  hecho  sobre  un  bolsillo  que  en  mis  cal- 
zones se  habían,  dexado  por  descuido  ias  fantasmas,  ó  quízá&- 
compadecidas  de  mi,  se  acerca  de  mi  cama  me  da  con, el  bol- 
sillo en  los  hocicos  ,  y  desaparece.., 

Atolondrado  del  golpe  me  incorporé;  en  la  cama  con  bas- 
tante trabajo,  quise  seguirla  porque  la  amaba;  pero  no  pu- 
de saltar  fuera.  Un  pequeño  Espectro  ,  mas  flaco  que  los 
otros  ,  se  hecho  sobre  mi  cuerpo  ,  y  comenzó  á  chuparme, 
de  suerte  que  todo,  quaoto:  había  engordado  con  mis  rique- 
zas ,  quedó  aniquilado  inflándose  el  á  medida  que  yo  enfla- 
quecía ,  y  asi  me  desecó  de  pies  á  cabeza ,  quedando  tan  lige- 
ro, que  el  viento  me  arrebató  de  mi.  magnifica  cama  de  ri- 
cas colgaduras  ,  y  salí  por  la  ventana.  Estuve  un  rato  re- 
voleteando por  el  ayre,  y  caí  sobre,  una  desnuda  peña  ,  que 
por  fortuna  sirvió  para  despertame. 

Trad,  por  B, 


TEXTO. 


Zelos ,  amor,  desconfianza  r 
Guerra  le  dan  a  mi  pecho , 
T  en  mi  pecho  caben  juntos  r 
Amor  y  desconfianza  y  zelos.. 

GLOSA. 

Jf^jKlos  me  causan  desvelos  % 
Con   tan  intensa  porfía  , 
Que  en  la  infeliz  suerte  mía 
De   mi  misma  tengo  zelos: 
Amor  con  mas,  desconsuelos , 
Dá   tormento  á  mi  esperanza  t 
Fomentan    la  desconfianza  , 
Dudas  y  en  tal  aflicción, 
Oprimen  el  corazón , 
Zelos  ,  amor  ,  desconfianza* 

A  tal  rigor,  tal  poder  j 
¿  Cómo  hallaré  resistencia :    , 
Si  me  hallo  á  la  inclemencia ,, 
Sin  saber  lo  que  hé  de  hacer  t- 
¿Cómo  podré  defender 
De  voluntad  el  derecho  ? 
¿  Cómo,  romperé  el  estrecho 
Del  rigor  que  me  amenaza  ?. 
Pues  que  sitiando  la  plaza ,, 
Guerra  le  dan  á  mi  pecho* 


;  £a  paciencia ,  el  sufrí  miento' '%* 
El  tiempo  y  la  reflexión ,  '    "   "> '•' 

,  Han  de  dar  á  mi  razón 
La   gloria  del  vencimiento: 
Siga  eL  zeioso  tormento  \ 
Fixe  el  amor  sus   asuntos  \ 
Pierda  el  deseo  los  puntos 
De,  apoyo  ,  que  sus-  partidos, 
Son   impulsos  divididos , 
T  en  mi  pecho  caben  juntos* 

Amor 


m 


Amor  ha  de  ser  "mi  esclavo, 
$>ero  amando   he  de  triunfar 
Y  se  ha  de  verificar, 
Que  un  clavo,  saca,  otro  clavo: 
La  desconfianza   al,  cabo,. 
.Aumentará  mis  anhelos; 
De  los  zelos   los    desvelos 
Temeré,   ma?,  cpa  porfías 
Han  de  ser   victimas  mias, 
Amor  ,  desconfianza  y   zelos. 


ANÉCDOTA. 

Magnanimidad  de  Thesta. 

JT-Olixenes  estaba  casado  coa  Thesta,,  hermana  de  Dionisio 
el  Tirano  de  Sicilia  :  Temiendo  á  su  cuñado  \  que  se  había  de- 
clarado  contra  el  ,  se  huyó  de  Sk^ia^ara  no  caer  en  sus  ma- 
nos.  Dionisio   llevo  a  su  hermana  á  Palacio,  y  le  dio  standes 
<quexis.de  que  sabiendo 'que  su  Marido  quería  hacer  fuga  no 
se  lo   había   advertido:   Thesta  sin   manifestar  el    mas   mínimo 
temor   respondió:  i®s  parece   acato v que  s¿y  Muger   tan  cobar- 
d\yJe™™™™*/m¿*m<,<iue:si  Huhhtm  saUdo  la  fuga  de 
mi   Mando  hubiera  dexado  de  J>mr:  todos  *n?s  esfuerzos  para  acom- 
pañarlo ,    y  partir  con  Slc. '**.<>  peligros  y sus  desgracias*    Na 
h  be  sabido,  y  creed  ^me.teñdrh:  paramas.,  dichosa  d*  que  por 
todas  partes   me  llamasen  la  Muger  ddMst errado  -Foliones    que 
no    aquí   me    llamen  lp   hermana    del  Tirano  Dionisio.    Este  en 
vez  de   enfadarse,   no  pu4o  haga*  aife  admiración   á   una    res- 
puesta   tan   llena   de  valor  ,  y   todos   los   Siracusanos    venera- 
ban  tanto  las  amables   prendas  .de   esta    Dama  ,  que  después 
que   destruyeron   la  Tiranía,  la  conservaron   todos  sus  bienes 
y   todos  sus  equipages  de  ostentación   como    quando    su   hec! 
n>ano  estaba  sobre  el:  Trono  ,  habiéndola  llorado  todo  el  Pue- 
blo  después  de  su  muerte. 


Con  licencia  ;  En  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carrefio, 

en  la  Calle  Ancha. 
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CRITICA. 

Discurso  sobre  el  caraStcr  do  los  Chinos. 

De  los  Chinos  mas  que  de  ninguna  otra  Nación  se  han 
fcho  pinturas  en  extremo  opuestas:  unos    los    han    pintado 
como   incapaces  de  todo    adelantamiento    en    las    Ciencias    y 
Artes   liberales;  y   aun    negándoles  el   va  ot   que    infunde  el 
honor  4  todas   las  Naciones  ,   pero  esto  lo  ha   refutado    jui- 
ciosamente el  llustrisimo  Fei|óo  :  Otros      por  un   rumog .del 
todo  diferente,  los   han  hecho   los  mas   i«p»i«os  ¿  l  Mu» 
do  ,  y   los  mas  capaces  ,  no  solo  en   laa  manufafturas  de   las 
estafas,  porcelanas  ,  y  demás  artefaflos  que    admiramos      de 
los  que  nos  vienen  de  aquel  vastísimo  Imperio ,  sino  también 
para  cultivar  qualesquiera  Artes  ó  Ciencias  ,  y  en  todo  ello 
ciertamente  se  han  engañado  los  mas. 

Confusio ,  uno  de  los  mas  juiciosos  hombres  que  ha  pro- 
ducido  el  Mundo,  dio  á  los  Chinos  leyes  muy  sabias  ,  que 
han  ilustrado  también  4  otros  Filósofos  que  le  han  seguido 
v  oor  ellas  comprehendieron  ser  la  Paz  uno  de  los  mayores 
dones,  que  les  podía  conceder  la  Providencia  para  vivir  con 
.dulzura  y  conveniencia  en  un  Imperio  ,  que  encierra  en  si 
'las' producciones  dé  todos  los  climas;  y  por  esto  ,  como  no 
necesitaban  cosa  alguna  de  los  Emangeros  ,  procuraron  en- 
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cerrarse  dentro  de  su  propio  Pais  mas  de  dos  mil  años  hace, 
construyendo  una  muralla   fuertísima  de   quinientas   leguas  de 

M0'  'POr  aquella  Parte  ^ue  no  estaban  separados  (  ó  por  el 
Mar,  o  por  Montes  inaccesibles  )  de  las  Naciones  vecinas  É  á 
su   parecer   barbaras. 

Concluido  este  proyeclo,   respiró  aquel  Imperio  ,  gozando 
una    I  az   de  diez  ,y   ocho  siglos  ;   y    no  creyendo   podría    in- 
terrumpirse,  les    hizo   olvidar   el    Arte   de   íá   Guerra,    y  hs 
inspiro  horror  al  ver  derramar  una   sola  gota  de  sangre  ;  con 
jo  que   no  es   de   admirar  la  poca   resistencia   que   hicieron   al 
íuror  del   Exército  de  los  Tártaros  Chanchacos  ,  que   los  sos- 
juzgaron ;    pero  no  se  debe  creer  que   no  se  defenderían  con 
tesón  si  sus  vecinos   los    molestasen  ,  como  ya  se  ha  visto  . 
respecto  que  sus  dueños  les  han  inspirado  el  valor   y  honor 
mintar.  * 

La  continua  aplicación  á  las  Artes  y  Agricultura  ,  hizo 
opulentísimo  aquel  Reyno  ,  de  suerte  que  durante  algunos  si- 
glos no  intentaron  otra  cosa  ,  que  abrir  Caminos  y  canales 
en  todas  las  partes  capaces  de  ello  ,  y  son  imposibles  de  ha- 
cerse_  en  ninguna  otra  parte  del  mundo,  según  el  parecer  de 
¿os  Europeos  que  los  han  visto  ,  logrando  por  este  medio  ,  y 
con  el  auxilio  de  ingeniosas  maquinas  el  beneficio  del  riego 
aun  encima  de  los  mas  encumbrados  montes.  ' 

En  quanto  á  las   Artes   mecánicas  ,  es   constante  que   nos 
vienen  de  allí  cosas  que  nos  admiran   por  su   gusto  y  delica- 
deza ,  y  que  qui?ás  no  llegara  á  imitar  la  Europa  h   pero  no 
«s  por   incapacidad  absoluta,  como  erradamente   creen  muchos 
sino  por  otros  motivos  que   no   todos  saben.   Uno  de  los  prin- 
cipales ,  es  la   prádica   constante  de   mantener  á  un  jornalero 
desde  sus   primeros  anos  hasta  su   vegez  ,    en  sola   una  espe- 
cíe   de   labor,  de  las  muchas  que  hay  que  hacer  en  qualquíe- 
ra   de  sus  opulentísimas  fabricas.    A  la  construcion  de  la  mas 
menuda  pieza  ,  como    una   Xicara  ,    por  exempio  ,    concurren 
Hasta  quarenta  manos  diferentes,    y  asi  de    lo  demás  á    pro- 
porción  ,    y   no  es  de  admirar  hayan   perfeccionado  la  fabrica 
de  la   loza  ,  y  las  demás  Artes. 

Otra  circunstancia  no  menos  poderosa  concurre  respeto 
de  los  Europeos,  á  perfeccionar  sus  manufacturas.  La  China, 
como  se  ha  dicho,  es  un  Pais  bien  cultivado  y  fértilísimo  : 
En  todas  sus  diez  y  siete  Provincias  es  el  Arroz  la, mayor 
de  sus  producciones  >  especialmente  en-  fts  «^iidionales.    El 

Es- 


U¿  .Uno,  6  los  "«f^líl^er^ 
«dos,  y  tan  parcos  en h  U  c^  £ Vf ,.g  par[es  Ue  una 
M,e,o  solo  consume  a  «^$$«  que"  agua  y  sal , 
libra  de  arroz ,  y  esl^a^  '  .  en  lodo  el  afio  el  Pan  , 
habiendo  puchos  W££™t„£  ¿tatisimo ,  aborrajo- 

S  rStfí  U'álá  .^u^eos    flo.clendo  y  lie- 
«andones  «antas   V«^-  ^^«echo  un  mal  ne- 

Como  el  C«mna  laUdad  de  Tas   Nacionea  de  Europa  j 
cesarlo ,  «sptfto  de  la  rig dad  «  »  Bs  conse(liknte 

pues  asi  fomentan    sus  mterwtsjon  ti .  claramen- 

te nuncacesaráesu  ventajavpeo  se  echade  v  ^ 

te  que  no  es  poi  particular  .ingtnio ,  «,,.  ,  «      P 
jnonia  ,  por  sus  providencias  económicas  ,  y  P° 
de  su  suelo.  „  i«.  han  cultivado  des<de  re- 

Las  Artes  liberales  •  «fj^^&fiS  «**  hecho 
motísimos  tiempos  ,  anteriores  a  V^cl^^  todo   vemos 

-   \flffi  -ffST  Í^aiíA  habimos 

después  de  4«  ™M**¿  Sn^atL  millones  de  almas, 

mero  de  sus  ^abl  antes  hast^ien^ey  apenas   se    hallará    uno 

están  aún  tan  á  los  principios     que  a  jena 

quc  sepa  delinear  una  figura  >  m  bosque  un       ^  ^^^ 

S5C/EÑ0  PUERIL* 
Onába  yo  una  noche  ,  j 

¿iugelio  ,  que  era   Niño, 

Y  solo  á  ti  buscaba  t 

Y  holgábame  contigo. 
Sacábate  de  casa  , 

Y  abrazos  repetidos 
Nos  dábamos  en  seña 
De  que  eramos  amigos, 

Y  luego   hacia   la  plaza  > 

Y  luego  hacia    el   egido 
Baxabamos  saltando 
Alegres   y. festivos, 

Y  iueso  en  «1    tu  huerta,  j 


atfo 


Y   luego  al  huerto  rmjo, 
Tumbábamos   Jas  peras, 
Cogía  mes   los   higos, 
íbamos  á  las  heras , 
Y;  puestos   sobre'  el  Trillo 
Pica  bá mos   lo  'bueyes  , 
Limpiábanos  el  trigo. 
Después    en    los  Xa  rales, 
Con  lazos  prevenidos 
Armábamos  varillas 
Cogíamos  cuclillos. 

Y  luego  i  la   Vendimia 
Con   el  corbo    cuchillo  , 
llegábamos  ansiosos  , 
Cortábamos  racimos. 

Y  las  vendimiadoras 
Cantaban  de  continuo, 
Cantábamos  nosotros 
Cantares   aprendidos 
Volvíamos  á  casa , 

Y  de  la  mano   asidos, 
Pisábamos  las   uvas , 
Baylando  al  tiempo  mismo. 
Mecíamos  el*  mosto, 
Probábamos  el  vino, 

Y  en  torno  de  la  cuba 
Pegábamos  mil  brincos. 
-Asi  alegre  soñaba  , 
Quando  un  leve  ruido , 
Trocó  mis<  alegrías 

En  aquestos  suspiros. 

i  Oh  tiempos  venturosos  ! 

¡Oh  tiempos  ya  perdidos  i 

En  que  inocente  estaba 

Gozando  de  mi  mismo. 

¡Oh  si  otra  vez  me  fuerais 

Por  dicha  concedidos! 

Con  que  gusto  viviera 

Siempre  en  la  edad  de  Niño,   D.  L.  C. 


Con  licencia:  En  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreñc 

en  la  Calle  Ancha. 
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^A  Imprenta  >  la  Pólvora  y  lá  Viiítüd  ma^néticai  «^ **' 
guran  todos  Íqs«íágerí«  haber  sido  tócüfcíérta*  **t  4a  Chía* 
muchos  siglos  antes  que  íá  Éuró£*  ttibieie  ntócí*  -r-£e'  #**«• 
Con  todo*  están  tan  imperfe&ás  .eátái  &rfcei  *  .*u*  no  ftffflta 
cea  darles  el  nombre  de  ^K^ 'tólpíWli  lá^ftétcfán  &j$»B 
han  llegado  en  Europa»  Quien  %ons&r%laswÁxa(ie rolas; que 
l(ay  establecidas  para  su  adeíánfáráienlol*  %o'  se  :ámkaf4  qus 
los  Chinos  *  enerados  en  su  País  ,  y  poco  aficionados  á  via- 
jar ,  se  hallen  atrasados en %nas  Cienriár  que  han  inspirado 
mas  la  competencia  y  la  precisión  de  defendernos  (Circunstan- 
cias que  no  concurren  en  la  China  )  que  la  conveniencia  ó 
necesidad  inmediata  de  ellas. 

E^  cierto  *  que  no  selo  no  han  hecbo  pro^re|or  aljguno  en 
las  ciencias  *  sino  qué^e  todo  punto  las  ignora»!  -píc-lquietfc 
probará  que  esto  sea  por  i&a-pao-iáad  ?  En  veinte  y  cinco  le- 
tras tenemos  en  Europa  compendiado  todo  lo  que  se  ha  di- 
cho hasta  ^hora  *  y  quantos  términos  pueden  invenida  fan- 
tasia  de  los  hombres;  ^  hifk  t*n«sto  ^  la  Escuela ,  á  media- 
na aplicación*  aprenderá  eirlunO  &  dos  años  á  manifestar  sus 
fsensamientos  con  la  pluma J  3^4  encender  los.  ágenos^  En  la 
China  es  el  método  muy  diferente  i  Para  ¿Merlo  hacer,  aun  éon 

inu 


imperfección  ,  han  de  consumir  mucho  tiempo  ;  pues  sus  carac* 
t$ie$  no  so-n  suficientes  para  manifestar  lo  que  la  lengua  quiere 
decir,,  y  excediéndose  estos  de  ochenta  mil,  á  penas'se  hallará 
Chino  que  sepa  leerlos,  con  catorce  ó  diez  y  seis  años  de  continua 
aplicación.  ¿Qué  progresos  harán  las  Ciencias  ?  ¿Quién  admi- 
rará que  no  haya  grandes  Filósofos  y  Matemáticos? 

$sta  imposibilidad  de  adelantar  en  las  Ciencias ,  les  hace 
discurrir  baxa  y  aún  bárbaramente.  Allí  mas  que  en  ninguna 
°§ffMÜ¥#Í  Globo  se  cometen  los  mayores  absurdos:  Está  per. 
mitida  la  Poligamia  ,  aunque  poco  usada  :  Se  hallan  todos  los 
días  por  laicales  ,  niños  recien -nacidos  y  de  pecho ,  abandona- 
dos de  sus  Padres  ,  con  otras  cosas  que  debe  callar  la  modestia  $ 
están  llenos  de  un  sin  número  infinito  de  superaciones  y  observa- 
ciones vanas  5  pero  de  esto  no  estuvieron  exemptos  los  Griegosy 
Romanos  ,  con  ser  los  Padres  de  la  Filosofía  y  de  las  Leyes. 

De  todo  lo  dicho  se  concluye  ,  que  si  los  Chinos  nos  exce- 
den en  algunas  Artes  ,  no  .es  porque»  los  Europeos  seamos  inca- 
paces de  igualarles  ;  que  si  en  las  Ciencias  les  avetajamos ,  es 
por  la  precisión  ó  Conveniencia  que'hos  resulta  ?  y  si  los  Chinos  : 
«o  fuesen  tan  adiólos  á  sus  usos,  se  les  prodría  inspirar  nues¿ 
tra  verdadera  Religión  ,  y  el  gusto  de  nuestro  admirable  Alfabe- 
to, pues  es  pública  la  protección  que  lograron  del  Emperador 
Kanki ,  los  PP.  Verbiest  ¡?  Gervillón  9  á  favor  de  todos  los  Mi- 
poneros  ,  solo  por  haberles  enseñado  algo  de  jas  Matemáticas, 

B. 

LETRILLA. 

'  i  .  '.■ 

:,  Para  precervarse 

De  la  Calentura  i 
Es  cosa  muy  buena 
Vivir  con  frescura. 

\/Ue  el  Avaro  adquiera 

^-Fuerza  de  pecunia  r 
Que  el  Prodigo  esparsa 
Ló  que  el  Pobre  suda, 
Y  que  esté  el  Herrero 
Danzóle  á  la  inclusa  ¿ 
;Ni  me,  desazona , 
•  Ni  nada  me  inmuta: 

Porgué  considero 


M 


( 


Coa 


Con  pasieada  suma  , 
Que  es  cosa,  &c. 

Que  el  Enamorado 
Haga  travesuras, 
Que  una  buena  Moza    . 
Se   ponga  en  tortura  , 

Y  que  un  filigrana 
Ande   hecho  un  figura  r 
Lo  veo  y  me  rio , 

Una  vez  y  muchas, 
Porque  reflexiono 
Con  cachaza  insulsa, 
Que  es  cosa ,  &c. 

Que  Juan  Estudiante %- 
Corra  bien  la.  tuna ; 
Que  un  Niño  de  teta 
De  Lógica  arguya , 

Y  que   un  miserable 
Su   cuerpo  destruya  í 
Se   me  da  dos  pitos , 

Y  es  cosa  segura , 
Porque  la  experiencia  , 
Dice,  si  es  madura, 
Que  es  cosa  9  &c. 

Que  pinte  un  tétate 
Que  es  un  Motezuma, 
Que  una  Fea  crea 
Ser   una  Hermosura , 

Y  que  mí  pobre  hámbiienté»- 
Aparente  hartura , 

Ni  el  gesto  me  altera , 
Ni  mi  cara  muda , 
Porque  allá  en  mi  say© 
Digo  con  cordura  9 
Que  es  cosa  t  Be. 

Que  viva  el  Cerero 
Por  la  noche  á  obscuras. f 
Qué  un  Viejo  no  quiera 
Ponerse   peluca, 

Y  que  otro  defienda 
Que  es  Burro  la  Burra, 


z6$ 


Me 


Me  entretiene  un.  poco , 
Pero  no  me  anubla, 
Porque  mis  delicias 
Eti  decir  se  fundan , 
Que  és  cota  9  i&fa? 

1    Que  una  itifisí  ertad* 
Cierta  cosa  oculta;; 
Que  un  Sastre  &  ia  cuenta 
Le  á  1  a  r  gu e  la  surrta ; 

Y  ijue  u n  Cirujano , 
C^lle  io  que  cura; 
M uy  bie n:  me  padece- , 

'Porque  nada  apura 
';  Mí  grande  jcajejiafca 
Quando  piensa  astuta  , 

--Que  atcficulq  >  li^tonta 

Bu^ue  quaératai** 
1  ( .'"       Que  -de^  q*í«  e*  discreta  f, 

•    El  necio  murmura , 

:3f  q*tek>  a  va  sai  te 

Todo  Ja  he rm estica. 

Vaya  en  hora  buena 

Cada  criatura,  , 
v  ,Que  i  mi  nct  me;  toe» 

píciendo  conJmíik,, 

Que es  cosa ,  $Be, 
Óue los  Álqu Hese* 

Se  fcaxen  o,  s$»ajfcf 

Que  tome  una  Fil|s 

Í?or  postre ,  4/e¿«^«r. 

Y  que  á  toda  Vieja 
El  vapor  insulta ; 

r,  Sqn  cosas  que  pasan 
*  i    Aunque  bien  se  abnkati  ; 

JPer.o  yo  muy  fresco 
f ..,.    ÍPtiré  si  es  que  gustan 
Que  fS  cosa,  muybmna, 
',¿!  VMr  con  fyscujra.<zzz  É.  IV 

C^n  licencia :  |ln  Cádiz  ^pr,  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

iLfc,¡  '    en  1f  Calle  Áricha. 
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LA  NUEVA   CLEMENTINAt 

jpor  Kiehardson* 


j^on  muchos  los  que  han  tenido  por  inverosímil  lá  demen- 
cia que  se  apoderó  de  Clementina  £  según  se  lee  en  Grandi- 
son.  Es  necesario  penetrarse  de  una  sensibilidad  suma  ,  para 
conocer  la  verdadera  existencia  de  esta  desgraciada  Joven  , 
y  nrei  Mundo  ,  ni  los  Literatos  en  general,  son  los  que  co* 
nocen  el  poder  de  la  naturaleza.  No  obstante  depondrá  to- 
da incredulidad  quien  sepa  que  esta  Anécdota  propuesta  por 
el  verdadero  y  sublime   Richardson  f    está  apoyada  sobre  una 

multitud  de  testigos* 

Una  Señorita,  euyc?  nombra  nu»  n&c  impona.  ahora  saber, 
estaba  ya  para  dar  la  mano  de  Esposa ,  con  consentimiento 
de  sus  Padres  fá  un  Joven  ,  cuyo  amor  correspondía  á  el 
grande  que  ella  le  profesaba.  El  interés  no  era  el  móvil  de 
este  futuro  desposorio ,  y  solo  se  dexaba  ver  aquel  que  nace> 
á  la  sombra  del  mas  cíncero  y   tierno  amor. 

Al  punto  de  ir  á  la  iglesia  ,  hecha  de  ver  el  futuro  Es* 
poso,  que  le  faltaban  algunos  papeles  necesarios  para  el  con- 
trato Matrimonial.  Pide  el  termino  de  quince  dias  para  ir. 
á    buscar  aquellos   documentos  ,  cuya   diligencia   ofrece  eva- 
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cuar  con   la  mayor   celeridad  para    volver  á  Ja   presencia  de 
su   amada,  y  aun  quisiera   impedir   las   demoras   que    ocasio- 
na necesariamente    un    camino,.    Las  mugeres  son  (  se   puede 
decir   )  en  materias  de  amor  ,  mas  vivas  ,  mas  sensibles   que 
nosotros ,  y   por  esta  causa  á   la  futura   Esposa ,  ninguna  re- 
flexión aquietaba  el  haber    de    sufrir    esta    ausencia  $    ¿  pero 
guando  hay   razones    para   un    corazón    apasionado  2    Ella  se 
afligía  ,  y   abandonada  á  los  mayores  sentimientos  ,  no  veía 
ni   escuchaba  mas  que  ei  dolor  de  verse  separada  de  lo   que 
mas  amaba,  porque  en  realidad  este  es  el  verdadero  cariño, 
y  la  pasión  verdadera. 

En  fin  ,  su  amante  se  ausentó  ,  y  ella  no  consultando 
Jas  representaciones  de  sus  llegados  y  amigos  ,  y  abando- 
nando su  tranquilidad,  no  ocultaba  lo  sensible  de  este  lan- 
ce ,  porque  en  una  alma  honesta  ,  el  amor  se  reviste  siem- 
pre del  noble  carafter  de  la  virtud  ,  y  asi  no  tenia  embara- 
zo de  que  todo  el  mundo  supiera  lo  fuerte  de  su  doloi, 
aun  en  una  ausencia  tan  corta.  Mas ,  ¿quién  ignora  que 
Jas  horas  son  siglos  en  un  pecho  enamorado  ?  En  este  inter- 
valo, pues,  la  futura  Esposa  recibe  una  Carta,  que  le  sus- 
pendió el  breve  rato  que  tardó  en  leerla,  de  la  violenta  agi- 
tación y  sobre  salto  que  padecía.  En  ella  le  aseguraba  su 
tierno  amante,  de  la  constancia  de  su  cariño,  y  que  desea- 
ba volver  prontamente  á  recoger,  en  sus  brazos,  el  premio 
de  su  acendrado  amor,  que  esta  sola  esperanza  le  había  ser-, 
yido  de  antídoto  para  haber  resistido  su  separación  ,  y  aún 
le  señala  el  dia  y  la  hora  que  pienza  volver  á  verla  para  no 
separarse  jamás. 

La  enamorada  niña  impaciente  del  retardo  de  la  época 
que  le  señala,  quiere  anticiparla  saliendo  á  recibirle ,  y  des- 
de que  sale  ,  fixa  sus  miradas  sobre  el  camino  que  há  de  traer. 
MI  es,  el  <¡s  <  icpite  ai  menor  buho  que  descubre  )  prime- 
ro que  ninguno  ,  percibe  el  ruido  del  Coche  }  parece  que 
tiene  aias  ,  se  apresura  ,  y  Jlega  con  rapidez  para  que  sus 
ojos  logren  ver  al  enamorado  de  su  corazón  :  Señor  (  pre- 
gunta )  ¿  a  donde  está  mi  querido  Esposo  ,  a  donde  está  * 
l  Qué  no  os  acompaña  ?  \Ay  ,  no  le  veo  !  ¡  Que  es  .  esto  í  £>«- 
adme  ¿-cómo  es  que  tarda  tanto  ? 

Se  concluirá* 
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FÁBULA. 
El    Carnero. 


&6y 
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un  voraz  Lobo,  á  lo  lexos  % 
Un  Carnero  descubrió  , 
Y  ha  acogerse  á  un  matorral 
Corrió  lleno  de  pavor. 
Entre  su  -espesa  maleza  , 
Seguro  asilo  encontró  , 
Librándose  de  las  garras 
De  su  enemigo  feroz. 
Mas  quando  quiso  salir 
Libre  ya  de  su  temor , 
Entre  las  Zarzas  y  Espinos* 
Dexó  todo  su  vellón. 
Tal  el  pobre  Litigante, 
Aunque  salga  vencedor, 
Queda   entre  la  gente  de  uña, 
Como  el  Gallo  de   Motón. 


Monstruo   Marina, 


_jN  el  año  i $75  desde  un  Navio  qie  navegaba  al  Medi- 
terráneo descubrieron  cerca  del  estrecfo  un  gran  bulto ,  el 
qual  á  modo  de  Galera  ,  vieron  ser  in  Monstruo  Marino  } 
disparáronle  «nos  quantos  cañonazos  ,  ino  le  acertó :  El  ani- 
mal  sintiéndose  herido  entró  por  el  Etrecho  dando  furiosos 
bramidos  ,  y  baró  en  la  Playa  de  Valncia  el  20  de  Junio 
(que  fué  dia  del  Corpus  ,  aquel  año  y$  muerto  ,  de  re- 
sultas de  la  herida.  Tenia  ciento  y-íhíuenta  palmos  d* 
1  argo,  en  el  concabo  de  los  sesos  peían  estar  siete  hom- 
bres á  cubierto ,  y  por  su  boca  podía  ;atrar  un  hombre  3 
Caballo  :  Las  quixadas  ,  que  se  lleva>n  á  San  Lorenzo  el 
Real  (  donde  permanecen  )  eran  de  áít  y  seis  píes  de  lar- 
go ,  con  veinte  dientes  en  cada  una  ¡y  el  largo  de  estos 
de  cerca  de  media  vara  los  mayores  ,  '  iban  en  diminución 

aas- 
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hasta  el  último  que  era  de  una  qqarta.-  Los  ojos  como  dos 
grandes  rodelas  ,  y  las  alas  como  las  de  una  galera  ;  el 
grueso  en  el  mayor  díarnetro  ,  de  einquenta  palmos  de  cir- 
cunferencia. No  se  tiene  noticia  de  haberse  visto  en  estos 
mares  otro  semejante  á  ¡£l.  >(  Siguema  9  Histeria  S,  Geron. 
libro  3  discurso  8.  ) 


(■ 
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Á,  la  Ingratitud. 
ROMANCILLO. 


•       JL 


EO  que  «tódps  se  jactan 

De  ser  muy  agradecidos  $ 

i  Mas  que  f*pcos  en  -efeéro 

Se  acuerdan   del  beneficio! 

Quando  esperan  un  favor 

Todos  se  muestran  rendidos  \ 

\ Pero,  i  penas  lo  reciben  » 

yuando  lo  ecJaan  en  olvido» 

$s  importuna  la  vista 

1^  aquel  que  nos  ha  servido  -y 

Y  '**  vergonzoso   deber 

JiOS  forros  Y  *l  auxilio,  ■* 
Que  en  ^eaio  del   infortunio 


Sin  vergu 


nza  recibimos. 


B. 


ANÉCDOTA. 

_L  Papa  Benedi&ojXlI  5  habiéndole  pedido  cierto  Embaxa-. 
dor  de  parte  de  su  Re  una  cosa  injusta,  le  respondió:  Si  yo 
tuviese  dos  almas  pyirü  arriesgar  una  por  el  Rey  vuestro  Amo 
(  aquien  estimo )  \  pero  é>  teniendo  sino  una,  ni  me  está  bien  ,  ni 
jo  quiero  perderla* 
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0pa  licencia;  EnG^cp,  por  Don  Manuel  Ximenez  C&mño» 

la  Calle  Ancha. 
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£¿   NUEVA   CLEMENTINA. 

Concluye  el  asunto  del  número  anterior. 


S  el  caso  ,  que  á  esta  sazón  un  hombre  ,  ya  de-  edad  9 
se  apea  del  Coche  ,  pintada  en  su  rostro  la  tristeza  -.Señori- 
ta ,  yo  Os  puedo  sacar  de  vuestras  dudas V  le  dixo :  ¿T  lh$j  $e- 
ñür  ,  con  qué  á  pesar  de  haberme  asegurado  de  su  regreso  hoy 
sin  falta  i  no  ha  'Venido  ?  ¿  Que  novedad  es  está  ?  ¿  Con  qué  en 
efe  &  o  Se-  ha  quedado^  Señorita  :  To  soy  su  Ti  o  (  le  contexto 
el  andino  Gavallero  )  y  vengo  expresamente  á  hablaros  de  su 
parte,  2  Acaso  ,  5V?7flr  ¿  replicó  elía  ¿  ¿¿r¿r¿  mudado  de  parocer% 
%Ta  no  me  ama%  ¿  Sus  Padres  le'  habrán  recogido  su  consen- 
timiento ?  j  Ay ,  jyá  n6  lo  volveré  á  veri  Señor  ,  hablad:  zEn- 
mudeceis  %  ¡  yá/fc  suerte  tirana  !  ¿  Suspiráis  ?  j  Santos  Cielos  dad- 
me valor  !  ¿  Vaya  >  Señor  ,  declaradme  este  enigma  ?  zzn  Señorita  , 
Señorita  ,  armaos  de  conformidad  ,  mi  Sobrino  no  es  culpable 
á  vuestros  ojos  ,  una  enfermedad::",  vna  enfermedad.  \  Qué  ¿i gol 
Dixo  la  afligida  Joven  ;;  iré  volando  á  asistirle  j  si  ,  jj  ,  *»?•*■ 
Padres  me  lo  permitirán.  ¡Ahí  (  Dixo  el  Anciano  )  esos  esfuer- 
zos,  Señorita  ,  son  prueba  de  Vuestra  bondad  ,  pero  :  :  :  ¿  Qué 
lloráis  ?  — :  ¡  Ah  ,  e-fcr  esfuerzos  son  inútiles  ! 

Al  decir  esto  el  Tio   prorrumpió  en  un  torrente  de  lagri- 
mas. 


s7° 
mas.   La  triste  Joven  suspensa  ,  inmóvil  ,  esperando  aún  el 
saber  por  qué  serían  inútiles  sus  esfuerzos.    El  Anciano  le  di- 
ce,   £  parece  que  no  me  habéis  entendido  aún%  Pues  yo  no  pue- 
do decir  mas,   ¿  Qué  {  dixo,  dando  un   fuerte   grito)  bá  muer» 
to  mi  amante  ?  El  Anciano  calló  ,  y  ella   prosiguió  entre  una 
multitud  de  sollozos.    Desgraciado  Espose  %ya  no  exístesl  ¿!T 
yo  vivo  aún  ?     Cae   desfallecida  ,  acuden  á    su    socorro  ,     y 
vuelve  como  asombrada  ,  pregúntale  al   Anciano    Tío  ,   que 
hable  mas  claro ,  pues  aun  conservaba   un   rayo   de  esperan- 
za ;  pero  él   le  confirmó  como  había    muerto   casi  repentina- 
mente, que  no  había  tenido  mas  tiempo  que  el  de  suplicar 
á  su  Tío  fuese  luego  al  instante  á  ver  á  su  querida  Espo- 
sa, que  procurase  consolarla,  y  que  le  dixera  de  su.  parte  que 
moría  amándola  tiernamente. 

\Ay  de  mi !  Dixo  la  desconsolada  niña  ,  con  un  eco  que 
manifestaba  salir  de  lo  profundo  de  su  corazón.  ¡  Ay  de  mi  ! 
\  Que  ya  no  lo  be  de  volver  á  veri  Desde  este  punto  su  jui- 
cio la  abandonó  ,  y  todos  sus  sentidos  quedaron  tan  desot- 
denados ,  que  se  imposibilitó  para  todo  consuelo  y  remedio: 
Conservándose  en  lo  demás,  en  aquel  estado  de  robustez  de 
que  gozaba  ,  quando  aquella  desgraciada  victima  del  amor , 
tuvo  la  infausta  noticia  de  la  pérdida  de  su  amante.  ¿Quién 
Jo  creería?  Poi  espacio  de  cinqüenta  años,  y  á  pesar  del  ri- 
gor de  las  estaciones  salia  de  su  casa  todos  los  días,  y  ha- 
cía á  pie  el  viage  de  cerca  de  dos  leguas  hasta  el  mismo 
paraje  en  que  ella  habia  ido  á  esperar  la  venida  de  su  aman- 
te :  En  este  tiempo  no  se  le  oía  mas  que  estas  palabras:  Aún 
no  ha  llegado ,  mañana  volveré.  Asi  continuó  por  todo  este 
tiempo  sin  proferir  mas  palabras,  y  siempre  sepultada?  en  ua 
dolor   profundo. 

Muchos  de  aquellos  que  conocen  superficialmente  la  sen- 
sibilidad (  quantos  barbaros  hay  de  estos)  eran  de  parecer  que 
se  encerrase  á  esta  infeliz  amante  ;  pero  los  Jueces  mas  com- 
pasivos que  aquellos  feroces  Misántropos ,  decidieron  y  man- 
daren no  se  la  privase  de  su  libertad;  puesto  que  su  locura 
no  era  perjudicial  mas  que  á  ella  misma  ,  además  que  esta 
desgraciada  criatura  era  digna  de  todas  aquellas  atenciones 
que  son  debidas  á  los  desgraciados.  Esta  infeliz  merece  co- 
Jocarse  en  ia  clase  de  aquellos  por  quien  parece  que  Cicerón 
profirió  estas  palabras  tan  enérgicas :  Res  esi  sacra  miser.  =  B. 
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JUBILEO  CIRCULAR  DE    LAS  XL.  HORAS. 

Hoy  concluye  en  la  Iglesia  Parroquial  de  nuestra  Sefiora 
del  Rosario  ,  y  ios  tres  días  siguientes  estara  en  la  de  bt.  b.  Jo* 
se,  Extra-muros,  en  ambas  partes  con  Misa  de  doce  y  media. 
Se  descubre  á  las  8  de  la  mañana  ,  y  se  reserva  a  las  6 
de  la  tarde. 


MAREAS   EN  ESTA   BAHÍA, 


NOTICIAS  PARTICULARES. 

Eatraecion  de  diferentes  géneros  de  Indias  ,    desde  el 
:%v  de  Julio,  sus  destinos  ,  y   algunos 

Vinos  del  P ais. 
Añil.  Grana- 

Para  Genova. .   .Lib.    48280.     Para  Genova.     ;. 

Para  Bayona.  .  .  48066.    Para  Marsella.  .  . 


basta 


.  28385. 
Para 


Para  Salé.  ..   .  . 
Para  Bayona.  •  . 

85- 

Azafrán. 
Para  Salé.  .  . .  . 

fQ. 

.    Bainillas, 
J&ra  jGrenoya,  ,  j¡ 

74%oo. 

ft'Mx  df*  España. 

ParaHítmburgo..yír¿.     t&$6o* 
Para  Boston.  •    .  750. 

Aguardiente* 

>o.    Para  ídem.  •  ■••  .  z\6* 

P^r/x  1    ¿fe  JW/0. 

Concluye  éí  asunto  del  número  anterior, 

II.  Los  Capitanes  á  su  paso  -por  Ostende  y  Amberes,  de* 
faerán  presentar  en  la  Aduana  un  manifiesto  expresivo  de  los 
«fectos  que  compusieren  4a  carga  del  buque  <de  su  mando. 

1II#  Verificada  la  anterior  formalidad  ,  serán  marcadas  ó 
selladas  con  plomo  las  escotillas,  y  los  buques  .serán  despa- 
chados baxo  obligación  de  tornaguia  ,  embiando  á  su  bordo 
jdos  empleados  de  la  Aduana  hasta  el  parage  de  su  destino. 
íQuando  estos  *buques  volviesen  á  salir  con  cargamento  para 
jel  extra  nge ro ,  se  practicarán  iguales  formalidades  hasta  Osten- 
te y  A  mberes  ,  en  donde  los  documentos  entregados  en  los 
despachos  de  la  Aduana  de  salida  serán  exárninados  y  revisa- 
(dos  por  los  dependientes  de  las  de  aquellos  puertos,  después 
(de  hecho  el  examen  á  bordo  de  las  embarcaciones. 

IV.  A  cada  uno  de  dichos  empleados  se  les  abonará  por 
los  dueños  de  los  cargamentos  40  sueldos  al  dia  por  via  de 
dietas. 

V.  A  la  llegada  de  las  embarcaciones  á  la  dársena  de  Bru- 
jas ,  serán  descargadas  y  depositadas  las  mercaderías,  después 
de  hecha  la  correspondiente  visita  pos  ios  dependientes  de 
Aduana. 

VI.  Esta  visita  se  executará  por  dichos  empleados  en  con- 
currencia con  los  que  hubieren  venido  á  bordo  de  los  menciona* 
'dos  buques  desde  el   parage  de  su  salida. 

VII.  El  ¡derjósito  prevenido  en  el  ar|iculo  V  ,    no   podrá 
exceder  de  tres   meses  ,  pasado    los  quales  todos  los  objetos 
que  se  hallaren  en  él ,  estarán  sugetos  al   pago  de   los  dere- 
chos de  entrada. 

VIH.    El  Directorio  Executívo  encarga  á  Jos  Ministros  de 

lo 
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lo  interios ,  y  al  de  ¿enjtas ,  la  ejecución  del  presente  Decre- 
to ,  á  cada  uno  en  la  parte,  que  le  tocare. 

Bórdeos,  9,  de  Jufi&» 
Los  precios  de  las  NJsrcad$ria&  de  esta,  plaza  so/i  los  mis- 
mos anotados  anteriormente..  Lo  vinos  aunque  tienen,  despa- 
cho no  han  adquirido  rnayor  estimación.,  §q  carece  entera- 
mente del  Jaierro  en  planchas.de  Wiburgo,,  Nerva  y  Suecia, 
y  de  medera  de  encina.  £1  articulo  que  tiene  una  pronta 
|a^ida  es  el  de  ios  mástiles  de  Dant2ick  y  de  Riga. 

Havre  ío  de  Julio*- 

Segun  algunos  papeles  Ingleses.  ^ian    hecho  estos,  última- 
mente las,  siguientes,  presajs  s,  los  Corsarios,  Españoles. S.  Fran* 
cisco,  de.  ^cañones:  la  Virgen  Marta  .-,..  de.  ió;:  y  Nuestra 
Señor,a  fak  Rosario ,  de  ,20  .:..  los, Corsarios. Franceses,  el  Suceso,, 
de  ,6  ,  y  el  Pez  Volante  de  14^ 

El  numero  de  quiebras  acaecidas  en  Inglaterra  de  seis  me- 
ses á  esta,  parti ,  parece  suben  al  numero: de  5  *$*■ 

Artículos  de;  comercio,  cuyos  precios  frftn  experimentado 1,  algun&> 

*iraxa*~ 
Madera  de  Fernambuco  ,    el        $J  i  39* 

quintal, de. 85  á  90  libras..        Sal  morena  ,  el  quintal,  de  jj 
»Café  de  LaMáriinica, laJibra,de:        sueldos  á  3, libras. 

40  1 4s.-sueld.0s ..  yr  6,  d ineros.    Azúcar  en, pan ,  Ja  1  ibra, ,  de  46 
Picho  de  Santo.pomingo,de  30%       á  48  sueldos  y;  6  dineros. 

á  38  sueldos  y  6„,  diñe  rqs.  Dichp  quebrado,de  24a  27  sueL 

Aguardiente  ,  el  jarro  de  dos.   Sebo  de  Rusia,  el  quintal,  de  40 

azumbres,  de  52.I $ f, sueld.  á  47  libras  y  1  o  sueldos. 

,-Gomadel Senegal,,de  30Í  32     Zumaque  ,  de  27  ijbrasy  10, 
Pimienta  negra  ,  la.  libra  ,  de.       ¿u^dos,,  á  .40  jigras* 

JIEAL  .EMPRí^TITO, 

Número  4fc  Acciones  á  que  se    tapian-  Subscripto    en  ji* 
Correo  anterior  ^.spn.    »    ,*    #    .    .    .    *    .  ♦\2§24£«, 
Se  han.  aumentado. 
En  la  Real  Tesorería  de  Madrid,,    ..,    .2^884. 
En  la   de  Exéeito  de  4raSon'     •••    •     •       *Q*-  ¡ 

•En  Jade  Exército^e-  Castillada  Vieja-       67. 
En    la  de  Extremadura»,    ...     .    .  8. 

En  la  de  Ceuta,    •     .    ,     .    .     .    ,    •        66* 

En 


*•£ 


En-  la  de  Valencia.  .     .     .     [ 
En   la  de   Cataluña.  .     .     .     , 
Kn   ia  ^de  Real    Hacienda  de  Cádiz] 
fcn  la  de    Andalucía.     .     .     . 


30. 

89. 

46. 


Total. 


15^852. 


1254 
104 

idem. 

48 

102-J 


Liorna  26  de  Julio. 
Genova»  .  . 
París 

•Marsella.  .    \ 

■Londres.    .    . 

Amsterdam. 

Ha  m  burgo.     .    ,    .    ;    .87' 

Madrid.  .......  166 

Cádiz.    1    .   .     ...    ídem. 

Hamburgo  28  de  Julio. 
Amsterdam. . 

Banco 
Londres.   .    . 


CAMBIOS. 


Madrid. 

Cádiz..  ' 
Lisboa.  « 
$?aris.  . 
Genova. 


•  9*J  á  ia  vista. 
35 ¿  á  2    lisos. 


ide 


m. 


76'  á 
ídem. 


:4f  á 


ti 


uso. 
idem. 
idem. 
usos. 
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Genova  29  de  Julio, 


farí'r. 

Marsella,     . 

íArrisrerdám. 

Londres,  .  , 

Harnburgo. 

Madrid.    ....    .   .   .   768 


•  94Í 
idem. 

•  44Í 
-455 


765 


Cádiz. 

Amsterdam  3  de  Agosto. 

París 57  a  <y6\  á  la 

Bórdeos.  . 
Hamburgo. 
Genova.  . 


v. 


57  *     idem. 

91  í  ai  uso. 


"37'h  á  4  á  2  mes. 


Madrid.  .    ...  .   90  áuso  y  § 

Cádiz. ídem, 

''Lisboa 59J  á  59 

Barcelona  12  de  Agosto. 
París.  ........    1;,  6 

Amsterdam. 100 

Hamburgo.   .  Sin  cambio  fíxo. 
Genova.  .  .  .  .  22  ,  5  sin  tom. 

Madrid.   .  .  f  p.  c.  p.  á  8  d.  v. 
Cádiz.  .......  3    idem.  " 

Vales  Reales,    rltíf  p.  c.  efedt. 

Malaga   18  cíe  Agosto, 

Amsterdam gé    á  100 

París.  .    .   .   .   »  . 
Hamburgo.    . 

Madrid.  .    ij  p,  c.  d.  á  90  cís. 
Barcelona.  ,  .  .    1    idem. 
Cádiz.    .   .    .  Sin  cambio  fíxo. 
Vales  Reales.   .    1 4 1-   p.   c.  p. 

Madrid   18    de  Agosto. 

Cambios   nominales. 

Vales  Reales.  .   .  .  i<5  p.  c.  p. 

Cádiz  22.de  Agosto¡. 
París.   .....  c.  v.  65 

efe¿tivo.  77 
Amsterdam.  .   ...  *   qj  i  92 

Hamburgo.    .   .   .  .  .   7j  á  77 

Genova.    ....   .   .    142  á  147 

Madrid.    i|  á  2  p.  c.  p,  á  90  d. 
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Vales  Reales.. 


1 6|  p, 


c.  p. 


Con 

■ 


ucencia 


En  Cádiz,  pot  Don  Manuel  Xiraenea  Carreño, 
en  la  Calle  Ancb*, 


FÁBULA. 
Jj$s  "Perros  y  h  Zorra, 

i   jQS  Perros  encontraron  un  pellejo 

De   León  ,  y  empezaron  á  roerle , 

Sin   haberles  costado  de   vencerle  j  ; 

Lo  que  viendo  la  Zona  con  gracejo 

Sentenciosa  y  prudente  así  les  dixo 

Con  regocijos 

Si  ahora  viviera,  ' 

Aquesta  fiera  , 

Ya  mas  valientes  .  \ 

Que  vuestros  dientes 

Sus  uñas  vierais  v  mas  no  puede  verse  * 

Parque  un  muerto  no  puede  defenderse. 

Bi  M.  h¿ 

ANÉCDOTA* 


u. 


,  NA  noche  en  que  fe-  Guarnición  de  Gibraítar  creía  ser 
atacada  por  los  Españoles,  estando  yá  ausente  la  Esquadrar 
Inglesa,  un  centinela  apostado  en  frente  de  las  lineas  ene- 
migas tenia  su  cabeza  llena  dé  fuego ,  sangre ,  minas  ,  brecha 
y  destrucción.  Hallábase  cerca  de  la  Garita  ,  una  Marmita  u 
Olla  de  campaña  bastante  grande  ,  llena  de  legumbres  para 
cenar.  Un  Mono  grande  (  de  los  muchos  que  hay  en  la  ci- 
ma del  monte  )  sintió  el  olor  ,  y  animado  con  el  silencio  de 
ia  noche,  atrapó- la  Olla,  y  de  tai  suerte  metió  en  ella  la 
Cabeza  que  no  la  pudo  sacar.  Acercóse  d  Soldado  de  la; 
Garita  á  esta  sazón  ,  y  hecho  urv  silvido.  Espantóse  el  Mo- 
no he  hizo  los  mayores  esfuerzos  paTa  sacar  su  Cabeza  de  la 
Marmita  y  escapar.  El  Soldado  oye  el  ruido  ,  y  alucinado  le 
pareció  ver  un  robusto  Granadero  Español  con  su  terrible 
gorra  negra  ,  é  insistiendo  en  su  preocupación  le  hizo  fuego 
y  avisó  al  cabo  de  la  guardia  con  acelerados  gritos,  que  el 
enemigo  habia  escalado  la  muralla  ,  y  que  estaban  dentro  de 
la  Plaza.  Conmuevense  todas  las  Guardias  ,  baten  los  tam- 
bores la  Generala ,  enciendense  las  señales,  y  eumenos  de  diez 

mi- 


P0 

minutos  se  hslía  la  Guarrlícroii;;:sobre  las  armas,  y  el  Gober- 
nador á  su  frente»  Pocos  instantes  después  fué  cogido  el  su- 
puesto  Granadero  ,anuy  incomodado  corr  su  Marmita  se  acla- 
ró el  hecho,  y  todo  se  tranquilizó.  (  Diario,  último  sitio  de 
Gibr  altar,  ) 


Invenciones  ,  Ocupaciones ,  y  Poemas  a  que  presiden   las    nueve 

Musas  del  Parnaso» 

VERSIÓN  DE    AUSONIO. 


•       »       »       » 


LIO  nos  canta  y  pone  en    la  memoria 

De  los  tiempos  pretéritos  la  Historia.   .   . 
Con  cicuta  y;  puñ>i  ttiste  y  sangrienta , 

Melpómene\en/¡a,,  Scena   representa.   .... 
Calzando  el  t£u eco  la  jovial  Talia 

Burlando  el  vicio,  á  la  virtud  nos  guia.  * 
Rustica  avena,  por  la  selva  ^tibrosa  , 

Templa  Euterp?  al  Pastor  con  voz   melosa 
Terpsicore  ,   su  citara   promueve  * 

Qi|e, nuestro  afe^o^aumeata, ,  ¡rjianda*  y~. mueve* 
La  amable  rErat:a,'Cron. .  s\x  ,  .p.le&rp  anima 

Los. dulces,  versos. ;ue    amorosa   rima-   B¿  \ 
A  los,.  Héroes,,  -CaUópe  ,  el ,  nombre,  aclama. 

Divulgando    ia  historia  de  su  fama..  Zñ  ¡  y 
Urania,   mide,  en   su    celeste  asiento  t 

De  los  Astros  la   altura  ,  y  movimiento.   • 

Y  P,QÜinnia  con  mimos    y  expresiones 
Todo  jo  imita  en   gestos. y   en   acciones 

Apolo  briljarite    con  su   acorde  Lira, 
De  estas  Hermanas  la  agudeza   inspira. 

Y  en  medio,  de   tan  do&as  Semi-Deas  , 
,     De  todas  nueve  aprueba  las  tareas. 


•  Historia. 
Tragedia. 
Comedia". 
Bucólica. 

.  •Lírica. 

m  Anacreóntica. 

.  ,.   i  E,pope}7a(. 

*   Poesía   Sacra. 


>..     .     '•  » 


uencia, 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez   Car  teño, 

en  la  Calle  Ancha. 
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JUSTICIA. 
Suceso    Trágico* 


Arlos  llamado  el  animoso  Duque  de  Borgoña  ,  había  da- 
do el  Gobierno  dé  la  Provincia  de  Gueídres  á  un  Cavaílero 
Alemán  Mamado  É.kinsauk ,  en  recompensa  de  los  buenos  ser-  ^ 
vicios  -que  hábia  contraído  en  las  Guerfas  anteriores.  Al  pun- 
to que  obtuvo  éste  honroso  empleo  ,  y  que  pasó  á  servirle  > 
se  enamoró  ciegamente  de  Zaphira  ,  Dama  de  singular  bel  e- 
za  ,  casada  con  un  rico  Mercader  de  ia  misma  Gradad1  llama- 
do Pabló  Dauvert.  Esta  desordenada  pasión  le  hizo  practicar 
quantos  medios  y  diligencias  le  ocurrieron  para  satisfacerla ; 
pero  Ja  Dama  llena  de  honor  y  de  virtud  ,  luego  que  llegó 
á  entender  las  intenciones  de  Rbmsault  >  puso  to4os  sus  es* 
fuerzos  para  evitar  el  riesgo  que  la  amenazaba.  Convencido 
el  Gobernador  de  que  jamas  lograría  su  intento  por  los  ca- 
minos ordinarios  del  ruego  y  de  los  regalos  ¡  cometió  la  bas- 
tardía de  mandar  prender  al  inocente  Marido  ,  baxo  pretexto 
y  color  de  tener  correspondencias  secretas  con  los  enemigos 
del  Principe  ,  levantándole  injustamente  esta  calumnia  ,  que 
halló  quien  la  apoyase  ,  y  que  le  salió  bien  cara.  Hizosele 
el  proceso  de  su  aparente  infidelidad  ,  y  probado  ser  asi  ,  se 
le  sentenció  á  muerte  }  ;peto  habiéndose  publicado  esta    noti* 

cia, 


Í374 
cu,  ia  víspera  del  día  que  debía  executarse  tan  injusto  cas- 
tigo :  La  heroica   Zaphira  acudió  exhalada   y    llorosa  ,    á    im- 
plorar  la  demencia   del    malvado  Gobernador  ,  el   qtiai    no  tu- 
vo reparo  en   decirla  que   no   había  que   esperar    perdón    para 
su   Marido  mientras  á  el  no  le  diera    entrada   en  su  corazón, 
y  correspondiese  á  su   amorosa   llama.   La  virtuosa  Esposa  sa- 
lió llena  de   la  mayor  pena ,  y    procuró   insinuarse  en  la  Cár- 
cel  í  donde  estaba  su   Marido  ,   á   quien  declaró   todo  lo  que 
pasaba  ,  asegurándole  de   la  tribulación    y   duro   conflicto   con 
que    batallaba  ,  entre   el  fino  amor  que   le   tenia  ,   la    pena   de 
su  triste   situación ,,   y  la   lealtad   inviolable   que   le    habia  ju- 
rado.  Su   Marido   fuera  de  si  ,  luchando  entre    la    vida  ,   el 
honor  y  el   amor  ,  vergonzoso  de  proferir  lo  que  el  temor  de 
la  muerte   le  inspiraba,  cayó  en   la    inadvertencia    de    decirle 
á  su  Esposa,  que  el  no  creia  deshonrada  á  una  Muger , que 
forzada  condescendía  contra  su  voluntad,  para  salvar  la   vi- 
da y  el   honor  de  un  inocente. 

Después  de  esta  especie  de  tácito  consentimiento ;  la  bella 
Zaphira  se  abrazó  con  su  Marido  ,  y  salió  si  saber  aún  lo 
que  llegaría  á  hacer }  los  instantes  eran  de  mncho  precio  pa- 
ta desperdiciarlos  ,  su  espíritu  trastornado  en  el  apuro  5  la 
vista  de  su  inocente  Esposo  ,  padeciendo  por  ella  ,  aunque 
sin  haber  dado  causa  :  Su  virtud  que  vela  peligrar  de  un 
instante  á  otro  ,  todo  junto  la  abatieron  de  tal  suerte  ,  que 
anegada  en  lagrimas  y  sollozos  ,  pasó  toda  la  noche  en  ina- 
cion.  Amaneció  el  día  ,  y  no  hallando  advitrio  para  salir  de 
este  lance  sino  ver  si  podía  de  nuevo  reducir  el  Tirano  á 
la  razón  ,  se  dirixe  Zaphira ,  á  casa  del  Gobernador  ,  toda 
temblando  ,  se  hace  anunciar  ,  y  la  introducen  al  despacho  ; 
se  esfuerza  á  ablandar  aquel  cruel  pecho  5  pero  viendo  no 
podia  alcanzar  nada  de  su  dureza,  le  dixo  que  salvase  á  su 
Marido ,  que  ella  estaba  á  sus  ordenes. 

Rhinsault ,  muy  gozoso,  alabó  su  piadosa  determinación, 
la  consoló  ,  y  le  ofreció  el  perdón  de  su  Marido  ,  y  aícan- 
da  su  correspondencia  se  lisongeó  ,  seria  ya  dichoso  de  allí 
en  adelante.  Dixola  ,  pues,  con  un  semblante  mezclado  de 
satisfacción  y  de  enojo.  Id  á  la  Cárcel,  sacad  á  vuestro  Es- 
poso del  encierro  ;  pero  no  os  alteréis  de  que  yo  haya  tomado 
mis  medidas,  y  precauciones  para  evitar  que  Dauvelt  pueda 
servirnos  de  estorbo  en  adelante. 

Estas  ultimas  palabras  hicieron    una   fuerte  impresión    eti 
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POSTILLÓN    DEL    CORREO   DE 

CÁDIZ, 

del  Martes  29  de  Agosto  de   1797. 


JUBILEO  CIRCULAR  DE    LAS  XL.  HORAS. 

Hoy  concluye  en  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Josef  f 
Extra  muros,  con  Misa  de  doce  y  media ,  y  mañana  y  pasado: 
mañana  ,  estará  en  la  de  Padres  Mercenarios  Descalzos..  Se 
descubre  á  las  8  de  la  mañana  ,  y  se  reserva  á  las  6  de 
la  tarde. 


^" "» ■ 


MAREAS  EN  ESTA   BAHÍA. 


Días 

Días 

1  Baxa 

del 

de 

Mar. 

Mes, 

Luna 

Hs.  Ms. 

w* 

Hr> 

W"^- 

29 

8 

1   34  N 

3° 

9 

2   12 

3* 

10 

3  00 

1  Plena 
Mar. 
Hs.  Ms. 


7  3.6  M 

8  24 

9  12 


2  £0x4 
Mar. 


1  48   T 

2  36 

3  H 


2  P/*»¿i 
Mar. 
Hs.   Ms. 


8  00  N 

8  48 

9  36" 


NOTICIAS  PARTICULARES. 


Venta, 
Biblioteca  de  buena  edu- 
cación ,  ó  el  amante  de  la  ni- 
ñez y  de  la  juventud.  Sacada 
de  las  obras  que  escribió  en 
Francés  el  célebre  Berquin ,  y 


puesta  en  Castellano  por  Don 
Julián  de  Velasco*  Se  hallará 
en  la  Librería  de  D.  Victoriano 
Pajares  ,  Calle  Ancha  junto  á 
las  Recogidas ,  á  3  reales  de 
vellón. 

No- 


«74 
Precios  corrientes  del  Aceyte  en  las  Provincias  y  Partíaos  que  si 

expresan  ,  a  principo*  4d  présente  mes* 

En  Ocaña  de  50  á  55  reales  la  arroba:  en  Andujar  á  $it 
en  Utrera  á  60 :  en  Carraona  de  éi  369:  en  Marchena  y  An- 
tequera de  68  i  70;  en  Sevilla  y¡  Estepa  á  70:  en  Palma  á 
72:  en  Egija  de  J%  a  7$ . ;  «n  Íkpe.|o  a  73  :  en  Baena  á  74: 
en  Cérdova  y  Bu  ja  lance  á  75  :  en  Truxiilo  de  75  á  76  :  en 
(Granada  de  75  á  78  :  en  Sanlucar  de  75  á  80;  en  Cádiz  de 
477  á  80 :  en  Pozoblanco  y  Badajoz  á  78  :  en  Malaga  y  Fuen- 
teovejuna  á  79  :  en  Ubeda  ,  Manos  ,  y  Torrefranca  á  80  :  en 
Xeréz  de  80.  á  82  í  éaJ^énáSi  :  en  la  Serena  á  83:  en  Cá- 
ceres  á  96  :  en  Talavera  de  98  a  100  la  cantara  ;  y  en  Pía- 
%encia  á  100:  en  Brozas  á  130  d  en  Alcántara  á  150:  en  Al* 
muñecat  á   29  quartos  la  libra  ^  y  en   Uxijar  á  28. 

Nueva  GpaUmala  3  dea  Marzo* 

La  cosecha  de  añil  del  afio  anterior  fué  abundante  ,  há- 
^ien4osele-  señalado  á  es*e*  fruto  e*r*  el  corriente  los  precios 
que  siguen:  al  de  cotte  10*  peales  en  libra  ,  al  sobresaliente 
«3  y  al  d-e  flor  16  y  sin  que  se-  h-aya-  heeha  venta  de  consi- 
deración. Las  cosechas  de  Cacao  ,  Maiz  ,  Trigo  y  Frisóles, 
¿an  sido  regulare»  ,  3f  la&  lluvias  anticipadlas  acaecidas  eti 
ios  dos  anteriores  meses  han  anunciado  una  temprana  entra., 
da  de  invierno* 

Venecia  23  de  jfunm. 

Este  Gobieno  provicionai  ha  publicado,  un  ediclo  ,  por  el 
qual  ha  mandado  acuñar  una  nueva  moneda  del  valar  de  urt 
cUwzado  y  un  quarto  ,  de  la  liga  del  antiguo  ducado  Venecia- 
no. Esta  nueva  moneda  tendrá  por  una  parte  la  figura  de  la 
libertad  ,  y  por  la  otra  la  siguente  inscripción  :  Municipalidad 
Veneciana9  L.  iot 

Bolonia  2$  de  Junio. 

la  Junta  general  de  esta  Ciudad  bar  publicado  últimamen- 
te un  manifiesto  ,  por  el  qual  declara  y que>  los- cadinos  de  14 
bayocos  se  disminuirán  á  12  :  los  de  7  a  «j-  :  los  de  13  á 
i&i  y*üos¿  de  6f  á  5,  prohibiendo  formalmente  la  moneda 
cortada  y  de  cobre  de.  juño  Poptificict»  Y  queriendo-  evitar  ei 

pe* 


*11 

perjuicio  que  podría,  tesaba  r  de  esta  disposición  á  los  artistas 
y  jornaleros ,  ha  declarado  que  los  carünos  de  14  bayocos 
acuñados  en  esta  Ciudad  ,  serán  trocados  en  su  casa  de  mo- 
neda. 

Taris   18    de  Julio. 

La  Sociedad  de  Comercio  de  los  Ciudadanos  Lapotaire  f 
Vallée,  antes  de  ahora  negociantes  en  el  Puerto  de  Oriente  ,  se 
ha  disuelto  hace  algún  tiempo,  de  común  acuerdo,  seg&n  s& 
carta  circular  de  aviso  de  9  Ventóse  ,  año  tercero. 

Sus  acreedores  podrán»  dirigirse'  para  su  pago  al  Caudada-* 
110  La potaire ,  encargado  de  la  liquidación  de  cuentas1  de  chi- 
cha Sociedad,  en  el  término  de  tres  meses  contados  desde  el 
dia  de  la  fecha  ,  en  el  concepto  de  que  pasad©  este  plazo 
serán  excluidos  y  perderán  sus  acciones4  9  el  capitaFé  Hite* 
teses* 

Londres   18    de  Julio* 

El  azúcar  corre  en  el  dia  en  esta  plaza  á  6$  chelines  1  j 
sueldos  por  quintal» 

Amberes*  22  JuMo* 

El  comercio  de  esta  plaza  se  hace  de  dia  en  día  mas  fio» 
leciente  de  resultas  de  haberse  abierto  la  comunicación  del 
Escalda.  Diariamente  llegan  aqui  embarcaciones  procedentes 
de  Hamburgo,  Suecia  r  Dinamarca  y  Prusia  con  Mercaderías, 
de  las  quates  la  mayor  parte  pasan  á  lo  interior  de  la  Fran- 
cia  y  de.  la  Suiza ,  y  el  resto  se  despacha  y  expone  áqui  eü 
tenia,  pública*  ,    • 

Estas  ventas  son  muy;  considerables  1  el  concurso  de  com- 
pradores es  numeroso  r  y  una  gran  parte  de  los  géneros  sé 
compean,  pos  cuenta  del  extvangero» 

--     .   .  Rúan  25  de  Julia* 

Precisa  corrientes-  de  alguno*  artículos  cerner  ciahles  de  esta  plaza, 

Jabonde  Marsella,  de  i&sueld*     Azucaren  pan,de  42  á  49  su  el» 

y  d  dineros  á  17  sueldos*  Café  de  Santo  Domingo  á*  39. 

$al  á  3  libras  y  i  o  sueldos*  Aguardíenteade'5Ó  sueU  a  34líb*i 

*  Bar* 
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Barcelona  5   de  Agosto. 


¿o  Los  Señores'  Viuda   Pierre  ,  é  Hijo  ,  de  Palma  en  Mallor- 
ca ,  remitieron  en   i8  de  Julio  último,  con  el  Javeque    Ma- 
llorquín del   patrón   Jordá  ,  á  ios  Señores  Stembor  y   Compa- 
ñía del   comercio  de  esta  Ciudad  f    cinco  Vales  Reales  ,  con 
endoso  á  su  favor  ,  á  saber,  los  dos  de  150  pesos  ,  dé  r>  de 
Marzo,  números  24*3491  ,  y    268^491  $  y  ios  otros  tres  de   á 
300  pesos  ,  de  primero  de  Febrero  ,  números  93^298  ,  1 24^1 27 
y   128^408  :,  habiendo  sido   apresado  dicho  patrón  por  un  cor-, 
sano  Inglér  ea  las  Costas  de  dicha   Isla  ,  y   temiéndose  que  la 
vaina  que  el  mismo  llevaba  ,  haya   caído  en  poder  del  enemi- 
go, se  previene  al  público  que  en  caso  de   serles  presentados 
dichos  Vales  Reales,  se  sirva  detenerlos,  dando   parte   á    ios 
sebredichos  interesados,  que  quedarán  sumamente  agradecidos 
del  favor. 

Reus  7  de  Agosto. 

En  el  Mercado  celebrado  este  dte  ,  se  vendió  el  Aguar- 
diente refinado  de  31  libra  y  I0  ¿ueldos  á  $1  libra  ¡  yelde 
Holanda  de  22  y   10  á  22  y   ij. 

CAMBIOS. 
1       París    11  de  Agosto.  Madrid  22   de  Agosto. 

Amsterdam.  banco.   $7§  á  58*  Vales  Reales.  .  .  .   i5f  p.  c.  p. 
Corriente,.  .  *6    á  57  Sevilla  26  de  Agosto. 

Hamburgo..  .  .   .   194  a  192  Amsterdam 104Í 

Genova.   ....    .  ..  95  á.p3  Paíis.  .........  ?6* 

Madrid 13,   ,5  Hamburgo .    pf  - 

Cádiz.  .  .   .    .  .    ,  ,    .   kiem.  Vaies  Reales.  ...  i<í  p,c.  o. 

Londres.   .   .  .  ...25  ,   12  ,  6  Cádiz  2 5  de  Agosto. 

París.   .....  c.  v.  65 

Malaga  22  de  Agosto.  efectivo.  77 

.  ,  Amsterdam.  .   ...  .  91  á  02 

Amsterdam 98    á  100  Hamburgo.    .....   70   377 

Hamburgo.    .     .    .   .   7|  Genova.    _   #   _        a  ,     " 

Cádiz.       .   .  a  la  par  á  3  d.  v.  Madrid.    1 1  á  2  p.  c.  p,  á  90  d. 

l!    S  '  '      '*    P*   cí  P*  VaIes  Reales"  '   •    i6¿p.  c.p. 

Con  licencia:  En  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenei   Carreño 

en  la  Calle  Anc&a. 


27* 
Zaphira,  piwtí£i2i¿aoia  alguna  catástrofe  á  su  Marido  ,  y  así 
voló  á  la  Cárcel  para-  sacarlo  de  ella  ,  concertar  ei  modo  de 
evadirse  de  nuevas  persecuisones  ;  pero  quai  se  quedaria  esta  in- 
feliz y  desgraciada  hermosura  al  bailar  á  su  esposo  ajusticiado. 
Penetrada  del  dolor  mas  excesivo  que  degeneró  en  furiosa  colera 
contra  el  falso  y  brutal  Gobernador  ,  maquinando  la  justa 
venganza  que  clamaba  la  sangre  del  inocente.  Parte  en  aque- 
lla misma  hora  de  la  Ciudad,  y  vá  á  hecharse  á  ios  pies  del 
Duque  de  Borgoña  ,  presentándole  un  memorial  donde  se  re- 
fería  el  suceso  circunstanciadamente. 

Admirado  el  justificado  Carlos  de  tan  atroces  delitos,  man- 
dó traer  á  Rhinsault  á  su  presencia  :  A  su  llegada  le  pre- 
guntó el  Duque  ¿si  conocia  aqueiia  Dama?  (  que  estaba  pre- 
sente )  Sí  Señor  ,  respondió  el  Gobernador  ,  todo  turbado  y 
temeroso,  y  si  V.  A.  me  lo  permite,  átsát  luego  estoy  pron- 
to á  reparar  los  daños  que  pueda  haberle  causado  ,  casándome 
con  ella  ,  que  es  lo  único  que  está  ya  en  mi  mano  }  si  cree 
hallarse  agraviada  por  mi  por  la   muerte  de  su  Esposo. 

Conociendo  el  discreto  Duque  que  Rhinsault  había  come- 
tido tanta  maldad  para  lograr  casarse  con  ella,  y  que  si  re- 
paraba de  esa  suerte  el  honor  de  la  Señora  ,  premiaba  un 
delito  en  lugar  de  castigarlo.  Determinó  en  que  se  efectuase 
el  casamiento ,  condescendiendo  con  lá  suplica  del  Goberna- 
dor, y  allí  mismo  hizo  darle  la  mano  a  Zaphira  ,  que  quiso 
resistirlo  ;  hecho  esto  dixole  el  Duque  á  Rhinsault  ,  tu  has  ve- 
nido obligado  de  mi  precepto  ;  te  he  otorgada  la  suplica  de  ca- 
sarte con  la  bella  Zaphira  ,  que  tanto  quieres  ;  pero  desearía 
dieses  una  prueba  de  ese  verdadero  amor  que  le  profesas,, 
haciéndole  una  donación  de  todos  tus  bienes  ,  en  caso  que 
quede   viuda. 

Hizose  este  aclo  ,  firmóle  Rhinsault ,  y  entonces  Carlos  di- 
xo  á  Zaphira  ,  vuetro  honor  queda  salvo  ,  tenéis  una  rica  he- 
rencia ,  que  os  ha  dexado  vuestro  presente  Esposo  ,  ya  no  me 
queda  mas  que  hacer  por  vos  ,  ahora  debo  de  mirar  por  la 
justicia  ,  y  por  la  inocencia  del  desgraciado  Dauvelt  ,  para 
que  se  cumpla  ,  mando  que  á  Rhinsault  ,  Jo  ahorquen  ahora 
mismo  en  la  Plaza  pública,  donde  todo  esta  preparado,  para 
que  á  la  maldad  sirva  de  exemplo  su  castigo. 

Trad.  por  B* , 


Bar- 


27^ 

Vanidad  de  vaniades ,  y  toda  vanidad. 


Ué  deseo  insensato  , 
Codicioso  mortal, te  arrastra  hambriento 
A  eternizar  tu   nombre  altivo  y  vano ! 
Embriagado  tu  espíritu  avariento  , 
Con  los  timbres  ufano, 
En  tus  años  floridos  desmejoras 
Sobre  un   a^fco  libro  á  todas  horas  , 
O  al  rigor  Wtre%ado 
Del  fiero  Már*e  ,  ó  de  Neptuno  ayrado. 

¿Qué   te  importa  la  fama  de  un  Homero, 
Ni  de  un  Agamenón?    ¿Qué  de  un  Achiles 
Los  ínclitos  blasones , 
Ni  del   mayor  Guerrero  ? 
Sus  nombres  abomina  j 
Vive  sin  cuidado 
Que  después  de  tu  muerte 
Sea  el  tuyo  sabido ,  ú  ignorado. 

¿No   es  inútil  destino 
Ese  eterno  pensar  ,  esos  desvelos , 
Esas  noches  y   dias, 
Que  pasan  de  contino 
Con  la  esperanza  íriste  y  amargura 
De   un  premio  que  no  dura? 
¿  Qué  te  importa  ,  repito  , 
Que  después  de  mil  años  se  halle  escrito. 
Tu  nombre  en  los   Annales, 
Ni  que  en  doctas  razones  orgullosas 
Fulano,  digan,  hizo  tales  cosas? 

Aunque  á  tamoi-  inflama 
El  buscado  ruido  de  la  fama, 
Hwmo  es  mientras  vivimos , 
Y  muy  poco  después  que  no  existimos. 

D.  K>  V. 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carrefío, 

en  la  Calle  Ancb*# 


Ntím.  70. 
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DE  CÁDIZ 
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LA  MODA. 

^¿\jJa  en  tiempos  muy:  antiguos  Buen  gusto  y  Necesidad  (*) 
tuvieron  una.hija  aquien  llamaron  Moda.  Fué  esta  en  sus  pri- 
meros años  una  Joven  dotada  de  ingenio  y  de  prudencia  :  pero 
le  acaeció  la  desgracia,  de  que  comenzase  á  frecuentar  dema- 
siado Ja  Gasa  de  sus  Padres;  un  mozo  llamado  Capricho.  Te- 
nia Capricho  una  viveza  natural  que  ya  era  desasosiego  ,  de- 
suerte  que  tenia  mucha  falta  de  buena:  elección  y  sabiiluria 
en  el  manejo  derlos  negocios,  que  todos  los' .atrope-Haba  por 
falta  de  reflexión oj  y  que  le  hacían  antojadizo,  maniático,  y 
aun  frenético,  lo  que  le  inducía  á  enormes  desaciertos.  Nin- 
guno de  estos  defeceos  de  que  achacaba  pudo  impedir  que 
Buen  gusto  dexase  de  aficionarse  á  su  trato  ,  y  que  :á  poco 
tiempo  le  amase  como  á  hijo.  Si  Capricho  no  lo  ¿ominó  entera- 
mente ,  fué  por  no  saberse  manejar  ;  pero  se  imprimieron  ,  sus 
dictámenes  y  máximas  en  el  animo  de  Buen-gusto  ,  de  tal  suerte 
que  hicieron  que  este  degenerase  en  ideas  equivocadas  ,  y  opues- 
tas á  la  razón.  En  fin  contra  el  Consejo  de  Necesidad,  casó 
á  su  hija  Moda  con  Capricho. 

Este 


(*)     Era  Necesidad  ,  no  la  llamada  pon*  ofv o  nombre  Pobreza, 
sino  la  que  también  se  conoce  por-  presidan  4  indispensabilidad* 
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E*te  fué  el  origen  de  los  infortunios  y  desatinos  de  Moda. 
Comentó  á  disgustarse  de   la   regular    magnificencia   que    bri- 
llaba en  su  casa,  y  con  que  se  dexaba   ver  en  público.  Sus 
testas  eran   pingues,  no  tanto    por    las   que   le   cupieron    en 
Dote  ,  quanto  por  ser  Capricho  muy  hacendado  ,    y  sus  gen- 
tes las  mas  ricas  de  la  comarca.  Se   dio    á    hacer    mudanzas 
en    sus  'vestidos  ,  y  en    los  de    su   Marido  j    pasó  también  á 
hacerlas  en  el  gobierno  y  economía  de  su  casa,  en  el  trage 
y   libreas  de  sus  domésticos,  en  la  manera  de  servir   la    me- 
sa ,  desuerte  que  costaba. mas  Jo  inútil   que  lo  necesario      en 
el   recibir  las   visitas  f  y  en   fin  en  otros   puntos   tan    esencia- 
les  como  estos,  ya   por  parecer  le    cíe  mayor  utilidad,  ya  solo 
por  ideas  de  reforma  ,,  ó  por  diferenciarse  de  todos  los  demás, 
y   dar  el  tono.  Quantas  disposiciones  tomaba    le    parecían    á 
poco  tiempo  poderse  mejorar ,  y  según  esto  andaba    ideando 
siempre  el  modo  de  manifestar  su  gusto  é  invención.    Agota- 
ba sus  tesoros  en  estas  mejoras,  que  las  mas  veces  eran  bas- 
tante frivolas  5  pero  daba  la   ley   á  toda  la  Nación  ,    y  á  su 
exemplo  se  veian   imitadoras  que  solían  sobrepujar  ( en  inven- 
ciones exquisitas,  y  extravagantes )  á  la  misma   Moda  ,  y  aún 
reproducirse  las   vestimentas  de  sus  antepasados  ,  ó   de  Nacio- 
nes Barbaras.    Capricho  fomentaba   Jos  desordenes  de  su  Mu- 
ger  como  que  se  adaptaban  á  su  genialidad  ,   y  en    su    ori- 
gen habia  sido  la  causa  de  ellos.    Ni  reparaba  que  para  esto 
se  llegaba  á  enagenar  hoy  de  una  hacienda ,  mañana  de  una  alha- 
ja ,  &c.  y    que    redundaba  no    solo  en  perjuicio   suyo  ,  pero 
de  sus   hijos  ,  que  dexaban  pereciendo  ,   y    que  embebidos  en 
tantas  mutaciones   descuidaban  totalmente  de  su  educación. 

Al  fin  de  algunos  años  se  vieron  reducidos  á  suma  pobre- 
za de  suerte,  que  á  ñn  de  que  no  decayese  su   ruidoso   luci- 
miento,  fué  preciso  echar  mano  del  préstamo,  de   la   trampa 
y   desoíros  medios  fraudulentos  é  iniquos  ,  que  los  conduxe' 
ion  á  los  mayores  desastres.  .=  U. 


A 


FÁBULA. 
El  Asno   Medica 


Un  Medico  de  ciencia  acreditada 
Un  Jumento  servia 

De 


*79 

De  conducirlo,  siempre  que  salía 
A  visitar  aquella  contornada, 
Aunque  bestia  ,  notaba  fácilmente 
Que  el  dodto  Galenista 
Curaba  todo  mal  á  carta  vista, 
Con  un  método   mismo  eternamente. 
Sangría  ,  purga  ,  orchata  ,  lavativa  , 
Remedios  generales  , 

Y  en  saliendo  de.  termino  los  males, 
Vegigatorios  ,  y  que  muera  ó  viva. 
Era  el  Burro  sagaz  y  observativo , 
Vio  á  su  dueño  medrado  , 

Que  el  arte  se  aprendía  de  contado, 

Y  era  además  honroso  y  lucrativo. 
Huyóse ,  pues ,  de  casa  con  intento 
De  ser  Doctor  entre  la  bestia  gente  j 
Miren  quan    fácilmente 

Se  forma  un  mata-sanos  de  un  jumento» 

t  Oh  que  curas  tan  arduas  conseguía 

Con  su  buen  recetario ! 

No  las  hizo  mayores  Belisario  \ 

El  mismo  Xerxes  las  embidiaria. 

Vuela  su  fama,  acuden  Micos,  Monas, 

Los  Gatos,  y  los  Perros, 

Despueblanse  los  Valles   y   los  cerros, 

Y  aún  vienen  en  su  busca  las  Personas»     ~- 
Logré  tal  opinión ,  que  fué  llamado 

A  una  emfermedad  fiera, 

De  apelación ,  donde  su  dueño  era 

Asistente  ,  por  mal  de  su  pecado. 

Conoce  á  su  Jumento,  y  encendido 

Le  dice  :  O  bestia  infame  , 

Asno  incapaz  ,  y  no  sé  como  te  llame  ; 

¿Cómo  á  venir  aquí  te  has  atrevido? 

i  Asi  me  insultas ,  bruto  desatento  l 

¿  Quien  pudo  seducirte 

Tras  de  hacerte  Doclor ,  y  tras  de  huirte  t 

A  competir  conmigo  en  argumento  ? 

Apaleado ,  en  casa ,  por  tu  exceso, 

Atado ,  y  mal  comido , 

Confesarás  de  donde  has  aprendida 

Arte 


tfo 


Arte  de  tanta  ciencia  y  tanto  peso, 

¡Oh  Señor !  dixo  el   Asno  j  ten  clemencia  f 

Y  ceda  en  tu  alabanza 

Mi  pericia  ,  pues  toda   mi  enseñanza 
Dimana  y  se  origina  de  tu  ciencia. 
Observé   tu  conduela   prodigiosa  , 
Las   curas  que  lograbas, 

Y  vi  constantemente  que  mandabas 
En  todos   ios  males   una  misma  cosa. 
Pedí  ai  Cielo  la  voz ,  para  explicarme , 
Concédela  propicio  , 

Huigo  á  poner  en  práctica  mi  ofício¿ 

Y  como  tu  ,  consigo  acreditarme. 
Iguales  somos  ambos  en  talento, 
Asi  me  lo  discurro 

Yo  ,  que  conseguí  el  habla  ,  no  soy  Burro, 
Si  la  perdieres  tu,  serás    Jumento. 
Forzaron  al  Doótor  las  reflexiones, 
Gozosos  se  abrazaron, 
Ellos  aquel  enfermo  despenaron, 

Y  yo,  no  quiero  hacer  aplicaciones, 

S.  de  S, 

ANÉCDOTA. 


Jtl 


Abiendole  preguntado  cierto  Cavallero  á  un  piloto  ;  ¿qué 
á  donde  había  muerto  su  Padre  ?  Respondió:  Que  en  el  Mar  ; 
volviéndole  á  preguntar  ¿qué  a  donde  sus  Abuelos?  Volvió 
á  responder:  Que  en  el 'Mar  -,  añadióle  el  Cavallero  y  dixo  i 
¿Cómo  no  temes  entrar  en  el  -Mar  ?  El  Piloto  fingiendo  no 
saber  que  responder,  le,  dixo  :  ¿T  vuestro  Padre  á  donde 
murió*  En  li 'Cama  ;  respondió  el  otro  :  ¿  T  vuestros  Abue- 
los y  mayores  ?  En  la  Cama  también.  T  luego  ,  dixo  con 
prontitud  el  Piloto:  iCómo  no  tienes  miedo  ,  pues  ,  de  entrar 
en  la  Cama  ? 


Con  licencia:  En  Cádiz  ?  por  Don  Manuel  Ximenez   Caneño, 

«n  la  Calle  Ancha. 


Ntím.  71. 


CORREO 


del  Martes   5 


D  E 
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DISCURSO. 


..** 


Namque  oblita  modi  míllesima  pagina  surgit 
Ómnibus ,  &  crescit  multa  damnosa  papyro. 

Un  Libro  se  hace  al  punto  de  este  modo¿ 
Que   de    mil    hojas  ,    ci   se    Quiere  ,   pasa , 
Coa  el  quai  se  molesta  al  mundo  todo  a 
Desperdiciando  en  él  ,  papel  sin  tasa. 

\JE  lamentaba  él  otro  día  un  Letrado  de  que  no  se  escri- 
ben ahora  en  nuestra  España  tantos  tratados  de  Jurispruden- 
cia ,  como  en  los  siglos  antecedentes.  No  vemos  ,  decia  ,  casi 
con  las  lagrimas  en  los  ojos  ,  salir  en  nuestros  días  de  las 
prensas,  de  estos  voluminosos  Comentarios,  de  estas  corpu* 
lentas  Glosas  ,  de  estas  Colecciones  inmensas  de  Decisiones  de 
la  Rota,  Qüestiones,  .Disputas,  Consejos,  Alegaciones,  &c. 
que  llenan  nuestros  estantes ,  y  son  la  honra  de  nuestros  Es- 
tudios. ¡Tanta  es  como  todo  esto  la  decadencia  de  las  Le- 
tras  i  Tan  grande  el  abandono  en  que  yace  la  m*s  noble  y 
mas  importante  de  todas  tes  ciencias  humanas  !  Mas  iba  á 
decir  5  pero  lo  vivo  de  su  dolor  atajó  aquí  su  Discurso.  A 
la  verdad,  sus  quexas  no  pueden  ser  mas  bien  fundadas ,  y 

to- 


zñz 
todo  buen  Ciudadano  debiera  acompañarle   en  ellas,  y  llorar 
con :.  lagrimas  de  sangre  este  triste  cítáo,  de  nuestra    indolen- 
cía  y  adversión  al   trabajo.    Es  cierto  que   no   faltan    algunos 
que  quisieran    reducir   el    estudio    de    toda    la   Jurisprudencia 
Civil   al   texto  solo  de  las  Leyes .,   y  desterrar   por  consiguien- 
te  % semejantes  obras.  Tal   fué  en  otro  tiempo  la  idea   del  Em- 
perador  Justiniano  ,   y   tal  la  que   en   este   mismo    siglo   tuvo 
entre  otros  Soberanos,  Viéto.r  Amadeo   de   Saboya  ,  que  pro- 
%ibTÓ  su   uso  en   todos    los  Tribunales"  de    sus   listados.    Pero 
estos   Principes   (  se     á    dicho  con   la   venia    de ,  sus  difuntas 
Majestades  )  no   han  procedido  con   la  madurez  que  de  ellos 
debia  esperarse. 

Son  muchas  las  utilidades  que,  traxeron  las  obras  que  te* 
pernos  de  esta  clase  ,  á  la  República  ,  y  no  menores  las  que 
producirían  otras  de  la  misma  clase  y  gusto,  si  hubiese  aho- 
ra sugetos  de  bastante  zelo  para  emprenderlas,  En  primer 
lugar  ,  una  infinidad  de  trapos  que  ahora  quedan  abandona- 
dos ,  y  sin  la  mas  remota  esperanza  dé  salir  jamás  de  la  ba- 
sura y  el  estiércol  ,  se  harían  entonces  útiles  ;  y  después  de 
Jiaber  servido  en  los  usos  mas  viles  ,  tendrían  con  todo  eso 
seguro  un  destino  mas  brillante,  y  una  fortuna  sin  compara- 
cion  ,  mas  elevada  ,  que  toda  la  que  antes  de  su  abandono 
pudieran  haber  tenido. 

¿Qué  hombre  que  tensa  !«y  á  U  camíea  que  viste  dexa- 
rá  de  sentir  una  particular  complacencia  ,  considerando  que 
aún  después  de  que  no  pueda  ja  servirle  por  su^vegez  ,  y 
que  se  vea  precisado  a  separarla  de  su  cuerpo  ,  podrá  reco- 
brar un  dia  su  primera  blancura,  y  llegar  á  ser  uno  de  los 
adornos-  de  mas  estima  en  los  Gavinetes  de  los  curiosos  .  y 
de  Jos  sabios  ? 

Pues  ello  es  cosa  evidente,  que  esta  esperanza  la  harian 
incomparablemente   mayor  y   mas  probable  ,  los  que  siguiendo 
Jas   huellas  de  los   Jurisconsultos,  tomasen   sobre    si .  aquelios 
gloriosos  trabajos  que  han  hecho  sus  nombres  tan  ilustres  ,  y 
tan   dignos^  de   nuestra   veneración.     Con   que    es    indubitable 
que  se   harían  acreedores  al   mas   profundo   reconocimiento   de 
todos  aquelios  que  no  se  hubiesen  desecho  de  todo  sentimien- 
^  de  humanidad.   Por  otra   parte  el  número  de  estas  gentes, 
que   pasan  su   vida  escudriñando  con   toda  prolixidad  nuestros 
basureros  ,  se  aumentaría  considerablemente  á   favor  de  seme- 
jantes obras,  y  la  República  debería  por  tanto  ,  á  sus  Autp- 
/  res , 


Niím.  71.  2S1 

POSTILLÓN    DEL    CORREO    DE 

CÁDIZ, 

del  Martes    5  de  Septiembre  de  1797. 


JUBILEO  CIRCULAR  DE    LAS  XL.  HORAS. 

Hoy  y  mañana  estará  en  la  Iglesia  de  Padres  de  S.  Agus- 
tín ,  y  el  dia  7  dará  principio  en  la.  Parroquial  de  San  Anto- 
nio. Se  descubre  á  las  8  de  la  mañana  ,  y  se  reserva  á  las 
6  de  la  tarde. 


MAREAS  EN  ESTA   BAHÍA. 


Días 

del 

Mes. 

6 
7 


Dias 

1  Plena 

de 

Mar. 

Luna 

Hs.   Ms. 

<nr* 

-v^v^- 

ij 

12  48  N 

ió 

1    36' 

17 

2   24 

1  Baxa 

Mar. 
Hs.  Ms. 

7  00  M 

7  48 

8  iC 


2  Plena 
Mar. 
Hs.  Ms. 

1  12    T 

2  00 
2  48 


2  Baxa 
Mar. 
Hs.   Ms. 

j  24  N 

8  12 

9  00 


NOTICIAS  PARTICULARES. 


Venta. 


Se  vende  ó  se  permuta  con 
algunos  genero;  corrientes,  un 
ÑNegto  ate2ado  ,  de  buen  cuer- 
po ,  bien  parecido  ,  ágil  ,  sa- 
no ,  y  de  buenas  propieda- 
des ,  es  de  edad  de  32  años  ,  y 


Católico  Apotolico  Romano, 
Dará  razón  el  M.  R,  P.  Fr. 
Lorenzo  Suarez ,  Religioso  Des- 
calzo  de  S.  Francisco  de  esta 
Plaza, 

To- 


2VZ 


ToUn   17  de  Julio. 


Según  todas  las  apariencias  ,  la  cosecha  de  aceyte  será 
abundante,  y  es  de  esperar  que  asi  este  articulo  como  el  ja- 
Don  basen  de  precio,  principalmente  ú  se  verifica  la  paz  ex- 
terior ,  y  la  tranquilidad  interior. 

Parts  3  de  Agosto. 

Xas  cartas  de  Beaucaire  hablan,  con  mucha  variedad  acer- 
ca de  la  feria  de  ^iicho  puerto,  que  empezó  á  celebrarse  el 
22   de  Julio  anterior,  y  no  el     ro  como  se  creyó   y   expresó  . 

,vJVTer°.54  de  eSte    Periodico>  en  el  que    se  dio   una 
icea  de  ios  privilegios  que  gozaba  antes  de  la  revolución. 

Antes  de  pasar  á  dar  noticia  de  lo  que  expresan  las  in- 
dicadas cartas,  creemos  oportuno  hacer  una  descripción  de 
Ja  situación. local  de  este  puerto,  de  sus  proporciones  para 
recibir  ios  géneros  para  su  despacho  ,  y  daremos  un  estado 
oe  ios  que  generalmente  se  exponen  en  venta  en  tiempo  del 
anterior  Gobierno  ,  tomando  por  supuesto  el  año  ,  de  1788. 

ha  Ciudad  de  Beaucake  está  situada  en  el  baxo  Largue- 
«oe,  sobre  el  Rhodano,  á 4  leguas  £.  de  Mimes  ,  4  N.  de 
,  rIes  '  ?  S-  °-  de  Aviñon,  ¿50  S.  q  E.  de  París,  y  en  la 
Jonguud  22  gr.  ,8  m.  í?«.  fatitud  43  gr.  48  m.  m  p.  Esta  sitúa- 
cion  la  propoicion^recibir  las  mercaderías  procedentes  de  Bordo- 
na ■  De  finado,  Usn,  Suiza  y  Alemania  ,  y  no  distando  del  mar 
smo  7  leguas,  recibe  también  ros   géneros , de   Levante  ,    Ita- 

lWfia  aT'J  P°r  ^  Ca0al  ,osdel  Mí***?,  Burdeos, 
Bretaña,  y  de  las  costas  del  Occeano.  Lamajor  parte  de  los 
Comerciantes  y  mercaderes  que  freqüentan  la  feria  de  esta  Ciu- 
dad son  Franceses,  Españoles,  Italianos  y  Alemanes. 

Estado  del  valor  de  las  mercaderías  puestas  en  venta  en  1788, 


Clases  de  géneros. 


Lanas.  — 


Algodones. 
Sedas. 


Total    valor     de  1  S  oír  antes  ó  gene- 
las  ventas»  ros  no  vendidos: 

su  valor. 


7460000 1  ib  rs. 
136^000 
3« 130^000 


***■/ 


144^500  librs. 

38^)000 
300^000 

Pa- 


Clases  de  géneros. 


Paños  nacionales.       ■■ 

Dichos  extrangeros.- 

Géneros  de  seda  con  mez- 
cla  de  algodón. — — 
Gorros  de  todas  clases. — 
Lencería    nacional  y    ex- 

;  trangera.  — — * — ;. 
Especería  y  droguería.  — 

Gurí  idos.        .  .    — i -— 

Hierro,  azero,  insrumentos 
de  agricultura  ó  la- 
branza ,  cobre,  plomo, 


estaño  ,  &c. 


Joyería  ,  reloger/a  ,  quin- 
quillería fina  y  otros  va- 
rios objetos  cuya  expli- 
cación por  menor  seria 
muy  difusa.  — — — 

Total  general.  — - 


i  Total    valor-   de 
las  ventas.-  <, 


5.  265^700  lo. 
2.  000^000 

1.  ^47§>íoo 

1 ,  894^900 

17.  71 2§?j0 

4.  QS3&SOO 

2.  6tf 5^000 


Sobrantes  ó  gene* 

ros  no  vendido  s\ 

su  %-ialor* 


43 1  $500  Ib, 

4343300 
425020a 

2.  Qt  2&80© 

693^)000 
2020000 


j.  274§)000 


103^000 


6.  182^000 


47.  72 7&  00 


f.  107^000 
7.  4,910300 


Con  motivo  de  la  revolución  decayó  mucho  esta  feria  ,  y 
casi  vino  á  perderse  enteramente  hasta  el  año  anterior  en  qfie 
volvió  á  renacer  y  á  tomar  buen  asptófco  ,  habiéndose  hecho 
todas    las   compras   á    dinero  contante. 

En  el  corriente  año,  según  noticias,  ha  sido  muy  con- 
currida ,  y  aún  algunos  vecinos  de  dicha  piaza  ,  aseguran  no 
la   han   conocido  ¿¿más   tan  brillante. 

Algunas  carras  de  Lion  lo  atestiguan  asi  ,  añadiendo,  que 
ha  estado  el  dinero  mty  ¿túndante.  C'ias  ,  aunque  confiesan 
la  abundancia  de  los  géneros,  expresan,  que  *l  numerario  ha 
estado  escaso  ,  por  cuja  causa  los  vendedores  se.  han  visto  obli- 
gados á  hacer  ajustes  peco  ventajosos.  Se  concluirá* 
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CAMBIOS. 


Marsella  1 4  cíe  Agosto, 

Amsterdam.  .  banco.  .  60% 

Hamburgo. i86f 

Genova 93i 

Madrid,   .   .    .  .  .    12,  6  c.  v. 

14,  4  c.  ef. 
Cádiz.    ......    ídem. 

Constantínopla.    ...    34 

Smirna.  ...    ...  idem. 

París  .   .  .  3  p>  c>        á  la   v> 
'    i-- 
P¿m    19  ¿fe  Agosta 

Amsteadam.  banco.  57 J  á  $8f 

Corriente.  .  55 1  ¿  0| 

Hamburgo.   .    .*,  1931a  ipif 

Genova ?f4##93 

Liorna    .    .   .   .  .   .   103  a  102 

Madrid.   .  .   .    13  ?    ¿'tf-)1 

Cádiz idem. 

Londres. 26  ,  2  ,  6 

Bórdeos  23  de  Agosto, 

Amsterdam 5g¿  á  f 

Hamburgo.  ,  .  .  .   25  á  25,^ 
París.  ...  á  la  vist,  á  la  par. 

Barcelona  2$  de  Agosto, 

Amsterdam.    .....  ico 

Hamburgo.  .  .   ....   .    86 1 

Genova.^.  ......   22-,   5 

Paris.  ...    •    .   ,   .    1  j  ,  4 


Madrid.  .  .   \  p.  c.  p.  á  3  d.  v. 
Vales  Reales.   ii8-J  p.  c.  efect. 

Malaga  29  ¿fe  Agosto. 

Amsterdam.   ...   roo  sin  din. 
Hamburgo.    .     .    .    .   7 
Paris.  .  .  ,"J  .0ií    .    7$ 
Madrid.  .  .    j   pc.ben.a8d. 
Cádiz.    ./.    .  á  la  par  idem. 
Vales  Reales.  .   .  .  i$f  p.  c. 

Madrid  29  de  Agosto. 

Amsterdam..   ...   .  .  92 

Hamburgo.  .....   78I 

Genova.  ....,19,15 

Vales  Reales.  ...13    p.  c  p. 

Sevilla  2   de  Septiembre. 

Hamburgo.    .   .    .    .    9 ;  f 
Amsterdam.   .    #   ,   /  0I    c.  v. 
Paris. 76Í  á  f 

Vales  Jleales.  .  .  .  14I  p,  c.  p. 

Cádiz  1   de  Septiembre. 

Paris.   .    .   .   .   .  c.  v.  66 

c.  efect.  77 
Amsterdam.  ..  .  .91    á  92 

Hamburgo.    .   .   .  .  75|  á  78| 

Genova 140  á  148 

Madrid.    i|  á  2  p.  c.  p,  á  90  d. 
Va  les  K  ea  |e|^  *  ft  1 4 1    p.  c .  p. 


■■  •«»• 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por.  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

en  la  Calle  Ancb*, 


í?83 
res  ,  la  subsistencia  de  una  porción  de  miserables  que  ahora 
carecen  de  ocupación,  y  se  ven  reducidos  á  la  mendiguez, 
ó  en  una  ocasión  muy  fuerte,  de  recurrir  á  medios  delin- 
quientes para  tener  que  comer,  De  todo  'lo  quál  resulta,  por 
una  absoluta  necesidad,  que  teniendo  ios  ricos  menos  acre- 
edores á  sus  limosnas  ,  y  les  verdaderos  pobres  mas  parte 
en  su  caridad  ,  se  libertaria  al  Estado  de  una  infinidad  de 
desordene-s,  que  no  tienen  otro  principio  que  la  ociosidad  ó 
la  miseria   de  algunos  miembros. 

El  Comercio  de  los  que  compran,  por  mayor  á  estos  in- 
felices} lo  que  ellos  por  menor  recoj¿fi  por  los  portales  para 
hacerlo  transportar  á  las  Fabricas  ,  no  podria  dexar  de  tener 
muchísimas  creces.  Se  emplearían  muchos  mas  Carros  y  Ga- 
leras en  su  conducción  ,  lo  que  además  del  fomento  que  da- 
ría á  la  cria  de  ganados  ,  mular  y  pacuno  ,  daría  también 
de  comer  á  un  gran  número  de  Carreteros.  Los  dueños  de 
las  Fabricas  ó  Molineros  de  papel,  aurnentarian  su  renta  con 
el  despacho  ,  y  tendrían  que  ocupar  mucha  mas  gente  de  la 
que  ahora  ocupan.  Ya  reducidas  á  par|el  (  no  quiero  meter- 
me en  las  utilidades  que  vuelve  a  producir  su  conducion  á 
los  Almacenes,  y  á  las  imprentas.  )  Mas  ¿qué  número  no  se- 
ria menester  aumentar  en  ellas  de  oficiales  para  imprimir  es- 
tas obras?  ¡Qué  nuevo  acrecentamiento  de  Libraros  ,  para 
cortarlas  ,  enquadernarlas  y  venderías!  '  Quantos,  mas  estan- 
tes serian  necesarios  para  colocarlas!  Y  por  consiguiente, 
|  quantos  Carpinteros  que  los  hiciesen  !  Con  que  véase  aquí 
hecha  útil  una  infinidad  de  hombres  ,  á  cuya  industria  se 
daria  exercicio  por  este  medio.  Esta  sola  consideración  que 
hubiera  hecho  el  Señor  Justiniano  , 
que  quisieron  imitarle  ,•  no  hubieran 
vención  á  los  Comentadores  ,  Interpret 
Leyes,  ni  intentado  exterminarlos  del  Foro  }  á  no  ser  de  que 
una  secreta  ambición  de  reynar  solos  en  los  Tribunales,  los 
animase  contra  ellos,  como  con  grarj  fundamento  sospecha- 
ron hombres  de  mucho  seso.  Sin  embargo  ,  todo  lo  dicho 
hasta  aqui  ,  es  nada  en  comparación  de  lo  que  resta  qué 
decir» 

Se   concluirá» 


y  los  demás  Principes 
mirado  con  tanta  pre- 
tes  y  Glosadores  de  sus 


FJ 


s#4 


El    Otoño* 

'__  ~  ODA. 

FTÜyó  encendido  Agosto, 
JTX  Y  el  fresco  Otoño  sale, 
Los  Prados  regalando 
De  Auras  mas  suaves. 

Ya  de  la  ardiente  siega 
Pasaron  los  afanes, 

Y  torna  la  vendimia 
Con   frutos  abundantes. 

Doblados  con  el  peso 
Manzanos  y  Perales, 
Reparten  por   el   suelo 
Sus  frutos4  agradables. 

Ya  la  aterrida  yerva 
Retoña  por  los  valles, 

Y  ostenta  sus  colores 
*<a  tierna  flor  ^ue  nace. 

El  placido  Arroyuelo 
Susurra ,  y  sus  cantares 
El  dulce  Pajarillo 
Entona  desúe  el  Sauce. 

El  Labrador  alegre 
Rompe  sus   heredades , 

Y  en  la  esponjada  tierra 
El  nuevo  Trigo  esparce. 

Ya  brinca  el  Corderillo, 
En  torno  de  la  madre 

Y  vuelves  á  las  danzas 
Pastores  y  Zagales. 

I  Oh  como  el  verde  Otoño 
Alegra!   Como  place 
Después  que  del  Estío, 
Xanzó  las  sequedades. 

Pues  ven  caro  Daliso , 

Y  en  este  ameno  valle  , 
Sus  gracias  admiremos, 

Gocemos  sus"  beldades.  =  F.  de  A. 


'•'!?'' 


>n  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha. 
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CORREO 


del  Viernes   $ 


D  E 


iS$ 


DE  CÁDIZ 


de  Septiembre 


DISCURSO. 


B 


Concluye  el  del  número  anterior. 


_jS  cosa  averiguada  >  y  que  ninguno,  puede  dudar  como 
tenga  algún»  c^ioeimietró»  de  las  cosas  Forenses  i  que  gran 
parte  de  los;  pieytos  que  ocupan  en  el  día  nuestros  Tr  i  ba- 
nales, deben  el  sai  ,/aL  gran  numero  de  obras  de  este  géne- 
ro, que  hemos  heredado  de  nuestros  mayores;  y  que  ios  que 
no  le  deben  su  existencia,  le  son  i  lóamenos  deudores  de 
su  duración.  Es  pues  evidente  ,  que  á  favor  de  los  que  qui- 
siesen trabaja*  otras  de  la  misma/  clase ,  y  según  el  mismo 
sistemarse  aumentaría. todavía  roas  y  mas  el  número  de  cau- 
sas, y  la  duración  de  suá  litigios;  Lo  que  siendo  asi  i  á  qué 
inueva  multitud  de  Abogados  ^Procuradores  ,  Agentes ,  Escri- 
banos ,  Notarios  Escribientes  y  Aguaciles  no  da  dan  el  ser? 
Nuevo  numero  de  hombres  sacados  de  la  ociosidad  :  nueva 
carga  de  que  se  libraría  laa  República. 

Además  de  esto  ,  es  increíble  de  quantas  injusticias  nos  es- 
tan  libertando  todos  los  dias  estas  insignes  obras:  Considere- 
se;  el- estado  de  un  Juez  antes  que  se  hubiesen  escrito.  Ha- 
rria una  fcey  clara  y  tequiante  á  favor  de  las  partes  que 
litigaban.  Ya  se  vé  no  podría  sin  injusticia  pronunciar  á  fa- 
vor de  la  otra.    Pera  entrabábaos  amaños,  los  regalos,  las 

pro- 


promesas,  \  y  quan  difícil  era  que  se  resistiese    á  unas    ma- 
quinas como  estas,  capaces  de  abatíala  mayor  constancia! 
.     Nada   hay  ahora    de  esto  que  temer  ,  siip  en  un    peque- 
ño número  de  casos  ?fgracias  á  los  desvelos  de  Jos  Juriscon- 
sultos.  Estas  terribles  maquinas   á    penas    pueden    ya    causar 
una   injusticia.    De  tal  modo  han  ampliado  ,  restringido   é  in- 
terpretado las  Leyes  ,  las  han  amansado  de  tai  suerte  ,    las 
han  hecho  tan  blandas  ,  tan  suaves ,  tan  manejables  ,  de  as- 
peras  ,  duras  é  inflexibles  que  antes  eran ;  ^ue  pn  Juez  ,  ahora , 
por  mas  flaco  que  sea,    por  mas    repugnancia  que    sienta    a 
desairar  á   nadies  p#r  amigo   que  sea    de    complacer  a  todo 
el  mundo,  á  penas  pue4é  hace¿  tosa  que  se  oponga  a  la  Ley. 
Falle  muy   en  buen  hora  á  favorMel  mas  amigo,  del  mas  li- 
beral,  del  mas  poderoso  ;  mucho  será  que  falte  algún  A^utor 
grave  y  respectable  ,  en  cuya  opinión    sea   justísima    su    sen- 
tencia, y  muy   conforme  á  aquellas  mismas   Leyes  ,  que    un 
ignorante,  y  de  conciencia  creería  violadas  manifiestamente.  Un 
.  Tribunal   superior  podrá,  hallar   fundamento   para    revocarla  ; 
pero  no  para  castigarle  como  Juez  injusto.   Demanera,  que  si 
continuásemos  con   el  mismo  zeio  que   animó   á    estos    Escri- 
tores ,  creo  que  dentro   de    poco   tiempo   conseguiríamos  des- 
terrar  toda  injusticia  de   entre    nosotros  ,    y    obligaríamos    ¡a 
emula   de   Temis  á  abandonar  está  misma  tierra  y  de  dojide  fué 
por  ella  auyentada  en  otro  tiempo.  ¿Y  habrá;  aán ,  temera- 
rios que  digan  que   son  inútiles,  y   aún   perniciosas   semejan- 
tes  obras?   ¿Querrá  todavía  el  Señor  Cebaiíos  ,  que  se  que- 
men todos  los   Libros  de  Leyes,  excepto  los  Cuerpos  del  De- 
recho ^   ¿Afirmará  que  esto  seria  conveniente  al  astado,  y  uti! 
álos   mismos  Abogados  ?   Verdaderamente  que  es  cosa  que  es- 
panta ,  oír  hablar  de  esta  suerte  á  un  Jurisconsulto.   ¿Uní  a 
los  Abogados,  Señor  Geballos;?   ¿Y  que  habia  de  ser  de  ellos, 
sino  fuera  por  estos  Libros  que  Vmd.  condena  tan  inhumana- 
mente ?   ¿Cómo  se  habian   de    mantener  ?    ¿  Cómo   habían  de 
defender   una   infinidad    de   causas    que  ahora  defienden   muy 
honradamente,  y  sin  incurrir  si  quiera  en  un    triste  apercivi* 

miento  ? 

Con  ser:  asi  que  estas  últimas  ventajas  ( que  son  en  mi  con- 
cepto las  mayores  que  del  gran  número  de:  estas  obras  nos 
resultan  )  no  pueden  esperarse  de  mis  papeles  %  me1  lleno  de 
satisfacción  sin  embargo  quando  considero  que  igtoalmente-que 
ellas,  puede  producir  las  otras  que   van  expuestas.   Me :  una*- 
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NOTICIAS  PARTICULARES. 

Noticia  suelta. 

^eif  f  -  Pían  á  Bar"    aIgue  ,e   acomode  ocurrirá  á 
celon^  o  y^leWa  desean  com.     Ja  Calle  de  la  Tenería     (La 

.pandos  para  tqrnax«n  Coche,    número  ¿  '  ' 


Pa* 


Taris  3  de  Agosto* 
Concluye  el  asunto  del  número  anterior*, 

Una  de  las  cosas  qu$  oías  ha  perjudicado  al  comercio  en 
la  feria  de  Beaucaire  ,  ha  sido  un  almacén  considerable  de  ar- 
tículos coloniales  precedentes  áe  Burdeos,  en  el  qüai  se  han 
vendido  á  todos  precios.  Por  otra  parte  no  habiendo  concur- 
rido los  Españoles  ,  ha  ocasionado  esto  un  gran  vacío. 

Los  paños  bastos  ú  ordinarios  ,  las  lencerías  finas,  y  la  jo- 
yería se  han  vendido  bien. 

Seda  ,  de  15  á  16  libras.  29  á  31. 

Medias  de  tres  onzas  de  seda,de  Dichos  de  quarta  y  comunes, 

6  á  6  libras  y  10  sueldos.  de  27  á  28. 

Azúcar  en  pan  ,  de   35   á  37  Dichos  de  cabeza,  de  23  á  24» 

sueldos.  Cafees,  de  29  á  33* 

Azucares  blancos,  de  32  á  35.  Pimienta,  de  30  á  31. 

pichos  de  tercera  calidad,  de  Jabones,  de-45  st  $$  libras» 

Los  algodones  n©  han  tenido  despacho,  ni  tampoco  las  dro- 

fas-,  tintes  ,  lencería  ordinaria  ,  ni  los  enrtidos.    Los   pagos  se 
an  hecho  bien  ,  ajunque  con  lentptuth 

Qtros  papeles  públicos ,  al.  padecer  masáu  té  áticos,  «firman 
la  gran  concurrencia  dé  e-xtra-ngeros-  á"  #ctói  feria  en  el.  pre- 
sente añov  Éíísuujticto  de  géneros  comerciables  que  ha  habido 
en  ella  ba  sido  considerable  ,  no  siendo  suficientes  á  conte- 
nerlos y  custodiarlos  los  grandes  almacenéis  destinados  á  este 
%b  ,  valuando  el  «valor,  de  todos>  los  efectos  y  mercancías  en 
la  suma  de  100  miüonest  añadiendo ,  que  la  concurtencia  de 
buques  á  dicho  puerto  ha  llegado  en  este  año  á  220,  quando 
en  Jo  antiguo  apenas  arribaban  11c» 

La  tranquilidad  publica  ha  reyrado  constantemente  en 
fuerza  del  zelo  y  disposiciones  tomadas  para  conseguir  este 
objeto,  por  el  General  Aquin ,  Comandante  de  las  armas  ,  y 
por  ei  Tribunal  de  Policia.  y  administración  Municipal» 

Finalmente  parece  que  solo  ha  habido  un  robo  hecho  aun 
comerciante  Español  >  ei  quai  aunque  ai  principio  s«  exagero 
mucho,  no  pasa  del  valor  dé  4©$  libras.  Alguna  pequeña  pas- 
te  de  los  efeclos  robados  se  hav  descubierto.  Muchas  personas 
han  sido  presas  con  este  motivo  ,  y  se  espera  que  en  fuerza 

de 
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de  las  exquisitas  diligencias  que  se  están  practicando,  se  lo- 
grará descubrir  ios  delinqüentes. 


Gijón   20  de  Agotfo* 

El  dia  5  de  Septiembre  próximo  y  siguiente ,  se  procede- 
rá en  la  Cancillería  del  Consulado  de  la?  República  Francesa 
en  este  puerto,  entre  10  y  n  de  la  mañana,  en  virtud  de 
Real  facultad  ,  á  la  venta  de  77  piezas  de  pana  negra  halla- 
do á  bordo  del  buque  Britania  ,  de  Bristol  ,  apresado  por  el 
Corsario  Francés  Los  Amigos  de  Burdeos* 

Reus  21   de  Agosto* 

En  el  Mercado  celebrado  este  día  ,  se-  vendió  et  Aguar- 
diente refinado  á  30  libras,  y  el  de  Holanda  á  22  libras,  % 
$  sueldos»  , .  , •    .   .   ,. 

REAL  EMPRÉSTITO.  , 

Número  de  Acciones  á  que  se  habían  Subscripta  en  eí 
Correo  anterior,  spn.    .     .     .  ;.     .     .  ~  .     .  ii®$66+ 

•Se  #<*«*  aumentado* 

*v   ?.,    En  la.  Real  Tesorería  de  Madrid»     .    /  8oov 

En   la    de  Exército  de  Aragón.     .     .    v  115. 

.En  la  .de  Ceuta.    . 9  ..  10. 

En  la  de    Andalucía.     ..■•.,.  ir. 

En  la  de  Cataluña.  .     ...     .     .     .  2j. 

En  la  di   Valencia.  ...     .    .     .     .  nr, 

En   la   de  Galicia. ip. 

En  la   de   Castilla  la  Vieja.    ...     .  .".  i& 

En  Ja  de.  Real    Hacienda  de  Cádiz.    .  1$$. 


mu, „,      mina 


Total.    •    .  1 88817. 
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CAMBIOS. 


Hamburgo  u  de  Agosto.  Cádiz...  .  .  .  ,  .Vc,  v.  i^¡$ 

Amsterdam.  .   banco.   .   37|  Bilbao.  .  ,V  /  .  .  ^ftlf  f 
jLondres.   .    ;    .    .    .  .    *¿"    lrt  '        ^ 

!&$»  ■■  9\  r>    <         '       ^fe^'  fc^1*-  i 

feos'   *   ■    '    "  '  ■    'm  24«  Par'S'  f    •   -o&dPr^Á  .la  ,vfc. 
«*££*••  •  •  •  ;•  .  -  ídem.  U  fr-JL^'    M  ,|  .., 


jWíHtt?:    •     '4 


^11        '    #   '  •    '   '   '   7íi  ^^   i  de  Septiembre. 

Genova.  .    .  ,    .  .  .  .  7g  Amsterdam.;.  .  \  IOO 

i        jítw     //       ■/■*    ■•■*  Hamburgo.   .    •    •   •  7Í  á  ¿  . 

Marsella  i7  de  Agosto.  París.  ..  .  .  .   é    .75  sin  din. 

ümc^.j  1.  •  Madri^.  .  ,   .  á  la  par  á  8  d. 

Amsterdam.  .  banco.  .  6o\  Cádiz.    ......   ídem. 

Madrid.  .   .   .  .  .   12,  6  c.  y.  Madrid  1   de  Septiembre. 

«■*,.  14,  4C.ef, 

mkf    s   '  :  ■  •  ;  '••  idem'  Hamburgo.  .....   78 

farifi  .  .  .  ap.  d.  |  p.  c.p.  Vales  Reales.  .  .  .  13*  p.  c.p. 

^auSos3^á2|  Sevilla  i   de  Septiembre, 

Barcelona  26  de  Agosto.  París .    .  .    ?6| 

L  V  Hamburgo 9t* 

Madrid,   .  ¿  a  $  p.  c.  á  8  d.  v.  F 

v!t"V  V'  *    *   2i     Í4em'  ^^  *  **  Septiembre. 

Vales  Reales.  119  p.  c.  .efejfl. 

■o*  o  %     /  París.   .   .  .  .  .  c.  v.  66 

Bayona  28  <fe  ¿¿wt*.        ,.....,.  *r  efeC^  ?6f 

.  ,  •■'.■..  Amsterdam.  .  .  ..  .   oí    á  os 

Amsterdam.    . .  J0  Hamburgo. 77**7* 

tomburgo,    v.  ...254  Genova?.. .  IJ II48 

#W«d.  .  ....  c.  v.  r3  ..*.  Madrid.  i|á  ^ah^**»*! 

';,  c  ef.  15?  ¿.--i:  ValesReales^d¿3^|;p.^p. 


OlUH 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Xiraenez  Carreñc, 

en  la  Calle  Ancba* 


gino  quaftdo  estoy  escribiendo  un  Discurso  que  doy  de  comer 
a  un  sin  número  de  conciudadanos  mios;'y  esto  me  dá  mas 
vanidad  %que  pudieran  todas  las  Pirámides  de  Egypto,  que  hu- 
biese erigido  á  mis  expensas.  Por  otra  parte  ,  como  hay  algu- 
nas Damas,  que  me  son  apasionadas  (  quiero  decir  á  mis  ex- 
pensas ,  ó  bien  escritos  )  quando  veo  á  alguna  con  uno  de 
ellos  en  la  mano,  se  me  ofrece  al  instante ,  que  tal  vez^ha- 
brá  sido  en  otro  tiempo  aquel  papel  un  pañuelo  suyo,  que  Je 
hubiese  regalado  el  Cortejo,  ó  que  por  otra  razón  estimase 
ella  mucho,  del  qual  .me  deve  á  mi  volverse  á  ver  en  pose- 
sión ,  después  de  abandonado.  Otras  veces  viéndole  en  manos 
de  algún  Currutaco,  como  sucede  con  frecuencia,  me  figuro 
que  habrá  sido  alguno  de  sus  corbatines ,  que  mira  ahora  coa 
mas  utilidad  suya  que  otras  veces  ,  quando  le  examinaba  ai 
Espejo.  ; 

Todas* estas  consideraciones,  y  otras  de  la  misma  calaña, 
que  no  dexan  de  ofrecérseme,  me  inspiran  un  amor  al  tra- 
bajo, un  prurito  de  escribir  ,  de  imprimir,  qual  no  ha  teni- 
do el  celebre  Jurídico  defensor  del  Rey  Don  Pedro  el  Cruel. 
¿Qué  sería  si  mis  Discursos  tuviesen  la  virtud  de  poblar  los 
Tribunales,  y  aumentar  la  familia  Forense?  Verdad  es  que 
no  faltará  algún  malicioso  que  diga,  que  aunque  no  tienen 
esa  utilidad  ,  pueden  muy  bien  tener  otras  que  la  recempen- 
sen.  Y  en  efeéto ,  no  puedo  disimula*  suc  ac&dc  4ue  los  doy 
á  luz  no  he  gastado  un  quarto  en  papel  para  los  risos ,  y  que  me 
sirven  para  otros  muchos  usos  ,  que  aunque  no  tan  decentes, 
no  son  menos  indispensables  ,  lo  que  ;me  persuado  habrá  suce- 
dido igualmente  á  muchos  de  los  qué  los  compran  j  tambjen 
pueden  servir  para  los  tenderos  para  sus  emboltorios  á  falta 
de  papel  de  estraza. 

Mas  ai  fin,  por  mas  que  quiera  decir,  es  visible,  que  todas 
estas  ventajas  no  merecen  ser  comparadas  con  las  que  puede 
tener  el  Libro  de  Leyes  menos  corpulento.  Por  lo  qual  si  mis 
compatriotas  quieren  reflexionar  la  cosa ,  espero  que  se  reves- 
tirán dezeio,y  que  dentro  de  t>oco  veremos  llegar  las  librerías 
de  nuestros  Letrados  hasta  los  mismos  portales  de  sus  casas  ,  y 
por  este  medio  reducido  el  tercio  ,  por  lo  menos, de  la  Nación,  á 
Jas  profesiones  ,  ya  indicadas  ,  de  Abogados  ,  Procuradores, 
Agentes^  Escribanos,,  Escribientes  ,  Alguaciles,  &c.  Siendo  asi 
eque  es  un  dolor  ver   la  escasez  que   se  experimenta  en  el  día 

de  una  gente  de  tanta  utilidad.  =  S.deS, 
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A  los  que  se  mantienen  de  solo  esperar. 


v. 


NONETO. 


D 


lene  año  nuevo,  y  dice  mi  esperanza , 
De  hoy  en  un  año  lograré  á  Lucia  , 
Viene  la  Pasqua ,  y  dice  el  alma  mia  , 
Que  en  la  siguiente  me  dará  bonanza. 

Liega  San  Juan,  y  dame  confianza, 
Que  al  otro,  acabaré  con  mi  porfía  , 
Gozando  de  la  gloria  y  alegría  , 
Que  solamente  el  pensamiento  alcanza . 

Cúmplese  el  ano,  y  yo  no  la  merezco, 
Vuelve  la  Pasqua,  y  ella  no  consiente, 
Tofna  San  Juan,  y  duran  sus  engaños  5 

Grece  mi  pena  *  yo  en  mi  pena  crezco , 
Y  asi  tiene  mi  alma  eternamente  , 
Mal  San  Juan,  mala  Pasqua  y  malos  Años. 

ANÉCDOTA. 


'Eíante  del  Cardenal  Belíuga  ?  hablaba  libremente  un  Ca- 
vallero  Joven  robre  materias  de  Religión,  y  se  reía  de  aqué- 
llos que  creían  que  habia  Demonios  ,  pues  pretendía  no  haber- 
los, porque  decía  que  nunca  los  habia  visto,  Si  esta  razón 
fuese  buena ,  le  replicó  el  Cardenal  ,  yo  me  fundaría  muy  bien 
en  creer  ,  que  vos  no  tenéis  entendimiento  ni  juicio  ,  porque  no  veo 
én  vos  nada  de  todo  esto. 

EPITAFIO^ 

é 

t 

De  un  Marido  á  su  Muger. 


Ace  aquí  mi  dulce  Esposa: 
Y  aunque  por  su  buena  suerte 
Ella  reposó  en  su  muerte  , 
Mucho  mas  mí  alma  repesa. 


IHH 


Con  licencia ;  En  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenea  Cárrenó, 

en  la  Calle  Ancha. 
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del  Martes  i  2    USM  a      ^§L  Hfl»  de  Septiembre 


D  E  ......   ^^^^^W         i?9?.  3 


SfLLl  .'>-!- 


■*'- ''"■-■  -  £ARM>  ' 

MI  boBor  NkaZ;Do&or  N.  Catedrático  de  cima  Universidad  > 
'--  Hi  qu$  s*  jsMicwpvrn  norma  del  infinito  número  desdan  -  '-„ ,. 

tes  de  que  abundamos*  -■»    ,— 

Enor  DoctQr^  stcunawh  qmd9  y  Amigo  mío  simpticiter :  He* 
llegado  de  esa  Ciudad  Mniqmmiierminwáquó,  á  esta  de  V;- 
taftqüim  wd mrmnum  wd  quem,  :h^hienáo^:émd6 en,otr«5,£uev 
^tos  ¡wvlitsr  solament^,  ^^'ím«ii¿!»'y|»  ^Wéb^.^fe-^^T^^pgi&j^iLto 
tientes  intuitive  s   viribuS  propiis  ,y  tamqnam    óbjé&a  propor- 
tknata*.  todos  están   copulatim  muy  buenos  5  pero  disjun&ive 
muy  poco  amigos.  Aqui  aunque  Hay  muchas- cosaos  secundum- 
este  no  hay   cosa   nueva  seeutidum  dicLiha'  Ciudad  per*  sé  es- 
tá  sana  ,  y   soio   corren  algunas  calenturillas  ,  />ét  aecidens  :  EK 
ayM  que  respiramos  tafnqmm  condkio  sme  qua non  ,-  es€resqu#- 
tillo  *¿   intrínseco  ,  por.  cuya>  vinud   pe'mamnter  impresa    me 
ha  excitado  la  gana  de  dormir  en  estas ^mañanas,  alga  mas. de.; 
lo  qué-  an|es  hada  usudÜer  ;  á  lo  que  sé.  junta .  ver^oncomU: 
taniiaé?  al§iin^  más  áps^to  elidió  4l  la  comida  $  rtues^et  mnata: 
como  V¿-  sabe  m^  lo  quitaron  antes  prwritste.  iempérisrmisl 
indisposiciones.,  qué  son  la  materia  removehda  de  mis  cuidados; 
£or  esta  üit  salud   knabstra&o,   y   yo   en  concreto-  «os^y^ajBos 
reformando  paulatim,  y  progreshe.    Los,  Dolores  reduplícate 

ve 


29o: 
m  ut  tales  me  zccn$s)znllcoUz&foc;S  que.  tome  per  modum  re~ 
eipicnfis  algunos  -'jar  aves  in  sensu  composlto  ,  ios  que  resóluti- 
ve  expelerán  in  sensu  diviso  los  humores  ,  que  tungo  materia* 
ftier  en  ei  estomago  ¡farmaliter  indigestos  j  por  lo  qual  me 
ha  sido  necesario  necpssitaie  medii  tomar,  una  purga  implicite  , 
con  que  confio  expliáte  3  y  creo  que  dentro  de  pocos  dias 
J»e  pondré  ahsoÍMe  bueno  para  servir  á  V*    re&j>e$ive. 

He  sabido  aunque  solo '  narr&tive  &  bhtarice^r^x^  la  sema- 
^mSíéSS^SS^  rifieroíi  axfüi  incoativéüoi  homlfres  ,  que  ex  partg 
modi  intelligendi  eran  pobres;  yeto  ex  parte  rei  inte.le£t<z  ladro- 
nes facinerosos :  ech^om^fecipfocs  en  rostro  varios  delitos, 
á  oue^m^os  respondían  ftégarive ■  ';  petó  ellos  sé  descalabra- 
ron positiva :  llegó  la  Justicia  autoHtative  9  y  los  prendió  per 
modum  urúus  ,  mandandoies  meter  en  la  cárcel'  per/mdum  in- 
wuUentis  &  inclus:  :  Echáronle  los  grillos  á  los  pies,  per  mo- 
áüm  causeé  impedientis  ,  y  quedaron  asi  por  entonces  sin  poder 
andar  solum  potentia  futuritionis  \  pues  bien  podían  echar  á 
correr  potentia  pura  posihilitítti&^Mx&mna.ton$e  después  divi- 

if  sitié",  y  se  averiguó  que  vivian  de  sus  manos  in  aftu  exercítoi 
formáronles  »el  procedo  in:a&us£gnaíto$  y  ayer  fueron  sen  ten- 

¡  ciados '  mbdaliter  á  ¿destierro  por  seis  años  exclusive ;  pero  án- 

|  tes  mando;  la  justicia  ejicadtejr.  poner  á  cada  uno  seorsim  en 
un  bóríka  propia  45  non  metkphorice   tal  ^  en  el  qual  puestos 

I  ^hwdum  ^ei *'ulteirm  o^atientis  y  concinyrieí^o  difpfysitWw'ii  ||i. 

I  C$idg«,  que  fes  *quitó  ¿><?r  verurn  infiuxum -los  grillos  tamquam 
rtmóvens  probibens gasearon  las  calles  ,í|fcf  modumt  ranseuñtis  \  y 

I  el  Verdugo ^>er  af  stantis  levantando  ía  penca  soUoitarieswnpta%. 

iqua  se  baUait  tamtum  instrume»ta]liter ,  y  dexandola  caer  prio» 
ritat&mnítiurce sobre  sus  espaldas \%  les  $Q%fc  úistributhr&osclen* 
tos  azotes  adbce>sivc. 

En  el  estudio,  ya  no  me  detengo  sino  secundó  intentionaliterjxx* 
halla  constituido  remote  de  mi  libre ria^  que  existe  soiamenre  , 
petentia  puré  pasiva  y  por  lo  que  estoy'  sin  facultad  próxima- 
fáyexpedita  paja  , manejar  los  ufaros  ,  sino  que  sea  virtualiter  $ 
peto  Ja .  tmgo  eminenUr   para  echar    algunos    tragos  de    vino 

sig*FléP*f£  á  laj  salud '  de  mis»  amigos  ciréúñs&?pNvet¿i  t$#5le  V. 

» -úíWeMp^atme-  á   la  de    toda    la    Uni v§r tiéacb a  cu4egorematice 

^IfUWpta^Qíteaenseme  aquh&casionaíiter  m\Mho&df&ás\  dé-  bablat 

.f§$p&s,me  de  la  instrucción A de  esos  Doctores  m  a&Wf?im&,  pe- 
ro d^  V.     í«  pS&-'  secundo  por  lo    mucho    que   merece  ,  tanto 
áe  congruo  ,  como  de  condigno^  y   no   puramente  denominative 
Q  # 
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NOTICIAS  PARTICULARES. 

.  •:  Venta. 

na  ^^^taiUfB^i-»e"»^  ^spues  de  &«£ 
¡ÜáS^TA^?*1^  1° ^  Pintu«-  Dará  «MÁ&vm* 
muftllsfe  >e*wh»Qé«,l¿omUes.¿  .eos  josef:  de.  Se.ubjde^Kewie 

esu  UiKiaé,  sin  haberse  es-    te  al  Almacén  de  Vinos.- 


Des' 


Descubrimiento  de  tí  :y$rba  Té  en   America, 


En  er  Rey  no  de  (3oatemala  se  ha  encontrado  la  Yerva 
TV,  sin  diferencia  alguna  á  la  de  Asia  i  pero  Ventajosa  en 
su  ésehéía,  poique  cómo  se  consume  con  menos  tiempo  de 
cosechada  -j  conserva  más  sajes  j  y  tambleít  y  Parqué  no,  pier- 
de la^'q^g  precisamente  gastaei  vapor  :,  y  tostado:  -con  que 
JU^Xirnos' ja  encarrujan  ;  ya  sea  para*  su^dtiráeio&ii  yapara 
que  fiC**n  J  —  -* 

opresf 

Tí 

vigorfFfiÍs|erviosí  fortifícale  Iá  vista 'r;li;m|íM'r *>¿f  ^peWf  r -to- 
do  hupor  viscoso  ele  la  sangre '  $  teniendo;  Ja*  veritája  tíe  sa- 
carse  otras1  dos  tinturas  de   tes  ojas  'que  dieren  ía  primera. 

Se  debe  éste  descubrimiento  &\  Señor  10ori¡- Antonio  JLopéZ 
de  Penáív^;?  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  Secretario  loriora-* 
rio  ,  |n  el"  terreno  frío  de  la  Hacienda  dé  la  Embaulada  ,  dbn-^ 
4p  .abunda  j  á  quatro  leguas  de  la,  Capttát^cte^6ótttem4l« .|; 
perteneciente  á  .Don  JosefMariaT Foronda  ,  vecino  de  dicha 
(pudiid.;/  bien  q-uo  también  lo  ha  encontrado  (eti  pocas  matas) 
en  4a  .di&iancia  de,  veinte  leguas  al  Norte, 

■  üe  aicna 'ojá  fe  ha  tr&ido  un  tercio  para  muestra  *sm?  en~ 
«rri^llll^^fe^lítíé^ld^'irítdíéentes  puedan  éxámiSáífcK ,  *y  el 
ComerckiateyconsuirÁidores,  entrar  en  su  uso  sin  iáBmeñtftítrda.£fi^^ 
da,  Qi^ien  quisiere  experimentaría  ,  podrá  tomar  iftuestrá  en 
Cadi?r  ¿asa  de;  D'prx,  Miguel . Gambronéro ,  Calle  de  la-s  €¿brrie-  si 
djas  ^úm.  39  á  veinte  reales  vellón  la  libra,  en  donde  sehá¿- 
ila  4seste,nn4  ysi  quisieren  partida,  por  su  mano  se  remitirá, 
o  lai9jg|i^40  ^oiieitar  en  derechura  por  sus  corresponsales  efi 
Goate^iaja^  ó  con  el  citado  Cosechera  Don  jósef  María  Fo- 
ronda, 

Sj?pod.rá  hacer  Ja  separación  de  sus  tres  clases  ±  que  son: 
Té  Imperial .:  Té  Bou  ó  bueno,  y  Té  común  ,  que.  es  lo  mis* 
mo  queodecjr  nosotros,  Té  de   1,2  y  3,  y  asi  serán   sus  pre- 
cios ^jg^o.^iempre  .equitativos  y  ventajosos  áías^  l^acioh^s-cori- 
W®$w$$0  :  Advirtiendose  que  en  ei  Asia ;'eí-¥^'Stó^fiaf:etf'pb«        ' 
quisi^p;  ^^ue  se   cosecha  ,  y   vale  fc  libra m . ^fMP^áe^^Oro :$í  ■■' 
por  |0j§üj&  , s« lo  |b¡. gastan    ios    Empérádor^^fTOWiP,*cbmíír       : 
oíiast,4>^rsanas  pudiemes  ;  y  asi  en  nuestrl '  An^rfc^a^rá  res» 
pecliy#r  y  110,  ppdrá;  remitirse  mas  qtie  lo   ^Ui   rm de    propon 
cionaimente  cada  Cosecha. 


1 


,  ^Jñaris  $.de>>.  Agosto,- : 
Los  robos  y   las   substracciones  freqüen tes  que'  se  hacen  en 
los  fHr¡dos  ,  caxones   -y  demás,  empaques que  se  dirigen  á.  Espa/,;? 
ña  desde  isca   R^pú^Iieá   ?  yt   que  ,  han   .sido    rtélifkado.^  eco, 
paTtieiilaridad   en   E-iyana  r  ¿x|g5n  medidas   prontas  y  eficaces''   l 
á  evitarlos  ,ó  á.  qi.e  -  deban  -..quedar,  vr^ppjp  sables   de    ellos  Jos  \ 


?¿o3 


conduétqres,r-,Unp  d^  los   medios'^  es  el  dé  no  despicha r>|.Ío^ 
gen  erQs^imta  a$&i^£Sni^#°$Ú  ¿i 

se   obi^gu^   iÉ%$mg3£¡QS0£  igual   caotidad,   calidad;,  ¿¿¿a A       *Q 

&c.  Q^*f  l&fef^ 


se  srn^na-  fw»$¿ÍÍ9lf^&£  cuya   precaución,  no;  será  ,C8er£     . 
dei  cas^  t"5^%raúi¿^quel^^p^ckntes.  ó;7c<^is^nist¿s','que"    -  ^ 
hkj^é^,^ ^f||y sy ^ a¿  los 'géneros,  y  tuviesen  disposición  des' 
hacer  ;S^Ua/vS^sca^ofne6;  ó  paquetes.  /    -' 

E¿fliiííi&0É^  exigen    ademas  una  enu-q    ,o 

mera  ci&n¿  prolija  y   circuí^ nejaba  m  las  cartas  de  norte.  Sí  '    . 
los  efeétos  que  se  dinjatu"  >  '      ?    S'*     i 


Zaragoza.  19  ¿fe  agosto* 


isq 


•~rr 


Enft§s^;?Qaj itaL  continúan,  ex pjsrj mentándose ¿f  J&H&ifóftfrT 
po  á  m^tmi^&^é^h  excesivos  ,  habiendo  ca?cio  en.  estafe:., 
mana.^l^naj^gwa  tempestuosa,  ',  / ';       ^ 

.Ej^ia^-d^í  ^rescute;j:mes'  hubp  imá  terrible  te^mpestáé^rj^10? 
Ja  Villfr  4§  Jfjuemes^.de  esre  reynO:  de  Aragón  ?',cpn';uri:¥ta4  /SJ 
can  vjjDienusJnw  que^ causó  bastantes  danos,  £nes  rió  soio^ftanf^5^ 
có  deeíaízraJgM nos. .ai boles  y  desgajó  otros,,  seña1adamé^te'cM\ey^ 
vos  ,¡sino  que  también  derribé» ;  algunos.'  Edificios,  y-tifalt'i:at^;va^  Ei* 
rios^^ttic^larme^jt^  el  Convenía  de  Mínimos.:  Hay  :vtá\Md& M  & 
de  que  el  mismo  d*a  hubo  otras  víriss  tempestades  ¿  «filr^ft'tí£0^ 
no  t&n^^Qxus^Q^^y^j^iJi^os  pueblos  c|e  este  reyno,  1$fcr'ín 

Una  JlUívia.copíosa^seria    muy  -oportuna;  y  prpvéehosa^né^ 
solo   para  la  salud  de#  estos  moradores,  sino  también  .'párá'lté^     ^ 
neficia  de  la  ^fcpky,  opvqf ,  pues  de  lo   c^ntraVio  Uo   tcm'ararjr  'tfV 
una  AÍq^%£¿^^^^%^st^jj{^  coq  Viente  ,Cóbsp¿vtni  ¿°^ 
dose  m^^^^B^i^^^y  We  sf  mantiene- ejrveff^U^m»' - 
do   agraz,',  ^q^ngj-  c^rps,  años  por  este  tiempo  y  a  estaban  ^^^P 
mercados  su^i^^fi^ll^cop  abundancia.;  Finalmente  tMbiek  íor? 
padecea  ,much^it|^f  .pnádos  por.  la  misma  faita  de  agua,  ^^^^^ 
diante  á  que '.sobré-'  escasear  íós  pastos  ,  se  hallan  sin  afrreva.de^  " -"•  1 
ros  ios  xnpntes.  RE^Et"  : 
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REAL  ÉMfcRESÍITO. 


Numero  de  Acciones  á  que  se    habían    Subscripto    en    el 
Correo  anterior,  son,    .    .     .    .  '  »    .    .     .18^817. 

Se  han  aumentado. 


-m  ;:..:.^i  h  Real  Tesorería  de  Madrid.  .'*\.'*  i$u 

n  Ja   de  Exercito  de  Aragón.  _..,.  .¡  |_f. 

^a^mEn  4a  de  Valencia.  .     .     .  '  ."    .*    »  ^  _;.,  22, 

En   la   de  Galicia.     .     ,     .     .     .    V.  '  íw 
En  la  Pagaduría  de  Malaga;  •     ¿     •     . 


1. 


Total.    V    .  19^419. 


CAMBIOS. 


n 


Genova  7  ¿fe  Agosto» 

Hamburgo.  .  . 46 J 

Amsterdam»  ...    .   .    •  9$ 

París.   .    .......  id£rn« 

Xiorna.    ...     ...    124I* 

Madrid.   .  Y  .    .   .    •    •  7&S 

Parts   23  de  Agosto. 


JBordeos  29  de  Agostv. 


Amsterdam.; 

Hamburgo.  .  »r  . 

París,  .  .    .  ,   »:.  .    á  la  par. 


.   .    .   .  594 
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Madrid  %  de  Septiembre. 

Hamburgo.  .  .    .    .    .   78 

les  Jleales.  .  f  .  14$  p.  c.  p. 


Amsterdam.  ban.  á  30  d.    57Í  :  Seyilí&Qcid&dSeptiembre, 

Corriente.  ...  f$J 

Hamburgo*   ......   193         Vales  Reales»  .  .  .14    p,  c.  p. 

<Senova.  ' .   .  .   .    .   •  .  .  94J  l 

Liorna    ........    103  €adié%ñ  ¡dt /Septiembre» 

Madrid.   .    .    .  .  •    1 2  ,   17  ,  6*  k  £ 

Cádiz.'  ,    .".'.    .    .    idem.v   ;^  •-S¡n-íG!airíil?Í£>s¿  ¥- 

tres.  . ■  .  .    .  .   .   t%0         V4.ies?Bseji¿iá/.   .    i6¿    pv  e.  p. 


*"-;   ~Z$¡-< 


Con  licencia:  En  Cádiz  -y  por  Don  Máreuel;  Xííneñefc  Carréño* 
:á  en  ia  Calle  Ancha. 


Í5  ext rfnsece ,  sino  realiter  ,  &  quiiitativé  á  pane  r^Mandt 
V.  con  ..libertad  cqntradiSfionii r  que  U>  es  tan  propia  participa- 
livé  dé  la  contrarietatis  de  esos  nuestros  compañeros,  y.  déles 
memoríaá  itivoce  }  ofreciéndome  transcendentaliter  á  su  obsequia 
con  las  expresiones  que  Y  y  ^n^,^^  significativas  ad  plach- 
ium.  Dé  V.  predicabiliter  £í  predicamentaliter  ,  hasta  la  muerte 
ínclunv^  servidor  suhje&ivf*,  y.  pariente  *0*#í**  Do&or'fiu- 
f»erw  £M  individúate ér,   N.  de i  ,N. 

Hasta  aquí0  elc  pá°pel  arriba  dicho  ,  que  sea  malo  ó  buena 
digno  dé^aberlse  «enfitafive  ó  solo  per  modum  iivnsivms ,  a& 
sostengo;  zsz.  F.  S»  °    r    °  ' 


F 


Oda.  Ánácre&ntkfa 

.,     '"-V-  ■  .  ■    , 


Lamigerá  Lumbreja  m 

«tetradoif^el  dia,r 
Matiz  tdel  horizonte. 

Apolo  rubicundo; 
Corr  cuyos,  resplandores  k  '-■-■ 

(Se  tomentanf  lucidos 
Los  brillos  en  el  orbe»  ^ 

Presidente  del  Coró  bnbáftf 

De  las  Ninfas  conforme  *  bs3 

Que  Hispirán  ias  ideas 
¥  la^  €a3encias nobles,  .^1 

De  tu  ixifluxo  animado» 
Se  he^rnosean  acordes, 
Los  Claveles  y  las  filosas,  ¿ 

3T  bellos  Girasoles.: 

La  candida.  Azucena^ 
La  Violeta  doble,.  ..;!.. 
El  Jazmín  oloroso, 
3T  el  Amarááto  noble. 

distiendo  la  campiña,. 
Desbrochada,  sin  orden, 
La  grata  hermosa  copia 
Délas  silvestres  Flores. 

Lo*  Af froles*  se.  eiicumbjkju 


i  b-Jik  \J  i«& 


éó-iiíA. 


Buscando  tuV  favores  9 
Ya  se  remonta  el  Pino, 
Ya  el  Álamo  vencióle : 

El  Ciprés  se  agiganta, 
La  Palma  -ay  rosa  corre , 
Y  todos  á  tuinfluxo 
Gmtos  le  reconocen  j 

-La^tíerra  en  sus  entraña* 
Partículas  estótíde  ^ 
?Y  por  ti  se  reúnen;, 
?Eii-  minerales  noble!  í 

Allí  se  cria  el  Oror 
La  Plata  y  el  Azogue , 
Y  las  Piedras  preciosas 
También  alli  Je  esconden  s 

Veligera  carrera 
Ayrosamente  jcjou^ei;, 
1T  según  es  tu  gy m , 
Siguen  las I estaciones. 

El  Invierno ^  en  escarchas , 
M  Verano  ,  en  ardores  , 
El  Otoño  ,  «v templanzas  , 
La  Primavera  en  flores. 

Los  racionales  siguen , 
Reglando  sus  acciones 
Tu  carrera ' r  y  te  tienen 
Por  dirección  y  norte  : 
A  tu  vista  viajan  , 
Tu  ausente   se   recogen , 
Te  buscan  en  Invierno  . 
en  Verano  se  esconden : 
Por  eso  mi  Dorilá , 
Ahora  que  ¿raspones  sj 
Cuidando  del   ganado  * 

Hirá  en  pasos  veloces. 

Cantando  dulcemente 
Sus  honestas,'  canciones  , 
Aféelos  que  «acreditan 
Ser  su  corazón  noble.  :=3  C.  E. 


Con  licencia  :  En  Cadi¿,  por,  Don.  Manuel;  Ximenez  Carrcno, 
■■-•■.  m  la  Calle  Anch% 
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HISTORIA  DE  LA  VIDA  HUMANA. 

.i 

En  un  Siglo  Filosófico  es  necesario  discurrir  y  calcular, 
sobre  todas  las  cosas  accesibles  á  nuestra  imaginación.  ¿Qué 
mucho,  pues,  que  se  hagan  tablas  y  computos  acerca  de 
ia'durftoian  de  nuestra  existencia  ?  ka  Historia  de  la  ^idá 
Humana  que  se  ya  á  insertar  >  én  sus  quatro*  periodos,  dará 
ima  idea  de  loque  se  fatigan  los  ingenios  en  esta  parte. 

INFANCIA.1. 

$_j A  Vida  ff  amana  es  aquel  intervalo  de  tiempo  que  corre 
desde  el  nacimiento  hasta  la  muerte.  Nace  el  hombre  en 
una  suma  ignorancia  de  todo  quanto  puede  convenirle  ó  da- 
ñarle, Su  desnudez  ,  su  flaqueza  y  su  indigencia  necesitan 
de  auxilio  ageno  ,  para  conservar  el  préseme  doloroso"  que 
acaba  de  recibir.  Su  primera  aurora  es  una  tenebrosa  noche, 
cuyo  silencio  no  le  perturba  sino  el  grito  del  dolor.  Este  es 
el  tíempoíique  la  naturaleza  emplea  en  perfeccionar  su  obra. 
Esta  madre  industriosa  obra  con  mas  lentitud  en  el  hombre, 
que  en   los  demas/Mu males. 

Miéoxiíssg  qtíp.  #  ocupa  en  disponer  .  en  silencio  las  par- 
tes del  individuo  ,  él  alma  cautiva  permanece  en  la  langui- 
dez de  una  larga  Infancia  j  no  saie  de  su  entorpecimiento  y 

.  de- 


2^4 

debilidad  ,  sino  á medkja^de  que  encuerpo  vá  creciendo.  Es 
; verdad  que  acunas  almas   pri'yllegla3as  han  exercído  sus  su- 
blimes  funciones  ,  sin  .esperar  el  orden  progresivo  de  los  tiem- 
pos ;  recibir  súbitamente   la   perfección  total    no   es  tanto   un 
beneficio  ,  como  un  erro/  de  la  .naturaleza.  La  muerte  siega 
antes  de  tiempo  los  Niños  prematuros;   las   fibras    demasiado 
delicadas,  de  su  cerebro  ,  no  pueden  resistir  á,  un  ^xercicto 
muy,  violento:   El  principio  vital  se  extín^ue^  v:  se  destruye 
fot'  su  propia    actividad  :  Todo   entendín^nToaa^ntado   es 
un  vicio  deja  organización-   y  quanto  mas  precipitadas   son 
las  producciones  de  Mí  naturaleza  tienen  menos  (insistencia, 
y   por  consiguiente   men^  dura cwn. 

El  Insecto  efímero  cars&fe  de^fc|ancia  y  de  vegez  ,  nace 
y  muere  en  Ja  Pubertad,  Los  animales  ^u^-tienen  suy*t 
un  año  de  Infancia  como  el  Gato ,  á  penas  llegan  Tía  edad" 
de  í4  años.  El  Caballo  que  de  ordinario  no  se  perfecciona 
hasta  los  7,  vive  comunmente  hasta  los  25.  El  tiempo  déla 
progresión/  de  rodos  los  entes  "arítmados  es  4^2^  igual  al 
tiempo  de  la  decadencia, 

c|    Xa  atención  de  la  naturaleza  en  conservar  sn  obra  3  nó 
puede  prevenir  su  ruina  :  La  mayor  parte  de  los  individuos  sof 
victimas  de  la  muerte  antes  de   haber  conocido  su  existencia» 
Simpson  en  las  Tablas  calculadas  ,   de   la   Vida   Humana  qu¿ 
publicó  en  Londres  en  1-742,  hace  ver  de  cierto  número  &e  Njño¿ 
nacidos  en  un  mismo  dia^,  muere  la  qiiarta  parte, ¡el*  primer  año* 
mas  de  un  tercio  en  dos  ,:  y  mas  de  la  mitad  en  los  tres  primeros. 
Este  calculo  no  pu.edé7ser  rigorosamente  verdadero;  varía  se- 
gún ios  climas.  Las  observaciones  hechas  en  Francia  prueban 
que  en  los  primeros  ocho  años ,  no  arrebata  la  muerte  sino/la  mi' 
tad  de  los  Niños  nacidos  á  un  mismo  tiempo.   En  conseqüencia 
•de este  calculo  se  puede  apostar  con  igual  certidumbre  y  confian- 
za ,  á  que  el  Niño  recien  nacido  llegará  á  la  edad  de  ocho  años, 
ó  será  arrebatado  antes  de  este  término.    Asi  es  un  error  mirar 
como  prematura  la  muerte  de  un  Joven  de  20  años  }  antes  se  le 
ésbü  felicitar  por  su  destino  que  le  ha  elevado  de  la  ley  común 
.doée  años:   soio:es  digno  de  lastima  porque  no  ha. conocido  la 
vida  si  no  por  sus tra bajos  ,  y  muere  qua'nolo  iba  á  etupezar  a 
gozarla .-  iBÚn^  -...'■ 

A  la  edad  de  cinco  años  empieza  á  resisf&sl^F^iJubío  de  ma- 
les que  sitian  la  Cuna  ;  La  muerte  suspende  ent'onces  sus  con- 
quistas ,  y  qWnto  mas  se  fortifican  los;  órganos  encuentra  menos 
viétimás.   Se  continuará,  ANA- 
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JUBILEO  CIRCULAR  DE    LAS  XL.  HORAS. 

Hoy  y  ios  tres  dias  siguientes ,  estará  en  la  Iglesia  de  &. 
Pablo,  Se  descubre  á  las  8  de  la  mañana ,  y  se  reserva  á  las 
6  de  la  tarde. 


Dias 

Dias 

del 

de 

Mes. 

Luna 

w* 

V*v*? 

iS 

2  5 

16 

26 

'7 

27 

18 

i     28 

MAREAS  EN  ESTA   BAHÍA. 


V 


1  B¿x0 

Mar. 
Hs.   Ms. 

2  48  N 

3  36 

4  24 

5  «a 


1  P/e«íí 
Hx.  Ms. 

9  00M 

10  36" 

11  24 


!  2  B¿X# 
Mar. 
Hs.  Ms. 


3  ¡a 

4  00 

4  48 

5  3<¡ 


2  Plena 

Mar. 

Hs.   Ms. 

-v-w- 

9  24  N, 

10  12 

11   00 

11  48 

NOTICIAS  PARTICULARES. 
París  11    de  Agosto. 

Para  prdmover  mas  bien  el  comercio  de  la  Dalmacia  y  de 
Ja  Istría  ,  ha  mandado  el  Emperador  de  Alemania  se  trabaje 
inmediatamente  en  construir  calzadas  en  los  caminos  y  mul- 
tiplicar las  postas  de  caballos.  Para  cumplir  esta  sabia  pr^íhs 
dencia  ,.  se  f^b|a.ja  ya   con   grande  actividad. 

Con   fecha  de  4   de  este  mes   ha  expedido  el  Ministro   de* 
Rentas  una  orden  concebida  en  los  siguientes  términos.   • 
£  J  '  i  ??  Las 


f  Las- mercader  jas  no  prohibidas  procedentes  de  ptesas  con- 
ducidas, aún  puerto. ewa.ngefo.j,.. desde,  el  qual  sean  enviadas 
a  otro  de  esta  República,  gozarán  de  Ja  fa.cultnd.de  depósi- 
to ,  acordada  por  Decreto  de  19  de  Febrero  de  1793  ,  siempre 
^ue  Jas  acompañe  un  cerificado  del  Cónsul  de  esta  Repúbli- 
ca en  el  puerto  extrangero  ,  en  que  se  exprese  el  nombre  del 
buque  apresada  ¿el  del  apresador ,  la  techa,  de  su/,,entrada  en 
ei  puerto  extrangero  ,  la  calidad  y  e  I  a^ejsAa&st^  Rancias  ha- 
^ní-3^s  á  su  bordo,  y  un  atestado  d^b1¿ifW5t^qS^iiarMarina, 
a#>H  presa  y  de  su  destino.  "  jgi2n 

Madrid  primero  de  Septiembre, 

Real  orden  comunicada  por  el  Excelentísimo ;  Señor,  Manques  de 
las  Hormazas  ,  con  fecha  de  2  4e  Agpsto  Mim*  *  é  la  Direc- 
ción General  de  Rentas, 

Coa  fecha., de  23  de  Julio  anterior  me  dice  el  Señor  Prin- 
cipe de  la  Paz.íp  que  sigue, 

.  tfLa  prohibición  de  admitir  á  comercio  é  introducir  en  el 
Reyno  varios  géneros  extrangeros  ,  no  tuvo  otro-pbjeto; ,  que 
el  fomento  de  nuestra  industria  y  fabricas  ,  considerando, quan 
preferible   es  para  la  opulencia   y  prosperidad    del   Estado  ,  y 
aún  para  la  Real  Hacienda^  la  mayor  ocupación  y  subsisten- 
cia de  las  gentes  ,  que  los  ingresos  de  las  Aduanas  con  el  adeu- 
do de  derechos  de  los  tales  géneros   prohibidos. .:  Mgntíos  de 
ellos  no  solo  incurrían  *en  la  pena  de  confiscación    y   multas 
á  los  introductores,  sino  también  se  mandó  que  se  quemasen; 
cuya   providencia  se  revocó  después  de  algunos  años  de  esta- 
blecida ,  permitiéndose  la  venta  pública  ,  aún  sin  contribución 
alguna   de  derechos.    De  aqui  ha  resultado  la  mayor  facilidad 
de  hacer    el    contrabando   de  efectos    prohibidos  ,  porque  con 
pretexto  de    los  que    se    venden    en    pública  subhasta   por  los 
Juzgados  de  Rentas,  procedentes  de  comisos  ,  y  áía  sombra 
de  los;  certificados  que  se  expiden  á  4os  compradores  ,   se   in* 
troducen  clandestinamente  otros  muchos  ,  frustrandio  los  fines 
de  la  prohibición  ,  asi  en  el  fomento  de  la  ind*lstria  nacional, 
como  en  los  aumentos  de  la  Real  Haeienájs|oí.el£itóayor  con- 
sumo -  <¡uq   habría  de  otros  efectos   de  licito  comercio  que  con- 
tribuyen derechos, 

Para  contener   estos  perjuicios   ha  resuelto  el  Rey  ,  que 

to- 


\ 

20* 

todos  los  géneros  -prohibidos  ¡que sé  aprehendan,  se  reexporten 
fuera  del  reyno,,  observando  las  prevenciones  siguientes. 

i.  Que  paja,  mantener  el  zelo,  y  actividad  de  los  Resguar- 
dos y  jueces,  luego  que  recaiga  la  ^sentencia  de  corhiso  ,  se 
aprecien  los  efeclc  s.  por  peritos  ,  dvñdoíes  et  valor  Coruspon- 
dienté  al  que  tendrían  ai  pie  de  las^fabíicas  de  su  preceden- 
cía  }  y  que  en  ;csta:  forma  se  liquide  lia;  parte  que  correspon- 
da  á4o«^r^ef>lo¥es  y  Jueces  ^entregándoseles  desde/ iú'ego 
en  (linirO^pé^^P'^esOiep/as  de  Rentas  Generales  ,  quedan- 
do por  consiguiente  todos  ios  efe £to$,  aprehendidos  por  c den  - 
ta  de  la  Real  Hacienda  para  su  reintegro ,  verificada  Ja 
venta. 

II.  Todosjos  efectos,  prohibidos  se- depositarán  en  la  Adua- 
na mas  inmediata  del  parage  en  que  fueren  aprehendidos ,  y  no 
siendo: ¡puerto .de.  suficiente,  comercio,;  $e  trasladarán  á  la  de 
otro  pueblo,  mas  conveniente;  para  su  ¿reexportación.  Allí  se 
colocarán  con  la  competente  separación  y  custodia  ,  pero  sin, 
aumentar  obras,  en;  Jos/ edificios-  Se  concluiré,  , 

Reus-2%:  de  Agosto, 
H     En  el  Mercado* celebradoeste  día  y  se  ,vendió  el  Aguardien- 
te Refinado  de   30  libras  á  30  y  5  sueldos  $  y  el  de   Holandau 
de.  22  y  5 ,  á  22  y   io._ 

REAL.  EMPRESTiTO, 

Número,  de  Acciones  £  que  se  .  habían.  Subscripto    en    el 
Correo  anterior ,  son,     *.    ,     ♦     ....••,   .,    * ,19.34 16%. 

Se.  han  aumentado»  4 

En  la  Real  Tesorería  de  Madrid»     *    ......  306Y  ,       ¿ 

En   la    de  Exército  de  Aragón.     ,     .     .         10, 
En  la,  de   Castilla  la  Vieja.    •  vv  •  ••     .    •     2í.         , 
En    la  de  Extremadura,     .     •     ..    ,     .         21, 
En  Ja   de  Galicia.     .     ,     .     ....         2$, 

En  la  de  ,  Andalucía,     ...,,,  ,«  20, 
En  la  de  Ceuta.    ,     .     ,     .    ..  ,4  ,    #   , .    15. 

En  la  de  Real    Hacienda  de  Cádiz,     ,.  236, 

En  iftofagadüría  de  Malaga...    ,     #     ..  .    s»  omos 


íismo3  oioii  $, 

Total,    •    ,  20&075. 

«1       .IIHIH.",»'  1 t" 
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Liorna  31  de  Julio. 


.CAMBIOS* 


Genova. .   1 25 \ 

León,   •    .......    104 

París ,   .   .  .  ídem, 

Londres.    ....    •     .    .  48 

Amsterdam.  • 


•  •    .  »   . 


102 


Hamburgo*. «87 

Madrid i6¿ 

Cádiz.    .  .   .  .  . .  .   ídem. 

Ñapóles  1  de  Agosto, 

Venecia. ....    .    -.    .  124I 

Liorna.    .   .    .  ....   129 

Londres.  •  •  .  .    ;  .  •    ,  3¿| 
Genova.  ........   9$* 

Amsterdam $1 

París. 80 

Marsella, .......  80* 

Hambur-go.    ..... 


a 

47i 


Roma  10  de  Agosto. 

Amsterdam,  •  •  •  .  .  80 
Genova.  .  •  •  «.  *  ••  o» 
Venecia.    ......    126 

Milán 163 

Liorna.    ......    204 

Londres.   .    •    ....   101 

Viena.    ...    .  •     •    ,  99 


Genova  12  de  Agosto* 


Venecia. 
Liorna.    . 
Marsella. 


.... 


.    .  . 


•   g6 

24 

95 


I24| 


95Í' 


Pa  ris #  .   .  . 

Madrid.   ,..,...   763 
Cádiz.  .  .  .   .  ,    .   ,   .  764 

Amsterdam.  .   *  .    .   •    .94 
Londres.   ...    •    ...  44 

París  2$  5íjpp Agosto, 
Amsterdam.  b|n|^).    58  á  59J 
Corriente..  ?éj  á  $7¿ 
Hamburgo.   .  .  .  191  ¿  á  189J 

Genova 94  á  93^ 

Madrid,  .   .   .  .12,15  c.  v. 

14,1$  c.  ef. 
Cádiz.    .    .  .    ...    ídem. 

Londres.  .  .  .   ...   26,2,6 


Alicante  3  de  Septiembre* 

Madrid t   p.  c.  á  8  d. 

Cádiz.     .    .    .    .   i\     idem. 
Vales  Reales.  •   .  .    1 3  p.  c.  p. 


Madrid  8   de  Septiembre. 
Hamburgo.   .....    78 

Vales  Reales.  ..  .   13^  p.  c.  p. 

Sevilla-.  12   de  Septiembre* 

Amsterdam, 9 1  c.  v. 

Hamburgo.  .  .  .  .  .  .   idem. 

Vales  Reales.  .  .  .  14^  p.  Ct  p. 

Cádiz  12  de  Septiembre. 
París.   .    ....  c.  v.  66  á  67 

Amsterdam.  ......   92    á  91 


.   .  .  77    a  75^ 


.  Hamburgo. 
Genova.    .   .    »    .    .    142  a  145 
Madrid.   .2   p.   e.  pl   á  90  d. 

Vales  Reales^  V?j<$" x  ?i  P«  c»  P» 
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Conocencia:   ¡La  Cádiz  ,  por  Don  Manuel  Xímeaex  Carrefio, 
,  «n  ia  Cáile  Ancha, 


Ai 


ANACREÓNTICA. 
A  la  hermosa   Cintia. 


m 


.Noche  Cintia  hermosa, 
Amor  ,  y  yo  tratamos 
De  quien,,  mas   poder   tiene , 
'^m^ps';,  ó' su  arco. 

WírSine  h 'y  de  esto  todas, 

Lis  gentes  respectaron 

De  su  poder  temible 

Los  rígidos  mandatos: 

Hiriendo  van1  mis  flechas, 

Lo  misma  en  ej  .poblado, 

Que  en  mares  , y  que  en  riscos, 

Que  én  bosques  ,  y  que  en  prados3 

Y  tema  mis  enojos 

Si  alguno  hubiese  osado, 
Que  mis  justos  derechos 
Pretenda  disputarlos, 
Reime  ,  y  dixe :  Amor, 
Procede  mas  templado , 

Y  quexate  al  Cielo 
En   todos  tus  agravios. 
El  Cielo  crió  á  Cintia 

Tan  bella  ,  que  en  su  agrado 

Depositó  mas  gracias, 

Que  en  ti  Cupido  vano. 

Contempla,  que  sus  ojos 

Con  fuego  soberano,,  ^ 

Un  corazón  encienden  , 

Que  ofresco  en  holocausto. 

¡  Ay  bella. Cintia.  mia  ! 

¡  Quan  dulce  es  el  encanto. 

Con  queí  amorosos  ligan 

Tus  ojos  mi  cuidado ! 

Tus  ojos  ,  $} ,  preciosos  , 

Que  quándo  van  mirande 

A  medio  caer  turban 

Wí?  pecho  enamorado,  ' 

Que  pueden  mas  con  migo  ? 

Que 


t$6 

Oue  con  el  tierno  "Evándro 

La  vista   de  su   Alcina, 

Par  quien  vive  abrasado. 

Amor;,  si  de  embidioso 

Armas  el  fiero  brazo, 

Detente  ,  pues    Cintia , 

Tu  imperio  está  mándando¿  > 

Avergonzado  vete , 
m¿         Que  mientras  viva  el  claco 

Hermoso  sol  de  Cintia , 

Tu  fuego  está  apagado. 

Y  á  si  del  fi ño  Djelio  ] 

O  y  tas  en  todo  caso, 
m  i  A  y  Cintia ,  que  en  ti  sola 

Amor  me  .está  abrasando. 
£?     "  ■ .  G. 

":.*"."\      ANÉCDOTA. 

Ñ  hombre  se  babia  casado  tres  veces,  habiendo  perdido  su 
tercera  muger  j  respondió  á  uno  que  le  proponía  una  Joven  muy 
amable  para  quarta  :  To*  acepto  con  gusto  la  Joven  ,  y  aún 
sin  dote  ,  con  tal  que  bagáis  estipular  en  el  contrato  ,  que  »» 
se  morirá  \  porque  estoy  cansado  de  casarme  con  tnugeres  qu§ 
se  mueren. 

EPIGRAMA. 


.-VÜtUchas 'veces  he  dudado 
,&i  un  Señor  tiene  apetito  , 
Pues  según  tengo  observado, 
El   perfecto  Señorito  , 
Nada  hay  que  le  cause  agrado: 
¿Mas  que  mucho?  Vanidades, 
Dinero ,  y  adulaciones, 
Distinguen  sus  calidades ; 
Y  asi  de  humanas  acciones 
No  hacen  caso  estas  Deidades. 


Con  licencia;  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carteño» 
•*!  <¡n  la  Calle  Ancb^ 


Niím.  75. 
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DE  CÁDIZ 


de  Septiembre 


*?9T< 


HISTORIA  DE  LA  TWA  HUMANA. 

Continuación  del  número  anterior • 
PUBERTAD. 

r0atido  los  órganos  han  tomado  su  aumento,  guando  ha» 
recibido  su  energía  y  su  elasticidad  §  se  ven  suceder  á 
Us  tinieblas  de  la  Infancia  ,  los  dias  brillantes  de  la  Puber- 
tad ,  entonces  es  quando  mas  se  asegura  el  privilegio  de  Ciu- 
dadano del  mundo;  ios  sentidos  se  hacen. mas  sutiles  y  d ed- 
ucados $  los -músculos  mas  flexibles  y  agües.,  y  la  sangre  mas 
a&iva.  y  abundante.,  El  colorido  de  la  hermosura  adorna  los» 
dos  sexos,  y.  Ja  fi¿ica  del  amor  le  hace  entonces  necesaria» 

Quizá  está  adherida  á  ésta-  necesidad  Ja  idea  de  la  hermo- 
sura. EL  amor  es  un  sentimiento,  que  inspira  el  que  le  expe- 
rimenta. Lo  útil  es  solamente  agradable  ,  tanto:  en  la  Física 
como  en  la  Moral.  Trajano  ,  no  hubiera  .podido  agradar  á 
Heliogabalo.:  Frine:  no  hubiera  .podido  contemplar  sindisgus- 
toa  Bogoas.-Pero  el  que  puede  mantener  ¿  y  multiplicar  nues- 
tras sensaciones  deíiéiosas  ¿es  Un  ser  rico  y  magnifico  ,  que 
agrada  y  que  se  ama  ,  porque  procura  derramar  una  super- 
abundancia dé  Vida  que  le  embaraza  y  le  importuna.  El  An« 
ciaho  agoviado  ba^co  el;  peso  de  l*s  años,  conmnica  el  disgus- 


• 
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artículos,   unos  han  subido  y  otros  han  baxado  ;   pero  en  la 
mayor  parte   no  ha  ocurrido  alteración  alguna. 

Los  que  han  experimentado  aumento  son  ios  que  siguen. 

Áceyte  de  colzat  nuevo  ,  la  cu-  Jabón  negro  :  cada  2   quinta- 
ba ,  de  64  libras  ,  á  ¿4  y  10  les,  á  60  libras, 
sueldos.  Potasa  de  Oantzick  ,  el  quin* 
Dicho  de  linaza  á  78  libras,  tal  ,  á  *ow ^ 
Dicho  de  cáñamo  á  75,  Sebo  derretido  del  pais  á  48. 

Y  los  que  handiminuido  de  precio  los  siguientes* 

Azúcar  en  pan  de  primera  ca-  se  á   155. 

lídad  á  25   libras.  Calamandrias    rayadas    á      36 

Dicho  cande  á  200,  sueldos. 

Cera  amarilla  de  primera  cía-  Escarlatas  a  39.                          ] 

Dieppe  4  de  Agosto* 

La  correspondencia  de  está  plaza  no  ofrece  nada  intere- 
sante, y  ios  artículos  de  Comercio  no  han  experimentado  va- 
riación alguna. 

Siraéurgo  $  de  Agosto, 

El  Café  tiene  mucho  despacho  en  esta  plaza.  El  de  San- 
to Domingo  vale  á  43  sueldos  y  6  dineros.  La  subida  que 
este,  artículo  ha  experimentado  en  Paris  ,  parece  se  extiende  ge- 
neralmente en  el  Norte. 

La  Rochela  20   de  Agosto, 

El  armamento  que  se  hace    en  este  puerto  de  ocho  á  diez 
Corsarios  ,   le  devolverá  ía    actividad  que    la    guerra   le    habiá 
usurpado.    La  entrada  en  él  de  ricas   presas  hechas  por  los  cor- 
sarios de    Mantés  y  Burdeos',  facilitan  una  mayor  circulación 
á   las"  mercaderías  Fortuguesas  ,  cuyos  precios   bagarán    infali- 
blemente -quando  se   execut.e   la  venta.   El  cabotage  ,  ó  comer- 
cio  de   puerto  á  puerto,  se  hace  con  mucha   lentitud.  Los  es- 
peculadores logran  mayores  ventajas  poniendo  ó  empleando  sus 
fondos  sobre   los   Corsarios. 

La 


La  seguridad  que  se  tiene  de  no  hacerse  tina  corecha  abun- 
dante de  vino ,  juntamente  con  la  extracción  que  hacen  de 
este  liquido  los  Bretones  y  Normandos,  ha  sido  causa  de  que 
h*13  subido  de  precio  este  articulo  y  el  aguardiente.  La  sai 
|>or  e¿  contrario  ha  baxado  de  precio. 

'  Madrtd  primero  de  Septiembre. 

Concluye    el    asumo    del   número   anterior. 

Hí.     Quandó   parezca   conveniente  se  procederá  á    la   ven* 
ta   de   estos   efedos   en  pública  subhasta  ,   fixando   prebia®^? 
te  -carteles,  y   poniéndolos  dé)  manifiesto ,  a  Un  de  lograr  por 
Ja    mayor    concurrencia    de   compradores  ,  todo  el  valor   que 
corresponda.  Seri  condición    expresa  efe    la    venta  ,  el    empa- 
carlos;   en    la\miMa    Aduana,   y    de   obligarse   el   comprador 
Por  si,    o   por  poder  ,á  extraerlos,  á   países  extrangeros,  pre- 
sentando   paia  acreditar  su  introducción  en  ellos  ,  y  cancelar -Ja 
íian^;Un  certificado  de   los  Confies  de  S.  M.  ,•  que  W  íes 
exjedira  gratis  ,  y  en  su   de  fe  cío   de  dos  Comerciantes   nació-   l 
«ate  , -sí -te-hubiese  ,  ó  del  Magistrado  ó  Justiciaré!  paW  ' 

IV.      Fara  mayor   precaución  de  que  no  vnelva  á  hacerse  el 
contrabando  con   estos  mismos  eft&os  ,  puede   exigirse  lacón 
dieron   de   que   el   embarque   haya  de  verificarse  en  buques  de 
cierto   porte, ,  cuya  aproximación  á   las.   costas   no    fuese  faclí 
snrd   peligro  de   varar  en   ellas;  como   también  ,  que  Jos  ernl  - 
pactes  hayan  dé   ser  de   cierto  tamaño,  que  por  voluminosos     " 
o  pesados  fuesetr  de   difícil  manejo  para  transportarlos  á  bra-    - 
20  o  á   lomo. 

Con  las  expresadas  quatro.  prevenciones  ,  y  dexando  al  2e. 
Jo  y  conocimeuto   de  los  bire&ofes  de  Rentas  el  modo  en  o uV 
deban  formalizarse  las  guias  ,  y  arreglarse  sn  despacho  en -«13 
minos  fáciles   y  sencillos  ,  que   no  acarreen   dilaciones  odiosas    - 
y   perjudiciales  al    Comercio  ,  quiere    S.  M.  que  V     E    cor-u 
ñique  las  ordenes  correspondientes  para  la,  execucionde  esta. 
soberana  resolución.  "  CCil4.; 

REAL    EMPRÉSTITO.  -h 

Nnmero  de  Acciones  á  que  se    habian    Subscripto    en    el 
Correo  anterior ,  son \     .  ao@o75. 

Se 
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Se  h*n  aumentado* 

20^07 f. 

En  la  Real  Tesorería  de  Madrid.  •     .       222. 

En   la    de  Exérdto  de  Aragón.,    .  .     .         16, 

En  la  de   Cataluña.  •     .     .     .     .  .     •         48. 

En  la  de  Valencia.  .     .     .     .     .,  .     .           9. 

En  la    de    Castilla  la  Vieja.     .     .  .     2ÜP   A6. 

En  la  de  Ceuta ,- .3Í^iCJJ# 

■  ■  1,    i  finí  lA  ,  1  Mi, 

Total.     •     .  20^401. 

«mi  — » mj  m 

CAMBIOS. 

Ostende  27  de  Agosto.  Barcelona  6  de  Septiembre. 

Amsterdani.  Éanc,  á  2  015.94$  Amsterdam.  .  .    .  100  sin  din. 

Crricnte  á  idem.  09Í  Hamburgo.   .  \    •  ^7Í  ídem. 

Londres.    .....    á  Memft  40J  París.  .....   ¿    15,  6  idem. 

París.  .  r^   ....    .  idem,  54J  Genova.  .  .  .  .   22  ,  10  idem. 

Kamburgo.  .  .  .  ,  idem.  35 1  Madrid.  ,  J  p.  c.  p. á   8  d.  v. 

Cádiz.    .  .   ...    2  á  2J  idem. 

Marsella  2j  de  Agosi*,  Vales  Reales,  1 1 5 j, á  n6p,c 

Amsterdam.  banc.  á  |od.  59I  ,.      ,.  ..• 

Hamburgo.    ......   1^9  Madrid  12  de  Septiembre* 

Genova.    .   .   .  .  ,.  á  30  d.  94J; 

Madria.  •  .  á  9$  d.  12  ,  6  c.  v.  Amsterdam.    .  .  '..,.  .   .   93 

14.4  r$..c, ef«  Hamburgo.   .   •    .    .    .    78 

Cádiz.  .  .  .  idem.  12,  léc.v.  Vales  Reales.  ..  .  13$  p.  c.  p» 

14,  ioc.  ef. 
París  .  .  .  á  p.  dt  \  p.  e.  p. 
Bórdeos.  .  .  .  ídem.   .    1   idem.  Cádiz  15  de  Septiembre, 

Bordees  6  de  Septiembre,  Paris.    .    .   .   .   .  c.  v.  67  á  | 

Amste-rctam,   ,  ,   ..:,,   91^  ¿90^ 
Amsterdam.  .   .   .    ...    $9§       Hamburgo.,   ,    .   .   ♦  77Í  á  7^í 

Bamburgo..    ./^  ,.   ....    i$i_,       Genova., ...    .  .    .    140  á  144-; 

Paris.  .  .    .   á   p.  d.  á£.ia  par.     Madrid.    i|a  í  jl  c.  p.  á  90  d 

ai  uso.  ,  1  p.  c.  p.  ~  Vales  Reales.  *3^íi5Í  o*,  c.  p. 

Con  licencia:  Ka  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Garren^ 

en  la  Calle  Aiicb*» 


299 
Que  el  que  nace  ea  ei  signo  de  Carnero, 
Será  Carnero  necesariamente; 
Pues  en  el  mismo  signo  cabalmente 
Nació  un  Zorro  taimada, 
El  que  skndo  llamado 
Por  su  Rey   ei  León  ,  acudió  al  punta 
Para  ver  el   asunto 
A   que  su  Magestad  venir  le  hacia. 
Dixüi£  su  Monarca  qué  quería 
Tuviese  por   Esposa 

Una  Mc&a  muy   niña  y  muy  hermosa?.,.' 
La  qual  feliz  lo  haría  y  venturoso: 
Que  de  aquel  casamiento  tan  dichoso,, 
Era.  muy  natural  que  resultase 
Una  tercera  especie  ,  que  abrazase 
Las  perfecciones  de  la  Mona  y  Zorro, 
La   que  pudiera  ser  de  gran  socorro 
Para  llevar  á  fin  muy  acertado 
Los  críticos  negocios  de  su  Estado  5 
Pues  siendo  entrambos  de  tan  gran  talento,. 
La  prole  seria  toda  entendimiento. 
La  Mona,  añadió  el  León,  es  muy  graciosa* 
Dispuesta  ,  hábil  para  qualquier  cosa  , 
Bayla  perfectam«Pt« y 

Y  por  la  cuerda ,  prodigiosamente; 
Sabe  dar  diferentes  volteretas?. 
Tiene  mil    sales  y  mañosas  tretas, 

Y  por  sus  raras  prendas,  personales. 
La  solicitan  muchos  Animales* 

Diole  al  Zorro  el  olfato 
De  que  en  aquel  contrato 
No  era  Oro  todo  lo  que  relucía, 

Y  haciendo  reverente  cortesía, 

Dixo  al  León :  Señor,  vuestra  grandeza 
Conoce  mi  humildad  y  mi  pobreza  , 
Yo  vivt>  condenado, 
'A  ganar  el  bocado,. 
Con  mil  penas  y   riesgos  espantosos, 
Para  otros  Animales  mas  dichosos 
Convendría  esa  Mona  delicada , 
Tan  preciosa ,  tan  diestra  y  agraciada : 


r* 
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Yo  quisiera  una  Esposa  , 

Probada  en   los  trabajos,  laboriosa, 

Que  mientras  bayla  esotra  la  Arlequína  , 

Corra  el   mundo  á  buscar  una  Gallina* 

listas  son  gracias  que  apetezco  solas, 

yue  no  cómo  boltetas  ni  cabriolas, 

Dixo  el  León \  en  eso  no  te  pares, 

Si  partido  tan  útil  abrazares-, 

Has  de  vivir  holgando  y  muy  contento 

Correrá  de  mi  cuenta  tu  sustento. 

Agradezco  Señor   tantas  bondades, 

I  ero  se  me  ofrecen  mil  dificultades, 

¿<a  Mona  tiene  tal  fisonomía, 

Que  se  asemeja  al  hombre ,  mas  la  mia, 

A  los  Perros  se  parece  cabalmente, 

Y  no  ser*  sazón  que  yo  empariente 
¿siendo  haxa  mi  estirpe  y  despreciada, 
Con   Señora  tan  digna  y  elevada. 

El  León,  replicó,  sin  vanidades, 

Y  no  hay  que  detenerse  en  /calidades., 
Sobre  todo  yo  puedo  ennoblecerte  , 

Y  asi   ísJoble  y   Casado  quiero  verte* 
Viéndose  el  Zorro  yá  tan  estrechada, 
Corriendo   cono   rayo  disparado 

El  jopo  entre  tes  piernas  escondía  , 

Y  á  voces  repetía , 

Estoy  ¿omento  con  mi  suerte  escasa 
Tanto  bien ,  no  lo  quiero  por  mi  ca$a. 

Aplicación* 

Diga  el  sahio  Torres  quanto  quisiere 
Quien  tan   puntoso  como  el  Zorro  fuere 
Nunca  tendrá  la  suerte  del  Cordero, 
Aunque  nazca  en  el  signo  del  Carnero. 

C.  de  M. 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximeoez  Carrefío, 

en  la  Calle  Ancha. 
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HISTORIA  VE  LA  VIDA  HUMANA. 

Continuación  de  los  números  anteriores. 

LA  EDAD  VIRIL» 


(A  Pubertad  que  comienza  á  los  if  ó  16"  años  ,  conclu- 
ye á  los  30:  Este  es  el  tiempo  en  que  los  miembros  están 
mas  p ropo reio nados ,  en  que  el  cuerpo  se  llega  á  desenvol- 
ver completamente;  en  que  el  alma  mas  libre  en  sus  opera- 
ciones, se  pinta  sobre  la  fisonomía.  Esta,  edad  que  se  llama  Vi- 
til  ,  es  en  la  que  el  hombre  empieza  á  exercer  su  impecio  y 
la  superioridad  sobre  todos  los  entes  que  viven.  Entonces 
hecho  miembro  de  la  Sociedad  ,  participa  de  todos  sus  Privile- 
gios ,  y  de  todos  los  deberes  que  ella  impone.  Pontífice  ,  ó 
Levita  ,  es  en  la  tierra  el  Ministro  de  un  Dios  de  quien  en- 
seña á  merecer  los  beneficios  :  General  ó  Soldado  ,  toma  el 
Escudo  y  la  Espada:  Órgano  de  la  Ley,  vela  para  mante- 
ner 4a  santidad  y  el  pundonor.  Ésta  edad  es  la  de  la  fuer- 
za y  el  trabajo;  ios  destinos  públicos  no  deben  confiarse  si- 
no á  ella  ,  porque  zúg^n  una  sazón  que  haya  llegado  á  su 
perfecta  madurez.  , 

Las  pasiones  impetuosas  y  sín  freno  en  la  Pubertad  ,  parecen 
mas  tranquilas  en  ía  edad  Viril;  aunque  no  tienen  menos  impe- 
rio : 


V 
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rio:  Reunense  entonces  en  un  solo  objeto  que  siguen  con  tena- 
cidad >  y   algunas   veces  con  escándalo. 

La  edad  Viril  ,  es  el  tiempo  señalado  por  la  naturaleza 
para  la  reproducción:  en  esta  sazón  es,  quando  los  dos  en» 
tes  se  apresuran  á  Unirse  para  dar  existencia  á  otro  nuevo* 
Es  importante  observar  aquí,  quanto  influye  esta  operación 
sobre  ia  duración  de  la  vida  de  ios  dos  agentes  ¿  que  retraen 
de   si   mismos  la  porción  que  din  á  otros. 

Muchos  insectos  mueren  después  dé  este  acto  ,  porque  Sé 
arruinan  totalmente  en  su  unión.  Otros  solo  experimentan 
estos  estímulos  de  reproducirse  en  cierto  tiempo  del  año , 
como  sucede  á  los  quadrupedos ,  y  este  tiempo  los  extenúa 
y  enflaquece  \  prueba  sensible  de  que  en  esta  unión  se  pier- 
de tanta  vida  quanta  se  comunica.  Pero  como  en  el  A  ni  mal 
es  pasa  ge  r  o  este  tiempo  de  efervescencia  ,  la  calma  que  sucede 
restablece  los  principios  vitales,  y  tiene  el  suficiente  de  re^ 
cobrar  su  vigor  y  robustez.7 

La  Isl atura i?za  económica  y  liberal ,  juntamente  para  cori 
el  hombre,  le  da  la  facultad  de  reproducirse  en  todos  los  tiem- 
pos'delañoj  pero  su  vigilancia  ha  prevenido  el  vicio  de  la  pro- 
fusión. Las  larguezas  del  hombre  son  freqüentes  ;  pero  se  vé 
obligado  á  distribuirías  con  reserva  ,  siendo  liberal  sin  ser 
prodigo  :  El  uso  templado  que  hace  de  sus  fuerzas,  mantie- 
ne su  principio  ;  y  le  basta  el  dia  para  repararse  de  las  pér- 
didas de  la   nocne*      ,     t 

Estas  observaciones,  dignas  de  nuestra  curiosidad  dan  á 
entender,  que  el  acto  que  da  vida  á  un  nuevo  ser,  es  .el 
principio  de  la  destrucción  de  otros  dos  ,  y  que  la  existen- 
cia pasa  de  las  semillas  que  perecen ,  á  las  que  se  abren.. 

Se  concluirá» 

Oda  Anacreóntica. 

LA  LUNA. 

J   £rso  Espejo  de  plata  , 
BrílianTe  ,  hermoso  y   claró, 
Que   acompañas  á  Tetis, 
Con   su  manto  estrellado»    .  , 
i;  Diana  que  serena        v 

Con  imperio  gallardo, 


J 


Des< 


Nüm.  75. 
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POSTILLÓN    DEL    CORREO    DE 


CÁDIZ , 


del  Viernes  ti  de  Septiembre  de  1797* 


JUBILEO  CIRCULAR  DE   LAS  XL.  HORAS. 

Hoy  y  los  tres  dias  siguientes ,  estará  en  la   Real  Capilla 
del  Populo.    Se  descubre  alais  8  de  la  mañana,  y  se  reser-   '- 
va  á  las  6  de  la  tarde.  : 


>n  ■■■  «■ 


MAREAS  EN  ESTA   BAHÍA. 


Días  | 

Días 

del    | 

de 

Mes. 

Luna 

V*v¿ 

V-y^ 

22 

2 

23 

3 

í  24 

1       4  : 

25 

}      * 

1  ifcfar.  * 
Hs.   Mt. 

2  48  N 

3  3Ó 

4  24 

5  «2 


r  £0x0 

Hj.  Mí. 


9  00  M 

9  48 
1  a  36 
ir   24 


2  Plena 
Mar. 
Hsí  Ms. 


3  13    T 

4  00 

4  48 

5  3¿ 


2  Basa 
Mar. 

IO    12 
ÍI    00 

II  48 


J, 


NOTICIAS  PARTICULARES. 

Precios  corriente*  del  Aceyte  en  las  Provincias  y  Partidos  que  fe 
expresan  9  4  principios  del  presente  nres.í 

En  Utrera  á  6$  reales  la  arroba:  en  Sevilla ■  ¿  Oarmona  y 
Marchena  á  70:  en  Antequera  á  72  :  en  Palma  á  74  :  en 
Estepa  y  Baena  á  75  :  en  Bujalance  ,  Ccrdova  ,  Ecija  y  Es- 
pejó á  76" :  en  Malaga  á  77  :  en  Badajoz  á  78  :  en  Ocaña  de 
78  á  80:  en  Truxiiio  de  80  á  90  :  en  Sanlucar,  Fuenteove- 

1    "  ju- 


3^2 

juna  y  Pozoblanco  á  82  :  en  Torrefranca  y  la  Serena  á  83; 
en  eí  Puerto  de  Santa  María  á  84  :  en  Cádiz  á  86  :  en  Jaén; 
a  88:  en  Cáceres  á  89:  en  Martos  ,  á  90  :  en  Plasencia  á 
100  la  cantara:  en  Taiavera  ai  10:  en  Brozas  á  120;  y  en 
Alcántara  á  i$o.  '  J 

VERA-CRUZ  28   DE  FEBRERO. 

Desde  el  t7  de  Diciembre  del  ano  próximo  pasado  de  0$ 
que  ancló  en  este  puerto  la  Fragata  de    S.  M,  nombrada  la 
ninfa  ,  conductora  de  la  noticia  de  haberre  declarado  guerra 
entre  nuestra  Corte  y   la  de  Londres,  tomaron  notable  incre- 
mento los  efeftos  ultramarinos  de  corriente  consumo  ,  y   aún 
aigunos  de  poco  despacho..  Es  cierto  que   ya   desde  Octubre 
anterior,  con  las  noticias  que  se  tenían  de  una  próxima  guer- 
ra ,  originadas  de   haber  detenido  los  Ingleses  en  jamayca  la 
fragata  mercante  Bascongada  ,  y   Bergantín  San  Félix  s  pro- 
cedentes de  Cádiz  y  con  detino  á  este  puerto ,  empezaron  al* 
gunos  particulares  á  hacer   negociaciones  por  vía   de  especu, 
lacion  ,   que  el  fierro   platina  de  8|  pesos    á    que  corría    el 
quintal,   se   vendió  hasta  12,  y   por  igual  orden  otros  renglo- 
nes 5   pero  luego  que  se  supo  de    positivo  la    declaración    de 
guerra   can   Inglaterra  ,  subió   todo  á   unos  precios    tan  exce- 
sivos que  llegó  á  venderse  el  fierro  á   17    pesos  el    quintal 
azero  á  44,  aceyte  i  9  pesos  la  arroba,  papel  á  7   pesos  Ja 
resma,  los   géneros  extrangeros  á  mas  de   30  por    100   de   Jo 
que  valían -antes  y  y  respectivamente  todos    los    artículos  sik 
excepción  ,  verificándose  la  misma  alteración   en  México-.   Es- 
tas empresas  mercantiles  duraron  los  primeros  días,    y  aun- 
que los  almacenes  de  esta  plaza  se   hallan  sumamente    desti- 
tuidos con   poquísimos  géneros ,  como  durante  el  intervalo  de 
Ja  paz   hecha  con   ios  Franceses .,  hasta  Ja   noticia   de    la    de- 
claración de   guerra  contra  Ingleses,  hicieron  compras  consi- 
derables ios  mercaderes.de  tierra  á   dentro  á  precios- equitati- 
vos ,  y   que  ínterin  no   se  consuman ,  no  les  tiene  cuenta  em- 
peñarse en   nuevas  negociaciones,  nadie  se   anima    á    emplear 
un  real,  agregado    el  temor  de  que    infieren   los   mas  y  será 
poco  duradera   la   presente   guerra.    De  aquí   procede  la  gene- 
ral 1  na xcion   del  Comercio,  y   acaso  tomará  vigor  con   la  lle- 
gada  del  deseado   Comboy  que  se  dice  se  prepara  en   Cádiz, 
Pues  taltando  la   esperanza  de   que    venga   otro  ,  en   bastante 

tiem- 


£Kltó  d,  co„ti„uat_la   guerra  j   £  mán.  £¿* 

constes     cf  Reyn°  á  SUtdrSe  de  Séneros  á' ios  precios 

corrientes,    ¿e  continuará, 

Londres  i  o  de  Agosto. 

x 

8  Mltri*  C°rre,en  6l  d¡a  en  esta  Plaza   á  «5  chelines  y 
s  sueidos  por  quintal.  J 

Corfan^P   de  Y™th>  quees  muy  crecido  el  número  de- 

S    cu  ™        "eSy  "°la"d*ses  0"e  ¡»fe«n  el  mar  del  Ñor-  - 
te,  en  gran  perjuicio  del  Comercio.    El  capitán  de   un  curer 

bfa^o  r  Un,°  *,  e')0S'  qUe  montaba   »«  cañones  "y"a- 
dL„o  -  desta,Cad0  de  la   Esquadra  del  Almirante  Duncan  con 
desuno  a  aquel  puerto,  fué  conducido  con  fe»  maestrea  de  otta" 
v^nas  presas  que  habían  becho.ames,  aun  Navio  apresada    y 
les  concedieron  permiso  para  volver  á  su  patria  ,   quienes  que-  ' 

-r  Se  recela  qde  uno  de  nuestros  paquebotes  ,  á  saber-  el  nom- 
brado  Carteret,  su, Capitán  Hammond  ,  halla  s  do  apr«  do  Vn¿ 
de  los  maestres  puestos  en  libertad  ha  dtrb,^!  aPIesa™>-  Uno 
dante  de,  buque  <,ue,e,  apresó  ,  ?.  tóSSSftíWgSSC 
que  habrá  sahdo  con  é!  de  Dunqtferqjié  ,  habia  hecho  dos  d  ás 
rCZr5  ,iPPOmmeS '  Una  ün  ^-ming^,  y  otla 
MADRID  8  DE  SEPTIEMBRE. 

E*£f  pje .ra**f  'tm  ^u^mpor  elExceknsisi.no  Se- 
ñor   Prtnape   de  la  Paz  en    ,¡   d»  Julio  anterior  ,  al  Exekl 
U,mo  señor  Marqués  de  las  Hormasas  ,  y por  esu "seño, ¡  M, 
mstroá  la  Dirección  General  de  Rentas 'éíí¡  M^sZoT 

«El  deseo  de  fomentar  las  manufaéruras  v  fabril  w;„ 
«ales,  tan  .necesarias   para   evitar  la  iSjcftT £S£S¡ 
extrangeros,  que  consumiéndose  en  él   revno  le  harén  H 
der  de   la  industria  de  otras  naciones  fíSLÍeí^'fcg 
quezas  de  España  ,  determinó  al  glorioso  pad     le  S    M      Á- 
benor  Don  Carlos  111,  á  admitir  en  diferentes  fabricas  áex 
mngeros,  -maestros  distinguidos  en  varias  artes  ,  cuy,   ZfTc'. 
pon  propagado  en  España    con    gran    ventaja    del  Comerció 


a&rv;o  deHa  aaeíorn    A   muchos  de    los-  -mismos,  extra ngeros 
seu-ififtcffí^eos^  ja  circunstancia,  de   no  ¿er  católicos  al  tiern. 
po  de  permitirles  establecerse  en  estos  dominios  ^avisando  ai 
Inquisidor  General  para  que   no  se  les    molestase    mientras  se 
mantuviesen  obedientes  á   nuestras  leyes  ,  no  tratasen  de  pro- 
pagar  sus  opiniones  ,    y  supiesen  respetar   nuestros A  templos 
ritos    y    sagradas  ceremonias.  Una:   providencia    tan  sabía    no' 
solo  sumo  los    saludables    efectos   de    promover    la    industria: 
nmottel  ^ftmo  que  S.   M.  ha  tenido  el  consuelo  de7  saber  que 
vanos  de  los,  extrangeros   no    católicos    se    han    reconciliado 
con  la  iglesia,  a  vista  de  los  repetidos  exemplos   que    se  les 
ofrecían  cada  día  de  una. sólida  virtud  ,  fundada  en la  mas  sana 
moral.   Por  esta  chrhiana  consideración  ,  y  por  los  deseos  de 
que^  üorezccan  en  España  las  artes  y  manufacturasen  aquel 
gtado  de  perfección  que,  han;  adquirido   entre   las  naciones  mas 
adelantadas  ,  ha  venido  S.  M.  en  determinar  por  punto  general  ; 
que    quando    algún    extrangero  ,   artista  ó   fablieánre   deseare 
establecerse  en  estos  dominios  é  hiciere  constar  ante  la    Tun- 
ta de  Comercio  y  Moneda  ¿ó  d*  los  Intendentes  de  las  Pro- 
vmcias  ,  que  está  suficientemente  instruido  en  algún  arte  ú  ofi- 
cio mil  al  reyno  ,   se   le   permita,  no  siendo  Judio  ,   estable- 
cer so  taller  ,  fabrica  ó  laboratorio  ,    sujetándose  á    las  leve* 
civiles  y  eclesiásticas  en  caso  de  ser  católico  jj  y  quando    no 
.que  se  dé  aviso  á  la  Inquisición  á  fin  de  que  no  se  le   mo- 
leste por  sus  opiniones  religiosas,  siempre  que  sepa  respetar 
las  costumbres    públicas,  baxo   cuyo    concepto  disfrutarán  de 
Ja^misma    seguridad,    protección    y    auxilios   que    ios    nacio- 

CAMBIOS. 

l\f^m^deSefTlre^  CadÍZl»  *  Remire. 

Hamburgo,   .  .    .   87*  sin  din*  f* 

Vales  Reales,  117J  p.  c.  efacl.  París.   ....  ¿7  á  66 
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A^rdam 88  Amsterdam lililí 

"ambur§° «   77Í  Genova.  .....  ;*°*  !!{ 

ValesReales.  .,  .  i5íP.c.p.     Vales  Realeo  ^ti^t 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Xíú&fa  Carreña, 

en  la  Calle  Ancb*»  ^rreno, 


Destarras  las  tinieblas 
A   impulso  de  tus  rayos, 

¡Qué  alegres, se  te  ofrecen 
La  selva  y    coliado  , 
El  valle  y  la  campiña  ,  . 

La  llanura  y  el   prado! 

Te  hace  salva  el  Cuclillo, 
Y  asi  va  despertando, 
Vasallos  de   tu  imperio 
los    volátiles  varios; 

El  Fabonio  suave         .    •'■    - 
Las  ojas  arrullando 
De  los   C hipos  y  Fresnos, 
Hace   uq  concierto   blando» 

El  Mar  viste  de  plata, 
<Su  riqueza  ostentando,  , 

Y  el  Arroyo  resuena 
Su  placer  demostrando,.. 

Eco  Ja  Ninfa  hermosa, 
Publica  de  contado  , 
Valida  del    silencio, 
Todo  Jó  que  ha   escuchado* 

A  Ja  Fuente  se   baxa 
TÁ  ligero  Vanado,  >; 

Que  al  Cazador  úmiehdó, 
Pasó  el  dia  en  amagos. 

Él   Viajante  dexa 
La   posada   y  descanzo , 

Y  ai  Sol  temiendo  ardiente, 
Vá  al  camino  cantando. 

J$l  ji  rdinero  ansioso  , 

Y  el  Labrador  cansado 
Dan  refresco  á  Ja  tierra 

Gón°  riego  .deseado.  - 

A  los  páseos  salen 
Diversos  Cortesanos, 

Y  muchos  ivlenest tales, 
Del  dia   fatigados. 

Los  métricos  acentos 
Se  escuchan  concertados  s 
Que  el  oído  deleitan , 

Ea 


ie< 


En  ecos  dilatados. 

También  resuena  dulce 
Algún  rgracioso  canto 
En  discretas  ideas  ¿ 

Y  conceptos .  glosados* 
El  JMiño  divertido 

A   su   luz. jugando,..; 
Ostenta   su   inocencia, 

Y  jubilo  extremado. 
Zagalas  y  Pastores 

En  el  alegre   llano 

Con  el  Tiple  y  Zampona, 

Se  divierten  baylando. 

Alli  estará  Dorila, 
Con  inocente  agrado , 
Coronada  de  ■  flores  , 

Y  á  la  Luna  afrentando. 


w*  ■  E. 


APOTEGMA. 


JLrfA  Reyna  Üoíía  Isabel  decía  4  que  si  quisieran  cercar  el 
Reyno  de  bastilla  ,  no  había  mas  que  darlo  á  los  Fra vles 
Gerónimos.  * 


EPIGRAMA. 
A  un  Juez. 

i/XLguacil ,  haya  silencio  , 
Dixo,  dando  audLncia   un  día 
Un  Alcaide ,   que  no  oía  , 
Y  se  llamaba  Prudencio, 
La  sien  me  temo  se  me  abra 
Con  ruido  tan  porfiado  : 
Diez  causas  he  sentenciado 
Sin  oír  ni  una  palabra. 


Con  licencia : 


En  Cádiz ,  ^r  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 
en  ia  Calle  Ancha. 


Núm.  77. 
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DE  CÁDIZ 
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■  2  *  - 


HISTOmA  DE  LA  VIÜA  HUMANA. 

'■'   -  .  ..-■-.  ■■  '  '  í 

Conclusión  de  los  nútherbs  "anteriores, 

"DE    LA    VEJEZ. 

í  se  considera  únicamente  la  economía  animal  del  hom- 
bre ,  nos  veremos  obligados  á  cotí  vetó ,  en  que  la  vida  se 
nos  ha  dado  para  asegurar  la  perpetuidad  de  la  especie  :  in- 
mediatamente^ qué  se  suprime  Í3L  f¿cultlEl%neVativa  ,  nos  des- 
precia la  naturaleza  y  nos  abandona,  porque  conoce  nuestra 
impotenciaFpata-  cúú^tima sus  dés%niosV  laminamos  enton- 
ces con  pasos  rápidos  hacia  la  muerte:  La  sensibilidad  se 
entorpece  ,  y  se  ajan  las  carnes :  La  sangre  se  yela  ,  y  se 
empobrece  y  y  los  músculos  se  laxan  raíste  última  j^pod* 
de  la  vida  es  un  tiempo  de  desfallecimiento  y  de  pa^iónY El 
alma  tan  luminosa  y  tan  pura  ,  participa  de  la  degradación 
del  cuerpo:  Cautiva  baxo  el  yugo  de  las  preocupaciones  de 
la  Inf|ncig  Jas  tortffica^por  la  sombraje  una  ráoriiajue  sé 
toma  por  realidad  :  Jsu  piedad  crédula  y  limitada  es  de  ordU 
nario  una  superstic^  que  .envilece   al  ídolo    y    á    su   adora- 

d£f* ~^h^§tWns' -^e  le  iiS0F1€^n  ,  y  los  temores  qn&Jz 
agitantsobré  su  futuro  destino  ,  no  pueden  destruir  las"  pasio- 
nes anexas  á  esta  edad.    La  avaricia  le  aprisiona  á.  la  tierra 

que 


que  dexará  muy  prqjtfo.  Se  aflige  de  los  placeres  de  los 
ouó;s,  yjcomo  censor,  amargo y  enfadoso  ¿a lificá  por  delita 
fes  flaquezas  naturales  que   ya   no  tiene. 

La  duración  de  la  Ve|ez  es  poco  menos,  igual  a  la  de 
la  Infancia  :  Se  empieza  á  morir  ,  como  se  ha  comenzado  á 
nacer.  Contad  el  tiempo  que  habefs  tardado  en  crecer  ,  y 
sabréis  qua^|  o,,  ¡tardareis  ^^ú^!&ÉH9tÍB¡SttetílWW*  aU 
accidente  ,  y   trastorne  esta  igualdad". 


-Rumbo  de  la  naturaleza  es  uno  mismo  en  el  nombre, 
que  en  el  quadrupedo  ,  que  en  el  árbol  y  que  en  los  de- 
más vegetables,  La  Encina  que  es  lenta  en  crecer  ,  perece 
con  lt mnmk  lentitud.  Los  aninfaíes  mas  kdirpulehtosX,  ios 
peces  mas  crecidos,  viven,  mas  largo  tiempo  que  los  peque- 
Jos  ^porque  sus  órganos  tardan  más  en  desenvolverse.  WLo$ 
htpbrresr  que  ttegan  á  los  90  años  ó  á  los  100.  son  aquella 
m%n  ^rga^os  no  se  :han ú  formado  perfectamente;  hasta  ¿0$ 
2  5  ó  30.  (  Tabl.  deSimpsm9é  Qaki  de  Kobiret  iEm&»  Na* 
tur,  )  B.  r 


LETRILLA, 

La    conveniencia  delCvche* 


Tor  mas  que  me  digan 
f£u¿  e$   bueno  el  pasto  j 
Vaya  &  pie  quien  gusté  \ 
Que  yo  Coche  quiero. 


Y  sopla  aquel  fiero 
Lebánte  ,   que  dicen 
Derrite   los  sesos, 
%  Puede  haber  alivio 
Por  mas  que  jjigero 
Vaya   uno  de   ropa , 
Ni   podrá  sepr  bueno 
Andar  por  las  calles 
Fatkand^  el  cuerpo  ? 
tyo  ,,,  Señor ,  no  me   arpia 


Coirer  vsrkueios. 


&aya**é*pte qttfen^gustey 
Que  yo  Coche  quiero. 

Ll   Pues  digo ^  que  cosa, 
Allá   en  el  invierno  , 
Qua  ndo,  Doia  Esca  re  ha 
Pone  á  un   hombre   tieso  j 

Siguen   aguaceros , 
l>as,5eie!#fir!g§fehafirí  g  1 
¡Que  ri§<oj!  ^  Qtsfcubueno  ! 

$Ju«tbi$Hftéia  ítafieaa 

Que 


Que  adquiere  el  pateo, 
En  medias  ,  zapatos  , 

Y  aun  en  todo  el  cuerpo  ? 
Vaya   á  pie  .quien  guste  9 
Que  yo  Coche  quiero. 

Aunque  el    exercício 
Ser  útil  cJOlffiesoo, 
Veo    yo  ^rícochadosp     ° 
Señores  síríectos  %     •     •     ° 
Con  salud  Robusta  ,       c 

Y  que  muy  ligeros 

Se   rebullen  y  andan,    « 
Si  les  viene  á  cuento  ; 
Pues,  Señar,  á  un  Udo 

Y  á  meterse  -fuego 
Entre  susQciástaíes  $ 
Pero  repmendoT ^ 
Vaya  á  pie  quien  guste  y 
Que  $¿K CúW^ukr'o.  Ú 

Cttcen  que^  el  que  Coche 
Usa  con  extremo  , 
Consume  muy  peco 
Lqs  ¿humores  gruesos; 
Pero-este  discurso 
Es  un  Rebaneo  ,    o 
0o,rqué  yo  conozco 
lindos   abadejos : 
Cojj  <m&igox do  ¿6  5aca, 
Al  tema  me  atengo: 
Ptf)^  ¿  $  ipie;.  :0hñ:  gusté  , . 
Que  y®  Coche  quiero,    ■ 

Splo  ep  mi  inania 
e^sa.  ^encuera  Uro 
Qué  me  desazona  , 
Pero  n^4b^hf^n«íji€^  «.' 
Y  es  que  los  Lacayos;  ; 
Son  los  embelecos -*~,  ¿» 
Ee^a^Cai&aiieías.'i  .  . 


■*t-'— 


Fregonas  ,  y  : :,:  ;  quedo , 
Que  es  peor   la  plaga 
De  que  los  Cocheros 
Siempre  á   lo  invisible 
Llevan   co  m  pajtje ros  ; 
Mas  npbsrjante  ,,  amigo, 
Siempre   dirf  cuerdo  : 
Vaya  a  pie  quien  guste;f 
Que  yo  Coqhst  quiero*       1 

¿  No  es  un  gusto  grande, 
Ponerse  uno  tieso  , 
Allá  en   la  testera 
Mesurado  el   gfjgfc&j 
i  No  es -una  "delicia  , 
Ver  andar   huyendo 
Homb.re§  y   mygeres^ 
Por  dexar  eí  medio  ? >  ., 
Pues  ii-;  esto  t  coo&igu£ ,  .     r- 
Monsiwj,  &óñ¡  pipero  .,.   ''[  v> 
¿  Quién  no  se  iebanta 
Dos  palmos  del  suelo  ? 
Vaya  i&  pie   quien  guste  7 
Que  yp  Coche  quiero* 


Quando  uno  se  apea 
De  la   puerta   al  Templo, 
Todo,  el  mundo  paso 
Le  da   al  Cavallero  , 
/Que  baxav  del  Coche, ;^ 
Porque  para  serlo 
Esta;  circunstancia 
Basta  ,  con  el  pueblo  5 
Le  hacen  reverencias  , 
Y  mil  cumplimientos  ,    * 
Que  siempre  se  admiten 
Como  grato  inciensos      * 
Yo  solo  en  pensarlo 
Me  chupo  los  dedos: 
Vaya  á  pie  quien  guste , 
Que  yo  Coche  quiero. 


K     / 


1  23  H 


Las 


Las  únicas  quiebras,  Vivimos    sügetos 

Que   tiente  el  empleo  ,  Todos  ios   moi tales  ; 

Es  que  esté   turbado  Y  vsi ,  no  por  miedo 

ün  día  -el  Cochero ,  Nuestra  conveniencia 

Y  sin  sabéí  como  Olvidar    debemos  $ 

/njVkm?  al  Amo  un  buelco,  Con  que  hecha  la  cuenta 

.2Q»s>q¿j¡y £ftb;¿f escomponga  Por   todos  raspeaos. 

■  -™^  <Wro  %  estos  azares  Que  yo  Gotbe  quiero,  =  F.T. 

'.  H  ■  • 

ANÉCDOTA. 

iVxVOHeans  de  la  Motte  ;  Obispo  de  Amiens  ,   no  gustá- 
bale   Autores  enigmáticos.    Uno   de  eIios¡   leyéndole  un    día 
i     Una ^  tíbra  Iftfya  ,  lo  escuchó   $on    atención;  y   luego   le    bizo 
V^É^^3^    sob^  iq\xé   ^nt9tiú\a,   por    diferentes  modos  de    ex- 
plicarse ?  -  Por  este  é|    le    respondió   el   Escritor  ,    quiero    decir 
'-  tollosa  ,  y  por  este  ,    esa  otra.  Ciertamente ,  replicó  el  Prelado, 
'-■>  püeflquprtif  decir  cosas  muy  buenas ,  i  por  qué  no  las  decís  $    . 


E 


EPIGRAMA. 
A  Dalmira» 


jlÑ  el   lechó  de   la  muerte 
Yace  Lubin  ,   y  suspira, 

Y  ai    pie  su  Esposa   Dalmira  , 
Llora  de  la  misma   suerte. 
Lubin  teme  que  se  muere , 

Y  esto  sudolór   aviva: 

Su  Espora   teme  que  viva  :    • 

¡  Oh  quattto  á  su    Esposo  quiere ! 


Con  licencia:  En  Cádiz / por  Don  MaQíiel  Ximenez  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha,   c! 


Ndm.  ?í. 


CORREO 


del  Viernes  29 


D  E 
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DE  CÁDIZ 


de  Septiembre 


f  CARTA. 

Un  sugeto  le  pide  4  un  Amigo  suyo  le  busque  una  Señorita  para  Ca- 
sarse ,  expresando  las  dualidades  ^circunstancias  que  desea  en* 

contrar  en  la  Novia* 

AMIGO  5  Si  los  Amigos 
Se  han  de  tratar  cómo  tale  % 

Y  ha  ¡de  ser  la  confianza  , 

*  ■■"'  '^■•---v*>    Bireéfória  'de  los  males :  '  ?  '*'  :  ;-  í    &*  b^M  && 
Si  el  que  está  necesitado 
Ha  de  rendir'  v&saRáge 
Al  que  tiene  los  poderes  ; 

Y  al  que   usa   las  facultades  s 

Yo  soy  aquel ,. tu   eres  éste,  w¿ 

5^  pues  pisan  "tu  ¿umbrales 
En  el  dia ,  mis  deseos, 
Mira  como  de  ellos  sales. 
E  Yo  >-  Ám%°  >  hace  algún  tiempo  ,  >  "  ^ 

Que  tengo  acá  mis  embates, 
Sobre  si  he  de  irme ,  del  mundo, 

r  P  ^0°^  si  he  de  quedarme.  ..  .,...,>  ^ 

Eí  'espíritu  me  arrastra, 

Mas,  me  detiene  la  carne, 


jf<t, 


í 


Que  es  freno  tan  poderoso  ¿ 

Qu ara 6  es  la   materia- frágil. 

Y  corno  no  me  resuelvo, 
Pues  temo  no  se*  estable, 

Ni  en  Claustros  de  Monasterios, 

Ni  en  £uebas  de  Soledades. 

¥r  corrió  también  advierto 

Que  ekestaime  asi-  no  es  fácil , 

Pues  un  soltero  en  el  mundo, 

Es  un  doblón  en  la  Calle : 

Mirando  por  la  salijd  ¿ 

De  alma  y  cuerpc/,  que  es  amable, 

Y;  por  otras  "rnuchas  cosas , 

He  resuelto  al  fin  casarme.  ' 

l  Casarme  ?  Si ,  ya  io  dixe  , 

Y  ^ues'  decirlo  es  bastante 
^ara  quien  tanto  Id  entiende  ^ 

Y  para  quien  tanto  sabe. 
'Haz  conmigo  de  las  tuyas , 
Pues  «abes  á  fondo  el  arte 

De  zurcir  ios  corazones, 

Y  cié  unir  las  voíuntatfes , 

Y  búscame    una    Doncella  3 
Para    que  con  ella   pase 

-o  que  me  resta  de   vida  , 
Én   gracia,  en   paz  y  en  enlace. 
N i l  bi e n  flaca  ,  ni  bi  e;n  gord a  , 
Ni  bien  chica  ,  <  ni  bien  grande , 
Entre  prodiga  y  avara  , 
Entre  sabia  é  ignorante. 
De  catorce  á  veinte  y  cinco, 

Y  que  sepa   lo   bastante , 
Para  que  yo  no  la  enseñe  , 
O  para  que  no   la  engañen. 
Sin  ambición   por  las  galas, 
Sin  propensión   por   los  bayíes, 
Sin  apetito  á  Cortejos  , 

Y«sin  fatigas  de  Calle  : 

Que  hile ,  que  cosa  y  que  borde, 

Que  haga  calceta  y  debane, 

Y  que  aunque  sea  por  gusto , 


,r> 


( , 


Tal 


/ 


Tal  vez  Xavone  y  Aplanche : 
Que  entienda  lo  que  es  cocina,   , 
Si  quiera  para  que  mande, 

Y  sepa   á  como   se    vende 
La  Verdura  y  el  Potage. 
En  quanto  á  cara  ,  asi ,  asi , 
Que  no  admire ,  ni  que  espante, 

Y  que  no  sea  Coneja  ,'" 

Que  no  hay  caudal  qué  eso  aguante. 
Esta  es.  Ja  que  me  conviene, 

Y  para  que  no  se  engañe , 

Y  luego  me  lo  eche  en  rostro , 

Y  haya  entre  los  dos  debates ; 
Dila  que  soy  de  Castilla , 

Un  hombre  í  jnáttvitaté  y 
Con  Castellanas  costumbres, 

Y  Castellano  lengua  ge. 
Que  mí  pelo  tira  á  rubio, 
Que  mi  frente  Itiene^  ensanches, 
Que  mi   nariz  pichen  larga , 
Con  política  al  remate. 

Que -mis  ojos  nunca  paran ,'" 
Por  ir  tras  de  las  ^«e  paírén  , 
Peroque  siendo  ella  mía  ¿ 
No  serán  í ellos  úq  nadie.      | 
Que  mi  color  es  decente,    / 
Que  mi  boca  es  agradable, 
No  pot  la  gracia  que  tiene 
^Si  no  por  las  gachas  que  hace. 
Que*  no^soy  marico  ,  té  coxo, 
Ni  enano  soy ■',  ni  gigante, 

Y  que  sin  ser  Sancho  Panza , 
Tan  poco  soy  un  Descaries* 
Que  á  veces  tiro  al  florete, 
Baylo  un  minué  ;  toco  el  Clave, 

Y  hay  ocasión  en  que  á  versos 
Le  doy  á  un  zapato  aleante : 
Que  mi  genio,  es  un   buen  genio 5 
Pues  como  nunca  me  falte 

Nada  de  lo  que  le  pida  , 
4nde  el  mundo  como  andes 

Que 


Qué  mi  renta ,  cada   un  año, 
Na  £$  crecida  ,  y  es.  bastante 
Para  de  hambre  no  morirnos 
Tener  doce  mil  reales. 
Este  soy,  este  seré, 

Y  el  mismo  he  sido  inmutable 
Desde  el  dia  que  nací  , 
Quarenta  y  dos  años  hace. 
Si  ¡asi  quisieren ,  iré 
En  posta ,  ó  como .  gusta  retí , 

Y  si  no  quieren,  vé  tu 
Con  la  música  á  otra  parte. 

Y  asi  por  Dios  te  lo  pido 

Y  su  Magestad  te  guarde 
Siglos,  para  que  por  siglos 
Crezca  el  mundo  á,  centenares» 

D.  de  Y. 
Se  dará  la  respuesta* 

APOTEGMA. 

jt  Marqués  de  Cénete    en    el  cerco    de  Perpifían  ,  llegó 

*  57  """""" '?  ■**">&  »«a  Lanza  dentro  de  la  Plaza,  y 
se  quedo  esperando,  pero  no  saliendo  ninguno  se  volvió.  De 
allí  á  poco  salieron  dos  de  á  Caballo  ,  y  queriendo  ir  á  ellos, 
dixóle  su  Ayo  no  suelva  V.  que  yo  iré  á  traer  uno  de 
aquellos,  y  V.  lo  cogerá  ,  j  le  cortará  la  Cabeza.  Res- 
rindióle  entonces  el  Marqués,  algo  picado  ;  antes  iré  yo  y 
lo  derribaré,  y  vos  podréis  llegar  después  ,  y  le  besareis  en 
el  rabo. 

EPITAFIO. 

A  un  Maride  de  los  del  día. 


_jN  este  sitio  descanza 
Un    Maridazo  sufrido  , 
Que  fué  cje  todos  querido, 
5*0*  su  condición  tan  mansa. 

V^«   Lf»    A. 


-        — •^^MHHMHM 

Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

-  en  la  Calle  Ancha. 


Niím.  79. 
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geografía  histórica. 

poticia  entretenida  y  curiosa  ,  sobre  eí  ceremonial  y  , piquetas 
í  nupciales  que  usan  los  Chinos  en  sus 

Casamientos*  ,     : 

•ttt» 

JL¿OS  Matrimonios  y  Bodas,  se celebran   en   el  Imperio  de 
la  China,  como  las  intrigas  de  galantería  se  acostumbran  ce- 
lebrar en.  otras  partes*  Se  recurre  primeramente  á  medianeros 
ó  intercesores  ,  cayo  oficio  es  el  de  procurarles  novios  á  fas 
Jóvenes  Donceles.  Como  esus  (  y  en,£articular  todas  las  mu- 
geres  Chinas  )  tienen  tanto  recogimiento  ,  retiro  y  honestidad, 
y  que  los  que  las  pretenden   para  Esposas    no  pueden   verlas 
sino  al  momento  y   lance  de   la  conclusión  ,  y  ajuste  del  coa- 
trato,  üenen  que.  reeuuir  á   informarse  por  el   testimonio  de 
ellas  mismas/ Los  Padres  y  Madres.,  son  los  dueños  absolutos 
de  las  condiciones  de  la  Boda ,  y  asm  jamas  se  permite  tra- 
tar entre  los  contraye.ntesy  La  Novia  po   tiene  que  llevar  do^- 
te  algíno^antes  bien  por  la  contra  é  Novio    tiene  que  do- 
tar en  cierto  modo- á   la.  Muger ;  porque   lleva   la   obligación 
de  pagar  una  cieitáy  sufeía^  de  dinero  ,  qué.  á  veces  suele   ser 
fliuy*  eonsjítíf abte  ,  íióíiforme   es  ia,  mayor  ó-  menor  hermosu- 
ra* de  la    pretendida;   Quando  los  a 5íicu los  de  la  capitulación 
ae  han  ejaendido  y  -firmado ,  ios-  í3adac©s   respectivos  de   cada 

fa- 


"■■"       "      jflÜ 


aquel  sitio,  los  ^  'nr¡o, Z ttZtí^^    ¿° 
I/bros  de  memorias,  donde  Mi     *■  '  ,q  6  UR0S  asíentos  ó 

üidosde  losascendenfc  d/os¥fro%,OS   "T*""   '  aPe" 
ta  generación.   El   „,.  s«pe?io«  ó  !  A  h.^"*"  ^  ia  qUa'- 

verenda  Sfc&nté-  de-éqoeHyk^J»    •■-•-'""?  *"*»"'<»*   *e, 

aEsrrtf—;  ,;  «trenas  apUrttac/ones:  é 'asiéírt-nc     „»„• 


y  pertanw¿ide-¡»»Baye¿,;, 


la  China  ;  invoca  Jas  almas  de  sus  T^IÍZ**!?"***"***'^'1 
nes  imaginan  que  andan  ZnL         ,  difuntos,  á   quie- 

de  10S  astros  SagX    v  el  cT*,    T"'"  al   rededor 
,íajga  artículos  d«l  contrato     Si, °    ,?     i"  V°Z  fos >»»«'" 

aWfCS^ff^'^'W^  h'?ps*  »f# con 

en  la"  lumbre 'del/braseíillo:dfos^é^és^'aqfelPaíel 

lamas  le  han  consumido  ^VMJ3^OT»k  ya  fr 

,  ..timiento  los  ascendientes  dift,„7  q  dado  su  co*^n- 

l«s  que  señala^y  ^jTe,  í"  t^Npvia   son  siempre 
íiene  que  enviar  el  ñIIíK  L  n.f    la.Boda  ' :1  ant™  de  esta, 

«WnsiÜQs  pata  wnet  UnT  ¿r°mafaí!al,«srao    <M  mueles  y 

ge««  ,  ó.  lo'que  SK%T*  dCe° ttr  ^ í*t H*  F  P 

.  «ido;  desdarla  i  la  IVíL^rL  „        ^"ta  í^ado  el  Ma- 

tofas  que  se  texen  e„  tfdoir^  P  —  de  Seda  '  H  ticas   P 

gan  las  Pronvincias  ó  distrito, f  L® *  S0" dl%M<«*  fe 
bíen  que  esta  dadiva  no  H  '  qU6  COn  corta  «»3Bre 
las  Bodas  de  tos ffi,£  Les  v hJf*™  >,SOl°  Se  bace  e"»« 
«as  que  e„via,SnS'^"f  T'£ne  aúa 
lor  cerno  zarcillos,  ajorcas     sor t¿      l     ST*S  bug"ias  de  *a- 

stU^mpcizo  los  mas  reducidos  que  Zdan<«fl2  ?apaí°S  de 
sfa$fií,«a  a  :  de  Jas  mugeres  -Chinas  es  J,'  rW  «WM  ,a  ffi^ 

«sposo  daba.á  la  Esposa  una AS  ^ff^íWlWP  ^í#.  el 
.Mim-aS  ca^d^  'pero^/rSlo  W*WW   ,a 


g«- 


ger.es -del'  mundo  )  no  quíbíeb  mas    que  alhajas   de    precio   y 

de  vaioi.:   Ei¿cMaiAlaiBbéísek  encara  a   Ir  Novia   en   íina 
primorosa    caxa  .,    sin   que    la  lastime  4  y  dejándola    abugeros 
para  la    respiración.    Sus  vfcsridc&y-. -fiables  \ ;  y   aí-haj^y    te-: 
soros  ,  van  encerrados  en  otras  -casas ,  ó  cofres  charolados  \  sus 
criados  y   otros  mozos  que  se  i  aiqtíiísfí"  van-  acompañando  es* 
te   tren  con  hachas  ■  y   faroles  encendidos.   La,  caxa  en  que  vá 
^WÍ£fe?  %*|f4o*¡l*£  wpret  eéidr  "cié  ffilsl c os ^uer"tóclna  vano% 
*Ml™mQM$®¿&  cá  veces  ¿ueJerv  acompañarla  W$  :PáÉt¿¡T€oa 
otros   Parientes  y   Amigos.    El  Pariente  mas  cercano   de    ella 
(  á   falta   de  sus  Padres  )  lleva    e'O    1¿    manó f-laA  llave    de  la' 
caxa,  y   al  llegar  á  la   Casa  del  Novio  ,   sale  ,este,  á  jrecibir- 
la   con   aparjuo  *  el   quáí   esta  con   áifsí^   y   déslo;,  de  ver  ia 
beldad  que  encierra  ,  y  Je-  4ediea#j^.á?ffiger  $  asr  que  se 
la    entregan  abre  solicitóla  eaxa: pira^éter^inar  su   buena    ó 
mala  fonjuna.    Hay  ocasiones  en  ^ue^Ta  fttovia  suele;  ser  fea, 
ó  con   algún   defefto.  corporal   (porque    en  ningún,  p&ís    son 
todas  las,mugeres  |>onítas  )  «y  en  estel:€áso  Se  queda  el  No- 
vio mas  Jrio  que  una  nieve.,  Hay  NbWm  pOco'%1  tridos  ;,  que 
por  no  tepr   por   compañera  m^^gef}Íktttbli\_,  habién- 
dole costado    tanto   el  .regalo  ,  ccie^rarf¿  tó  caxa-t)tM  'viz  in~ 
media^jyr^tjL^E.  dar¿<$©  la  llave   al  que  se  la  entregó  devuel- 
ven  la  Novia  Á  sus  Pa%fss¿bicr»  ^«o :   u»   «¿té    caso    pierden 
todo  juntóle  han  tegaíado ,  asi  á  ejia  como  á  sus  Padres* 
pero  io  dan  por  bien   perd|$03¡||f$SAj<me-  son  pniíW**-  v 


tauc.    xíiios»    iaies    iea    jí».    ixovia    oonua  iPAica  ,   ia  istuaij  cíe  ja     ; 
caxa   dándole  la  mano  para  ayuda^$  salir,  y  sin  soltarla  van 
á   un   Salón  compuesto  tn  que  m  lístá^preparadas  diferentes    < 
mesas  con  muchas  y  bien  .siizonadí  &  /ianclas  \  en  una  deWilasr^ 
se  sientan  ,  no  mas  que  ios  Novios  ¡I  y  ios  demás  parientes  y    > 
convidados  en   las   otras,  pero*?os  hombres  solos  ;en  unas,  y  '■■ 
las  mugeres  ¿olas  en  otras.  Antes   de  empezar   á    comer    se 
laban  las  manos  jos  Esposos ,  y  volviéndose,  dé  espaldas  ¿mi- 
rando üjiOp derechamente  ai  Norte,  y  k\  otro  ai  Sur  ó^medio  ^ 
dil^nare lf  ^úvm^qu^^m^tesí^  al  Novio,  en    ur*os^Éi^ 
pejos  ^ue^ca^da .\ i|o  tiene  enfrente  donde  se   están  viendo   el 
uno  áí  ptjfo^  y  él  Novio  la  corresponde  con  solas  dos.  Hecho 
esto  ,  y'  antes  de  probar  manjar  alguno  ,  derraman  en  el  sue- 
lo un  fjpco  defino ,  y  apartan  algunos  de  los  mejores  pla- 


tos 


3*f 
tí*  cpn  que  coñvHati  á  mUHm*  P«a  tenerlos  propicios. 
Apenas  W-  comido  m  poco,  se  levanta  el  Novio ,  y  con  vi- 
daa  J>ebe<a   la  Nona*  fe  qual  también  se  levanta,  y  hace 
^sa^^on ;#^i*'4toí|*to:..tf  brindis   por  entwmbw 
*<  le  traen  dos,  ¡preciosas  copas  coa  el  mejor  vino  que  haya  • 
cada  uno  toma  la  suya ,  las  tocan  emresi,  y  bebiendo  á  nn 
tiempo^  riertefi  lov  que  xlexan  en  una  taza  ,  á   esta  la  a„arr"" 
«ntre  tosidos,  y  ^ebiendo  juntos  en  ella  pone^con^c™ 
temoftia  fia  a  su  desposorio.  ,=  S,  '  » 


.E1 


_jRA  yo  niño  qtiando 
En  un  Prado  de  flores, 
Jugaba  con  Cupido, 
Ei  que  vence  á  ios^  hombres. 
_    Co»  el  arco  y  Jas  flechas 
Tirábamos  á  >un  Roble, 
Yo  rio  erraba  ni  uti  tiro, 
fii  no  acertaba  golpe. 

Tomó  entonces  el  arco, 

V  4    s¿  «is  J;*o  «  ponte 

A  ver  si  :e  doy:    lo  hice  , 

Y  el  pecha  todo  hirióme. 

^fio,  qa^ia  |  Ios  Dios¿ 
*    sabe,  que  efe   faoy  nunca 
Carecerás  decores. 

Yo  nu 
Mas  hierp 
í^uese  luet 
y  confuso  S|MP!. 
_  Y  asi  no  se  que  tiene 
Mt  pecho  desde  entonces , 
Que  siempre  de  amor  canta , 
¥  siempre  aspira  amores. 

J-  B.  A# 

Con  licencia  > «  ^  jí^^ 

«n  la  Calle  Ancha,  * 
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CARTA. 
Respuesta  á  la  inserta  en  el  Correo  Núw,  78. 


.Ecibí  tu  Carta,   Amigo t 
Con  un  risueño  semblante, 
Ai  ver  que^de  mano  armada 
Intentas  enmaridarte. 
Tehgoio^pot  cosa  linda  , 
Mas  pudieras    evitarme 
De  tal  encardo  et  oficio, 
Con  que  pretendes  honrarme. 
Alga  huele  á  chamusquina , 
Y  me  repugna  bastante 
Porque  ¿  qué  tengo  que  ver 
Yo,  querido ,  con  tus  males? 
La  confianza  se  muy  buetra  5 
Pero  en^asos  semejantes 
Mi  amistad  cierra  la  puerta , 
Pues  que  el  negocio  es   tan  grave. 
Reboca  el  poder ,  y  atiende , 
Que  n<?  puedo  dar  alcance 
A  utia  Ganga  para  mi, 


3*8 


¿  Y  tu  la  quieres  de  valde  ? 

Mira    que  la  caridad 

A  no  ser ,  extravagante  , 

Dicen  que  entra  por  si  mismo, 

Entiende,  Amigo,  el  Jenguage. 

Que  re  metas  en  clausura 

Que  estés  soltero  6  te  cases, 

Se  me  dará  dos  pepinos , 

luego , -después ,  siempre  ;pWrffS$p 

Que  mires  por  tu  salud 

De  alma  y  cuerpo,  es  muy  loable, 

¿  Mas  por  qué  tus  tentaciones 

Me  han  de  costar  á  mi ,  afanes  ? 

¡Yo  zurcir  Jos  corazones! 

¡Yo  convenir  volutades ! 

Vaya  que  de  tal  oficio 

Se  me  esperan   buenos  gages. 

No ,  Amigo ,  no  nie  acomoda 

Ir  haciendo  mil  visages ., 

Y  alcamónicas  gestiones , 
Porque  tu   calces  los  guantes. 
Busca  conduelo   mejor , 

Y  no  pierdas    un   instante 
En  ir  con  tu  pretensión, 

Y  la  música  á  otra  parte¿ 
Pero  antes  que  te  resuelvas  , 

Y  el  caso  con  calor  trates , 
Escucha    quatro  consejos , 
Si  te  acomoda  escacharme* 
Muger  como  tu  la  quieres , 
Muy   bien  pudiera  encontrarse 
En  tiempo  del  Rey   Pepino, 
O  en  el  de  los  doce  Pares, 
¡Pero  ai  presente!  No  Amigo, 
Porque  aunque  tocas  el  Clave, 
Hay  pasión  por  otras  teclas,, 
A^que  no  darás  alcance;!  awhnoO 
¿Que  hile  la  Novia  ?  ¡  Qué  risa! 

¿  Qué  haga  calceta  ,  y  débane?; 
Vaya  ,  si  estas  trastornado, 
^ebrifugo  y  delirante* 


áQua 


|  Qué  entienda  lo  que  es  Cocina, 

La  verdura  y  el  potage  ? 

>i  se  |o  dan  sazonado, 

Y:::  aún  hará  mil  ascos  antes. 

¿Qué  no  guste  de  cortejos, 

Y  que  aborresca  los   bay  les  ? 
Bien    podrá  ser  ,  quando  tenga 

de  Abriles,  sus  treinta   pares.    ;  ..  *  r   úi 

sup  í&á^&cH^ces  versos  ?  .figpn  dijnero !  ...uA 

tc"Y:>c#n~4o  que  al  fin  sales:  %h 

Por  cierto  que  es  mayorazgo,  , 
Para  no  morirse  de  hambre.  a 

¿Qué   tu   renta  por  lo  menor, 
Serán  doce  mil  reales  ?  : 

Para  entoldar  la   cabeza 
De  la  Novia,  no  hay -bastante. 
¿  Qyé  no  eres  manco  ,  ni  coxo  ? 
3\luy  buena  prevención  haces,,         .  ;  - 

En  tiempo  que  esíos  defeceos 
Son   la  moda  de  realce* 
¿  Qué  tienes  buen  genio  ?  \  Lindo  i 
$sto  ,  Amigo  ,  si  que  piache.,  vv 

Si  es  transcedeirtal  á  todo,  A 

Quanto  la  Novia  mandase. 

Qué  eres  Castellano,  ¿y  qué?  ?mk<¿& 

¿  Mas   valor  eso ,  ha  de  darte 
Para  si  casas  $  ó  del  peso 
Inhibirte  ó  libertarte? 
,  ía¥a  «¿§g£  estás  muy  gracioso,  -,.;J; 

Con  frenesí  semejante, 
Imitas  &  ¿¡ancho  Panza  > 
Tanto  njejor  que  á  Descartes. 
Dexate,  #ues,  de  locuras, 

Y  s*  e?  V*e.  quieres  casarte, 
Preven,  por  si  la  cruz  pesa, 

V  .  .^  Pwo -al  instante. 
$1   .  ¥¡™  que  el  mas  entendido 
-iSuele  ¿  tal  vez,  olvidarse 
Con  la  delicia  presente , 
Del   riesgo  en  que  se  contrae. 
Repara,  pues,  que  tus  chanzas* 

\  ■  ¥ 

Pue- 


Pueden  ser  veras  que:  aníauguen 

Y  con  seis'  crecida*  piítas 
No  tener  dosis  bastante. 

Y  a¿ftn,  Amigo ,  si  piensan 
Que  de  mi  puedes  burlarte, 
Burlándome  yo  úq  ti, 
Quedamos  patas  é  .iguales. 

Dios  te  -guarde ,  y  en  tu  seso      \i¡ 
Coloque  especies  bastantes, 
Que  te  hagan  ver  los  presagios, 
L>e  tu  «Amigo:, aunque  hombre  frágil. 

B. 

APOTEGMA. 

Jlt Ablando  el    Marqués   de  Gomares  con   tin  Regidor  ,  íe 

™h°J  t  R^ma"0S  ténian  su  ReP«blica  rica,  y  sus  Casas 
pobres.  Los  Regieres  en  algunas  Aldeas  d«  *  España  tienen 
«us  casas  bien  provistas  ,  y  al ■■■Pueblo,  hambriento. 


s. 


EPIGRAMA. 
A   uña  Hipócrita» 


.i     ■') 


mi  candor  virginal 
liego  á  perder,  muero  fuego. 
Esto  dice  Rosa  á  Diego, 
El  do  dudó,   y  no  hizo   mal. 
Un-  día  andaba  cazando  , 
Y  al  verla  *én  tina  espesura 
%    La  d ice  céri  :gra  n  te  r  n  ú  ra  : 
Rosa  ?  ¿  estafa  agonizando  ? 
i, 


»<■   '    i    i  ... 


Con  licencia:  fin  Cádiz ,  por  Bon  Manuel  Ximenez   Carreñc, 

en  la  Calle  Ancha* 


Niím.  8i. 
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4tiW  General  Cméginésm  2óvm 
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*       i:tt* 


¿ti? 


Nibal"  natural  ie  Cartago  ,  fue  hijo  de  Amiioat  fméWL 
áe  los  Cartaginenses,  Juró  á  su  Padre  tener,  un  odio  etertítj 
contra  Rontar*  Desdóla  tierna  eáacT  de  nueve  años  empezó 
&*  f^^^ta^m%f^m^  r4%^*se  Soldado,  y  su- 
friendo  las  fatigas dé  la  guerra  ,  se  formó  un  buen  General 
A  los  26  años  de^s^eiad  (^22oranteM?  Jesu-Christolob- 
tuyo  por  primera  ^e*  'Meando  kdTet  Cercho  de  su  Patria 
quien  había  cpnfiado  su  venganza  en  su  brazo  ;  y  tomó  ¿ 
Sagunto  Ciudad,  aliada  de  los  Romanos.  De  aquí  pensó  pa- 
sa^ Mtíi^mm  ^^m^mm^mm^^sm'  m^m^S^ 

y  fó  ptsdTpór  obra  atravesando  los  Pirineos  ,  pasó  el  Rho' 
daño  y  de  las  orillas  de  este  Rio  se  abanzó  en  diet  dias  has- 
ta^ ías  faldas  de  jos  Alpe$?r  jornada  ca&i  increíble  ,4  mu- 
cbo  majsjalbpoiisiderar  el  transiio  de  estos  Montes  en  medio 
efe  Ja  aieve »  las  ela^,  io&  .^eñascps, $&£!*  precipicios ,  cu. 
yas  fatigas  sufrió  á#  cabeza  de  los  Suyos ,  logrando  al  ca- 
*">  sÉt  fpfft^W  hé$&se  «ri  la  ctma  M  los  álpes^  jPBfef- 
tre»  de  etros  cinco  erttfo  en  la  líanui^pfer  la  parte  que  mi- 
f*  á  la  Italia  ,  lo  qué  M  ^dquiijó.  una  /memoria  ,  y  gloria 
tarattl  a  Biza  entojic^i^&fcíde  sásITropa^  y  bailó  ^ae 


1  .'■  '■ 


_sn  £xercit%q«e -constaM  de  30&  hombres -.de  Infantería  y -9$ 
>JSM»'Ilo^'^jfid^wte¿tíi:idéÍfeádft  de  Jos  primeros  j  y  á  ¿® 
de  Jos  segundos.   Ei  Genera]  Cartaginés,  sin  embargo  de  per- 
«idas  tan  considerables ,  tomp  de  asalto  á  turín  $  deshizo   al 
Cónsul  Cor  neiioScipioncen  las  oriilás  del  Tusin,  y  algún   tiem- 
po después  á  Sempronio,  cerca  de  las  riberas  del  Trevies  (  el 
ano  2i8,a;|tes;  de  Jesu- Cafeto  )v  Esta  aatalM  fejfedé  las  mas 
SQESKtas  »   los  Romanos  .perdieron   2 o^sti^atoéwiS^  ven- 
cedores consumidos  del  frió  no  pudieron  completar  su   vicio- 
ría.    Él  año    siguiente    venció  á  Cneyo  Flamino  ,    cerca   del 
Lago  de ^Trasimene.^  El  General    Romano,  quedó  muerto  en 
el  Campo  de*  batalla  y  perdiendo"  j5§  hombres  muertos   y  6d 
prisioneros.   Aníbal  no  sabiendo  que  hacerse  con    tantos  pr¿« 
fpmofr^ libertad  á  ios  >atínos ,  con  condición  "de^:^ 
mar  £a£-  atmas  contra  él  ,    y  ^servó   á   los  Romanos.    Esta 
República  Riéndose  afligida  dé  tantas -pérdidas ,  procuró  repa- 
rarlas con   bastante  trabajo  ,  y  nombró  Dictador  á  Quintóla, 
bio  Máximo.   Este  gran  Capitán  se  adquirió  el  sobre  nombre 
<p -eamempwri^dür?  ••  ytrW  ffi&T strtmsx trm  pWzrMft  ót>se§- 
jar  los  movimiMStkk .  AS»  pr«MíÍ*Mos  suyos  ,    y X 
y^^jc-uri*'  mutü|iÍlt:idafcja|SdMÍi  qpgrisndorTwrTirea  <fsto 

$ue  exponerse  *  una  batalla  con  desventaja.  :  Mbib  Máximo 
<|ue  debia  de  ser  amado  de  los  Romanos  por  su  conducta 
tjrt:  acertada  ,  £Óy  sus  ardides  y  conocimientos  ,  no  adquirió 
sino  disgustos  .y  quexas  ,  y  Roma  repartió  la  autoridad  del 
mando  entre  él  y ;  Minucio  Félix,  que  se  dexo  llevar  por  el 
(|ene^l  Cartaginés  de  tal  siierte  ,  que  á  no  ser  por  Máxi- 
mo, sü  cbldga,  <jue  acudió^  ^u  socorro ,  hubiera  perecido. 
Habiendo  espirado  el  tiempo  de  la  Dictadura  de  Fabio  ,  Te- 
rencio  TárrorT  y  Paulo  Emilio,  obtuvieron  el  mando  de  las 
Armas,  el  uno  y  el  otro  fueron  vencidos  en  la  Batalla  de 
Cannas  (  el  año^nó  antes  de  Jesu-Christo  )  40©  hombres  de 
Infantería,  y  aÉfoo  de  Caballería  quedaron  eñ  el  Campo  con 
el  Cónsul  Paulo  Emilio.  Se  dice  , que  Aníbal  embió  á' Casti- 
go tres    sacos  de  á  fanega    de   ios  Anillos  ,  que  tomó  sola- 

M^'^a"^ Romanos  m$4m*^t** 

^^bal  hubiera  debido  aprovecharse i^e^sWVSBrfev^ 
í^Har  en  derechura  a^  Roma  5  pero'el  ^uiso  "mas  1>ÍWp¿ 
fff  el  Invierno  en  Ca^ua.  tas  delicias  de  ésta  Ciudad  cati^ 
saron  tatito  estrado  en  sus  Soldados,  como  sus  armas  haMaiv 

cau- 


causado  de  daño  á  loa  Romanos.  De  éste  parecer  es ,  á  ío 
menos  Tito  Livio ,  y  otros  muchos  Historiadores  ,  pero  este 
parece  mas  bien  moralista  que  político.  El  Abate  de  Qqndh 
Hac  no'  16  siente  asi;  es  falso  segurí  este  Escritor  Filosofo , 
que  los  placeres  hubiesen  afeminado  los  Soldados  echando  á 
perder  su  disciplina.  Aníbal  se  mantuvo  después  de  esto  trece 
ó  catorce  años  en  Italia  >:  Tomó  Ciudades  ,  consiguió  victo- 
rías,  y9*qtrancfc> su3  fortuna  se  Te  decraró  contraria  ¿^us  Tro- 
pas siempre  fiéles°se  expusieron  sin  murmurarla  nuevas  fati- 
gas. No4  hubo  jarrks  ,  dice  Polibió  ,  sedición  en  su  j£xercito  a 
y  asi  la  verdadera"  razón  dé  la  decadencia de  -JÍn1bá£&ié,  que 
Roma  hacia  todos"  Iqsvdias  nuevos  esfuerzos  para  oponérsele; 
pues  en  un  solo  año  lebantó  hasta  1 8  Legiones,  y  empleó  sus 
mejores  ^Generales.  Quandó  Aníbal  no  re,clr5W}*íe  Cartago  ca- 
si socorro  alguno^  y3  viendo  laisfr^müirse"  su^ JÉxefcirO;  de  dia 
en  dia  ?  marchó  en  vano  hacía vRoi^^á^»*^o^e ríe  sitio  (  en 
el  año  2ii  antes  de  lesu^hristo,  j  Las  continúas  Huvias,  v 
gauchas  tempestades  { le"  obligaron  á  Jebant-ar  sus  tiendas  sin 
iiaber  tenido  tiempo  ,  por  ^fa$jf$^&$  ver  las  murallas  de 
Roma,   Se  GQnclwri*        ihufié  :J, 

„  *¿¿»0¿¿  fj    f  ...  *.'  .. .       Ji 


£#    Leéhera* 


&t¡  d 


o      <,      o 


Levaba  en >  ía  cabeza 

Una c  Lechera  ,  el  cántaro  láí^lVfercaáo,0  c 

Con  tal  ayr£¿senciHo  ,  tal  agrado^  *i  v*--0*^ 

Que  iba"  diciendo  I'todo  eí  q#e  lo  advierte- 

Yo  I  i  que  -estoy  co¡ntenía  concmi  sueptei  ;: 

EHac  no  apetecía 

Mas  cqmpañia  que  su  pensamiento » 
-  Qué3 alegre  la  ofrecía 

Inocentes  ideas  de  cpntento. 

Marchaba  sola  la  feliz  Lecheé* , 
f J¥  defciá  fcritré  sr  de  esta  manera: 
^íta*  Leche  pendida  ^  ;  .'    i  .  .  :>á 

^Wjfthñl «anta  suma  de  dinero,  -U\í  ú  -V  "   i*f$#é 

¥  CWti  eStr  partida  ';,u  s*tír 

ph  canasto  de  huevos  comprad  qiMsré* 

Para  sacar  cien  polloi;  %ne  al  Estío; 


¿t? 


Me 


,       Xfel  myom  Jp#ra4g  —     , 

i       ;i#flt9  :g**  pulsee  t*e  ¥P  consiga' 
femMfefflMM  $WS\  áU*  ^km.m  dinero  : 


£*^<Ma«  Baca  y m  .Tunero, 
.§»***■  yt«orr*  toda  Ja  campaña 
Jfsgf  ei¿ moiue  jcej^ano  á  Ja  cabana. 
MV>  t  este  pensamiento  s . 
ppa|genj4|  ¿brinca,  á&.mmeifr 


;   -ffVW-tirtjlipaáioa  fctyfcjMfe Cieche    dinero 

^!Sfi^^7W>l^  atocha  ter«ero. 

,     Rodera  tu ^^OT        ,     s     W 
^0  sea  <^*aJ*a«^  de,  contento 
Al  contemplar  dichosa  tu  mudanza 

4W«  »  BU  %  «tenaza. 

«o  seas  ambiciosa     "4     ^ 


^¿^espda^c,a:rbe  c#  algirna. 
,%^9)^  «^©¿MÉente  j&tá  seguro. 


..  ¡>. ..  i- 


4P0GTEMA. 


fio«*  no  dm^fas  bUn  ,  ni  atót ,;   pa^e  /decis  fcín 
^&*^^*m&*t**&^  teñe,  que  E? 


Con  .licencia:   BiwÉadi»,  po.  Bon Ifenuél  XiaeMe  Canefio, 

s''*i   :.-SiU,ní,  ;:,.v:  i '«»'l»  Caite  Ancha, 


Num.  S2. 


CORREO 


3*5 


DE  CADJZ 


de  rOflttiBWüf 

:     CCt- 

Í>6M> 

I^Q.##?jo£3.s 


< . 


r^H- 


EXTRACTO  uHlSWMm. 


CQnclushmdek¿pátmro    'mwri®r* 

h  Const|}>  Marcelo :^i virio  desdes  á?^* manoseen  e^eri 
tres  diferentes  combates  ¿  en  Jos  guales  fio  hubo  nada  decisí^ 
Wi  W  ®mmÚV  jteppafc&téftiák  qwikmx  ^flfbaUJse^etir^dfcliehi. 
Hfc.Vs*^  hemos  de  hacer  can  un  hombre  que  ni  puede  vencer 
nfser  -v.emido^^^mwm^sé^\^%  tattfft^iió  de  Aníbal ,  se 
acercaba  para  acorre  río;  pero  Claudio  Nerón,  habiéndole  pre- 
sentado  ^taHaedw,^^s^£^r€^\^^|||^y,  y  de  su:  mano 
)o  mató  r  haciendo  pusieran  su  cabezada  la.  entrada  del  Cam- 
po  de  Aníbal.  Este  viéndola  ¿  dixo  ,  que  no  dudaba  ya  que 
su  Patria  no  experimentase  un  golpe  mortal.  En  efeéto  Car- 
W^^S^^^S^It^^^'^VóiÁ  no- --perno-' mas  .queden-  -retiran' 
hada  ella  á  Aníbal  con  el  resto  de  sus  Tropas.  ^Nuestro 
Héroe  llegó  á  África  ,  y  persuadió  que  convenia  dar  la  Paz 
á  su ;  E>ais  ^  pues  no  podia  Continuar  una  guerra  tan  ruinosa. 
Tuvo  «tía Conferencia,  con  Scipion  á  cerca  de  lograrla,  pero 
no  convinieron  en '''ymjfy  A  pocos  dias  hubo  una  Batalla  cer- 
ca  de  Samos  (  el  a^Sl02  antes  <^e  jesu  Christb.  )  Aníbal  la 
pstáich^é^ü^siSe  haber  combatido  con  la>toíva!ar -cdSo4n 
sus  primeras  viérori4s*  40S)  Cartaginenses  quedaron  muertos 
ó  prisioneros»   Esta  dtógra^kfa^viuji^ouevo  motivo  para  qu« 


o*a 


fe* 


estos  pidieran  la  rPaa.  Aníbal  avergonzado  ,,  y  temiéndose  ser 
el  oprobio  de  su  Patria  ,  se  refugió  a  la  Corre  de  Antióco 
Eey  de  Sfñ*i  4espues  á  ia  de  Prusias  Rey  de  giririma  y 
ht>  creyéndose  seguro  -en  ninguno  de  estos  "Rey nos  ,  amigos 
de  los  Romanos-,  tomó  un  veneno  sutil  que  traía  siempre 
consigo,  en  su  anillo,  y  murió  de  edad  de  64.  años  (  eJ  183 
atues  de- ^s^hrisio,  \.  Lénmos  .,  drxo  ,  Á  4&«ar  el  vene- 

ludieron  en  otra  ocasión   la  generosidad  de  advertir   á   Pirro  se 
precaviese  contra  un  traidor  que  le  quería  dar  veneno.   Ta  aquel 

Tn£*  £Utabh  y  hoy  han  ^metido  la  baxeza  de   soletar  á 
ir  rustas  pata  que  me  baga  perece?^  v  i¿v 

Kn    su    muerte  Roma    perdió  ci    mas    temible    enemigo 
-■■7 -¿Gartago.  w  mayor  defensor.    Tito   Livio    nos    1;.  pitua   W 
una  crueldad  inhumana  ,  y  de  una  perfidia  de  ve rda&toCar- 
:  tagnes  h  sin    respeto    á    la  santidad   del  juramento  ,    y    sin 
Religión  ;  pero    no   disimulando    que    tenia   alguna   cosa    del 
cara#erT-r*  los  vicios  dé  su  Nación :  Ureo  que  la  pintura 
¡de   Anibal    se  lia  lía  poco   fiel  ,   y  muy   exagerada  en  la    tJL 
*****  Romana  ,  nacida  del  odio  que  se  tenían?  Un  valor  mez- 
clado de  sagacidad,  una   firmeza  que  nada    la   destruía/ un 
^conocimiento   perfegofdei' Arte  militar  ,  una    atención "¿cíu- 
pulosa  en  observarlo  todo  ,  y  una  actividad  sin  igual   eri   sus 
resoluciones   han   puesto  á  Anibal  en   el  primer  orden  de  fos 
Genérales  de    todos  los   siglos.    Cultivó   las  letras  W  medio 
d^l    tumulto  de  las   armas  ,   y   aunque    algunos   Escritores  le 
hayan   dado  en  cara  <fe  no  haber  proseguido  con  su    fixerci- 
to  vi&orioso   hasta  dentro  de  Roma  ,  después  de    la  Batalla 
de  eannas  y   repiten  el  dicho  de  Maharbal  Capitán  Cartaei 
nes,  que  le  dixo  :  Aníbal  vas  sabéis  vencer  A    pero  no   sabéis 
aprovecharos  de  laVt&vria.    Sin  embargo  hay  Autor  muy  jui- 
cioso que  dice  ,  que  no  se  debe  hablar  tan  ligeramente   con- 

KiSlff  ^^i    Roma   embidiosa  ,.  Roma  inquieta 
ánade  el  mismo ,  comprehendia  bien  quien  era  Anibal.  ' 

■■-?W    "O  Tj  ÍT  3TT 
i  C     i     c  f  D+ 


S  #  *Vl< 


ELOGIÓ  DEI<  DlNÉWC^bu^: 


1    tueste  efe  proceder ?  üb  0?m 
Con   pluma  tan  báxá   y  ruda, 
Dame ,.  Dinero  ,  tu  ayuda 


££#■**■*.»»«**>■ 


y-^iOÍh 


Porque  e& garata  til  grandeza  ^»  i 

Que  .4  guíen  te  tiene,  le  >cia*«  -     ferií 
Aiás  veces  mucho  mas, 
Que  le^íó  naturaleza* 

Que  si  del  Jiombte  pumero 
I«k         Son   los  demás  descendientes  , 

.§8&  i  Quil^otesl  ^rzpvdi%r^ntes  ?  -  &    •■  ./  •  1*3 

s@g     Sino#^i|D|iWe^^  .Dfa&9&*t\:      -  odsS 

Q£££$ no  fe  púa, quintaJesenci&  roE 

£.1   Rey  ,  que  el  pobre  Gañán, 
El  P&pa,.  que  el  áacdsfcac»  9-  T 

Que   por    ti  es  la  dfiferf ncia» 

De  los  Jin&geW  roas  buenos  . 
Hasta  el  que  i.- sarnas  . a ba~ÉídiE>/ 
Ko  hay  ipas?4juie  {ha bette¿  teñida  9lj. 
Poco  tiempo,  mas,  ó  menos.  ..'■ 

Tú  abates,  y  tu--e^g^§n4eg£$£I  ¿  1 

*^   Ya,aÍ  abismo,- ya, á  la  luna: 

jt  la  sangre  ,jqueJ^nioda  una  ¡í    . . 
O  #a  lai#^ras,  ú  ofcs^^^i  -    '  •  •  ~--.':A 
JLos  de  mef£orias^a*i  ciarss 
Doña  Isabel   y   F<»rn«niln, 
Bien  té  conocieron,  qu  a  neta 
=  .Te  acuñaron   con  des  Caras, 
Mostrando  en  está  señal, 
Dinero ,  que.  >en  ti  se  encierra  , 
El  mayor  bien  de  la  .tierra, 
De  lar  tierra  el  ^mayór  mali 

Que  tu  haces  que  semeje         V 
-Ángel,  el  hombre  ert  beldad0,, 

Y  por  tu  necesidad 
Qu  é  te  nga  ca  rftv  de  He  rege. 

Qüal ,  de  muy  casta  se  ¡precia,  ■"* 

Y  por  ti ,  se  pone  en   precio,,'. 

$#;Sfe  ^rife  neeio>       ¿s  7>Q 

os  ™  .B«IÍH!lHf»:JÍS  ^f&W?*  »i6Y 

r.n  sus  amorosos  megos,        T'V\ 

i  Que  de  Linces^  haces  ciego&L  ,  ^^ 

j  Y  n,ue  4^3JP icá^ais  r,m$dag¿ ; 

.£HÍ)flA  í/11  j>0    £Í    ó»  ***» 


-í 


- 


H 


;  "Mi  &Y  Mimbre  entrada  franca /? 

Dó  üoí  se ,^la  díé  in  pena. , 
Das  lo^blameo  aria  Morena , 
T  aún  al  Moreno:  la  Blanca. 
'  ka  que  mas  se  remontare  , 

Tu  lai  traerás  á  la   mano  , 
<M  tÉ¡ce  ei  de  «a rigna no  , 
*     Con,  Berytr^é  piüo  denare. 
!<%si3  I   iEfes- deséate  Mundo  ciego, 

i-a  a^rádaMe  sinfonía  , 
Que*  en oy endcrtú  armonía, 
Hasta  el  Perro¿bayia   luego. 

Y  aán  ye*  de  experiencia  sé , 
Que*  en>  la  casado  no  asistes, 
^dos:  riñen*  y  andan   tristes, 
¥■ nadie  sabe  -por  qué. 

Mostró  que  eras  sin  íguaí 
s  #'  MapOcLaanci  uso  ■; 
'     Quand©  por  fciáion'  te^uso, 

Jbrqne¿*ás  heroicas  obras 

Sonr^íi  e4  «Miu a^o  tan  altas  , 
Que  ro&rrftrft»  b   «i !  faltas  y 

X  to^s^bra,  siksobras. 

'■hJI  D.d.  I.C, 

i      AmtmMA 

MJM  AWrante;de<^l^  qae  se  casaba  era 

como  erque :  iba  i  U  Guerra,  q^  ^é  ha  de  exponer  á  toda 
io  que  le  viniere.-  "  -         ^  ;sss#  «4  ■ 


1?  SÍÍ 


fft 


JP 


ENIGMA. 


4ra  andar  rfte  pongo  ía  Capa/ 
Para  andar  me  la  vuelvo  á  quitar, 
No«  puééo-.  andar  con  Capa  , 
¥  sin  Capa  no  .puedo  andar. 


C^tencia :  fia  OUM  jfci  W  Stf  aWeí  Ximene*    Carreño , 
-  —  erí  la  CaUe  Ancha. 
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BE  CÁDIZ 


de  Oaubre 


i79jr. 


A'    íriv</: 


NOFE&A  TRÁGICA. 

María  Dankelmam    • 


^Abrá  pocci  ¿mas  4^^^  ^ño»  ,  que   u¡ti    día   á  las    once 
delTa.  mañana ,  i*sgde  *  *un  £aserio;  de  cierto   lugar  inmediai 
¡fe' J  Brístof,  una:  Joven \ pridi^ñcfe ' !que? i  le   vendiesen  un  poCd 
cíe*vpan  y  lechea  al  apunto  que  la  vieron ios  que    allí  -esta> 
ban  ¿  pareciendóles  por  ei  vestido    y    pronunciación    ser    ex- 
tranjera, fep  cogieron  en   medio  ,   y  como  ?era  Joven   y   her- 
mosaí,  conociendo  ^ue&yetiia  afligida  pots -el  .cuidado  que  po- 
nía .-«a-. enjuga  «¡ser:  i  tasóla  grimas*  se '  cóiftpádecíeron  de   ella  ,  y 
procuraron,  consedarla  '¡  ofreciéndole  acort  ¿buena  voluntad  quarr- 
tos  socorros  /estuviesen  en  sus^  manos.  {La ifocastbra  no  habló 
mas-  que   lo  muy  pteciso  páüb  dar    gracias;  á  -que l las ,  gentes 
por  las  ofertas  que  e  le  feacian  ,  y  compasión    que    le  *détrros- 
Jtafyan;  ;  , psró  !  al  í  misirtio  úentpo  í  les  su  piteó  ia r  ^exasen  <  sola  , 
único  áá#iínQue^d;fcsea#a^-settto$é  en  -el  suelo  i  i  unas   veces 
apretándose  la  fre^^or4-i4a^ltí»cíos^otfas2 declinando   la  ca* 
báz& ^óbxéj Jeéiqbr|^Í^í  #3 itt* vtypá  1  éju iera¿  ppstura'  suspirando 
r-€ontinuam§n;e  pa#  lo  que  faltaba  del  día  ,  y  llegada?  la  nos* 
che  ^acanáo^tllifi^nedas^del  ^otsiüosfeáí  ^Creció  para  que  le 
permitiesen  pasar Jla  mooliefi en  ck Establo; 
tu    Qabiaí«n6^a^4áp^e>iou;d^i8eñoÉas   quec.aotkiosas  ^poc 


una 


/ 


■ 


mi  Criada  ,  de  lo  que  pasaba  .fueron  verla  ,  y  como^adie  L 
gaba  a  conocerla  , que  „o  se  imereSbe  á  /  favTr  crjl 
^^das^e  .«.«^esituacioo,  hicieron  por  (JlS; 
go,  o  a  Jo  menos  que  tomase  habitación  mas  decena  ü)l 
cendo  satisfacer  los  gastos  q„e  casase  ;  peroelLo  'rí  ' 
fuertemente  con  la  mayor  cortesa!  y  aSec  *¡  °to  ~ 
poderlas  , estancias  reiteradas  de  las  dos  Ie£  a  acaíl'a-  d« 
allu  Unos  hacecillos  de  «ala  paja  fué  te  que  íe  jrl  '  f 
^»a  ,  y  su  sustento  no  .fué  otro^e  J¿J.*rf¿-  Ás  inf 
*o ^algunos  di  as  esta'jnfeliz,  poseída  de*  i.  mas  píoVund  t^ 
líoaos.' "  U"  S"enC'°  ,nte"umPid0  emente  de  suspirÓTy"ó* 

Uftode  los  que  la  habían   Visto      k% **£'  „ 
«IV    curioso  que  los   demás    se  £op„so   averieTrPT°  '   * 
«aWjjA  habla  reducido  á  Wfá%V3$¡FZ 
"do .,   y   para    esto  su,    que  nadie  lo   advirtiese     se  ¿¡el JS* 

des^donf"  T  "T*  Es,ab'° entte    --hacendé  S'° 
estira     a  V-     !3  "bsetVarla  si"  «r  visto.    A  breve   rato  L' 

S  de  sUeIV„mr5,qUe  'a  f°raStera  ,evant°  c°"  timidez  los 
ojos   del  suelo  donde  siempre  los  tenia   clavados     v   oue  ,ar(¿ 

ÍÍ£.C,  °  ,Un  rPél '  ,5°bre  eI  qUal  «««vo  de„am'andoqmUchas 
Jagnmasvqtre  luego  levantó  las  manos,  y  alzó  los  oios  »i 
Cielo   en   acción   de   pedirle   vensama     ¿  i „„  J       al 

«  quedó  .rendida  tf ^S^f"  ^f.1  p0Sttt* 
¿«íl^  .acfcideníe  "blig6  á  aquel  hombre  á  llamar  i  los  que 
estaban  a  fuera  para  que  socorriesen  a  aquella  infeliz  la  «ñ! 
al   fin  v  !vió  e„  si.  pero  ins¡st¡endo       mJ    {££*«  a  W 

blo  solo  era  para  buscar  otro    lugar    mas    ln«»b~      „    Sla~ 

cíaos,  y  contemplando  ateamente  el  ña  *  naMfLrA  a~  i 
mortales.  C1  nn- X  P^ao^ro  de  4os 

Un  genero  de  vida  semejante  .el  dolor  \  u  *»i     • 
FpdUd^r  mucho  tiempo  J  &    ovtfdeíi    d"'  gS& 
el|ÍW,s"«»  s«  ««npletíao,  y  asL.caíó,^  y^ 


de  cuydado  que  el  mismo  dueño  del  Caserío  h  instó  á  que 
pasase  aja  habitación  de  su  muger;  pero  ella  que  al  pare- 
cer timaba  a  todos  los  hombres  con  horror,  no  solo  no  acep- 
to este  favor,  pero  ni  tampoco  quiso  decir  de  que  dimana- 
ba su  enfermedad  ,  ni  hubo  advitrio  para  que  admitiese  Jos 
remedios  que  le  querían  aplicar,  unos  Médicos  ,  que  las  dos 
benoras  le  embieron  para  su  alivio/  Acercóse  el  último  ití¿ 
tame.¿de<  su y*myj  el  término  de  sus  fatigas  ;  y  como  que 
quena  darse  á  si  misma  el  parabién,  hizo  un  esfuerzo  para 
sentarse,  yí, se  despidió  de  aquellas  gentes  sencillas  que  la 
estaban  llorando-:  luego  dio  unas  qüantás  monedas  .  de  oro 
al  hijo  del  que  la  había  hospedado,  y  sacando  un  pape]  del 
pecho  ,  lo  quiso:  romper  ,  pero  hs  fuerzas  quéle  iban  faltad 
do  porinstanfes -,  no  le  ayudaron  á  :poderfo^cbnsegií"irvy ^es- 
piro con  el  entre  las  manos  ,  dexando  los  corazones  de  los 
que  presenciaron  este  lance  ileéds-W  asombro^  compasión. 
Una  de  as  dos  Señoras  tomó  el  papel  ,  y  vio  ser  una  Carta 
que  aquella  desdichada  habla  escrito ;^ara  embiária;  1  su  Pa- 
dre ,  cuyo  contenido  era  i>j  siguiente.  rh    '! 

Padre  y   Señor  dé  todo  mi  respt&O  :  Y¿  que  nVtengo  ni 

v  vo^z£!7nZ*  ^  ^^Vi**»**  en  su  presencia, 
y  postrarme  a  sus  pies,  he  determinado  escribiros  *9mí  Carta 
que  fiare  que  llegue  á  vuestras. manos yisi  las  lagrimace  de¿ 
ramo,  yolos^suspjxos  en  m&meté^agp  jne&ipermirel  que  Ja 
f  oncluya.,  Mq,Qs  acordéis ,  Señor  .  de  mis  desaciertos  ,  olvidad- 
Jos  todos,  Padre  mió  5l  pues  aunque  conozco  bien  hasta  donr 
de  Uegan, -mis... faltas,  creo, que  el  castigo  que  por  ellas  he  pa- 
dec  do  y  padezco  ,  es  ta^eSm^üo ,  que  si  vos  me  vierias 
en  la  situauon  á  que  me  han  conducido ,  me  tendríais  la 
mayoMastima.    Yo  ^^ 

i>a   con  malos  ojos,  y   que  ¡m  hacia  sino  llevaros  chismes.pa- 
Wrf:í aer  ^vuestra  gracia  ¿  y  ,  *et  -soja  poseedor*^! 

do  su  intento;,  y.que^me  mirabais  con  indiferencia  1  ya  no 
i^e  tema  por,  aquella  hijapd«osa  i  ^¡tomabais  tiernamen! 
^^^m^^^^Gníidm^a  como  la  mas  infeliz  v  aun 
pronosticaba,  ¿fc#»*to;&  aborrecerme  ,  según  los  Cresol 
que  veía  Wer  á    los   enredos  de   mi  Madrastra.  Pe0g'e^ 

.  ,^ste  íamsta  ^ensamieñio.^cupaba  continuamente  ^r  ima- 
ginación ,  y  me  atormentaba  con  tanta  fuerza  que  privan- 
dome  alonas  ^^  ^    ^  & 


nes- 


33a 
>$¿to¿  de  desesperación  ,  hasta  tanto  -que-  no  hallé  otro  me- 
dio que  ausentarme -de  vuestra  Casa  y  compañía.  Púselo  poí 
obra  §,  y  este  fu£  el  primer  paso  de  mi  perdición  ,  y  la  cau- 
sa de  todos  mis  males  ,  haciéndome  delinquen  te  á  vues- 
tros  ojos  >,á  los  míos  ,  y  aún  á  ios  de  todo  el  mun- 
do* Abandonando  la  Casa  -Paterna,.- ofendí  al  Cielo  ,  y  me 
£**  ^híc%  Culpable   delante,  de  los  hombres:    bienio  sabia    yo  ,  y 

búíiiJ-  /l*^?,SrÍ  eS°  *   desPreciánd,?    las    interiores  KJ^spiraciones    que 
t    -  .mfc^d&uadian  semejante  atentado  ,  fcoi la &d§m\ a    virtud    y    el 

bohor^  salí  huyendo  de  vosj  y  de  vuestcadfamiiia.  Pase  al 
Pueblo  inmediato ,  y  entré  á  servir  en  Casf  de  la  Barone- 
sa de  Scfaub ,  en  calidad  de  Camarera  $  mas:  hay  que  enton- 
ces no  era  esta  ignominia  mas  que  aparente  *  porque  conser- 
vaba aún  con  la  inocencia  ,  mi  Jionor  ...,  ¡  Pero,  ahora  !  : : :  Lle- 
gando aquí ,  Padre  mío  ,  el  coraron  se^m?^  despedaza  $  mis 
ojos  se  hacen  dos  fuentes  de  amargas  lagrimas  ,  y  el  llanto 
|>are^e  que  me  quiere  ahogar.  Permitidme,  Señor  ,  que  mé 
cubra  el  rostro,  y  veré  si  asi  puedo  descubriros  mi  infamia 
y  vuestra  deshonra.  , 

ha  Baronesa  de  Schab  tenia  un  hijo,  mejor  diré  un  mons- 
truo, aunque  yo,  muy  al  contrario,  le  creí  un  Joven  vir- 
tuoso^ y-meiecedor  d<r  u»  corazón  tan-sencillo  -como^  el  mio% 
Éste  nombré  después  de  haber  puesto  en  planta  todas  las 
maquinas "y  artificios  ¿  de  que  saben  muy  bien  hacer  uso  los 
de  su  sexd  quando  quieren  seducir  á  las  incautas  doncellas*, 
después  de  haberme  prometido  infinitas  veces  qae  seria  mi  Es- 
¿Ósoí  luégo;  ^qué  un  tid  sttyó  dé  mas  de  ochenta  años  ,  de 
tjíuiért  esperaba  ser  heredero  ¿  pasase  á  mejor  vida,  y  después 
Se  haSé*5  atestiguado  con  lo  mas  sagrado  ,  y  hecho  ju ramen- 
tos  repelidos"  de  que  ninguna  otra  que  yo'  seria  su  Esposa  i 
T^éhizo  caer  enla  flaqueza  decrerle,  y  luego  en  la  locura 
^Jr^lríe^^é^tóenté,  En  fin  vuestra  hija  engañada  con  ios 
falsos  athagos,  y  con  las  infieles  palabras  de  una  furia  (  qué 
no  merece  otro  hombre  )  se  olvidó  de  si  misma  ,  y  consintió  en 
^(t  ÜésHár/rai  j^Oh  funesta  memoria *¿> que  Henás  mi  a¡lm¿a  de  amar* 
%ura  j  y  rto  sjrVes  mas  que  de  atormentarme  con  crueles  é  ina> 
CíféSíe^famíerW^i  hasta  que  la  muerte  llegue  á  privarme 
de  |a.  luz  que1  ya  aborrezco.   Se  cmtirtiuaréí 


^  -Jé 


^óniietócia ;  Éti Cádiz ,  pdr  Don  Manuel  Ximenez  Gamño^ 

en  la  Calle  Ancha. 
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O  me  tenia  ya  por  Esposa  de  aquel  malvado  ;  Y  segura- 
mente lo  soy  aunque  la  codicia  de  su  Madre  lo  haya  queri- 
do impedir:  bastantes  veces  le  había  cffého  yo  que  nuestra 
unión  era  igual,  y  mi  nacimiento  nada  inferior  al  suyo  \  pero 
yo  era  una  pobre  ,  y  la  Madre  del  traydor  buscaba  en  su 
liijo  un  medio  con  que  poder  mitigar  la  insaciable  sed  de  oro 
que  dominaba  su  corazón.  No  quiero  hablar  de  mi  loco  amor, 
ni  de  la  fina  volunta  y^pureza  con  que  yo  amaba  al  infame 
,sedu<5tor  de  mi  inocencia  :  no  soy  de  las  que  por  disculpar 
sus  fragilidades  ,  se  atreven  á  disfrazar  el  vicio  con  la  más- 
cara de  virtud.       .  „   .: 

Para  mayor  castigo  de  mi  desacierto  ,  no  bastaba  ni  la 
confusión  interior,  ni  ios  crueles  remordimientos  que  me  acom- 
pañaban continuamente  desde  mi  infeliz  complacencia  ;  era 
preciso  que  mi  delito  .saliese  al  publico  ,  para  que  las  Jóve- 
nes incautas  aprendiesen  en  mi  no  dexarse  engañar  de  pala- 
bras ligeras,  y  de  juramentos  execrables  que  el  apetito  y  no 
el  corazón  hace  proferir  á  los  que  procuran  seducirlas.  Cada 
dia  crecia  mas  mi  oprobio  $  y  como  á  un  delito  se  le  sigue  otro, 
me  parecía  que  lo  único  que  alebrestaba  4ue  hacer  era  pro- 
cu- 


curar  la  destrucción  desfrutar  mt&Vw.  de  mis  entrañas  ,  como 
si  con  su   ruina  quedar*-  yxt-  faeeexrte  á  ios  ojos    de  Dios  ,   y 
recuperase  mi  perdido  honor ;  pero  recapacitada  detesté  un  W 
cho  tan  bárbaro  y  atroz,  y  solamente  tomé  el  partido  de  ma- 
nifestar el  estado  en  que  me  hallaba  al  autor  de  mi  desdicha  ,  á 
quien  todavía  creia  mi  amante,  y  .suplicarle  me  sacase  de  la  afren- 
ta    que    me    cubría  ,    restituyéndome   mi   honor   con   su   manp 
publicamente,  como  ya   privadamente  me   la  feriía  dada  :   Asi 
Jo  hice  la  primera  vez  <rue   se    me    proporcionó  hablarle    con 
algún  espacio  ;  pero  el  ingrato,  aunque  por   una  parte   pare- 
cía  que  sentía  mis  penas  ,  estaba   tan    inquieto   y    digustado 
en   mi   presencia  ,  que  daba   bastantes  indicios   de  la    perfidia 
que   abrigaba  en   su   corazón.    Viéndole  yo    remiso    en    resol- 
verse,  para,  obligarle   mas  le  dixe  :   Si   habéis  acaso   desterra- 
do  de  vuestra  alma  aquella    ternura    con   que   premiabais  mi 
amor;  si  acaso  no  tenéis  ya  ningún  interés  con  esta  Madre 
desdichada  ,  doleos   á   lo   menos  de   la  suerte  fatal  de  este  in- 
feliz hijo   vuestro  que   depositasteis  en   mis  entrañas  ;    no   os 
acordéis  de  que  fuisteis  mi  amante  ,  ni  de   que   sois   mi  Es- 
poso,   parad   solo  la  atención   en   que  sois   Padre.    ¿Acaso   el 
amor  de    Padre,  aquel   amor  que  se  introduce  aún   en  los  co- 
razones  de   las   mismas   fieras,  está  desterrado   de   vuestra  al- 
ma ?    La  naturaleza  solícita   de  su  conservación  inclina  á   to- 
dos los  vivientes  á  criar  cuidadosamente  á  todos  aquellos  á  quie- 
nes úín  el  ser;   ni   el   bruto   mas   torpe,  ni  ei  mas  viHnsec-to 
puede  dexar  de  sentir   este   natural   impulso:    ¡Y    será  ,    pac 
ventura,   posible   que.  solo   vos   degenerando    de   quanto    pro. 
rtince  la   naturaleza   olvidéis  la   mas  sagrada  de.  las  obligacio- 
nes del   hombre,  y  que  os  o^uemis  privar  del  -dulce  nombre 
de   Padre.»  ^o,   no  os  puedo  cree*    capaz   de  tanta   dureza  j 
Pero  yo,  si   he  dado  motivo  para  que   vuestro  amor  se  haya* 
enfriado:  si   tengo  la  culpa   de  que  me  abandonéis;  aquí  me 
tenéis   postrada  á   vuestros  pies ,  que    estaré   regando- xle   co- 
piosas lagrimas  hasta  que  con    darme    la    muerte  ,   venguéis 
vuestros  agravios;   y  os   asegura  que   no  sentiré   tanto  el  mo- 
rir,.como  la  pena  de  dar  á  luz  un  hijo  vuestro  r  sin  llegar  á 
ser  vuestra   legitima  Esposa. 

Estas  razones    parece  que  ablandaron  aquel  empedernido 
corazón,   pues  á  penas  las  concluí  ,    me   levantó  del  suelo 
me  enjugó. las  lagrimas,  me  acarició  y  me  dexó  aplazado    el 
d»  en  que  se  h^i^de  «fe&uatiSiss  promesa*:  Coa- est¿>  se 

fué 


S3í 
fué  dexandome  un   poco  mas   consolada.   ¡  Pero  ah  !   ¡  Quart 

.momentáneos  son  los  consuelos  de  los  hombres  í  No  sé,  Pa- 
dre  mió,  si  prosiga  haciendo  la  relación  de  mis  desdichas; 
pero  si  haré  ,  para  que  veáis  hasta  donde  han  llegado  las 
miserias  de  vuestra  hija.r 

Kstaba   yo  Con   impaciencia   ,   esperando    el    momento  de 
nuestra   unión,  y   habiendo  llegado  el  dia  señalado,   y  oyen- 
do  llamar  á   la  puerta  de   mi  quarto  ,  me  levanté  muy  gozo- 
sa á. abrirla,  creyendo  que  el  que  llamaba  era  mí  Esposo  que 
venia   acompañado  dé  algunos   amigos   para   que  fuesen  testi- 
gos de    nuestro    casamiento:    ¡Pero   á   quieu  vi  entrar  !   No 
eran  ,  no  los  que  yo  pensaba,  sino  unos  crueles  mhusuos   de 
justicia  ,  que  sacándome  con    violencia  de    mi  quarto   me    ne- 
varon   ignominiosamente    á   la   Cárcel  ,    y    encerraron    en   un 
obscuro  y    horrendo  calabozo  ,  daxandome   en  el    cargada    de 
grillos.    Fué   tanto   lo   que  me  sobrecogí ,  que  durante  toda  es- 
ta  terrible  Scena   no   pude   despegar  "mis   labios  ,    ni   siquiera 
dar  lugar  al   entendimiento    para  discurrir    sobre  io  que  «ca- 
vaba de  pasar  por  mi  ;  mas  luego  que  quedé   sola  tr»    aquella 
triste   mansión  destinada  sólo    para    facinerosos    y    malvados, 
fué   tanti   la  viveza  con  que   se   me    representaron    mis   desas- 
tres,   y   tanto   el  sentimiento   que    me   causaron  ,    que    quedé 
iludida  a    un    fuerte   parasismo. 

Quando   volví   en    mi,   pareciendome  que  despertaba  de  ua 
espantoso   letargo  quise  divertir    la    imaginación  ;    pero  ha  bien  * 
do  con  la    vista    reconocido,   á  la   escasa  Juz   de  una   lampara 
que  allí  ardia  ,  io    horrendo  del  calabozo,   y   tocando  con  mis 
manos   ios   duros  hierros  con  que    mis    pies    esuban   aprisiona- 
dos,  me    acabó   de   desengañar ,   y  conocí   que  no  era   soñada, 
sino   cierta    mi  desgracia:    Fntonces  emrt  ga^dcme  ai    mas  vi- 
ifo    dolor   derramé   tantas    lagrimas  ,  que  ton  tilas  pudiera  ha- 
berse ablandado    la  dura  piedra  que  ir.t  strvia  de  lecho  nupcial 
y   alentando   la  voz  me   qutxé  de  esta •■  su*rte  :    ,Dios  y  Seño* 
mb  que  es   esto!    ¡Qué   d«  Im  s   he  trtmmdn   p¿ra  que  asi  me 
castiguéis  !    ¡En  que    esta   infeliz    ha    oftn.dido    alCieío,    pura 
que   descargue  contra   ella  todas   sus  iras,  hasta    privaría   aún 
del  consuelo  que   suele  dispensar  a.gunas   veces  á  ios  h«  mbrcs 
mas  impíos!::::    ¡  Ah  ,    Padre   y    Señor  !    Mi   frenesí  no   me 
dexaba  acordar  de  que  estaba  verdaderamente   culpa-da-,  y   por 
eso  prorrumpía   en   injustas  quexas  ontra  la   Providencia  ,   las 
.que  me  «uerruaipió  un  ministro  de  justicia  ^ue  acertó  a  en- 
trar, 


53^ 
trar,  nó  sé  a  qué  propósito,  en    mi  prisión  :   asi  que    le   vi 
me  volví  á  él  ,  y  con  humildes    palabras    y    voz    lastimosa  , 
que  hubieja   movido  á  compasión   á  qualquiera  que  no  hubie- 
se sido   uno  de  aquellos,  á   quienes  eí   continuo  exercicio  de 
Ja  impiedad   tiene  transformados  en  piedra  sus  corazones  (*)  le 
dixe;    Amigo,  quien  quiera. que  seáis,  decidme  por  caridad, 
i  por  qué  causa  me  hallo  en  este  terrible  lugar  ?  ¿Qué  deli- 
tos son   los   mios?   ¿Qual   es  el  crimen    de   que   me   acusan  ? 
¿  Qual  ?   Respondió  con  severidad  y  aspereza  ;   bueno  es   ha- 
cerme semejante   pregunta  ,  quando  vos  sabéis  mejor  que    yo 
la  respuesta:   ¡Si  queréis  tal   vez,  añadir  al   robo  que  habéis 
hecho,  la  insolencia  de  burlaros  ahora  de   la  Justicia!     ¡Oh 
si  queréis  mas  bien  con   esa  fingida  modestia  desmentir  vues- 
tro delito  5  y   engañar    a   los    Jueces   de    vuestra    causa!    Vil 
jnuger:  ¿No  sabéis  que  un   robo  domestico  es  un  crimen  tan 
atroz  que  se  castiga  con  pena  de   muerte  ?  Con  todo  no  os  ha- 
béis contentado  con  esto,  sino  que  habéis  tenido  el  arrojo  de 
deserrajar  un  cajón  de  la  Baronesa  de  Schub  {  que  es  circuns- 
tancia  agravante)  para  robarle  el  Diamante  que  se  ha  encon- 
trado escondido  entre  vuestra  ropa  :  Ya  pagareis   bien  pronto 
con  la  vida  tan    grande  atentado.   ¡  Robar  yo!  :  :  •     ¡Un  día- 
mante  entre  mis   ropas!:::  Estas  solas    palabras  pude  pronun- 
ciar en  tanto  que  aque^mhumano  me  volvió  ía  espalda.  Lue- 
go levanté  los  ojos  al  Cielo,   y   entre  lagrimas  y  suspiros  de 
cía:  Baste,  Dios  y  Señor,  baste  ya    de    penas   y   tormentos. 
Apartad  de  esta  desdichada   vuestra  mano  vengadora  ,    y   de- 
fended mi  inocencia  de  una  acusación  tan  falsa. 

Se  continuara» 


(*)  En  todas  partes  habrá  Ministros  inferiores  de  justicia 
parecidos  al  de  esta  Novela  ,  que  con  sus  impiedades  aflixan  mas, 
muchas  veces,  é  los  pobres  encarcelados  ,  que  las  mismas  senten- 
cias ,  á  que  se  les  condena.  Su  oficio  no  debe  ser  otro  que  de  ase- 
gurar ,  y  custodiar  las  personas  de  los  reos  }  pero  ellos  se  exceden 
de  tal  modo  que  pasan  á  Ser  verdugos  voluntarios  de  unos  mise- 
rables ,  que  por  lo  mismo  que  lo  son  merecen  la  compasión  de  todo 
hombre  que  sienta  lo  que  es  la  fragilidad  humana  ,  y  á  lo  que 
todos  esjamos  expuestos, 
■  — ««»,————,    ,         — ..  ,  — ,       ...  .  _ 

Coa  licencia:    En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

en  la  Calle  Ancba. 
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Continuación  de  los  números  anteriores, 

¡  I^Otno  podré  yo  explicaros  la  turbación  que  esta  calum- 
nia me  causó,  y  la  tormenta  que  levantó  en  mi  alma!  Vues- 
tra hija,  Señor,  viéndose  acusada  de  ja  mas  infame  baxeza, 
y  expuesta  á  morir  en  un  afrentoso  suplicio  ,  llegó  á  tocar 
la  raya  de  la  desesperación  ,  y  en  vez  de  tomar  alimento 
para  conservar  dos  vidas,  maquinaba  medios  para  quitarlas  á 
iin  tiempo  por  su  manos.  ¡Pero  oh,  providencia  del  Señor! 
Al  punto  critico  en  que  furiosa  iba  á  estrellarme  la  cabeza 
contra  las  paredes  de  aquel  obscuro  calabozo  ,  entró  en  el 
un  Varón  justo ,  á  cuya,  venerable  presencia  empezaron  á  di* 
siparse  las  tinieblas  de  mi  entendimiento  -%  y  postrándome  ,  no 
sin  mucho  trab^xo  ,  á  sus  pies,  y  besando  machis  veces  la 
tierra  le  dixe :  Ángel  del  Cielo  ,  venid  á  socorredme  ,  llegaos 
á  mi ,  y  consolad  esta  alma  que  por  instantes  desea  salir  de 
este  cuerpo  miserable:  No  hablemos  sino  de  Dios ,  y  d¿  las 
cosas  eternas,  dexemos  al  mundo  infame  ,  y  á  los  hombres 
con  sus  abominaciones  y  delirios  ;  cuidad  de  confortar  mi 
espíritu,  y  de  purificarlo ,  porque  todo  lo  demás  es  para  mi 
fastidioso  y   detestable. 

Acercóse  mas  de  mi ,  y  mi  alma  afligida  abriendo  mi  tris- 
te 
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te  corazón,  le  manifestólo  mas  oculto  que  en  el  había.  Ad- 
vertido e  buen  Paare  de  los  fatales  progresos  de  mi  amor , 
lleno  de  la  mayor  candad  y  compasión  me  habló  á  sí  :  Co- 
nozco h,ja  mía,  que  estáis  criada  en  el  Santo  temor  de  Dios 
r  en  el  seno  de  su  verdadera  Religión  :  También  creo  que' 
no  ignoráis  lo  que  el  nos  manda ,  y  ella  nos  enseña,  y  sien- 
ao  esto  asi  ,  ¿  como  vivís  tan  desesperada  ,  que  no  solo   bus- 

SLiT™  *?"?  Pcld¡c¡°n  '  ^ndoos  Ja  muerte  ,  sino  que 
también  queréis  dar  igual. destino  á  esa  criatura  de  quien  la 

íoco  C'V5  ^  &ei  deP°sit»¡^  «o,  hija  mía,  pacaos  «„ 
poco,  y  oíd  solamente  los  gritos  de  la  naturaleza:  ¡  No  os 
«ta  ella  mandando  que  conservéis  la  vida  para  dársela  á 
vuestro  hijo?  Pues  bien,  Padre  ,  le  dixe  yo  ,  \  qué  esTo que 

Esir./™    ?    m,-,aflal   situacion"í    ¿Qné?   Respondió  él: 

esperar  con  tranquilidad   vuestra   sentencia  :  La  inocencia  es 

ncontrastable,  y  la  verdad  siempre  prevalece.  Si  por  sus  al- 

««juicios  la  Providencia  permitiese  q„e  venza  la  calumnia, 

íne  .lii  i."?.  ^  1*  engan°'  levantad  los  °J°S  al  Cie¡o» 
oüL  f  ,'S  £l  miS  Seguro  ap°y°  de  un  J"«  integro  á 
quien  nada  se  le  oculta.    Mirad  todo   esto  de   acá  como   un 

rec,tóreiasnlr"C0  ?,°V3  !^  '  S6gUri  de  qUe  al  d«P««' 
recibiréis  el   premio  digno  á  vuestros   trabajos  ,  y  el  fruto  de 

vuestra  resignación.   Creed i     hija  ,  qae  os  hablo  en  el^ombre 
del  Señor,   y  tened  entendido,  que  el  que  sigue  la  Virtud 
y  con  ansia   la  busca  ,  encuentra   siempre  consuelo   aán    erí 
las  mayores    adversidades.   El  verdadero  delínqueme  es  solo 
et  que  se  confunde  y  abate  entre  sus  mismos  delitos.  vY  mi 
reputación?   áY  mi   honor?    Le  repliqué  yó.    Os   vuelvo   á 
Oecir  que   no  busquéis  en  la  tierra  esa   fantasma  que  á  tan- 
tos ha   sepultado   en    el  Abismo.    ¿  Qué   sacareis  •  de  que  los 
nombres  os  justifiquen  y   os  honren,  sí  Dios  as  desprecia  v 
condena?    Buscar  el  honor  en   el   mundo   quando  se  camina 
por  la  senda  de   la  virtud  es  acertado  ;  pero  quando  se  em- 
P  eza  a  declinar  del   verdadero  camino  ,  debemos   separarnos 
a     instante  de  las  ideas  mundanas  ,   y  dirigirnos   hacia  aquel 
que    siendo  justo    e  inmutable  ,    nos    está   siempre   esperando 

n^Vu"1'"  C°"  f^0KS  inmei,sos>  los   trabajos   y    miserias 
que  hubiéremos  sufrido.     Otra   vez   os  digo  ,    hija   mía       que 
busquéis  al  Señor  ,   humillaos  en  su  presencia ,  -"resignaos  co« 

da  sobrevenir"         '  ?  "****  C0"  tran<luiiidad  *«*«"«  os  Pue- 


¡Oh, 
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¡Oh,  y  que  de  consuelos  no  nos  embia  la  Religión  en 
nuestras  mayores  aflicciones  !  Digalo  yo  ,  que  por  medio  de 
aquel  órgano  del  Cielo,  no  solo  me  quedé  tranquila  y  so- 
segada ,  sino  que  cambien  mi  alma  se  llenó  de  un  gozo  so. 
brenaturai,  que  hasta  entonces  nunca  había  percibido:  y  ha- 
llándome coa  las  palabras  de  aquel  Venerable  Sacerdote  trans- 
formada en  otra,  propuse  en  mi  almu  hacer  quanto  me  ha- 
bía ordenado  ,  y  esperar  con  resignación  lo  que  quisiesen 
disponer   de  mi.  vida. 

Al   día   siguiente  me  condujeron    ante    los    Jueces   de   mi 
Causa,  y   allí  me    leveron   uñ   proceso   llenóle   falsas  acusa- 
ciones e   imposturas.     En    la  confesión   que  me    tomaron   sólo 
supe   dar  por   respuesta  ,  acompañada    de    muchas    lagrimas 
que   estaba   inocente   h   mas  uno  de  aquellos  Jueces   teniendo 
por  bastante  justificado- el  delko  que  me  imputaban,  hizo  los 
mayores  esfuerzos  para   que   sus   compa-ñeros   me,    candenaseri 
aMa  pena  ordinaria  ,  que  la  ley   impone   á  los   Ladrones-  do- 
mésticos ¿  y  no  fué  muy    difícil   persuadirlos  a  ello  ,  en  vista 
de  que  los  infames  criados  de  la  Baronesa  ,  sobornados  ,  sin 
duda  por  sus  amos,  habían  declarado ,    y   se    ratificaron    en 
nu^presencia  ,  en  que   me  habían   visto   robar  el  Diamanté  de 
su   ama,   y   esconderle  entre   mis  ropas.    Por    último  se   prb- 

vida  en...     ,Ah!   Yo   no  me  atrevo  á    nombrar    el    genero 
de   muerte  afrentosa  á  que  me  habían  condenado 

sal,vta  HCUC1°"  f  U  Sentenda  debia  susPe"derse  hasta  que 
ábese  a  luz  el  fruro  que  abrigaba  en  mi  seno:  En  e^te 
intermedio  procutaron  con  ansia  los  Jueces  ,  que  yo  confe- 
sase un  delito  que  na  había  cometido* ,  y  quedes  d^S- 
ticia  de  mi  linage  y  de  mi  patria  ;  pero  ni  quise  culparme 
de   lo  w   no   había  ; hecho  ,   ni   decir  delante  de  aquello s*l™. 

miento  el  mas  leve  de  mis  parientes  :  No  sacareis  de  mi  Jes 
decía  con  resolución,  nada  de  lo  que  deseáis  ,  el  oprobio  y 
Ja  afrenta  con  que  van  á  conducirme  al  suplicio  se  eniLí 
ra  conmigo  en  el  sepulcro     sin  que  alcance  \  Z  f^ííE 

D?osy/  ™Lr¡l  '^  ^XadmC  Jueces  inhumanos,  Je 

Dios  {  qu^  también  es  mi  Padre  )  me  vengará  ry  rmdaitf-de 
que  algún  día  salga  á  luz  mi  inocencia,    L   ¿/dieron ToUe 
Jios  importunos   adelantar   mas    en  esta  parre  ,   l ^  por   fin   tu 
vieron  que  desarme  ,  con  io  que  en  medio  de  ^i   triste    £ 

tua- 
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tuacion  me  consolaba  al  ver  que  callando  no  se  llegaría  á 
saber  quien  era  yo;  porque  aunque  al  autor  de  mis  desas- 
tres ie  había  dicho  varias  veces  (  y  asi  era  la  verdad  )  que 
era  tan  ilustre  como  el  ,  siempre  habia  tenido  Ja  precaución 
de  encubrirle  mi  nombre  verdadero.  Tal  vez  ya  ei  corazón 
preveía  la  infausta  suerte  que  se  me  iba   aparejando. 

A  un  me  habían  quedado  algunas  lagrimas  que  derramar 
sobre  aquella  insensible  piedra  que  me  servia  de  lecho,  la 
qual  con  ser  tan  dura  no  llegaba  á  serlo  tanto  como  ios 
causantes  de  mi  muerte.  Aquel  caritativo  Eclesiástico,  único 
amigo  que  en  Ja  tierra  me  quedaba,  me  venia  á  consolar  con 
sus  frecuentes  visitas  ,  y  con  sus  santas  conversaciones  lle- 
nas de  amor  divino  y*  de  doctrina  celestial  ,  me  conservaba 
tranquila  en  quanto  cabia  en  mi  situación  esperando  el  par- 
to de  un  hijo  tan  desgraciado,  que  al  punto  que  naciese  le 
habían  de  separar  para  siempre  del  regazo  de  su  Madre. 

Como  mi  fantasia  estaba   siempre  en  un   continuo  desaso- 
siego ,  no  pude  en  mucho  tiempo  pegar   un   punto   los   ojos, 
y  pasaba   las  noches  de  claro  en   claro  :    En  una  de  ellas  á 
cosa  de  las  doce   oí  que   con   gran    tiento  abrían   las    puertas 
del  calabozo,  y   á   la   trémula  luz  de  la    lampara   vi    que  se 
acercaba  á  mi  un  hombre  embozado  en  una  capa  ,  á  quien  no 
pude  conocer  aunquo  s.:  descubrió  la  cara :   Al    verlo    me  so- 
brecogí  toda,   y   me  llené   de   terror   pánico  ,    porque   aunque 
por  entonces   no   habia  motivo  de  temer  que    hubiese  llegado 
mi  hora  última,  no  obstante  lo  tuve   por   el  executor   de   mi 
sentencia  ,  y  asi   le  dixe :    ¿  Si  vienes  á  sacarme  de  esta   vida 
que  aborresco?    No  te  detengas,    cumple   con  tu  oficio,  que 
en  eso  .  recibiré  el    mayor    favor   que    podré  esperar    en   este 
mundo. 

Se  continuara. 


Con  licencia ;  En  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carrefío, 

en  la  Calle  Ancha. 


CORREO 


del  Viernes  27 
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DE  CÁDIZ 


dé  Oaubre 


1T9T- 


NOVELA  TRÁGICA. 

Continuación  de  ios  números  anteriores, 

JyL  hombre  íacercapdose  mas  habló  de  esta  manera:  Vícti- 
ma infeliz  ide  /n  14  es  oras  leyes,  no  vengo  ,  no  ,  á  darte  la  muer- 
te ,  antes  al  contrario  vengo  á  socorrerte  ;  yo  soy  uno  de 
lo¿  Jueces- qtie  se  vieron  precisados  á  firmar  la  sentencia  que 
seprdnunció  contra -ti  ,r no  porque  te  creí  jamas  deliqüente  , 
sino  tpoirque  el  tajsmsft  pr occiso  te  condenaba;  quando  te  lle- 
varon al:  tribunal  s,me!,pá recio  qué  estabas  inocente  ;  procu- 
rando informarme/ <:ávfo»do  tfedtu  causa  ,*  descubrí  los  verda- 
deros <  motivos  de  tu  desgracia  5  los  hice  presentes  á  mis  com- 
pañeros, que  hubieron  de  creerme  empañado  en  salvarte  ,  y 
como  nuestro  empleo  no  permite  que  juzguemos  según  nues- 
tra propia  evidencia ,  siflo  que  nos  hemos  de  sugetar  á  lo 
aáegado  yr  probad©) y.tpQ&  tantoiaunjque  sabia  que  estabas  sin  cul- 
pa no  pude  libratte  p:$gtae  ewts  ie*  puesta  á  todo  el  rigor  de 
la?  J \mmeti'  ;Ref v¡  oyei  tu;  misma  .  lo  iq«;e  he  averiguado  para 
que  te  sievra  rde  gdbiewicf  em  adelante  :  La  Madre  de  tu  aman- 
te supo  la  inclinación  qite  te  profesaba  ,  y  que  te  habia  pro- 
metido* 'Casarse  icontigo  dei  secreto  s  Esto  fué  al  mismo  tiem- 
po, que. habia  logrado  ¿eU*i  ?de^tfna»;  Señora  muy  rica  para 
que  el  Barón  se  casase   con    su    hija  única      y  heredera  ds 

gran- 
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grandes  bienes,  y  asi  la  noticia    de  tu   casamiento   la   puso 
tunosa,  y  no  hallando  medio  para  quitar  un   obstáculo,  que 
deshacía  todos  los  afanes  que  Je  había  costado  el  conseguirlo 
se  propuso   perderte  de  qualquiera  modo  que  fuese,  y  sugi- 
riéndole  su  diabólico  interés  el  levantarte  la  calumnia  de  ha- 
berla  robado,  lo  puso  al  instante   por  obra.    Lo  primero  que 
hizafui, .  J|ffto„ra   su  hijo,  y   á  fuerza  de  amenazas  le  obliga 
a  que  te  abandonase:  El  lloró  ,  se  afligió  ,  suplicó.  :::  ¿Lloró  s 
#easy^enor,  aquel  monstruo  se  pudó  compadecer  de  mi  des- 
gracia ?    Exclamé  yo  sin  poder  reprimirme;  no  lo  creáis,  Se- 
ñor  :    el  no  tiene  sentimiento ,  ni  amor  ,  si  el  me  amara    no 
hubiera  consentido  jamás  que  se  ultrajara  de  esta  suerte  una 
desgraciada  ,  que  no  tiene^otro  deHtp  que  el  de  haberlo  que. 
rido.    Siente  tu  desgracia  ,  te  vuelvo  á  decir  (replicó  ei  Juezj 
Ja  culpa  es  toda  de  aquella  abominable  Madre,  que  á  fuerza 
de  oro  corrompió  á  todos  sus  criados  para  que  declarasen  baxo 
juramento  ,  que  te  habían  visto  deserrajar  un  caxon  de  la  Ba- 
ronesa ,  y  que  de  él  sacaste  aquel  precioso  diamante  de  eran 
valor,  que  hallaron  entre  tu  ropa.    Aquella    fiera   fué   la   que 
te   preparo  el.  suplicio  .en   que  ya  hubieras  exhalado  el  ultimo 
aliento,  sino  fuera  forzoso   esperar   tu  parto.    Este  llegado    va- 
no  habría  recurso  alguno  para   libertarte,  y   asi  he    venido  á 
este  lugar  dexanejo  todas  las  puertas  abiertas,  y  dispuesta  to- 
do de  tal   modo  que  puedas  salir  sin   estorbo  5  abaxo  te  espe- 
ra un   hombre  que   te  acompañará  hasta  fuera   de   las    fronte- 
ras :   Levántate  ,   toma   este  bolsillo  ,  y   sal    de   estos  infelices 
contornos  en   donde  re.yna  la  avaricia  ,  se  oprime    la   ínocen. 
cía     y   se  desprecia   la  virtud.    ¿Qué  huya,  Señor,  me  man- 
da,*?  ¿Por  qué  causa?   ¿Si  sabéis  que  estoy  inocente ,  como 
me  aconsejáis,  la  fuga  ,  último  recurso  de  un  reo?  Antes  pre- 
fiero la  muerte  que  tornar  el  partido  que  siguen  los  delinqüen- 
tes  :    Yo  no   tengo  ,  Señor ,   porque,  volver  la  espalda  ,  y  asi::: 
*a  te  he  dicho  me  consta  tu  inocencia,,  replicó  el    buen  Ma- 
gistrado ,  y  por   tanto  soy    el    que  os  facilito  y  aconsejó  que; 
huyáis,  a  mi  cargo  queda   el  que  *Ígun  tdia  se  vuelva  á  ver 
vuestro  proceso,  y  recuperéis  vuestra  opinión  ; pero  ahora  es  pre- 
ciso que  abracéis  ei  único-  medio  que  os  ofresco ,  no  perdiera 
do  ^tiempo  para  salir  de  aquí.  Además  de  mis  ruegos  tened  en. 
tendido  que  la  vida  que  exponéis ,  pudiendo  salvarla  os  pedi- 

Ce-~ 


J  Cedí  por' ultimo  á  los  consejos  de  mi  bien  hechor ,  ófte- 

£r?ril      -ratme  dC'  ''  mUerte  %»*■**•"»  que  me  estaba  pre- 
paraba ,  o  porque  el  amor  materno  obraba  en  mi,  y  mi   ins- 

ífcím!  t"t     necesari°  ™¡  «rimo  al  salir  á  la    luz  del   dia    el 

nerón, ü  T  :dePositaba  •«»   *•  ""«nas.    Tomé  *i  di- 

rhorroro»   Z        ^  '   v.  "*   desPedí  *■'  ¿I  ,.  desando  aquella 

S         ,        Sl°"'  y   siguiendo  al  hombre   que   fuera   me   es- 

gró  /o'  1¡  SSREní!  °,de"eS  "  *t  **" '  *  f  Jlfe 
_  Luego  que  me  vi  fuera  de  la  Provincia ,  para  mi    tan  fa- 
«1,    me  postré  en  tierra ,  luego  levante   las  manos  ai    "ielo 
7    ie  di  gracias   repetidas   por   los   auxilios    con  que   ,á«   vj.i.' 

pHmeeroesemmehabÍ1  ^0,,egÍd°'  'Ueg°  >W™¿oJcSZ¿£& 
Erfof  ™  PUS°  de'ante '"egUé  a  »*I*quéfio  lugar  del 
qiln'me  ac^r/'  ?  í  r*^  haUé  *»  P°t>*  viuda  á 
S  en  su  CZ  '.y  Tr  U0i  C0Ma  wmidad  diaría  ">e  "«W 
del   pa«o!  *  P°'  mumentos  esP8<*b*    **  dolores 

íSííL IMS  ml°V  á  ^  3tribair  Ia  ,enacidíd  <**  que' 
¿deJ  ' ue  '  PnIS'8Ue "  Ya!cono«^is  Por  lo  que  os  voy' 
diligencia'  „  ^  D  c  Kí  r ""  %  buscaba  con  «oda- 
muerto  á  s„mHi!  de  Cleves  una  müger  ,  que  hab» 
pecharon  ni  T  ""  V€nert°-  Luéeb  1ue  ■»•  viewn pitíí 
contCmen  J°  "'  U  aSresora.Po' ciertas  señales- que  en- 
2r,ai,UeC°"7un  C0"  JaS  suyas^upo  mi  pL 
S>ifó  J  Jusucm  andaba  .averiguando  quien  era  yo  %. 
quien- me  conocía,    é  interinamente    porque  no   hiciera  f?,L- 

v£o   córrienPr    "  '  '   -   PUm°    ^   qüedó    cerciorada,  i¿ 

vino   corriendo  a  avisarme,  y  me  díxo :   Procurad  ooneroi  «, 

salvo  si  ,Por   ventura    sois  una   délinqüente   qué   buscan      J2 
compasiva,  y  sentiría  qu3  en  «U  casa  os  .'«cediera  nada'  Z* 
lo:   Cada;  palabra  que  la  buena  muger .prÓftHa  me  htt  f 
ramarmuchas  lagrimas,   y  creyendo  eUa.ñ  ^  d"" 

«oüvaba   mi  cilpa  ,  -me*  aconsejaba  .utyá  n"í  tierna  g 

"ee ^  qhue,rtodPer°  "  *****  £^^£KB5- 
ereer,  que  todo  era  un  infició  de  los  o*»  nor  ~Jj-     /      el 

¿entencia  injusta   habían  querido  pe  dZe  *V  me    °  «  °  M 

"ledo  d*„l  forma,  que  mi  semblante  TemoLba  nT/V 


•  * 
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alevosa  ojue .  mató; á;  $u  marido $ ata  pitedo/mená*  de  acdtweija 
ros  veáis  de  salvaros  por  una  puerta  falsa  que  sale  ai  cam 
po3  huid  con  presteza  porque  ya  Jos  Soldados  y  ministros  se 
van    acercando,     lío    pude  ,  contextarle    con     mas    palabras 
que  .  e^stas  ,  ai  tiempo,  de  salir  ;  \  Yo  matar  á   mi    marido  !     El* 
Ciclo  sabe  que  mi  Único  delito  es  haber  amado  con  demasía  á. 
uíi  ^hombre,  que  me  dio.  palabra  de  serlo. 
..,  jEl  .nuevo  peligro  que  me- amenazaba  me  obligó  á  huir  se- 
gunda vez  sin  saber  á  donde,  y   tomando  una   senda  que  se; 
encaminaba  á  un  cercano  bosque  me  dirigí  á  él,  y  en  su  in- 
terior me ;  senté  al  pié  de  un   Árbol ,  porque  mis  pocas  fuer-; 
zas  y  ¿eií  susto  no  me  dexaban  proseguir ,  alli -coraenzé  á  dis-?. 
cur-rir V-que  habia  de  ser  de    mi  ,  y  con  el  cansancio*  y   mis 
Reflexiones  m^.quedé  dormida,    Quandoh  me   desperté    ine    vi; 
rodeada  de  los  que  me  perseguían  u,  los  guales  toe  atáronlas; 
manos  á  las  espaldas,  y  se  decían   unos,  á  otros ,  por  fin  la 
hemos  encontrado ,  por  mas  que  se  nos    quería  escapar  ,  el 
deliio  acobarda  ,  y  quita  los  alientos  ,  ahora  pagará  el  atroz, 
delitorde  $u:  inhumano  ¡corazón  r\ pobre    paEJdo'!  ,No  podré 
deciros,  Padre  mío,  que  es   lo  que  entonces  sentí ,  quedé  tan 
fuera  $e,  mi  ,rque  si-a-1  responder  una  palabra;  para,  satisfacer  ás 
fatutas  injuriosas  calumnias,  mi  u^íco  desahogo  fué  el  llanto^ 
U nico  recurso  en   toi^s  mis  trabajos.   Fui  conducida   desde  mk 
bosque  á  la  Cárcel,  y  á  pocas  horas  á  presencia  de  unos  Jue* 
CfSr,  ante  quienes,  se  me  hicieron  varias  preguntas  ,  á  las  que 
i\o  tpqdia¿>?  ni  tenia  ;que Responder  ,   por  estar  jgaorante  de  tal 
a^tfp  ^v^dsikíicior  se.  tu\f o  por   tácito:  cpnseutimiemo  ,    y> 
gráe^/dénque  yo  eraüaniígresutet,   y    desde  el   tribunal    nu* 
^§lvj«toaoá.ia  Cárcel  metiéndome  ea  un. calabozo. 

&q#t  aunque  fxo  ^stabáhen-itiejnpo  de  poder  pensar  ni  ha- 
cer? Reflexiones ,  y  aunque  el  .delito  rque  se  me»  imputaba  no 
era;  •  nada  menos  que  20a  be  resudo  homicida  de  mi  -marido  ,  y* 
por r ; levanto  rmicfto-?mafypr  que  el  que  la  P>ardnesa  de>  Schub 
jpe  kajji^  /aHui>uido#  oUser-vé  con  to^o,  que  se  meitíratabaeort 
m¡%s  vl^n¿gnid&d<  (  li^osdppfcridia  siotluda  de  que  iestos  según- 
^sc¿u%%esyera^>íma?t compasivos :,que. lost primeros ^  pues» por 
lo  r-egftlaí^ae  amoldan  ?i«ís^mioástiios  subalternos  sobre  ehmos 
do  de  pensar. de  sus  superiores ,  pero  volvámosla  mis  trabajos, 

:     ,   ínj   .  $e.  continuará. 

Q^rtJiceJicia^s  p)»iQadÍ2ji,  ^mttam^  iMatuiel  jXamensii  Carrene^ 

en  la  Calle  Ancha. 
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NOVELA  TRÁGICA. 
Continuación  de  los  números  anteriores* 


[N  la  triste  habitación  que  he  dicho  di    á    luz    un    hijo, 
por  quien  rOgué  al  Cielo  inmediatamente ,  dando  gracias  á  la 
Providencia  por.  el  favor  especial  que  de  su  mano  acavaba  de 
recibir:  Luego  le  cogí  en  mis  brazos,  y  estrechándole  entre 
ellos,  como  si  pudiera  entenderme  le  dixe :    Hijo  de  mis  en- 
trañas ,  niño  desgraciado  que  naciste  entre  los  horrores  de  una, 
prisión  ,  saliendo  al  mundo  abriendo  paso  para  que  á  tu  afli- 
gida  Madre   le  quiten    la    vida  ignominiosamente  :  quiera   la 
suma    bondad  que  nunca    tu  corazón  sencillo    llegue   á    per- 
vertirse ,  y  que  guardando  los  sagrados  preceptos  de  tu   Re- 
ligión llegues  á  gozar    en   compañía    de  tu    Madre  del  des- 
canzo  eterno:  solo  Dios  es  tu   Padre  }  á   el  has  de  recurrir 
en    tus  tribulaciones  ,  y  de  su  amor  recibirás  consuelos ,  que 
no  te  podrán  dar  jamás  los  hombres  :    la  bendición  del  Cie- 
lo te  acompañe ,  y  te  asista  todo   el   tiempo  que    te  durare 
este  destierro.   En   esto    observe   que   mi  amado   hijo  parecía 
que   rehusaba    el    don    de    la  vida  que  acavaba  de  recibir  9 
apliquele  al  pecho  para  que  tomase  alimento  ,  pero  á  pocos 
minutos  le  vi  espirar  en  mis  brazos.  Entonces  sí  que  el   co- 
razón se  me  partió  de  dolor ,  y  que    la    naturaleza  me  negó 

aquel 


j?  aquel  desahogo  á  que  en  mis  Misiones  apelaba  ,  inmoble  co- 
mo un  marmol  no  pude,'  verter  una  sola  lagrima  ,  e^  un  ins- 
«ant^pérd|  él  sagrado  titulo  de  Madre  con  que  el  Cíelo  aca- 
vaba 'áe  favorecerme  ,  y  observé  que  el  amor  materno*  solo 
me  servía  de  aumentar  mis  penas  crueles. 

En   este  infausto    día  ,    prendieron   la    Muger    que    había 
muerto  á  su  marido,   por  cuya  causa  injustamente  me  habían 
detenido  ,  sin  mas' razón  ni  motivo  para  hacerlo  que  haber- 
:-.;::¿á^  alojado  á  un  Ministro  de  justicia   tenerme  á  mi  por  la 
délínquente.    Luego  me  pusieron  en  libertad  ,   y  aun  dixerori 
me  darían  una  pública  satisfacción  ,  pero  yo  la  rehusa  Cons- 
tantemente ,   porque  la    espero  recibir    mucho    mas  cumplida 
«el  Juez  Supremo.    Una  Dama  Inglesa,  á  cuya  noticia   ha- 
bía llegado  mi  desgracia,  me  buscó,  y  llevándome  á  su  Ca- 
sa me   acaricio  de   manera  ,  y  se  prendó  de  mi,  que  estando 
para  marchar  á  Londres ,  me  pidió   la  acompañase,  y  que  ella 
miraria   por  mi  ;   obligada  á  su  cariño  y  promesas  ,  me    de- 
terminé acompañarla.   Estábamos    cerca  de    Bristol  quando    á 
mi  bien  hechora  le  dieron  las  Viruelas  ,  y  murió  de  ellas  en 
mis  brazos , con  lo  que  quedé  otra  vez  desamparada,  aunque 
me  clexó  algunas  .guineas   para  poder   permanecer  algún  tiem- 
po ínterin   tomaba  aigúii    modo  de  Vivir. 

Este   inesperado  accidente    me  acabó  de  abatir  el  animo 
viendo  por  todos  lados  cerradas  las  puertas  á  la  esperanza  de 
verme  traquila  ,  y  como  estaba  aún  delicada  y  extenuada  de 
tantos  trabajos ,  pesadumbres   y    miserias  ,  aunque  determiné 
llegar  á  Bristol  ,  no  pude   pasar  de  un  lugarejo  inmediato  al 
^  de  donde  salí ,   en  el  qual  he  tenido  la  "fortuna  de  hallar  una 
buena  gente  que  me  ha   querido  recoger^  pero    canzada    del 
mundo    he    admitido    un    establo  para    acabar  mis  arlixíones* 
Vuestra   hija   íexos  de  vos  y  de  vuestra   famila  ,  se  encuen- 
tra en  un  pais  extrangero,  hospedada  donde  se  atvergan  las 
bestias  >  y  queda  batallando  con   las  ansias  de  la  muerte ,  cu* 
yo  consuelo  está  esperando  por  instantes, rá  lo  menos  murien- 
do acabará  conmigo  éJ   hastío  que  me  dá    todo   -quanto   veo 
y  el  espanto  que  r.e  causa  la  vista    de    los    hombres  todos ^ 
que  se  me  figuran   monstruos  horrendos  de    falacia    y    crue¿ 
dad.    A  vos  os  ruego  humildemente  -9  que-  unáis  vuestras   su- 
plicas á  las  mias,  para  que  yo  alcance  del  ¿Cielo  un   verda* 
dero  arrepentimiento,  y  perdón  de  mis  culpas  ,  esperando  oí* 
vtdareis  los  disgustos  que  os  ha  ocasionado  , i  y  que  me  he- 
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chareisr  vuestra  bendjcioji  #ara  que   ldgfc  :!á  -dé!  «hIq  pode- 

rosa,  y  gozarle  para:  sÁempre.j  No ,  ;no  me  neguéis  Padremia 
este  último  consuelo  ,  que  paedo: esperar  de  vuestro,  amor, 
mirad  que  en  su  última  agonía  os  lo  pide  vuestra  hija , aque* 
iJa  que  os  ama  de  corazón  ,  y  que  confía  en  que  si  alguna 
Vez  pasareis  por  este  lugar  no  os?blvidateis  de  visitar  su  hu- 
milde Sepulcro,  y  derramar  sobre  el  algunas  Jagúmas  de 
compasión.    Esto  es  quaato::::     .  ,s  T 

_     No   mas:  que   hasta   aquí  pudo  dexar  correr  la  pj  urna*  esta 
joven  desgraciada  ^    sin    duda  qce   )a    muerte    la    sorprendió 
quando  iba;  á  concluir   la   Carta  ,  y,  por    lo   mismo   na   pudó 
hacer  las  precisas  diligencias  para  enviársela,  á.  su   Padre*  La. 
Dama   que  la  tenia  en  su  poder ,  no  sabia   á  quien  h  ni  ador*, 
de   la  había   de   dirigir ,  y   por  tanto  ;se-  quedó,  con   ella.    Pa- 
gados, algunos  meses:deeste<  suceso, Jlegjó;.  »: aquel  Jugar  Un 
Joven   que  «habiendo;  pasado  á    la   Casa,.ifé   iamque.aenia  & 
-Cíirt^p  entré  srniy ;tmh$doLy   confuso  psr   las  .piezas  intetió- 
res      y   habiendo  encontrado  fifi  una.,  sala  ala  misma   Señora 
.que   buscaba  ,  sin  acordarse,  si  quiera,  en  saludarla,  le  dixo  : 
fcenora  ,  Señora  .  yo  sé  que  en  vuestro  poder   tenéis  una  Car- 
ta ,  hacedme  el  favor  de  ciármela  ,  que   yo  soy  el  infame  que 
causo  la   muerte  á   esa   muger  ,  que  por   su    virtud    merecía 
vivir   eternamente.    ¿  Seréis  vos  ,  Señor ,  dixo  la  Dama,  aquel 
que:::   bi ,    yo   soy    respondió  él  -,  sin  dexarla   proseguir  •   Yo 
soy  el  mismo  que  consintió  en  la   mayor    maldad  que  se"  ha 
3;a  jamás  cometido::;   Ya  vos  tendréis  noticia  de  mi    infidel 
Jidad,  por   lo  mismo,  aunque,  me  veáis  arrepentido  y   traspa" 
sado  de  dolor,  no  tengáis  lastima  de  un  hombre  v?l     que  no 
supo  oponerse  á   las.  ideas  tiranas  de  una,  madre  impía  ,  y  QUe 
permitió  que  la   calumnia   arruinase  á  ia  muge*,  mas  inocen! 
te  5   pero  el  pelo  que  no  puede   ver  con  ojos  serenos  las  in. 
justicias  de :  os  hombres ,  la  ha   vengado  completamente.    Mi 
Madre  ,  no  logro  el  verme  casado  con  la  que  quería,  pasan- 
do  la   nquesa  de  4a  que  había  de  ser  mi  muger  ,  á  la  Gasa 
de  xm  fuerte  contrario   de  la  mía  :   la  codicia  que  no  p^ 
ver  saciada ,,.  y  los  justos  remordimientos  .de  su  conciencia  le 
roían  su  corazón,  y  murió  desesperada  .-ahorcado*,  ella  mis- 
ma en    uno   de   los  afe^os.hipocondriacos  5  que   la  oespedazL 
ban  frecuentemente.   Yo  viéndome  libre  de  "ella  y^£: 
na  sugecion      salí  al  punto  de  micasa  para  reparax  ,   aul 
9ue  tarde,  lo  que  pudiese  de  ^^mM^^iS^m^ 
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bia  causado  á  mi  amada  Esposa  María  Dankelman  ;  después 
de  muchos  rodeos  infructuosos  pude  averiguar  quien  era  su 
«Padre,  fui  á  postrarme  á  sus  pies,  y  á  pedirle  licencia  para 
casarme  publicamente  con  su  hija ,  diomela  el  buen  ancia- 
no,  í  pero  á  donde  encontrar  la  idolatrada  prenda  que  bus» 
caba !  Recorro  todos  los  lugares  donde  me  parecía  probable 
^aber  de  ella,  pero  infructuosamente  ;  sigo  mas  á  delante, 
y  hallo  algún  conocimiento ,  sigo  las  huellas  que  habia  lle- 
vado,  me  dicen  que  se  halla  en  este  Pueblo,  gozoso  venia  cre- 
yendo que  mis  finezas  y  aíhagos  alcanzarían  me  perdonase 
4ps  agravios  que  la  habia  hecho.  Llego  aquí:::  ¡Oh  fuerza 
de  mi  desgracia  ,  bien  merecida  para  mi  castigo  !  pues  me  di- 
cen que  la  que  busco  murió  á  manos  de  la  miseria.  \  Ah  ! 
¡Yo  no  he  de  volver  á  verla!  ¡Como  habrá  dado  el  último 
aliento  acusando  al  Cielo  mi  ingratitud  !  Alma  candida  !  ¡Co- 
razón inocente !  Bien  merezco  todo  el  tormento,  y  la  gran- 
de amargura,  que  siento  de  tu  trágica  muerte  }  esta  conside- 
ración me  hará  acompañarte  en  breve  al  sepulcro. 

Se  concluirá. 

A  Fili. 

SONETO. 

\9UslI  Mariposa  candida  ,  que  gira 

^" Entorno  de  la  llama  de  una  vela, 
Que  juzga  es  la  del  Sol ,  y  la  clesvela 
'•   '■   ■  El  resplandor  que  enamorada  mira: 

Y  ofuscada  del   bien  á  que  ella  aspira, 
Incauta  d^l  engaño ,  no  recela , 
Hasta  que  al  fin  ya  tan  cercana  vuela, 
Que  abrasada  en  el  fuego,  triste   espira  : 

Del  mismo  modo  el  pensamiento  ciego 
Está  por  vuestros  ojos,  Fui  hermosa, 
Sin  encontrar  reposo ,  ni  sosiego  ; 

Pero  si  soys  qual  bella  tan   piadosa, 
-?  |  Felice  yo  si  logro  en  vuestro  fuego 

Ser  repetidas  veces  mariposa! 

M.  F.  d.  N. 


/ 


Con  licencia:    En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carteñc^ 

en  la  Calle  Ancha. 
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DE  CÁDIZ 


de  Noviembre 


NOVELA  TRÁGICA. 

Conclusión  de  los  números  anteriores, 

XTlsí  se  quexaba  el  pobre  extrangero  hecho  un  mar  de  la* 
grimas  9   que  se   aumentaron  mucho    mas,  luego  que  leyó  la 
Carta  que  iba  buscando.    Inmediatamente  que  hubo  acabado 
de  leerla  se    fué    corriendo  á  donde    su   desgraciada    amante 
estaba  enterrada,  púsose  de  pechos  sobre-  la    loza  de  su  se- 
pulcro,   y  en    esta    postura  se    mantuvo   largo  tiempo   pror- 
rumpiendo en  satisfacciones  patéticas  ,  y  tan  tiernas   que  ha- 
ejan   á  ios  circunstantes  derramar   tantas   lagrimas  como  á  el 
mismo,   No   contento   con    esto  solicitó  con  mucho  ahinco  que 
abriesen  el  sepulcro,  y  ..habiéndolo   conseguido  con  sus  reite- 
radas   porfías     propósitos    de    que    se   catmaría   después  ,    y 
cierta  cantidad  de  dinero  que  dio  al  sepulturero  ,  se  arrojó 
sobre    el    triste  ,     y    frió     cadáver   ,     y    estrechándolo     en 
sus     brazos    ,    entre    lamentos    y    sollozos  ,   pronunció  estas 
palabras:    Ved  aquí  lo  que  yo  hice  ,    viclima  inocente  ,    yo 
fuí  Wen  *e  ^e  traído  á  este  terrible  lugar  :    ojalá    que    ca- 
yendo sobre  mi  esa   tierra   levantada  /hiciese  mi  suerte  igual 
á  la  tuya  ,   sepultándome  á  tu  kdo ,  para  que  fuese  fiel  com- 
pañero en  la  muerte ,  quien  en  vida  no  supo  serlo.  Ven  muer- 
te, ven  á  juntarme  con  mi  dulce  Esposa  ,  sé  tan  piadosa  con- 
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migo  como  con  ella  fufc&s  cruel  ::íí¿E1  sepulturero  viendo  los 
extremos  que  hacia  aquel  desconsolado  Joven  ,  intentó  per- 
suadirlo y  ;  sacarlo  de  alli ,  porque  á  la  vista  del  objeto  fu- 
nesto no  acrecentara  mas  su  pena  5  pero  no  lo  pudo  lograr, 
hasta  que  un  desmayo  lo  dexo  casi  muerto:  Entonces  apro- 
vechándose de  este  instante  lo  levantó  de  sobre  el  féretro, 
y  sic6  ftierá  éá  la  sepultura,  llevándolo  eff;  stfs  brazos  bas- 
tante lexos  del  sementarlo.  Luego  que  el  triste  Joven,  con 
el  fresco  de  la  noche  volvió  en  sí  ,  y  se  vio  apartado  del 
objeto  que  tan  caro  le  costaba  ,  y  que  miraba  como  su  cen- 
tro, trató  de  bárbaro  é  inhumano  al  que  lo  había  sacado  de 
allí  ,  y  de  impios  á  los  que  estaban  presentes,  y  habían  ve- 
nido (  avisados  del  sepulturero)  para  darle  algunos  espíritus, 
y  llevarlo  á  donde  descanzasé  ,  y  se  procurase  consolar  -,  pe- 
ro viendo  que  pedia  lo  dexasen  volver,  porque  conocía  que 
no  podia  vivir  muhas  horas,  y  que  quería  rendir  el  último  sus- 
piro al  lado  de  su  amada  Esposa,  á  quien  pedia  perdón  délas 
injurias  que  por  su  amor  íe  había  hecho  padecer  5  y  que 
juntamente  lo  pedia  con  fervor  al  todo  Poderoso  para  que 
olvidara  sus  graves  culpas.  Viendo  que  sin  embargo  de  sus 
instancias  no  lo  querían  volver  á  llevar  al  sitio  tan  desea- 
do ,  volvió  á  accidentarse  \  habiendo  encargado  antes  que  si 
moria  lo  enterrasen  junto  á  su  amable,  y  desgraciada  María 
Dankelmán  ,  y  en  efééto  lo  dixo  en  tiempo  ,  pues  la  fue*- 
zá  del  dolor  no  lepermiiió  Volver  en  si*  de  este  aééidénte. 

A  todos  dexó  traspasados  los  corazories  ,  y  aunque  consi- 
deraban que  habia  sido  la  causa  dV  todas  las  desdichas  de  aque- 
lla inocente  Muger  ,  su  sincero  arrepentimiento  ,  y  su  grave 
dolor  hizo  olvidar  quantos  males  había  causado* ,  y  mas  co- 
nociendo que  el  quizá  hubiera  sido  constante  á  no-  haberse 
interpuesto  la  autoridad  y  avaricia  de  la  Madre. 

Aquellas  Señoras  ,  en  cuyo  poder  habia  quedado  la  Car- 
ta ,  hicieron  se  cumpliese  su  última  voluntad  ,  enterrándolo 
al  lado  de  su  querida  Maria  Dankelman ,  embiando  la  Carta 
de  esta  ,  y  la  herencia  de  todos  los  bienes  del  Barón  ai  Pa- 
dre de  su  Esposa,  conforme  lo  habia  dispuesto  ,  habiendo 
dado  ton  esto  la  mayor  prueba  de  amor  y  sentimiento, 
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Sobre  la  mala  Educación  file  f arfa. 

Aun^ú-e '3epa>^gu9éárv'jfv   í!íi 
A  tres  é  ^UMrO  petates  ,  í:>* 

Me  he  em'pefrá'do  ^ft  Háeefam'ae 
Contra  <varíos  cfefcatafees  , 
<Q«e   no  puedo  tolerar, 

> 

Ue  atgutig*  de  I#s  MaWsti^S  A 
De  prititeta  kéwsamon,  >  A 

Dándole  á  un  Niño  lección, 
Le   inspiren  juicios  siniestros  5 
Quando  en   otr^* ;  fífewjs'-  rrfféjsíros^    ' 
De  estilo  ptoptto'jdgl  $&¿á  **&  f 
La  Historiadla  ®ftf¿Égaf^íeü2 
Les   debieran  enseñar,    ' 
No  lo  puedo  tolerar, 

Qu e  por  sef  wh  hombre  feon rada 
D.  Juan,  ponga  su  hijea  estudios/ 
Sabiendo  por  sus  p* elud^él,  í?2 
Que  es  tiempo  mafc  emplead©  $ 
lf  no  le. téngate plicado 
Al  Calculo  ,   á  la  Bintwa, 
Al  pMBecda  ,  Agrículíii**^ 
O   la  industria  p©f  itlat , 
/&>.&  .¿Safe  mÜrar. 
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Que  Lenguas,  Griega  y  Romana 
Haya  un  Joven  de  aprender  5 
Y  aún  á  demás  entende* 
La  Francesas  italiana*;  rr  ¿e 

Sin  sa£cr  ia  ¿Qméélatrui , 
Que*  e»a  toda*  ¿conversaciones^ 
Cartas  ,  disputas  ,  Sermones^ 
Debe   siempre  manejar, 
Ne-  h  puede  tolerar. 

Que 


4tt 


V 


Qm^I>Pí^#,|)/ Simplicio, 
Con  palillos  y  quisquillas, 
Yítcien  mil  oraci^nciiias 
te  vuelva  á  un  muchacho  el  juicio; 
En  v^Zr  4e  hacerle  ex^r-e icio 
En   traducir  los  Autores, 
Doade  se  hallan  los  primóos , 
Que  ha.  de  saber  imitar  , 
No  lo  puedo^  tolerar, 

\ 

Que  obligue  el  Doclor  Porreño, 
A  ^n  AJumnosiílj  cautela: 
A  defender  á  su*  Escuela 
Con  infatigable   empeño  ; 

Y  á  mirar  con   duro  ceño, 
Las,  disputas  sosegadas  ¿  . 
Sin  dar  gritos  y  .patadas  ¿ 
Qué  sueletn  algiinos  dar, 
No  lo  puedo' tolerar» 

Que  algún  rancio  Criticón 
Desprecie  mis  reflexiones, 
Sin  dar  salidas*  razones 
rara   su  ,  repto bftciun  •  j 
Sino  cociendo  que  son 
Contra  el  antiguo  camino, 

Y  escritos  de  Andaluz  fino , 
Que  el  Jwmi em pieza. á  mudar  , 
No  lo  puedo%  tokrar. 

,J>on  J.M.G.  P. 


ANÉCDOTA. 


ras  primeras  Leyes  escitas ;^iae  hubo,  en  ¡Bs^aña  lo  fueron 
por  el  Rey  Godo  Alaríco,  en  el  año  $bóv  Otrosíleyes  añadie- 
ron otras,  y  de  todas  se  formó  un  volumen  quejes  el  que  se 
nombra  Fuero  Juzgo. 


Coa  licencia ;  En  Cádiz ,  por  Don  Manuel  Ximenez   Carreño, 
^9  en  la  Calle  Ancha» 


Num.  S9. 


CORREO 


del  Martes   7 


DE 


3S3 


DE  CÁDIZ 


de  Noviembre 
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GENEALOGÍA. 
La  Descendencia  de  fox  Modorros, 


_jPlcen  que  Tiempo  perdido  ,  se  casó  can  la  ignorancia  ,  y 
hubieron -un  hijo  que  se  llamó  Pensé 'que  ;  el  qual  casó  con 
la  Juventud ,  tuvieron  la  sucesión  siguiente:  No  sabía  ,  No 
pensaba ,  No  miré  en  ello  ,  y  Quien  dixera.  Quien  dixera  se 
*asó  con  el  Descuido  ,  y  tuvieran  por  hijos  á  Bien  está,  Ma- 
ñana se  hará,  Tiempo  hay  ,  Otra  ocasión  habrá  :  Tiempo  hay 
obtuvo  dispensación  -de  la  Extravagancia  ,  para  poderse  casac 
con  su  Prima  la  Señora  No  pensaba .;  y  tuvieron  por  fruto 
de  su  unión  á  Deseuideme  ,  To  me  entiendo  ,  No  me<  engañará 
nadie,  Déxese  de  eso ,  y  To  me  lo  pasaré:  To,  me  entiendo  ca- 
so con  la  Vanidad,  y  tuvieron  por  hijos:  Aunque  no  queráis 
salir  tengo  eon  la  mia ,  Modas  quieto  ,  Ello  ha  de  ser  ,  y  No 
faltará.  Está  casó  con  Soy  quien  soy  ,  y  tuvo  solos  á  Hol- 
guémonos,  y  á  la  Desdicha.  Está  casó  con  Poco  seso,  y  tu- 
Vieron  por  hijos  á  Bueno  esta  eso  ,  A  el  que  le  va  ,  Pareceme 
a  mi  y  basta ;  No  es  posible,  No  me  digáis  mas ,  Una  muerte 
debo  á  Dios,, Salir  tengo  con  la  mia  ,  Ello  se  dirá,  Verlo  heis% 
á  Voluntad  determinada  ,escusado  es  el  Consejo  ,  Aunque  me  ma- 
ten ,  Diga  quien  dixere ,  Preso  por  mil ,  preso  por  mil  y  qui- 
nientos ,  Que  se  me  dá\á  mi,  Nadie,  se  murió  de  hambre  ,   No 

son 
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sou  lanzadas  que  dineros  )son*/>  Enviudo  soy  quien  soy  ,  y  casd 
en    segundas    nupcias  ,  sin    embarga  de  tantos  hijos,  con  la 
Necedad,  y  acabando  de  gastar  su   Patrimonio  ,  dkxo  el  uno 
ál  otro,   Dios  proveerá;  tengamos  paciencia  ,  qué  á  censo  to- 
maremos con  que  holgamos  este  año  ,  y  concluido  $  fueron 
á  aconsejarse    con    No  faltará  $.  esta  les  dixo  temasen  fiado, 
<?on  lo  que  lo  pasaron  alevemente  $  pero  llegado  el  plazo ,  y 
no  teniendo    con    $ue  satisfacer  'j  el  Engaño   Jos    Uqvó  á    la 
Cárcel,  donde   fueron   visitados   por  la  Miseria  ,  la   Escasez, 
y  h  Aflicción  $  sin  "embargó  apiadada  la   Imposibilidad .,   hizo 
que  fa, Pobreza  los  llevase   al   Hospital  donde  murieron  arre- 
pentidos ,    dexando   solo   por    herencia  el   escarmiento  ,  única 
prenda  que    les  habia  quedado.   %$s   enterró    de    limosna  su 
Visabueja^  la  Necedad;  pero-  como :dex~a ron., tantos  descendierr* 
tes  derramados   por  iodo  el  Mundo,  no    hay  familia    que   no 
esté  enlazada   con  alguno  de  ellos. 

3    CUENTO. 


Nadie  puede  vivirán  este \  mundá  á gust» 

de  todos» 


>B 


íScucha  , Octavio, escúchame  un  momento, 
Que  me  ha  venido  á  la  tnerriotiaun  cuanto, 
Fiancho  Carranza  ,  Labrador  anciano, 

Y  un  hijo  que  tenia  ,  „ 
Mocito  todavía  ; 

Con   la  buena  compaña  de  un. Pollino, 

Y  poca  carga,  hacían  su  camino: 
Iban  .1  pie  los  tres :    Un  pasagero 

Los  vio  y  pasó> diciendo  :  \  Hay  majadero*, 

%  Cómo  no  monta  el  viejo  en  el  Borrico  ? 

T  á  pie  \  que  v¿tya  el  chico* 

Lo  oye  Carranza  ,  y  haceló*  al  instante; 

Vicios,  y  dixo  otro  Caminante  : 

í  Qu¿  P0C(t  caridad  1   ¡  Qué  desalmado  i 

El  mocito  vá  á  pie  ¡y  el  muy  sentado  %   : 

Y  Carranza  que  oyó  lo  que  este  dixo, 

Se  apea  y  monta  al  Hijo. 

Encuentran  un  Raysano,  y  les  pregunta: 

2  Qué ,  no  subís  ios  dos  ?    Tampoco  el  Ykjo 

Mu- 


30 

Hubo  de  parecería  mal  este  consejo ; 

Mas  hallan  con  un  otro  ,  á  poco  rato ,, 

Que  al   verlos  exclama:  \  Pobre  bestial 

i  No  le  basta  con  uno ,  y  con  el  hato  ? 

Dice  entonces  Carranza;  Soy  un  bruto: 

Cada  uno   dirá  lo  que  quisiere, 

Vamos  como  mejor  nos    pareciere. 

Si  al   sentir    caprichoso  de  ías   gentes 

Te   ajustares  ,    Octavio ,   en   lo  que  sientes, 

Que  tu  consejo  y  tu  razón  alcanza, 

Serás  mas  majadero  que  Carranza. 

J.  D.  C. 

HISTORIA. 

Su  verdadera   difinkion»       \H¡   m 

A  Historia  ,    según  su  mas  justa  y   célebre dífínicion es 
Wiksfifia  enseñando,  con   el  exemplo.    El  ,  fruto;  esencial    que    se 
jharde,  sacar  registranáo. los  archivos  del   tiempo,  es,,  el  de 
evitar    aquellos  errores  que   han  sujo  injuriosos.  4  la.  Humani- 
dad ,  y   saber  como   el   bien   y   felicidad   general   puede    pro- 
moverse mas    cierta    y    efe&ivamente.    Si    la    Historia    no    se 
escribe  ,i*ni  se -lee  con  esta  disposición* de  animo,  y  con  esta 
mira,  se  sacará  tama  utilidad  de  leer  los  Anales  de  las  Mo- 
narquías ,  como  los  Cuentos  y  Novelas  de  Amadis  y  de  Or- 
lando.   A  proporción  que  sea  mayor  la  Ciencia  histórica,  de- 
bemos   esperar   que    aumentará-,  la    felicidad  $    y  sea  el'  que 
fuese  el  estorbo,  pasagero  que  se   oponga  al  progreso  del  Ge- 
nero humano  ,  ¿íacia  aquella;  perfección  de  que  su  naturaleza 
y  condición   son,  subcepttbles  ,  quedan  en  el  orden  moral  del 
Vniverso  indisolublemente  asociadas.    Ciencia  «  Virtud    v  Fe* 
licidad.  =B.  .  {9  '  ' 

EPIGRAMA. 
Puesta  sobre  unas  Flores,  4  una  y  oven  tenida  por  fiera* 


S 


>E  bien  que  estas  nuevas  flores 
Ceden  á   tus  atraclivos^ 

Sus 


m 


»■ 


Sus  frescos  colores  vivos 
A  tus   ojos  bullidores. 
Pero  no  te  ensoberbezcas, 
Que  si  ellas  duran   un  día  , 
Puede  que  en  tu   lozanía  , 
Mas  breve  que  ellas  fenezcas. 


ANÉCDOTA. 


l/Ueriendo  Dionisio  Tirano  de  Sicilia  casarse  ,  le  pareció 
^-convenirle  á  sus  razones  de  estado  ,  fuese  una  Muger 
de  Ja  Ciudad  de  Reggio  en  Italia  ,  para  lo  que  etnbió  urt 
Embaxador  á  pedirla.  Estos  respondieron  no  querían  hacec 
alianza  con  un  Tirano,  y  que  si  buscaba  una  Muger  de  su 
Patria ,  no  tenían  otra  que  darle  que  la  hija  del  Verdugo. 
Este  chiste  les  costó  caro ,  pues  asi  que  concluyó  la  Guerra 
que  tenía  Dionisio  con  los  Cartaginenses  ,  hizo  un  desembar- 
co en  Reggio,  arrazó  la  Ciudad,  pasándolos  todos  á  cuchill©'§ 
404  años  antes  de  Jesu-Chrísto. 


Verdadera  Solución  {remitida  )  co ¡respondiente  al  Enigma 
propuesto  en  el  Corre*  Núm.  82. 


B 


1  Ayla  el  Trompo  con  la  Cuerda , 
Sin  la  Cuerda  no  puede  baylar, 
Para  baylar  se  quita  la  Cuerda  , 
Se  pone  la  Cnerda  para  baylar. 

■ 

La  Cuerda  en  Capa  volviste 
Para  el  Enigma  enredar , 
Con  deshacer  lo  que  hiciste  , 
Lo  he  venido  yo  á  acertar. 

J.deM. 


Coa  licencia;  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximeaez  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha. 


Num.  po» 
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QUIMICA. 

Propiedades  del  Azúcar* 

¿L  Azucares  manifiestamente  una  substancia  neutra  sali- 
na, cuyo  acidp  nos  enseña  á  seperar  Bergman  por  medio  de! 
acido  nitroso :  desde  entonces  se  ha  hecho  ver,  que  varias 
otras  substancias  asi  vegetables  ,  como  animales  ,  contienen  un 
ac  do  semejante  al  át\  Azúcar.  Las  demás  partes  constituyentes 
del  Azúcar  parecen  ser  de  materia  oleosa "y  muciiaginosa  ;  y 
aunque  no  se  ha  explicado  todavía  satisfactoriamente,  como- 
una  combinación  de  estas-  substancias  deba  producir  uñasen- 
sacion  de  dulzura  en  ios  órganos  del  paladar ,  se  sabe,  que 
un  acido  fuerte  vitriolico  se  hace  dulce  uniéndolo  al  espíritu 
de  vino,  y  asi  podemos  concluir}  que  el  dulce  del  Azúcar 
$e  opere  por  el  mismo  modo. 

Se  ha  creído,  mediante  el  conocimiento  de  las  propiedades 
del  Azúcar ,  que  unen  las  partes  umosas  del  alimento  con 
ios  jugos  animales,  y  que  por  consiguiente  alimenta  la  cor. 
puíencia  y  gordura  del  que  lo  usa  5  pero  otros  quieren  que 
por  esta  calidad  deba  producir  un  efeóto  contrario,  esto  es h 
^estorbar  la  separación  de  ia  materia  oleosa  de  la  sangre 

ZJS    3  qye    °rma  ^ordura-    ü«  P™&sor  de  Medicina  que 
trató  este  asunto  probamente,  es  de  parecer  que  por  la  fer* 

metí- 
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mentación  que  sufre  e4  Azúcar  en?*, el  estomago  ,  y  por  sus 
laxantes  resolventes  calidades  ,  como  también  por  el  acido 
*qile  contienes  B  mas  propenso  á  disminuir/  que  á  aumentar 
la  gordura  del  cuerpo:  ea>€Uyó  parecer  ,  Olee;  coincide  la 
autoridad  de  Boerbaave  ,  quién  expone  ,  £«£  si  este  dulce  se 
toma  en  grandes  cantidades  enflaquece  ;,  por  disolver  demasiado 
M  aceyte  -animal',  extrañando  eh $ué  algunos  h  recomendasen 
como  eL  mejor  restaurativo  á  los  que  padeciesen  grande  debilidad. 
Quaies,  sean  los  efe&os  del  Azúcar  refinado  con  respecta  á 
eso,  es  difícil  determinar  ,  pero  no  hay  duda  que  en  su  es- 
tado* primitivo  ó  sin  refinar  nutre  considerablemente*  Los  ani- 
males- que  solo  se  alimentan  de  "el  ,.  adquieren  notable  cor- 
pulencia 5  y  las  Criaturas  de  ios  Negros»  cuyo  alimento  ,  en 
Cierto  tiempo,  de}  año  se  reduce  á  Miel  te.  Cañas ,  se  disti»- 
guen  de  las  otras  por  su  mayor  aparente  robustez  j  aunque 
menos  activas  y  saludables  ,  y  mas  expuestas  á  padecer  de 
Lombrices. 

Por  experimentos  de  varios  escritores  se  ha  encontrado  el 
Azúcar  destructivo  de  diferentes  clases  de  gusanos '  %  ya  su- 
mergiéndolos en  una  solución  de  Azúcar  ,  ó  yá  hechada  so* 
bre  sus  cuerpos  }  y  que  veinte  granos  de  Azúcar  refinado,  in- 
troducido en  el  estomagó  de  una  Rana  ^roduxo  su  rriuerte 
'al  cabo  de  una  hora  5  na  sido  también  fatal  á  los  Pichones, 
y  ai  género  Gallináceo  5  P€ro  no  á  lo  Gorriones  :•  A  los 
Carneros  y  Perros  ,  no  causó  ma«  efecto*  que  ei  de  un  Ca- 
char tico. 

El  Azúcar  puede  comerse  en  cantidades  algo  crecidas  síft 
seguirse  malas  conseqüencias  ,  y  aun  ha  curado  totalmente  el 
Escorbuto  en  un  Navio  infestado  de  esta  enfermedad  ,  á 
■quien  faltándole  los  viveres  se  vio  precisado  amantenerse  el 
equipage  con  solo  Azúcar.  Sin  embargo  puede  que  hubieran 
experimentado  otro  daño  si  hubiesen  continuado  por  mas 
tiempo,  respecto  á  que  no  faltan  pruebas  tampoco  de  sus 
¿lañosos  efectos  ,  por  extenuar  y  disolver  los  fluidos  ,  rela- 
xando los  sólidos  de  que  ha  provenido  debilidad  a  y  en- 
fermedad. 

Como  Medicina  no  se  considera  que  et  Azúcar  tenga  por 
si  solo  bastante  poder  ;  En  afectos  Catarrales,  asi  et  Azúcar 
como  la  Miel",  se  usan  con  frecuencia  y  alivio  del  paciente: 
Se  ha  empleado  también  últimamente  para  el  dolor  de  pie- 
dra,-y  también  para  preservar  de  corrupción  las  substancias 

ani» 
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animales  y  vegetables,  se  ha  ministrado  con  lá  mira   de   sus 

anticepticos  efe&os.    El  uso  del  Azúcar,  en  varias  composicio- 
nes Medicinales  es  muy  conocido ,  y  asi  se  omite  expresarlo, 

B. 

A  una  Azucena  que  nació  junto  á  una  Calavera» 

DÉCIMAS. 

Vendida   flor,  que  al  abrir 
Ese  capullo   encerrado, 
Con  el  Alba   has  madrugado  , 
Tu  á  llorarysf ellaf»a>reir  : 
Entre  el. nacer  y  el  morir, 
La  corta  distancia   advierte  ¿ 
Pues  par  no  desvanecerte 
Con   tu  beldad  presumida  , 

Al  primer  paso  de  vida  ,  -  cA  '• ..  ■- 

Encontraste  *  con  la  -muerte*  \        •      %x  sVi 

Quando  liberal  y  grata , 
Naces  con  casta  decoro, 
A  presentar  granos  de  oro, 
En  azafates,  de  plata : 
Quan  corto  el  ser  &e  dHata 
Te  avisa  un  mudó; portento,    <, 
Porque  al:  reconocimiento 
De  tu  débil  calidad ,  ; 

Corrijas,  la   vanidad  , 
A  vista  del  escarmiento. 

Misterio  tuvo  el  nacer , 
En  donde  otro  ser  fenece , 
Porque  quando  el  anochece, 
Empieces  fu  á  amanecer: 
Sin  duda  debe  de  ser , 
Para  que  en  su  errado  empleo 
Sepa  el.  loco  devaneo, 
Siempre  opuesto  á   la  verdad , 
Que  nace  la  castidad  , 
En  donde  muere  el  deseo. 

Con- 
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{"Pero  en  imperio  floriilo, 
*íí  Reyna  ,  ó  pura,  ó  casta  flor! 

.Pues   para  vivir  mejor,        , 
De  la  muerte  te  has  valido: 
Contra  el  antojo  atrevido 
Logrando  esta  tu  beldad, 
La  mayor  seguridarf , 
Que  en  el. impulso  mas  fuerte, 
l  Quien  hay  que  viendo  la  muerte 
Profane  la; castidad? 

D,  A.  de  S. 

.      APOSTEMA. 

JtjiL  TebanoPelopida*  al  despedirse  de  su  Muger  para  el 
Exercito ,  al  darle  esta  el  último  abrazo  le  pidió  con  el  ma- 
yorrencareci miento  qué  procurase  cuidarse.  El  le  respondió: 
Esto  es  lo  que  se  le  ha  de  encargar  á  los  mozos ;  pero  á  los  Ge- 
fes  9  solo  se  les  debe  encargar  que  procuren  cuidar  de  los  demás* 


i 


ENIGMA. 


Nseparables  y   unidas 
Dos    naturalezas  tengo  ,  ► 

Y  en  ialtando  alguna   de  ellas 
Se   desbarata   el  compuesto. 
Vertí  sangre  por  los  hombres, 
Dando    mi  cuerpo   en  sustento , 

Y  con  clavos  penetrantes  . 
Me,  fixan   en  un  madero  : 
Recibieodo.de  ésta    forma 
Afrentas  y  vituperios," 
Les  solicito  el  descanzo. 
Al  que  quisiere  tenerlo  5 
Vengan  todos  á  gozarle, 
Pero  vengan  entendiendo 
Que   Jesu-Christo  no  soy, 
Aunque  tanto   le   parezco. 


Coi*  licencia ;  En  Cádiz,  por. Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha. 
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ANÉCDOTA  INTERESANTE. 

Rasgo  de  Virtud  y  Beneficencia. 

JjjStando  en  h  ribera  de  Marsella  un    Mozo    llamado   Ro- 
berto ,  esperando  que   alguno    ocupase    su    barca  ,    entró  en 
ella^un  incógnito  de  bello  aspe&o  y  venerable  ,    y   no  cre- 
yendo que   Roberto  fuese  su  Patrón  le  dixo  :    Supuesto  que 
el    conductor    uo    parece  ,    me    voy    á  pasar  á    otra    barca  \ 
Señor     dixo  el  Mozo  ,  esta  es  mia  ,    ¿  quiere    V.     salir    del 
puerto?    No     pues  solo  queda   una  hora  de  día  ,    y   yo  so- 
Jámente  deseaba  dar  algunas  vueltas  para  aprovechar  la  fres- 
cura  de  la  tarde  que  esta  muy  tranquila  h  pero  tu    no    tie- 
nes trazas  de  Marinero.,  ni  tu    tono    es  de    hombre  de  esta 
clase.    No  lo  soy  en  efetfo  (  replicó  el  Moza  )  y  solo  exer- 
zo  este  oficio  los   Domingos  y  Fiestas ,  para  ganar  algún  di- 
ñero.    ¡Como  ,  avaro   á   tu   edad]   (dixo  el   incógnito  )  Eso 
desdice  de  tus  pocos  años,    y  desminuye   el   atractivo   de   tu 
fisonomía  interesante.    ¡  Ah  Señor  ,  añadió  el   Joven  ,  si   su- 
piera  V.     por  qué  deseo  ,  tanto  ,  ganar  dinero  i  No   añadiría   á 
mi   pena   la  de  creerme  de  un    caracler    y    modo    de    pensar 
tan  baxo.   ¿Acaso  te  habré  hecho  injuria?   á  Por  qué    no    te 
has  explicado  mas  claro?    Demos  una  vuelta  ,   pues  ,  y    me 
contarás,  ínterin,  tu  historia;   Ei  incógnito  se  sienta  y  pro. 

si- 
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sigue  :  ahora  bien  ,  dm$  ,.  ¿q'Uatesvson  tus  trabajos ,  que  rae 
he  inclinado  á  tomar  parte  en  ellos  ?  Solo  tengo  uno  ,  dixo 
c-1:  Mozo ,  que  es   el  ver  á  mi   Padre   metid/er  entre  cadenas  , 
sin  poderío  sacar  de  ellas:  Era  Corredor  en  esta  Ciudad,  y 
con   su  trabajo   y  ahorros,  hizo  una  Pacotilla  ,  y  se  embar- 
có  en  un  Navio  que  iba  á    Smirna  :   El  Barco  fué  apresado 
por  un   Corsario,  y  conducido  á-  Tetuá-a ,  en  doftde  mi  des- 
graciado  Padre  se  halla  esclavo  con  el  resto   de   la    tripula- 
ción j  para  su    rescate  se  necesitan    seis    mil    escudos  ,  pero 
como,  todo  lo  que  tenia  lo  había  empleado  en  esta  ocasión, 
estamos  muy  distantes  de    tener  tanta  cantidad  :  Sin  embar- 
go  ponemos    de    nuestra    parte    trabajando,  mi  Madre  ,  mis 
hermanas  y   yo ,  dia  y  noche.   Los    dias  de    trabajo    voy  en 
casa  de  mi  Maestro  donde  aprendo  el  oficio  de  Joyista  ,  que 
hé  abrazado  ,  y  procuro  aprovechar  los   Domingos  y  fiestas, 
como  V.     vé  :   Nos  hemos  ceñido  hasta  en  las  cosas  de  pri- 
mera necesidad  j  un  pequeño  aposento.forma  toda  nuestra  ha- 
vitacion.    Yo  quise,  desde  luego,  ir  á  rescatar  á  mi  Padre  y 
libertarle  ,   quedándome  en  su    lugar  :  Estaba    dispuesto    en 
executar  este  proycéto  ,  quando  mí  Madre  (  que  no  sé   como 
Jo  supo  )  me  aseguró  que  era  impracticable  y  quimérico,   y 
expuesta   á  quedarse  sin  Marido  y   sin  Hijo.    ¿Recibes   algu- 
nas noticias  de  tu   Padre?   ¿Sabes  como  se   llama   su  Amo, 
en  Tetuan  ,  y  qué  trato  le    dan?    Su  Patrón  es    Intendente 
de  los  Jardines  del  Rey:  Le  tratan  con  bastante  humanidad, 
y   ios  trabajos  en   que   se    ocupa  «son    proporcionados    á   sus 
fuerzas  \  pero  no  estamos  nosotros  con  el  ,  para  consolarle  ,  y 
aliviarle:   Está  disunte  de  nosotros,   de  una  Esposa  querida,  y 
de  tres  hijos  que  siempre  amó  con  la  mayor  ternura.   ¿  Qué  nom- 
bre üene  en  Tetuan  ?   No  le  han  mudado  el  nombre,  se  llama 
Roberto  cerno  en  Marsella,   ¿Roberto,  en  casa  del   Intendente 
de  ios  Jardines?   Si  Señor.    Tu  desgracia    me   ha  compadecí» 
do;   pero  en  vista   de   tu   modo  de  pensar,  te  pronostico «que 
la    fortuna  te  ha  de  ayudar,  y   yo  te  la  deseo  con   la  mayor 
sinceridad;    El   incógnito  calió  ,   como    que  quería    entregarse 
ai   descanso ,   gozando  del  fresco,   y   clíxo  á   Roberto  no   ten- 
gas ñ  mal,  'amigo  mió,  que  yo  sosiegue  un   rato. 

•Luego  que  anocheció  dio  á  Roberto  orden  de  arribar  $  y 
saliendo  el  incógnito  de  la  barca,  le  pone  un  bolsillo  en  las 
manos,  y  sin  dexaríe  el  tiempo  de  dar  las  gracias,  se  aiexo 
con  precipitación.  Había  en  este  bolsillo  como  unos  ochocien¿- 

tos 
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tos  reales  en  oro  y  plata :  setnejante  geuerdsidail  dio  ai  Jo- 
ven la  mas  alta  opinión  del  quería  había-  usada  \  pero  todas 
las  diligencias  que  hizo  para  bajarle >#  dadé  pruebas  de  su 
agradecimiento  t  fueron  en  vario.  .„    , 

Esta    honrada  familia  (  que  continuaba   trabajando  incen- 
santemente  para  completar  lat  suma -^ue  .era  menester )  estaba 
seis  semanas  después  de  este    suceso  ,  tornando    una    comida 
frugal,  reducida   á   un    poco  de-  pan    y;  algunas  almendras  $ 
quando  ven  entrar  á  Roberto  el  Padre  ,muyj aseadamente  ves- 
tido, y  que  los  sorprende  en  su    dolor    y   miseria.    Juzgúese 
de  la  admiración  de  su  Muge r  y  sus  hijos  5  juzgúese    de  los 
transportes  de  su  gozo,  que  solo  son  para^ sentidos  mas  que 
para  relatados.   El  buen  Roberto  se  arroja  á  4o®¿b*a¿os  de  to- 
dos ,  y  se  deshace  en  expresiones  de  gratkud^  pófc  tóber  con- 
seguido por  ellos  no>  solo  su  rescate  ,  sino  p«r;  el<  dt&iero  que 
le  habían  dado  al  embarcarse,   y;  por  haber'  Satisfecho  anti» 
cipadamente  su   pasage  y    manutención  ,  por  lose  vestidos  que 
le  proveyeron  j  y  por  todo<eilo  jiaruo.jíNaisaüiaitco^B^  reconor 
cer  tanto,  zefcrj  pero  aún  era  otra   riueira  .sor  pidesa  ,  para  esta 
familia  el  ver ,, que  le  daban  gracias  de  cosas  que  no  solo  ha 
bian  hecho ,  pero-  que  le;  eran  absolutamente  desconocidas.  Se 
miraban  unos  á  otros ,  hasta  que  la  Madre  rompe et silencio: 
Imagina  que  todo  es  obra  de  su  .hijo-;,  refiere  á   su  Marido  » 
que  este   quiso  defcde  el  principio  de  su.  esolavitud  irlo  á  res- 
catar, quedándose  en  sil  lugar,  y  como  ella  lo   había   estor- 
vado;  Que  necesitándose  para  el  rescate  seis  mil  escudos,  ba- 
bian  procurado  irlos  juntando,  de  los  que  ya  teman-  la  mitad, 
cuya  mayor  parte  eran  fruto  del  trabajo  de  su  hijo  ,  el  habrá  ha- 
llado amigos  que  habrán  ayudado.  El  Padre  pensativo  y  tacitur- 
no le  consternó  esta  noticia,  y  dirigiéndose  á  su  hijo,  le  habló  asi. 

Se  concluirá* 
FÁBULA, 


c 


El  Asno  del  Libreril 


,ox\f  diferentes  bestias  hizo  noche 
En  una  Venta  un  Burro  de  un  Librera-, 
Que  una  carga  de  Libros  conducía 
No   me  acuerdo  á  que  Feria  de  este  Reyno* 

Después  que  buenamente  despacharon  , 

I-os  animales  ei  sabroso  pienso  , 

Éti 
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En  su  idioma  bestial  se  entretenían 
Sobre.  ;varUs  materias  discurriendo. 
Cada  bestia  decia  su  dictamen 
Según  su  inteligencia,  y  su  talento, 
Conformándose  todas  fácilmente  , 
Sin  replicas,  sin  contra  ,  ni  argumentos. 
Solo  entre  todas  ellas,   austro  Burro, 
Con   orgullo  insufrible  ,  é  inmodesto 
Se  burlaba  de  todas  bravamente 
Su  ignorancia  bestial  escarneciendo. 
Por  último  cansado  ya  de  oirlos , 
Con  suma  gravedad  y   magisterio, 
Lanzó  un  rebuzno  fuerte  y  sostenido    . 
Medio  oportuno  de  intimar  silencio. 
Ignorantes,  íes  dixo ,  ¿por  qué  causa 
Osáis  hablac  á  donde  yo  me   encuentro? 
¿  No  teméis  mi  censura  formidable  ? 
¿ignoráis  de  mi  estudio  los  progresos? 
Los  dientes  me  han  nacido  entre   los  Libros, 
Quanto  se  ha  escrito  trastornado  tengo,    r 

Y  tan  fácil  entiendo  á  los  Latinos , 
Como  á  Griegos  ,  Egipcios  y    Caldeos» 
Según  eso,  replican ,   tu   has  leido 
Todos  esos  Autores  ?  ,<Ni  pjr  pierna  $ 
■Pero  su  ciencia  á  modo  de  contagio  % 
Desde  los  lomos  me  pasó  al  cerebro. 
Esta  satisfacción  desatinada 

Fué  muy  cumplida  para  aquel  Congreso, 

Y  en  honor  de  su    Autor  ,  hicieron   todos 
Salva,  burra!  de  zumbas  y  cencerros. 

Aplicación, 

Muchos  é&quetes  ,  revolviendo  Libros , 
Que  nunca   entienden,   celebrados   veo, 
Mas  ¿por  quién?  por  parientes  de  los  otros, 
Que  hicieron  salva  al  Burro  del  Librero. 

C.  de  M. 

eO:. 
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Con  licencia;    En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

<¡a  la  Calle  Ancha. 
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ira  4NSCMT4  INTERESANTE. 

^  *ít;»fy-s     íj?     i*   íjSoí  n^i  ..,-.-,. 

«V   :n    t  .7    ¿  Pwdyye  Ja  de)  Núw.  anterior. 
i  XxJiri.    aiJp  oís-       1  .        njJ 

4íJtll?ÍP,qPé >a5jieí:bp  [  ¿¡Habrás  sido  bastante  infeliz,  para  que 
ham  ipg^do  mUiberta4,á  costa  de  tu  honor?  ¿Cómo  puedo 
dever.te;  mi.  Hbertart  sin  sentirla  ?  ¿  Cómo  podrás  haberla  ocui- 
gdq  %i$l  Mad^  ^nouset  comprada  á  precio  de  la  virtud  2 
En  tu  sda^Mc*:  desventurado  de  un  Esclavo,  ¿cómo  ha- 
brás podido  adqujrit.nkfurajmen te  estos  recursos?  Me  estre- 
mezco al  'imaginar  que  el  amor*  de  hijo  te  haya  podido  ha- 
cer culpable.  Confiésalo,  dime  la  verdad,  y  moriremos  jun- 
tos,  si  has  faltado  un  solo  instante  al  honor,  ó  á  la  virtud 
Sosiegúese  V.  Padre,  mió  (  respondió  el  hijp  abrazándole  )  no 
soy  digno  de  ese  titulo,,  ni  tan,  ánfeliz  que  h-aya  podido  des- 
íraecer  de  aquellos  dpcurnen(tíos.que;(me  habéis  .impreso  en  el 
alma ,  y  &u$<jm¿a  hansidp;  siempr*  muy  amables.  No  es  á  rni 
a^quieti  deve  -V,  la  libread  :■  Yq  conozco:  á  nuestro  bien  he- 
chor  ;  ¿  Se  acu^&i  ,Y,  Madre  mia  de  aquel  incógnito  que  me 
dm  el  bolsillo.?., Pues  desde  luego, no  es  otro  á  quien  devemos 
Ja  dicha  de  ver  entre,  n^sqtros  á  nuestro  Padce.  El  me  hizo 
irui  preguntas,  el  me  p*prwsticó;:>  Vaya,  vaya ,  el  es:::  Yo 
pasaré  mi  vida  buscándola,  le  hallaré  ,  y.  tendrá  á  gozar  del 
mas  tierno  espectáculo  que  haA  pioducjdo  sus  beneficios.  Des* 

pues 


pues  de  esto  refirió  poi  mtmk  &  1$u  Padre  lá   Anécdota    del 

incógnito  con  que  caFmó  sus  xemores. 

Resrituido  Roberto  á  su  familia  halló    arnlgos  y;  recursos; 
Los  sucesos  favorables  excedieron  sus  esperanzas :   al   cabo  dé 
dos  años  logró  estar  bien:  sus  hijos  ya  establecidos  participa- 
ban de  su    felicidad,   y  de  la  de  su  Madre  ,  y  hubieran  vi* 
vido  sin  mezcla  de  inquietudes  sMas  diligencias  continuas  del 
hijo  ,  le  nubieran' podido  descubrir  á  su  bien  hechor ,  que  se 
ocultaba  con  tanto  cuidado  del  reconocimiento  que  debía  espe- 
rar de  esta  familia  agradecida.    Finalmente  un   Pomingo  por 
la    mañana  paseándose    el    Joven  Roberto  por  el  Puerto  en- 
contró áí  que  deseaba.    ¡  Ah ,  mi   Ángel  tutelar! : ::  eso  es  lo 
único    que    pude  pronunciar  ,    atrojándose    al    mismo    tiem- 
po á   sus  pies  ,   á   donde    cavo    sin  sentido.    El  incógnito  se 
apresura  a  socorrerle,  y   como   si   lo   ignorará  ,  le  preguntas 
¿  Qué  quiere  decir  con  aquello?   ¡Qué,  Señor  l    ¿Lo  ignora 
V.?   Respondió  el  Joven  vuelto  en  si,  £  Ha   olvidado  V.     á 
Roberto,  y  ásti  desgraciada'  y  reconocida  familia  ,  á   quien 
restituísteis   la   vida  y   la  alegría ,    volviéndole  á    su    Padre  I 
V,     se  equivoca  ,  A  migo  y  yo  no  ío  conozco  á  V.  ,    ni  V» 
puede  conocerme  á  mi:  Yo  soy  un  Estrangero  que  acabóle 
llegar  á   Marsella,   y   hace   potros  dias  que   estoy   aquí.   Todo 
puede  ser \  pero   hágame  V.     el  favot  de  recordar  la  memo- 
ria de    26    meses    há   que   también- estabais  aqui  \   acuérdese 
también  de  aquel  paseo  en  él  Puerto;  del  interés    que  tomó 
en   mi   infortunio  -,  de   las  preguntas   que   me    hizo  sobré    las 
circunstancias  que  podían  darle  luces ,  para   poder   ser  nues- 
tro bien  hechor.   Libertador  dé  mi  Padre  ,  ¿podrá  V.   olvidas 
de  que  ha  sido  el  salvador  de  una  familia   entera,  que  solo 
le  falta   gozar  de  su   presencia   para  acabarla   de   hacer  feliz  l 
No  se  resista   V.     i  sus  deseos  ,  y   venga   conmigo  á  recibir 
la  recompensa  de   un  corazón  generoso  ,  que  es   hacer    á   los 
Otros   felices.  Ya   he  dicho    amigo  que   V.     se   equivoca.    No 
Señor,  yo  no   puedo  engañarme,  jamás  se  ha   borrado  de  mi 
agradecimiento  mi  bien  hechor:-  'Os  suplico    me   hagáis  el  fa- 
vor   de   completar    vuestra    obra    viniendo   conmigo.    A   estas 
palabras  le  cogía   por  et  brezo ,  para: -'llevárselo  ;  y  habían  he* 
cha    una    túcela    ai    rededor  de    si   de    la  'multitud    de    gente 
"que  allí  coincurre.    £ero  el  incógnito   con  ton.o   serio   y    rfe$uef« 
t»o   leí,  re  pite.   Paisano*  e^ía '  scen     ^-mmexa    a   maYttncaTtne  :  al-» 
guna   semejanza   que  debe   hav¿v  &   c:.a   pe  decís 
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y  la  mía,  os  'ocasiona  tste  error,  recóbrese  dfe  su  razón    *• 
vayase   á    su   casa  y   ttanquiiize  su  animo  ,    que  parece' le 
nace  falta ,  y  escurriéndose  al  mismo  tiempo  con  mucha  ve- 
locidad por  entre  el  concurso  se  desapareció.  Ya  veo  que  se 
desearía  saber  quien  era  este  espíritu  fuerte  que   no   quería 
Je  agradecieran  sus  beneficios  ;  pues  se  sabe  que  este  incógnito 
era   Mr.  de  Secondat  de  Montesquiou ,  que  ternas  que™  o 
tener  oculta  esta  acción  digna  del  mayor  elogio  \  y  de  vers» 
rependa  por  los  hombres  pudientes ,  fue  descubierta  bor  Mr 
Matn     Banquero  e^ Cádiz,  encargado  de  librar  el  dinero  pg! 
ra  el  rescate  de  Roberto  ,  y  esté  hecho  W  insertó  en  U  G« 
zeta  de  Florencia  de  18  de  Junio  de  \¿¡U. 

t  i 

Consuelo  4  lot  que  no  logran  sus  pretensiones. 

TEXTO. 

Alabo  el  poder  de  quien 
Sabe  premiar  castigando ,  í 

T  está ' con  el  mal, librando 
De  los  peligros  deí  bien» 

JLNquieta  mi  condición 
A  mas  glorias  aspiraba , 

Y  en  Jo  mismo  que  anhelaba  • 
Pudo  estar   mi  perdición: 

No  lograr  mi  pretensión, 
Quizá  es  para  mayor  bien  5 

Y  asi  sufriendo  el  desden 
£>e  esta   pena,  resignado 

Pues  es  Dios  quien  me  la  ha  dado,  úm    ~ 
Alabo  el  poder  de  quien.  *      ■    '   o|      3 

...  r 

Sin  duda  previo  su  amor 

Vue  el^  bien  sería  dañoso, 

Y~  de  él  me  prfva  piadoso, 

Si  al   parecer  con   rigor: 

Y   este  mismo  sin   sabor  ROO 

Es  en  afligir  tan  blando, 


/    ~  ?     áfrSti/lkSXfP  que.  >me  esti  dando 

iLa^na,  claro  ;s^  v?, 
Que  viene de  piano  que,    M 
kSab(e  premiar  castigando» 

í.   -  ■'.;-,    n^        ,  iQ«éÍ^cio  tan  engaso 
f^aeo . ,aJL}  tener  M¿$$  inal ?  ¡ 
Xe;¡c/)n$ÍdeTp  fatal , 
X  esipara  mi  de  reposo  j 
j  Oh  mi  JDios  !.  Quan  misterioso 
Tu,  amor  se  está  franqueando  , 
Pues  la  fineza  ocultando  , 
Vive   mi  temor  creyendo  , 
Que  está  con  el  mal  hiriendo , 
T  está  con  eL  mal  librando* 

Be  la  llama  la  hermosura 
Pretende  la  mariposa  , 

Y  al  conseguirla  .dichosa, 
Encuentra  su  desventura : 
La  ma^s  crecida  ventura, 
Está  suget^  al  baiben  , 

Y  asi  consuelo  me  den, 
Los  bienes  que  no    grangeo, 
Pues  asi  mef  desposeo , 

De  los  peligros  del  bien. 


\ij 


SOLUCIÓN  AL  EWGftTJ  PROPUESTO  EN  EL 

Ñújnero   90. 
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jA  Silla  fajfyragpr  con  asiento  de  Baqueta.  Vayase  apli- 
cando las  condiciones  del  Enigma  ?  y  se  hallará  ser  su  reso- 
lución esta  que  se  expone. 
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DB  LAS  MUGERES* 


,L  Reynado  denlas  Mugetes  es  brillante ;  pero  acaba  mn 
sus  encanto:  indura. VejeZ  las  hiere;  y  &VjL  ¿Z.T 
lleza  y  adoradores :,  S«  imperio  se  desvanece  ;  y  -la  cul  ¿on 
una  sonrisa  bada  ft.ices  ,  la  que  con  ti  ca'prfcho  defesS" 
raba  a   un   hombre  de  bien ,  y*  no  tiene   masque  el  Moho- 

verSe,  •-biuv  ^  *  *<  f^*»»*.  fc¿    'e    dice   ^ 
J  Ins'^arl?  &,í-   *Bn  "  ha  5abid°  *«»*«««   ■«>«*#». 

„!  ImV.  !   '        a  f°S  0J0S  c"  Jo  ««tur»,  sobre  el  Otoño  de 

,  ,  .  **■**"  »£!f5-Híiiea-  numpt  de  amenidad  v  inhr^  t* 
do  de  inteligencia;  no:  olvides  el  cultivo  de  tu  eiir  tu  dT 
xa  la  ciencia  con  la  devoción  v  U  *r„a.  ■  esP,ruu  >  ae- 
res en  el  vasto  campor;aVet  'í^r'  PerO-C08efl?- 
critica  ^utt  mal  siempre  PnLboca  de  Bna.n^ger -Este' sé 
vero  empleo  está  recado  á  tos  hombres  rTlü^fTu  " 
tra  reprovacion    ha   Hmjw*¿^  «j     i     m    '  -  «*uj^r«5   vues- 

to  lo  mei^Xte^f^  efea^ci^  escoged  eoo  ^ ; 

te- 
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teresánie  y  variada  vu^Bfjj  &mr&pcion  ;    percibiréis  aire* 
de^or-. vuestro-  las  pasioiíés^' nacientes? de  la  juventud,  cuyos 
efectos  habtvis:>e^|?er:i¡jientatio  -r  sed   e i  piloto  | de  ;  estos    cora- 
zones tiernos  ,*  'de   estos  caracteres    aún   sin  experiencia  :    hay 
«na  suerte   de  deleyt.e  en    dirigir  en   la   carrera    de    la    vida 
estas  almas  novicias  ,  para?  quienes  todo,;  es  prestigio    é    ilu- 
sión ;   y  Ismbjmer  engaño  ,  se  puede   gozar   del.quadro  patéti- 
co de  las   pasiones  buenas  y    legitimas ,    qu^n4^|y|ajj|dad   nos 
JiaRlMueido  al  papel   de   simples  contempladores*,  .¿al   virtud 
de   la   muger  que   ha  pasado   de    los  qüarenm^rTinco i    i  ños  , 
está  en   lá   bondad:   Antes  de  este   término ,  las   gracias  ,  las 
qüaiidades  brillantes  ,  pueden   tener  lugar  de   virtud  ;  pero  á 
los   cincuenta  afios   es   preciso  que    una    mugér    sea     buena  , 
esencialmente   buena  ,    reconocida   por   tal  ,    querida  por   sus 
qüafidades  benéficas  ,  ó   yá  no  tiene  lugar    distinguido  ,    rio 
siendo  mas  que  un  verdadero  fantasma  en  la  Sociedad. 
c  Trad.  P.  S, 

*  - 

0  D  A. 

Múlsiuat  del  trato  humano* 


£liz  y  venturoso 
Aquel  que'  separado 
Del   comercio '  gravoso 
De  un   vulgo  atolondrado, 
¡Étí  su  pobre  heredad,  vive  tranquilo; 
Hallando  contra   necios  un  asilo, 

l  A  donde   habrá   paciencia 
De  ver    á  un    botarate , 
Aparentando    ciencia  ^ 

Hablar  como  un   orate-;  <i 

/  En  todo  dar  su*  voto  ,  hacer    ruido, 

Y  ser   p?or   otros    bestias  aplaudido  ? 
¿  A  un  necio   linajudo 

.Vicioso  *enteratnente  , 
Que   en  tonas  campanudo  , 

Y  corí  'modo  insolente  shá& 
Vomita   sangre  noble  de  contado  , 

Y  ultraja  sin  razón  al  pobre  honrjrado  ? 


Un 


V- 


Un  Adonis   soplado 
Lleno  de  qmtaporítf  ¿ 
Venir  mas  estirado , 
Que   sus   propios  calzones, 
Y  con  esta  ridicula  presencia, 
¡Há  de  lograr1  aplauso   y  preferencia ! 

Se  vé  que   un    Avariento 
Ackia|  n§ci|mente, 


47* 


.¿'3 


d^í%8frtlA»$S  **  sustento , 
Un  caudal  ¿excedente  } 

Y  ei  rnismo  que  conoce  su  vileza  , 
Le  saiuda   y   le  inclina   la    cabeza. 

Un    terco    Litigante 
Me  rompe  la  cabeza  , 

Y  con  fluxo  incesante 
Todo    su,  pie  y  to    reza; 

Y  si  yo  le  suplico   que  desista, 

Me  expongQá  que' colérico  me  «mWstá. 

M»l  Dueñas  presumidas 
Siglos  con  pies  y  manos  ¿ 
Se- vienen  relamidas 
Con  ademanes  vanos, 

Y  si  no    las  obsequio  mu y^  rendido 
Me  tratan   de  salvaje  embrutecido. 

Un  hombre    poderoso, 
Poltrón    y    envanecido , 
Sentado   con    repose , 
Viene   haciendo    ruido , 
A   todo  racional  atropellando 
Con  él,  Coche  que   un   Cuero  vá  guiando» 

3VH   Muger  empeñada? 
En v  disfrutar  las  modas  , 
•Se  pone  espiritada 
Si  no  las  sigue  todas, 
T  si  yo  resistirla  determino, 
Ridiculo  me  llaman  y  mezquino* 

Quando  salgo  a  paseo 
De  mil  atolondrados 
In|üíta|6^me  veo  , 
Eocol  *táñ   rematados, 

Que  porque  no  los  sigo  rme  escarnecen , 

Dar* 


Ifp¿  ...... 

Candóme  fe  censuré  §$e merecen. 

No  -hay  condición  ni  «estafó. 
Donde  el  hombre  pr u  dente 
No  viva  molestado, 

Palpando  clar^wen^e  , 

El  extNmo^na&aíltQ  de  locura, 
En  eiylugar  del  orden  y  cultura» 

Pues  viva  en  hora  buena 
Entre  civilidades , 
El  que  puede  sin  pena 
Sufrir  las  necedades  , 
Que  irremediablemente  causa , el  trato  , 
De  tanto  majadero,  mentecato. 

B. 

©ANÉCDOTA. 
ícese  de  £¿e>ila©  ,  que  s^fóvstts  ¿áQ&equefías  ,  juga- 
ba con  e»o* ,  y  se  divertí  en  andar  á  "C&aJ lo  sobíe  una 
cana  ;  habiéndolo  cogido  un  día  ,  upo  de  sus  amigos  en  esta 
ocupación  ,  y  admirado  en  un  Rey  tan  valeroso  y  sabio  : 
^ste  que  conoció  en  su  suspensionlo  que  pensaba ,  ie  dixo: 
X^pmm  que  lo  cuentes  4  arfie ,  ¡>Ma  que  tu  mismo  tenga* 

EPIGRAMA. 

* 

_  A    cierto    Coche, 

cJP  Aí?io  arrastra  su  gran  Coche  > 
Con  dos  mutas   tan  i  toza  ñas  , 
Que  si  andan  po^  das  manabas,. 
Tienen  descanza  '{i  la   noche. 
Es  prudencia   declarada  y 
Que  me   ha   dicho   su   Cochero , 
Que  se  gasta  mas   dinero 
En  Látigos  queden  Cebada. 


***  licencia,::  &mG*dK?:paf  3gbn  ^aftael^iw^i^^arreño 

M  en  la  Calle  Ancha.  * 
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ANÉCDOTA  HISTÓRICA. 


JjjN  el  año  1741  tu  vieron  las  Armáis  Españolas  el  mas  glo- 
rioso triunfo  ,  contra  las  Inglesas  ,<  en  Í3  America.  Eduardo 
Vernon  ,  Almirante  de  la  Armada  de  Inglaterra  ,  se  presentó 
contra  la  Plaza  de  Cartagena  de  Indias  con  una  formidable 
Esquadra  ,  qual  nunca  se  habia  visto  en  aquellos  mares:  Com- 
poníase de  36  Navios  de  linea  ,  entre  ellos  ocho  de  tres  puen-  , 
tes,  12  Fragatas,  y  Paquebotes  desale  20  hasta  50  cañones^ 
2  Bombardas  ,  algunos  Brulotes  ,  y  130  embarcaciones  de 
transporte  que  llevaban  á  su  bordo  mas  de  9$  hombres  de 
desembarco,  con  todos  los  aparatos  correspondientes  á  una  ex- 
pedición en  que  se  lisongeaban  hacer  á  Cartagena  Colonia 
Inglesa-  De  nuestra  parte  solo  h*bu  en  la  Plaza  \'é\ 00  Sol- 
dados Españoles  ,  con  dos iCompafiias  de  Negros  y  Mulatos 
libres,  y  300  Milicianos  ,  entre  todos  i08oo  hombres.  En  el 
Puerto  seis  Navios  de  Guerra  con  400'  Soldados  ,  y  óoo  Ma- 
rineros á  la  orden  del  Teniente  General  Don  Biás  da  Leso, 
La  Tropa  de  la  Plaza  la  mandaba  Don  Sebastian  de  Eslabs, 
Virrey  de  Santa  Fe,  y  el  efedro  calificó  el  valor  ,  condufU 
y  talento  militar  de  uno  y  otro  ,  pues  habiendo  usado  los 
Ingleses  de  quaníos  esfuerzos  ies*  sugirió  sus  grandes  fuerzas 
y  arrogancia,  para  rendir  los  Castillos  y  Plaza- >  con  la  te- 
na- 


«acidad 'de  mas  de  dpi  meses  de* fuego    v    asalta    '  «•  ' 
siempre  rechazados  cor,  considerable  p^didl      ha£   '   *"*? 
■  cíe  ron.   vergonzosa   fn«a      ±¿¡\       *        P^uiaa  ,  nasta    que    hi- 

-tés, y ^gS^'    r         f f*  C°n   9t  homb«s   muer- 
}   y    17  rcavios   tan  maltratados  que   tuvieron  mi*  ^.JÜ 

tórias.  ^  Canü"'  Sln  n,uch^  «Has  ,,   flechas  icer!! 

tenida  Gl's^Siírfr^r'6^^^'^^  *• 

defendieron  esuPMza.^  £!   d<W  ^'^    Geneiales   *«* 


L 


Fyí£üX¿. 
El  Rio  y  ¡a  Fuentes 

«/OS  críticos  severos 
Motejan   y   reparan, 
Que  en  las  Fábulas  hablen* 
Cosas  inanimadas  $ 
Venero  sus  razones, 
**ero  parece  chanza 
Que  en  esto  se  detengan  , 
pues  tan  fácil  se,  halla  , 
Que   los  Jumentos  hablen 
Como  las  Calabazas. 
En  esta   inteligecia 
Mi  Fabulilla  salga, 
Y  diga  lo  que  quiera 
Quien   suele  criticarlas» 
Con  las  copiosas  lluvias 
Que  el  vOtoño  derrama  h 
Iba  un   Rio  creciendo 
Con   prontitud  extraña: 
Corría  como  suelen  , 
AI  pie  de  una   montaña, 
Donde  una  Fuentecilla 
Con  su  corriente  mansa,, 
©aba  vida  y  frescura 


A 


A  las  flores  y  plantas:  á?* 

^on  finchada  soberbia  , 

»ixo  eí  Rio:  íAh  cuitada f 
*    quan  misera  eres 

Siembre  tan  limitada 

Te  vés ,  que  no  consigue* 
i-a  reliz  abundancia  5 
Admira  mi  fortuna 
Ya  presto  las  campañas 
~on  mi  caudal  soberbio 
&e   verán  inundadas, 

Ief  LaS°s  convertidas* 
«"   furia  desmandada 
arrasa  las  camp/ñás; 
A-gs  Arboles  y  Casas, 
Arrastro   poderoso, 
Todo,  cede   á  mi  saña. 

V'en   fi"n»  J»   Puedo  todo, 
*    '"  no  puedes  nada. 

^onfíe^o  mi  pobreza, 

IWla  Fuente  clara, 

Ts  no  €m^io  tus  dichas, 

Antes  me  avergonzara-, 

*i  fuese  caudalosa 

Con  las  inmundas  aguas 

Vue  aumentan  tu  corriente: 

*   a  ^  que  no  medraras  ■. 
Tanto  en  tan  poco  tiempo, 
£    fuese  pura  y  clara  ,       ! 
**  agua  que  recoges  ; 
«t«s  ¿a  avaricia  es  mala. 

i  eí  *ue  Píen™  engrosarse  '    ' 

£*r  »^^a<f  no  r&param 

Corre,  pues,  satisfecho 
kon   tus  ^piosas  aguas , 
y«e  yo  tengo  poquita , 
•Tero  pura  y  muy  clara*. 

Aplicación. 
A  ti  te  digo,   Amigo, 
A  u  que  ayer  mañana,/ 


$7* 


En  la  mayor  miseria 
Confundido  te  hallabas, 
g  Como  en  tan  poco  tiempo 
Tus   riquesas  igualan 
A  las  de  Creso  y  Midas  ? 
No  me^respondas  ,  calla  , 
Que  ya  la  Fuestecilla  , 
De  la  duda  nos  saca. 


CHISTE. 


IJn  Medico  muy  gracioso  asistía  á  un  Magnate  muy  apre- 
hensivo, á  las  horas  de  comer;  vio  que  ponían  en  la  mesa 
una  Lamprea  mediana  ,  y  siendo  muy  apasionado  á  ellas  el 
Doctor  ,  tocó  la  orilla  del  plato  con  el  cuchillo  ,  y  dtxo  : 
Esto  es  de  muy  dura  digestión:  El  Señor  aprehensivo  ,  y  cui- 
dadoso de  su  salud  mandó  quitar  aquel  plato  ;  en  el  mismo 
punto  lo  tomó  el  Medico  ,  y  comenzó  á  comer  con  apetito  de 
la  Lamprea.  El  dueño  admirado  le  dixo:  ¿Cómo  comes  de 
ese  plato  siendo  de  tan  dura  digestión?  ¿Quieres  matarte? 
Señor  ,  le  replicó  ei  facultativo ,  V.  está  equivocado  en  la  que 
dice  9  pues  yo  toqué  el  plato  y  no  el  pescado* 


M. 


epigrama. 

A  una  Vieja» 


_  Vx^nga  ,  á  amarte  no,  me  muev« 
Ver  tu  salud   tan   cumplida  ; 
Y  mas  á  amar,  me  combida 
Flora  de  años,  diez  y*  nueve. 
)  Ay  Menga  !  Tu  enfermedad  , 
Si  quieres  que  te  lo  diga  , 
Es  desesperada  ,  amiga  , 
Es  incurable  ,  ....  la  edad» 


*»< 


Con  licencia;  En  Cádiz  ,f  por;  Don  Man u oh  lürafeae*  Caneño, 

en  la  Calle  Ancha. 
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FÁBULA :  TRADUCCIÓN  DEL  FRANCÉS. 

El  Consejo  de  los  Ratones* 


_  'Arrído,  Gata  fiero, 
Desapiadado ,  cruel , y  carnicero  , 
En  un  Convento  entró  ,  y  á  pocos  días 
Con  sus  desesperadas  correrías, 
Emboscadas »  ardides  é  invenciones , 
Hizo  tan  gran  matanza  de  Ratones , 
Que  por  poco  quedara . 
Quien  de  sus  corvas  uñas  escapara. 
Los  pocos  que  quedaban  ,  asustados , 
En  varios  abugeros  ¡^tirados  , . 
A  buscar  alimento  no  salían, 
Y  el  hambre  mas  terrible  padecían  , 
Hallando  de  esta  suerte 
Otro  mas  duro  g«nero  de  muerte. 
Estando  pues  la  cosa  en  tal  estado, 
Sucedió  que  Garrido,,  lastimado 
-Del  dulce  dardo  del  rapaz  Cupido 
Corrió-  freinta  texados  ,  atraído 
Del  olor  agradable  de  Miszina, 


Ga- 


V^  -~~  ^,, 


•^?8 


~;  "':"'■  '   'é  ■"#4-.  ■' 


fjraa  de  ujria  belleza  peregrina , 

MtüyM  amable  retrato 

Vio  (  si  se  puede  ver  )   por  el  olfato. 

Al  instante  advertidos,      „ 

Saiiendo  temerosos  de  sus  nidos, 

Sin  avisar  con  texa  ,  ni  campana» 

En  un  alto  desván  á  texa  vana*     •*-.-■• 

Celebraron  Cavildo  ios   Ratones 5  

Y  el  Señor  Presidente  en  dos   razones,  *   '• 
Mostró  la  gran   necesidad  que  habia 

De  evitar  la  cruel  carnicería  , 

Que  en  lá  Comunidad  hacia  el  Gato  % 

l  Qué  remedio  há  de  haber  ?  Mudar  el  hato, 

Dixo  un  Ratón   prudente 

í  Como !   Clama  enojado  el  Presidente. 

¡  Mudar  el  hato !   No  será  en  mi  vida. 

¡Dexar  una  despensa  tan  surtida 

Como  la  de  esta  Casa , 

Y  vagos  mendigar  la  suerte  escasa 
De  un  misero  vecino , 

Donde  no  se  vé  queso ,  ni  tocino 
Dos  veces   en   el  año! 
Peor  fuera  el  remedio ,  ^que  es  el  daño; 
Tómese  otro  expediente, 

Y  piense  cada  qual  lo  conveniente. 
Los  Vocales,  en  suma,  confirieron, 
Pero  por  mas  y  mas  que  discurrieron, 
No  dieron   en  el  caso  palotada , 

Quedando  cada  vez  mas  enredada  i 

La  cosa  $  pero  quiso  la  fortuna,  \ 

Que  un  Ratón,  Doctorado  por  Osuna, 
Halló  por  fin  la  solución  del  nudo , 

Y  hablando  en  tono   hueco  y  campanudo. 
Según  í  uso  y  costumbre  de  Doctores, 

Les  dixo :   A  fé  Señores, 

Que  estoy   avergonzado 

í)e  ver  el   discrétisimo   Senado 

en  materia   tan  fácil  confundido.-*  \  ¿ro«v.-  í 

¿  Hay  ,mas  que  con   cuidado  y  al  descuido, 

Tomándole  la  vuelta  con  recato, 

Ponerle  al  fiero  Gato, 

ün 


l  Un  Cascabel  al  cuello, 
Ved  wx  modo  tan  fácil  como  bello 
Pata  salir  de  apuros  , 
Viviendo  sosegados   y  seguros. 
Entonces   si  .queremos 
La  texa    sin   rebozo  tocaremos, 

Y  ía  Comunidad  asegurada , 
puedí?  comer  tranquila   y    sosegada, 
A  ?  pesar  de  Garrido; 

Jorque   quando  el    Gatazo:  foragido 
A    cometernos  quiera  ,   vigilante 
Avisa  el  Cascabel ,  y  en  el  instante 
Dexamos  la  comida, 

Y  cada  qual  se  acoxe  á  su  guarida. 
Viélor   la  Pepa  ,  el  Consistorio  clama  ; 
Viva  el  Doctor  de  Osuna  }  y  que  su  fama 
En    bronce  y   marmol  entallada  dure, 

Y  por   siglos  de  siglos  se  asegure  \   f  ,    « 
Por  el   tenemos  vida,  y  subsistencia, 

Y  todo  lo  debemos  á  su  ciencia. 
Muy  bien   dixo  Rodente , 

Ratón  grave,  sesudo  y  eminente, 
Consumado  en  prudencia, 

Y  tan  lleno  de  ciencia  f 

Que  el  nombre  de  Rodente  havia  adquirido 

Después  de  hábéí  sóido 

Millares  de  volúmenes,  que  había 

Del  Convento  en  la  grande  Librería. 

Digo  ,  añadió ,  que  la   invención  es  buena 

Solamente  una  duda  ,  me  dá  pena, 

A  que  el  Señor  Doétor  dará  salida ,- 

Y  es  asaber  quien  á  riesgo  de^su  vida 
Querrá  dentro  de   un  rato, 

Ir   á   ponerle  el  Cascabel  al  Gato. 

Yerta  quedó  la   gerite , 
r  Y  sin  quedarse  fuera  el  Presidente, 

Ürtós -áottos  iuegó  se   mira  ron  *    - 

Todos  sus  orejitas  agacharon  :• 

Ei    rabo  entre   las  piernas   encogieron  \ 
^  fo'msmó  ^  mimun  9  ss  salieron.    - 
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ApH- 


VQlii 


Aplicación* 

Celebra  nse  Consejos  amontones 
Xo  mismo  que  el  que  hicieron  los  Ratones  i 
Proponese  el  asunto* 

Abrense  mil  ditamenes  al  punto:  ,_---- 

Habla  un  Magnate  ,  y  quetla  decidido. 
Aplausos ,  mucha  gresca  ,  mucho  ruido  : 
Vamos1' á   executar   lo  decretado 
No  tenemos  á  nadie  ,  y  se  ha  acá  vado. 

m.  M.  M. 

ANÉCDOTA. 

J5'Ev«ro  Alexandro  Emperador  ajamas  dio  empleo,  que  antes 
no  divulgara  á  quien  tenia  intención  desdarlo;  para  que  si  lo 
tachasen  justamente  ,  poder  nombrar  á  otro.  Este  mismo  no 
benefició  nunca  ios  Empleos ,  porque  décia  debia  darse  al  mé- 
rito solamente*  además  que  era  forzoso  que  el  que  compraba 
hubiese  de  vender. 

La  Vida  Humana* 

SONETO. 

_Yer  te  vi  pimpollo  entre  las  flores, 
1T  hoy  te  miro  cadaver.de  los  prados, 
Ayer  con  los  colores  encarnados  , 
y, hoy   pálidos  y  mustios    los    colores. 

Ayer  de  *la  belleza  opositores 
Eran  tantos  matices  ,*y;  hoy  ajados 
Los  '"contemplo   infelices  sepultados, 
En   los  que  eran  ayer  verdes  primores. 

Un  Salir  y  ocultarse  es  esta  vida, 
A  penas  llega  quando  ya  es  pasada , 
Lo  mismo  es  el  nater ,  que  ir  de  partida. 

:$£s  fin  la  muerte  á  tan  fatal  jornada, 
Bien  me  dices  mi  "fin ,  con  ru~c§|da*í"*  J^  0¿ 
Pues  Juistes  ñor  ayer ,  y  :¡y Srfeaft  #fá*&z£¡  J;  F.  C. 


Con  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreñc, 

en  la  Calle  Ancha. 
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BOTÁNICA. 

Noticia  del  Erablo  ,    Árbol  nuevamente    descubierto    del  aue  se 
saca  Azúcar  como  el  de  nuestras  Americas. 


■u. 


N  viajante  de  conocido  mérito,  entre  diferentes  oh™»» 

quanto  concurre  á  ¡lustrar  .   v   cultiva   »i  T   •   .  CIe°c,as  * 
hacen   progresos  asombrosos      se   ha   hLh  P      "     humaw> 

descubrimiento  del  ESTd  '¿Jo      lt ]°  JeC>e«™*™ ,  «I 

mente  en  los  contornos  de  1.  Ñu'e«  To^ck  S^"'"'"; 
El  Barón  £>'  Estubains  ,  que  nosee  ,m1  *,orck.  S«Pt«ntnonal. 
en  las  inmed.aciones  d'e  esta  Ctadad  e„TPm"i  amenisimi 
cho  dinero,  y  no  menos  cuidada 'ha héchS  .  *>**  "^ 
prodigiosa  cantidad  de  Eraba Se' que  saca  abnñd?,'  ""' 
dudo  de  Azúcar,  que  emplea  en  e' "ons^mo  "de  su  Ca'a" 
y  obsequio   de    sus    amigos.    Este    Arhr.l    r,J  •         ' 

cuidado,  ó  espontáneamente.    £ del     amaño  de,  n    7*7 
España,  y  aún  s.parece  bastante  VZ ^s y  ££?  "' 
Para  sacar  el  Azúcar  de  este  Árbol  se  le  ka« ?  una    pe- 

que- 


quena   insicion  como  á  una  vari ,  6  vara  y  quarta    de    aíto 
desde  ia  superficie  de  la  tierra,   practicándola    de  modo    que 
h|>g;*   una  especie  de  canalexa   ó    vertedero  ,  con   dirección    á 
«n  recipiente  que  se  adapta  al   pie  del  Árbol  para   recibir  el 
jugo  que  destila,  siendo  semejante  la  operación    á  la  que   se 
practica   con  los   Pinos    para   obtener    la   resina.   Este  Azúcar^ 
sin   ninguna    preparación   ,   se    parece    mucho    al    Azúcar  en 
bruto  que  viene  de  la   Havana  ,   y  se  refina  del   mismo  medo 
que  la  que  se  saca  de  las  Canas  ;   aunque  después  de  refina- 
da nunca  es  tan   blanca    como    esta    última  \    pero    también 
endulza  mas  con  la   misma  dosis ,  sin   que    se    advierta  dife- 
rencia alguna  en  el  sa^or.    Se  ha  hecho  análisis    de    ella   á 
efecto  de  examinar  si  pudiera  contener  algunas  partículas  que 
¿pudieran   perjudicar  el  cuerpo   humano  j  pero  todos  los  mejo- 
res Químicos  que  se   han  empleado  en   estas    operaciones   es- 
crupulosamente ,   no    han   hallado    nada    que    pueda    impedir 
su    uso  ,   pues   exactamente   han   encontrado  los  mismos   prin- 
cipios que  en  el  Azúcar  de  Cañas  de   nuestras  Americas. 

El  descubrimiento  pudiera  ser  de  muchas  ventajas  para 
JSspaña  ,  y  prieipalmente  ahora  que  se  ha  encarecido  este 
genero  á  tanto  grado  como  es  notorio.  El  Erabfo  se  cria 
en  temperamentos  frios ,  muy  semejantes  en  todo  á  varios  de 
los  de  nuestra  España  ^  principalmente  en  la  parte  Septentrio- 
nal ,  donde  «o  producen  las  Cañas  dulces  ,  por  consiguien- 
te nada  seria  mas  fácil,  que  hacer  venir  algunos  $ie  estos 
Arboles  ,  por  algunos  curiosos  pudientes  Agricultores  ,  que 
hicieran  algunas  experiencias  para  beneficio  á&i  bien  cíe  la 
Patria.  Este  es  objeto  de  suma  importancia  ,  que  debe  inte» 
xesar  la  atención  de  todos  los  lisíeos  y  Botánicos ,  pot  las 
grandes  utilidades  que  puede  traer  un  producto  tan  nece- 
sario ,  tan  costoso  de  elaborar ,  y  tan  penoso  de  conducirlo 
aquí  de  nuestras  Americas.  Yo  me  tendré  por  feliz  «i  estas 
reflexiones  pudiesen  redundar  en  el  buen  éxito  del  cultivo 
de  este  Árbol  en  nuestra  Península. 

Trad,  pr  B, 
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BLASONES  QmiLmTR4NAl¡mMMREElt  ESTA 

Vida, 

Romance  Endecasílaba. 

JL  rudemio: ,   Entendimiento,  y Honor  ,  Decoro, 
Son    virtudes  inórales  que  autorizan  >n 
A   el   hombre,  y  es  valor  .hacer  aprecia, 
Del  que  con   ellas  se  cara&eriza. 
Nivela  la   Prudencia  las  palabras, 

Y  «evitar   producciones  poco  dignas  , 
Pues  sabe  sugetar  de  las  pasiones        ; 
El    freno  que  conduce  á  su   ruina- 
Disimula  el   exceso,  y   á  el  agravio    • 
Dá   en  su  corazón  poca   cavida  , 

Cubre  el  desliz,  indulta  al  delinquen  te-,    . 

Y  mira   con    desprecio  las  intrigas. 
Es  el   Entendimiento  prenda  noble, 
De  indecible  valor, y  ameba  estima, 
Gobierno  principal  que  á  las  acciones 
Siempre  á  ser  decorosas  las  anima : 
Raciocina  en   los  casos,  considera 
Sobre  las  consecuencias  mas  precisas, 

Y  ataja  en  su  principio  los  empeños, 
Si  advierte  poco  grata  la  salida  j 
F¿xa$e  su  pasión  en  los  aciertos  5 
Para  lograr  el  fin,  cuerdo  camina; 

Y  hace  alarde  de  que  su  concepto , 
íjvite  conciliar  toda  enemiga. 

Es  el  Homr  Vinculo  precioso  t 

A  cuya    posesión,  el  hombre  aspira , 

Como  alhaja  especial  en  que  el  respeéfco  ¡ 

Tiene  siempre  alianza  decidida  : 

§e  adquiere  á  faciJ  costa  quando  el  hombre 

Por  grangear  su  lustre  se  encamina 

A  ser  buen  Ciudadano ,  y  se*  muy  mil 

Según  Ja  profesión  á  que  se  inclina: 

No  pierde  el  Menestral,  ni  el  Artesano, 

El  derecho  á  posesión  de  tal  valia, 

Quando  procede  xeéto  y  ajustado , 

Y  deée  .el  subsistir  á  su  fotiga ; 


3H. 

?*     Honor  tiene  todo  el  que  es  honrado  , 

Y  no  hacerle  á  quien  lo  es ,  fuera  injusticia ; 
Pues  sentemos  que  Honor  son  las  acciones 
Quando   por  concertadas  son   bien  vistas. 

El  Decoro  guarda  ,  quien  Honor  posee  \ 
Quien    tiene  Honor  no  el  Decoro  olvida, 
Pues  no  es  fácil  dividir  alhajas, 
Que   estrecha  tanto  en   si  la   simpatía: 
El  Decoro  se  viste  de  atenciones , 

Y  adorna  su  taller   la  cortesía , 

Por  cuya  citcunstancia  ,  en  todas  partes, 

Y  en  el  prime*   lugar  halla  acogida. 
Yá   expuse  ios   Blazones  de  Virtudes, 
Que  so^  lustre   dei  hombre  en   esta   vida  , 

Y  hacer  feliz  á   todo  aquel   que   aspire 
Con    empeño  eficaz  á  conseguirlas. 

F.T. 

ANÉCDOTA. 

■ 
Malogro  en  los   Proye&os. 

JL¿A  mayor  parte  de  los  Proyeclos  de  la  Corte  de  Persia 
se  malograban  ordinariamente  por  U  lentitud  de  su  execucion. 
Xos  Generales  tenian  que  ceñirse  absolutamente  al  Plan  qué 
les  daban,  de  que  en  ningún  caso,  podían  ,  ni  se  atrevían 
a  separar.  Si  sucedía  alguna  novedad  era  menester  esperar 
la  respuesta  de  Ja  Corte  ,» y  quando  esta  venia  ,  ya  estaban  ios 
asuntos  de  otro  semblóme  ,  ó  no  se  podía  executar  ;  por  esta 
causa  Tphicrates  advertido  de  que  Pbarnabaces  tomaba  sus 
medidas  con  acierto  ^penetración  ,  circunspección  ,  arte  y 
ciencia  militar  ,  quai  el  mas  hábil  y  experimentado  Ge", 
neral,  y  que  sin  embargo,  no  correspondían  ios  buenos  efec- 
tos en  fe  execucion.  Le  preguntó  un  ámq  ¿que  en  que 
consistia  que  sus  ideas  fuesen*  tan  buenas  y  vivas  ,  y  sus 
acciones  tan  lentas  ?  Consiste  ,  le  respondió  Pharnabases ,  en 
que  mis  ideas  sob  dependen  de  mi  $  pero  la  execucion  del  Rey 
mi   amo,  J 


Con  licencia:    En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Xiraene*  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha. 
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CAMIRE. 

^_  Novela  Americana.  * 

X  Enemospor  los  Viageros  de  aquella  vasta  y  hermosa  ce* 
marca  de  Ja- America  llamada  Paraguay  ,  situada  entre  Cbi- 
le,el  Perú  y  el  Brasil,  que  la  metió r  •  de   sus   riquezas    soit 
el  Oro  y  la  Plata  ,.  que   en  ella  se  hallan;   El  mas  benigno 
de  los  climas  ,  el   mas  fértil   de    los  terrenos  >   las    inmensas 
florestas  ,  regadas  con  ffeqüentes  y  caudalosos  ríos  ,  la  abun- 
dancia de  frutos  y  animales  útiles  ,  ^hace  que;e¡  habitante  del 
i^araguay  goce  casi  sin  fatigarse  de   todos  los  beneficios  que 
4a  naturaleza   ha   distribuido  con  economia  en   lo  restante  del 
iMundo.   SebatttamCabet,  fué   el    primero-  que  se   internó  en 
el  ano  a  526  ,  subiendo  el  Rio  que  llaman  de  la  Blata  ,  por 
•las  barras  de  este  .precioso  metal  que   los    naturales   del   Pais 
presentaron   con  abundancia  á   los  primeros  Españoles  que  lle- 
garon ,  y  que  fué  causa  para  incitará  otros   navegantes  ana- 
cer este  viage.  Fundaron,  pues,  la  Ciudad  de  Buenos- Ayresz 
construyeron  algunas  fortalezas   en    lo    interior  del    Pais  ,    y 
.se  establecieron  mas  adelante  en  la   Asumpcion  sobre  el   Rio 
«del   Paraguay. 

Los  infelices  habitantes  á  vista  de  nuestros  Soldados  aban- 
donaron la  Comarca,  ios  Guayaneses  ,  sobre  todo  ,  Pueblo 

cce- 


crecido  y  poderoso,  se  retiraron  á  las  montañas  inacesibíes, 
cuyos  caminos  les  eran  á  los  Españoles  absolutamente  des- 
conocidos^ Algunos  destacamentos  ¡atentaron  penetrarlas  y  pe- 
lo perecieron  de  fatiga  y  de  hambre  ,  y  el  que  se  salv6 
cayó  en  mano  de  los  Salvajes  ,  siendo,  aun  mas  desgraciados 
que  los  primeros.  Ésto,  hizo  tener  cortada  toda  comunicación 
entre  los  Españoles- y  Guayanes.es  ^  las  tiejras  sin  Cuftiv*>  , 
y  la  Colonia  reducida  á  pedir  socorros  aja  Europa,  sin  po- 
der prosperar. 

En  este  triste  estado  se  hallaba  á  principios  del  Siglo 
XVII  r  en  cuyo  tiempo,  llegó  en  calidad  de  Gobernador  ( por 
la  superioridad )  un  CavaUero  ,  que  no  se  nombra  por  no  ha- 
cerle agravio  á  sus  descendientes:  Era  este  de  un  caraéter 
duro,  despótico  y  avaricioso  y  soberbio,  queriendo  que  todos 
se  sugetasen  baxo  sus  leyes ,  que  no  eran  ías  mas  equitati- 
vas y  bien  pronto  fué  aborrecido  de  los  Colonos ,  y  no  solo 
no  fué  propio  para  atraer  á  los  Guayaneses  ,  sino  que  ios  po- 
cos Indios  que  soiian  tra^rnaíguqos  víveres  no  tardaron  en 
desaparecer,  y  se  retiraron  á   los  montes  con  los  demás. 

Entre  los  últimos  Misioneros  que  llegaron  á  Buenos- Ayres, 
se  hallaba  un  anciano  Jesuita  llamado  el  Padre   Maldoriado*. 
Jamás  vieron*  aquellos  Países  mas  digno  Sacerdote  y  nunca  la 
palabra  de    Dios  fué  anunciada    en.  aquellos  climas  por  una 
¿boca  mas   pura.    NI  la   ambición  ,   ni    los    remordimientos  de 
la   conciencia  le  conduxeron  al  Claustro :.  Maldonado  r  piado- 
so desde  la  infancia  ,  nacido  con  sentimientos  elevados  ,  con 
una  alma  dulce  ,  ardiente  para  el  bien  ,  que  amaba  la  paz  y 
la  virtud ,  se  hizo  Jesuita  á  los  diez    y  ocho  años  de   edad 
para  conservar    estas    bellas  prendas.    Desde    este    momento, 
pasó  toda  su  vida  en  alivio  de  la  humanidad  necesitada,  bus- 
cando á  los  menesterosos ,  y  desdichados,  con  el  mismo  corazón 
que  lo  hacen  algunos  solamente  con  el  mayor  amigo.   Rico  coa 
un  considerable   patrimonio  que  heredó  de   su  casa  r  lo  con- 
sumió todo  poco  á  poco,  repartiéndolo  entre  los  miserables: 
Toda  su  vida  fué   liberal,  y  quando  á  los, sesenta  años  se  ha- 
lló que  ya  no  tenia  que  dar,  pidió  ir  á  la  America:  No  ten- 
go con  que-  socorrer  ya  á  los  pobres  (  decia  ).  apartémonos ,  pues9 
de  un  País  en  que  ya  me  neo  inútil  para   los  necesitados  :    En 
el 'Perú  todos    tienen   Oro,  pero  les  falta  la  riqueza  verdadera 
del  Evangelio  t  voy  pues  á  llevar  la  palabra  de  Dios  á  ks  In- 
dios ,  y  no  será  este  el  menor  beneficio  que  les  podré  repartir* 

Kue- 
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Luego  que  UegcV  ei  Padre  Maldonado  á  la  Asúmpcion¿, 
quedó  admirado  de  hallar  en  lugar  de  Indios  que  convertir, 
Christianps  que  consolar  r  Como  ¿ü  zelo  era  sumamente  Vivo, 
se  apresuró  en.  visitar  los  Colonos  ,.  supo  ganarles  la  confian* 
2a,  oyó  sus<  aflíxíones  ^alivió  sus  penas,  y  se  constituyó  su 
Prote&or  y  Abogado,  para  con  el  inflexible  Gobernador,»  Ei 
buen  Jesuíta  se  hallaba  bendecido  de  todos,  y  al  mismo  tiem- 
po respetado-  del  Gefe  ,.  el  que  desde  el  arribo  del  Padre 
comenzó  á  mostrarse  mas  humano  5  pues  esté  es  el  carác- 
ter de  ia  viftud,  y  taL  vez  su  recompensa  ,;  de  mejorar  á  Igs 
que  á  ella  sé  acercan. 

Un  día- el  Padre  Maldonado  se  paseaba  solo  ,  bastante 
apartado  de  la  Ciudad,  por  las  riveras  del  Rio,  quando  oye 
algunos  gritos,  mezclados  con  soflozos  ,  y  distinguió  algo  dis» 
tante  un  muchacho  desnudo.  El  buen  Jesuíta  se  dirige  hacia 
el,  y  vio  que  tendría  como  unos  doce  años  ,  su  rostro  ba- 
ilado en  lagrimas  ,  y  que  abrazaba  y  acariciaba  con  sus  be- 
sos ei  cuerpo  de  un  hombre  como  de  treinta  á  quarenta* 
años,  también  desnudo  y  Heno  de  lodo ,  desgreñado  y  moja- 
do el  cabello  ,.  ei  rostro  pálido,  y  en  ei  se  veían  señales  de 
«na  larga  fatiga  ,  y  de  una  penosa  muerte.  Luego  que  el 
muchacho  vio  al  Jesuíta ,  fuese  derecho  a  el ,  se  le  puso  de- 
jEcdiiias ,  abrazando  las  de  Maldonado,  apretándolas  con  fuer- 
za ,  y,  mirándole  con  ojos  doloridos,  le  difb  algunas  palabras 
interrumpidas  ,  y  ea  ellas  mostraba  ei  mayor  sentimiento* 
acompañado  de  desesperación.  £1  Jesmita  que  ignoraba  str 
idioma,  solo  pudo  comprender  por  sus  acciones  su  desgracia* 
Xevanta  en  .sus  brazos  al  muchacho,  se  dexa  conducir  poB 
el  hacia  aquel  cadáver  que  exámiaa  y  toca,  mas  ya  le  hall» 
helado,  y  sin  esperanza  de  que  haya  remedio  de  volverlo  ei* 
si»  El  desdichado  niño  contemplaba  ai  Jesuíta,  para  penetrar 
si  habría  algún  remedio  ,  y  de  quando  en  quando  proferia  al- 
gunas palabras  ;  pero  viendo  por  las  tristes  miradas  y  sentí- 
miento  de  Maldonado ■>  que  estaba  perdida  toda  esperanza,  se 
vuelve  á  arrojar  sobre  el  cuerpo  del  difunto,  lo  t;esa  mil  ve* 
ees  ,  se  arranca  los  cabellos  ,  y.  levantándose  improvisamente,, 
toma   la  dirección   para  precipitarse  en   el  Rio, 

.Apesar  de  sus  años  el  Padre  Maldonado  ,  esforzandose 
alcanza,  al.  muchacho  y  lo  detiene.  Olvida  que  el  Joven  Sal^ 
Vage  no  podía  entenderle,  y  procura  calmarle  con  palabras 
de,  consuelo.   Como  lloraba  enternecido  al  mismo  tiempo  que 

le 
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le  hablaba,  pudo  el  muchacho  comprehender  que  él  era  la 
cansa  de  su  sentimiento ,  quien  le  correspondía  con  caricias , 
enseñándole  siempre  el  Cadáver,  pronunciando  el  nombre  de 
Atcatpa-,  y  encaminándose  hacia  el  Rio  repetía  el  nombre  de 
Guacolda  ¡  poníase  la  mano  sobre  el  corazón,  inclinándose  so- 
bre Aicaipa,  y  luego  volvía  á  extender  los  brazos  hacia  ei 
Rio,  y  volvia  á  nombrar  Guacolda.  Máldonado  esforzando- 
se para  comprehenderlo,  conoció  que  el  Salvage  muerto  era 
su  Padre ,  y  se  llamaba  Alcaipa  ;  pero  no  podía  comprehen- 
der las  otras  señas  que  continuamente  hacia  del  lado  del 
Rio  llamando  Guacolda, 

Después  de  muchis  horas  de  inútiles  esfuerzos,  para  obli- 
gar al  muchacho  á  que  le  siguiese  a  ia  Ciudad  ,  porque  Mal- 
donado  no  lo  quería  abandonar,  fió  pasar  felizmente  un  Sol- 
dado ,  y  le  encargó  fuese  á  la  Ásumpcion  para  buscar 
socorro.  El  Soldado  viene  de  vuelta  coa  el  Cirujano  del  Hos- 
pital,  que  examina  nuevamente  el  Cadáver,  y  confirma  está 
muerto.  Por  las  suplicas  del  Jesuíta ,  el  Cirujano  y  el  Solda- 
do, hicieron  un  hoyo  en  la  arena ,  y  lo  enterraron  ,  mientras 
el  muchacho  se  deshacía  en  llanto  en  los  brazos  del  Padre 
Máldonado. 

En  fin  pudieron  sus  instancias  y  halagos  lograr  del  Jo  veri 
Saivage  el  que  lojaguiese  ¿  asi  que  llegaron  á  la  población, 
le  presentó  diferertfjs  cosas  para  que  comiese,  y  le  costó  el 
que  lo  hiciera,  mil  ruegos.  Ei  muchacho  sin  embargóse  mos- 
traba agradecido  al  Padre,  levantándose  á  tnenudo  para 
besarle  las  manos  ,  y  mirándolo  con  demostraciones  de 
dolor  continuaba  en  llorar.  Pasó  la  noche  sin  dormir  ,  y  al 
amanecer  hizo  señales  como  de  que  quería  irse  ;  y  entendí, 
do  por  Máldonado  se  salió  con  el.  El  muchacho  dirigió  sus 
pasos  al  parage  donde  habían  enterrado  á  >su  Padre  ,  y  quan- 
do  llegó  se  puso  de  rodillas  sobre  la  sepultura  ,  ía  besó  mu- 
chas  veces,  alzó  ios  ojos  y  las  minos  al  Cielo,  y  volvió  á 
besar  la  sepultura  ,  y  permaneció  mucho  tiempo  humillado 
allí. 

Se  continuará. 


Con  licencia;    fía  Cádiz,  por  T>on  Manuel  Ximenez  Carreño, 

en  la  Caiie  Ancha. 
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t  -  _  *  .  " 

_  Continuación    del    número   anterior. 

JLüego  se  fué  á  la  orilla  del  Rio,  se  arrodilló  ,  he  hiz» 
SrrS  ««««««««cione.  de  dolor  ,  'y  las  ceremonias  an"! 
pronunciLI  ^"^  3'  JeSUÍU  '«^«ó  los  ojos  al  ¿fcto 
sefiaT  con  fa  ^rm^te  A,C2Ípa  y  ¿uacolda  /  y  haciendo 
brazos  de  M3f  ,  ^  qUe  yá  "°  existian  '  se  a"°J°  á  loa 
habiendo,  ^^"ad°  ^  C°m°  P"'8  hacerle  comprender  que 
su  ímpat.  '  d°  t0d°  ÍB  U  tie"a  Se  «""«»»»  **>  'de 
El  Muchacho  Salvage.se  le  aficionó  Iueao  al  ver  lo, 
£££  ^'c'03  i'6'-  bU6n  Padte  *   >'    "«  VumiU8  orna 

r^fi.1 1  °p£:  sííu»  Lpr:tando  dadivi- 

manto     ™„c;„.-'         ,,  gusto  ,    lo  hacia   inmediata- 

Tco  V,ah^  ,e"  lleVat' VestidüS  i  ^  se  acostumbró  coa 
eran  Z  ¡  '  '  °í  ,US°S  T  c™™^  que  no  conocía  ,  y 
pero  1  ZTT  á  l8S  qUe  habi*  citado  hasta  entonces^ 
fnas  leve  in"„        ",  rePuSnan™  .  -todo   le  era  fácil  á  la 

Sritu  vf™  l  c,on  e  su  bien  hechor- Nacido  con  un  es- 
píritu vivo,  y  una  memoiu  admirable  aprendió  en  corto  tiem. 

po 
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po,  a  hablar  el  Español'  lo  bastante  para,  entender  al  Jesuíta  „ 

y  ser  entendido.  La  primera  palabra  que,  aprendió,  y  que  le 
¿izo  mayor  impresión  fué.  la  de  Padre  ,  que  todos;  decían, 
hablando  con  Mil  donado  ,  y  mucho  mas  quando  conoció*  su 
significado:.  ¡Oh!  Padre  mió  ,  le  dixo  ,  yo  no  esperaba  pro- 
nunciar ya  jamás  este  nombre  ;  mas  yo  te  debo  esta  dicha  , 
y  veo.  que  tu  eres  el.  mejor  hombre  de  todas ,  pues  qjse  to- 
dos, te  llaman  Padre, 

Entonces,  fué  quando  pudtendo  responder  á  las  preguntas, 
del  buen,  jesuíta  ,,  le  informó  de  su  nacimiento  y.  de  su  des- 
gracia ;  y  sobre  la  sepultura  de  aquel  á  quien  lloraba  con- 
tinuamente ,  le   hizo- la  relaciou  siguiente :; 

Yo,  me  llamo  Camiré  (  le  dixo  )  soy  de  la  misma  naciorfc 
de  los  Guayaneses ,  que  tus  hermanos  los  Españoles  arroja-? 
ron  de  estas  hermosas  llanuras,  y  que  al  presente  habitan 
en  los  Bosques  á  la  otra  parte  de  aquellos  azulados  montes. 
Yo  era  hijo  único  de  Alcaipa  y  Guacolda.  Amáronse  toda  su 
vida  ;  después  de  mi  nacimiento  solo  vivían  para  amarme.  Si 
mi  Padre,  me  llevaba  consigo  á  la  caza  ,  venia  mi.  Madre 
con  nosotros  ;  quando  mi  Madre  se  quedaba  conmigo  ,  mí 
Padre  no  iba  á  cazar.  Yo  pasaba  los.  dias  al  lado  de  ellos  f 
y  las  noches  en  sus  ..brazos'*  Sí.  yo  estaba  contento  ellos  se- 
teniari  por  felices,  y  en  nuestra  Cabana  resonaban  sus  can- 
ciones}  si  yo'  padecía,  elfos  sufrían  mi.  mal  ,  y  ambos  se  la- 
mentaban ;  quando  yo.  dormía,  ellos. me  guardaban  el  sueño, 
y  hs  servia- >de   reposo^ 

Una  Nación  de  Brasileños ,  que  tal  vez  habrían  arrojado 
fus  hermanos  como¡  á  n©sotros ,  vino  á  nuestros  Bosques  para 
hecharnos  de  ellos  ,  y  nos  atacaron  f' dimos  la  batalla,  y  la 
perdimos.  Mis  Padres  obligados,  á  huir  conmigo  ,  hicieron  con 
brevedad  una  Canea  de  corteza  ,  en  la  qual  acomodamos  quan- 
to  poseíamos,  esto  es:  dos  Hamacas,,  una  red  y  dos  arcos, 
con  sus  flechas  ,  y  nos  abandonamos  al  caudaloso  Rio  ,  sin  sa- 
ber á  donde  dirigirnos,  porque  de  una  parte  los  Brasileños  nos. 
perseguían  ,  y   de  otra  tus  hermanos. 

El  Rio  había  salido  de  madre,  y  llevaba  en  su  corriente 
grandes  arboles  los  que  encontrando  con  nosotros  ,  volcaron 
Buestra  barquilla.  Mr  Padre  ,  sosteniéndome  con  un  brazo  , 
nadaba  con  el  otro..  Mi  Madre  ,.,  que  se  hallaba  algo  mala  ,  á 
penas  podía  nadar,  y  sin  embargo  tan  bien  me  sostenía,  la 
fatiga  extenuó  en   poco  tiempo  sus  fuerzas   y    las   mia*.    Mi 

Pa- 
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Padre  lo  advirtió,  y  acomodándonos  sobre  sus-  espaldas ■,  an- 

dubo>  nadando,  algún,  tiempo  luchando  centra  [acorriente  si  a 
poder  tomar  tierra,  porque  aquella  orilla  estaba  alta  ,  y  la 
guarnecían  muchas,  rocas  que  era  preciso  evitar..  La  rapidez 
de  las-  aguas  lo  arrastraba,  y  aunque  sentía  debilitarse  nos  io> 
©cuitaba,  todos  nos-  veíamos  ea  la  imposibilidad  de~  podernos- 
sostener.  En  fia  llegando,  á  acuella  ilanüra/ea  la  que  quando 
crece  el  Rio  forma  una  mar  i  exclama  mi  Padre  t  Somos  per- 
didos mi  amada  Guacolda  ;  no  puedo<  tomar  tierra  coa  tanta 
carga:.  Si  conservas  Jas  bastantes  para  seguirme  algunos  ins* 
tantes  tal  vez,. .  „  Aún.  no  habia  concluido  quando-  mi  Madre; 
ío  dexa  ,  se  sumerge  y  desaparece  exclamando,:.  Salva  á  núes* 
tro.  hijo  i  Yo   muero  muy  dichosa* 

Yo  quise  sumergirme  con  mi  Medre  *  pero  mi  Padre  core 
una  mano  me  sostuvo  ;  hizo  un  esfuerzo;,  atraviesa  la  in- 
mensa llanura  inundada  ,.  Uega  á  tierra  ,.  me  dexa  sobre  1*. 
arena,  me  abraza  y  cae  muerto  á  mis  pies;  ta  llega stes  po- 
co después,,  yá  sabes.  Padre  mió   todo  lo  demás. 

El  Jesuíta  lo  escuchaba  enternecido  ,  y  lexos  de  consolar  ali 
Joven  Salvage  ,  moderax.  su  dolor  ,  y  agotar  sus  justas  lagri- 
mas, las  aumentaba  con  las  suyas  ;  y  Camiré ,  penetrado  de 
la  parte  que  tomaba  en  su  dolor,,  dexó*  de  derramar  lagrima* 
para  enjugar  las  de  Maldonado;. 

El  grande  amor  de  este,  buea  Religioso  ganó    el  corazorc 
del  sensible  y  agradecido   Camiré  ,.  se  insrruyó  en   su   Escue* 
la,   y  aprendió   á    leer  y  á    escribir  coa  admirable  facilidad,. 
El  piadoso  Misionero   le   explicó-  nuestra  Santa  Religión,  pia- 
lándosela conforme  el.  la  sentia  ,  que   junto   coa  su    natural 
eloqüencia  ,.  penetró  el  alma-  de  su  discípulo.  Creia  facilmen* 
te  todo  quanto  le  decía  el   buen  Padre  ,  porque   se    lo    veía*, 
practicar  exactamente:   Le  seguía  al  Hospital,  á  las  Casas  dé- 
los pobres,  y  á  la  de  los.  desgraciados;  unas  veces  se  senta- 
ba Maldonado  al  lado  de  un  Enfermo,  cuyos  dolores    calma» 
ban.  con   sus   palabras  de   consuelo  ;     otras   repartía^  con    los; 
indigentes    hasta  su  frugal   sustento,  y -  lis   propios    vestidos; 
y  conociendo  que  el  Joven  Saivage  adptaba  su   caridad  ,  le- 
dixo:   Hijo  mió,  aún.  no  es  bastante    tojo    quanto   hago  ;  mii 
Dios  es  el  Dios  de  los  pobres ,  de  los  huérfanos  ,  y  de  los  afli- 
gidos ;  estos  son  sus  hijos  p red  i k  dos  ,.  estos  son  los  que  debe^^ 
mos  socorrer  si  queremos  agradarle,, 

Camiré.  penetrado-  de  estos  divinos-  preceptos  ,  y  coa  f«r* 
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vo roso  deseo  de  imitarle  ,  pidió  eí  Santo  Bautismo  ,  cuy* 
petición  llenó  de  alegría  al  buen  Misionero  ,  y  partió  in- 
mediatamente para  informar  al  Gobernador.  Esta  ceremonia 
que  se  hizo  con  mucho  aparato  .,  fué  verdaderamente  una 
fiesta  ,  todos  los  Españoles  á  competencia  te  colmaron  de  do- 
nes,  y  el  Jesuíta  solo  procuró  de  aíJi  en  adelante  en  asegu- 
rar a  su   nuevo   Prosélito  una  fortuna  independiente. 

El  crédito  y   la  estimación  que  Maldonado  hábia  adquiri- 
do en  la  Colonia,  é  igualmente  en  España  ,    le   subministra- 
ban medios  los  mas  fáciles    para  procurar  á  Camiré  ios  pues- 
tos que  nubiera  deseado.  Cumplidos  los  diez  y  seis  años  yá 
íiabia  concluido  su  educación  ,  y  estaba  mas  instruido  que  la 
mayor  parte  de  los  Colonos,  pues  sa^ia  el   Latiu   ,   las  Ma- 
temáticas ,  habia  leído,  los  principales  Historiadores  y  Poetas 
y  los  demás   libros  Españoles  apreciabas   para   el   que    desea* 
instruirse    -con   s«   talento  vivo  y    penetrante,   se  aprovechó 
infinito  de  todas  estas  letfuras  :   amaba  los  libros,  y  ios  juz- 
gaba bien  ,  y  muchas  veces  sacaba  una  filosofía  mas  verdadera 
<jue  la  del  mismo  Autor.  Maldonado  admirado  de  sus   luces  y 
talento,  4e  habló  un  dia  seriamente  sobre  la   necesidad  de  to- 
mar un  estado  ó  modo  de  vivir,  que  le  pudiese  poner  ai  abrU 
go  de  la  indigencia  ,  y   para  el  efe&o  le  propuso  el  Estudio 
de    as   Leyes,  Ja  Milicia,  ó  el  Comercio  ,  y  con  su  acostum- 

Só.1   gencia  i  io  dtxó  á  su  *iecd°n' camifé  ~  ¿" 

El  único  error  que  hallo  en  tí ,  mi  amado  Padre     es   el 
que  creas  que  esa  fortuna,  de  la  que  me   hablas   frecuenté- 
is'  f*  necesaria  Paca  ™  felicidad:  Comprehendo  por    io 
que  ne  leído,  y   por  lo  que  me  has  referido  de    la    Europa 
que  todo  lo  que  produce  la   naturaleza,  pertenece  solamente' 
á  una   pequeña   p*t{2  de  sus  habitadores ,  y  que  ios  restantes 
le  ven    reducidos  a  servir  a  los  demás  ,  'que' son     ico,     Zrl 
poder  vmt  y  aümenfcse  de  los  frutos  de"  la  tierra  ;  comp  e 
hendo     que  en  aquejáis  ,  pues,  se  emplean  todos    os  medios 
justos  o  injustos     PJL   salir  de  la  numerosa  clase  de  J  os 
que  no  poseen  biene|  algunos  ,  y  colocarse  en  el  pequeño  nú 
mero  de  los  qne  se  vén  dueños  de  todos. 

Se  continuará. 


C*n  licencia    £a  Cádiz,  po,  Don  Man„el  Ximeoez  CaTüfió" 

■k    la    PfíIU     A«~U„  * 
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O 


CAMIRE. 

Novela  Americana, 
Continuación  de  los  números   anteriores* 


Bserva ,  Padre  mió  ,  el  País  en  que  estamos  ,  observa 
esas  vastas  llanuras  donde  elMaiz;,  ías  Batatas,  las  Ananás 
y  otra  multitud  de  plantas  saludables  ,  crecen  á  nuestros 
ojos  casi  sin  cultivo  f  esos  inmensos  Bosques  llenos  de  Cocos, 
de  Limeras,  y  de  otras  frutas  deliciosas  que  produce  lá  na- 
turaleza con  menos  trabajo  del  que  tu  puedas  tener  para 
acordarte  de  sus  nombres  :  Todo  esto  me  pertenece  y  puedo 
d-ísfrutarlo :  La  población  del  Paraguay  ,  no  será  en  mucho 
tfempo  tan  numerosa  que  los  hombres1,  repartiéndose  por  estas 
comarcas,  asignen  un  dueño  a  cada  terreno  ,  y  deshereden  ' 
de  la   naturaleza  á  aquellos  que  vendrán  después. 

En  quanto  á  la  profesión  que  llamas ,  no  sé  porque  ,  un 
Estado  ,  y  que  te  inclinas  á  que  yo  la  elixa  ,  te  confieso 
francamente,  que  ninguna  me  acomoda  de  quantas  me  has. 
propuesto.  Sí  son  vuestras  leyes  ,  las  aborrezco  ,  porque  las  • 
hallo  freqüentemente  contradictorias.  De  todo  quanto  me  has 
hecho  leer,  son  las  Leyes  ,  lo  que  mas  me  ha  disgustado; 
y  como  se  aprende  malamente  Jo  que  disgusta  desde  el  princi* 

pío, 


pió ,  'no  quiero  aprenderlas,  ni  ser  «orno  tantos  de  la  clase 
de  los  que  se  precian  de  saberlas.  En  quanto  á  la  Guerra 
rae  hortorka  :  admiro  y  amo  al  hombre  valeroso,  que  vien- 
do amenazada  su  Patria,  sn  Muger  y  sus  Hijos,  toma  in- 
mediatamente las.  armas,  y  expone  su  vida,  por  sí  f  por  su 
familia  ,  y  por  sus  conciudadanos  j  este  hombre  no  es  un 
hambre  de  'guen-a  ,  como  llaman  impropiamente  en,  tu  PHfy 
es/  un  hombre  de  paz,,  y  de  justicia  ,  porque  pelea  por  con- 
servar una  y  otra.  Pero  que  yo  nacido  Guayanés  ,  fuese  á 
exponer  mi  vida,  ó  venda  mi  sangre  por' un  corto,  interés  , 
á  ios  Europeos  ,  para- destruir  solamente  tierras  ,  6 -matar  hom- 
bres á   voluntad  de  elios^  ¡eso; no  Padre  mió  i 

Desde  luego  me    gustaría  er'Go^nercio  ,    pues   hallo    que 
es   una  acción  utii   y   carita tlva.~  atravesar-  ios-  meares  ,  y   tm-, 
plear   la  vida  en   los  trabajos    y  peligros  ,    para   llevar   á    las 
Naciones  los  socorros  que  necesiten ,  y  repartir  entre  la  Fa- 
milia grande  de   los  hombres  todos   los  beneficios    del     Padre 
común  ;   pero  conozco  despue^  d$  urja  buena  observación  qual 
sea  ei  fin  de  esta  caridad  ,    he   visto    que    los    mas   Íntegros 
Comerciantes  no  hacían  escrúpulo,  de  llevar  á  los  Salvages , 
armas  ofensivas*  y  embriagándolos    con   licores   fuertes  ,  ha- 
dan sus  tratqs^rauy,  ventajosos  engañándolos*   Ensfin  ,   los  he 
visto  conducir  aqui  á  sus  hermanos  los  Africanos ,  y  vender- 
I94.  en  la  Plaza  pública  como,  bestias   de-cafgav   Padre    rajo» 
í  Vender  áios^  hopibíe^J   ¿Testo  se   Uam%,  Comercio  ?  Nq, 
amigo  x    no  seré  Comerciante.    Dexamer  pues  %  dexa  que,  me* 
quede  as*,  como  me  hallo  ,  en  vano   te  sonríes  ,y  yv  me   haces , 
cjonjp  re/hender  con  tu  suavidad*  y  bello  modo  ^  que.  fo  no  soy 
nada;  porque,  te  aseguro,  que  soy  alguna  cosa  ,   y  alguna 
basta  nte^  buena ,  y  bastante  feliz,  gracias  que  deva  darte  por 
tu;,  instrucción  j,  yo  disfruto  de?  buena,^  salud  ,  y   del  sosiego,, 
de,  mi  conciencia  :   Estaría  pronto  en   todos  los    instantes   dei< 
íi^e^st^^ia ,  á  cpmparecet  ante  ei    Dios  de  la  justicia  j.y 
únicamente  ppdria  embarazarme  el   disgusto  de  dexarte,    ¡Ahn 
~Pa4re  mío; .  ¡  Que,  bello  estado  es  ei  de  la  inocencia  !  Permi- 
te, pues,,  que  la  conserve  ,  y  que  no  tenga  otro  :  Nada    me 
falta  á  tu  lado ,;  si  tengo  la  desgracia^  de   perderte  ,    volveré: 
á,n]isv Bosques (  cuyos  arboles  serán  suficientes  para  mantener. 
m¿  .exís^encja  ,  y, tu  mepioria,  será,  bastante  para  que  yo   per- 
manezca en  la  viuud.   Dexame^  pues,  gozar   en:  paz.de    la.. 
felicidad  que^me  has  procurado.  Hemos,  leído,  muchos,  libros,, 

so- 


sobr$  lo  que.  los  fcomb.res  \\&mm:feJícM&l ;  pero  yo  ■  todos  los 
compendiaría  .ea  estas  dos  lineas:  Conservar  el  alma  pura  j. y 
sahw-nmunchfi-  aqueilas  cqxmí  de:  que.  U.  nada,  pueden  contribuir 
el,  cáncer   d?  ellas. 

JViaidonado  ,  no,  supo;  que  rsspondefi  á  su  joven  filosofo. 
Confiesa,  que  el  í^iseipülo;  e^Ci¿t'üa  ai  Maestro-  5  y  preguntar 
riendo  á  Os  miré  si  quería  s$m.  ms  Maesiro..  M 3*  toda*  esta  sa- 
biduría, debía,  estar,  bien  pront  aúnente  expuesta  á;  la  prueba; 

Ajcabo  de    algunos  meses,  llegó   un    Navio  de   Cádiz    que- 
conduxo  á  una  Joven,  hermosa  ,    sobrina  del  Gobernador  de 
la.  Asumpcion    que    por  muerte;  de  su   Padre    habla    quedado 
huérfana,  y  sin  bienes*    I*os-v  Parjontefi  del.  difunto    determináis» 
ron  para  desembarazarse,  de-eila  erobiária,  á  su   tío,,  que  pa-< 
saba  en  España  por  hombre  muy   rico.    Kl/  Gobernador ;;reei- 
bi&  á  su  sobrina,  coimas,  sorpresa  que  regocijo,  y  aún  estu- 
vo, determinado  el   volverla  otra   vez  ái  España  ,   pero   las  su- 
plicas  y  consejos  de  Maldonado  ,.  qneseigiteresaba.  por  todos  lo& 
menesterosos ,  hicieron  al*  tio  desvauee&r  sos  >r>rayec~ros  , ...y.  se  • 
contentó,  con  dirigir- vivas  quexas  ¿.los  que    le    daban    tanto 
em-ba *azp  ,  siéndolo  para  el .  la,  única  hija  de  su;  hermano* 

Ya   se  dexa   corup  re  hender,  como,  la   sobrina    podría    vivir 
gustosa  con  su   tío,  pues  veía   y   sabia,  que  su  venida  le  ha- 
bía sido  desagradable  $;  por  Ja   misma  razón  puso  toda  su- co- 
nato en  ría  darle  el  mas  leve   motivo  de- disgusto ,  ni  en  sus. 
acciones  ,   ni  discursos  ,  y  se  tenia,  por  muy  satisfecha   qttan^  v 
do  la   reprehendía  de  importuna  en  sus  halagos  y  complacen- 
cias.  Llamábase  Angelina  ,,,  y:   á   penas  contaba  diez    y  seiV* 
años  r  era  digna  de  este  nombre  ,, tanto    por  su  belleza  ,  coma 
por  su  candor  ,, gracia,,  espjritu  y  un  corazón  superior*  ¿  to- 
dos sus  méritos  juntos.   Nadie   podia  verla  sin- amarla  ;  el  que 
la§. amaba   bien   se    lo    podía   d-ecir,  porque  la*  vanidad  no  se 
acercaba  á  esta  alma  pura  ¿  y<  el  respeclo;  que,  ella,  infundía  v 
convertía  en  virtud  qualquiera ,  pasión  amorosa* 

Angelina  buscaba  frecuentemente  la  soledad  y  el  campo, 
y  aprevechandose  de  la  libertad  que.se  goza  en  las  Colonias, 
sa,lia  todas  las  tardes  con  i  ün  criado  para  ir  á  contemplar  la 
naturaleza,  respirar  la  fragancia  de  las  flores,  o  ir  el  concier- 
to de  los  paxaros,  y  admirar  ai  Sol  er*  su  ocaso*  Estos  eran  ' 
sus  únicos  placeres ,  y  los  recreos  que  lograba  acabadas  sus, 
tareas,  y  gobierno  de  ,laXasa,de ...su.tiaj  estas  satisfaeiones  le 
eran  suficientes  paga  saalijia  dulce,  ingenua  ^tierna. ,  y  pa- 
cí- 
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cuica ,  siembre  pronta  para  sentir  el  bien  ,  y  para  desear  id 
mejor. 

Hal3Ía  hecho  reparo  algunas  veces  ,  en  sus  paseos  campes- 
tres ,  en  un  Joven  que  á  las  mismas  horas  se  presentaba  en 
el  propio  parage  ,  se  arrodillaba  ,  permanecía  algún  tiempo  de 
este  modo,  y  luego,  tomaba  el  camino  para  la  Ciudad.  Angeli- 
na poco  curiosa,  evitaba  su  encuentro  con  intención  á  si  mis- 
mo de  no  incomodarle  quizá  con  su  presencia.  Una  tarde  que 
elia  volvía  del  paseo  mas  tarde  de  lo  acostumbrado ,  pasando 
á  las  inmediaciones  de  aquel  sitio  ,  vio  que  una  monstruo- 
sa Serpiente  de  la  espacie  que  llaman  Cazadoras,  muy  común 
en  el  Paraguay,  levanta  de  improviso  la  cabeza  por  éntrelas 
malezas,  y  se  arroja  sobre  Angelina  con  horrorosos  silvidos. 
Angelina  grita  ;  su  criado  atemorizado ,  se  pone  en  fuga  :  la 
joven  Española  huía  también  ,  la  Serpiente  la  seguía  ,  é  iba 
ganando  terreno  ¿  y  la  hubiera  sin  duda  alcanzado  bien  pron- 
to á  no  advertirlo  Camiré ,  que  llevando  en  la  mano  aquellos 
Jagos  de  que  se  sirven  en  el  Perú  con  tanta  destreza  para  co- 
ger los  Toros  ,  Tigres  y  otros  animales  ,  lo  arroja  sobre  la 
Serpiente  con  tanto  tino,  que  cogiéndola  por  la  cabeza  ,  y 
tirando  con  velocidad  hacia  él,  arrastra  el  Mostruo  ahogado 
á  sus  pies. 

Angelina  se  había  desmayado  del  susto ,  y  de  la  falta  de 
fuerzas.  Camiré  acudió  ásu  socorro  ,  y  la  hace  recobrar  ios  v 
sentidos  con  una  poca  de  agua  que  traxo  en  su  sombrero  ;r: 
y  se  ofrece  acompañarla  en  Casa  de  su  tío,  en  donde  reci- 
be con  rubor  las  expresiones  mas  lisongeras  de  parte  de  Ange- 
lina, y  las  gracias  mas  colmadas  de  parte  del  tío;  pero  el 
todo  turbado  se  despide,  sin  saber  en  que  pendía  aquella  tur- 
bación que  jamás  había  sentido. 

Parte  inmediatamente!  dar  cuenta  á  Maldonado  ,  de  aquel 
suceso.  La  alegría  que  sintió  el  buen  Padre  ,  el  interés  que 
tomaba  en  la  suerte  de  Angelina.,  la  relación  que  le  hizo  á  » 
r^***  cie  sus  virtudes  y  amables  circunstancias  ,  aumentaron 
la  turbación  xid  Joven.  Oía  ai  Jesuíta  distraído  y  pensativo,  " 
y  quando  se  fué  á  dormir,  no  pudo  hacerlo  ni  sosegar  en 
toda  la  noche. 

Se  continuará. 


Con  licencia;  Ea  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño, 

en  la  Calle  Ancha, 
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L  otro  día  Je  preguntó  á  Maldonado  ,  con  alguna  titm* 
dez,  si  convendría  ir  ios  dos  juntos  a  ver  como  se  hallaba 
la  bobrina  cU\  Gobernador.  Kl  Padre  convino  en  ello  v 
fueron  inmediatamente.  El  Gobernador  ios  recibió  con  aera- 
do  y  reconocimiento  ,  y  aseguro  se  hallaba  su  Sobrina  resta- 
blecida del  susto,  y  les  pidió  se  quedasen  á  comer  con  lo 
que  pasaron  en  su  casa  todo  el  dia.  Allí  el  Joven  Guaya- 
nes  volvió  á  ver  y  hablat  á  la  hermosa  Angelina  ,  y  sus  fi- 
nas expresiones  respiraban,  por  todos  lados  el  ardiente  amor 
que  desde  que  la  vio  ,  abrasaba  su  corazón. 

La  Historia  de  Alcaipa  ,  y  los  elogios  que  el  buen  Te- 
suita  hizo  de  su  hijo ,  fueron  el  objeto  de  la  conversación. 
Angelina  atenta  baxaba  la  vista  :  Un  color  muy  vivo  brilla- 
oa  en  sus  mexillas ,  y  un  movimiento  secreto  agitaba  su  co- 
razón, comprehendió  por  la  relación  de  Maldonado  el   motí- 

7i°,JPí>,f«?1  qud  Camiré  frecuentemente  se  hallaba  á  la  ori- 
lla del  Río  arrodillado  5  esta  piedad  y  amor  filial ,  aumenta- 
ron en  ella  el  reconocimiento  que  le  debía   á  su  libertador 

Se' 
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Se*  alegraba  de  que  aquel  fuese  el  que  la  hubiera  sacado  de 

tan  eminente  peligro :  Se  creia  dichosa  ,  por  estarle  obligada, 
y  le  parecía  que  esto  solo  era  causa  de  amarlo  \  pero  con 
todo   no  se  atrevía  á  flxar  los  ojos  en  él. 

Poco  tiempo  ,  y  menos  visitas  ,.  bastaton  á  los  Jóvenes 
amantes  para  manifestarse  reciprocamente  sus  sentimientos  ,  y 
quedar  asegurados  ,  sin  decirse  nada  ,  de  que  ambos  esta- 
ban mutuamente  apasionados.  Angelina  guardó  su  secreto* 
pero  el  sincero  Guayanés  confió  al  Jesuíta  su  pasión.  Le 
pintó  con  caracteres  de  fuego  el  amor  que  llenaba  su  alma  : 
Le  repitió  mil  veces,  que  solo  la  muerte  podría  apagarlo: 
que  se  hallaba  resuelto  á  emprenderlo  todo  para  merecer  la 
mano  de  Angelina  \  y  conxtoyó  pidiéndole  su  ayuda  para  lo- 
grar aquella  dicha. 

Maldonado  le  oyó  con  tristeza  !  \  Ah  hijo  mío !  le  dixe , 
que  tu  me  afliges,  y  te  preparas  muchos  males.  ¿Tu  que  co- 
noces nuestras  costumbres  ,  nuestros  usos  ,  nuestro  entusiasmo 
al  nacimiento  ,  nuestra  pasión  á  las  riquezas  ,  puedes  pen- 
sar que  el  Gobernador  del  ;:  ;  consienta  en  dar  su  Sobrina  á 
un  extrangero  ,  á  un  desconocido,  sin  bienes,  sin  fortuna,  y 
que  su  proyecto  es  ir  á  vivir,  después  de  mi  muerte  ,  entre 
Jos  Salvages  sus  hermanos  ?  ¿  Aquel  desprecio  de  los  vanos 
Ídolos ,  que  los  hombres  corrompidos  se  han  fabricado  ,  y 
otras  muchas  cosas  que  no  te  he  combatido ,  hijo  mío  ,  por- 
que lo  he  respetado  en  tu  corazón  5  á  donde  se  hallan?  Quan- 
do  se  pretende  ser  superior  á  ios  errores  de  la  humanidad  , 
se  renuncia  inmediatamente  al  amor ;  pues  el  solo  nos  po- 
ne en  la  dependencia  de  todas  las  preocupaciones  dé  los 
Jiombres',  y  de  todos  los  caprichos  de  la  fortuna.  Te  tengo 
lastima  ,  hijo  mió  ,  los  consejos  y  los  remedios  ,  no  puecten 
ya  serte  útiles  j  de  la  esperanza  es  de  la  que  necesitas  ,  y 
mi  cariño  busca  en  vano  el  que  las  puedas  tener  sino  muy 
remota,  lo  demás  que  te  dixera  seria  engañarme  yo  mismo 
con  ideas  fantásticas,  y  engañarte  realmente  por  algunos  ins- 
tantes. Solo  hay  un  medio  para  acertar  :  La  avaricia  del  Go- 
bernador ,  ésta  le  podría  ó  le  haría  efectivamente  olvidar  tu  na- 
cimiento. El  Oro,  si,  el  Oro  es  el  que  suele  vencer  todas  las 
dificultades,  pero   ni  tu  ,  ni   yo  tenemos,  y::: 

¿Oro?  Respondió  prontamente  Camiré  ,  abrazando  á  Mal- 
donado  ,  alegrémonos  í>adre  mió :  En  mi  mano  está  el  obte- 
nerlo.  Las  montañas   que  yo  habitaba   están   llenas  ,   y    me 

acuer- 
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acuerdo  de  los  caminos  que  me    conducirán    á    ellas.    Iré  ú 

buscarle,  y  traeré  quanto  Oro  quieras ;  lo  ofrecerás  al  Go- 
bernador, el  me  dará  por  un  precio  tan  vil  ,  el  mas  rico 
tesoro,  el  mas  bello  ser  que  ha  criado  la  Providencia  ,  el  mas 
virtuoso,  y  el  mas  amable  de  tocio  el  mundo  ,  y  la  funes-, 
ta  ambición  de  aquel  metal,  que  tantos  crímenes  ha  propa- 
gado por  el  Universo,  hará  á  lo  menos  esta  vez,  á  dos 
amantes  dichosos. 

Él  buen  Jesuíta  á  quien  aquella  sola  voz  de  dichosos ,  le 
hacia  palpitar  el  corazón  ,  tomó  parte  en  el  regocijo  de  su 
hijo  adoptivo.  Al  otro  dia  se  fué  á  Casa  del  Gobernador  f 
pero  conociendo  su  carácter  ,  le  pareció  preciso  manejarse 
con  alguna  sutileza.  Comenzó  á  hablarle  de  Ja  dificultad  de 
establecer  á  Angelina  de  un  modo  conveniente  á  su  naci- 
miento ,  le  hizo  comprehender  poco  á  poco  ,  sacrificando  este 
último  articulo,  encontraría  Esposos  que  se  tendrían  por  di- 
chosos en  poner  á  sus  pies  la  mas  alta  fortuna  en  bienes 
leales  ,  y  no  vanos  como  eran  los  fundados  en  la  aprehensión 
de  los  hombres  }  y  en  fin  concluyó  con  proponerle  k  su  dis- 
cípulo con   cien   mii  duros. 

El  Gobernador  no  era  muy  fácil  en  dexarse  seducir ;  pues 
una  larga  experiencia  en  los  negocios  le  había  hechf^  astuto 
y  sagaz  5  pero  habiendo  oído  á  Maldonado/ ,  reflexionó  que 
Camiié  era  del  País  de  los  Guaya*¡e¿es  ,  en  donde  se  decía 
que  eran  muy  comunes  las  Minas  de  Oro:  Calculó,  que  so- 
lamente de  ajiá  le  {odian  venir  sus  riquezas  ,  y  sin  manifes- 
tarse distante  de  dar  su  Sobrina  al  nuevo  Cristiano,  le  res- 
pondió :  Padre  mío  ,  los  intereses  de  España  son  los  únicos  que 
me  ocupan.  JNo  deseo  aumentar  mi  fortuna  $  solamente  deseo 
ser  utii  á  mi  Patria.  Vuestro  discípulo  puede  servirme  á  esta 
idea  \.  que  me  descubra  una  mina  4e  Oro,  y  le  entregaré  á 
mi   Sobrina. 

Este  discurso  puso  pensativo  á  Maldonado  ,  sin  embargo 
hizo  repetir  ía  promesa  al  Gobernador  ,  y  persuadido  que  no 
faltaría  a  su  palabra  ,  fué  á  informar  de  esta  favorable  res- 
puesta al  Joven  Guayanés.  Quando  este  la  oyó  ,.  dexó  caéc 
la  cabeza  sobre  el  pecho,  y  derramando  lagrimas  ,  .exclamó. 
jAh,  Padre  mío!  No  puedo  poseer  á  Angelina.  Para  descu- 
brirle al  Gobernador  la  Mina  de  Oro  que  me  pide,  será  pre- 
ciso enseñarle  caminos  que  ignoran  los  Españoles,  y  esta  ig- 
norancia solamente  es  causa  de  la  segundad  de  mis  herma- 
nos. 
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nos.  ¿  Podré  yo  ser  el  traidor  de  mi  Patria  ,  y  el  conducto* 
de  sus  enemigos,?  |No,  Padre  mió;  tu  mismo  me  abonece- 
jrias ,  Angelina  despreciaría  un  amante  sin  honor  ;  yo  no  po- 
dría vivir  sin  la  estimación  de  vosotros  dos  ,  y  sin  el  des- 
canzo  de  mi  conciencia  ! 

Maldonado  le  abraza  estrechamente  ,  aprueba  su  modo  de 
pensar,  y  su  nuble  resolución,  lo  confirma  en  el  constante 
principio  de  sacrificar  siempre  los  intereses  propios  ,  y  las 
mas  ardientes  pasiones  al  bien  común  ;  las  pasiones  se  aca- 
ban, los  intereses  varían,  hijo  mió,  pero  la  virtud  siempre 
es  la  misma»  t£n  todo  tiempo  ,  y  en  to<xo  lugar  mamen  la 
virtud  ,  ella  tiene  cuidado  de  indemnizar  al  que  padece  por 
ella,  porque  Je  consuela  ,  le  anrma  ,  le  hice  gozar  dulces  re- 
cuerdos,  le  rodea  de  un  santo  respecto  ,  le  acompaííi  mas 
allá  de  la  muerte,  y  se  coloca  subte  la  tamba,  en  donde  el 
nombre  que  ella  hizo  respectar  ,  bendecida  por  todos  los  co- 
razones sensibles  y  justos,  hace  aiin  detransar  lagcmi&s  de  ter- 
nura ,  de  sentimiento  y  de  admiración. 

El  infeiiz  Camiré  suspiraba  oyendo  **1  Jesuíta  ,  e  irrevo- 
cablemente decidido  á  no  hacer  traición  á  sus  compatriotas 
para  obtener  á  su  amada  ,  se  promete  y  aún  cree  podra  ven- 
cer su  pasión.  Desde  este  instante  evitó  ver  á  Angelina  ,  con 
tanto  ó  mas  cuidado,  que  ponia  antes  para  verla  ,  no  sale 
de  su  Casa  ,  se  enrrega  («taimente  al  estudio  ,  y  piensa  que 
distrayéndose  el  espíritu  ,  logrará  al  fin  curar  al  corazón,  An- 
gelina no  podia  compreh.ender  el  motivo  de  esu  repentina 
mudanza,  llora,  y  espera  c#n  impaciencia  la  ocasión  de  ex- 
plicarse con  Camiré;  pero  no  viéndolo  venir  en  Casa  de  su 
Tío,  no  encontrándole  tampoDo  en  ei  paseo  ,  ni  en  el  sepul- 
cro de  Aicaipa  }  la  rabia  y  la  colera  sucedieron  al  dolor. 
Pienza  que  el  Guayanésja  há  olvidado r  y  eu  el  instante  re- 
solvió el  dexarlo  de  ama*  -y  pero  habiéndola  llevado  la  casua- 
lidad un  dia  de  fiesta  á  la  Iglesia  ,  y  en  ella  encontrándose 
juntos,  se  mantuvieron  sin  mirarse  ínterin  duraron  las  sagra- 
das ceremonias  ,  y  ella  determinó  ,  como  tan  picada  ,  desen- 
tenderse de  que  lo  había  visto,  y  salir  sin  saludarle. 

Se  continuará. 


Coa  licencia:  En  Cádiz,  por  Don  Manuel  Ximenez  Carreño# 
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jSte  fué  un  penoso,  esfuerzo  para  la  enamorada  Angelina "9 
y  creyó  después  de  haber  ganado  esta  visoria  sobre  su  co-r 
razón  que  nada  le  sería  imposible  ,  lisongeandose  olvidar  al 
instante  á  la  causa  de  su  desasosiego. 

Camiré  llegó  á  términos  de  desesperarse  ;  el  habia  tenido 
valor  pararenunciar  á  su  amor  ,  y  privarse  de  su  vista  ,  pe- 
ro su  fílci>fía  no  era  bastante  para  sufrir  sus  desdenes  -,  ^ 
alma  afligma  no  podía  tolerar  ya  mas  el  tormento  que  paí 
decía ,  y  asi  fuese  á  buscar  á  Maldonado. 

Padre  mió  ,  le  dixo  ,  óyeme  :  Yo  no  puedo  vencer  mí 
amor:  he  empleado  contra  mi  pecho  todo  quanto  la  virtud, 
y  la  razón  me  haa  sugerido  ,  pero  las  gracias  de,  Angelina 
lo  supera,  todo  5  me  separo  de  ti  Padre  mío,  y  me  voy:::: 
Pero  por  Dios  oculta  tus  lagrimas  ,  me  quedaré  si  lloras  ;  y 
me  verás  espirar  en  tu  presencia.  Dexame  ir  á  mis  bosques::: 
Yo  volveré ,  quando  la  ausencia  haya  curado  mi  extravio, 
si ,  lo, espero ,  ignoro  quando,  pero  volveré.  Si  el  proyecto 
-que  medito  es  posible  á  la  humanidad,  estoy  seguro  que  lo 

cum- 


lasion. :  Ater- 
tri^far ,  ú  m- 
té  m  el^rcn- 
>"  su   par- 


cumpliré-,  y  tu  me  voWéras  á  ver  lentonces ,  el  mas  feliz  ,  y 
el  mas  inocente  de  todos  los  hombres.  A  Dios  ,  Padre  mió, 
amigo  y  bienhecho*  ;  enjuga  tus  lagrimas,  no  es  un  hijo  el 
que  se  aparta  de  ti,  es  un  desdichado  ,  un  insensato,  viéti- 
ma  de  un  funesto  amor  que  lo  gobierna  ,  el  que  lo  alexa  de 
su  Padre  Ky  el  que  ocupa  y  consume  su  corazón  5  y  sin  em- 
bargo na  podrá  alterar  el  fino  reconocimiento  que  siempre 
conservará  á   tus  beneficios. 

Diciendo  estas  palabras  se  escapó  ,  sin  esperar  la  respues- 
ta de  Maldonado  que  le  llamaba ,  y  le  gritaba  en  vano  que 
volviese  á  sus  brazos.  Al  instante  lo  perdió  de  vista  ,  y  el 
buen  Padre ,  privado  de  su  hijo  pensó  estar  solo  en  el  uni- 
verso, m^  jm 

Angelina    era   a|    ttptfMraigna    de     compasión  . : 
mentada  de  una  pasiP^l^la  qual  no  podia  t 

«lento  las  mismas  penas  que  Camiré  ,  peí 
lo  de  poderlas  comunicar  á  nadie.  Quando 
a  ,  juzgó  que  ella  habia  sido  la  causa  $  vertió  amar- 
gas lagrimas,  sobre  la  memoria  de  aquel  dia  que  fingió  stf 
indiferencia^  pero  confiaba  su  vueltt  ,  y  prometía  subsanarle 
délos  malos  ratos  que  le  habia  hecho  pasar;  mas  viendo  que 
no  era  asi ,  la  melancolía  se  appoderó  de  su  corazón  ,  y  pa- 
sados seis  meses  de  continuas  penas  ,  un  dia  comunicó  á  su 
Tío ,  quería  tomar  el  velo  en  uno  de  los  Conventos  ya  fun- 
dados en  aquella  Ciudad.  El  Tio  aprobó  sn  vocación  ,  y 
aquel  mismo  dia  la  conduxo  al  Convento  de  las  Monjas  de 
Santa  Ciara  ,  y  la  Abadesa  por  respecto  del  Gobernador  Ja 
admitió  de  Novicia,  y  ofreció  reduciría  el  tiempo  del  novi- 
ciado á  la  mitad.  ^ 
^  La  desgraciada  Angelina  deseaba  aquel  mo^^to  ;  pero 
•jq^uan  dilatado  le  parecería  el  tiempo  que  se  hallaba  sin  la 
vista  de  Camiré.  Ella  creia  que  después  de  profesar  estaria 
menos  atormentada  de  esta  memoria  ,  y  que  la  imposibilidad 
áe  poderse  efectuar  ya  su  correspondencia  juntamente  con  ca- 
recer de  sus  noticias  ,  tranquilizaría  su  corazón  del  que  Dios 
había  ya  tomado  posesión.  En  fin  vio  llegar  esta  época  que 
ella  parecía  deseaba,  con  una  alegría  particular. 

La  víspera  del  dia  fixado  para  su  profesión,  el  buen  Pa- 
dre Maldonado  viniendo  de  visitar  enfermos,  desea nzó  en  un 
poyo  antes  d!e  entrar  en  su  casa,  la  imaginación*  llena  de  su 
amado  Camiré.    A  cuyo   tiempo  vio   de  lexos   correr  á    un 

hom- 


h*mbw ,  le  oye  ifimtMzídmMe  áh  ttfi  gfiío ,  y  mm*®  «wt 
los  brazos  aterios  Subte  él  ,  y^recbíttícé  á  ^  frijd,  *31  {Jobre 
Jesuíta  estubo  apiqoe  dé  darle  un  accidente  de  la-  sorpresa  ¿  y 
de  1*  alegría  que  sintió  asi  qué  le  vio.  El  Gnayanés  lo  sos- 
tuvo, y  a  ios  dos  sé  te  embargaron  las-  palabras,  sin  pror- 
fumpir  en  largo  rato  ninguna  ,  y  ¿abrázaéfos  erraron-  en  Ja 
casa,  y  se  sentaron  á  dar  algún  desahogo  á  sus  agitados  co- 
razones, luego  que  pudieron  respira* 1  ib  ferróme-,  jé  dixo  lgW 
mire.  Padre  mió:  Yo  soy,  ya  vuelves  á;  vet  á\  fú  hijo',  y  le 
ves  digno  de  este  nombre.  No  he  hecho  traición-  fti  afamory 
m  al  honor,  y  podré  combinar  yayíéljítitereses  de  mi  na- 
cion  ,  con  los  de  mi  amante.  Vengó  de  proporcionar  a:I  Go- 
bernador, la  Mina  de  Oro  que^pidió^gÉtoo  tesoro  estiT 
bas^ie  separado    del  camino  ,  qu^o^p(o%dticirio   á    mr 

TOldon^Mtee  hizo   repetir  el   asunto  con   mas  extensibní^fc 
y    tomo  partan   los   transportes   de  alegría    con    que  CartíinÉI 
lo  refería}  no    queriendo    turbárselos   coh   la   noticia   de   queK 
Angelina   debía   profesar   al  otro   día  $    peto   queriendo  hacer 
algo  a  su   favor,  si  era  dable  j  con   pretextó  de  algún   nego^ 
cío  de  entidad      que  tenia  que  evaquar,  pasó  inmediatamente 

!Í     ¿  nador  »    para  ^ue  se  suspendiese  la  profe- 

sión  de  Angelina,  y  anunciarle  el  inmenso  tesoro  <|ue  Cámife 
iba  a  ponerle   en   sus    manos  ,    y  pedirle  el   cumplimiento  de 
una  promesa    que  le  había   hecho.    El  Gobernador  ,  alegre   y* 
S.ü'p'end,dü  >   r*™eva    la  palabra  :    Escribe   una   esquela    a  ¿ 
Abacia  ,•  pa.ra. ■  qí,e  suspenda  por  algunos  días   la  profesión ,  y 
ai  amanecer  del   otro  dia  parte  con  Maidonado,  Ca miré  y  una 
buena    escolia   reconocer   el   parage  de  la    Mina. 
I      <-an"nar^flPodo  el  dia  ,  pasaron  la  noche  baxo  los  Arbo- 
les   frondosos  de  que  estaban   siempre  rodeados  ,  y   el  dia  si- 
guiente  continuaron   la  ruta  por    las    montañas  desiertas  que 
se  prolongan   por  el  lado  de  Chile.    El  Gobernador  que  había 
hecho   reconocer    todos  aquellos  parajes   diferentes    veces,    y> 
jamas   había   encontrado  metal  ninguno  ,  iba   algo    pensativo. 
Camire  se  adelantaba    guiandolos  con  semblante    risueño ,  y  al 
llegar  a   una   caverna   fotmada   en   aquellas   rocas    áridas  ,    se 
para  Camiré  ,  y  enseñando  la  entrada  manda  eabar  á  los  obre- 
ros  y  que  obedecen,  y  á  pocos  pies  de  tierra  vé  el  Gobenia-    • 
dor,  el  primero,   con  sus  ojos  de   avaricia,  brillar  el    precio, 
so  metal,  da  un- grito  de  alegría,  se  arroja  ,  y  con  las   ma. 


nos 


4°4, 
nos  coge  una  tiefr*  coleada  llena  de  pajuelas  de  Oro  virgen. 

Era  la  vena  larga  y  capaz  ,  y  se  veían  otras  muchas  á  un 
lado  y  otro.  Ei  Gobernador  se  dirixe  á  Gamité  ,  le  abraza, 
le  llama  Sobrino  ,  y  le  jura  una  amistad  y  un  cariño  eterno. 
Mientras  continúan  la  escavacion  ,  y  cargaron  seis  muías ,  de 
Oro  purísimo  ,  sin  agotar  aquella  vena.  Dexa  una  guardia 
con,  un  oficial  ,<  y  parten  para  la  Asumpcion  ,  á  su  llegada  ios 
lleva  á  su  Casa  ei  Gobernador  ,  y  quando  puso  en  seguri- 
dad su  tesoro,  fué  en  persona  al  Convento  donde  estaba  su 
Sobrina,  á  la  que  mandó  salir  al  instante,  y  que  se  prepa- 
rase á  dar  la  mano^Camiré,  al  día  siguiente. 

Juzgúese  qual  sería  la  sorpresa  y  el  regocijo  interior ,  que 
sentiría  la   tiegÉl^enamorada    Angelina.    No   podía   creer    lo 
«nismo  que  est^l    fcn^jA*V   *e  parecía;  que,  estaba   soñando, 
fiin  embargo,   hizo^ue  ro  Tio  se   lo   mandara^eguncí  iz, 
ty   ella  como  acostumbrada  á    la  obediencia  ;   ■     pque^Wtpo- 
par§e  del  sayal  ,    y   vestir    otra    vez  el    oro  seda  :    La 

emoción  que  experimentó  su  alma,  esparce  sobre  sus  mesillas 
un  vivo  colorido,  sus  ojos  acostumbrados  á  la  humildad  no 
se  atreven  á  fixar  ningún  objeto.  Mil  veces  mas  bella  que  ei. 
4ia  que  Camiré  le  salvó  la  vida  ,  sale  del  Convento  para  ha- 
cerlo dichoso.  El  Joven  aguardaba  en  el  Locutorio ,  en  don- 
de lo  habia  dexado  el  Gobernador. 

Luego  que  la  vio  se  hecho  á  sus  pies  ,  y  la  dixo  :  O 
tu  Ja  mas  bella  de  las  criaturas ,  y  la  mas  amable  de  las  Muge- 
res  $  antes  de  obedecer  á  tu  Tio  ,  conocías  los  poderosos  mo- 
tivos que  me  obligaban  á  separarme  de  ti.  El  para  conceder- 
me tu  mano  me  pulió  una  Mina  de  Oro.  No  conocía  otras 
que  las  de  mi  Pais  ;  Si  le  conducía  á  ellaS^wat regaba  mis 
hermanos  al  yugo  de  ios  Españoles,  jamás  ,^Bgelina  mia  , 
pudiera  yo  hacer  tal  ruindad,  me  atrevo  a  decirlo,  aún  en 
este  momento  que  te  ves ;  llena  de  todos  los  atractivos  que 
pudieran  encantar  al  hombre  mas  insensible  j  hubiera  sacrifi- 
cado esta  dicha  y  sincero  amor ,  á  mi  deber  ,  y  á  mi  Pa- 
tria. 

Se  continuara. 
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Continuación  de  los  números   anteriores* 

JL  Eío  inspirado  del  deseo  de  lograrte  por  algún  otro  me- 
dio honrado  y  licito  ,  dexé  á  mi ...  virtuoso  Maldonado  ,  para 
irme  á  mi  Pais  t  en  donde  procuré  indagar  y  buscar  (  cotí 
ayuda  de  mis  paisanos  y  compatriotas )  abundancia  de  Oro, 
que  pudiera  ofrecer  y  saciar,  al  espíritu  mas  ambicioso  del 
mundo ,  sin  comprometer  mi  honradez,  ni  Jiacer  infelices  á 
los  mios.  Pero  no  hallando  esta  proporción ,  fuy  sacando  Oro 
de  otras  Minas,  y  en  el  tiempo  de  un  ano  lo  fuy  llevando, 
con  los  que  me  ayudaron  ,  á  la  entrada  de  la  Gruta  ,  donde 
^íice  una  escavacion  ,  y  lo  iba  enterrando;  mas  de  cien  via- 
jes dilatados  me  costó  el  juntar  una  suficiente  cantidad  de 
Oro,  que  me  pareció  ,  no  bastante  para  merecerte  ,  pero  si 
para  obtener  tu  mano.  Tu  imagen  me  acompañaba  en  estos, 
viages  fatigosos  ,  y  ella  rae  animaba  á  reiterar  con  mayor 
athinco  mis  idas  y  venidas.  Tu  Tio  se  contenta  con  ese 
tesoro,  el  ignora  el  precio  del  que  me  entrega  ,  dé  ti  mis- 
ma quiero  hoy  mismo  obtenerle. 

Angelina ,  ai  oír  á  Camiré  ,.  tjjvo  necesidad-  de  hacer  un 

es- 


esfuerzo  jsara  no  darle  los  brazos  r#eror  se,  contentó  con  de*f 
<$,%4  con  el   nrayj6r   recato ,_  que  dispusiera- de-  su   mano  y  y- 
süs  lágrimas  confirmaron  su  sensibilidad  ,  y  su  aceptación.  Paga- 
ron todos  juntos  á  Casa  del  Gobernador   ,    y    aquella    misma 
noche  el  Padre  Maldonado  les  dio  la  bendición  nupcial.    Ja- 
más dicha  alguna  igualó  á  la  que  experimentaron^  á   no  ser 
la  del  buen  .Jesuíta,    Todos  tres  se  lisongeaban  de  que  en  lo 
sucesivo  nada   podría  turbar  una  tan  dulce  unión  ,  pero    aun 
no  habían  llegado  al  cabo  de  sus  penas. 

El  Gobernador  dexó  á  los  nuevos  Esposos  ,  y  se  volvió 
á  la  Caverna  ,  en  donde  sus  obreros  habían  agotado  ya  lo 
que  en  ella  se  encerraba  $  pero  habia  para  cargar  otros  ocho 
mulos.  Tantas  riquezas  debían  de  haber  saciado  la  avaricia 
4«  este  hombre  y  pero  habiendo  conocido  fácilmente  ,  que  la 
tierra  que  habían  cabado  no  producía  el  metal,  se  persuadió 
que  el  Guayanés  conocía  minas  abundantes  de  donde  siri  du- " 
da  alguna  habia  sacado  aquel  Oro.  Demasiado  rico  y. á  para 
atreverse  á  quexar  ,  y  temiendo  bastante  al  Jesuita  para 
no:  temar  medios  indignos  para  descubrir  este  secreto,  que 
Je  pareció  lo  tenían  reservado  para  eflos  $  buscó  otro  ar- 
vitrio  que  lo  eonduxese  al  fin  que  deseaba.  Juntó  la  Colo- 
nia :  dio  cuenta  de  las  nuevas  ordenes  (  qué  decia  tener  de 
España  )  para  continuar  los  descubrimientos,  y  someter  al 
dominio  del  Rey  los  Pueblos  vecinos  ,  particularmente  á  los 
Guayanesés.  Luego  volviéndose  á  Camiré,  cuyas1  palabras, 
que  acababa  de  oirylo  habían  dexado  frío ,  fedixo:  Mi  ama- 
do Sobrino  en  tus  manos  pongo  los  intereses  de  la  Esf>tflar- 
tu  eres  mi  Sobrino,  y  aun  mas  ,  mi  hijo  adoptivo.  Yo  te  nom- 
bro mi  Adelantado  mayor  (segundo  Gefe  )  ?  te  encargo  en? 
nombre  del  Rey  marches  con  600  Soldados  escogidos  ,  para 
descubrir  y  someter  el  País  de  los  Guayaneses. 

Toda  la  Colonia  aplaudió  esta  elección  y  peto  Camiré  no 
tuvo  valor  para  oponerse  ,  pues  se  vio  tan  pronto  recoaoci- 
do  como  fué  nombrado.  El  Gobernador  añadió  que  conve- 
nia al  Real  Servicio  ,  se  diera  principio  á  la  voluntad  de  S.M. 
dentro  de   muy   pocos  dias. 

El  infeliz  Camiré,  salió  de  la  Junta  ¿y  al  punto  -rftár.. 
chó  con  su  Esposa  á  consultar  cofi  su  Oráculo  el  Badr¿ 
MaMonado,  * 

El  buen  Jesuita   reflexionó  algunos  instantes  entres!,  lúe* 
go  tomando  á  los  Esposos  por  la  mano ,  les  dixo  :Hijos¿xnios 
:   K3¿¿  el 
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«I.  peligro  es  eminente  i,  Camiré ,ni  pmfa  9  ni  debe  obedece »£ 
Si  io  .rf>ys^x  se  hace  sospechoso  m  y  vWr£%  «*fcí'M|fcií^éi& 
si  l9ma*e  su  defensa;  Él  Gobernador  >  es  ¿apaa  de  qüáíquier 
atropellámrento  5  solo  tenéis  un  patudo,  que  ^toi|naí; ,  y  es  "el 
de  huir  esta  misma  noche  ai  Pais  de  los  Guayaneses  :  Yo 
os  seguiré,  si  íirjos  mios,  si  f  yo  os  seguiré ,  á  pe6*r  de  mi 
abanzada  edad:  Yo  iré  con  la,  Cruz  gn  la  mano  á  predicet 
4  los  hermanos  de  ^i^*j^^ 

mo  á  el  lo  convertí  y  siempre  scieis  felices,  os  amareis  con* 
lindamente  en  la  inocencia  y  en,  la  paz  ;  yo  cumpliré  mi  bbíl-' 
gacion,  serviré  á  mi  Dios  ,  je  entregaré  hombres,,  y  seré  mas 
dichoso  que  vosotros. 

Angelina  y  su  Esposo  cayeron  á  Jos  pies  del  Jesuíta  Je,  dieron 
gracias  ,y  se  píepjraron  para  la  fuga.  Camjijá  se  proveyó  de  tíná 
Canptf,  en  la  que  se  embarcaron  ios  t^es  i  pe^as  las. sombras 
cubrieron  la  tierra.  El  Esposo  somorjovjen  .y  (de  mas- vigora 
tornó  los  remos1,  y  subió  per  el  ,Rio  hasta ;  la  .entrada  de  ¡oé 
montes,  en  donde  sumergiendo,  la  Canoa^se,  iftternaron  en 
Jos  Bosques.,  siguiendo  Jos  senderos  de  cuellos  desiertos ^y 
llegaron  én  pocos  dias  con  :feiic$a<i 4íisu;  Pamx,  Fueron  reci- 
bidos como  he/manos  ,  tes  contó  Camír&isp*  iilaeion.,  el    mo* 

Jivo  de   su  fuga  .  y   quanto  debía-  al  Jesuíta  i,  Mnttíntás*  r&éz* 
los   Salvages  coifnaiv»»  '?fa,  u^^rj»-  * ^ft!-^>Tw» ^S**?^    Sf***5* 

rian  trabajar  para   hacer  al .  buen   Padfe.  una  Cabana  ,  y  otra 
para   Angelina;  y  Camiré.    Estas  .Qba^a^se/construyeí-on  .sa^. 
bre  grandes;  arboles  ,  á  las  que   se  subían   por  escaleras ,  que 
jjraban  hapü  dentro  ¿después;  de  haber  subido ,  precaución  ne- 
cesaria^ coima'  'los  Tigres  ,   é    inundaciones.    Establecía^  #1 
poco   riempo  en  su  nuevo  domicilio  ,  sin  temores  ,   y    sin  in- 
quietudes ,  á  lasque  los  hombres  se( entregan  con  tanto  afán, 
y    ocupados    únicamente    en    vivir  y' amarse^, ^xr^r|me^t4rom 
aquella  paz,  que  huye.de  las  Ciudades ,  y  de  la  ambición  que 

•Jas  pervierte.    ¡  >&.,&&&&•■ 

IVlaldonado  con  aquella  suavidad,  qué  lo  acompañaba  siemf 
pre  i  se  hizo  amar  de  los  Guayaneses,  á  quienes  le  predicóla 
Religión  Cristiana  ,- y  los  convirtió  fácilmente  >  pues  son  de 
£>or  si  humanos  y  sencillos ¡  ,  y  adoraban  las,:  virtudes  ,  que 
veían  ejeefeer  al  mistrío  qué  .se  las  recomendaba  ¿  á  sí  que  i* 
pareció  estaban  instruidos  para  recibir  el  Santo  Bautismo ,  tp- 
dQsJÍOsreclbkrort  coa  giaji^ábiio^  Dentro  de  .poco  «tiempo-pi- 
4ieron   ellos  mismos  al  Padre  Maldónado"  hiciese  venir   ouo$ 


4©3. 

Jesuítas,  y  se  sometieron  Voluntariamente  al  Rey  de  España, 
con  la  .condición  «fue  no  les  enviaría  otros  que  ios  Compa- 
ñeros de  Maidon!á¿0 '4  cuya  píopuesta  fué  aceitada  en  Ma- 
drid, Llegaron  los  otros  Misioneros  que  habían  pedido  ,  y 
los  Guayaneses  seguros  de  la;  fé  del  tratado  ,  ¿e  fueron  acer- 
cando á  la  Asumpcion  \  se  establecieron  en  quadriilas  forman- 
do sus  lugares,  en  los  que  un  Jesuíta  los  dirigía  y  era  su 
Cura,  el  que  no  solo  los  insrruia  en  la  Religión  ,  sino  asi 
¡mismo  en  la  Agricultura  ,  y  oficios  necesarios  para  poder  vi- 
vir con-ajguaa  comodidad  en  sociedad.  En  breve  se  multiplicaron 
aquellas  Poblaciones  ,  pues  en  el  año  1734  ,  ^componían  yá 
treinta  mil  familias.  Después  cada  lugar  tenia  un  Administra- 
dor •,  y  su  Alcalde  particular.  Los1  mayores  castigos  que  se 
inllixian  era  el  ayuno',  ó  el  arresto  \.  pues  se  miraba  cada  su? 
perior  como  un  verdadero  ■ -Padre  de  familias  :,  y  aún  estos 
castigos  eran  raros  en-  un  Pueblo  pacifico  ,  que  no  tenia  idea 
del  robo ,  ni  del  asesinato  ,  y  que  conservó  esta  dichosa  ig- 
norancia ,mio  dexando  entrar  en  aquellos  Países  ningún  ex- 
trangeto. 

V' Pero  volvamos  á  nuestro  Gobernador  ,  que  habiendo   he- 
chado    menos  á  su  Sobrina   y    su  Marido  ,    juntamente    con 

con  el  tesoro"  nn*  fe*    na  sabía  que  pensar  :  .pero   se  consoló 
ct  tesoro  que  nat*.        , J,   pW^  qub  no   había  otro 

lemedio,  y  que  se  le  habían  aguado  las  esperanzas  de  au- 
mentarlo por  eP  conocimiento  de  Ga miré.  Asi  se  pasó  todo 
aquel  tiempo,  íjue  tardó- Maídouado  en  convertir  y  suge- 
rí al  dominio  español;  á  los  Guayaneses;  pero  quando  su^ 
po .lo  -qué  habia  logrado ,  sin  su  participación,  qrtando  espe- 
laba llevarse  la  gloriarde  la  Conquista,  se  enfureció  contra 
4os  tres  de  tal  modo,  que  no  pensó  en  otra  cosa  mas  que 
en  su   venganza.  . 

Para  lograr  sus  malvados  intentos  les  escribió  ,  asegurando* 
¿es  de  la  coníinuacion  de  su  cariño  ,  sin  embargo  de  los  mo* 
mos  que  pudieran  haberío,  disminuido  ,  les  daba  la  enhora- 
buena de  sus  felices  progresos,  y  mucho  mas  redundando  en 
íavor  de  la  Monarquía  Española,  que  habia  sido  siempre  todo 
suanheiopy'  Jes  convidaba  á: volver  en  su  compañía ,  y  con- 
certar algunos  asuntos  que  interesaban   á   todos, 

Stó<¡mcluteá* 
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CAM1RE. 


Novela  Americana. 

Conclusión  de  los  números   anteriores» 

XÍ/L  Padre  Malcriado  ,  á  quien  un*  larga  experiencia_  fe 
había  hecho  conocer  á  los  hombres,  y  en  particular  a)  Go- 
bernador de  la  Asumpcion,.  en,  quien  su  mala  intención  ,  su 
avaricia  y  su  falacia,  estaba  experimentada  con  gran  ftjfiffig 
cío  de  los  desgraciados  que  estaban  baxo  sus  ordenes  ,  dudó 
de  la  buena  fé  de  sus  expresiones,  y  sospechó  no  hubiese 
solapada  alguna  traición  ;  y  como  la  prudencia  no  está  de- 
más en  estas  ocasiones,,  aconsejó  á  sus  hijos  adoptivos ,  que 
sin  darse  por  entendidos  absolutamente  de  su  desconfianza  j 
Je  respondieran  agradecidos,  ofreciéndole  ir  á  lograrla  sa- 
tisfacción que  les  proporcionaba  su  cariño  ,  asi  que  ciertos 
asuntos  que  tenían    pendientes  ,  y  estaban    para    finalizar  se 

concluyesen. 

Bien  conoció  el  Gobernador  que  desconfiaban  de  el.,  y 
que  mientras  tuvieran  al  Padre  Maldonado  á  su  consejo  se- 
tía  difícil ,  el  haberlos  á  las  manos  ,  y  como  deseaba  verse 
vengado ,  de  lo  que  suponía  agravio  y  traición  ;  andubo  ma- 
quinando i  y   procuró  atraerse  á.un   fiuayanés  ,    que .  hacia 

ai— 


sigua  trafico  entre  las  IftWts  Inflaciones  y  la  Asumpcion  , 
y  no  solo  le  ofreció  protegerte  en  sus  negocios  ,  si  no  que  le 
«fré.cié  igraiifíe¿€ii|  á  sti  isa  ti  sf ación.  £1  Guayahés  fetisffó  al 
principio,  pero   tanto  4o  apuró  haciéndole  creer  que  eran  trai- 

v     dores  á  su   Patria  ,  que  juntamente  cort   las    ventajas   que    Je 
proporcionaría   para  su  Comercio  el  teneí  contento  al  Gober- 

.  ira*dor ,  le  ípiofñmo  hacerlo  de  la  mismaí  maneja  4üe  io  de- 
seaba y  después   de   haberlo  instruido  dei   modo    de    hacerlos 

;  caer  en  el  lazo  que  ies  preparaba  $  lo  hizo  partir  á  las  Po- 
blaciones án-med iata mente  ,  porque  ya  le  tardaba  -ver  puesto 
en  excepción  su  malvado  intento.  Pero  un  acaso  hizo  que 
mudara  de  parecer ,  y  salvara  ,1a  vida  de  aquellos  tres  ino- 
centes. 

»  £armr*  *tema  costüMbre  de  ir  á  cazar,  y  dio  k  casuaft- 
dad  que  se  dirigiese  hacia  el  camino  real,  á  tiempo  que  el 
Guayanés  encargado  de  la  fatal  comisión  pasando  por  el  mis- 
mo parage  ,  fué  asaltado  de  dos  Tigres,  y  aunque  el  iba  con 
otros  tres,  se  hallaron  separados  dos  de  ellos  ,  de  suerte 
que  á  no  percibirlo  Camiré,  que  acudió  con  los  snyos  ,  hu- 
bieran perecido  :  Este-  vSíefbsV  Joven  mató  al  un  Tigre  ,  cor- 
tándole la  cabeza  de  un  golpe  de  sable,  y  libertó  ia  presa, 
y  yendo  para  elotro  hafllo  qtfe  llegaba  tarde  $ara  salvarle 
Ja  vida,  pero  hirió  de  muerte  al  animal  ,  que  soltando  la 
presa  huyó  quarito  pudo,  y  cayó  ,  no  muy  íexos  ,  por  la 
pérdida  de  la  í&ngre. 

Suelto  *1  Guayanés  en  sí,  conoció  qtre  sti  liberador  efá 
Carrmté  ,  á  quien  *ha!bia  ofrecido  perseguir  ,  va  hacte  «l  .  sé 
neéíla  á  sus  pies,  le  dá  las  gracras  por  su  generosidad  ,  y» 
valor,  y  áfl  mismo  tiempo  abracándole  las  rodillas  i#áe  que 
le  perdoné.  Este  modo  de  expíícalrsé  sorpretítfe  á  f^airré  ,  y 
cheque  está  aun  fuera  de  si  del  susto  }  pero  eri  brev^?  -co- 
Étfee  por  la  explicación  que  le  hace  j  ia  causa  He  séHeirar  el 
tardan.  Gérríiré  ,  !le  pareée  que  «nena  ,  y  n&  compr^f^ode 
ébtníó  ha  podrrJo  caber  tal  -determinación  en  el  JGobefmitt-¿-r  ; 
f&g&ú  la  ?Pdtír^ciOA  ctíentá  lo  ^éaeckio ,  á  ArigelhYá  y  Mat- 
donado  .  que  quedan  absortos  ,  y  determinan  de  corrmrt  acueé¿ 
io  mudar  de  domicilio  ,  -en  lo  mas -interior  debías  ^t>bíacibnes 
pata  ponerse  á  cubierto  dé  algún  otro  ■atentado  $  pstú  sietti^ 
pre  con  el  recetó  ele  teneí  sus  vittes  ett  peligro. 

El  Guayates  arrepentido  de  haberle  pasado   pót  él   petf* 
Sarniento 4*  «secucion  tle  Ha  MMaéo  sottttaium  hotátee  taa 

ge- 


4** 
generoso,  y  M  taiÉa  'vmUt  ¡ [0  n&ñiMfa- M  ñ&mo  tirapo, 
no  solo  desistió  fie  m  derrabada  trnt^miomi  ém  s\vél  evitó  el 
volver  á  la  Asumpcion  jalmas  ¿  j  acaM  «le  perder  éH  concep- 
to el  Governador» 

El  Gobernador  supp  lo  tjité  había  ^caaafódouceii  Camiré  y 
el  Gua  vanes,  pues  fuá  ;pábjiG(i  por  .¿tarasí  ^artés,  y  asi  ñus* 
mo  que  se  habia  de^eilbi»|ttó -suiitrekionv  ¿ít©  lo  -pliso  furio- 
so, y  fuera  de  si  ffiogtífi  lai  p¿»sla  ^ae.jestfjBíbjrtes  f^Üa  Carta 
llena  de  amenazas  y  vituperios,  mas  la  fuerza  de  su  colera 
hizo  que  no  llegara  -á  acabafrla  ,  piassOB»?  qaíe  krdiállaron  muer- 
to en  el  bufete  sin  éwroltfifila* 

No  teniendo  i  hijos  ¿urnas  fftrieti-tcsj.<í|ueii&lig€flánáVr  la  avi- 
saron viniese  ,á  recoger  irhd  rica  ibejiqncia/  q^eíjáe^fcrténeeia, 
volviendo  el  tesoro  a  pí&4er  delrqur  kgjtt&amentfeíera  due- 
ño ,  pero  Ca^nité :  fué  tari  i  gefetaKgiér]  que  sabiendo  »^ie  en  Es- 
paña tenia  su  Muger  alg^nos.ipatÉeríteíimeesitadtís,^ les  cedió 
á  su  beneficio  la  mitad  del  caudal  fpsait»;  remedia  e*©!^  y  dios 
libres  del  cruel  perseguidor  ,  y  habiendo  perdido  casial  mis- 
mo tiempo  ,-al -ifeftoc  0^  lítenmete  :*$e£f  usa  dmch^er  dado  mu-* 
chas  lagrimas  ¿á. -sjUjmf rrroÑa  j  &&\t£m\nkíQV%\><maH8Qtsz  en  la 
Asumpcion  donde  vivie»ro#i;rtfcííicesiíAas<ía ■  oftoal  jterga  vejez, 
porque  siempre:  Itoofi 'VHfcuo&o3¿  y  no  -habiendo  íteffido  suce- 
sión las  inmensas  fÍQiíftzas' que iposeian  faetón  distsrbüidas  en 
estabSecimiajiB^fM*il(l$iseguñu^^  #tfrnd  ^olitntad ,  que  aún  en 
el  dia  subsisten  ,  conservando  en  la  memosia  los  nombra  de 
Angelina   y  Camifé. 


A    un   bien   pasado* 

Ganara* 


* 


'JL^EpPwes.  *de  ¿i*na  feot^tj^a  deseada:, 
Sobreviene  boinasca  en  tm  momento  5 
Y  una  jbuen?:hjE>?a  apenas  es  ,1  legada, 
Quando  pasa  volando  como  el  viento : 
Forzoso  es,  pues,  llorar  la  cosa  amada  > 
A  ^su  pérdida  üímííu*^L  desmonten ti-^  . 
Pues  muestra  la  experiencia  cada  día , 
Qiwn  poao  tiempo  .dura- -la  #te$m* 


El 


4*a  -     — 

El  falso  proceder  cjel  tiempo  instable g 
Es  causa  no  durar   en  su- ser  nada, 
Cuya   rebotación   tan  variable 
No  asegura  el  placer  en  cosa  amada  : 
Pasadla    Primavera   deleytable , 
Suq.Qáe   del  Invierno  la  jornada  , 
Enseñándonos  iodo  «n  su  porfía, 
Quan  puco  tiempo  dura  la  alegría. 

Levanta  su  gemido  á  las   estrellas 
La  Viuda  casta,  ya  sin  su   marido  , 

Y  al  viento  esparce  las  madejas  bellas, 
Llorando  y  repitiendo  al  bien  perdido: 
Entona ,  Filomena -sus  querellas  , 

Frió  y  desierto   hallando    el   caro   nido , 
Publicando  su  triste   melodía  , 
Quan  poco  tiempo  dura  la  alegría. 

Asoma  en  el  O  tiente  «l  Sol  hermoso^ 
Que  colorando  vá  la  Tierra  y  -Cielo  ; 

Y  acabado  su   curso   luminoso 

Todo  se  cubre  al  fia  de  mortal  velo: 
Envejécese   el  rostro   mas   hermoso , 
Que  de  mil  *8Jor  fué  gloria  y  fué  consuela, 
Viéndose  :ew«lr<  remate  deíísu  .día  , 
Quan  poco  tiempo    dura  la  alegría, 

Puést^p  en   su   extremo  el  bien  apetecido, 
Al  humano  des#o  redundante, 
No  dura    mas  que   el   pronto  indefinido, 
Que  enrre  gusto  y-  dolor-  media    constante : 
Pues  el  placer  que   causa   poseído 
Volando  con  el  tiempo,  vá  adelante; 

Y  sélo  yo   por  desventura  mia  , 
Quan   poco  tiempo  dura  una  alegría* 


4*3 


Con  Ucencia:    Eit  Otdiz ,  por  Don  Manuel  Ximenex  Carrefio, 

en  la  Calle  Ancha, 
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GEOGRAFÍA  critica. 

Riendo  ,  como  es  ,  la  Geografía  uno  de  los  e&tudios  mas 
interesantes:  para;  el.  trato  y  sociedad  común  ,.  y  uno  de  los 
ramos  de  literatura  mas  amenos  é  instruclivos  ,  al  paso  que 
usuales,  y  ^frecuentes  entre  las  tertulias  y  conversaciones  de 
.las  gentes  de  letras  ;  no  vemos  en  medio  de  estas  conocidas 
ventajas  y  notorias  prerrogativas,  que  el  conocimiento  de  es- 
te docto  estudio  r  se  halle  generalmente  tan  extendido  ,  ni 
abrazado  quai  corresponde  serlo  según  su  constante  utilidad^ 
Hay  por  lo  común  mucha;  ignorancia  Geográfica  ^  aun  entr« 
gentes  en  que  parecía  no  debia  nabería. 

Son  pocos  los  que  se  dedican  á  los  rudimentos  y  nocio- 
nes de  tan  erudito  ramo  matemático,  y  aún  son  muchos  me- 
nos los  que  le  aprofundizan  ,  y  penetran  con  ahinco  ó  apli« 
cacion.  Prescindiendo  de  jos  Elementos  de  la  Esfera,  y  los 
usos  del  Globo  (  causas  y  principios  que  ignoran  los  mas  ) 
fcay  todavía  no  pocos  qi\e  la  materialidad  de  hallar  en  tjn 
Mapa  la  longitud  y  latitud,  en  qué  esta  situado  un  Pueblo: 
ó  el  mecanismo  de  medir  de  uno  á  otro*  la  distancia  tomada 
sobre  la  Escala,,  son  operaciones  que  les  embarazan  mucho, 
y  véase  aqui  el  mptivo  de  porque  los  tales  suelen  concebir 
ideas  falsas  sohre  la  posición  de  tal  ó  tal  Ciudad  j  los  limi- 
tes  de  tai  ó  tal  Provincia  ,, el  curso  de  este- ó  aquel  Rio ,  lá 

di- 


duecacn  de  la  otra  Sierra  ,  procediendo  de  estos  errados  con. 

•rfü°^?a,"?i  y  despropósitos ,  que  á  veces  hablan  con 
descrédito  de  sü' descuidada  educación. 

Los  rudimentos  de  la  Esfera  ,  los  principales "  usos  del 
Wlobo  geográfico,  ó  Esfera  terrestre,  el  manejo  del  Mapa  ,  v 
un  conocim.ento  por  mayor  de  toda  la  Geografía  General ,  y 
el  por  menor  de  la  de  su  Pais ,.  son  instrucciones  que  no  de- 

.«"-«gnorar  nmguna  persona  de  modo  y  de  juicio ,  que  haya 

Lt" fr», U"^  f e<i,ar*  eHS£6an¿a  '  pwo  á  estos  conocimientos 
oafi*  "  d  "<>¡is.n,o  estudio  de  la  geografía  ,.  debe  acom- 
pañar y  agregarse  el  por  menor  histórico  de  su  Patria  ó  de 
Ja  parte  que  habita  que  es  el  mas  interesante,  y  el  que  exi- 

t     "osotros  Ulia  aplicación  mas  circunstanciada, 
'..ta  Geografía  mental   y  demonstrativa,   que  es  la   insoea- 
Cion  de   los  Mapas  ó  Cartas  geográficas  /  es  sin    dlspuT* 

cionT'  -  e"  la  fan,asia  de  nuestra  idea  Ia  representa- 
nls  '£¿T  °  'magen  de  ,al  ó  tal  "8™.^  sus  divisio- 
uorn'„r^  ,'  "**  '  ■""""  ^  laSss '  ma«»  > costas  ,  islas,  &c. 
porque  hace  lo  que  un  espejo  en  que  vemos  la  fisonomía  de 
auestro  rostro  5  y  ast  como  nunca  tomaríamos  una  justa  idea 
de  las  faedones  y  tez  de  nuestra  cara  ,  solo  con    que  nos 

?L?  -T  Pa'abra  Sin  ver  su  'ta^'«eB  e»  el  «fetar  el 
,f  .?  '  °  J- "at0  '  asi  ,ambie"  Jaraas  "dquifiremos  idea  ju*. 
ta  de  una  Ptovmcia  ó  fteyno,  por  mas  bien  explicada  que 
a  leyésemos  en  un  libro  no  acompañando  el  mapa  que  nos 
lo  demuestre.  Al  alma  la  entran  mas  bien  las  especias  de  las 

ST  i  P"Vt  orea"iea,.de  '«  sentidos,  que  por  el  con- 
ducto de  las  palabras :  F^rV/or  «d  inteligendum  per  <*(,/„„* 
"*)  quam  £ir  sermonan.  ■  . 

'  S*  de  S. 

CUENTO. 

El  Olfato. 

JTlAbm  de  jolgorio  quatro  Ciegos 
En  casa  de  otro  tai,   también  sin  vistas 
r    eJ  zumo  de  Jas   ubas   apuraron, 
Tal   vez   por   rió  ser  grande   la  vasija. 
Tenia  el  propietario  ua  Lafcariiio  f 

In«- 


Inocente  ,qual.  vemos  cae! a  día  , 

Que   hace»  creer  ai  amo  lo  que  quieten,. 

Si   pos  el  ta&o  no   se  certifican. ..■■■, 

I  b.a  por  mea  i  a-  azu  mbt  e, ,  y  oficioso 
.'Un  torrezno  (y   no  el  mas  chico  )  püla>  i  . 

De  longaniza   .cosa    de   «na  quarta  , 
;  Y   algo  ^enos  de   un  pan  q«e  lo  cubría»     > 
.Comiólo  sin  testigos  ,  echa  un   trago  j,      i 
Y  vuelto  á  casa  .,.  el  amo.  le  examina  ,         ■*.■;. 
Conociendo ..,■  del  futo  le  íakaba  ,        ■ 
Lo  que  en   la  panza  J  uancho  ya  traía*.        ;  v 

Ásele  de  una,  mano  ,  y  con  la  otra    •   •    . ; 
El  palo  que  les  sirve  á  ellos  de   guia  * 
Diciendoie  :  Alienta  5,  y  contemplando 
Lo  que  por  el  olor  descubrir  queria.  > 

la  longaniza  y  el  licor  de  cuba,, 
Al  instante  ai  olfato  lé  "venia : 
Le  reprehende ,  el  se  escusa  $  alza  el  pato  * 

Y  sin  contar  le  fué  dando  muy   deprisa. 
Bien  se.  temían,  una  granizada 

Los  compañeros  que  la  arenga  oían : 

Y  aunque  se  Jo  quitaron  de  las  manos*, 
Fué  grande  por  espesa^  repentina. 

Picaro  (  le  dicia  )  ¿¿6: s primero' 
Que  mV  amigos ,  de  cáíár  habían 
Xa  fritada?  Caramba !  Te  aseguro 
Que  nq  te  has  de  alabar.  *,  Ay  picardía  i 

*  El  afligido, apaleado  Juancho,. 
Solloza  ,  gime,  arañase  r suspira,. 
Gruñe  y  ofrece  al  amo,  mentalmente, 
Tomar  satisfacción,  pero  cumplida.  - 

Pasa  ya  algún  tiempo  ,  que  el  tal  caso 
El  tío  Pedro  no  lo  retraía ,  - 

Parecióle  ocasión  muy  opot tuna  r 
Una  mañana  que; Jiovido  habia,      x 

Ponele  frente  á  frente  á  un  esquinazo,. 
Dice  ,  que  salte  el  charco ,  y  se  desvia, 
El  obediente,  Ciego  lo  executa  ,. 
Pase  en  la  frente,  y  cae  boca  arriba. 

Pierde  el  habla  v  mas  luego- que  retorna^    -         - 
Desenfile!  v^e  su;  lengua ^  y  no  bendita, 


Quando  Juancho  se  estaba  medio  ahogando, 
O  por  decir  mas  bien  muerto  de  risa. 

El  amo  expide  ayes ,  y  agriamente 
le  reprehende  ,  le  insulta  y  amancilla  , 
Una  aécion  tan  mal  hecha  con  un  Ciego', 
-Que  sus  aciertos  al  oído  fia. 

.j  Cuerpo  de  crispo  !  ( ei  Lazarillo  exclama) 
¿  Pues  como  supo  oler  la  longaniza , 
Porqtje  no  abria  esas  narizes , 

Y  olería  también  aquí  la  esquina? 

El  que  tiene  contrarios,  no  es  bien  duerma, 
Pues  vemos  en  tal  punto  la  malicia, 
Que- un  descuido  abre  puerta  á  la  venganza, 

Y  el  mas  flaco  enemigo  nos  lastima. 

B.  E, 


u. 


DICHO  AGUDO. 


.  NA  Darru  hermosa  que  pretendida  de  muchos,  no  con- 
descendía con  ios  importunas  deseos  con  que  la  solicitaban: 
y  conociendo  nao  de  los  concurrentes  ,'que  no  era  la  virtud 
la  que  la  mantenía  esquivaremos  miedo  de  que  se  descu- 
briese su  complacencia  ,  dixp  ; 

No  teme  Pauta:  al  Francés , 
AI   Español ,  al  Romano , 
Al   Inglés,  al  Persa,  al  Medo, 
Solamente  teme  al  "Parte. 


D 


EPIGRAMA. 
A   un   Hipócrita» 


Simular  es  tu  obrar  j 
Fingir  todo  tu  vivir: 
Aunque  sea  sin  cesar 
.Gran,  pena ,  js&  disimular , 
y-  gran  trabado;,  él  fngir. 


\  *»>•"■' 


Con  licencia^  i  En  Cádiz  ,fpo*  Qoní  Manuel  Xrraeriáz  Car  reno, 

en  la  Calle  Ancha. 
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DIARIO    DE    MADRID 

DEL  JUEVES     1  a    DE    OQTÜBRE  DE  1797. 

"Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza  ,   San  Félix  ,   San  Cipriano  Már- 
tires 9  y  San  Serafín.  =.  g.  fí.  e»  Ja  Iglesia   de  la  Escuela   Via ,  a/ 

4vay¿eí. 


O&SEJW.    MtTEOR.     IfE  ^ÍYER. 


•^     ^ÍF£C.    ^STRONOM.  DE    ¿*MV_ 
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Elit  de  la  Lun.  Salís  ¿  iwl  to  h.  y 
¡6  m.  de  la  N.  se  pone  a  la  i  h,  j  e,i  m. 
de  la  S.  y  está  en  lo<,  8  g.  y  45  "»•  ¿e 
Ctns.  Sale  el  Sol  d  Usé  h.  y  zim.Se 
alas  i  h.y  }?».;  esta  en  los  19  g¿  7 
¡6  m.  de  Lib.  Debe  señalar  ti  Relou 
mea.  las  »i  h.  4¿  ».  y  .» 9  h 
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Señor  Editor. 


_js  bastéate  extraño  que  la  quadrilla  de  D.  Preciso ,  eterna  censu- 
rado ra   de  los  usos  en   vestir  y  calzar,  no  cese  de  quejarse ,  y  pelkz- 
car  con  sus  quexas  ,  á  los  que  pagan  tanto  su  gusto  ;  y  que   n  adíe  digt 
mía  palabra  contra  el  uso  insoportable,    y  dévorador  de  cobrar  á  su 
capricho  los  artesanos  sus  trabajos,  de  suerte,  que  ya  se  igualan  casi 
los    precios  del  mas  delicado  genero,  y  de  su  sencillo  trabajo.  Ridicu- 
lizar el  uso   de  vestir  de   los  hombres,    es    una   clasica    fatuidad  ,   y 
efecto  de  la  esclava  rutina ,   y  sistema  de  la  antigüedad ,   en  las  mas 
de   las  cosas  párvula  ,    y  sin  dificultad   mas   imperfecta ,    y  de   menos 
gusto  ,  que  en  el  dia.    En  quanto  el   hombre  acomoda  su  trage  á   la 
fentü  disposición   y   forma   de  su  naturaleza,   no  debemos   creer  *qüe 
mengua  el   gusto,   sino  que  crece;  siguiendo  esta  arte  con  otras   rec- 
tamente el  camino  de  su  perfectibilidad.   Extravagante  desatino  es  por 
cierto  el    pretender  en  sacarnos  como   Diógenes  ;    ó  qnerern  s   cargar 
de  vueltas,   botones,  y   dobleces,   como  cien  años  há  vestian  los  Fla- 
mencos ,   Holandeses,    y  otros  del   Norte  en  donde  son   cien   mantas 
poco   abrigo    para  el  frió.    El  vestido  debe  ser  acomodado  al  ayre  ,   o 
garbo  nacional,   al  clima  ,  y  á  la  edad:   no   siendo  pues ,  por   pretex- 
to  alguno   opuesto  al  decoro  de  la  nación  el  vestir  estrecho,  o  ancho, 
coman,    y  digieran   su   mal  humor  los  anticurrutacos,   y   observemos 
los  uses  oouestos  á  las  leyes  para  destruirlos. 

Acabo  "de   pagar  en  este  instante  28   reales  por  un  par  de  zapatos, 
que  si  llegan  al  mes  ,  'no  obstante  que  no  soy  trotón  ,  duran  mu¿nb. 


I2ü6 

Yo  no  declaro  el  precio  para  que  Vmd.  se  santigüe  5    pues  que  del 
mismo  género,  y  trabajo  los  he  pagado á  42  reales  en   esa  Corte.    Lo 
refiero  parí   kcer  ver  á  Vmd',.  y  á  todos  los  de  la  orden  de  calzado*, 
que  tanto  allá,   como  acá  ,    se   pagan   la   rmtad   mas  de  lo  que    Valen. 
Esta  es H&  prueba:    quando  en  toda  España   había   menos  fabricas  de 
curtido  que  hay   ho)   en   la   tercera  parte  de  la    Peninsula  ,  los   zapa- 
tos de   mas   trabajo  ,    material  extranjero  ,    y   mas  subsistencia   no  se 
pagaba»  ¿obre    12  a   13  ,    noy  que    hay   una   infinidad   de   fabricas    de 
curtido,    que   tejemos  les  cueros    de   Buenos  ayres  de   primera  mano, 
que  los  Igleses   tienen  de  segunda  y   tercera^   y  que  es  la  mitad  me- 
nos  costoso   el  eurtido  por  tardar  la   mitad  menos   en  su   preparación, 
los   pagamos   m  .s  de  lo   que    valen   en  Inglaterra.   ¿Y   quál  es  la  cau- 
sa?  1  ü  carestía  de  los  materiales?  No  Señor ;  pues  una   pieza  de  cor- 
dobán   no  tiene  de  coste  mas  de  24  reales  j    la  libra  de   suela   12,    y 
la  badana   4  reales  con  que  tiene    Vmd.  ya  material    para  mas  de  tres 
pares   de  zapatos.   ¿Luego  el  exceso  á  qué  lo  hemos  de  atribuir?  .Está 
claro,   que  es   derivado  de  exigir  el   za patero ,   siendo  el  oficio  de  me- 
nos industria ,  y   riesgo  de  la  república  ,   mas  merced  que  el  carpin- 
tero,   albañil  y  otros  que  ademas   del  riesgo  'anexo  á  su  trabajo,  pe- 
sadísimo, destrucción,  y  consumo  de  herramientas ,   y  piezas ,  sufren 
la  intemperie  de   los  elementos:  por   cuya   razo  a  ,   si  se  le  reputa   por 
merced  suficiente   de  su  trabajo    diario    10  ó  12  reales   á   Uno   de    los 
artesanos  de  esta  clase  $  considere  quaato  menos  merece  el  z  patero, 
que  por  mal  oficial  que  sea  trabaja  mas  que  uri  par  de  zapatos  al  dia. 
Ahora   cotege  ymdiKeJ  .material  con  el  trabajo,    y  precios  ,   y  verá 
Vmd,  si  es  sufrible*  y  justo  el  exceso  que  á  su  capricho  impunemente 
eobran  ,  unos  hombres  que  exercen   coa  toda  Comodidad  un  oficio  de 
tan  p-jcas  quiebras  ,  industria ,  y  riesgo,  ==  El  de  /. 

NOTICIAS    PARTICULARES    DE    MADRId7 

REAL    EMPRÉSTITO. 

El  numero  de  Acciones  á  que    se  había  subscripto    hasta 

antes  de  ayer  inclusive  era  de,  .,*',«,  ', 4  4  t  „  ,  24047. 

Ayer  se  aumentó  con  las  siguientes. 

En  la  Tesorería  Mayor  coa,  ..♦,.*,....♦.,.      48. 


Total.........     24095. 


AVISO    AL    PUBLICO. 


Se  procederá  el  diá  2o  de  Octubre  de  1797,  (29,  VendemíairCj  año 
6.°)  y  dia  siguiente  entre  diez  y  once  de  la  mañana  en  la  Cancille- 
ría del  Consulado  de  la  República  Francesa  en  esta  Plaza  i  á  la  ven- 
ta del  cargamento  del  Bergantín  Americano  nombrado  la  Eliza ,  su  Ca« 


,ft07 
pitan  WillUm  Mufrford  ,•  apresado  y  coridirHo   á  este  Puerto  por  las 

Lancaas  de  los  C-. •  icarios  Franceses  nonurauus  "i  Zenodore  ,  }  la  Re- 
vanche  \  sus  Capitanes  Puule  y  Í)ebergue  ,  y  el  Corsario  la  Reven- 
che  ,  su  Capitán  Gibouirn  Di.cno  cargamento  consiste;  i  ¿iber.  120 
pipas  de  aguardiente  roxo  á  prueba  de.,01a.ida.  15  id.  1  i*.  35  ii. 
3$  medias-botas  ,  vino  ae  Aloque.  3$  Quarteroias  ii.  «;  jttediás  b.-ias 
id.  i-  bota,  vino  ttnty.  Para  obtener  relación  mas  ctrcunstauciadA ,  se 
aeuUrá  á  dicha   Cancillería.  Cartagena   4.   Veademiüre,   año    6.° 

Ea  el  16  del  mismo  y  dia  Siguiente  á  la  misma  hora  ,  -  se  procede- 
rá en  dicha  Cancillería  ,  á  ía  venta  del  cárgame*  to  de  la  G  leja  Amc-í 
ricana  faornbrada  Abigail  >  su  Capitán  Aloow,  apresada  y  Conducida  á 
este  Puerto  por  las  Lanchas  de  los  Corsarios  Franceses  nomor,  do'»  el 
Zenodoro  ,  y  la  Revánche  ,  Sus  Capitanes  Poule  y  Dibergac  ,  y  el  Cor- 
sario la  Revánche,  su  Capitán  Gibouiu.  Dicho  cargamento  consiste:  á 
saber.  62  Botas  ,  aguardiente  roxo  a  prueba  de  aceyte*  40  Quartero- 
las  de  vino  ¡  Alcque,  Para  obtener  relación  mas  circunstanciada  j  se  acu- 
dirá á  dicha  Cancillería* 


Noticias  sueltas.  En  íp  calle  de! 
Friíjpipe  casa  h.  7  ,  tienda  de  D. 
Salvador  Sociáto,  darán  razón  de 
Una  tienda  que  se  traspasa  ,  laque 
Se  dará  con  equidad,  y  rerítá  dia- 
riamente   í4.quartos* 

'  Una  señora  viuda  de  .cif  cünstain 
<ias  solicita  otra  efe  las  mismas  pa* 
ra  vivir  en  compañía  ,  pagando  la 
casa  á  medias  í  dará  razón  el  guar- 
nicionero que  está  en  la  calle  de 
Hortaleza  ,  ñente  á  la  Iglesia  de 
S.  Antonio   Abad. 

En  la  calle  de  los  tres  Peces  n, 
21  i  en  el  ultimo  qto.  se  solicita 
ropa  para  coser  a  la  francesa  ,  y  á 
la  española  ,  festonear  *  componer 
medias  ,  y  cuidar  de  la  fopa  á  al- 
gún caballero* 

Venias.  A  voluntad  de  SU  due- 
ño se  vende  un  caballo  de  f  años, 
pelo  castaño  claro  ¿  muy  docii  y  roj 
busto  ?  y  sü  paso  castellano  í  da- 
rán razón  y  se  tratara  de  ajuste  t a 
la  calle  del  Arena]  ,  junto  al  pasa- 
dizo del  Conde  Onate  ¿  n*  2 1  qíd. 
principal. 

En  la  calle  de  S.  Vicente  altaj 
frente  á  las  Maravillas,    en  casa 


del  maestro  de  coches  ,  se  vende  uq 
birlocho  nuevo  á  la  ingksd  ,  de  ul- 
tima   moda* 

En  el  almacén  de  la  Real  Fabri- 
ca de  Cuenca  i  que  se  halla  cu  la 
Casa  Dipaj¿icioií  de  los  cinco  Gre- 
mios ,  en  «sta  Curte  ,  hay  aif  m- 
braS  de  venta  de  varios  tamaños, 
construidas  en  dicha  Fabrica.4  quien 
necesite  de  ellas  ,  bien  sea  p,;ra 
Iglesias  6  casas  particulares  ,  acu- 
dirá á  dicho  almacén* 

En  el  mesón  de  la  Madera  oue 
está  en  la  plazuela  de  la  Cebada, 
en  el  primer  qto.  de  la  derecha,  se 
vende  hilo  de  Asturias  para  calce- 
tas ,  en  madejas  grandes  de  buena 
calidad* 

Quien  quisiere  comprar  Una  ber- 
lina con  la  caxá  a  ia  inglesa  y 
juego  á  lá  española  ,  Un  par  cíe  mu- 
ías cerradas  con  sus  guarniciones, 
y  deirUs  arreos  de  quaára  para  te- 
ner coche  j  que  todo  se  vende  jui- 
Xo  ó  separado  ,  Se  acudirá  a  ü  ca- 
sa de  las  Temporalidades,  calle  títl 
Duque  de  Aiba  ,  que  A  cochero 
Fr .  neisco  Fernandez  Salgado ,  dará 
razón* 


En  la  reloxería  que  está  frente 
al  Coliseo  de  la  calle  del  Principe, 
qto.  principal,  se  vende  un  relox 
de  París,  de  sobremesa ,  de  bron- 
ce ,  con   varias  tocatas  de  música. 

Él  prendero  que  está  en  la  ta- 
lle del  Caballero  de  Gracia  fren- 
te ai  jardín  de  Valero  ,  n.  3  ,  dará 
razón  de  una  sobresaliente  per- 
ra lebrela  que  se  vende  con  toda 
equidad. 

Quien  quisiere  comprar  una  casa 
sita  en  la  calle  del  Tribútete ,  se- 
ñalada con  el  n.  1 3  ,  tasada  en  488 
rs.  y  tiene  de  censo  24.^,  y  la  car- 
ga de  -casa  de  Aposento  y  farol, 
acudirá  á  tratar  de  ajuste  á  la  ca- 
lle del  Olivar,  casa  n.  í8  y  t£? 
qto.  segundo.  Asimismo  sobre  un 
efecto  de  Villa  corriente  de  §5^  rs. 
de  principal  ,  que  también  se  ven- 
de; un  oratorio  moderno  detalla, 
coa  varias  efigies  f  un  manto  capi- 
tular completo  1  de  -la  -^rden  de 
Santiago  ,  y  la  obra  tftulada  nue- 
va recopilación  de  las  Leyes  del 
Re  y  no. 

Quien  quisiere  comprar  unas  ca- 
sas sitas  en  la  calle  del  Pez  ,  se- 
ñaladas con  el  n.  3  de  la  raanz. 
47  a  ,  acuda  á  la  Escribanía  de  D. 
Juan  Antonio  de  Urraza  ,  donde  da- 
rán razón  de  ios  títulos  de  perte- 
nencia ,  y  sus.  cargas  ,  como  det 
suge&o  con  quien  haya  de  íratar 
del  ajuste   para  la  venta. 

Quien  quisiere  comprar  una  ha- 
cienda reducida  á  3  tierras  ,  una 
casa ,  panera  ,  lagar  ,  y  bodega, 
inmediata  á  la  ciudad  de  Toro,  ta- 
sado todo  judicialmente  en  16^300 
rs. ,  ó  dar  sobre  lo  mismo  iqSi  rs. 
á  censo  redimible  ,  acuda  ai  ma- 
yordomo de  la  Excma,  Sra,  Vizcon- 


desa víuda  de  la  Herrería  ,  que  vi- 
ve en  la  calle  de  la  Cruz  del  Es- 
píritu Santo  ,  íi;  3  ,  donde  darán 
razón. 

En  el  puesto  del  Diario  de  la 
plazuela  de  Sto.  Pouúugo,  darán 
razón  de  tres  arañas'  de  Venecia 
y  una  péndola  real  de  12  tocatas 
de  música  ,  que  todo  se  vende  con 
equidad. 

ln  las  cocheras  de  la  calle  dé 
Sta.  Brígida^  se  vende  una  canas-, 
ta  ó  birlocho  con  todas  las  como- 
didades para  viajar  :  se  tratará  de 
ajuste  con  el  mayordomo  del  Srf 
Coronel  del  Regimiento  de  Farne- 
sio  ,  que  vive  en  Ja  calle  de  Fuen- 
carral^    n,  .  1. 

Frente  á  Jesús  se  ha  abierto  Una 
almoneda  de  varío*  muebles  y  ro- 
pas ,  la  que  estará  abierta  por  la 
mañana  de  9  á  12  ,  y  por  ía  tarde 
de    já  6.  ( 

Teatros.  Ejfoy  á  las  yf  en  pun- 
to, en  el  Cojiseb  de  ios  Caños  del 
Peral ,  por  ia  Compañía  Italiana, 
se  representa  ia  Opera  bufa  intitu- 
lada; los  Gitanos  en  la  Feria ;  con 
el  bayle  de  Céfiro  y  Flora. 

En  el  de  la  calle  de  la  Cruz, 
por  la  Compañía  del  $r.  Francisco 
Ramos  ,  se  sepresenta  la  Comedia 
intitulada  :  el  Parecido  en  la  Curte, 
con  saynete  y  una  ton  1  dula  ;  á  las 
4|.  La  enerada  de  ayer  tarde  fue 
¿e  2073. 

En  ei  de  la  calle  del  Principe, 
por  la  Compañía  del  Sr.  Luis  Na- 
varro ,  se  representa  la  Comedia 
intitulada .:  El  Principe  prodigioso, 
y  defensor  de  la  Fé  ,  con  saynete  y 
una  tonadilla;  á  las  4^  La  entrada 
de  ayer  tarde  fue  3489. 


CON    PRIVILEGIO    REAL. 


fin  la  Imprenta  de  josepb  Franjganüio,  calle  del  Baño. 


Na  a.  %M 
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¿a  CÍTMÍ0  ,íte  /*£  Mugeres, 


n   el  Teatro  del  mundo, 

Desde  ej  principio  ?  4¿c -mm. 
De  los  hombres  ha  Jorniado 
Contra  Jas    m u  gt  res  ca usa . 

Papel  de  reo   hacen  estas, 
JElios  de  parte  agray*ada$ 

Y  como  el  hombre  es  el  Juez, 
Pierden  ellas,  y  ello*  ganan. 

|5n  la  opinión  de.  fos  hombre* 
Las  mugeres  son  las  tnaias¿ 
Todos  1q  afirman  ,  y  todos 
Contra  las  rouge  res  hablan, 

Quien  las  acusa  .djg  infieles, 

Suien  de  soberbias ,  y  yanas$ 
nos  dicen  que  son  jocas," 

Y  los  rif|^  las  llaman  falsas. 
4  la   rjuug e.r  atribuyen 

Todas  las  cosas  infaustas, 
Como  ú  ellas  repartiesen 
tm  niales,  y  las  desgracias. 

Acusan  a  la  fortuna 
Por  ser  hembra  ,  y  la  maltratan, 
Sin  que  ninguno  examine 
De  qué  su  suene  dimana. 


finalmente  son  muy  pocos 

s*  que  defienden   su  causa, 
Infinitos  los  que  quieren 
3in  oírlas  condenarlas. 

En  esta  serie  de  cosas 
Como  el  hombre  ganó  bata; 
Si  claman  las  infelices, 
No  se  les  admáe  inst4ncia. 

Las  inju4áu ,  las  desprecian, 
tas  solicitan ','  y  er  gañan: 
I  Hay  pobrecitas  mugeres, 
Que  mal  los  hombrea  os  tratan! 

Pues  que  contra  ellas  son  todos, 
Ifo  pretendo  disculparlas^ 
Que  al  que  bien  le  va  en  la  feria, 
Como  es  de  razón  la  alaba. 

He  nacido  de  muger, 
(Siendo  hi  mbrt  no  es  <.osa  extraña.) 
Una   muger  me  ha  crudo, 
Ella  me  limpió  la  caca. 

Me  ha  euseñado  a.  abrir  la  boca, 
Y  á  tomar  bien  la  cuchar.  ¿ 
Ella  me  dtó  la  papilla, 
De  precisíoa  debo  amarla. 
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Mi  tabernáculo  ha  sido 
Antes  de  nacer  su  panza; 
J)espqes  han  sido  sus  brazos 
Nave  que  me  transportaba. 
Ella  de  mi  subsistencia 
Cuidaba  con  vivas  ansias. 
Aplacaba  mis  perrengues, 
Mi  insuficiencia  animaba. 
Ha  sido  de  mi  loque  la 
La  sufrida  y  paciente  aya 
Si   me  muevo,  como,  y  .ando, 
Es  por  sus  lecciones  sabias... 
Finalmente  en  mi  miñez 
Si  una  muger  ¿ne  faltara, 
A  los   dos  días  del  parto 
Ya  me  llevara  la  trampa. 

Joven  ya  dé  las  mugeres 
Me  quejaría  sin  causa ; 
Pues  jamás,  las  hatlé  fieras 
Inconstantes    y  tiranas. 

.  Si  las  amé  ,  me  han  amado; 
Olvidando,  me  olvida ban; 
(  La  ley  de  correspondencia 
Solq  no  es  justa  entre  esclavas.)    . 

Ellas  para  darnos  vida 
Ponen  la   suya  en  balanzas, 
Y   sufren  por  largo  tiempo' 
Penas  terribles ,  y  amargas. 
Siendo  libres   se  sujetan 
A  la  prisión  de  una  casa, 
No   hay  distracción  en   sus  penas, 
Sufren   toda  la  desgracia. 

Los  hombres*  hacen  las  leyes 
A  ellas   toca  guardarlas; 
Reconvenidos  se  ofenden, 
Pero  ellas  sufren  y  callan. 

De  sumisión  y  de  amor, 
Es  la  lengua  en  que  ellas  habían; 
El  idioma  de  los  hombres 
De  despotismo  y  venganza* 

En  el  corazón  sencillo 
De  las  mugeres  las  tramas 
Del  engaño  urden  aquellos, 
Y  luego   contra   ellas  hablan. 

Las  mugeres  son  sinceras, 
Los  hombres  las  hacen  falsas; 
Son  humildes,  y  los  hombres. 


Las  alaban,  y  hacen  vana?. 
Si  son  honestas,  decimos  j 
Que  son  fieras  y   tiranas. 
Si  fáciles  las  burlamos. 
Si  se  contienen  ,  ingratas. 

Si  son  devotas  ,  -por  befa 
Decimos,  que  spn  beatas. 
Si    malas ,  3?    arrepentidas, 
Caprichosas , .y  voltarias. 

Nos  mudamos  ;   y  si  acas& 
"En  la  moneda  nos  pagan', 
Mecimos :  que  son  infieles 
Locas*  inconstantes- ,  falsas.    ♦ 

Perseguimos  sus  virtudes 
Para   muy  luego  infama  rías: 
(  i  T  aún  perversos  Seductoresl 
Blasonáis  de  justa  causa1.  ) 

A  la   esposa   mas  honesta 
Un  marido  incauto  alarma, 
Corrompe  su  corazón: 
( ¿  T  aún  se  queja   si  ella  es  tríala! ) 

A  la  roas  casta  belleza 
Con  un   falso  llanto  ablanda 
El  traydor:  (¿31  aún  hay  quien  quiera 
Disculparlo   de  su  infamia?) 
Con  mudanzas  repetidas 
Dá  zelos  á  lá  constancia 
De  la  muger  un  lascivo; 
( ?  T  aún  inconstante  la  llama  ?  ) 

Niega   el  hombre  á   la   muger 
La  instrucción  que  ella  tomara: 
(¿T  aún  denigra  su  excelencia 
Con  el   borrón  de  ignorancia  ? ) 

;fíay  hombres!  perversos  hombres! 
Si   las  mugeres  son  malas, 
Ellas  no  tienen  la  culpa, 
Pues  vosotros  sois  la  causa. 
'  Acordaos  de  los  bienes 
Queos  han  hecho  en  vuestra  infancia; 
Y  no  hagáis  de  la  virtud 
Sacrificio  á  la  venganza. 

T  vosotras  almas  bellas, 
Mugeres   buenas ,  y  castas 
Jamás  cedáis  á  los   ruegos 
De   los   hombres   que  os  ultrajan. 

Unid   la   virtud  mas  pura 
A    las  naturales. gracias, 


T  defenderá  gustoso  "Vuestra  causa. 


/  León  de  Tarma. 

NOTICIAS    PARTICULARES    DE    MADRID. 

REAL    EMPRÉSTITO. 

El   numero  de   Acciones  á  que    se  habia  subscripto    hasta 

antes  de  ayer  inclusive  era  de. 34095* 

Ayer  se  aumentó  con   las   siguientes. 

En  la  Tesorería  Mayor  coa 25. 

Por  la  de  Exército  de  Andalucía  con  ...........     13. 

Por  la  de  Real  Hacienda  de  Cádiz  con. .      25. 

■■«—■i      ■■  ■■  mm 

Total.........     24158. 


AVISO    AL    PUBLICO. 

Se  procederá^  el  dia  23  de  Octubre  de  1797.  (2.  Brumaire,  año 
6.*  )  y  dia  siguiente  entre  'diez  y  once  de  la  mañana  en  la  Canciller 
ría  del  Consulado  de  la  República  Francesa  en  esta  Plaza ,  á  la  ven- 
ta del  cargamento  de  la  Fragata  Americana  nombrada  la  Pomona,su 
Capitán  Oruft  ,  apresada  y  conducida  á  este  puerto  por  las  Lanchas 
de  los  Corsarios  Franceses  nombrados  el  Zenodoro  ,  y  la  Revanche, 
sus  Capitanes  Poule  y  Debergue  ,  y  el  Corsario  la  Revanche,  su  Ca- 
pitán  Gibouin.  Dicho  cargamento  consiste  :  á  saber. 

«53.   Botas,  Aguardiente  roxo  á  prueba  de  Aceyte. 
5  ídem  á   prueba  de  Olanda. 

Para  tener   relación  mas  circunstanciada  ,  se  acudirá  á  dieba  Can- 
cillería. Cartagena  4.  Vendemiaire  ,  año  6.° 

LITERATURA. 

Aforismos  de  Hypócrates ,  traducidos  del  Griego  al  Latín ,  y  de  éste 
al  Castellano,  con  advertencias  y  notas  :  añadido  al  fin  el  capitulo 
Áureo  de  Avicena,  en  donde  trata  del  modo  de  conservar  la  salud, 
por  D,  Alonso  Manuel  Sedeño  de  Mesa,  Obra  muy  útil  á  los  Profe- 
sores de  Medicina  y  Cirugía  ,  y  á  todo  género  de  personas  que  de- 
sean conservar  su  salud.  Se  hallará  en  la  Librería  de  Castillo  frente 
á^.  Felipe  el.  Real,  en  la  de  Cerro  calle  de  Zedaceros ,  y  en  Su  Pues- 
to calle  de  Alcalá  frente  á  S.  Bruno  á  6  reales  en  pergamino  ;  y  8 
en  pasta.  En  los  mismos  parages  se  hallará  la  acción  de  gracias  á 
Doña  Paludesia.  Oora  postuma  del  Bachiller  Sansón  Carrasco.  Un  to- 
mo en  S*.  marquÜla  bien  impreso  ,  y  con  dos  láminas  finas  á  6  rea- 
les á  la  rustica. 
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mtich  suelta.     En  h  calle  úñ 
Mesón  de  pg^i.  %   p,^^ 

Urui  de  P^ai^caij  darán  :m^  , 
un  pintor  m  p¿nu  ^  ■-      .£ 
netes,  y  todo  génejro  de  adobos, 
coa  mucho  prknqr  y   equidad,     ' 
^Ventas.     En  la  zapatería  de  la  ca- 
lle del  Loto,  n.  9,   hay  unsurti- 
do  de  zapatos  de  cabra  de  dos  eos 
turas ,  y  á  Ja  inglesa  ,  de  superior 
calidad  ,  que  se  ysnfa  con  toda 
equidad.  * 

En  la  calle  angosta  de  S.  ber- 
nardo n.  ¿o  cjto,  principarse  ven- 
den unas  caxas  de  figuras  pequeñas 
que  bailan  en  el  suelo  $oh5  i  SQ 
podra  acudir  á  verlas  y  saber  ei 
secreto,  de  ia  á   una/ 

Per«*,,  Quien  hubiere  encon- 
trado un  bolsillo  de  seda  con  dife- 
rentes monedas  de  plata  y  oro ,  que 
se  perdió  el  4ia  39  de  Septiembre 
desde  Ja  calle  de  Ja  Concepción 
Gerenima^  por  la  de  Toledo  ,  has- 
ta^hr  entrada, de  Ja  Plazuela  de  k 
cebada ;  le  entregará  en  Ja  cerería 
que  está  en  Ja  calle  de  Fuencarrai, 
casa  inmediata  donde  vive  la  floris- 
ta^ de  la  ftey na  ,  donde  darán  h$ 
tenas  individuales, 

Quien  hubiere  .¿aliado  una  cajita 
de  oro  obalada  con  labores  para  ta- 
baco que.se  perdió  el  día  2 1  del  pa- 
sado desde  Jos  portales  de  Santa 
Cruz  hasta  los  Alemanes  de  la  calle 
Mayor  Ja  .entregará  en  la  de  la  Gor- 
gnera n,  16  qto,  principal  en  casa 
del  Señor  Mateo  del  Rio,  donde 
darán  las  demás  sefías,  y  el  corres- 
pondiente hallazgo, 
Quien  hubiere  hallado  un  vale 


n*Uk  ¡  0  pmñ,  m\ el  n,  i**ñi%% 

P  M^nmriínQ  y¿zgpu  mi  1$  d§ 
;mpmmk*Q  de  779-7,  cmym'a  firí 
.»?a  en  .biaago  ,  que/ se  pcrúió  el 
día  ig del  corriere,  le  entregará 
fin  Ja  cerrajería  de  la  calle  de  (¿a- 
Jatrava ,  Cas4  n.  1.J4,  esquina  á;  la 
^1  Aguik  ,  donde  se  dará  un  buco: 
hallazgo, . 

fyHq%g%    Quien  hubiere  perdi- 
do unas  llaves   pequeñas  de eómc« 
da,  acuda   frejite  á  S.  Martin",  en 
sm  de  PeaVo  Zéhlhs']  que  dan* 
do  U»  señas  )4  entregaran, 

f#^  En  ja  calle  de  S.  IU 
.delouso  j  inmediato  á  la  de  Atocha, 
se  aiquiUa  4  ó5  piezas  bien  amue- 
fiadas  para  huespedes,  con  asisten* 
cía  o  sin  ella :  'darán*  rason  en  la 
teoría  de  la  callar  ^Principe.  ~ 

En  la  calle  de  la   Visitación  m, 
luto,  segundo  ,  se  abulia  una  h*> 
oír  ación  decente  para  huespedes,  coa 
..asistencia  ó  sia  mC  r 

Teatros, 


En  el  de  la  calle  de  la   Crus, 

.por  la  Compañía  del^r.  Francisco 

Hamos  ,  se  representa    la  Comedia 

-intitulada.;  el  Parecido  en  la  .Corte 

con  saynete  y  una  tonsila  ;  á  las 

.4f»  aS   entrada  de  ayer  tarde  fue 
de  18  ti. 

Bu  el  deja  calle, del  Principe, 
por  la  Compaña  del  Sr,  Xuis  Na- 
varro, se  representa  Ja  Comedia 
inmolada  ,¡  El  Principe  prodigioso, 
y  defensor  de  Ja  Fé  ¡  con  saynete  y 
una  tonadilla  5  á  las  4f  La  entrada 
4e  ayer  tarde  fue  308*. 


CON   tPRiy¿IL£GIO    REAL. 
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B»  i*    Imprenta  de   JoíephFrang^niJb,  calle  ;dell¡áo"; 
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DIARIO   DE   MADRID 

DEL    MARTES    i9  DE  SEPTIEMBRE  DE  1797. 

San  Genaro  Qbhpo  y  Manir.  =:  Q.  H.  en  la    iglesia   fo    San  Felipe  et 

ReM.  Mañana  Tempera  y  Vigilia. 


WMMT.    MSTBOR^Jte   t^BMmit  1       jtFEC.    USTRONOM.     DI     HOX.      '  1 


Epecmt, 
J  itlsM. 


Ttrtmtmt.  \8éirt>rsntrt 
i*  dtl  DÁ%6g.  1,  -    .       y.    c¿. 


i  i   •  El  28  </p  la  Luna  cale  4'  Ut    $  h.    24  j»« 

«4?  mtefe, 1 1 ¿#     e/    .A/4,  /*  pant   d  l*s    5  jr    «.2    m.  ¿t 

y.U  Ty  y  ttt'i  tn  Ui   1  %  grftdot  iab.  de.  Virgt. 

Oes  S  Nu,\U*Uel  3*1  d  Ut  5  |.¿fe  ».  «í#  »*.  *♦'<# 

p>«.jrS  ».y  sttd  í»  l»t  z6  g,  y  %6  nt,  ds 

Su  S  Nu.   \Virgo,  ntk«    stTSsUt     «í    M<th»  al  mtdié 

jet*  Ui  t%  k.  1?  m,  21  1. 
CaLS    M. 
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SÁTIRA. 


/©medias?  ni  por  pienso í  esta  es  la  escuela, 
En  que   la   incauta   juventud    aprende 
El  arte  del  amor,  arte  funesto, 
Origen  de   los  males  ,  que  desolaa 
Al  Universo  todo.   Las  comedias 
Corrompen  y  envenenan  las   costumbres, 
Sen    la  peste  del  Mundo  j  los  autores, 
Los  sabios   Catedráticos  1q  dicen. 

Y  toros  ?  eso  si ,  vaya  en  buen  hora 
Con  algazara  el  Pueblo  á  pelotones 
A  gozar  el  placer  ,  digno  sin  duda 
De  ios  Héroes  de  Roma,  á  cuya  vista 

La   humanidad  temblaba  ,  y  que  en  el  circo 
Del  Gladiator  la   sangre,  derramada, 
Era  grato  espectáculo  á  sus  ojos. 
Brame  rabiando  el  bruto  xarameño, 
Ensangrentada   ia  cerviz ,  que  arrastra 
El  duro  arado  ,  gage  el  mas  precioso 
De  ios  dones  de  Ceres  y  Pomona, 

Y  sea  en  fia  trofeo  de  la  espada 

Del  diestro  matador ,  ¿á  quien  se  ofende? 
Criada  para  el  hombre  aquella  ñera, 
Sí ,  pereciendo  entre  tormentos,  sirve 
A  su  recreo ,  nada  importa ,  paga 


íi  1 4 


<*% 


A  su  Señor  el  feudo  que  le  debe. 
?Y  qué  importa  tampoco  qué  furioso, 
Por  el  suelo  arrastrando  las  entrañas, 
Corra  de  una  á  otra  parte  el  ancho  eirco, 

Y  entre  dolores  dé  el  postrer  aliento, 
El  brioso  alazán  ,  hijo  del  Betis, 

Del  hombre  compañero,  y  de  la  Patria 

Glorioso  defensor  en  muchas  líáésl 

El  no  es  mas  que  una  bestia,  y  si  su  dueño 

Be  eiía  usar  '-.quiere-  asi ,  na  hace  otra  cosa, 

Que  usar  de  su  caudal  ó  de  su  plata. 

Pero  \  el   hombre?  ¿el  hombre  en  qué  peligro 

Corre  tai  vez  despavorido ,   huyendo* 

Uña  cercana   muerte  $   mas  se  salva? 

Vuelve  al  circo  ,  repítese  la  escena, 

Y  ya  de  polvo  y  de  sudor  cubierta 
Busca  en  sus  fuerzas  casi  desmayada* 
A  su/ vida  Un  asilo  maí  seguró; 
Tropieza  aquí, 'y  el  miedo  ie  sostiene.' 
Cae  de&pu&s ,  se  -desconcierta^  un  íniembroí 
La  riera  le  acomete  f  pero  escapa 
Aunque  contuso  ó  herido  >  y  en  su  rostro 
decretada  ía  imagen  de  ia  muerte? 

Pero  ¿qué  importa  eso?  -esfe  es  su  oficia 
Eí  lidiador  así  gana  su  vida> 
En  todo  ha^rfiesgo  f  como  no  perezca, 
Nada  h-áy  perdido,   todo  es  inocente. 
Pero  ¿perece  alguno?  ¿y  quién  perece? 
Híno  entre  ciento?..,./  nimiedad,  pobreza 
J>e  espíritu  f  entfe   ciento  unofc  tan  solo 
Ko  merece  la  pena  de  contarse* 
He  ao]uí  el  íengtíage  del  IXoctor  Toribio; 
En  eí  siglo  diez  y  ocho  así  Se   piensa: 
Se   proscribe  ei  amor,  y  se  defiende 
Ünodío  eterao  de  ia    especie  hüniana. 
La  escena  se  detesta ,  en  que  sensible 
Ei  hombre  á  íos  encantos  lisongero$ 
De   la  belleza  endulza  las  costumbres, 
Que  en  las  selvas  contrajo  de  la  Góeía, 

Y  en  qué  sí  eí  vicio  infame  se  presenta 
Con  todo  su  atractivo  y  sus  ornatos, 
La  sólida  virtud  que  por  ñu  triunfa, 

Su  faz  horrible  ,  y  su  fealdad  descubre. 
Pero  el  circo..*.. ,  en  eí  circo  se  tolera, 
lt  aun  mas  se  califica  de  inocente, 

Y  él  pueblo ,  almas  feroces,  te  atropelía 
Al  funesto  espectáculo,  eñ  que  jó  siglo! 


II  If 

El 'hombre  se  degrada  Insta  el   extremo 

De  ser  juguete  y  presa  de  los  brutos. 

Clama ,  clama  por  fieras  ,  y  desdeña 

A  sus  Sénecas ,  Pkutos  ,  y  Terencios. 

Asi  misera   Iberia  ,  así  retratas 

A  Roma  en  su  barbarie,  así  desmientes  ; 

El  siglo  de  las  luces  ,  y  eternizas 

El  Padrón  horroroso  de  tü  infamia,  2=  J.  Ll. 


NOTICIAS    PARTICULARES    DE    MADRID* 

REAL    EMPRÉSTITO. 

El   número  de   Acciones  á  que    se  habia  subscripto    hasta4 
el   día   t¿  inclusive  era   de.   ....«*'•«•'-*'•*  '     2Ifi3c 
Ayer   se   aumentó  con   las   siguientes. 
Ert  la  Tesorería  Mayor  con.  ...«.«.*<'  *  •  *   • '     1 1 9- 

Total.........     31349. 


Red  Mottu  de  Piedad* 
Solemne  V   devoto  Novenario  que  para  el  alivio  de  ías  Animas  del 


«MriMri   hoy    19   del   cociente,  dando  principio  á    las   ?j 


del 
las 


' 
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nua  mente  los  Sres.  Congregantes  mudándose  de  media  "¿en  media  hora: 
por  ias  mañanas  í  las  10  se  cantará  1  i  Misa  coo  Sermón  ,  y  después 
la  Eetanü  de  los  Santos  con  ¡¿a  Preces  curres  pon  dientes;  y  por  las 
tardes  á  las  4|  sé  predicará  una  Plática  Doctrinal.,  y  despees  ,'  an- 
tes de  reservar,  se  cantará  la  Leíanla  <kl  Santísimo  :  ^predicarán  ya- 
rios  Oradores. 

Habiéndose  observado  que  en  el  Compendio  de  las  fiestas  ^gradks 
que  se  celebran  en  esta  Corte  ,  faltan  muchas .;  y  deseando  que  el  año 
próximo  cíe  98  saiga  á  te  con  toda  la  perfección  posible  para  utili- 
dad de  la  gente  --devota ,  se  suplica  á  todas  ias  Congregaciones ,  Co- 
fradías ,  Hermandades  &c.  que  hagan  el  bien  de  poner  en  la  .Librería 
de  Mafeo  ,  carrera ?4e  S.  Gerónimo ,  noticias  puntuales  de  todas  las. 
fiestas   ñapas  de  los  Templos  de  esta  Imperial  Viüa  ,  para  recogerlas  allí. 

Quien  quisiere  hacer  mtjora  4  'una  casa  que  se  vende  judicialmen- 
te para  pago  de  acreedores  ,  sita  en  la  ¿alie  del  Fúcar  ,  y  vuelve  íf 
las  de  ias  Huertas  ,  y  de  ia  BeretigeUa  ,  señalada  con  el  n.  $  en  la 
man*.  246,  ectnpreensiva  de  £4$ 7  pies  quidraios  superficiales  de  si- 
tio ,  que  está  tasada  en  .  1  $s^$74  r*.  vn.  y  dan  por  ella  124^  rs.  acu- 
da á  ia  Escribanía  de  Provincia  de  0.  Joseph  Fernandez  de  Uceda, 
donde  se   admitirán  las  que  .hicieren, 

•Noticias  sueltas.      Un   Sacerdote  acúdá  al  portero  de  la  casa  del  Sr» 

de  edad  de   27  años ,  forastero,  y  Marqués  de  Santiago  ,   quien  dará 

de  buena  conducta,  solicita  entrar  jraz^n. 
e¿i   ima  casa  decente  par  a  Capellán         Sirviente,     Se  necesita   ttn  avi' **- 


A 


:?=r'v" .  ¿í*;,  ^Ví^^í^-'- ^'  ^^^"■^  V'  ^"\r-:^-:--V^Í- j^^^t:^^ 


- 


i 


&P&        k  ti 


% 


